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OCTOBRE. 


DIA PRIMERO. 

SAN REMIGIO, arzobispo de reims. 

San Remigio, ornamento del ôrden épiscopal, uno 
de los mas santosy mas sabios prelados de su tiempo, 
y apôstol de Francia, fué de una de las mas iluslres 
familias de las Galias, mas distinguido por la santi- 
dad que parecia como hereditaria en su casa, que 
por el esplcndor de su anliquisima nobleza, la que 
contaba ya muchos siglos de brillante antigüedad en 
todo aquel pais. Fué liijo de Emilio, senor de Laon, 
y de santa Cilinia, cuya memoria célébra la lglesia 
el dia 21 de octubre. Dos solos hijos- les habia conce- 
dido el cielo, san Principe, que fué obispo deSoisons, 
yotro segundo, cuyo nombre se ignora, que fué pa- 
dre de san Lupo, obispo y sucesor de su tio en la 
misma santa iglesia. 

Ya no se consideraban Emilio y Cilinia en estado de 
esperar mas sucesion, cuando un santo hermitano, 
llamado Montano, las anunciô de parte de Dios que 
to. 1 
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tendrian otro tercer hijo, à quien debian poner el 
nombre de Remigio, el cual séria con el tiempo apôs- 
tol de la Francia. Tardé poco en verificarel suceso la 
profecia. Dentro de brèves dias se sintio en cinta Ci- 
linia, y à su tiempo dio à luz con toda felicidad en 
Laon aquel nino, que desde luego se calificô por hijo 
milagroso, y en el bautismo se le impuso el nombre 
de Remigio, como lo habia prevenido el santo her- 
mitaiïo Montano. No quiso la bienaventurada madré 
que cuidase otra de aquel querido hijo. Criôle ella 
misma por algun tiempo, hasta que, no permitiëndo- 
selo hacer su avanzada edad, le buscô una amacomo 
de su rnano, tan virtuosa, que mcrcciô la venerase y 
rindiese culto como à santa la iglcsia de Reims. 

Rcsueltos los padresde nuestro sanlo à no omilir 
diligen'cia alguna de su parte para eontribuir à los 
altos dcsignios que el cieio ténia sobre aquel nino, 
le hicieron cducar con particular desvelo, tanto en 
el santo temor de Dios, como en el estudiode las le- 
tras. Abreviaron muclio los cuidados de la educacion 
las bendiciones con que el cielo le habia prevenido. 
Descubnéronse en cl nino Remigio tan grandes talcn- 
tos naturales y tan extraordinaria inclinacion à la vir- 
tud, que desde sus primeros anos fué neeesario mo¬ 
dérai’ su aplicacion y contener su fervôr dentro de los 
debidos limites. Con estas disposiciones hizo tan ràpi- 
dos y tan asombrosos progresos asi en las ciencias 
humanas como en laciencia de los santos, que à los 
diez y ocho anos de su edad era admirado como por- 
tento de virtud, de elocuencia y de sabiduria. Soloél 
ignoraba sustalentos; insensible à los aplausos que 
le merecian las producciones de su ingenio, le pare- 
cia que solo ténia habilidad para encomendarse à 
Dios, y por eso ténia la oracion tanto atractivo para 
êl, queempleaba en ella una gran parte del dia y de 
la nochc, no siendo de su gusto alguno de los mas 
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inocentes entretenimientos de aquella edad. Era muy 
inclinado al retire» ; por lo que, concluidos sus estu- 
dios, se encerrô en el castillo de Laon, donde obser- 
vàndole mas de cerca su familia, estimô mas la edi- 
licacion de sus ejemplos, que el esplendor con que la 
ilustraba su elocuencia y su sabiduria. Viviô retirado 
en el castillo hasta la edad de veinte y dos anos, en 
cuyo tiempo quiso el cielo sacar à luz aquella brillante 
antorcha para colocarla sobre una de las primeras si* 
lias de la iglesia de Francia. 

Muriô Bernardo, arzobispo de Reims, y no bien se 
pensô en nombrarle sucesor, cuando todos los sufra- 
gios del clero y del pueblo se unieron en favor de Re- 
migio, sin baber que vencer mas que la resistencia de 
su humildad y las dificultadcs de su modestia. Dejô 
poco arbitrio à esta eleccion el supenor concepto que 
se ténia de la pureza de sus costumbres, y la de aque¬ 
lla su rara capacidad, muy superior à sus anos. No 
dejô él mismo de objetar la falta de estos, alegàndola 
como impedimento canônico que hacia invalida la 
eleccion; pero los electores solo se pararon à pesar 
sus méritos sin pasar el tiempo en contar sus anos. 
Como en ninguna de sus acciones le babian notado 
mozo, y como en toda su conducta babian observado 
siempre una madurez, un juicio, unagravedad, una 
circunspeccion y una prudencia que le hacian muy 
superior a la experiencia de los viejos, nada hubo que 
. hacer en que la silla apostôlica dispensase à su favor 
las ordinarias réglas de la Iglesia. 

Conociôse muy presto que la virtud suple la edad 
con muchas ventajas. Ningun obispo bonrô mas la 
dignidad, y ninguno desempenô niejor todas sus 
obligaciones. Persuadido â que, para ser poderosoen 
palabras, era menester serlo primero en obras, se 
dedieô à poseer todas aquellas virtudes que el apôs- 
tol san Pablo requiere en los pastores. Su pureza se 
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conservé toda la vida, no solo sin raancha, pero aun 
sin sombra de ella; sa caridad nunca sufrié altéra- 
eion. Habiendo vendido su rico patrimonio y- dis- 
tribuido cl producto entre los pobres, se considéré 
él mismo uno de ellos , à quicn la iglcsia de Reims 
mantenia de limosna, confiandole la administracion 
y la distribueion de sus rentas entre todos los nece- 
sitados. La afabilidad , la dulzura, la humildad y la 
modestia le hicieron dueno de los corazones de to¬ 
dos ; y como el zelo correspondia à la eminencia de su 
santidad, expérimenté luego los efectos todo cl obis- 
pado. Era infatigable en los ejercieios de la caridad y 
en las funciones de su ministerio. No hubo choza 
que no visitase, ignorante que no inslruyese, necesi- 
tado que no aliviase, ni afligido que no encontrase 
en él padre y consuelo. Nota san Gregorio Turonense 
que era tan eminente la santidad de su vida , y es- 
taba tan generalmente' conceptuada de todos, que 
era san Remigio tan venerado en Reims como san 
Silvestre en Roma. Fortunato nos le représenta como 
el hombre mas sabio y como ei prelado mas santo de 
su siglo; anadiendo que su doctrina, aunque ador- 
nada con lomas exquisito que puede dar de suyo la 
erudicionyla elocuencia humana, mas era inspirada 
del cielo que adquirida en la tierra. 

Queriendo Dios ilustrar todavia mas aquella ele- 
vadavirtud, la autorizaba con milagros. En la visita 
de Chaumecy euro à un pobre ciego, que de cuando 
encuaudo estaba poseido del demonio. EnCernay, 
con la setïal de la cruz, lleno de vino un tonel vacio 
en reconocimiento de la caridad y del agasajo con 
que una buena mujer le habia bospedadoensu casa, 
Ninguna .cosa resistia à las oracioncs y à la virtud 
del siervo de Dios. Apoderése el fuego de un barrio 
delà ciudadde Reims,y amenazabaun inccndiogene- 
ralà toda la ciudad -, acudio alla c> santo arzobispo, 
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hizo la seîial de la cruz, y al punto todo se apagô en- 
teramente. A la lama de san Rcmigioconcurria à Reims 
todos los dias un prodigioso numéro de enfermos, y 
todos cobraban la salud por las oraciones del sanlo. 
Cierta mujer energùmena acudiô à san Benito en su 
ilesierto de Sublago para que la librase de aqucl 
trabajo, y el santo la remitio à san Remigio para que 
la sanase. Cuéntanse muchos muertos resucitados, y 
un prodigioso numéro de miiagros obrados por aquel 
Taumaturgo de la Francia. Pero el milagro mayor 
del gran san Remigio fué la conversion del rey Clo- 
doveo y de easi toda la nacion francesa. 

Habia cinco anos que reinaba Clodoveo entre los 
Franceses cuando, habiendo desbaratado à Siagrio, 
gobernador de las Galias y general del ejèrcito ro- 
mano, se apodero de Soisons y de casi todas las con- 
quistas de los Romanos. Dedicôse principalmente à 
merecerse el amory la estimacion de los pueblos, 
ya casi todos cristianos, reprimiendo la licencia del 
Soldado, castigando sus excesos, y prohibiendo so¬ 
bre todo con graves penas que no se tocase en lo 
sagrado de los templos, lo que no contribuyo poco 
à ganarle el corazon de los nuevos vasallos. Un sol- 
dadô, sin embargo, tuvo atrevimiento para hurtar 
de cierta iglesia de Reims un vaso sagrado de gran 
precio, y san Remigio despachô un clcrigo al rey 
para recobrarle. Recibiôle con grande humanidad 
Clodoveo, que ya ténia noticias del mérito y de la 
santidad del prelado; despidiole con mucho agrado, 
prometiéndole que se restituiria el vaso al arzobispo 
cuando se hiciese el repartimiento del botin, segun 
la costumbre de la nacion. Pidio el rey al soldado aquel 
vaso, pero este le respondiô con insolencia que cl rey 
debia contentarse con su parte; y colérico descargô 
con una hacha un gran golpe sobre el mismo vaso. 
Disimulô Clodoveo la falta de respeto, y se contenté 
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por entonces con tomar el vaso y enviàrsele al arzo- 
bispo; pero al ano siguiente, haciendo la revista, 
reparô que estaban poco limpias las armas de aquel 
soldado, y abriéndole la cabeza por en medio, le 
dijo : Acuérdate del vaso de Soisons. 

Seis anos despues se casô Clodoveo con Clotilde, 
sobrina de Gondebaldo, rey de los Borgoneses, prin- 
cesa cristiana y muy virtuosa, que conservé la pureza 
de la religion en medio de una corte arriana, y por 
su virtud, raras prcndas y hermosura se hizo duefia 
del corazon del rey, aproveehandose de este domi- 
nio, de manera que le aeerco no poco à la religion 
cristiana. 

Por los aùos de 494 salieron de sus tierras los Aîe- 
manes, pueblos belicosos, que aun no habian dado 
su nombre à aquel dilatado espacio de terreno, que 
se ve hov tan poblado, y se echaron con impetu so¬ 
bre los Franceses, cuya monarquia acababa de nacer, 
y por lo mismo era mas fàcil hacerla titubear. Al 
principio se arrojaron sobre las tierras de Sigisberto, 
rey de Colonia. Pareciôle â Clodoveo que los debia 
provenir; y juntando prontamente sus tropas, acudiô 
al Trente de ellas à incorporarse con el ejército de 
Sigisberto. Encontraron al enemigo en Zulc, enton¬ 
ces Tolbiac, en el ducado de Juliers. Llegaron inme- 
dialamente à las manos los dos ejércitos. El choque 
Tué terrible por el valor de las dos naeiones; pero 
herido, Sigisberto se retiré de la batalla, y sus tro¬ 
pas comenzaron â retroceder, cuyo terror se comu- 
nicô muy en breve à las de Clodoveo. Parecia ya 
negocio desesperado por parte de los Franceses, 
cuando se aeordo Clodoveo de la palabra que habia 
dado â la reina Clotilde, ofreciéndole que, si el Dios 
que ella adoraba le liacia volver vjctorioso de aquella 
expédition, al punto se haria cristiano. Parôse de 
repente en medio de la funcion, levantô losojos y 
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las manos al cielo, y hablando con el Dios à quien 
adoraba su virtuosa mujer, le dijo : Senor, cuyo grau 
poder sobre todas las potencias de la lierra me han 
ponderado ianias veces, suponiéndomele lambien mmj 
superior al poder de los dioses que yo adoro : dignaos 
darme una prueba de él en el extremo â que me veo 
reducido. Si me concedeis esta gracia , prometo hacerme 
bautizar cuanto mas antes para no reconocer otro Dios 
verdadero que â vos solo. Luego que pronunciô estas 
palabras, reconociô en su corazon un nuevo aliento 
comunicado por el Dios que acababa de invocar, y 
obsfcrvando el mismo ardor en los que estaban cerca 
de su persona, los volviô â ordenar : marcha con 
ellos à un grueso de enemigos que venia â envolver- 
los, cârgalos, rômpelos, deshâcelos, y queda ten- 
dido en el campo el rey de los Alemanes. Consiguiô 
Clodoveo una compléta Victoria, y tan compléta, 
que ninguna lo fué mas, ni en otra alguna seostentô 
mas el Dios de los cristianos como Dios de los ejér- 
citos. Asegurado el rey de la asistencia del cielo, 
pasa el Uin, vadea el Mein, disipa el resto de enemi¬ 
gos que encontrô formados, y los llevô delante de 
si, batiéndolos siempre hasta los Alpes. 

No teniendo ya enemigos Clodoveo, volviô victo- 
rioso â su reino para cumplir la palabra que habia 
dado al verdadero Dios. Ninguna noticia causé nunca 
mayor gozo à la virtuosa reina Clotilde. Saliôle â re- 
cibir dcsde Soisons hasta Reims, y rogô à san Remi- 
gio que perfeccionase con sus instrucciones y con 
sus exhorlaciones la grande obra de la conversion 
del rey, que el cielo tan dichosamente habia comen- 
zado. No era desconocido el arzobispo â Clodoveo; 
ténia este grandes noticias de su santidad, y estaba 
bien informado de su mérito. Luego que el rey llegô 
â Reims, se hizo calecûmeno de Remigio, y la buena 



8 xffo cristiaxo. 

disposicion del monarca ahorrô mucho tîempo 5 Tas 
inslrueciones del arzobispo. Hallôse presto capaz de 
recibir el bautismo Clodoveo ; pero quiso, por seguir 
cl consejo del santo obispo, que lodos sus vasallos le 
recibieseu eon él. Juntô, pues, à sus ( oficiales y sob 
dados; tràjoles à la memoria los milagrosos sucesos 
de la jornada de Tolbiac; declaroles su resolucion de 
abrazar la religion cristiana, y los exhortô con elo~ 
cuencia noble, majestuosa y patética à que imitasen 
su ejemplo. Al punto resonaron por todas partes ale- 
grès aclamaciones y gritos, oyéndose unavoz general 
que deeia como de comun concierto : Todos remit* 
ciamos el culto de los dioses mortaies, y solo queremos 
adorai' al inmortal. No reconocemos olro Dios que el 
que nos predica el santo obispo Remigio. Entonces des- 
plegô el santo todas las banderas de su apostôlico 
zelo. Son indecibles los trabajos, las fatigas y los 
desvelos que le eostô recoger tan rica y tan copiosa 
mies, siendo preciso para eso inslruir antes â toda 
aquella numerosisima nacion. 

Scnalado el dia en que el rey habia de recibir el 
bautismo, se escogiô para esta augusta ceremonia la 
iglesia de San Martin, extramuros de la ciudad de 
Reims. Adornôse magnifieamente no solo la misma 
iglesia, sino todas las calies que conducian à ella. 
Tendiéronse y se colgaron de ricas alfombras y tapi- 
ceria, todas blancas, para significar el efecto que 
causaba en el aima el sacramento. Las hachas y las 
vêlas queardian en gran numéro estaban confeccio- 
nadas con exquisitas esencias, las cuales seexhalaban 
juntamentecon lallama, y mezclàndose à los aromas,. 
bàlsamos y otras esencias de que estaba llena la igle¬ 
sia , derramaban en todo el ambientc una suavisima 
fragancia. El dia de esta mémorable ceremonia fué el 
mismo de Navidad del aflo 496. Dejôse ver el rey con 
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toda la real famîlia al Trente de mas de très mil hom- 
hres escogidos de la corte y el ejéreito, entre los innu- 
merables que habian pcdido el bautismo. 

. Avanzôse el rey con ropaje blanco eon très mil ca- 
tecûmenos vestidos de! mismo eolor à las pilas bau- 
tismalcs, donde encontrô àsan Remigio,acompanado 
de los ministres de la Iglesia, en hàbitos de ceremo- 
nia, y de muchos otros obispos de las Galias. Recibiôle 
el santo prelado con un elocuente discurso, en que, 
manifestàndole su gozo y el de todos los pueblos que 
acababa de sujetar à la domination de los Franceses, 
le significaba al mismo ticmpo la jurisdiccion espiri- 
tual que le comunicaba sobre èl la autoridad de pas- 
tor, cuando le recibia en el numéro de sus ovejas. En 
este tono de autoridad, sostenido mas por la santidad 
de su vida que por la sagrada elevacion de su caràc- 
ter, le anadio, cuando estaba para bautizarle, estas 
palabras : Principe, rinde tu cerviz, y humülale bajo 
la mano omnipotente del dueno del universo; respeta 
ahora cqyellos templos suyos que en otros tiempos re¬ 
dit cias à ceniza; arroja aljuerjo esos idolos que por tantos 
anos adoraste. lnmediatamente renunciô el rey todas 
las supersticiones gentilicas, confesando pûblica- 
mente à un solo Dios todopoderoso en très personas 
distintas, y à Jesucristo nuestro Rcdentor, con to¬ 
das las demâs verdades de la religion cristiana. Des • 
pues de bautizado el rey, administré san Remigio el 
sacramento del bautismo à mas de très mil personas, 
y entre ellas à Lantilde y Albofleda, hermanas de Clo- 
doveo. La ùltima poco despues se consagré a Dios re- 
nunciando el matrimonio para vivir en perpétua virgi- 
nidad ; efecto de las instrucciones y de la direccion 
del santo arzobispo. 

Asegûrase que el cielo acreditô con muchas mara- 
villas el gozo que le tocaba en la conversion del pn- 
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mer rey cristiano*, y llamado por lo mismo el hijo prU 
mogênüo cle lalglesia, porque, no habiendo podido pe- 
netrar por el inmenso gentio el clérigo que llevaba el‘ 
sagrado crisma, suplico san Remigio al Scfior se dig- 
nase remediar aquellafalta,y alpuntosedejôveruna 
blanquisima paloma eon una ampolla en el pico llena 
de un bàlsamo milagroso, que, revoloteando blanda- 
mente, la puso en nianos del arzobispo, el que la to¬ 
mé con humilde accionde gracias, sirviose de aquel 
oleo celestial para la ceremonia del bautismo, y des¬ 
pues de ella con et mismo ungio y consagrô al rey. 
Esta redoma, bajada del ciclo, es la que con el nom¬ 
bre de la santa Ampolla se guarda con tanta venera- 
cion en la abadia de San Remigio de Reims, y con 
aquel milagroso oleo se consagran aun el dia de hoy 
todos los reyes de Francia. Hincmaro, arzobispo de 
Reims, que viviô en tiempo de Carlos el Calvo por los 
aùos de 850 ; Flodoardo, que florecio en el siglo dé- 
cimo; Aimoino, que viviaà principio del undécimo; 
Gerson, Gaguinoy otros antigues historiadores ase- 
guran que aquel celestial bàlsamo llenô de fragancia 
toda la iglesia. Tambien se cuenta que el escudo sem- 
brado de dores de lis y el oriflama fueron entregados 
por un àngel en manos de cierto ermitafto que habi- 
taba el desierto de Joyenval, y que à Clodoveo se le 
comunicô la gracia de curar los laniparones, de la que 
hizo la primera prueba en su favorccido Lanicet, cuya 
gracia se ha continuado dcspucs en todos 1ns reyes de 
Francia. 

Goncluida aquella augusta ceremonia, Remigio, â 
quien cl rcyrcspetô desde alli addante como à padre 
suyo, se dedicô enteramente â la conversion de toda 

* Se enliende en Francia, qae en otras partes habia ya 
habido muchos reyes cristianos. 
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la nacion, sirviéndose del favor del principe unica y 
precisamente paraaumentar cada dia nuevas conquis- 
tas à Jesucristo, y para hacer que floreciese en el 
reino la disciplina eclesiâstica. Ilabiendo regalado al 
rey el emperador Anastasio una rica corona de oro. 
le persuadiô nuestro santo que la remitiese à Roma. 
Recibiô el papa Ilormisdas el regalo con el gozo y con 
el reconocimiento que correspondia â tan ilustre co- 
mo ruidosa conversion; y sabiendo muy bien que, des¬ 
pues de Dios, se le debia la Iglesia à san Remigio, lo 
hizo legado de la santa sede en el reino de Francia. 
Ilallôse nuestro santo en el primer concilio de Or¬ 
léans; y habiendo concurrido â él un obispo arriano 
sin otro fin que el de disputar y confundir à los catô- 
licos, no se dignô el orgulloso prelado ni de mirar si- 
quiera â san Remigio cuando entrô donde estaban los 
demàs. En el acto mismo, castigo el cielo su orgullo, 
porque quedô mudo de repente. Reconociô al mismo 
tiempo su soberbia y sus errores ; postrôse à los piés 
del santo manifestando por senas su arrepentimiento ; 
y habiendo abjurado aquellos, le restituyô san Remigio 
el uso de la lengua. 

Anticipôle el Sehor la noticia de que habia de casti- 
gar los pecados del pueblo con una hambre cruel, y el 
santo acopiô gran cantidad de granos para socorrer 
las necesidades püblicas. Maliciaron lospaisanos que 
era codicia lo que era caridad,y con maligna intencion 
pusieron fuego â la panera. Noticioso san Remigio 
acudiô prontamente à apagarle; pero viendo ya todo 
consumido y sin remedio, dijo con gracia, con iïes- 
cura, y sonriéndose: El fuego en todos tiempos es 
bueno; calentémonos â éi ya que no se puede sacar 
otro pvovccho, y âe puso k calentar con el mayor so- 
siego. 

Quiso el Scfior purificar su virtud con dolorosas en- 
fermedadeslosültimosaîios de su vida; pero las en- 
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fermedades no alteraron su dulzura ni su invenciblo 
paciencia Tuvo revelacion del dia de su muerte, y se 
dispuso para ella redoblando sus penitencias y eneen- 
diendo mas su fervor. Cclmado , en fin, de mereci- 
mientos, y consumidode trafiajos, rindiô tranquila- 
mentesu espiritu en manos de su Dios el dia 13 de 
enero del afio 533, casi à los noventa y seis de su edad, 
y à los setenta y cinco de su pontifieado, que todo él. 
fué una continuada sérié de prodigios. Resolviôse dar 
sepultura al sanlocuerpo en la iglesiade SanTimoteo; 
pero se quedô inmoble â la mitad del camino : quisie- 
ron enterrarle en la de San Nrcasio, y despues en la de 
San Sixto ; pero todo inûtilmenle. Ocurriôles, en fin, 
el pensamiento de llevarle à la de San Cristôbal, donde 
no habia cuerpo santo, y luego se dejo mover el santo 
cuerpo. Hicieron glorioso su sepulcro los prodigios y 
frecuentes milagros que obrô Dios en él, y de todas 
partes concurria la devocion à venerarle. San Grego- 
rio Turonense, que muriô en el mismo siglo que san 
Remigio, aseguraquepor esta misma piultitud de mi¬ 
lagros se moviô el clero à elevar el santo cuerpo, y à 
colocarle en sitio mas decente detràs del allai'; y por- 
que esta traslacion se liizo con majcstuosa pompa el 
dia primero de octubre, se corner,zô desde entonces à 
celebrarsu fiesta en esta die. Asi permanecio el santo 
cuerpo liasta el noveno siglo, en que el arzobispo 
Hincmaro le elevo por la segunda vez para colocarle 
en lugar aun mas digno que el primero. Dio mayor 
extension à la iglesia; edificô una nueva capilla sub- 
terrànea, que ennquecio cou muchos adornos ; depo- 
sitô en una urna de plata el cuerpo del santo, que se 
hallô todo entero, y envuelto en un tafetan carmes), 
y puso la urna sobre el sepulcro de màrmo! que se Je 
habia fabricado en la primera traslacion de primero 
de octubre, eelebràndose en el mismo dia la segunda. 
El aîio de 901 se hizo la tercera por el arzobispo lier* 
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veo, Jlevândose el cuerpo al monasterio de San Re- 
migio edifieado sobre las ruinas de la pequeùa iglesia 
deSan Cristôbal. En fin, el aùo de 1049, hallandose el 
papa Leon IX.en la ciudad de Reims, dorule célébré un 
concilio, y ofreciéndose por enlonces la dedicacion de 
la iglesia nueva del monastcrio de sun Remigio, apro- 
vechô esta ocasion para trasladar à ella el cuerpo del 
santo, que se hallô entero a los quimentos diez y sois 
afios despues de su muerte. Esta ùltima traslacion se 
celebro tambien cou magnifico aparalo el dia primero 
de octubre, y el papa fijo en él la fiesta de san Remi¬ 
gio. 

MART1ROLOGIO ROMAXO. 

En Reims de Francia, san Remigio, obispo y confe- 
sor, quien convirtiô à Jcsucristo la nacion de los Fran- 
cos bautizandoé iniciendoen los misleriosde la fe al 
rey Olodoveo; y, despues de liaber pasado muchos 
aùos en el episcopado, muriô ilustre. en santidad y en 
don de milagros el dia 13 de enero. Con todo, celc- 
brase su fiesta boy, en cuvo dia se hizo despues la 
traslacion de su santo cuerpo. 

En Roma, sanAretas, martir, y otros quinientos 
cuatro. 

En Tomes en el Ponto, san Priseo, san Crescente y 
san Evagro, mârtires. 

En Lisboa de Portugal, sanVerisimo, sauta àlâxima 
y sauta Julia, los très liennanos, mârtires, que pade- 
cieron en la persecucion de Diocleciano. 

Eu Tournay, san l'iat, presbitero y mârtir, quien 
de Roma pasé â la Galia.con san Quentin y sus com- 
paùeros para predicar el Evangelio, mereeiendo la 
corona del martirfb en la persecucion de Maximiano. 

En Gaule, san Buvon, confesor. 

En Orvieta, san Severo, presbitero y confesor. 

En Bar del rio Scna en la diocesis de Langrcs, santa 
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Germana, vîrgen, que fué martirizada por los Vâu« 
dalos. 

En Troenes cerca de la FertéMilon, san Tulgis, 
confesor. 

En Ferrieres en Gatinais, santa Montana, abadesa. 

Enladiocesis deiS'anles, san Benito de Macerac, 
abad. 

En Siria, el natalicio de san Ananias, aquel que con 
la imposicion de manos euro à san Pablo de. su ce- 
guera. 

En este mismodia, el transita de santa Lorenza, 
venerada en Ancona, desterrada por la fe con santa 
Palaciata, en virtud de sentencia del juez Dion, 
bajo Diocleciano. 

En Beryte de Fenicia, san Roman el Sinfonîasta, 
diâcono. 

En Portugal, santa Godina. 

En Moreruela de Espaüa, san Froilan, obispo de 
Leon en la misiua nacion. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siyuicnle : 


T)a, quæsumus, omnipotens 
Deus, ut beati Reroigii, con¬ 
fessons tui atque pomificis, 
veneranda solemnilas, et devo- 
tionem nobis augeat et salutem. 
Per Dominum nostrum.,. 


La epistola es del cap. 

Ecce sacerdos magnus, qui 
în diebus suis placuit Deo , et 
inveiitusest juslus, et in tem- 
pore iracuudis factus est re- 


Concédenos, 6 Dios omnipo¬ 
tente, que la vénérable festi- 
vidadde tu confesor y pontlfice 
el bienarenturado Remigio nos 
alimente la virtud y el deseo de 
miestra eterna saivacion. Tor 
nuestro Senor... 

44 y 45 de la Sabiduria. 

Hé aqin un sacerdote grande 
que en sus dias agradô a Dios, 
y fin; ballado justo, y en el 
tiempo de la cdlera se bizo la 
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«mciliatio. Non est invenlus 
similis illi qui ronservaret le- 
gem Excelsi. Ideo jurrjurando 
fecit ilium Domimis creseere in 
plt-beni suam. Benedictionem 
omnium gentium dédit illi, et 
teslamentur.i suum confirmavit 
super capnt ejus. Agnovit eum 
in benedirtionibussuis : conser- 
vavit illi misericordiam suam, 
et invenit gra iam coram oculis 
Domini. Magnificavit eum in 
conspeclu regu'm ; et dédit illi 
sacerdotium magnum , et beati- 
ficavit ilium in gloria. Fungi 
sacerdotio, et habere laudem 
in nomine ipsius : et offerre illi 
incensura diguum , in odoi em 
suavitatis. 


réconciliation. No se hallé se- 
inejanle â él en la observancia 
de la ley del Altisimo. Poe eso, 
el Seîior con juramento le hizo 
célébré en su pueblo. Dit}le la 
bentlicion de todas las gcutes, 
y confirmé en su cabeza su tes- 
tamenlo. Le reccmocié por sus 
bendiciones , y le conservé su 
tnisericordia , y hnllé gracia en 
los ojos del Senor. Engrande- 
ciéle en presrncia de los reyes, 
y le dié la corona de. In gloria. 
Hizo con él tina alianzn eterna , 
y le dié el siimo sacerdocio : y 
le. col nui de gloria para que ejer- 
eiese el sacerdocio, y fuese ala- 
bado su nombre, y le ofreciese 
incienso digno de él, en olor 
de suavidad. 


NOTA. 

"llahla aqui el Ecleslâstico del saeerdote Aaron ; 
pero el sacerdocio de Aaron solo fué figura del sacer¬ 
docio deCristo, en el cual se cumplio literalmentc lo 
que aqui se dice, que durarà tanto como el cielo ; 
porque el sacerdocio legal ha rnucho tiempoquequedô 
derogado. » 

REFLEXIONES. 


No se ha encontrado homhre algvno semejanie â él en 
la observancia de la ley del Alh'simo; por eso le hizo 
J)ios crecct en melk> de. su pueblo. jOh, y que corto es 
el numéro delosfieles siervosdeDioslliagamosjuicio 
de esto por el numéro de los que observan su ley con 
fervor, con puntualidad. y con zelo. iEs por ventura 
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en estos tiemposla santa ley de Diosaquella régla por 
donde gobiernan sus costumbres y su condueta todos 
losque sellaman fieles? icuàntos miran esta divina 
ley poco menos que como una ley puramente penal, 
que precisamente se observa por un temor servi!, y 
frecuentemente se atropella sin remordimiento? La 
observancia de la ley divina camina siemprc al mismo 
paso del lugar que ocupa la religion en el corazon de 
los fieles. Si se tienemucha religion, se observa la ley 
confidelidady con exactitud; pero,luego que se co- 
mienza à ser poco cristiano, se pasa por encima de 
clla con facilidad. Si queremos hacer juicio seguro de 
la religion que tenemos, hagamosle por la fidelidad, 
por el ardor y por la puntualidad con que guardamos 
sus preceptos. Nuestros dogmas no son puramente 
especulativos; la fe delos cristianos es pràctica, arre< 
gla las costumbres y alumbra el entendimiento. Los 
demonios creen, pero con una fe enteramente teorica. 
Es necesario creer para ser salvos, pero desdichado 
de aquel que tiene fe y no tiene obras. Es necesario 
creer; pero es preciso vivir conforme à 16 que se créé. 
4 Que lugar ocupa hoy en el mundo la religion? El 
mismo que ocupa la ley de Dios: si esta ley code al 
inlerés, à la ambicion, à las pasiones y à las impias 
màximas del mundo, i qué caudal hemos de hacer de 
la religion que profesamos? llecorramos con atencion 
todas las ‘condiciones, todos los estados, todas las 
edades: ilogra siempre la primacia esta divina ley? 
Concurre muchas veces con las levés de las pasiones 
y del amor propio. Ella prohibe aquello mismo que 
persuade el amor de los deleites; ella condena lo que 
el mundo apetcce, lo que el mal ejemploautoriza, le 
que los disolutos aclaman, y lo que las aimas estraga< 
das siguen, anhelan y solicitan. i A. favor de cuâl de 
estas dos partes se pronuncia la sentencia en aquellos 
tribunales donde présidé la pasion? De aqui naco 
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aquella general relajacion de la moral; de aqui, aquella 
universal corruptela de costumbres ; de aqui, aquella 
preferencia delespiritu de! mundo sobre las màximas 
delEvangelio; de aqui, aquella taita de sumision à las 
decisiones delà lglesia; y de aqui, en fin, aquel corto 
numéro de los escogidos. Pero este desorden de cos¬ 
tumbres , esta escandalosa injusticia de juicio y do 
conducla, ireinarâ por ventura solamente entre las 
gentes del mundo? i Oh, y qué extraîia séria la abo-> 
minacion de la desolacion en el lugar santo, si el es- 
tado eclesiâstico y cl religioso fueran impénétrables 
al espiritu del mundo, si el sagrado de la fe y de la 
inocencia no se viese profanado por la corrupcion ! 


El evangelio es del capitula 25 de san Mateo. 


In illo tempore, dixit Jésus 
discipulis suis parabolam liane: 
Homo quidam peiegrc proQ- 
ciscens , vocavit servos suos, 
et tradidil illis bona sua. F.t 
uni dédit quinque talenta, alii 
autem duo, alii vero unum , 
unicuique secundùm propriam 
virtulem , et profeclus estsla- 
tini. Abiit autem qui quinque 
taleuta acceperat, et operatus 
est in eis , et lucratus est alia 
quinque. Similiter, et qui duo 
acceperat, lucratus est alia 
duo. Qui autem unum accepe¬ 
rat , abiens fodit in terrant, et 
abscoudit peeuniam domini sui. 
Post multùm vero temporis 
venit dominus servorum illo- 
rum, et posuit rationem cum 
eis. Et accedens qui quinque 
talenta acceperat, obtulit et 


En nquel tiempo, dijo Jésus d 
sus discipulos esta parâbola : 
Un hombre, que debia ir muy 
lejos de su pais, llamû â sus 
criados, y les entregô sus bic- 
nes. Y à lino did einco talentos, 
à otro dos, y â otro uno, â cada 
citai segun sus fuerzas, y se par¬ 
tit! al punto. Fué , pues, cl que 
habia recibido los einco talentos 
âcoinerciar con elles, y ganô 
otros einco : igualmente el que 
habia recibido dos gand otros 
dos ; pero el que habia recibido 
uno', hizo un hoyo en la tierra, 
y escondiô cl dinero de su se- 
nor. Mas despucs de muclio 
tiempo vino el senor de aque- 
llos criados, les tomd cuentas; 
y Hegando el que habia rc- 
cibido.cinco talentos, le ofreciô 
otros einco, dieiendo : Senor, 



18 ANO CRÎST1AN0. 


i;i quînqtté talents , dirais : 
Domine, quinque talents tra- 
didisii milii ; ecce alia qninque 
superlucralus sum. Ail illi do- 
mimis ejus : Euge , serve bone 
et fnlelis, quia super pauca 
fuisti lidelis , supra multa te 
constituant ; intra in gaiidimn 
domini tui. Accessit autem et 
qui duo taleuta acceperat, et 
ail .-Domine, duo talenla tra- 
didisti mibi ; ecce alia duo lin 
cratus sum. Ait illi dominus 
ejus : Euge, serve bonc et fi- 
delis, quia super pauca fuisti 
fidelis, super multa te consti¬ 
tuant ; intra in gaudium domini 
tui. 


cinco talentos me enlregasle, 
hé aqtti otros cinco que lie ga- 
natlo. Dijoie su seîtor : Bien 
eslâ, siervo bneito y f.el; por- 
qtie lias sido liel en lo poco , te 
date cl cuidado de lo mueho; 
entra en el gozo de tu srîior. 
IJegd tambien el que liabia rc- 
cibido dos talentos, y dijo : Se- 
nor, dos talentos me entiegaste, 
lié aqtti otros dos mas que lie 
granjeado. Dîjole su sefior : 
Bien esta, siervo btietio y liel; 
porqtte bas sido fie! en lo poco, 
te daté el cuidado de lo tnitcho; 
entra en el gozo de Ut senor. 


MED1TACI0N. 

DE LA DICHA QUE TENEMOS EN SER CRISTIANOS. 

PtlNTO PRIMEUO. 

Considéra que la mayor diclia que podemos lener 
en este mundo es ser cristianos. Nacimienlo ilustre, 
fantilia distinguida, alianzas honrosas, pueslos eleva- 
dos, fortuna brillante , titulos anliguos, empleos lus- 
Irosos, nombres magnificos ; j,no me diréis de qué 
podréis servir à un pobre infiel portoda la eternidad? 
Los Alejandros y lus Césares estân boy confundidos 
con los mas viles esclavos de su misma religion. Re- 
volved sus cenizas, buscad entre ellas alguna distin¬ 
ction, pues las vnismas eneontraréis en sus personas. 
i Buen Dios, y qué pequentos son en su muerte los 
mayores hombres si tieneu la desgracia de no morir 
cristianos 1 Lleno esta el infierno de esos dicliosos del 
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siglo • de esos dioses de la fabula ; ;y cierto que alli 
sera mnv respetable el titulo de baber sido un semi- 
dios en la tierra ! Solo el nombre de cristiano es titulo 
de muciio honor en una y en otra vida ; es un carâcter 
iudelebic, que por si solo funda en los pàrvulos legi- 
limodcrecho à la etema bienaventuranza. Aunquc se 
liayan poseido lodos los titulos de nobleza, de pree- 
minencia y de grandeza que son imaginables, si falta 
cl de cristiano, todos los demàs se desvanecen como 
bumo. Aunque uno hubiese sido el principe maspo- 
deroso del mundo, sera sumamente infeliz por toda 
la cteniidad si no es cristiano. La verdadera y ûnica 
bienaventuranza, dice Jesucristo, es conocerte à ti, ô 
Padre Eterno, y conocer â tu ûnico Hijo Jesucristo, 
que enviaste à la tierra. Esta fe y este conocimiento es 
la religion de los cristianos. De todo esto podemofc 
comprender, en lo posible, el precio, la dignidad, el 
valov y el mérito del santo bautismo, y la excelencia 
quecomunica el augusto nombre de cristiano. Siendo 
concebidos en pecado, nacemos todos esclavos del 
demonio, bijos de maldicion y de ira. El bautismo es 
una regeneracion, un segundo nacimiento por el cual 
gozamos la preciosa libertad de bijos de Dios, adqui- 
rimos derecbo à la herencia eterna, somos pueblo de 
Dios, hermanos, por decirlo asi, de Jesucristo, sus 
coberederos, miembros de su cuerpo mistico, que es 
la Iglesia. Comprende ahora, si puedes, qué dicha es 
baber recibido el bautismo. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra las infinitas ventajas que trae consigo el 
augusto nombre de cristiano. Represéntate los infini- 
tos mérites de la vida, pasion y rnuerte de Jesucristo, 
el inünito precio y valor de los santos sacramentos; 
los incomprensibles gozos de la celestial Jerusalen jel 
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valor sin medida de la gracia del Salvador; las ines¬ 
timables utilidades de la comunion de los santos; la 
indecibledignidad de nuestra religion; y en fin, la di- 
dia de la eterna bienavcnturanza. Por el santo bau- 
lismo,por el titnlo de cristianos, adquirimos dereeho 
à todos estos tesoros. nos enriquecemos con todos 
estos bienes, y podemos aspirar à ser ciudadanos de 
la patria celestial. jOh gran Dios, y que elevado con- 
cepto haremos de esta dicha por toda la elernidad ! 
;qué idea no tendremos del santo bautismo ! jy cuàl 
icrâ nuestro reconocimiento por tan inexplicable be- 
nelicio! jTrocaremos entonces, ô confundiremos el 
nombre de cristiano con el de hombre de distincion, 
hombre poderoso, hombre de ingenio, hombre de 
mundo? Y si por toda la eternidad solamente hemos 
de hacer aprecio del titulo de cristianos; si este solo 
nombre ha de ser el objeto de nuestro eterno recono¬ 
cimiento, i que razon habrà para que no pensemos y 
no discurramos ahora de la misma mancraî i Cosa ex- 
trana ! Vive y muere un cristiano sin haber qui/.a dado 
jamàs gracias à Dios por tan insigne favor, y acaso sin 
haber nunca estimado como tal la gracia de ser cristia¬ 
no. Hâcese tanta estimacion de haber nacido grande, 
de haber nacido principe, de haber nacido soberano. 
(Vpréciase tanto el ser de familia ilustre, de casa opu- 
lenta y poderosa; pero iquién hace una sauta vanidad 
de haber nacido de padres cristianos, y de haber sido 
reengendrado en las saludables aguas del bautismo? 
icuàntas vecesse han dado gracias à Dios por tan gran 
beneficio ? Gloriàmonos de un vano titulo de nobleza ; 
pero idônde hay nobleza comparable con la de ser 
hijos de Dios, teuer dereeho al paraiso, y ser miem- 
bros de la verdadera Iglesia? Somos ingratos porque 
estimamos poco este favor ; y le estimamos poco por¬ 
que tenemos poca fe, porque nuestras costumbres j 
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nuestra eonducta desacreditan nuestra religion y la 
santidad del cristianismo. 

Conozco, Senor, la irregularidad y la impiedad de 
mi eonducta; pero conliado en vueslra -divina gracia, 
espero réparai - mi pasada ingratitud con mi enmienda 
it'utura. 

JACULATORÏAS. 

Tuussum ego, salvum me fac. Salm. 118. 

Soy, Senor, vuestro liijo y vuestro siervo por el bautis- 
mo; no permitais que se pierda vuestro siervo y 
vuestro liijo. 

IIœc est vita œterna ut cognoscant te solum Deum. ve- 
rum ,ctquem misisti Jcsum Christum. Joan. 17. 

La ûnica vida eterna es conocerte à ti solo Dios ver- 
dadero, y al que enviaste Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

1. No liay dignidad comparable con la de cristiano : 
todotitulo de nobleza, tododictado lionorifico, toda 
dignidad de la tierra, todo nombre cede al auguslo 
epiteto de cristiano, y al respetable caràcter que re- 
cibimos en el santo bautismo. Mucbos principes y 
princesas nunca se gloriaban de otra cualidad : Soy 
cristiano , soy crisiiana, se les oia repetir muchas vc- 
ces : estos son los titulos de mi nobleza. San Luis, rey 
de Francia, se firmaba Luis cle Poissy, porqûe en 
Poissy habia sido bautizado. Yo soij cristiana, respon- 
dian à los tiranos aquellas ilustres màrtires, que en 
nada aprcciaban ser princesas. Es cierto que esta au- 
gusta dignidad no se ha envilecido; pues idc déride 
nacerà que no nos honremos tanto con ella? De que 
somos poco cristianos. Es uno grande en el mundo, 
es noble, es cabaliero, es rico. y luego hace vanidad 
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de serlo ; pero el dia de hoy £sc hace tanta de ser uno 
cristiano? Sin dada que esto debe de ser, porque sc 
eonoce muy bien quelaconductadesmentïria las pala¬ 
bras y la profesion. Toma una fuerte resolucion para 
que de hoy en adelante sea muy diferente de la que 
bas tenido hasta ahora : todos los dias por la manana 
y por la noche lias de dar gracias à Dios por la insigne 
dieha de ser catôlico cristiano, gloriàndote de serlo, 
deparecerlo y de confesarlo. Cuando alaben en tu prc- 
sencia tu casa, tu familia, tu distincion, tu empleo, 
tu ministerio, di con resolucion que no aprecias otro 
caràcler ni otra dignidad que la de cristiano. 

2. Ten présente el dia en que fuistebautizado, y cé¬ 
lébra todos los afios este dichoso dia con alguna fiesta 
particular. Confiésateycomulgaenél, dando gracias 
a! Seiior por tan grau beneficio. Manda célébrai- algu¬ 
na misa al mismo fin, y convida con algunas limosnas 
à los pobres para que junten sus gracias con las luyas. 
Renueva en él lo que prometiste à Dios en el bautismo, 
y prolesa particular dévotion al santo 6 santa de tu 
nombre. 


DIA SEGUNDO. 

LA FIESTA DE LOS SANTOS ANGELES DE LA 
GUARDA. 

No parece bay fiesta alguna que mas interese à cada 
uno de los fieles en particular, que ia fiesta del santo 
Angel de la guarda. La santidad de la persona, su cx- 
celencia, su valimrbntoeon Dios, y su ministerio ; los 
importantes servicios que nos hace, los que nos ha 
hecho, los que nos puede hacer; en una palabra, la 
justicia, la obligacion, elinterés, la religion, el agra» 
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decimiento, todo, dice san Bernardo, exige de todos 
los fieles un tributo anual de homenaje, de alabanzas 
y de solemnidad. Este es el objeto que tuvo présente 
la Iglesia, gobernada siempre por el Espiritu Sanlo, 
y siempre atenta al bien espiritual de sus hijos en la 
institucion de esta festividad. Celebràbala ya muchos 
siglos ha con gran devocion la santa iglesia de Tole- 
do ; y es verisimil que de ella la recibiô la iglesia de 
Rodas en Roverga, por el zeloy por la devocion del 
santo obispo Francisco Destain, que vivia en tiempo 
de Luis Xll y de Francisco I ; tambien se derivô de Es- 
pafiaâ losPaiscs Bajos, cuvas iglesias, segun consla, 
lacelebraban todas el dia primero demarzo. Sin em¬ 
bargo la devocion à los santos Angeles de la guarda 
era ya muy antigua en Francia, puesto que san Luis 
mandé edilîcar en su honor una capilla dentro de la 
catedral de ÏNuestra Senorade Chartres; y mucho antes 
deldécimosexto sigloseencuentran allares dedicados 
àlossantos'Angelesen Clermont deAuvernia yenotras 
partes. Celebrabase esta fiesta en Côrdoba de Espaùa, 
el dia 10 de marzo; y el dia 10 de mayo en Siria, 
basta que el papa Paulo V la fijô al primer dia libre 
despues de la liesta de san Miguel, que es el segundo 
de octubre. El archiduque Ferdinando de Austria, que 
fué despues emperador, movido de su particular de¬ 
vocion al sanlo Angel de la guarda, suplicô instante- 
mente al papa que hiciese general esta fiesta en toda la 
Iglesia ; y asi lo hizo su Santidad, por satisfacer à tan 
piadosos deseos, expidiendo una bula a este fin,, que 
encendiô y avivé mas la devocion de los fieles. 

Pero la institucion de la fiesta no fué institucion 
del culto, ni de la devocion à los santos angeles; esta 
y aq'ucl cran tan antiguos como la Iglesia misma. 
Cuando Jesucristo ensefiô à los fioles que cada uno 
en particular ténia un àngcl destinado a la custodia 
de su persona, ai mismo tiempo les eiiseùô tambien 
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el culto, cl respeto, la confianza y el amor que pedia 
de elios el reconocimiento à tan religioso ministerio. 

Aun dentro de la sinagoga era ya conocido el culto 
de los ângeles en general; peroel del Angel custodio 
en particular parece que no naciô hasta que naciô la 
Iglesia, y por lo que dicen los santos padrcs se conoce 
lo familial’ que era à todos los fieles la devocion con 
el santo Angel de la guarda, ya desde aquellos pri- 
meros tiempos. Si en los cuatro 6 cinco primeros si- 
glos no se edificaron templos en reverencia de los 
Angeles de la guarda, fué precisamente por no dar 
ocasion â los gentiles para creer que los cristianos 
tributaban adoracion à los genios, como los adoraban 
elïos. Pero luego que la Iglesia no tuvo ya que temer 
las caiumnias de los paganos, y cuando logrô entera 
libertad para instruir â los fieles, no se quedô encer- 
rada dentro del corazon la devocion à los Angeles de 
la guarda. En todas partes se les edificaron templos, 
se les erigieron altares, se les solemnizaron fiestas, y 
sc experimentaron cada dia los provechos de esta 
utilisima devocion. 

Debemos confesar, dice san Jeronimo, que ninguna 
cosa contribuye tanto à formai’ un elevado concepto 
de la dignidad de nuestra aima, como lo que Dios 
liizo por ella, y singularmente el haber destinado à 
cada una un àngel custodio desde el mismo dia de su 
nacimiento : Magna dignitas anùnarum, utunaquæque 
ab orlu nalivitatis habeat in custodiam sui angelum 
delegçthm. llâcese juicio de lo que se estiman las co¬ 
sas por cl cuidado que se tiene de ellas. Es verdad 
que basta la sangrc de Jesucristo para darnos una 
justa idea de lo que vale nuestra aima. Este infinité 
precio de una redencion sobreabundante llena de ad¬ 
miration, déjà estàticas y suspensas à bas celestiales 
inteligencias, de modo que no puedan menos de 
amar, dice san Bernardo, y aun de respetar â aquellos 
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por cuyo rescate entrego Dios à su unigénito llijo : 
/psi nos, quia nos Christus amavit (Serm. de S. Micll.). 
Entre todas las obras de la omnipotencia bien se 
puede decir que ninguna costô tanto à Dios como el 
i)ombre; por lo que no es de admirar cuidase tan par- 
ticularmente de esta su obra, que destinase un àngel 
para su custodia. 

El Scîïor, dice el Profeta, ademàs de la providencia 
general, que se extiende à todas las criaturas, te en- 
tregô al cuidado de sus àngeles, para que le guarda- 
sen, y te hiciesen siempre compania en todos tus 
caminos : Angelis suis mandavit de te, ut q^tstodiant 
te in omnibus viis tuis (Salmo 90). Hay muchos cami¬ 
nos escabrosos, sendas arduas y peligrosas, dice san 
Bernardo : Multœ sunt vice, et généra mulla viarum. 
Tropiézase en ellos con muchos malos pasos; nacen 
los peligros, por decirlo asi, con nosotros mismos : 
todo es precipicios, todo despeîiaderos en esta car¬ 
rera. Desde la cuna nos arma lazos el demonio. 
cuàntos peligros esta expuesto un niîïo antes que se 
desenYuelva el uso de la razon ? No basta toda la ter- 
nura de sus padres; es muy corta, es muy limitada 
toda la vigilancia del ama mas cuidadosa para preve- 
nirlos todos. i Pues qué hace el Senor? Encarga à uno 
de sus espiritus celestiales que cuide de aquel niiio 
desde el primer instante de su nacimiento. Este àngel 
tutelar, à quien llama Angel custodio la Iglesia, vêla 
perpetuamente en desyiar de aquella tierna crialura 
todo lo que le puede perjudicar, y en desvanecer los 
perniciosos intentos de los espiritus malignos, siem¬ 
pre inclinados à hacernos mal. ^De cuàntos funestos 
accidentes somos preservados por la asistencia de 
nuestros Angeles en aquellos primeros anos de la ni- 
nez ? Ellos son, dice san Hilario, los que conjuran los 
maleficios ; ellos, dice san Bernardo, los que preser- 
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van à los niuos de mil pcligros, y los quo los detien en 
en sus caidas. 

Siendo tan grandes los benefieîos que recibimosde 
los Angeles de la guarda en los diferentes acasos de 
la vida, ;,euàntas obligaciones les debemos por los 
auxilios que nos prestan en todo lo que toea al ne- 
gocio de la salvacion? Conociendo el Senor, dice san 
Gregorio Niseno, la perversa intencion.de los espiritua 
malignos, que quisieran hacer que ningun hombre 
ocupase las Allias que ellos perdieron en el cielo; y 
sabiendo muy bien nuestra ignorancia y nuestra fla- 
queza despues del primer peçado, quiso darnos à cada 
uno de nosotros un àngel tutelar, que hiciese inutiles 
todos los artilicios de este enemigo de la salvacion : 
E cœlo nobis Christus angelos institutores pmfecit; 
ejusmodi scilicet, qui injuriœ dœmonum suum robur 
apportant (In Matth. 18). Concediéronsenos, dice san 
Hilario, estos àngeles tutelares, para que nos guiasen 
en el camino de la salvacion : Hi spiritus ad salufem 
humant generismissisvnt; porque séria muy dificultoso 
én nuestra bumana flaqueza evitar todos los artilicios 
de este temible enerrdgo : Neque enim infirmitas nos- 
tra, nisi datis ad custodiam angelis, tôt lanlisque 
apiritualium nequilm obsisteret (In Ps. 134). Pero los 
huenos àngeles no solo hacen inutiles los esfuerzos de 
los àngeles malignos, no solo nos libran de mil peli- 
gros, sino que insensiblemente nos desvian de mu* 
ebas ocasiones en que segun nuestra actual constitu- 
eion preveen que infaliblcy funestamente caeriamos. 

A los santos àngeles debemos, despues de Dios, di- 
cen los padres, la mavor parte de los buenos pensa- 
mientos, y tantas saludablcs rcflexiones, que con- 
tribuyeron à nuestra conversion. Aquellos auxilios 
imprevistos del cielo en accidentes tan peligrosos, 
aquellos milagros de la divina ProYidcncia tan 
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dichosos como no csperados, efecto son, por lo ca¬ 
rmin , de la proteccion de los àngeles de la guarda. 
j Que amor, que veneracion, que agradecimiento les 
debemos! 

Mira, Moisés, le dice Dios, yo vov à enviar un àn- 
gel mio que vaya delante de U, que te sirva de guia en 
el camino, te conduzca à la tierra que te tengo pro* 
metida : Ecce ego mittam ungelum meum, qui prœcedat 
te (Exod. 23). Respétale, oyesuvoz, guàrdatebien de 
despreciarle; esto es, segun la version ie losSetenta, 
sé docil à sus consejos, y liaz todo lo que él te previ- 
niere : Observa et audi vocem ejus ; porque has de te- 
ner entendido que todo lo que dijere y obrare lo 
hace en mi nombre : Est nomen meum in illo. Si dieres 
crédito à sus palabras haciendo lo que te mando, 
quod si avdieris vocem ejus , seré enemigo de tus ene- 
migos, y afligiré yo à los que te afligieren à ti : Ini- 
micus cro inimicis tuis, etajfligam ajfligenteste. Mi àn- 
gel caminarà continuamente delante de ti, y te barà 
cntraren la tierra prometida. En estemisterio del an- 
gel tutelar de los Israclitas se cifra la instruccion, la 
comision y la diputacion de nuestros àngeles de la 
guarda. 

Tambien son figura bien expresa de los oficios 
que hacen cada dia con nosotros los que hizo 
con Tobias el àngel san Rafael. Ko hubo discipulo mas 
docil ni mas agradecido a su ayo, que el jôven 
Tobias : Padre mio, i con qué cosa digna podremos 
agradecer à este fiel conductor y à este buen amigo 
tanto como le debemos? iQué expresion le podemos 
liacer, que sea correspondiente à tantos beneficios 
como hemos recibido de su manoî Quam viercedem 
daùùmis ci? aut quid dignum patent esse bénéficié 
suis (Tob. 12.)? Él me sacô, y me volviô sano y ro- 
busto à tu casa : Me duxit et reduxil sanum; libran- 
dome de mil peligros en el viaje. El camino era largo 
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y penoso : podia perderme à cada paso, y muchas ve" 
ces corrio peligro mi vida. Si me veo restituido à la 
casa de mi padre con tanta felicidad , despues de 
Bios, se lo debo à este amable conductor ; pero no pa? 
raron aqui sus beneficios : él mismo en persona fué à 
recibir et dinero de Gabelo : él me consiguio la mu- 
jer con quien me casé : él lanzô de ella el demonio, 
que tanto tiempo liabia la estaba atormentando, cuyo 
lastimoso accidente ténia toda la casa en un continuo 
llanto y en un-perpetuo iuto, llenando con tantos be¬ 
neficios de alegria à su pobre padre y à su afligida ma¬ 
dré : él me Iibrô à mi de aquel formidable pez que me 
iba ya à tragar : él te hizo ver â ti la Iuz del cielo; y 
en una palabra, por él estamos llenos de bienes : Me 
ipsum à devoratione piscis eripuit ; te quoque videre /e- 
cit lumen cœli, et bonis omnibus per eum repleli sumus. 
iQuién no descubre en esta misteriosa menudencia, 
y en toda la sérié de esta dulcisima historialos minis- 
terios, los importantes servicios que rccibimos de 
nuestros àngeles de la guarda por todo el curso 
de nuestra peregrinacion en esta vida? Peligros des- 
viados ; funestos acasos prevenidos ; malicica del de¬ 
monio descubierta y confundida ; negocios de impor¬ 
tance terminados con felicidad; dichosos sucesos en 
las empresas mas arduas, y en los proyectos mas es- 
pinosos ; esta es, en resümen, una parte de lo mucho 
que debemos à los àngelescustodios. Quid illi ad hœc 
poterimus dignum dure ? i Pues qué le podremos dar, 
quesea correspondiente à tanto como le debemos, à 
los beneficios de que nos ha colmado, â los servicios 
que nos ha hecho, y â los. muchos que debemos espe- 
rar nos haga todavia? 

Ya nos lo ensefïa san Bernardo cuando , habiendo 
admirado la inefable bondad de nuestro Dios en la 
designacion de los àngeles tutelares, exclama : Mira 
dignatio et verè magna diketio charitatis! (In Ps. Qui 
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habitat.) ; Oh caridad ! job exceso de amor! ; oh bon- 
dad verdaderamenteincomprensible! Plies logramos 
la dicha de estar continuamente bajo la tutela de 
aquellos espiritus bienaventurados, de teaer insépa¬ 
rablement uno de ellos â ntieslro lado, de merecerle 
por guia durante cd curso de nuestra vida : Quuntam 
libi debethcc verbum inferre reverentiam,afferre devo- 
tionem, conferre fiduciam! ; Que veneracion, i que res- 
peto, qué devocion, qué confianza dehe inspirarte 
esta amable, esta dulce verdad! Revcrcntidto pro præ -■ 
scntia. Su presencia te debe infundir respecto. [Corne 
me atreveré â hacer delante de él lo que no me atre-' 
veria â presencia del mas vil hombre del mundo? Tu 
ne audeas, illo prœsenle, quod, vidente me, non auderes? 
Si la presencia de los grandes del mundo contiene â 
los mas rûsticos y â los mas descompuestos, jqué 
composera no debe intundir en mi corazon y en mi 
aima la continua presencia de aquel à quien el Salva¬ 
dor del mundo declaro por mayor y mas respetablo 
que todos los grandes de la tierra Y 
Devolionem pro bcnevolenlia. Su benevolencia te 
debe inspirai - devocion, prosigue el mismo padre. 
iCuànto cuida de nosotros nuestro buen àngel? iqué 
oficios no nos hace? <>qué servicios no ejecuta con 
nosotros en este destierro? Presérvanos de mil peli- 
gros; libranos de mil males; solicitanos todo género 
de bienes; présenta nuestras oraciones al Senor; 
consiguenos mil beneficios y mil gracias; defiéndenos 
de toda suerte de enemigos ; Uévanos, por deciiio 
asi, en palmitap; estorba nuestras caidas espiritua- 
les y corporales; y cuando à pesai - de sus desvelos 
caemos en pecado^nos ayuda â levantar, siempre 
esta viendo â Dios, y nunca nos pierde à nosotros de 
vista : lieno de Dios, ocupado en Dios, no esta me- 
nos ocupado en nosotros, ni menos atento â todo lo 
que nos concierne; observa y guia todos nuestros 

2 . 
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pasos; enderézanoscuando nos descaminamos; aliim- 
branos en nuestras dudas; determinanos en nuestras 
perplejidades; y despues de habernos condueido tan 
xonstantemente durante el curso de la vida, icuânlo 
nos ayuda, cuànto nosasiste en lahorade la muerte? 
Quid ad hœcpo tcriinusdigmim (lare? ^Quéreconocimiei}- 
to ledebemos por tan prodigioso numéro de bénéficies? 

Su custodia te debe inspirar confianza : Fiduciant 
pro custodia. Todos estos beneficios son ciertamenle 
la prueba mas segura de su buena voluntad ; y si la 
buena voluntad, junta eon el poder, es lo que mas 
alienta la confianza, ; cuànta debemos tener en nues- 
trosanto Angel custodio! ;,IIubonunca buena volun¬ 
tad mas descubierta, ni valimiento mas eficaz ni mas 
seguro? jhnbo bondad ni inciinacion à làvorecernos 
mejor manifestada? Lo que hasta aqui ha heclio por 
nosotros es cl mejor fiador de lo que esta pronto à 
hacer. Atento à todas nuestras-necesidades, expedilo 
parasocorrernos, y eneargado por olicio de gobernar 
en todo; ^cômo puede dejar de estimar nuestra con- 
fianza, ni cômo puede negarnos su proteccion siem- 
pre que le hayamos menester? Debemos, pues, à 
nuestros àngeles estas très eosas : honor y respeto, 
porque estamos en su presencia; amor y devocion, 
porque nos aman con ternura ; recurso y confianza, 
porque son mas zelosos de nuestro bien y de nuestra 
salvaeion, que nosotros mismos. 

Affectuosè düigamus angelos , exclama san Bernar- 
do. Amemos, pues, tiernamente à nuestros àngeles 
por moradores de la patria celestial, de la cual tam- 
bien esperamos ser nosotros algun dia colierederos y 
conciudadanos, tanquam J'uluros aliquando cohœrcdcs 
nos'.ros ; y por ser ayos y lutores nuestros destinados 
por el Padre de las misericordias para asistirnos y 
para gobernarnos : Intérim verà uclores tu/ores à l'a - 
trepositos, et prœposilos nobis. iQuépodemos renier 
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con taies protectores y con taies guias? Quid sub 
taniis cuslodibus timeanius? No hay que tcmer,ni 
que nuestros enemigos los venzan, ni que sus artifi- 
cios los engafien, ni que nos descaminen por no saber 
guiai'nos : Nec su per art, nec seduci, minus auletn se- 
ducere possunt qui cusiodiunt nos in omnibus viis nos* 
tris. Son nuestros amigos lieles, nuestros guias se- 
guros, nuestros poderosos protectores ; iqué tenemos, 
pues, que lemblar? Fidèles sunt, prudentes sunt , pa¬ 
tentes surit, cur trepidamus ? N’ada hay que hacer de 
nuestra parte sirio ser dociles à sus inspiraciones, 
puntuales en obedecer, fieles enservirlos, y prontos 
a sus piadosas inspiraciones, impulsos y llamamien- 
tos : Tantum sequamur eos, adhæreamus eis. Seguros 
podemos vivir de que estamos debajo de la proteccion 
de Dios, mientras estamos bajo la tutela de nuestro 
àngel de la guarda : Et in protectione Dei cœli com~ 
moremur. 

En fin, anade san Bernardo, siempre que nos 
combata alguna violenta tentation, siempre que nos 
hallemos en ocasiones peligrosas, siempre que nos 
sucedan molcstos accidentes, siempre que se nos 
ofrezcan dudas y perplejidades, siempre que esté 
turbado el corazon, y esté el aima afligida, cuando 
se ofrezca algun négocie, algun viaje donde haya que 
temer dificultades, riesgos y peligros, invoquemos 
con fervor y con toda conlianza à nuestro àngel de 
la guarda. Si queremos granjearnos la benevolencia 
île aquellas personas de quienes tenemos necesidad, 
imploremos el fervor de sus àngeles custodios, por- 
que ninguno como ellos podra inclinai- su ânimo à 
nosotros. No bay santo en el cielo que no tuviesesin- 
gular dévotion a su àngel custodio. Cada reino, cada 
région, cada ciudad, dice santo Tomàs, tiene su 
àngel tutelar. En las iglesias donde hay Sacramento 
asiste innumerabie muititud de estos espiritus celes- 
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tiales, que continuamente estàn haciendo corte â su 
soberano dueno realmenteprésente en la Eucaristia. 
iOh, y cuàntos asisten, dice el mismo padre, al 
santo sacrificio de la misa mientras esta se célébra! 
Todos ellos son dignos de nuestro culto, y cada uno 
nos alcanzarâ una devocion mas respetuosa y mas 
tierna como se lo pidamos. Acordcmonos en fin que 
en todas partes encontramos santos àngeles, prontos 
â asistirnos en todas nuestras necesidades. Ellos nos 
aman como â hermanos, dice san Agustin : Ipsi sunt 
fratres nostri, qui vaille nos diligunt : en todo nos 
ensenan, y en todo nos asisten : nos v.bique instnmnt, 
in cunctis nos protegunt ; y estàn como con una santa 
impaciencia por vernos ocupar en el cielo aquellas 
sillas de que se hicieron indignos los àngeles rebel- 
des : Sedes paradisi per nos repleri eæspectantes. Acu- 
damos, pues, â nuestro àngel de la guarda, con- 
cluye san Bernardo, en todas las tentaciones, en 
todos los peligros, en todas las adversidades, en 
todos los negocios espinosos, en todas nuestras du- 
das, en todas nuestras empresas; imploremos su 
proteccion, pidàmosle qub nos alumbre, que nos 
aliente, que nos asista, y digàmosle en todas ocasio- 
nes en que corremos algun peligro : Senor, sàlvanos, 
que perecemos. Quotiescumque ergo gravissima cer- 
nitur urgere tentatio, et tribulalio vehemens imminere , 
invoca cuslodem tuum, doctorem tuum, adjutorem 
tuum in opportunitatibus , in tribulalione : inclama 
eum, et die : Domine, salva nos, perimus. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de los santos Angeles de la Guarda. 

EnNicomedia, san Eleuterio, soldado y màrtir con 
otros innumerables, los cuales, por haber consumido 
el fuego el palacio impérial de Diocleciano, fueron 
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falsamente acusados de ser los autores del crimen, y 
fueron muertos à montones segun las ordenesde aquel 
barbaro emperador. Unos fueron deeapitados, otros 
quemados y otros arrojados à la mar. Entre ellos 
Eleuterio, liabiendo sido largo tiempo atormentado y 
saliendo mas vigoroso de cada tormento, acabô el 
martirio que le diô la corona, puesto à la prueba del 
fuego como se hace con el oro. 

En tierra de Arras, el martirio de san Legero, obis- 
po de Autun, à quien Ebroino, alcalde de casa y corte 
de Thierry, hizo perecer, despues de haberle hecho 
sufrir diferentes baldones y suplicios por la verdad. 

En el mismo dia, san Guerino ù Gerino, hermano 
del mismo san Legero, que fué apedreado en el mismo 
lugar. 

En Antioquia, san Primo, ssn Cirilo y san Segun» 
dino, mârtires. 

En Constantinopla , san Teôfilo, monje, que, ha- 
biendo sido muy cruelmente azotado por Leon el 
Isauro en defensa de las sautas imàgenes, y enviadç 
à un destierro, entregô su aima à Dios. 

En Hereford de Inglaterra, santo Tomâs, obispo y 
confesor. 

En Champafia, san Serino, confesor. 

En Yvelina entre Paris y Chartres, santa Scaribergs 
que supo santiücarse ejemplarmente en el matrimo 
nio. 

En San lluberto de Ardenne, san Bergis, abad de 
dicho lugar. 

En Benevento, el martirio de san Modesto, diàcono. 

Cerca del monte iNitria en Egipto, san Amon, ana- 
coreta, casado y sin embargo virgen. 

En Lettir de Irlanda, sanOtrain, confesor, hermano 
de san Medrain. 
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AÎ\0 CR.ISTIANO. 


La misa es en honor del santo Angel de la Guarda, 
y la oracion la que sigue : 


Deus, qui inrffabili provi- 
dentia sanctos angelos tuos ad 
noslram custodiam mittere 
diguaris : largire supplicibus 
tuii,, et cor uni semper protec- 
tiore defendi, et ælerna so- 
cietate gaudere. Per Dominum 
nostrum... 


O Dios que con incfable pro- 
videncia te dignaste cuviar tus 
sautos Angeles para que nos 
guarden ; concédé â nueslros 
lnunildes ruegos que, despucs de. 
defendidos por su continua pro- 
teccion en la tierra, scamos por 
toda la eternidad companeros 
suyos en la gloria , por nuestro 
Scnor... 


La epîstola es del cap. 23 del Exodo. 


Hæc dicit Dominus Deus : 
Ecce ego niittana angelum 
meuiri qui prateedat te , et eus- 
todialiuvia, et iulroducal iu 
locum quern paravi. Observa 
eum, et audi vocem ejqs , nec 
eonlemnendtim putes : quia non 
dimiltet cùiu peccaveris , et est 
^ nomen meuni in illo. Quod si 
laudieris vocem ejus, et feceris 
Jomnia qu* loquor, iuimicus 
ero inimicis tuis, et afQigam 
afüigemes te, prtecedetque te 
augelus meus. 


Esto dice cl Seîior : Hc aquf 
que yo enviant mi angel tpte 
vaya del an te de ti, y le guanle 
en el catnino, y te introduzea eu 
cl pats que yo lie preparado. Ve¬ 
nd raie , y escncha su voz, y 
mira no le desprecics; porque 
no te perdonarâ si pccares, y 
mi nombre esta en (il. Pcro si 
escuchnres su voz, é hicieres 
todo lo que yo digo, serti cne- 
migo de tus enemigos, y perse- 
guiré los que te persiguen : y 
mi dugei caminaiddelatilede.tn 


NOTA. 

« El libro de donde se saeô esta epîstola se llama 
Exodo, voz griega que signilica salida; porque refiere 
la salida de los Israelitas de Egipto, y la historia de 
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ciento y cuarenta afios que pasaron desde la mucrte 
de José hasta la ereccion del tabernâculo al pié del 
monte Sinai. *> 

REFLEXIONES. 

Yo te enviarè mi ângel, que vnya delante de ti , que (c 
guardc en el camino, y le introdvzca en la tierra que ta 
tcngo prevcnida. El cuidadoquefiene Diosde nosotros 
es una prueba muv clara de su bondad y de su infinita 
misericordia. Pero jse podrà imaginar ingratitud mas 
torpe ni mas escandalosa ; podrà darse prueba mas 
évidente de un perverso corazon, que no hacer ré¬ 
flexion à estos paternales desvelos, à esta eficaz aten- 
cion, à esta soJicitud de caribosa madré, que conti- 
nuamente tiene Dios de nosotros? No eontento con 
velar continuamente en nuestros intereses, nos sebala 
un gobernador, un preceptor, un guia; y no como 
quiera, sino de su misma corte, de en medio desus 
mas insignes favorecidos va à escoger y à entre3acar 
â este sabio conductor y avo de sus hijos. Sieropre 
encarga este cuidado à uno de sus mas nobles y mas 
estimadoscortesanos, à uno de aquellos principes de 
la corte celestial, que asisten de oficio delante de su 
trono. ; Oh, y que amable es esta divina Providencia! 
Pero, i y como la agradecemos nosotros, siendo asi 
que nos preciamos de tan agradecidos à los menores 
servicios que nos hagan nuestros amigos? Si estuviera 
ennuestra eleccion escoger un guia que noscondujeso 
por el escàbroso, por el espinoso camino de esta vida, 
inos hubiera pasado por la imaginacion escoger un 
àngel para un ministerio tan importante, pero al 
mismo tiempo tan inferior â la elevada dignidad de 
aquellos ministres del Altisimo? Pero lo que nosotros 
no nos atreveriamos à pedir, lo que no osariamos si- 
quiera imaginar sin temeridad y sin cierta especie de 
extravagancia, esoes lo que Dios nos concediô. Ape- 
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nas nacimos à este mundo, y aun antes de ver la luz 
de el, tiene cada uno de nosotros un ângel encargado 
de gobernarnos, que cuida de desviar de nosotros 
todo lo que nos puede perjudicar en aquella edad en 
que somos incapaces de ayudarnos, en que, arrollada 
todavia la razon, no se puede desenvolver para préve¬ 
nir por si niisma tantos peligros, tantos tropiezosy 
tantos lazos. No hay menos que temer en lo restante 
de la vida ; pero nuestro fiel guia, que todo lo prevee., 
y es tan poderoso como despejado, no nos abandona 
un momento. ^ Y cuàl es nuestra correspondencia à 
tan sefialado beneficio, ya sea respecto de Dios, ya 
respecto de los santos ângeles ? i Cuàntos pasan la 
(vida sin haber hecbo la menor expresion de agrade- 
cimiento à su lidelisimo guia ? Siéndole deudores de 
infinitos beneficios, ^cuàntos mueren sin haber hon- 
rado, amado y dado gracias al àngel de su guarda? 
I Oh escandalosa ingratitud! jô torpeolvido ! que debe 
deshacer y borrar un corazon verdaderamente cris- 
tiano. 


El evangelio es del cap. i 8 de san Mateo. 


In i!lo tempore : Accesse- 
runt discipuli ad Jesum, di- 
cenles : Quis putas major est in 
regno cœlorum ? Et advocans 
Jésus parvulum, statua eum in 
medio eorum , et dixit : Amen 
dico vobis, nisi conversi fueri - 
lis, et efficiamini sicut par- 
"vuli } non mirabilis in regnum 
cœlorum. Quicumquc ergo hu- 
miliaverit se sicut parvulus iste, 
hic est major iu regno cœlo¬ 
rum. Et qui susceperit unum 
parvulum taîenr i a nomine 


En aquel tiempo : Se llegaron 
â Jésus los disciptilos diciendo : 
g Quién jnzgas es el mayorene! 
reino de los cielos? Y llamando 
Jésus à un nifio, le puso en me- 
dio de ellos, y dijo : En ver- 
dad os digo que, si no os trans¬ 
formais , y haceis como niïïos, 
no enlraréis en el reino de los 
cielos. Por tanto, el que se hu- 
millare como este niîïo, ese sera 
mayor en. el reino de los cielos.; 
Y el que acogiese en mi nom¬ 
bre ù un tuily como este, uiç 
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meo, me snscipit. Qui aniem 
seandalizaverit umim de pusil- 
lis islis, qui in me credunt, 
expedit ei ut suspendatur mola 
nsinaria in collo ejns, et de- 
mergalur in profundum maris. 
Væ mnndo à scandalis. Ne- 
cesse est enirn ut veniant scan- 
dala , verumtamen va: liomini 
illi, per quem scandalum venit. 
Si autem manus tua , vel pes 
tuus scandalizat te, abscide 
eum , et projice abs te : bonmn 
tibi est ad vitam ingredi debi- 
lem , vel claudum , quàm duas 
manus , vel duos pedes liaben- 
tem mini iu ignem æternum. 
Et si oculus tuus scandalizat 
te, erue eum, et projice abs 
te : bonum tibi est eum uno 
oculo in vitam intrarc , quàm 
duos oculos babentem mitti in 
gebennam ignis. Videte ne con- 
temnalis unum es bis pusillis: 
dico enirn vobis, quia angeli 
eorum in cœlis sempor vident 
faciem Patris mei, qui in coelis 
est. 


acogc a. mi mismo. Pero el que 
cscSndalizare â uno de eslospc- 
qucïïuelos que creeu en mi, le 
séria mejor que le colgasen del 
cuello una piedra de molino, y 
ser suinergido en el profundo 
del mar. ;Ay del mundo pot 
causa de loscscândalos! Povque 
es cosa necesaria que hnya cs- 
cSndalos.pero ay de aquel ho ni 
bre por cttya culpa viene el es- 
cândalo. Si tu mano 6 tu pié te 
escandaliza, cdrlale, y e'chale de 
li : mejor te es entrar à la vida 
débil ô cojo, que ser echado al 
fnego teniendo dos manosd dos 
pies. Y si tu ojo te sirve de es- 
eândalo, sâcatele, y échale de 
ti: mejor te es entrar â la vi¬ 
da con un ojo, que ser echado 
al fuego del inücrno teniendo 
dos ojos. Guardaos no despre- 
cieis alguno de estos pcqueîiue- 
los; porque os hogo saber que 
sus âugeles en los cielos ven 
siempre el roslro de mi Padre 
que esté en ellos. 


MED1TAC10N. 

DE LA DEVOCION DEL SAN T O ANGEL DE LA GUARPA 
PCNTO PR1MERO. 

Considéra que, despues de la devocion â Jesucristo 
nuestro Salvador y nueslro Dios, v à la santisima Vir* 
gen nuestra buena madré, nuestra devocion, nuestra 
vcneracion y nuestra confianza se debe dirigir al santo 

10. 3 
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nas nacimos à este mundo, y aun antes de ver la luz 
de el, tiene cada uno de nosotros un àngel encargado 
de gobernarnos, que cuida de desviar de nosotros 
todo lo que nos puede perjudicar en aquella edad en 
que somos incapaces de ayudarnos, en que, arrollada 
todavia la razon, no se puede desenvolver para préve¬ 
nir por si niisma tantos peligros, tantos tropiezosy 
tantos lazos. No hay menos que temer en lo restante 
de la vida ; pero nuestro fiel guia, que todo lo prevee., 
y es tan poderoso como despejado, no nos abandona 
un momento. ^ Y cuàl es nuestra correspondencia à 
tan sefialado beneficio, ya sea respecto de Dios, ya 
respecto de los santos àngeles ? i Cuàntos pasan la 
(vida sin haber hecho la menor expresion de agrade- 
cimiento à su iidelisimo guia? Siéndole deudores de 
infinitos beneficios, ^ cuàntos mueren sin haber hon- 
rado, amado y dado gracias al àngel de su guarda? 
I Oh escandalosa ingratitud! jôtorpeolvido ! que debe 
deshacer y borrar un corazon verdaderamente cris- 
tiano. 


El evangelio es del cap. i S de san Ilateo. 


In i!lo lempore : Accesse- 
runt discipuli ad Jesum, di- 
cenles : Quis putas major est in 
regno cœlorum ? Et advocans 
Jésus parvutum, statua eum in 
medio eorum , et dixit : Amen 
dico vobis, nisi conversifueri- 
lis, et efficiamini sicut par- 
"vuli, non inlrabitis in regnum 
cœlorum. Quicumque ergo hu- 
miliaverit se sicut parrulus iste, 
hic est major iu regno cœlo¬ 
rum. Et qui susceperit unum 
parvulum ukm in nomme 


En aquel tiempo : Se llegavon 
â Jésus los discîpnlos diciendo : 
g Quién jnzgas es el mayorenel 
reino de los cielos? Y llamando 
Jésus â un nifio, le puso en nie- 
dio de ellos, y dijo : En ver- 
dad os digo que, si no os trans¬ 
formais , y haceis como niïïos, 
no cnlraréis en el reino de los 
cielos. Por tanto, el que se hu- 
millare cômo este nino, esc sera 
mayor en. el reino de los cielos.; 
Y el que acogiese en mi nom¬ 
bre â un ntiîy com este, me 
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PINTO SEGUNDO. 

Considéra cuânto nos empenan en un vivo y conti- 
nuo reconocimiento los importantes servicios que sin 
césar nos està haeiendo el santo Angel de nuestra 
guarda. iQué cuidado tiene de nosotros! i qué buenos 
oficios no nos presta desde el mismo punto que na- 
cemos ! i decuântos peligros nos defiendeen la ninez 1 
i de cuântos nos saca en la juventud ! cuântos impor- 
tantisimos obsequios le debemosen todo el curso de 
la vida! ;y cuânto nos podrà ayudar en la hora de la 
muerte ! Algun dia sabremos lo quedebemos à nues- 
tro Angel de la guàrda; pero ;què sentimiento, què 
dolor no haber advertido lo obligados que le cstàba- 
mos, sino cuando ya no podemos darle ni la menor se- 
îial de nuestro agradecimiento ! jcuanta sera nuestra 
amargura cuando, presentândonos ante el tribunal de 
Dios, al salir de esta misérable vida, veamos à nuestro 
lado aquel bienaventurado espiritu, aquelângel tute- 
lar, que no nos abandonô ni un solo momenlo, cuvos 
saludables avisos despreciamos, à quien tantas veces 
contristamos con nuestros voluntarios descaminos, y 
cuya presencia nunca nos mereciô el menor respeto ! 
i cuânto scrâ el furor, cuànta la rabia, cuànta la de- 
sesperacion de los infelices condcnados cuando se 
vean prccisados â separarse de sus santos ângeles por 
toda la eternidad! Prevengamos à lo menos estos 
crueles, pero ya inùtiles remordimientos, y reparemos 
la pasada ingratitud con un reconocimiento continuo. 
Pues dia y noche està con nosotros el Angel de la 
guarda , no le perdamos de vista. Debemos prol'esar 
una puntual obediencia à todas sus érdenes, una per- 
fecta docilidad à todos sus consejos, y una entera con- 
fianza en su proteccion. Si tuviéramos un amigo po- 
deroso, despejado, liel y zeloso de nuestros intereses, 
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idejariamos de recurrir à él en todos nuestros trabn- 
jos, ni de consultarie en nuestras dudas? Sus consc- 
jos serian leycs para nosotros, nos impondriamos 
una como obligation de venerarlos y de seguirlos, 
teniendo en eso particular complacencia. i'frataria- 
rnosle por ventura con menos conüanza? Nuestro An¬ 
gel de la guarda es ese fiel amigo, que posee ventajo- 
samente todas esas prendas; pues de la misma manera 
nos debemos portai’ con él. Siempre que sentimos al- 
gun movimiento, que nos inclina al bien, ô nos des- 
via del mal, es una inspiracion que nos procura, es un 
buen consejo que nos da; y nosotros le despreciamos, 
y le posponemos à las sugesliones del demonio,cuyo 
ûnico fin es hacernos companeros de sus tormentos, 
haciendo que lo seamos de su sediciosa rebelion. Es- 
tando encargado de nuestra conducta, solo, respira 
«ieseos de nuestra salvacion, solo esta atento à que 
venzamos al enemigo de ella, y empenado en que su- 
peremos los estorbos que nos salen al encuentro para 
conseguirla. iCon que ardor, con quéconfianza , con 
que presteza debemos recurrir al Angel de la guarda 
en todas las tentaciones, en todos los peligros, en to¬ 
dos los negocios importantes y dilicultosos! 

ïMi Dios, que dolor,quéconfusion esla mia cuarnlo 
considero el poco caso que he hecho hasta aqui de un 
protector tan poderoso,de un amigo tan fiel, y de un 
guia àquiendebo infinitasobligaciones! jCuàntas ve- 
ces le faite al respeto en su presencia ! ; qué ingrato fui 
i à todos sus beneficios! i què poco amor le he tenido! 

) iy que poca conlianza me ha merecido su asistencia! 
Ilaced.Seùor, que esta liumilde confesion, junta a 
mi doloroso arrepentimiento meconsigacl perdon do 
mis faltas, que voy à rcparar en los restante de mi 
vida. 
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JVCL'LAÏOIUVS. 

In conspectu angetorum psallam libi. Salin. 137. 

Jfunca me olvidaié, Senor, de cautar tus alabanzas 
en presencia ciel Angel de mi guarda. 

Bcnedictus Deus, qui misit angelum suum. Dan. 3. 
bendito sea el Seùor, que se dignô darme un àngel 
para que cuidase de mi. 

rriorosiTos. 

1. No basta conocer la dioiia que tenemos en logeai* 
un àngel custodio destinado por Dios para velar sobre 
nosotros y para dirigirnos. No basta estar bien persua- 
didosde las muchasobligaciones que le debemos. Es 
menester manifestai* en nuestro porte regular nuestro 
respeto, nuestro amor y nuestro agradecimiento. De- 
be crecer cada dia nuestra devocion al paso que son 
inayores cada dia los beneficios de nuestro conductor. 
Ninguno se te pase sin honrarle eon algun obsequio 
particular, acabando todos los diaslas devociones de 
la manana y de la noclie con esta oracion al Angel de 
la guarda : Angele Dei , qui custoses mei, gralias ago 
libi pro omnibus beneficiis mihi à te collatis. Me tibi 
commissum piclate superna, hodieet quotidie illumina, 
cuslodi, rege et guberna : et in hora morlis meœ ab hosle 
maligno me defende. « Angel de Dios, destinado à mi 
custodia, gracias te doy pot* todos los beneficios que 
lie recibido de tu mano. Y pues la soberana piedad del 
Senor se lia dignado ponermeà cargo tuyo, .ilüir.bra- 
me, guàrdame, dirigemey gobiérname en este dia, 
yen todos los de mi vida, defendiéndome del maligno 
unemigoen laliorade lamuerte.»Nunca dejesdecon- 
lesarle y comulgaren la fiesta del Angel de la guarda. 
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Invôcale conlinuamente en todas tus necesidades. No 
emprendas cosa considérable sin implorar su asisîen- 
cia; y cuando hagasviaje, di al comenzar tu jornada la 
oracion que se reza hoy en la misa. 

2. Aunque todos los dias debemos honrar â nuestro 
santo Angel, y aun invocarle muchas veces cada dia, 
hav uno en la semana consagrado particularmente â su 
culto, y este es el martes. Reveréncialesingularmente 
en este dia, y no dejes de rezarle en él h oracion si- 
guiente : 

O fidelissime cornes à Deo tutelœ meœ assignats ; pro- 
tector et defensor meus, nunquam recedens à latere 
meo ; quas tibigraiias rejeram pro fide, amore, inmme• 
risque in me collatis beneficiis ? Tu dormienti advigilas, 
mœslum Solaris, dejectum erigis , imminenlia pericula 
avertis, futura doces cavere, à peccatis abstrahis, ad 
bonum impellis, lapsum ad pœnitenliam horlaris, Deo- 
que concilias. Jam dudum fortassis in infernum delru- 
sus fuissem , nisi tuisprecibus divinam à meiram aver¬ 
tisses. Ne, precor, me unquam deseras. Jn adversis 
solare, inprosperis confine , in periculis tuere, in ten- 
tationibus adjuva.ut iis nunquam succumbam.Preces , 
et gemitusmeos,omniaque pia opéra divino conspectui 
offer, atque effice, ut in gratia ex hac vita perveniam 
ad vitam œlernam. Amen. 

«Ofidelisimocompaneroycustodio mio, destinado 
por la divina Providençia para mi guarda y tutela, 
protcctor y defensor mio, que nunca teapartas de mi 
lado, £qué gracias te duré yo por la fidelidad que te 
debo, por el amor que me profesas, y por los innu- 
merables beneficios que cada instante esloyrecibien 
do de U? Tü vêlas sobre ml cuando yo duermo ; lû me 
consuelas cuando estov triste ; tü me alientas cuando 
estoy desmayado; tü apartasde mi los peligros pré¬ 
sentes, me ensenasâprecaver los futuros,me desvias 
de lo malo, me inclinas âlo bueno, me exhortas âpe- 
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nîtencia cuando lie caido, y me reconcilias con Dios. 
ülucho tiempo lia que estaria ardiendo en los infier— 
nos si con tus ruegos no liubieras detenido la ira del 
Senor; suplicote que nunca me desampares. Consué- 
lame en las cosas adversas, modérame en las prospé¬ 
ras, librame en los peligros, ayùdame en las tentacio-, 
nés para no dejarme vencer de ellas jamâs. Présenta 1 
ante los ojos de Dios nnsoraeiones,misgemidos y to- 
das las buenas obras que yo hiciere, consiguiendome 
que desde esta vida sea trasladado en gracia à la vida 
eterna. Amen. 




DI A TERCERO. 

SAN GERARDO, abad de BroSa. 

San Gerardo, liijodeStancio, pariente muycercano 
de Ilaganon, duque de la Austrasia inlerior, y de Plec- 
trudis, hcrmana de Estéban, obispo de Lieja, naciô 
al mundo hàcia el fin del noveno siglo. Conociôse bien 
desde la cuna que le liabia prevenido el cielo con sus 
mas dulces bendicioncs; porque su bello natural, su 
inclinacion à la virtud, su modestia y su docilidad 
fueron presagio de la eminente santidad â que con el 
tiempo liabia de llegar. Diôseleuna educacion corres- 
pondiente à los niflos de su estera; pero su virtud fué 
siempre muy superior à la edad. Nunca se desmintié 
ni en los estudios ni en los demàs ejercicios de su 
vida. Evité siempre con el mayor cuidado todo lo que 
podia mancbar aquella su virginal pureza, que se con¬ 
servé tan limpia entre los peligros de la corte, como 
entre las dcfensas del claustro. Gontenia su modestia 
aun â los mas disolulos; y cualquiera palabra libre 
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llenaba su modesto semblante de empacho y de rubor. 

Hiciéronle sus padres seguir desde muyjoven la 
carrera de las armas, que pareciala voeacion ordina- 
ria de los mozos de su calidad. Reputàbase entonces 
la corte de Berenguer, conde deFlandes, por la mas 
brillante de toda la Europa; y fué enviado à ella Ge- 
rardo para instruirse en esta escueia. Tardé poco 
eu distinguirse en ella por todas las bellas prendas 
que le adornaban, por aquel espiritu vivo, afable, 
brillante y naturalmente cortesano; pero singular- 
mente por su prudenciay extraordinariacordura. No 
se habia visto en mucho tiempo caballero mozo mas 
cabal ni mas cristiano. La corte, ordinario escollo de la 
inocencia, solo sirvio para dar nuevo realceà lasuya. 
No omitio alguno de sus santos ejercicios, y de tal 
manera supo unir las preeminencias de su nacimiento 
con las obügaciones de su religion, que sus virtuo- 
sos urbanisimos modales honraban sudevocion, y su 
devocion aumentaba mucho csplendor à su ilustre 
nacimiento. 

Portôse Gerardo con tanta prudencia en la corte de 
Namur, que cl conde le introdujo cntodos sus conse- 
jos, y le acordô toda su confianza. Al volver un dia 
de caza, encontre» à très léguas de Namur, en un sitio 
llamado Broîia, una capillita que Pipino habia man- 
dado edificar. Entré en ella à liacer oracion, y fati- 
gado de lo mucho que habia corrido, se quedô dor- 
mido, y tuvo un sueflo en que le pareciô veraal apostol 
san Pedro, quelemandaba erigiese en aquel mismo 
sitio una iglesia, y la enriqueciese con las reliquias 
de su discipulo san Eugenio, màrtir. Despertô, y le dio 
mucho que discurrir el misterioso sueno, porque ni ja- 
màs habia oido nombrar à san Eugenio, ni mucho 
menossabia dondc paraban sus reliquias. Sin embar¬ 
go, como aquel terreno era suyo, cdilicô en cl una 
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magnitica 'iglesia, y fundô algunas capellanias para que 
fuese mejor servida. 

Por este tiempo se le ofreciô al conde de Namur 
cierto negocio de grande importancia, que se habia 
de tratar con el principe Roberto, y para manejarle, 
envié à Gerardo à la corte de Fi'ancia. Luego que 
llego à Paris, dejando alli à sus criados, se fué solo al 
monasterio de San Dionisio para lograr en él algunos 
dias de retira. Asistiendo un dia à los divinos oficios 
quecantaban los monjes, observé que entre lospatro* 
nos del monasterio bacian conmemoracion de san 
Eugenio, màrtir, y esta casualidad le trajo à la me* 
moria el sueiio que habia tenido en su iglesia do 
Broila. Informése de los mismos monjes quién era 
aquel san Eugenio; y diciéndole que babia sido un 
discipulo de san Pedro que tuvo la dicha de derra- 
mar su sangre por la fe de Jesucristo, y que su cuerpo 
se veneraba en aquel monasterio, refirié à algunos 
religiososlo que le habia succdido y Io que habia so- 
îiado, manifestando vivos deseos de lograr aquella 
reliquia para enriquecer con ella su iglesia de Brona : 
pero los monjes le dieron à entender que no estaban 
dispuestos à hacerle semejante regalo, y que nunca 
se privaria el monasterio de tan inestimable tesoro. 
Como nada pudo conseguir, se restituvé à Paris, y 
tcrminada su negociacion con el principe Roberto, se 
retiré à dar cuenta de ella à Berenguer sin perdcr 
las esperanzas de lograr algun dia la deseada reli¬ 
quia. 

Mientras estuvo retirado en el monasterio de San 
Dionisio, le hizo tanta impresion el sosiego y la feli- 
cidad de la vida religiosa, y quedô tan edificado delo 
que habia visto practicar à los monjes, que salié con 
deseos de dejar el mundo y de volvcrse al mismo 
monasterio para pasar en él el reste de sus dias. Aun- 
que el estado en que se hallaba era tan tentador; aun- 

3. 
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que las esperanzas que le prometian su nacimiento. 
sus raras prendasy su valimiento en la corteeran tan 
lisonjeras; el vaeio de los bienes aparentes, la breve- 
dad de la vida y el pensamiento de la eternidad avi- 
vaban cada dia mas sus deseos del retiro, aumentando 
el tedio que le causaban todas las cosas del mundo. 
Siendo tan estrecha la amistad que el conde y él se 
profesaban,lepareciôno debia ocultarle sus intentos; 
y as i se abrioeon él, declaràndole que, no habiendo 
en el mundo negoeio que le interesase tanto como el 
desusalvacion, estabaresueltoà volver las espaldasà 
aquel para dedicar toda su atencion à este. Movido, 
y aun pasmado el conde de Namur al oir tan santa y 
tan generosa resolucion, solo le respondiô con sus là- 
grimas;ycomo era un principe muy piadoso, no se 
quiso oponer à la voluntad del Senor y à una vocacion 
tan senalada. Obtcnida, pues, su licencia, fué Gerardo 
â despedirse de su tio el obispo deLieja,y despues 
partiô â San Dionisio. Ya se déjà discurrir el gozo de 
aquella célébré comunidad cuando recibio en su gre- 
mio à un sugeto tan ilustre. Tomé Gerardo la cogulla 
de san Benito, y fué toda su aplicacion perfeccionarse 
en la profesion de la vida monastica. Muydesde luego 
se distinguio tanto en el monasterio, como se habia 
distinguido en la corte. Apenas contaba dos meses 
de novicio, y ya le proponian à los demàs religiosos 
como un perfecto ipodelo. Avista de su humildad, de 
su modestia, desupuntualobservaricia,desu morlifi- 
cacion y de su virtud, parecia haber revividoen él los 
Mauros y los Plàcidos. Despues de su profesion, apren- 
dio â leer, y andaba con la cartilla en la mano como si 
fuera un niùo de cinco afios; pero adelantô tanto en 
pocotiempo, que los superiores le obligaron à recibir 
los ordenes menores, aunque costô largo combate 
para vencer su humildad. Tambien le pudieron rendir 
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à recibir el diaconado ; pero fué preciso eondescen- 
der con ét, dandole cinco aîios de término para dispo- 
nerse a ordenarse de sacerdote. 

Recibio suvirtud nuevoesplendor conel ministerio 
del altar. Ocupado su corazon eon una magnifica idea 
del sacerdoeio de Jesucristo, desempe b esta sublime 
dignidad con una inocencia y con una pureza dévida 
que se acercaba inucho â la de los àngeles. Impùsose 
à si mismo la lev de celebrar todos los dias el santo 
sacrificio de la misa, y cada vez lo hacia con nuevo 
fervor, manifestando la devocion y el tierno amor 
que profesaba à Jesucristo en las làgrimas que der- 
ramaba, sin secarse nunca el copioso manantial. 

Pero entre tanlo no se le apartaba de la memoria 
la vision que habia tenido en la capilla de Brona, ni 
se habia extinguido en su corazon el deseo de enri- 
quecerla con el cuerpo de san Eugenio. Hizo la pro- 
posicion al capitulo, y refiriô en presencia de todos 
los monjes cuanto le habia sucedido, sin omitir Io 
que el apôstol le habia mandado en aquel suefio. Ha¬ 
bib con tanta elocuencia, con tanta eficacia y con 
tanta mocion, que todos los monjes, como por otra 
parte le estimaban y le veneraban tanto, condescen- 
dieron con sus ansiosos deseos. 

Ilabiendo, en fin, conseguido el santo lo que habia 
ansiosamente deseado por tan largo tiempo, se res' 
tituyo à su pais cargado de aquellos santos preciosi- 
simos despojos, y colocô el cuerpo del santo màrtir 
en su iglesia de Broùa, con otras muchas reliquias 
que tambien le habian regalado en San Dionisio, cuya 
traslacion se hizo con grande solemnidad el dia 18 de 
agosto de 930. La multitud de milagros que obrô des¬ 
pues el Seîior atrajo la devocion y el concurso de los 
iieles. Con este concurso se excito.la emulacion 6 los 
zelos du lus curas del conforno , y se incomodô la 
ociosa haragancria de los capellanes que el santo 
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habia dejado para cl servicio de la iglesia. Fueron 
tanlas las qaejas que llegaron al obispo de Lieja con¬ 
tra aquclla nueva devocion, que determinô abolirla; 
pero inmcdiatamente cayô en una grave y peligrosa 
cnfermedad; y reconociendosu falta, cobrô la salud 
cor la intercesion de san Eugenio. Mal edificado san 
Gerardo de la indevocion de sus capellanes, los des- 
'pidiô, y ensulugar llamô à los monjesde sanBenito, 
siendo este el principio del célébré monasterio de 
B roua. 

A pesar de la rcpugnancia que teir'a el santo à todo 
género de superioridad, se vio precisado à encargarse 
del gobierno del nuevo monasterio. Entablô en él 
la régla y la disciplina de san Benito en toda su pu- 
reza ; pero como le interrumpiese demasiado Su re- 
cogimiento el mucho concurso de la gente, y no pu- 
diese conseguir del obispo de Lieja que le admitiese la 
dimision de su empleo, hizo fabricar una celda sepa- 
rada, donde vivia como recluso, para conversar mas 
à su salvo con Bios en perfecta soledad. Eran para él 
como precursoras de las delicias del cielo las duizuras 
que gozaba en la quietud de su contemplacion ; pero 
llamâbale à vida mas activa la divina Providencia. 

Habia en Hainaut cierta comunidad de canônigos 
reglares con el titulo de san Guislein, que se habia 
relajado un poco con el discurso del tiempo. Deter¬ 
minô reformarla el obispo de Cambray à la solicitud 
de Gisieberto, duque de Lorena,v le pareciô no podia 
encontrar sugeto mas à propôsito para el intento que 
nuestrosan Gerardo. Pero no era facil reducirleâ que 
dejase el sosiego y el retiro de su celda. Alegô el 
santo razones, y se valiô de ruegos y de làgrimas 
para que se le excusase aquella nueva carga; mas le 
ïuépreciso obedecer, y ni aun selepermitiô que mien- 
tras tanlo se le aliviase cl gobierno de su monasterio 
de Brona, encargàndosele à otro interinamente : tan 
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persuadidos cstaban todos â que bastaba su nombre 
solo para mantener la reforma en todo su vigor. 1,1e- 
gando à Ursidung (asi se llam’aba el sitio donde es- 
taba el convento de San Cuislein), diô principio despi. 
diendo à los canônigos, y llamando à 61 à algunos de 
sus monjes. Luego comenzô à floreccr en él la disci¬ 
plina monàstica; y el espiritu de san Benito, que té¬ 
nia tan embebido en si eîsanto reformador, resplan- 
deciô inmediatamente con tanto fervor en Ursidung 
como en Brofia. Introdujo en él, mas con sus ejem- 
plos que con sus exhortaciones, una observancia 
ejemplar, una mortificacion sin limites, y cl espiritu 
de la mas estrecha pobreza; de manera que el mo- 
nasterio de San Guislein comenzô à ser la admiracion 
de toda Flandes, y ecbô Dios tan descubiertamente 
la bendicion à sus trabajos, que la mayor parte de los 
obispos y de los principes vecinos le desearon para 
rcformar los monasterios de su jurisdiccion, que lia- 
bian dccaido de la observancia regular. Viôse en pré¬ 
cision de sacrificar à las funciones de la caridad su 
inclinacion al retire, no permitiéndoie su zclo negarse 
à las necesidades espirituales de muehas comunida- 
dcs, que verdaderamente estaban necesitadas de re¬ 
forma. Entonces se palpô con admiracion lo mucho 
que puede la virtud cuando esta animada de un zelo 
legitimo y verdadero. Tomô san Gerardo sobre si el 
gobierno de todos los monasterios de Flandes à ins- 
tanciasdel conde Arnol, lTamado el Grande, a quien 
babia curado milagrosamente del mal de piedra, 
moviéndole tambien à liacer vida penitente el resto 
desusdias. 

Asi por cl numéro de los monasterios que babian 
ilecaido de su primitive espiritu, como por la calidad 
de los monjes, que era preciso reformai’, se represen- 
taba empresa punto meuos que imposible. Sin em¬ 
bargo, nuestro santo la llevo al cabo con la mayor 
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felicidad. En menos de veinte anos entablô la reforma 
en diez y ocho monasterios, viéndose redoreeer el 
fervor y la mas exacta disciplina en los monasterios 
de san Pedro el Grande, de Bavon, de san Martin de 
Tornay, de Marchienas, de Itasnon, de Rhonay, de 
san Wast en Arras, de Turhoult, de Wormhouit, de 
san Riquier, de san Bertin, de san Silvin, de san Sa- 
mer, de san Amand, de san Amado de Duay y de 
Santa Berta. 

Y si es verdad que es negocio mas arduo reforma 
un monasterio que fundarle, ; qué sudores, que dis- 
gustos, qué desabrimientos, qué fatigas y qué traba- 
jos no le costaria una reforma tan general ! Verdade- 
ramente causa admiracion que un hombre solo fuese 
bastante para recoger tan abundante miés. No fueron 
solos estos diez y ocho monasterios (los cuales todos 
veneran à san Gcrardo como à su abad ) los que se 
aprovecharon de sus gloriosas fatigas, clâmaron por 
el santo reformador la Lorena, la Champaiïa y la Pi- 
cardia , adonde acudiô prontamente san Gerardo, é 
inlrodujo tan breve y tan felizmente la reforma, que 
los monasterios do Mauson, Thin, Muatiers y san Re- 
migio de Reims le reconoeen como restaurador de la 
religion de san Benito, y le veneran como â su se- 
gundo patriarca. 

Aunque tantes y tan penosos trabajos, anadidos â 
susrigurosaspemtencias, habian quebrantado mucho 
su salud y debilitado extraordmariamente sus fuer- 
zas, emprendiô el viaje â Roma, no obstantesu avan- 
zada edad, para solicitar que el papa confirmase to- 
das sus reformas; y â la vuelta visité todos los 
monasterios queestaban â su direccion. Hizodespues 
dimision de esta, y se fué à eucerrar en su celdilla 
de Rrona, entregàndose entera y unicamente al pen- 
samiento de la eternidad. Era su oracion una conti¬ 
nua contemplacion, y en las intimas ydulcescomu- 
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nicaciones que ténia con su Dios se disponia aquella 
grande aima por el ejercicio de un punsimo amor 
para ir à recibir en e! cielo la debida recompensa. 
Toda la vida habia profesado una tierna devocion la 
santisima Virgen, delante de cuya imàgen, y en pre- 
sencia de Jesueristo en el sacramento delaltar, pa- 
saba en oracion noches enteras. Colmado, en fin, de 
merecimientos y lleno de dias, terminé tan santa y 
tan dilatada carrera con la muerte de los justos el 
mismo dia 3 de octubre dcl ano 959 en que la lgle- 
sia célébra su memoria. Creciô su culto con los mu- 
chos y portentosos milagros que se obraron en su 
sepulcro despues de losque habia hecho en vida; y su 
santo cuerpo (ué elevado de 1 tierra el ano de 1131, 
tomando espues el nombre de san Gerardo la iglc- 
sia de B oîia, la que le vencra por su tutelar. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Abstiénese el P. Croiset con aquel gran tiento y 
con aquella juiciosa eritica que acostunibra, no solo 
de decir, pero ni aun de dar à entender remot'a- 
mente que el cuerpo de san Eugenio, mârtir, trasla- 
dado en el déciino siglodel monastcrio de San Dioni- 
sio al de Brona, fuese el de san Eugenio, arzobispo û 
obispo de Toledo, que padecié martirio en Diolo, de 
la comarca le Paris; peroda por hecho constante que 
el monasterio de San Dionisio regalo à san Gerardo 
todo el cuerpo de san Eugenio, màrtir. Surio no 
dice que se diese al santo abad todo el cuerpo, sino 
una insigne reliquia de él ; pero supone como cosa in¬ 
dubitable, que esta reliquia era desan Eugenio, màr¬ 
tir y obispo de Toledo, cuya opinion adopta el P. Ri- 
vadeneyra en la vida del mismo santo el dia 13 de 
noviembre. Sabemos todos que en el siglo XII, es- 
tandoen Espana Luis VII, rey de Francia, su suegro 
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Alfonso, asïmismo VII, rey de Castilla y de Leon, 
que se llamô emperador, le pidiô el cuerpo de san' 
Eugenio, arzobispo de Toledo,que se veneraba en 
el rnonasterio de San Dionisio de Paris, donde algu- 
nos anos antes Raymundo, arzobispo d 5 Toledo, ha- 
bia leido esta inseripcion : Aqui yace san Eugenio, mar¬ 
di-, 'primer arzobispo de, Toledo. Ofreciosele el rey; 
pero por lasdificultades y por las oposiciones que en¬ 
contre en los monjes de San Dionisio, eomo dice el 
P. Orléans (lib. 2 de las Rcvoluciones de Espana, ano 
île 1152), no pudo enviarle mas que elbrazo derecho. 
Esto prueba que el cuerpo de san Eugenio, arzobispo 
de Toledo, estaba todavia en el real rnonasterio de San 
Dionisio en el siglo duodécimo, y por consiguiente, 
que el trasladado à Brona en el siglo decimo por san 
Cerardo tué de otro san Eugenio muy distinto. Pero 
la prueba mas concluvente y en su género demostra- 
liva es, que las diücultades que no pudo vencer 
Luis VII las venciô Carlos IX en el siglo décimosexto, 
haciendo que los monjes de San Dionisio sacasen el 
cuerpo de san Eugenio del mismo sitio donde el ar¬ 
zobispo don Raymundo habia leido la inseripcion, y 
se le entregasen à don Francisco Manrique de Lara, 
enfonces canônigo de Toledo, y despues religioso de 
la Compafna de Jésus, todo à instancia de la santa 
iglesia de Toledo, y por la real mediacion de Felipe II, 
rey de Espana, cuya traslacion à la referida santa igle¬ 
sia sehizocon lamas augusta majestuosa pompa que 
se vio jamàs en esta monarquia, pues llevaban la sa- 
grada urna sobre sus reales hombros el rey, el prin¬ 
cipe don Carlos su hijo, y los archiduques de Apstria, 
sus sobrinos. 

» De estos heehos, que son innegablesen la hisfo- 
ria eclesiâstica de Espana y Francia, se intiere con 
evidencia que la reliquia de san Eugenio, màrtir, que 
se vénéra en la iglesia del rnonasterio de Brona, boy 
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do Sari Gerardo junto âNamur, no es ni puede ser de 
san Eugenio, primer obispo de Toledo, como lo quiso 
Surio y lo copiô el P. Rivadenevra. Casi doscientos 
anos despues (|ue saliô dei monasterio de San Dioni- 
sio aquella reliquia, en la expresion de Surio; 6 
aquel cuerpo, en la del P. Croiset, estaba todo el 
de san Eugenio, primer arzobispo de Toledo, en la 
iglesia del mismo monasterio, como consta de la ins- 
cri pcion queleyô enella el arzobispo don Raymundo 
cou ocasion de asistir al concilio de Reims, que se ce- 
lebrô el ano de 1119, treinla y très anos despues que 
se tuvo en Espaîk la primera noticia de este precioso 
tesoro que poseia el monasterio de San Dionisio; es de- 
cir, en el ano de 1152 se le ofreciô generosamente cl 
rey Luis à nuestro emperador don Alfonso, suponién- 
dole en el mismo monasterio, aunque no ignorabael 
rey la voz que andaba entre el vulgo de Francia, y no 
podia andar en otra parte, de que el cuerpo de san 
Eugenio, arzobispo de Toledo, estaba en el monasle- 
rio de San Gerardo de Namur. Finaltnente, mas de 
cuatrocicntos anos despues fuè autènlica y solemne- 
mente entregado el santo cuerpo porel abad del mo* 
nasterio de San Dionisio à un canônigo de Toledo para 
ser colocado en aquella santa iglesia primada de las 
Espanas. Asi,pues, no se puederacionalmentesoste- 
ner que el cuerpo de san Eugenio que se vénéra en el 
monasterio de Broiia, 6 de San Gerardo de Namur, 
sea el de nuestro primer obispo de Toledo, sino do 
algunotro de loscatorcesantos Eugenios, martires,de 
que hace mencion el martirologio romano. 

» A esto se aùade que, segun el sueno 6 la revela- 
cion del apéstol san Pedro à san Gerardo, el Eugenio, 
con cuvas reliquias babiade enriquecer su nueva igle¬ 
sia, habia sido discipulo del apôstol ; y san Eugenio, 
primer obispo de Toledo, no fué discipulo de san 
Pedro, sino de san Dionisio Areopagita, como lo dice 
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la Iglesia. Si san Gerardo hubiera enriquecîdo su 
iglesia con las reliquias de este, no se hubiera confor- 
mado con la revelacion. 

■ Finalmente, cstando cl cuerpo del grande san 
Dionisio Areopagita en el célébré y real monasterio 
que se honra con su nombre, à pesar de las dudas 
que han querido suscitai' algunos sabios criticos de 
estos ûltimos tiempos, aun dentro de la misma Fran¬ 
cia, atropellando por la antiquisima tradicion de mas 
de doce siglos, y por el unanime consentimiento de 
la iglesia griega y latina, y habiendo sido san Eugenio 
el principal discipulo de aquel insigne santo, era con- 
siguiente que, despues del sagrado cuerpo de su santo 
patrono, ningun otro venerase ni apreciase mas aquel 
real monasterio que el de su amado discipulo. Siendo 
esto asi, ni un liombre tan cuerdo y tan prudente 
como san Gerardo tendria valor parapedirsele, ni es 
verisimil que aquella gravisima comunidad tuviese la 
condescendenciade concedérscle, especiaimenteque, 
siendo fundacion real el monasterio ysepulcrode jos 
reyes cristianisimos de Francia, era indispensable el 
consentimiento del rcy para enajenarle. 

» Afinde mucha fuerza à esta réflexion lo que efec- 
tivamentc sucediô con el mismo rey Luis VII; pues 
teniendo empenada su real palabra con el rey de Cas- 
tilla don Alonso de que le enviaria el cuerpo de san 
Eugenio, primer arzobispo de Toledo, hallô tanta 
rcsistencia y tanto dolor en los monjes, que hubo de 
coder y desistir en parte de su intento, contentândose 
con enviar al rey de Castilla el brazo derecho del 
santo arzobispo. i Quién ha de creer que doscientos 
anos antes consiguiese de aquella comunidad, con 
sola su elocuencia y representacion, un individuo de 
ella, lo que no pudo lograr despues con toda su auto- 
ridad y con todo su poder el empeno del monarca? 
Logrôlo, en lin, el de Carlos IX y el de su madré la 
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reiria Catalina do Médicis, régenta del reino, por las 
criticas eircunstancias en que este se hallaba, y preci- 
saban à contemporizar, aun en pretensiones mas 
arduas, con el rey de Espana Felipe II. 

« Pareciôle al traductor que debia prévenir à los 
lectores con esta nota, mas prolija de lo que liera 
de suyo el caràcter de la obra ; porque, diciendo cl 
P. Croiset por una parte que el cuerpo de san Euge- 
nio, màrtir, esta en el monasterio de Broîia, hoy San 
Gerardo de Namur; y asegurando por otra Rivade- 
neyra con Surio que la reliquia que se vénéra en el 
monasterio d» Bronio (asi le llama este autor) es de 
san Eugenio, primer arzobispo de Toledo, no le ten- 
tase â algun critico de los muchos que hoy se usan, 
à disputar â nuestra gran primada la posesion del 
vevdadero cuerpo dp su primer prelado y pastor ; pues, 
aunque ninguno tendra osadia para negar la majes- 
tuosa y verdaderamente augusta traslacion que se 
celebrô en tiempo de Felipe 11, puede en alguno lie- 
gar et arrojo â querer componerlo todo con decir 
"que la Francia nos emboeô el cuerpo de un otro cuat- 
quiera san Eugenio por el del primer arzobispo de 
Toledo. A la verdad la arrogancia séria temeraria ; 
peroi sera por eso sin ejemplo ? *> 

MARTIROLOGIO ROIWANO. 

En Roma, enel Oso Peinado, san Cândido, màrtir. 

En el propio dia, san Diomsio, san Fausto, san Cayo, 
san Pedro, san Pablo y otros cuatro, quienes, despues 
de haber sufrido mucho bajo Decio , alcanzaron por 
ültimolapalmadel martirio en medio de los tormen- 
tos con que los afligiô largo tiempo el présidente Emi- 
liano bajo el emperador Valeriano. 

Entre los antiguos Sajones, dos santos màrtires 
llamados Ewald, presbiteros, quienes, habiendo em- 
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pezado à anunciar à Jesucristo, fueron cogidos y en- 
tregados à la muerte por los paganos. Una gran luz, 
que apareciô sobre sus cuerpos durante la noche, hizo 
conocer donde estaban y eual era su mérilo. 

En Africa, san Maximiano, obispo de Pagaya, quien, 
despues de liaber sufrido muchas veces tormentos 
crueles de parte de los donatistas, y haber sido precb 
pitado por ellos de una alta torre, Cué dejado por 
muerto. Algun tiempo despues, murio en pas con la 
lionra de una gloriosa confesion de le. 

En Palestina, san Hesiquio, confesor, discipulo de 
san Hilarion y companero de sus viajes. 

En Bélgica, diocesisde Namur, san Gerardo, abad. 

En Beauvoisis, santa Homana, venerada como vir- 
gen y màrtir en Beauvais. 

En Eontenay-le-Cbatel, à la falda de los montes de 
Vogc en la Lorena, santa Mana, virgen. 

En Sens, san Ambrosio, obispo. 

En Tolon, san Cipriano, obispo, discipulo de sanCe- 
sàreo, y escritor de su vida.- 

En Atenas, el martirio de san Dionisio el Areopagita, 
primer obispo de aquella ciudad. 

En Africa, san Saparga, y otros dos, mârtires. 

En Oriente, sanRùstico y san Eleuterio, décapita- 
dos en defensa de la fe. 

Entre los Griegos, san Teoclisto, màrtir. 

Alli tambien, san Teàgenes 3 quemado por haber 
conlesado la fe de Jesucristo. 


{.a misa es en honor ciel sanlo, y lu oracion la que 
signe : 


ln;prce.«Î 0 nos, qiresumus, Suplicumostc , Seîlor, (pie la 
Domine, benli Gerardi abba- iiitercesion del biriiaveiilurado 
tiscommendet ; ut quod nos- abad «an Gcrardo nos iiaga gia- 
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trlt mentis non viderons. ejus tos â vucslra (livina Majcstad, 
l> 'irocinio assequannu'. l'er para que consigamos con su 
Dominum nostrum... protcccion loque no podemos 

con nucstrosmcrecimientos, l’or 
- nuestro Seflor. 


ta episiola es del cap. 45 del libro de la Sabidvria, 


Dilectus Deo, et iiominibus, 
cujus memoria in bencdiclionc 
est. Similem ilium fecit in glo- 
tia sanctonim, et magnificavit 
eum in timoré inimicorum, 
et in verbis suis monstra pla- 
eavit. Glovilicavitillnm in cons- 
pcclu rcgum , et jussit illi co- 
ram populo suo, et ostcndit 
illi gloriam stiam. In fuie, et 
lenitalc ipsius sanction fecit 
ilium, et elegit eum es omni 
carne. Audivit enim cum et 
vocem ipsius, et indnxit ilium 
in nubem. Et (ledit illi coram 
præcepta, et legem vit* et dis¬ 
ciplinas. 


Fnc aniado de Dios y de los 
hombres, y su memoria es en 
bemlieion. Diule 1111 a gloria se- 
tncjanle â la de los sanlos, y le. 1 
engrandeciô para que le temie- 
sen los enemigos, y amansô los 
monslruos por tnedio de sus 
palabras. Ensnlzole en preseticia 
de los reyes ; le diô sus ôrdenes 
delante de sti pueblo; y le ma¬ 
nifesta su gloria. Le santificô en 
su le y en su mansedumbre, y le 
cscogiô de entre todos los hom- 
bres. l’orque oyd y cscuchô la 
voz de Dios , y le intvodnjo en 
la mtbe. Y le diô en pûblico sus 
preccplos, y la ley de vida y 
de cicncia. 


NOTA. 

« Los Judios nunca han querido reconocer por ca- 
nônico el libro del Eclesiàstico de donde se saeô esla 
epistola; pero toda la Iglesia catôlica le ba venei'ado 
siempre como tal ; es decir, como obra inspirada de 
Dios, que compone parte de lasagrada Escritura; y 
asi la tradition como todos los padres reconoceu su 
canônica autenticidad, liabiendo sido ei libro espiri- 
tual de todos los siglos. » 
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REFLEXIONES. 

El Seîior le hizo santo por su fe y por su mansedum - 
bre. La fc arreglael espiritu y el corazon delos san- 
tos ; la mansedumbre gobierna su conducta. La 
severidad seca y amarga nunca fué efeeto del cris- 
tiano y verdadero zelo : por lo comun lo es de un or- 
gullo disfrazado, que se pone aquella mascara de 
religion para satisfacerse à si mismo à Costa de la 
simplicidad y aun de la buena fe de los sencillos. 
Con esto daba en cara Jesucristo à los hipôcritas y 
soberbios fariseos, que ostentaban grande severidad 
con los otros, echàndoles à cuestas cargas insopor- 
tablcs, micntras elles en secreto se dispensaban de 
las mas lijcras observances de la ley. Este es tam- 
bien el artificio naturel de todos los herejes; ninguno 
hay que no esté continuamente predicando reforma, 
y que no grite contra la relajacion. A la verdad, â 
todos engana cierto airecillo de severidad; el peca- 
dor conoce que tiene necesidad de penitencia, y el 
que esta verdaderamente arrepentido no gusta de 
ser adulado. Es una espeeie de enfermos, que, cono- 
ciendo su peligro, estirnan al médico aunque les re- 
ceta remedios dolorosos y violentes. Tambien son 
menester alguna vez para las enTermedades del aima; 
pero es contra el espiritu del Salvador el pretender 
curarlas todas con fuego, con vinoy con vinagre. El 
caritativo Samaritano mezclô y confeccionô el vino 
con oleo. Es grosero error coniundir siempre la dul- 
zura con la relajacion : esta tira à débilitai’y â eludir 
la ley de Jesucristo ; aquella, à solicitai’ su observan- 
cia con amor, haciéndola menos dura. En todas par¬ 
tes condena el Salvador la relajacion de la doclrina; 
pero en todas recomienda la suavidad y la manse¬ 
dumbre : Discite à me, quiamilis sum. Nohubo santo 
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que no fi’.ese riguroso y severo consigo mismo ; este 
es el precepto expreso, aborrecerse à si propio : 
Adhue et animam suam. Nada se ha de perdonar uno 
â si mismo. En nosotros Lenemos todos materia y 
sugeto muy â proposito para ejercilar la severidad 
evangélica. De esto nos dio continuas y admirables 
lecciones Jesucristo, asi con sus palabras como con 
susejemplos. Ayunemos; pero sin aliviar, y auncasi 
exlenuar nuestros ayunos con mil invenciones que 
la delicadeza, el amor propio y la sensualidad, fe- 
cunda en expedientes, nos sugieren como necesa- 
rias, siendo en realidad meros rermamientos delà 
gula y del regaloi Mortifiquemos nuestra carne, y 
mortifiquémosla sin misericordia, y sin el vano te- 
mor de que nos inutilizaremos; impongàmonos pe- 
nitencias proporcionadas y saludables; cuando tra- 
bajamos en nuestro propio terreno, no hay que te- 
mer tanto algun exceso. Pero atemperémonos con 
prudencia â la flaqueza de los otros. El oleo con el 
vino es excelente remedio para las llagas; el vino 
solo las irrita, y no las cura. Los amos duros, seve- 
ros, sin compasion; los tonos altaneros y dominan¬ 
tes; los modales imperiosos y desabridos; el geslo 
cenudo y enl'adoso, con ciertos impelus de ira 6 de 
impaciencia, los hacen muy aborrecibles y poco 
respetables. La excesiva severidad cansa el sufri- 
miento, enajena el àniinoyencona el corazon. Siem- 
pre es clicaz la dulzura y la mansedumbre de ,Iesu- 
cristo. 


El evangelio es del cap. 19 de san Maleo. 

In illo tempore, rlixit Pet rus En aquel tiempo, (lijo Pedro à 

ad Jesum : Ecce nos reliqui- Jestts : Hé aqm' que nosotros lo 
mus omnia, et secuti stimns te : hemos abaudonado todo , y le 
quid ergo eril iiol»is? Jésus au- hcillOS SCgllido : iquépremio, 
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CO 

tom rlixitillis: Amen dicovobis, 
quod vos, qui secuti eslis me, in 
regeneratione, ciim scderit Fi- 
! tus Commis in sede majestatis 
s uæ.sedebiliset vos super sedes 
duodecim, judicantes duodecim 
tribus Israël. Et omnisquire- 
liquerit domum, vel fratres, 
aut sorores, aut pàtrem, aut 
matrem , aut uxorern, aut fi- 
lios, aut agros, propter nomen 
metim, centuplum accipict, et 
vitain æternnm possidebit. 


pues, iTcibiremos ? Mas Jésus 
les rcspoudid': Eu reniai] os di- 
go, que vosotros, que me ha- 
beis soguido, en la régénéra» 
eion, cuando el llijo del liombre 
se senlare en cl trono de su glo* 
ria, os sentaréis tambien vos¬ 
otros en docc tronos, yjuzgaréis 
à las doce tribus de Israël. Y 
todo aquel que dejare o su casa, 
<5 sus lienuanos, u hermanas, <i 
a su padre 6 madré, 6 â su mu- 
jer o bijos, o' sus posesioncs 
por causa de mi nombre, rcci- 
birâ ciento por ttno,y poseerâ la 
vida cterna. 


MED1TAC10N. 

SODEE EL MAL llÜMOE. 


PUXTO PRIMERO. 

Considéra que el malhumor es, por decirlo asî, el 
enemigo doméstico de la tranquilidad del liombre, y 
aun se le pudiera llamar su tirano casero. Causa tur- 
bacion en el espiritu, excita tempestades en el cora- 
zon, hace que dominen en el aima el enfado, el desa- 
bnmiento, la côlcra y el furor. Aunque no siempro 
sea violento, no por eso^es menos maligno, y su or- 
dinario olicio es ser verdugo del corazon humano. 
iQué amargura no derrama aun en el genio mas apa- 
cible! Oscurece los dias mas claros, turba los mas se- 
renos, destierra la urbanidad, la buena crianza, la 
virtud y hasta la misma razon. Es una enfermedad que 
crece con los aftos, y à poco que se avance la edad, se 
baco incurable. Si el mal humor solo derramara su 
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liiel y su acedia en el terreno dondc nacc, solo perju- 
dicaria à su propio dueîio; pero extiende su maligni- 
dad à todos los que estân cerca de él. Si se halla en un 
superior 6 en un padre de familias, mortifica â toda 
la comunidad y turba toda la casa. No respeta amis- 
tad, sociabiüdad, urbanidad; y de esteenemigo do- 
méstico se vale ordinariamente el demonio para armar 
lazos â la inocenciay à la mas sincera virtuel. Esta uno 
de mal humor ; pues hâcese enfadoso à los otros, y 
no sp puede sufrir à si mismo ; y en tiempo de esta 
turbacion es cuando, por lo comun, hacen las pasio- 
nes sus progresos y sus estragos. Pero no se piense 
que solamente estàn sujetas à este mal las personas 
libres y disolutas; las mas cuerdas, las mas modera- 
das, aun aquellas mismas que hacen profesion de 
virtuosasnoseeximen de él. Aquellos que se llaman 
devotos son no pocas veces los que gastan peor humor 
que los otros; y este su mal humor suele ser mueho 
masagrio, mas inquieto, mas enladoso, mas dclicado, 
mas quisquilloso y masofensivo que el de los demas; 
sierido por otra parte incurable, atento à que se man- 
tiene con el talso pretexto de la gloria de Dios, de de- 
vocion y dezelo. 

^Esposible, Seîior, que un defecto tan grosero, 
una pasion tan dcscubierta, una enfermedad del ai¬ 
ma tan visible no excite nuestra indignation, nuestro 
zelo y nuestra aplicacion? jes posible que por tanto 
tiempo y aun por toda la vida se perdone â un enemigo 
doméstico, que cada dia se fortifica mas, y se hace 
mas peligroso cuarito mas se fortifica V Experimén- 
tanse los funestos efectos que produce; lloranse sus 
malas consecuencias ; pero i qué esfuerzos se hacen, 
que remodios se aplican para curar un mal que causa 

tanto dafio 1 

10 . 


4 
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ASO cristiano. 


l'UNTO SEGÜXDO. 

Considéra que, ademâs delos tristes, deloslastimo- 
sosefectos que produce elmal humor enlas personas 
abandonadas à sus pasiones, y poco cristianas, no 
hay cosa que mas desacredite la Yirtud, que haga 
mayor perjuicio â la devocion que esta enfermedad 
del aima. Siendo el mal humor prueba évidente de 
inmortilicacion y de flaqueza, es tan opuesto al con- 
cepto que se forma de la verdadera virtud, es tan 
contrario â su verdadero caràcter, que enteramente 
se pierde la buena opinion que se ténia de las perso¬ 
nas que se dejan domiuar de él ; porque el mal hu¬ 
mor es la senal mas segura de unaalma imperfecta y 
de un corazon inmortilicado. Siempre que se esta de 
mal humor, se conoce que la pasion domina à aquel 
corazon flaco, inûel â la gracia y poco devoto. jDônde 
hay contradiccion mas extravagante, falta de virtud 
mas manifiesta que ver algunas personas al acabar 
de comulgar , al acabar de hacer alguna buena 
obra, al salir del altar, y no pocas veces en el 
mismo sacrilicio de la misa, desabridas, inquiétas, 
alteradas y aun coléricas? £qué honor producirà 
à la devocion una conducta tan irregular? La igual- 
dad de humor siempre inaltérable es un privile- 
gio singular o inajenable de la verdadera virtud. En 
dependiendo del humor la devocion, la prudencia, el 
agrado y el buen modo, ya no es virtud ni buena 
prenda, sino mania y capricho. Nunca debe el espiritu 
estar dependientedel humor, y mucho menos ser es- 
clavo snyo un corazon cristiano ; todos sus împetus 
y todos sus movimientos han de ser siempre dirigidos 
por la devocion y por el espiritu de Dios. No se puede 
negar que el humor es natural, y que no siempre es 
dueno de él una persona : es cierto que el mal humor 
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nacc de la constitution y de la sangre; mas no por 
eso esta menos sujeto â la razon, y sobre todo à la 
gracia. Nacen con nosotros las pasiones y el amor 
propio; pero por lo mismo deben ser el objeto de 
nuestra mortilicacion, y la materia de nuestros triun- 
fos. Determinémonos â combatirlos; y la gracia del 
Salvador, que nunca nos falta, responderà de su 
ruina y de su rota. El estar de mal humor siempre es 
falta de mortitlcacion. Apliquémonos à vencer ese na- 
tural, esas pasiones dominantes, que el trabajo siem¬ 
pre nos sera provechoso y nunca ingrato. i Cosa rara ! 
Los genios mas enfadosos, los mas desabridos se ven- 
cen, nunca estàn de mal humor en presencia de 
aquellas personas cuya benevolencia pretenden cap- 
tar, cuya gracia intentan conseguir para sus intereses 
y pretensiones. ^Cuândo ha de llegar el casoque los 
motivos de religion nos hagan tanta fuerza como los 
rcspetos humanos y los motivos naturales? 

Dignaos, Seùor, conccderme vuestra gracia para 
vencer, para destruir este enemigo doméstico, tan 
contrario à mi salvacion y à mi tranquilidad. Resuello 
estoy desde este mismo punto â dedicarme entera- 
mentc â combatirle y â vencerle, esperando conse* 
guirlo con vuestra divina asistencia. 

JACULATORIAS. 

Libéra me de sanguinibus, Deus, Deus sahitis mers, 
1 Salm. 50. 

MiDiosymi Salvador, librame de mis pasiones que 
me ponen de tan mal humor. 

Ne. deseras in irislitia cor meutn. Eccl. 38. 

No permitas, Senor, que me dejellevar del mal humor 
ni de la tristeza. 


PROPOS1TOS. 


f. Siempre el mal humor es efeeto de la inmortifi- 
cacion del corazon y de! desôrden del aima. La prueba 
inayor de quchay poca virtud es csa alternativa de 
alegria y de tristeza, de buen humor y de tal temple. 
Porque estes inquieto y enfadado contigo mismo, no 
es razon que se extienda la tempestad à los que tra- 
tan contigo. i Que culpa tienen los demàs de que tu 
no seas duefio de tus pasiones, para que se comuni- 
que à los inocentes tu hiel y tu amargura? Si tu no 
tepuedes sufrir à ti mismo, es injusticia y es cosa 
muy dura que los que no tienen parte en tu enferme- 
dad carguen con tus incomodidades. Si estas sujeto 
à esos accesos de tristeza, de melancolia y de mal 
humor, toma los remedios mas convenientes para 
curar una dolencia tan contraria à la virtud. y aun 
opuestaà las levés delà sociedad y del trato humano. 
Kl mal humor es natural en su causa , pero siempre 
es libre en sus electos. Si es falta, la debes corregir ; 
si es pasion, la debes mortificar y veneer. Hàcese in¬ 
curable, porque së contemponza con ella, y porque 
se la déjà salir con lo que quiere sin contradecirla. 
Luego que conozcas que Ya à apuntar el mal humor, 
haz cuanto puedas para domarle, para sufocarle, 6 à 
lo menos para que no saïga hàcia afuera. Nunca te 
has de mostrar mas agradable, mas apacible, mas 
cortesano ni mas carinoso que cuando estes de mal 
humor. 

2. Es mal remedio huir de la conyersacion y del 
comercio cuando së esta con mala disposicion, y no 
es curarla, sino fomentarla y hacerla mas violenta. 
Todo lo contrario se ha de practicar; se la ha de fa- 
tigar con el ejercicio. Nada la débilita mas que las 
frecuentes victorias. Tambien laoracion es excelente 
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remcdio contra esta crrfadosa enfermedad.Ellasiem- 
pre seca la devocion, y quila el gusto ;i los cjercicios 
espirituales; por !o misrao, entonces mas (|ue nunca 
lias de ser puntuallsimo en todos ellos, y aun con- 
vendrâ qneanadas aigu nos mas. Esto domay débi¬ 
lita maravillosamente el mal huinor. 


DIA CUARTO. 

SAN FRANCISCO DE ASIS, confesor. 


El gran patriarca san Francisco, tan célébré en 
todo el uni verso por el brillante rcsplandor de sus 
virtudes,admiracion del mnndo cristiano por el total 
dcsasimiento de los bienes de la tierra, y uno de los 
mavores santos que vénéra la Iglesia en sus allures, 
filé natural de la ciudad de Asis, en la provincia de 
Umbria.Viola primera ltiz del mnndo el ano de 1182, 
vnaciô en un luunilde eslablo, donde cogieron à su 
madré de repente los dolores del parto, y al!i mismo 
le parié; queriendo cl Seiior que el que liahia de 
hacer una vida tan parecida à la de Jesueristo , le 
imilase liasta en cl lugarde su pobre nacimiento. Su 
padre Pedro Bernardono y su madré Picaeran mer- 
caderes, y vivian del comercio. Llamosele Juan en el 
baulismo; pero despues se le diô el nombre de Fran¬ 
cisco por la facilidad con que aprendiô la lengua 
francesa, necesaria entonces para negociar à los co- 
merciantes de Italia. 

No pusieron sus padres el mayor cuidado en su 
buena educacion. Luego que tomé una leve tintura 
de las primeras lelras, le aplicaron al comercio. Era 

i. 
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de las necesidades ajenas; sus modales atentos, gra* 
tos, afables y naturalmente airosos y cortesanosle 
distinguian muclio entre los demàs mancebos de su 
profesion, y le ganaban los corazoncs de todos. Gus* 
taba mas de la diversion que del interés; pero ténia 
horror â la disolucion, y su admirable pasion desdo 
la misma infancia fué la caridad. Era para él un gran 
tormento no poder dav limosna al pobre que se la'pc- 
dia. Pidiôsela en cierta ocasion un mendigo à tiempo 
que estaba vendiendo no sé qué género;y habién- 
dosela negado, o por inadvertencia, ô por no inter- 
rumpir la venta, l'ué tanto su dolor, que, desampa- 
rando todo, corriô inmediatamente tras del mismo 
mendigo, diôle todo el dinero que llevaba consigo, y 
prometiô à Dios no negar limosna en adelante à pobre 
alguno que se la pidiese. 

No eran para él ni el ruido de la negociacion ni el 
aire de un mostrador. Eran muy diferentes los inten¬ 
tes del Senor-, pero la disipacion de Francisco no le 
permitia comprender estos misterios, liasta que un 
suceso de poco gusto le hizo cntrar algo mas dentro 
de si mismo. En cierta diferencia que los vecinos do 
Asis tuvieron con los de Perusa fué Francisco uno de 
los mas acalorados en* la defensa de sus derechos. 
Tomaron unos y otros las armas, vinieron à las ma- 
nos, y aunque Francisco se senalô mucho por su 
valor, fuc hecho prisionero, y como tal estuvo un 
ano en Perusa. Este retiro comenzô â disgustarle del 
mundo, pero no le convirtiô. Luego que logrô su 
libertad, se viô a cornet ido de una larga y molesta en- 
l'ermedad, que ni por eso le hizo mas devoto. Cuando 
convaleciô de ella, se mandé hacer un vestido rico 
y muy de moda. El mismo dia que le estrenô se en¬ 
contre con un hombre muv conocido, pero muy po¬ 
bre, cubierto de unos indécentes andraios, diôle su 
vestido nuevo, y él se acomodô con sus trapos. La no^ 
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che siguiente, le pareciô ver en sueflos un magnifico 
palacio, lleno todo él de armas resplandecientes y 
bruftidas, pero todas mareadas con la serial delà cruz. 
Despertô, y se persuadio, sin la menor duda, à que 
la Providencia le destinaba para ser un gran capitan. 
Con esta idea, se le exalté mas aquella gran pasion 
que ténia por la gloria. Partiô inmediatamente à la 
Pulla, y ofreciô sus punos y su valor à Gautier, conde 
de Briene, que, auxiliado de Felipe Augusto, rey de 
Francia, mandaba en aquella provincia unnumeroso 
ejército contra los enemigos de su casa; pero presto 
le volviô à llamar à Asis otro misterioso suefio, en 
que le diô à entender el Sefior no queria sirviesc à 
otro amo que à cl. Comprendio entonces que la mili- 
cia à que le llamaba el superior destino era entera- 
mente espiritual; que él mismo y sus pasioncs eran 
los enemigos que debia combatir. Restituido, pues, 
à Asis, dejô el comercio, y solo tratô de conocer la 
voluntad de Dios para dedicarse à lo que su Majestad 
queria de cl. 

Saliendo un dia à pasearse à caballo por el contorno 
de Asis, encontre à un pobre leproso, que al principio 
le Mené de asco y horror; pero reflexionando en el 
mismo punto que, para seguir à Jesucristo, era me- 
nester dar principio venciéndose à si mismo, sin mas 
deliberar, se apea intrépidamente del caballo, acércase 
al leproso, abràzale, bcsale, dale todo el dinero que 
llevaba, vuelve à montar, y quedô gustosamente ad- 
mirado y sorprendido cuando ni alli ni en toda la 
campina vio al leproso, ni descubrié a otra persona 
alguna. Enterneciôle mucho este suceso, y desde en¬ 
tonces resolviô no pensar en otra cosa que en caminar 
à la perfeccion, no ballando va guslo en nada sino en 
la oracion, en el retire y en la soledad. Deshaciase un 
dia en làgrimas acordàndose de sus culpas pasadas, 
y se le apareciô Jesucristo crucillcado como à punto 
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de espirar. Enterneciôle mucho mas este espectàcuîo, 
y fué tanta la impresion que hizo en su aima, que en 
ci resto de su vida no acertaba â liablar de la pasion 
de Jesucristo sino con sollozos, con gemidos y con un 
copioso llanto. 

Pero no fué este solo efecto el que produjo en su 
corazon aquel divine objeto. Apoderôse tanviolenta- 
mente de él un ardentisimo deseo de imitar la pobreza 
y los trabajos de Cristo, que ya no encontraba gusto 
sino en estar con los leprosos y con los pobres. Hizo 
un viaje â Roma para visitar el sepulcro de los santos 
apôstoles; al salir de la Iglesia, encontrô à la puerta 
una tropa de pobres que estaban pidiendo limosna â 
los devotos; repartie) entre elles todo el dinero que 
llevaba; diô su vestido â uno que estaba medio des- 
nudo; cubriôse él con sus asquerosos harapos; y 
mezelândose entre los demàs mendigos, pasé con 
elles todo aquel dia. Era Francisco naturalmente 
presumido y aseado, gustando mucho no solo de la 
limpieza, sino de la magnificencia en el vestido; pero 
aquella noble Victoria extinguiô enteramente en él 
una y olra pasion ; de manera que parecia liaber na- 
cido en él la humildad y el abatimiento, siendo desde 
aquel punto la pobreza su virtud favorecida. 

Poco despues que se restituyô â Asis, haciendo 
oracion en la iglesia de San Damian, distante como 
cuatrocientos pasos de la ciudad, que estaba amena- 
zando ruina, oyô una voz como que salia de un cru- 
citijo, que le mandaba reparase aquella iglesia. Pa- 
reciole que era la voz del mismo Jesucristo; resolviô 
obedecerle ciegamente ; vuélvese â su casa, toma 
touchas piezas depaùo, parte â Foliùi, véndelasto 
das, y tambien cl caballo que las levaba; vuélvese 
à Asis, pero se va en derechura â la casa del capellan 
quecuidaba de la iglesia de San Damian; ruégaleque 
la hospedo en alla, y entrégale todo el dinero de los 
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géneros que habia vendido para que se reparase 
aquella iglesia. El capellan convino gustoso en hos- 
pedarle en su casa; pero no hubo forma de admitir 
el dinero que le ofrecia, por no tener cuestiones ni 
pleitos con su padre, y Francisco puso el dinero sobre 
una ventana. Estuvo algunos dias en compaîiia del 
buencapellan, empleàndolos en avunos, en vigilias, 
en disciplinas y en oracion, hasta que, al cabo de 
elles, vio venir à su padre ciego de cèlera, y gritando 
que su hijo le habia robado. Escapôse el santo por 
evitar aquellos primeras impetus, y por algunos dias 
estuvo escondido en una cucva; pero acusando des¬ 
pues su cobardia, salio de aquel retira determinado 
â sufrir todo lo que se le ofreciese; déjase ver en las 
calles de Asis totalmente desfigurado y asqueroso ; 
creen todos que lia perdido el juicio, y en un instante 
se ve perseguido de la griteria y de los silbidos de los 
mucliachos. Acudio su padre al ruido y â la algazara; 
Uévaie arrastrando à casa; aiiade palos à las repren- 
siones ; enciérrale en un cuarto como à loco ; y ofre- 
ciéndosele por entonces un viaje, dejo muy encar- 
gado à su mujer que le tuviese en buena custodia. 
Desconfiada enteramente la madré de vencer la cons- 
tancia de su hijo, le puso en libertad, y Francisco se 
volviô â San Damian en compaîiia de aquel buen clé- 
rigo. Noticioso Bernardono de lo que pasaba al volver 
de su viaje, parte derecho à San Damian con mas sen- 
timiento de perder sus panos que de perder su hijo ; 
pero este, lleno de nuevo valor y aaimado del espi- 
ritu de Bios, le sale al encuentro y le dice : Padre, 
yo soy mas hijo de Dios que tuyo ; no quiero servir sino 
â aquel : tu ya no tien es nada conmigo, porque esloy en, 
servicio de tnejor amo que tü. Sienclo esto asi, rcspoiv* 
diô el padre, restitûyeme mi dinero , y ven â renunciar 
tu herencia delante del obispo. Que me place , replicô 
Francisco; y luego que se viô en presencia del obis- 
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po, sin dar lugar à que su padre hablase palabra, se 
despojo de todos sus vestidos, quedàndose solo con 
un cilicio ancho que le mortificaba y le cubria ; entre- 
gôselos â su padre y le dijo : Hasta ahora , te llamaba 
padre; de aqui adelante diré con mas confianza : Padre 
nuestro , que estas en los cielos. Asombrado y enternecido 
el obispo â viota de tan generoso despojo, le abrazô y 
'le cubriô con su ropa hasta que se hallô con el capi- 
sayo de un pastor-, con el cual le abrigô ; y dàndole su 
bendicion, le despidiô y le enviô â su ermita. 

Era â la saxon Francisco de veinte y cinco aîios 
cuando, rotos todos los lazos de la carne y sangre, y 
desprendido de todos los bienes temporales que le 
habian detenido en el siglo, partiô à buscar una sole* 
dad muy distante de alli, cantando por los caminos las 
alabanzas del Seflor en lengua francesa. Encontrose en 
un bosque con unos ladrones, regalàronle con muchos 
palos, y learrojaron en un ventisquero. El grandisimo 
consuelo que tuvo en padecer alguna cosa por amor 
de Jesucristo ledesquitô con ventajas de los malos tra- 
tamientos; y el santo contaba despues este suceso 
como una de las mejores aventuras que habia tenido 
en su vida. 

Llegando â Eugubio, le conociô un amigo suyo, 
hospedôle en su casa, y le vistiô con una pobre tûnica. 
Creciendo cada dia mas y mas su amor à Jesucristo, 
se puso à servir â los leprosos en el hospital, y cono- 
ciendo que volvia â retonar el asco y la repugnancia, 
se arrojô sobre el pobre que le causaba mas horror, 
abrazôle, besôle, y en el mismo punto quedô el le- 
proso enteramente sano. Pero acordàndose que Jesu¬ 
cristo le habia mandado reparar la iglesia de San Da- 
mian, se volviô â Asis, pidiô limosna para repararla, 
y se saliô con ello. ÉI mismo trabajaba con los peones 
y albaniles, de manera que en breve tiempo se vio la 
iglesia reedificada. Este suceso le animo â empren- 
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der tambien la reedificacion de la iglesia de San 
Pedro, é igualmente se saliô con este intento. 

Estaba abandonada y easi enteramente arruinada la 
iglesia de Nuestra Seiiora de' los Angeles, por otro 
nombre la Porciüncula , llamada asi porque era una 
porcioncilla de cierta posesion que tenian alli los 
monjes benedictinos.. Inspirôle el deseo de repararla 
el tierno amor y la extraordinaria devocion que pro* 
fesaba Francisco â la santisima Virgen. Consiguiôlo â 
expensas de las limosnas y de su trabajo. Esta iglesia, 
distante seiscientos pasos de Asis, fué donde el santo 
recilîi’ô despues tau grandes favores del cielo, y fué 
tambien como la cuna de su seràfica religion. Oypndo 
un dia misa en ella, y cantàndose aquellas palabras 
del Evangelio en que dice Jesucristo h sus discipulos: 
No qv frais lener oro, niplala, ni dinero; ni en vueslros 
viajes lleveis cilforja, dos tûnicas, ni zapatos, ni bûcnlo 
(Matth. 10); de repente se sintiô Francisco alumbrado 
con una luz sobrenatural, é inflamado su corazon con 
un nuevo encendidisimo deseo de aspirar à la mas 
clevada perfeccion ; y conociendo que esto era pun- 
tualmente lo que Dios queria de él, tomo por régla cl 
consejo evangclico que acababa de oir. Al punto se 
quito los zapatos, arrimé cl bàculo, renunciô para 
siern} re el dinero, qucdôse con una sola tùnica, y 
echando de si el cinto de cuero con que la ténia su- 
jeta, se ciivô con una tosca cuerda. Despues que prac- 
ticô à la letra en esta conformidad lo mas perfecto 
que-habia oido, s : nliô en lo interior vivos impuisos 
de salir en piiblico à prcdicar penitencia. Como el 
ejemplo acompanaba â las palabras, no es posible 
contar el sinnumero de conversiones que hizo luego 
que comenzô à predicar. Quedaban todos atônitos, 
y ninguno le podia oir sin convertirse. Sus sermo- 
nes cran sencillos, pero sélidos y eficaces. AI- 
gunos, no contenlos con oirle, le quisicron imitai’, y 
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dejando todo cuanto tenian, sc pusicronbajo su dïrcc* 
cicin y gobierno. El primero fué un ciudadano de Asis, 
llamado Bernardo de Quintabal ; el segundo, un canô- 
nigo de la niisma catedral, pornombi'e Pedro de Ca- 
tania; y el tercero fué el beato fray Gil a quien el 
santo escogiô por companero. 

Luego que se vio Francisco con estos très discipu- 
los, déterminé formai' de ellos una como congrega- 
cion para ir por todas partes predicando penitencia. 
Creciô presto hasta siete el numéro de sus compa- 
neros, y en brève tiempo Hegô al numéro de doce. 
Entonces, tomada la bendicion, y recibida la mlsion 
del obispo, se espareieron por todas partes aquellos 
nuevos apostoles predicando penitencia. La gente los 
llamaba los penitenles de Asti, y no eran conocidos 
por otro nombre; pero â vista de las portentosas 
conversiones que hicieron, los vencraron como à 
hombres extraordinarios enviados por Dios para re- 
formar las coslumbres de todo el mundo cristiano, y 
para mudar el semblante de todo el universo, tanto 
con la eficacia de sus palabras, como con la virtud 
de sus asombrosos ejemplos. 

Este fué el nacimiento de aquella religiosisima fa- 
milia, tan célébré en toda la redondez de la tierra por 
la cvangélica perfeccion de su instituto, por un infi- 
nito numéro de doctorcs, de màrtires y de santos, 
una de las mas nobles y mas preciosas porciones del 
rebafto de Jesucrislo, que por el largo cspacio de 
mas de quinienlos afios es la admiracion de todo el 
universo, objeto tierno de la vcneracion del püblico, 
y unode los mas brillantes ornamentos de la Iglesia. 
Esta seràlica ôrden, cuva santidad respetan todas las 
naciones, ha dado â la silla apostôlica cualro grandes 
pontifices, Nicolao IV, Alejandro V, Sixto IV y Sixto V; 
un prodigioso numéro de obispos, arzobispos, patriar- 
cas y cardenales, con tanta niullitud de ejemplares 
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religiosos, que, aun viviendo el santo fundador, se 
contaban mas de seis mil. 

Viendo san Francisco que cada dia iba creciendo 
mas y mas el numéro de sus discipulos, compuso una 
régla, que, en térniinos muy sencillos, contenia los 
mismos preceptos que les habia dado, y quiso que 
sus hijos la guardasen como segunda ley despues del 
Evangelio. El obispo de Asis, con quien el santo con- 
sultaba todas sus cosas, era de parecer que se reser- 
vase algunas rentas para proveer à la subsistencia 
de lot’frailes ; pero san Francisco se mantuvo firme 
en su dictàmen, y no quiso absolutamente que tuvie- 
sen otras rentas que las de la divina Providencia y 
caridad de los fieles. 

Era ya preciso que se confirmase el nuevo instituto, 
y à este fin partiô â Roma nuestro santo; pero el papa 
Inocencio 111 no quiso ni aun siquiera que le hablasen 
del asunto, tratando de iluso y de visionario al santo 
palriarca. No se desalentô Francisco por este mal re- 
cibimiento ; antes se retiré con humildad, y recurrié 
à la ovacion. Aquella noche tuvo el papa un sueno en 
que le pareciô que nacia â sus mismos piés una pe- 
quefïa palma, la que en breve tiempo crecia hasta ser 
un ârbol robusto y corpulento, notando tambien que 
aquel pobre à quien habia despedido con tanto sacu» 
dimiento, sostenia con sus espaldas la iglesia de San 
Juan de Letran, que, desnivelada ya, vcnia con lasti- 
moso estrago à dar en tierra. Luego que desperté, 
mandé buscar à Francisco, y apenas le oyo liablar 
cuando reconocié entre aquel aire de humilde sen- 
cillez uno de los mayores santos de la Iglesia. Abra- 
zole, animole à llevar adelante su empresa; aprobo 
la régla de viva voz; y ordenàndole primero de dià- 
cono, le déclaré despues por ministro general. 

Colmado san Francisco de favores y de bendicio- 
ncs del sumo pontifice, salié de Roma con sus doco 

10 r>. 
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compaùeros, déterminalostodos p. morir à si mismos, 
y vivir ünicamente con la vida de Jesucristo. Uabien- 
do llegado al valle de Espoleto, consultaron entre si 
si séria mas seguro para ellos quedarse en aquella so- 
ledadpara no tener mas comercio que con Dios. Poro 
en una fervorosa oracion que tuvo nuestro santo, le 
diô el Sefior à entender que los habia escogido para 
trabajar en la salvacion de las aimas, predicando pe- 
nitencia en todas partes, asi con sus ejemplos corno 
con sus sermones. Enterados ya de la voluntad de 
Dios, se restituyeron â la iglesia de la Porciùhcula, 
que les habia cedido la religiosa generosidad de los 
PP. Benedictinos. Al principio construyô Francisco 
algunas pocas celdillas ; pero en brève tiempo concur- 
rio de todas partes tanto numéro de pretendientesà 
serlo en el desus Uijos,que fuémenester fabricar mu- 
chos conventos. Clamaron por ellos Cortona, Arezzo, 
Vergoreta, Pisa, Bolonia, Florencia y otras muchas 
ciudades; de manera que en menos de très aïïos se 
contaban mas de sescnta conventos. No fué el menor 
de los milagros de san Francisco estapropagacion tan 
prodigiosa y tan pronta de su religiosa fainilia; pero 
uno de los mayores milagros que se han visto en la 
Iglesia de Dios fué la misma vida de este portentoso 
santo. 

Ninguno de cuantos se veneran en los altares le hizo 
ventajasen la mortificacion. Era contmuosu ayuno, 
sinquejamâs se dispensaseen él por sus excesivos 
trabajos. Casi nunca comia cosa cocida, y siempre 
negô â sus sentidos todo aquello que los podia hala- 
gar. Si en lo que 1 q daban de limosna encontraba al- 
gun gusto .particular, por minimo que fuese, que li- 
sonjease el apetito, Iuego lo sazonaba con ceniza. Tra- 
taba à su cuerpo con tanto rigor y con tanto despre- 
cio, que le llamaba el jumento; y por su gusto solo so 
habia de sustentai’ con cardos silvestres.Sucamaordi- 



OCTUBRE. DIA IV. 75 

naria era la desnuda tierra, y una dura piedra por 
almohada. Su liâbito en todos tiempos era una sola 
lunica, sin arrimarse nuncaàla lumbre en lo mas 
riguroso del invier no, stipliendo ia falta del fuego 
mïilerial eldel divinoamorquele abrasuba; parecién- 
dolequenole podiareconocer Jcsucristo pordiscîpulo 
suyo si no crucifieabasu carney la inaceraba con ex 
traordinario rigor. Siendo muy blando y muy compas 
sivo con sus hijos,solo era severo consigo; ni en su 
zelo &e advirliô jamàs el menor asomo de amargura. 
Despbes de haber empleado el dia en predicar, en ser¬ 
vir à los enfermos, y en todo género de obras de mi- 
sericordia y ejercicios de caridad, pasaba la mayor 
parte de la noche à los piés de un crucifijo, 6 delante 
delSantisimo Sacramento,deshaciéndose enlàgrimas. 
No solo se mostraba un serafin lodo abrasado de 
fuego en los frecuentes raptos que padecia, visitàn- 
dole enellos Jesucrislo y la santisima Virgen, sino 
que todas sus oraciones eran unos éxtasis continuos. 
Su semblante estaba siempre intlamado con aquel di¬ 
vine fuego que le abrasaba dia y noche; por cso le 
llamaban el. serafin humano, y por eso se diô cl nom¬ 
bre de serâfica à su sagrada religion. Pero lo que daba 
mayor relieve à su elevadisima virtud, era su profun- 
disima humildad. No hubo en el mundo hombre 
puro mas hurailde que este gran sanlo. En medio de 
tan extraordinarios favores del cielo, no creia hubiese 
en toda la tierra mayor peeador que él. llallàndosetan 
iluminado con aquellas divinas ilustraciones, con 
aquellas luces sobrenaturales que recibia en su intima 
comunicacion con Dios, en fuerza dé las cuales habia 
logrado aquel comprensivo conocimiento de IR reli¬ 
gion , que solo Pios puede comunicar à una aima que- 
rida y privilegiada, Francisco nunca salia de su pri¬ 
mera simplicidad, y penetrado intimamente de su 
uada, se ténia por mas despreciable que el mas vil 
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gusano de la tierra. Nunca se pudo resolver â orde- 
narsc de sacerdote, y por este mismo espiritu de hu- 
mildad diô â su ôrdcn el nombre de la religion de los 
frailes menorcs. En fin, resplandecian tanto en todo 
cl mundo las virtudes de san Francisco, era tan ad- 
mirada su eminente santidad, que lo menos que 
asombraba à todos, tanto à los grandes como al pue- 
blo, eran sus estupendos milagros. Por eso, nunca se 
dejaba ver en el pfilpito, que no se deshiciese en lâ- 
grimas todo el auditorio, sin que hubiese sermon ni 
aun conversacion particular â que no se siguiesen 
ruidosas y admirables conversiones. Hallândose en 
Roma, donde consiguiô que el cardenal Hugolino 
fuese nombrado protector de la ôrden, quiso el papa 
oirlepredicar. Fuémuy brillante y muy autorizado el 
auditorio; pero mucho mas maravilloso fué el fruto 
de su prédication : compungiéronse los cardenales, y 
el papa no pudo contener las làgrimas todo el tiempo 
que duro el sermon. 

Mientras los hijos de san Francisco se iban exten- 
diendo por todo el universo con tan inmenso fruto, 
inspiré Dios à sauta Clara que se pusiese debajo de su 
direction. Ilizo con ella tan ventajosos progresos en el 
camino de la perfection, que, renunciando los gran¬ 
des bienes que poseia, â ejemplo de su santo dircctor, 
fué fundadora de una de las mas sautas y mas ilustres 
religiones de monjas que bay en la Iglesia de Dios. 
Dispûsoles san Francisco una régla conforme à su 
primer instituto, llamàndose al principio las senoras 
pobres, y despues las clarisas , 6 las religiosas de santa 
Clara. 

Movidas de los sermones y de los ejemplos de san 
Francisco y de santa Clara innumerables personas oa- 
sadas de uno y otro sexo, deseaban retirarse à los 
claustros para pasaren penitencia los dias de la vida ; 
pero haciéndoles reconocer nuestro santo que en to- 
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dos Ios cstados se podian santificar, y que no era in¬ 
compatible el conjugal con una vida cristiana y peni* 
tenf.e, les diô cierta forma de vida proporcionada à su 
estado, y esta fué la tercera régla de su orden. Diô el 
nombre de liermanos y de liermanas à los que que- 
rian entrar en estaespecie de eongregacion, que se 
ilamo la Tercera orden, la cual florece boy en el mun- 
do con mucho bien y honor de la santa Iglesia. 

Viendo el santo patriarca las bendiciones que derra- 
mabaJMos sobre su recicn nacida religion, extendida 
yaptTrJodaslasprovincias de Italia, todaviaseconsi- 
deraba como siervo iniitil, y se ténia por tal. Pero al 
paso que crecia por instantes su tierno amor à Jesu- 
cristo, se inflamaba cada dia mas su ardiente caridad 
à los prôjimos; y ya la Europa entera le parecia es- 
treclio campo à su zelo. Con resolucion de pasar à 
Siria paraanunciar el Evangelio à los sarracenos,tomô 
el camino de lloma para pedir al papa la licencia y su 
bendicion. 

Obtuvo de su Santidad todo cuanto deseô; y ha- 
biendo fundado en Roma un convento, se embarcô 
para Siria. Arrojôle una tempeslad à las costasde la 
Esclavonia, y se vio preeisado a restituirse à Italia. 
Teniale inquiète el ansioso deseo del martirio ; y mo- 
vido deél, pasôà Espana con ànimo de embarcarsepara 
el Africa, esperando siempre encontrar en los Moros 
la corona por que suspiraba. En todasla ciudades por 
donde transité dejô insignes pruebas del poder que 
Dios le babia conccdido sobre las enfermedades,sobre 
los elementos, y sobre la misma muerte, haciendo en 
lodas milagros estupendos; pero por una larga enfer- 
medad que le sobrevino se viô en précision de reti- 
rarse à Italia por la segunda vez. Fuése à su primer 
convento de Nueslra senora de los Angeles, donde 
perfeccionô su instituto con adicion de algunas nue- 
vas conslituciones. Desdc alli se pasô al monte Alver- 
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nia donde el conde Orlando de Catania, que le vene- 
raba como à su padrc, le habia fundado un convento. 
Alli pasé algun tiempo empleàndole en las dulzuras 
delà contemplation, y convirtié à un iadron famoso. 
De Alvernia se fué al valle de Fabiano, otra soledad 
que tambien era muy de su gusto, y desde ella envid 
sus frailes â las misiones de Francia, de lnglaterray 
de Alemania, donde en brève tiempo vio aprcsurar.se 
todas las ciudades por tener religiosos de san Fran¬ 
cisco, y por fundarles conventos. 

llabiendo muerto Inocencio 111, despues dekcbnci- 
liogeneral de Letian,pasô àRoma nuestro santopara 
obtener de su sucosor Honorio III la confirmacion de 
su ôrden. Recibiôle el nuevo pontilice con toda la ter- 
nura y con toda la veneracion que merecia tan ilustre 
santidad: confirmé la ôrden con unabula, concedien- 
do en favor de ella grandes y singulares privilegios. 
Con ocasion de este viaje â Itoma, se conocieron por la 
primera vez santo Domingo y san Francisco, y estre- 
charon aquella santa hermandad que comunicaronlos 
santos patriarcas â sus hijos en tanto bien y prove- 
cho de la Iglesia. 

Cuando voWié à su convento de Nuestra Senora de 
los Angeles, que fué el ano de 1218, célébré en él 
aquel famoso capitulo general, que se llamé el capitulo 
de las Esteras, porque de ellas pnncipalmente se le- 
vantaron en un espacioso campo Jas celdas necesarias 
para mas de cinco mil frailes que concurrieron à él# 
formândose otras de juncos y de ramos. No vié el 
mundo espectâculo mas asombroso ni de mayor edili- 
cacion. Comunicado el espiritu del padre a todos los 
hijos, se veneraron en aquel capitulo tantos santos 
como religiosos; y lejos de ser necesarias exhortacio 
nés ni plàticas para encënder el fervor, lo que dié mas* 
que hacer al cardenal Hugolino, protector de la ôrden 
y présidente del capitulo, fué moderar las penitencias 
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de los que se exccdian en las que prescribia la régla. 

Despues que se disolvié aquella numerosa junta, 
tuvo noticia san Francisco de que cinco hijos suyos, 
fray Pedro de San Gemmiano, y Oton, sacerdotes, fray 
Berardo de Corbia, Ayuto y Acurso, à quienes el mis- 
ino santo habia enviado à Marruecos à predicar la fe, 
iiabian recib'lo la coronadel martirio. Con esta oca- 
sion, movido de una santa envidia, se le yoIyiô â en- 
cender su ant’guo ze'o y deseo. Partio, pues, para 
SiriajUcvàndoseconsigo algunos religiosos; y liabien- 
do lle’gado â Damiata, se présenté al sultan, y con 
una intrepi lez, digna de los primeras héroes cristia- 
nos, le déclaré que solo habia venido para manifes- 
tarie la falsedad de la ley de Mahoma, y para ense- 
flarle que no habia otro camino de salvacion sino la 
ley de los cristianos. Pareeia consiguiente â una de- 
claracion tan esforzada la corona del martirio; pero 
reservâbale Dios para otro martirio de amor. Asom- 
brado el sultan de la santidad de Francisco, enamo- 
rado de su conversacion, y mucho mas de la genero- 
sidad con que se negé à recibir los ricos présentés 
que le ofrecia, le colmé de honras, y le despidiô 
rogàndale que le encomendase â Dios, pidiéndole que 
le alumbrase. Desconliado el santo de derramar su 
sangre por la fe, se volvié à cmbarcar para restituirse 
à Italia. 

Itetirése al monte Alvernia, y no sosegô hasta que 
renuncié su empleo de ministro general en el biena- 
venturado fray Pedro de Catania. Descargado ya de 
aquel peso, empleaba los dias y las noches en conti¬ 
nua comunicacion con Dios, y en ejercicios de la mas 
rigurosa penilencia. Hàcia el fin de la cuaresma de 
san Miguel, que hacia todos los anos, rccibié del 
cielo aquel insigne favor, cuya memoria consagré la 
Iglesia con liesta particular. Esta fué la impresion de 
las sagradas llagas en su santo cuerpo, al mismo 
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tiempo que el fuego del divino amor abrasaba su 
corazon, y le Irasformaba en un serafin de la tierra. 
Por mas cuidado que puso en ocultar à los ojos de los 
hombres aquellas seriales del amor divino, la sangre 
que derramaban hacia traicion à su humildad, y desde 
ïlli en adelante todos le llamaban el palriarca se* 
rafico. 

Despues de este martirio del amor, apenas vivia san 
Francisco sino de milagro , y las continuas làgrimas 
que derramaba le debilitaron tanto la vista, que casi 
no percibia los objetos. Los dos aîios que sobrefiviô â 
la impresion de las llagas no fueron mas que enferme- 
dades molestas , dolores agudisimos , éxtasis conti- 
nuos, los que le acabaron de consumir, y Dios le 
révélé, en fin, el dichoso momento en que le queria 
premiar. 

Luego que se divulgô la voz de que el santo habia 
tenido revelacion del dia de su muerte, se excité en¬ 
tre las ciudades vecinas una piadosa contienda sobre 
cuàl de ellas liabia de poseer el precioso tesoro de su 
cuerpo ; pero el mismo santo, sin tener noticia de lo 
que pasaba, se déclaré â favor de la de Asis. Ilallâ- 
base postrado en el convento de Fuen Colomba, y 
mando que le llevasen al de Nuestra Senora de los 
Angeles, para cuya iglesia habia alcanzado de nues- 
tro Sefior el famoso jubileo llamado de la Porciûn- 
cula, el que despues contirmaron tantos sumos ponti- 
lices, asignando para él el dia de la dedicacion de la 
misma iglesia, cuna de la religion serâlica, y es el dia 
scgundo de agosto. Luego que llegô al convento , 
mandé que le quitasen la tünica, y que le tendiesen 
en el suelo para morir con la mas extrema pobreza â 
imitacion de su divino modelo Jesucristo, que espiro 
desnudo en elârbol de la cruz. Diéronle aquelgusto-, 
pero al mismo tiempo tomé el guardian una tünica 
vieja y una cuerda, y se la alargé dieiendo : Te doy 
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de limosna estehâbito como à un pobrc ; tômale por obe• 
diencia. Obedeciô el santo ; y viéndose cercado de 
todos los frailes, que se ahogaban en solîozos y so 
deshacian en làgrimas, ievantando las manos al cielo, 
los exhorté à que conservasen el amor de Dios, e! 
cual era el aima de su instituto ; â que guardasen con 
suma puntualidad todas las réglas ; à que nunca des- 
mintiesen aquella rigurosa y perfecta pobreza, que 
era su distintivo y su caràcter ; à que conservasen con 
fidelidad y con infinita sumision la fe de la lglesia 
romana; à que profesasen tierno y ardentisimo amor 
à la santisima Virgen, su querida madré, y â que 
mantuviesen entre si una inaltérable caridad. 

Extendiendo despues el santo patriarca los brazos, 
y poniéndolos en forma de cruz, suplicé humilde- 
mente al Sefior que echase su bendicion sobre todos 
sus hijos, y que los cuidase en lugar de padre. Mandé 
que le leyesen la pasion de nuestroSeflor Jesucristo, 
segun el evangelio de san Juan; y despues de ella co- 
menzô él mismo à rezar con voz lànguida y mori- 
bunda el salino 141 : Voce mea ad Dominum clamavi._ 
Clamé al Sefior con mi voz, implorando su asistencia. 
Effundo in conspectu cjus oralionem meam. Derramo 
mi corazon delante de él, y le hago présente mi adic- 
cion. In dejiciendo in me spirüum meum : Viendo que 
me va faltando el espiritu, acudo à vos, Dios mio, que 
teneis tan conocidos todos mis pasos. Clamavi ad te , 
Domine, dixi : tu es spes mea, portio mea in terra viven- 
tium. A vos,Sefior, dirijo mis clamores, diciendo à voz 
en grito: tu eres mi esperanza, y tû mi hercncia en 
la tierra de los que viven. Habicndo llegado al ûltimo 
vcvsiculo : liduc de custodia animant meamadeonftien- 
dxim nomini iuo. Libra, Senor, mi aima de la prision 
de este cuerpo, para que conïiese incesantemente tu 
santo nombre : todos los justos esperan que me Iiagas 
.misericordia, dàndome lugar entre los escogidos : al 
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pronunciar estas ûltimas palabras, espirô tranquna- 
mente en manos de sus hijos el sàbado 4 de octubre del 
aîio 1226, â los cuarenta y cinco de su edad, el veinte 
y nueve de su conversion, y diez y nueve de la fuuda* 
cion de su ôrden. 

Âpenas espirô san Francisco cuando pareciô ha- 
berse comunicado al cuerpo la gloria que gozaba su 
benditîsimaalma, exhalandoaquel un suavisimo olor 
que Ilenô de fragrancia toda la celda. No se oia por 
las calles de Asis otra cosa que estas palabras : Mutiô el 
santo. Todos vieron à su satisfaccion las sagradas 11a- 
gasô senales de las suyas que habia impreso nuestro 
Seîior en manos, piés y costado de nuestro santo. Fué 
llevado el santo cuerpo primero al convento de San 
Damian, que era el de santa Clara, para satisfacer su 
devocion y la de sus hijas ; y de alli fué conducido co- 
mo en triunfo â la iglesia de San Jorje, dondc habia si- 
do bautizado, y donde se le diôsepultura. Envista del 
prodigioso numéro de milagrosqueobrô Dios en ella, 
el papa Gregorio IX, antes cardenal Hugolino, grande 
amigo del santo, y testigo ocular de su eminente san- 
tidad, le canonizô dos anos despues, el de 1228, el dia 
17 de julio,con extraordinaria solemnidaden la nus- 
ma ciudad deAsis. Luego que se acabaron las funcio- 
nes de la canonizacion, se abrieron los cimientos de 
una magnifica iglesia, y el mismo papa quiso poner 
la primera piedra, acabândose en menos de dos anos 
el suntuoso edificio; y el de 1230, cuando se cele- 
braba el capitulo general, fué trasladado el santo 
cuerpo â la nueva basilica el dia 25 de mayo, colo- 
cado en una bôveda debajo del altar mayor. Encon- 
trôse el cuerpo entero, y sin habersc descarnado ni 
consumido, y se dice que se conserva de la misma 
manerasin corrupcion, manteniéndose en piésin nin- 
gun arrimo, con los ojos abiertos, y un poco levanta- 
dos al cielo, y la sangre de las llagas roja y liquida. 
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Doscientos veinte y très aftos despues de su muerte, 
el de 1449, le vio en esta misma postura el papa Ni- 
colao V, acompafiado de un cardenal, de un obispo, 
de su secretario, del guardian del convento y de 
1res religiosos, como todo constade auténtico ins* 
trujnento. 

Aunque estegran santo no se aplicô mucho al es- 
tudio de las ciencias humanas, lo supliô Dios con la 
luz sobrenatura! y con la ciencia infusa que le comu- 
nicô, no menos que con los divinos arcanos que se le 
manifestaban en la intima y continua comunicacion 
que ténia con el Senor. Ademàs de eso, ténia una ? 
exeelente capacidad, y poseia una elocuencia natu- ' 
ral, que se dejaba traslucir por entre los celajes de 
su profunda humildad, y aquella santa simplicidad 
que observaba perpetuamente en sus palabras y en 
todos sus modales, en sus sermones, en sus confe- 
rencias espirihiales, en sus instrucciones monâsticas, 
en aquella admirable obra, que se llama el testa- 
mento de san Francisco , en sus cdnticos espirilmles, 
en sus advertencias ; y en algunas otras obras devo- 
tas denuestro santo, que se han dado à luz, se des- 
cubre aquella ciencia de los santos, que solo Dios 
comunica, aquella sabiduria y aquella sublime inteli- 
gencia que son dones y frutos del Espiritu Santo. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Asis de Umbria, la fiesta de san Francisco, con- 
fesor, fundador del ôrden de los hermanos menores, 
cuva vida llena de santidad y de milagros hasido des- 
cripta por san Buenaventura. 

• En Corinto, la fiesta de san Crispoy de san Cayo, de 
quienes habla san Pablo en su epistola à los Corin* 
tios. 

En Egipto, san Marco y san Marciano, su hermano, 
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mârtires, y un sinnumero de mârtires, de toda edad y 
de todo sexo, de los cuales unos, despues de haber 
sido azotados, otros, despues de haber surrido horri¬ 
bles tormentos de toda especie, fueron entregados à las 
Hamas; unos fueron preeipitados al mar; otros, deea- 
pitados; mu ch os murieron de hambre; otros fueron 
ahorcados ; y hasta algunos fueron colgados cabeza 
abajo. Asi consiguieron todosla corona del martirio. 

En Damasco, san Pedro, obispo y màrtir, quien, ha- 
biendo sido acusado ante el principe de los Agarenos 
de cnsenar la fe de Jesucristo, se vio eorlar la lengua, 
los piés y las manos, consumando su martirio clavado 
en una cruz. 

En Alcjandn'a, los santos presbiteros y santos dià- 
conos Cayo, Eausto, Eusebio, Queremon, Lucio, y sus 
companeros, algunos de los cuales, sirviendo â los 
mârtires en la persecucion de Diocleciano, recibieron 
la recompensa de los mârtires. 

En Atenas, san Hieroteo, discipulo del apostol san 
Pablo. 

En Bolonia, san Petrono , obispo y confesor, que 
resplandeciô en sabiduria, milagros y santidad. 

En Paris, santa Aura, virgen. 

En Tréveris, san Tirso y sus companeros, mârtires. 

En Turena, san Quintin, oriundo de Ville-Parisis, 
victima de la castidad en la mârgen del rio de Ain- 
droix. 

• En la Lorena, san Mauve, obispo de Verdun. 

En Moissac en Querey, san Maufroy, corepiscopo. 

En la costa de Génova, san Ampelo, solitario. 

Entre los Criegos, santa Calistena, virgen. 

En Ternoi, san Baulo, apcllidadoel juslo, veneradfl 
porlos Coptos y por los Etiopcs. 



OCTCBRE. DIA IV. 


85 


La misa es en lionor ciel santo, y la oracion la que 
signe : 


Deus, qui Ecclesiam tuam 
fjeati Francisci meritis fœtu 
novæ prolis ’amplificas : tri- 
bue nobis ex ejus imitatione 
terrena despicere, et creles- 
tium donorum semper partl- 
cipatione gaudere. Per Do- 
minum noslrum Jesum Chris- 
tum. . 


O Dios, que por los mercci- 
mientos de san Francisco fecnn- 
daste â tu Iglesia con una nueva 
familia de hijos; danos gracia 
paradespreciarâsu imilacion las 
cosas de la tierra , y para colo- 
car siempre nuestra alcgria en la 
participacion de los dones ce- 
lestiales. Por nuestro Senor Je- 
sucristo. 


La epistola es del cap. 6 de la que escribiô sanPablo â los 
de Galacia. 


Fratres : Mihi atitem absit 
gloriaii, nisi in cruce Domini 
noslri Jesu Clirisli : per quem 
mihi imindos crucifixus est, et 
ego numdo. In Chrislo enim 
Jesu neque circumcisio aiiquid 
valet : neque præputium, sed 
nova creatura. Et quicumque 
hanc regulam secuti fuerint, 
pax super illos , et misericor- 
dia, et super Israël Dei. De 
cœlero nemo mihi molestus sit : 
ego enim stigtnata Domini Jesu 
n oorpore meo porto. Gratia 
Domini noslri Jesu Christi cum 
spiiitu vestro , fratres. Amen. 


Hermanos : lejos de mi el 
gloriarme en otracosa, que en 
la cruz de nuestro Senor Je- 
sucristo, por quien el nnirido 
esta cruciiicado para inî, y yo 
para el mundo. Potque en Crislo 
Jésus nada importa , ni la cir- 
cuncision, ni el no estai - circun- 
cidado, sinoel hombre nuevo. 
Y todos aquellos que siguicren 
esta régla . sea paz sobre ellos y 
jnisericordia, y sobre Israël de 
Dios. En lo sucesivo ninguno 
me sea molesto, pues yo llevo 
las llagas del Senor Jésus en mi 
cuerpo. La gracia de nuestro Se- 
rior Jcsucristosea, d hermanos, 
con vuestro espiritu. Asi sea. 
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KOTA. 

>= Eran los Gâlatas originarios de las Galias de donde 
salieron algunas tropas de Galos, que, derramàndose 
por la Asia menor, entre las provincias de Capadocia 
y de Frigia, fijaron en esta su habitacion, y desde cn- 
tonces se comenzô â llamar Galacia aquel pais. Aun- 
que san Pablo fué el primero que predicô el Evangelio 
â los gentiles, persuade» muchas razones que san Pe¬ 
dro liabia predicado antes el Evangelio à los judios, 
los cuales causaron entre los gentiles convcrlidos 
aquellas contestaciones y disputas que dieron motivo 
à esta epistola. » 


heflexioxes. 

No quiera Dios me glorie en otra cosa que en la crus 
de nueslro Senor Jesucristo. jQué pocos cristianos del 
mundo tienen hoy este lenguaje! Sin embargo, este 
debiera ser el mas comun â todos los cristianos, 6 por 
lo menos es cierto que ningun otro les conviene me- 
jor. Desde que Jesucristo se dignô consumar el miste- 
rio y la obra de nuestra redencion en el ara de la cruz.. 
la cruz debe ser el distmtivo de todos los verdaderos 
fieles. A la yerdad, no nos debe distingué ni la no- 
bleza de la sangre, ni el esplendor del nacimiento. 
Delante de Dios no constituye nuestro mérito ni la 
elevacion del puesto que se ocupa, ni la dignidad del 
empleo que se ejercc, ni la abundancia de los bienes 
que seposeeny disfrutan. Gloriarse en esta cspecie de 
bienes advenedizos, por decirlo asi, es hacervanidad 
de una gloria extranjera. El valor de esta especie de 
bienes es arbitrario : segun el espiritu del cristianis- 
mo, se consideran bienes fallidos â la hora de la muer- 
te. El que entonces no tiene otros fondos, siempre 
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muere pobre, ô insolvente, como se dice. La cruz de 
Jesucristo ennoblece el hombre por loda la eterni- 
dad; es un titulo dedistincion, admitido por el mismo 
Dios ; es un insondable fondo de méritos, es un ver- 
dadero tcsoro, pero tesbro profundamente enterrado 
para innumerables cristianos. La cruz, dice el Apôs- 
toi, es materia de escàndalo â los judios, y asunto de 
burla â losgentiles; pero prcgunto, ies hoy mas csti- 
mada, ni mas venerada por la mayor parte de los 
cristianos ? No quiera Dios , dice el Apostol, que yo vie 
glorie en olra cosa que en la cruz de mi Senor Jesu- 
cristo. Esos grandes del mundo, criados entre el es- 
plendor, las diversiones y los regalos; esas mujeres 
profanas, eternamente ocupadas en galas, en modas, 
envanos pasatiempos y en inulilisimas recreaciones ; 
esos hombres, verdaderos hijos de este siglo, funestas 
victimas de la ambicion y del interès ; esos esclavos de 
la diversion, que solo toman gnsto à lo que lisonjea 
lossentidos, y fomenta las pasiones; esos ricazos, 
idolâtras del dinero y de los misérables bienes de esta 
vida; y aun esas mismaspersonas devotas, que quie- 
ren juntar la virtud cou un exquisito esmero en soli¬ 
citai’ sus conveniencias, y con un raro primor en pro¬ 
curai' todas las comodidades; todas esas gentes que 
se Ilaman cristianas, jsienten lo mismo que sentia el 
Apostol ? i pueden todas deeir con semejante sinceri- 
dad : No quiera Dios que yo me glorie sino en la cruz de 
mi Senor Jesucristo ? j Y despues de eslo, no se podrà 
comprender como es posible que sea tan corto el nu¬ 
méro de los escogidos ! 

El evangelio es del cap. H de san Hateo. 

In illo tempore, respondens Eli aqiiel tiempO, respoudio Je- 
Jésus, dixit : Confiteor tibi, Pa- sus, y dijo : Glorifïcote , ü Pa¬ 
ter, Domine cœli, et terne, dre, Senor del cielo y de la 
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quia abscondisti luec à sapien- 
tibus, et prudenlibus, et reve- 
lasii ea parvulis. Ita , Pater : 
quoniam sic fuit placitum ante 
e. Ouinia mihi tradita sunt 
à Pâtre meo. Et nemo novit 
Filinm, nisi Pater : neque Pa¬ 
ttern quis novit, nisi Filius, 
et oui voluerit Filius revelare. 
Venite ad me omnes, qui la- 
boratis, etonerati cstis, et ego 
reficiam tos. Tollite jngtun 
meum super vos , et discite à 
nie, quia milis stitn , et hn- 
milis corde , et iuvenielis re¬ 
quiem animabus vestris. Ju- 
gum enim meum suave est, et 
onus meum leve. 


tierra , porque has ocnltado es¬ 
tas cosas â los sabios y pruden¬ 
tes, y las hasrevelado âlos pâr- 
vulos. St, Padrc, porque esta 
ha sitlo tu voluritad. Todo me lo 
ha entregado mi Padre. Y na- 
die conoce al Hijosinoel Padre, 
ni al Padre le conoce alguno si- 
no el Hijo, y aqucl â quien el 
Hijo lo quisiere revelar. Venid 
â tnt todos los que trabajais, y 
estais cargados, y yo osaliviaré. 
Llevad sobre vosotros mi yngo, 
y aprended de ml, que soy dttlce 
y humildede corazon, y halla- 
réis el tlescanso de vuestras ai¬ 
mas. Porque mi yugo es suave, 
y mi carga es lijera. 


MED1TACION. 

DE LA POBREZA EVANGÉLICA. 

PUNTO PRDIERO. 

Considéra que la pobreza evangélica no es pura- 
mente de consejo sino de riguroso precepto, puesto 
que Cristo indistintamente la intima a todos los fieles 
por estas palabras : El que no renuncia lodo lo que po¬ 
sée, no puede ser mi discipulo. No se puede entender 
esta renuncia de un general despojo eleetivo de todos 
los bienes como la hizo san Francisco, y como la haeen 
todos los religiosos : no pide el Salvador à todos los 
cristianos este sacrificio; pero indispensablemente 
pide â todos los q\ie quieren ser sus discipulos quedes- 
prendan el corazon de todos los bienes de la tierra ; 
quiere que entre la misma abundancia sean pobres de 



OCTUBUE. DTA IV. 89 

afecto y de corazon. Déjanos libre el uso y aun el do- 
minio de los bienes criados; pero nos prohibe el apego 
à ellos, y mucho mas el que sean nuestro idolo. Sé 
cnhorabuena rico, si la divina Providencia quiso que 
nacieses tal, 6 si, echando Dios su bendicion à tu in- 
dustria, dispuso que lo fueses; pero aunque poseas 
las riquezas, no apegues à ellas el corazon. Este tué 
criado para bienes mas preciosos y mas duraderos; y 
una de dos, 6 lias de renunciar el titulo de discipulo 
de Cristo, 6 bas de amar los bienes criados con subor¬ 
dination à los eternos ycelestiales. Aninguno excep- 
tiia el oràculo del Hijo de Dios ; tanto el principe como 
el vasallo; tanto el padre de familias, como el que no 
tiene sucesion ; tanto el hombre de negocios, como 
cualquiera otro particular, todos estÉn comprendidos 
en la generalidad de este precepto. No es un mero 
consejo de perfeccion ; el apego del corazon à los bie¬ 
nes que se poseen esta absolutamente condenado por 
el Evangelio. Se deben conservar sin duda los bienes 
adquiridos, y los que Dios nos ha dado : se deben tam- 
bien aumentar, todo segun los fines del mismo Dios; 
pero en poniendo en ellos el corazon, va pasaron à ser 
su idolo. De aqui nace aquella codicia, aquella ambi- 
cion, aquella avaricia que el Apôstol llama idolalria . 
Ilablando en rigor, las riquezas, legitimamente ad- 
quiridas, no son las que nos hacen poco cristianos : el 
afecto y el apego à ellas es el que causa este desérden, 
y el que hace réprobos à tantos ricos. jCuàntos reyes 
y cuàntos principes poderosos fueron santos? £cuân- 
tos santos fueron ricos ? No se despojaron de las rique¬ 
zas sino del apego à ellas. Asi como se puede tener 
apego à los bienes de la tierra, profesaudo la mas ri- 
gida pobreza, y por el mismo hecho dejar de ser dis¬ 
cipulo de Cristo, asitambien se puede ser pobre en 
medio de la abundancia, desprendiendo el corazon do 
todo afecto â las riquezas por amor de Jesucristo. 
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PUNTO SEGÜXDO. 

Considéra si sera hov muy crecido en cl mundo el 
nûmero de los discipulos de Cristo. ^Son muchos los 
hombres acomodados, los bombres ricos que viven 
desprendidos de este amor, de este apego â los bienes 
de îa tierra? ^no es-el amor â ellos la pasion domi¬ 
nante en toda clase de personas, y en toda suerte de 
estados? Hoy es el interés el gran resorte, la gran 
màquina que â todos pone en movimiento. Y esta co- 
dicia j sera prueba de un grande desapego? £se 
solicitan los bienes temporales con mucha tranquili- 
dad y con mucha indiferencia? i se poseen sin amor? 
isc pierden con rfesignacion? Y no se podrà decir que 
las riquezas son el idolo universal, que, por decirlo 
asi, sustituye entre los cristianos el lugar que ocupan 
los otros idôlos en el gentilismo? ^Adonde se fué 
aquel desprendimiento tan recomendado en el Evan- 
gelio, aquel desapego del corazon, tan propio de los 
discipulos de Cristo? freina por lo menos entre 
aquellas personas que, eonsagradas à Dios especial 
y solemnerncnte, estân obligadas por su mismo 
estado à no aspirar â otra herencia que à la herencia 
del SenOr? ; Qué indigna cosa séria si, despues de ha- 
ber dejado por amor de Dios todos sus bienes, conser- 
vasen apego y amor à ellos! iqué desôrden tan lasti- 
moso si subiesen al altar con urx corazon profanado 
por el amor â los bienes temporales ! t Pero qué impie- 
dad sera la de aquellos que, habiendo hecho voto y 
profesion de pobres T quiercn tenerlas mismas con- 
veniencias que los ricos, gozar de sus comodidades, 
sin cargar con sus pensiones, y en una palabra, des- 
pojarse de todo en püblico, pero solicitando que nada 
les faite en secreto ! jCon qué cara se gloriarâ de ser 
discipulo de Cristo el que conserva una pasion y un 
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apego tan contrario al espiritu del Evangelio ? Cierta- 
mente si el desrfpego del corazon à Ios bienes tempo¬ 
rales es necesario con necesidad de precepto aun à las 
personas del mundo, j con que tranquilidad de con- 
ciencia podràn los eclesiàsticos y los religiosos con- 
servar apego à ellos? 

No permitais, Senor, que mi corazon se dejejamâs 
prendar de esos bienes terrenos. Quiero ser discipulo 
vucstro, y mediante la asistencia de vuestra divina 
gracia, quiero tambien poseer todas las virtudes y to- 
dos los requisitos de tal. 

JACLLVTORIAS. 

Beati pavperes spiritu; quoniam ipsorvm est regnum 
cœlorum. Malth. 5. 

Bienavcnturados los pobres de espiritu ; porque de 
ellos es el remo de los cielos. 

Diviliœ si affluant, nolile cor apponere. Salm. Cl. 

Si abundares en riquezas, no pongas tu corazon en 
ellas. 

PItOPOSITOS. 

1. Siendo Dios el autor de todas las condiciones y de 
todos los estados do los hombres, ninguno por si 
mismo esta excluido de la patria celestial. Tanto de- 
rccho tienen à ellalos ricos como los pobres, y en su 
imisma condicion encuentran los medios que ban me- 
ncster para ser santos. La comparacion del camello; 
jas fuertes expresiones del Evangelio, que â la verdad 
son poco ventajosasà los ricos; los anatemas que ful¬ 
mina la Escritura contra los hombres poderosos y 
opulentos ; todo esto solo prueba la dificultad de sal- 
varse en un estado donde todo tienta y todo lisonjca 
las pasiones. Pero no son precisamente las riquezas 
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las que forman esta dificultad, sino el apego del co- 
razon à ellas. Quiere Dios que hsPya ricos en el 
mundo; pero no quiere que pongan su corazon en sus 
tesoros, y esto es lo que raras veces sucede. Exami- 
nate tü, y mira si te hailas en el caso. Mira, dice san 
Gregorio, si, en lugar de poseer los bienes tempora¬ 
les, no estas tü poseido de ellos; si tù los posées à 
ellos, 6 ellos te poseen à ti. ^No tendras nada que re- 
formar en ese apego, en esa codicia, en esa ansia por 
adquirirlos? No quiere Dios que descuides de tus bie¬ 
nes temporales ; antes quiere que los cuides, que los 
acrecientes; pero no quiere hagas de ellos tu idolo. 
Si quieres ser su discipulo, arregla desde luego tu co¬ 
razon sobre este punto; y para esto haz todos los 
dias por la manana y por la noche un sincero des- 
apropio de todos tus bienes â los piés de Jesucristo. 
Dilecon sinceridad que le rindesmuchas gracias por 
los bienes temporales que se ha dignado concederte; 
pero que renuncias con toda el aima todo apego y 
toda inclinacion à ellos, no queriendo tenerotra que 
à los bienes eternos. 

2. Acredita este desinterés con tu condueta. Si te 
sucede alguna pérdida, vuélvete â Dios, y dile con el 
santo Job: Dominus dédit , Dominus abstulit, sicut Do¬ 
mino placuit, ita factum est : sit nomen Domini bene- 
dictum. El Senor lo diô, el Senor lo quitô; y segun 
fué su voluntad, asi se hizo; sea su nombre bendito. 
Ni te alegres porque se adelantan tus negocios, ni te 
entristezeas porque se pierden. Esta igualdad de hu- 
rr.or y de una condueta siempre inaltérable es la me- 
jor prueba de tu desasimiento. 
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DIA QCINTO. 


SAN Pf ACIDO Y SUS CO.MPANEBOS, m.\«tires. 

San Placido, liijo de Tértulo, senador romano, de 
una de las mas ilustres y mas antiguas familias de 
P«oma, desde su ninez fué encomendado à la disciplina 
del gran patriarca san Benito, objeto à la sazon de la 
veneracion y de la admiracion de toda Italia. A los 
siete aîios de su edad le llevô su padre al santo pa- 
triarca para que le educase por si mismo en el mo- 
nasterio de Sublac. No podia menos de producir ex- 
celentes frulos aquella tierna planta, cullivada por tan 
diestra rnano, y en tierra tan fértil de santos. Ilabia 
nacido el nino Placido con tanta propension à la vir- 
tud y con tan bellas disposicioncs para el estado re- 
ligioso, que a pocos dias de su residencia en Sublac 
fué la admiracion de todo el monasterio. No le es- 
pantaron los penosos ejcrcicios de la austera vida que 
se hacia en él ; tan lejos de necesitar que le animasen 
à llevar aquel pesado yugo, superior à las fuerzas na- 
turalcs de su tierna edad, fué mencster tirar de la 
rienda à su fervor. Queria Placido asislir à todos los 
actos de comunidad, y practicar todas las peniten- 
cias que hacian los demis. Gausaba vcrdaderamcnle 
admiracion ver aquel nino enlrar el primero en el 
coro para cantar dia y noche las alabanzas del Senor, 
y valerse demucbisimas industriaspara morlificar su 
inocente carne. No bubo novicio mas devoto, mas hu- 
milde, ni mas obediente que él. Animàbanse los mas 
antiguos con el ejcmplo del nino Placido. Befiere san 
Gregorio que, enviàndole un dia à sacar agua de 
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cierta laguna inmediata al monasterio, cayô en ella 
con el peso de la herrada, y las olas le llevaron den- 
tro de la laguna hasta un tiro de piedra distante de 
la orilla. Estaba san Benito en su celda, y revelândole 
Dios aquel triste accidente, ltamô à su discipulo Mau- 
ro,yIe mandé que prontamente acudieseà socorrer 
al nirio Placido. Llegô Mauro à la laguna, y sin pensar 
siquiera en el peligro â que se cxponia, se metié in- 
trépidamente por ella, caminando por las aguas mila- 
grosamente endurecidas, y cogiendo à Placido pot 
los cabellos, le sacô à la orilla con duplicado milagro. 

Luego que Placido volviô en si, le preguntaron en 
que pensaba cuando se vio en medio del agua, y ya 
à punto de ahogarse. Respondiô que, cuando sintié 
que le tiraban por los cabellos, vio sobre su cabcza 
la piel que servia de hàbito à san Benito, y que el 
santo abad le habia tenido de la mano todo el tiempo 
que estaba en el agua, para que no se hundiese en 
ella. 

Despues de este lance, hizo Placido aun muchos 
mavores progresos en el camino de la perfeccion. Al 
paso que iba creciendo en edad, iba tambien adelan- 
tàndose en sabiduria, en prudencia y en virtud. Amà- 
bale el santo patriarca como à uno de sus mas queri- 
dos discipulos, previendo con luz prol'ética que habia 
de honrar la religion, siendo el primero que la ilus- 
trase con la corona del martirio. Era Placido el corn* 
panero ordinario del santo abad ; y asi como el Sal¬ 
vador escogia â los discipulos mas amados para tes* 
tigos desus maravillas, de lamisma manera, siempre 
que san Benito habia de hacer algun milagro, llevaba 
por socio à Placido. Cuando hizo brotar de las entra- 
nas de un duro penasco una copiosa fuente para ser- 
vicio del monasterio, quiso que Placido fuese testigo 
de aquel prodigioso suceso; y cuando fué san Benito 
a echar por tierra los idolos que se adoraban en el 
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Monte Casino, y à fundar en él, por decirlo asf, la 
casa patriarcal de su ôrden, llevô à Placido por su 
compafiero. 

Es verdad que ningun discipulo diô nunca mas 
honra à su maestro que nucstro jôven Placido daba 
al suyo. Cada dia crecia mas su fervor, y cada dia 
crecia tambien mas su humildad, su devocion y su 
puntualidad en la observancia de las menudas réglas. 

Habiendo hecho donacion à san Benito el seflor 
Tértulo, padrc de nuestro santo, de muchas y gran¬ 
des posesiones que ténia en Sicilia, resolviô el santo 
patriarca enviar alli a su amado discipulo Placido 
para que fundase un monasterio, y le diô por compa- 
fiero à Donato y Gordiano, dos santos monjes de la 
casa de Monte Casino. Diôlcs su bendicion, comuni- 
càndoles su espiritu, y les mandé partir para aquella 
aposlolica expedieion. En Capua fué recibido san 
Placido con grandes demoslraciones de ternura y de 
vencracion por san German; en Benevento por san 
Martin; en Canoso por san Sabino; en Regio de Ca- 
labria por san Sisinio, obispos todos respectivamcnto 
de diebas ciudades; porque en aquellos feiiees tiem- 
pos eran pocos los obispos que no fuesen santos. En 
todas partes iba el nuestro obrando grandes mi la- 
gros; jiero su humildad los atribuia todos à su santo 
patriarca. Cuando aporlôà Mesina, fué recibido como 
un àngel dcl cielo por ei seiior Maselino, amigo anti- 
guo de su padrc Tcrtulo. Por mas instancias que le 
liizo aquel caballero para que descansasc algunos 
(lias en su casa, no lo pudo conseguir; siendo una de 
las màximas de nuestro santo, que los monjes nunca 
dobian detenerse en casa de seglares. 

Fué su primer cuidado fabricar un monasterio, no 
distanledel puerto deMcsina, cuva iglesia dedico a san 
Juan Bautista. llacia todos los (lias en la isla admira¬ 
bles conversiones, y estas le eaparon crecido numéro 
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de caballeros jôvenes, destinados por el cielo para 
formar aquella nueva colonia. Treinta de ellos renuh- 
ciaron todos sus bienes, y abrazaron desde luego la 
vida monàstica. En poco tiempo fué el monasterio de 
Sicilia una viva copia del de Monte Casino ; porque 
todas las virtudes de san Benito resplandecian en su 
verdadero discipulo san Placido. Aunque era de poca 
salud, y de muy delicada complexion, siempre exce- 
dian s«s penitencias â las que llevaba de suvo el 
rigor de su instituto. Era continuo su ayuno, y su or- 
dinario sustento se reducia à leche, agua y algunas 
raices, anadiendo los martes, los jueves y los domin- 
gos algunos mendrugos de pan. En las cuaresmas 
pasaba muchos dias sin comer ni beber. Nunca uso 
otra cama que la de una silla muy dura y sin respaldo 
donde, arrimado contra la pared, tomaba dos ô très 
horas de sueno por la noche, y lo restante de ella 
pasaba en oracion. Siendo tan àspero consigo, ningun 
superiorfué nunca nas blando con los demàs, ganàn- 
dole los corazones de todos una dulzura y una caridad 
inaltérable. Unido siempre intimamente con Dios, ni 
los negocios le distraian, ni le disipaban los molestos 
cuidados de una comunidad que se iba enfonces for- 
mando. Su tierna devocion â la santisima Virgen fué 
como el manantial de aquellas gracias extraordina- 
rias, de aquellos singulares favores con que el cielo 
le rcgalaba continuamente; y se asegura que pore] 
don de milagros era venerado como cl Taumaturgo de 
su siglo. Con sola la senal de la cruz y con una brève 
oracion euro en cierto dia un prodigioso numéro de 
enfermos que concurrieron â la puerta del monasterio 
â pedir su bendicion, de manera que en menos de 
un ano se hizo célébré el nombre de Placido en toda 
la isla. 

Gobernô su monasterio con una prudencia tanto 
mas admirable, cuanto menos regular en un mozo 
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que se hàllaba todavia en lo mas florido de su Juven- 
tud. Suplia la virtud lo que faltaba à la edad, verifi- 
cândose en su condueta lo que escribia san Pablo à 
su querido Timoteo : Que la sanlidad tiene cl lugar de 
todo (cap. !>). Habia cuatro 6 cinco anos que nuestro 
santo llenaba de maravillas à toda Sieilia, siendo el 
gozo y la gloria de su padre san Benito, cuando dos 
hermanos suyos menores Eutiquio y Victorino , que 
nunca le habian visto, y otra de sus hermanas, por 
nombre Flavia, hicieron un viajedesde Borna à Sieilia 
por el consuelo de conocerle, aunque impeliéndolos 
mas la lama de su eminente santidad, que la ternura 
de su sangre. Fué reciproco el gozo; y asi la conver- 
saeion como los ejemplos de Placido hicieron tanta 
impresion en los dos hermanos y en la herrnana, que 
lodos eslaban resueltos à renunciar los bienes de la 
tierra para trabajar ûnicamente en los eternos del 
cielo, cuando la divina Providencia les abreviô mu- 
cho el camino para conseguir la eterna felicidad. 

El famoso pirata Manuca, uno de los homhrcs mas 
encaprichados en las sqpersticiones del gentilismo , 
liizo un desembarco en Sieilia, y seechô luego sobre 
el monasterio de San Juan Bautisla, que estaba inme- 
diato al puerto. Entraron en él los bàrbaros , hicie¬ 
ron prisionero à Plàcido con todos sus rnonjes, en- 
trando tambien en el mismo numéro Eutiquio y 
Victorino, con suhermana Flavia, y à todos los car- 
garon de cadenas. 

Preguntô el bârbaro à Donato, companero de san 
Plàcido, si era cristiano ; y respondièndole este con 
santa intrepidez que no solo ténia la dicha de serlo, 
sino tambien la de ser monje, le dividiô en dos partes 
lacabeza con un golpe de cimitarra. liizo venir des¬ 
pues à su prcsencia toda aquella tropa de gloriosos 
coulesores de Jesucristo, y no perdoné promesas ni 
atnenazas para pervertirlos ; pero él mismo quedô 
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asombrado de la constancia y de la magnanimidad dô 
lossantos màrtires. Protestaron todos à voz en grito 
que eran cristianos ; que quisieran lener muchasvi- 
das para sacrificarlas todas en obsequio de la reli¬ 
gion; y que, lejos de temer la muerte, envidiaban 
todos la dicha de aquel companero suyo que habia 
logrado el primero la palma delmartirio. Irrité al ti- 
rano tan generosa respuesta, y mandé que à todos 
losdespedazasen à azotes, haciéndolos despues ator- 
mentarcon inaudita crueldad; y cargandolos de pri- 
siones, ordené que los encerrasen en un lébrego 
calabozo donde estuvieron siete dias sin probar 
bocado; en cuyo tiempo animaba san Placido à sus 
santos companeros cou fervcroso zelo y con cris- 
tiana elocuencia. Sus dos hermanos, y sobre todo su 
hermana, lejos de llorar su desgraciada suerte, con- 
sideraban aquellaqueparecia funesta casualidad,por 
la mayor dicha que les pudiera sucedcr, atribuyendo 
à las oraciones de su santo hermano la inestimable 
gracia que les ténia preparada la divina Providencia- 
Entre tanto , viendo los bàrbaros su invencible 
constancia, à pesar de los palos y de los malos trata- 
mientos que les hacian sufrir todos los dias, deter- 
minaron quitarles la vida antes de volverse a embar- 
car. Hicieron otra tentativa para que renunciasen la 
fe; perosan Placido, hablando en nombre de todos, 
desengano al tirano, diciéndole que serian vanos to* 
dos sus esfuerzos, y que antes bien debia él misnio 
mirar porsu salvacion, y renunciar sus paganas su- 
persticiones; que los idolos â quienes élrendia cultos 
eran inanimadas estatuas, sin fuerza y sin movi- 
miento , imàgenes despreciables de divinidades qui- 
méricas; que no habia otro Dios que aquel que ado- 
raban los cristianos, criador del universo, àrbitro de 
nuestra eterna suerte, y supremo juez que en breve 
habia de serde todos. Interrumpiôle el bàrbaro, que 
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ya no podia sufrir la generosa intrepidez del santo 
màrtir, y mandé que con un duro guijarro le hiciesen 
pedazos los dientes y las mandibulas. No contento 
con esto, para que no pudiese hablar, le mandé ar- 
rancar la lengua hasta la misma raiz; pero el que 
perdiéla lengua por amor de Jesucristo, no por eso 
perdié el uso de ella; antes bien, con asombroso pro- 
digio, prosiguié hablando con voz mas clara, mas 
sonora y mas corpulenta que nunca ; maravilla que 
convirtié à muchos gentiles, pero no convirlié al ti- 
rano ; antes mas y mas enfurecido, temiendo algun 
alboroto popular, mandé que à todos les cortasen la 
cabeza. Fueron conducidos à la orilla del mar, siiio 
senalado para la ejecucion del suplicio. Luego que 
llegaron à él, se hincaron todos de rodillas, y ofrecie- 
ron à Dios el sacrificio de sus vidas. San Placido, cuya 
milagrosa voz esforzaba mas y mas al valor de los 
generosos martires, hizo en nombre de todos esta 
devota oracion a Jesucristo : Salvador mio Jesucristo, 
que le dignasle padecer tnuerte de cr us por nuestra sal- 
vacton, sé propicio à estos tus humildes slervos : dad- 
nos constancia hasta el fin , y haznos la merced de que 
searnos asociadosal coro de lus santos martires; consér- 
vanos intrépides hasta el üllimo momento de nuestra 
vida, y dignale aceptar el sacrificio que te haccmos de 
ella. Toda la bienaventurada tropa respondié inme- 
diatamente: Amen; y en el mismo punto l'ueron sa- 
crificadas todas aquellas inoccntes victimas el dia 
5 de octubre del afio 541, en numéro de treinta y 
très, siendo las mas célébrés Placido, de edad de 
veinle y cuatro anos, Fausto y Firmato, diàconos, 
Eutiquio y Victorino, hcrmanos de nuestro santo, y 
su santa hermana Flavia. 

Acabada esta carniceria, pusieron fuego los barba* 
rosal 'monasterio, demoliéronle, y profanaron la igle- 
sia. llccho esto, se volvieron à embarcar ; pero rcci- 
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bieron fuego cl castigo de su barbaridad, porque, 
apenas se hicieron à alla mar, estando todavia en 
fiente del Faro de Mesina, cuando se levantô una lu- 
riosa tormenta, en la cual perecieron todos, sin sal- 
varse ni uno solo. Hallâbase à la sazon ausente del 
monasterio Gordiano, uno de sus monjes, y cuando 
volviô à él, encontrô todavia enteros los cuerpos de 
los martires junto â la orilla del mar. Diôles sepultura 
en la iglesia, donde permanecieron hasta el siglo dé- 
cimosexto, en quefueron halladosy elevados de la 
tierra cou grandesolemnidad casimil ycien anos des¬ 
pues de su glorioso martirio, honrando Dios con mu- 
chos milagros aquella magnifica traslacion. 

La misa es en honor de los santos martires, y la oracion 
la que sigue : 

Deus, qui nos concedis sanc- O Dios, que nos haces la mcr- 
torum niartyrum tuorum Pla- ced de que celebremos el nnci- 
cidi, et socionim ejus natalitia mienlo al cielo de los santos mâr- 
coleie : da nol»is in æterna tires PiaCido V SUS compafieros ; 
bealiludine de eorum societale concédcnos que tengainos la di- 
gaudere. Per Dominumnostrum cha de gozar en su compania de 
Jesum Cliristum... su eterna bienaventuranza. Por 

nueslro Senor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 10 del apôstol san Pablo â los 
Hebreos. 

Fratres : Rememoraminipris- Uemianos : Traed â la menio- 
tinos dies, in quibus illuminati ria aquellos dias primeros , en 
magnum ceriamen sustinuistis que, hnbiendo sido iluminados, 
passionum ; et in allero quidem sufristeis utl gran conflicto de 
opprobriis et tribulationibus tormciltos, un dia siendo he- 
spectaculum facti : in altero clios el cspectdculo de oprobio 
autem soeii tabler conversan- y de tribulacion , olro' siendo 
tiuui effecii. Nam et vinctis hechos companeros de ios que 
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compassi cslis, et rapinam ]jo- 
norum vestrorum eum gaudio 
suscepistis, cognosceutes vos 
Iiabere meliorem, et nianen- 
tem substantiam. Noble itaque 
amittere confidentiam veslram, 
quæ magnain babot rémunéra* 
tonem. Patientia enim vobis 
neccssaria est : ut vobmtatem 
Dei facientes, reportetis pro- 
missionem. Adluic enim modi- 
cum aliquanlulum , qui ventu- 
rus est, veniet et non tardabit. 
Justus aulem meus ex fide 
vivit. 


se hallaban en tal estado. Por- 
qne tuvistcis compaston de Ios 
encarcclados , y llevâsfeis con 
alegria que os hurtasen vues- 
tros bienes, conociendo que 
vosotros tentais uiia hacienda 
racjory mas duradera. Y astiio 
querais perder vucstra con- 
fianza, la citai merece una gran 
recompensa. Por cuauto la pa- 
cicttcia os es necesaria para que, 
haciendo la volunlad de Dios, 
poseais lo que os esta promctido. 
Porqne despucs de muy poco 
vendra cl que h a de venir, y no 
tardant. Pero mi justo vive de 
la fe. 


NOTA. 

« Escribiôse esta epistoîa antes de la deslruccion 
del templo de Jerusalen, corno parece por lodo lo 
que dice en ella el Apôstol de los sacerdotes y de los 
sacrificios de la ley. Tambien da à entender bastante- 
mente que se escribiôen Italia, pues dice al fin de ella: 
Los hermanos de Italia os saludan. » 


REFLF/XÏOXKS. 


El iiempo que resta es corto, y muy corto. Vendra cl 
que ha devenir, y no tardarâ. Pocas verdades hay en 
nuestra religion de que generafmente estén todos mas 
convencidos que de esta. El Iiempo de esta vida es 
breve, y muy breve; no bien comienza à eorrer cuan- 
dollcga à su término. La vida mas diiatada pasa con 
la mayorrapidez; a los oebenta anos de edad se con¬ 
sidéra toda la sérié de ios dias vividos como un pre- 
cipitado arroyo, que à pocas horas que cese de Ilover, 

6 - 
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déjà en seco la madré, despues de hacer mucho ruido. 
En la hora de la muerte se représenta como un sueflo 
la mas avanzada edad : todo el mundo discurre asi, y 
habla asi; pero £qué efecto produce este universal 
convencimiento? ,,;se aprovecha, por lo menos, este 
brevisimo tiempo? £ se procura beneficiar este eorto 
numéro de dias que se nos escapan? ; Ah, que todo el 
estudiosededica à malograr este tiempo! Tiénese un 
pleito; [que de diligencias no se hacen cuando se 
acerca el tiempo de votarle! îqué cuidado en infor- 
mar bien à los jueces ! -, qué desvelos para poner los 
autos en buen estado! [quésolicitud en granjear las 
voluntades de todos los que nos pueden hacer dano ! 
Dentro de très dias se ha de votar mi pleito; pues pri- 
vome de todas las diversiones, niégome à todos los 
convites, écho à un lado todootro negocio. Todosad- 
miten por légitima esta excusa ; y todos tendrian por 
un hombre imprudente, necio, loco, insensato, à qüien 
no lo hiciese asi. El tiempo de la vida es breve : lo que 
nos resta de este tiempo lo es mucho mas : el supremo 
juez no puede tardar :cada dia estamos en visperas de 
que se sentencie nuestro pleito, y el negocio cierta- 
jmente es de consecuencia. Trâtase no menos que de 
jnuestra eterna bienaventuranza, 6 nuestra eterna des- 
1 dicha. La sentencia es sin apelacion, es irrevocable ; y 
con todo eso, no pensamos mas en disponerfavorables 
los autos que si no nos tocara este negocio. Pregunto: 
pudiéramos vivir mastranquilos ni mas serenos si tu- 
viéramos revelacion de quehabiamos de vivir ochenta 
anos? Asustanos, sobresàltanos la menor enfermedad ; 
pero «iquién nos asegura en la masrobusta salud? Esf 
articulo de fe que la muerte nos ha de cogcr cuando! 


menos lo pensemos : nunca se piensa en morir sino 
al mismo tiempo que se muere; ^qué cosa seràextra- 
vagancia, qué cosa sera insensatez, si nolo es la falsa 
seguridad que se tiene en este punto? Mas ya, si esta 
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locura, reconocida- por tal de todos los prudentes, 
sirviera siquiera de disculpa; pero jcuàndo gozo este 
privîlegio? -,0<osa extrana! vase acercando la vida à 
los ochenta afios : conôcese que las fuerzas se dismi- 
nnyen; la màquina se descompone; los dolores, los 
ayes, las enfermedades, la pesadez, la debilidad, todo 
nos anuncia la sepultura ; todo nos previene que se 
va acercando el juez; y con todo cso, esosviejos me- 
dio podridos, en lugar de pensar en la muerte, solo 
piensan en vivir. Toda su aplicacion, todos sus desve- 
los, todo su estudio es buscar remedios para prolon- 
gar la vida, y para persuadirse à si misnios que todavia 
estân muy distantes de la muerte. Todo cristiano cuer- 
do, por mozo que sea, debe considerar cada dia como 
si fuera el ultimo de su vida, aprovechando cl dia de 
boy como si no hubiese de llegar à manana. jY sera 
prudencia en un hombre de avanzada cdad, en un 
anciano achacoso, no prepararse cada dia para mo- 
rir, sino pensar ünicamente en el modo de alargar la 
vida ! ;Buen Dios, cuânto se opone esta conducta, no 
solo à la religion, sino al buen juiciol 


El evangelio es del cap. 24 desan Naleo. 


In illo tempore : Sedeme 
Jesu super montera Oliveti, 
accesscrunt ad eum discipuli 
secrelô , dicentes : Die nobis, 
quando lnec erunt ? et qued 
sigmim adventus tui, et con- 
summationis sæculi ? Et res- 
pondens Jésus, dixit eis : Yi- 
ilete ne quis vos sedueat. Multi 
enim venient in nomine meo, 
dicentes : Ego suiu Clnistiis : 
et multos seducent. Audituri 
enim eslis prœlia, et opinio- 


En aejuel tiempo : Estando Jé¬ 
sus sentado cncima del monte 
Olivete, sellegaron â el sus dis- 
cipuloscn secreto, y ledijeron : 
Dinos â nosotros ,cuândo SU' 
cederâu estas cosas?^ y cuâl sera 
la senal de tu vcnida, y de la 
consuinacion del siglo? Y res- 
pondiendo Jésus , les dijo : Mi- 
rad no os engaùe alguno. Por- 
que vendrâti inuchos con mi 
nombre, diciendo : Yo soy Cris- 
to, y seduciran â nnichos. Oi- 
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nés præliorum. Tidete 11 e lur- 
bemini oporfet enim hæc fie- 
ri, sed nondiim est finis : con- 
surget enim gens in genlem, 
et regnum iu regnmn, et erunt 
pestif nliæ, et famés , et ter- 
ræmotus per loca. Haec antem 
omtiia , initia $unt dolornm. 
Tune tradent vos in tribulatio— 
liera, et occident vos : et eri- 
lis odio omnibus gentlbus prop- 
ter nomen meum. Et tune scan- 
dalizabuntur multi, et invicem 
tradent, et odio habebunt in- 
vicem. Et multi pseudopropbeiæ 
«urgent , et seducent multos. 
Et (pioniam abiindabit iniqui- 
tas, refrigescet charitas multo- 
rum. Qui autem persévéraverit 
usque in linem, liic salvus erit. 


rcis, pues ,hablar de gtterras, Y 
de rumores de guerras. Cuitlad 
de no turbaros, porque conviene 
que suerrian estas cosas ; pero 
todaria nocsel fin. Porqué se 
levantarâ gente contra gente, y 
reino contra reino ; y liabrâ pes- 
tilcncias y hambres, y terremo- 
tos en esta y aquella parte. Pero 
todas estas cosas son solo el 
principio de los doloros. Enton- 
ces os entregarân â la tribula- 
cion, y os harâti morir : y seréis 
aborrecidos de todas las nacio- 
tics por causa de mi nombre. Y 
ontonccs se escandalizarân mtt- 
chos, y se harân traicion mutua- 
mente, y se aborrecerân unos â 
otros. Y se Jevantarén mttehos 
falsos profetas , y seducirân â 
muchos.Y por habersobreabun*. 
dado la iniquidad, se resfriorà la 
caridad en muchos- Pero el que 
perseverare hasta el fin, cse sera 
salvo. 


MEDITACION. 

DE LAS MtCHAS COSAS FALSAS QUE IIAY EN EL MUNDO. 
PUNTO PRIMEHO. 

Considéra que el mundo esta lleno de faîsas ideas 
que ocupan, de falsas brillanteces que engafian , de 
falsas aprensiones que alucinan, de falsos principios 
quedeslumbran, de falsas màxunas que pervierten y 
todo Io trastornan. Falsosbienes, falsos honores, fal¬ 
sos deleites, falsos gustos, talsa libertad, lalsa paz y 
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fclictdad quimérica. Esos aparentes dichosos del siglo 
no son mas que dichosos de tealro. Es el mundo una 
perpétua comedia , y cada uno représenta en ella su 
papel Io mejor que puede ; el que mejor le représenta 
es elmas apiaudido; pero si el rey, si el soberano, si 
el conquistador no sacan otro provecho que los apluu* 
sos de los concurrentes, son harlo dignos de compa- 
sion. Representen enbuenhora el papel de principe, 
de héroc, de conquistador; pero al cabo solo son per- 
sonajes de teatro. |Qué bien que lo representaron f 
i qué bellamente lo hicieron ! A esto se reduce todo; 
acabose la comedia, y ya no son nada de lo que en¬ 
fonces parecian. |Buen Dios î i Puede haber mas 
falsa felicidad ? Bien se puede decir que lo falso 
es lo mas comun ; y si es licito hablar asi, lo falso 
es lo mas verdadero que hay en el mundo. En 
todos sus estados y en todas sus condiciones reina 
la simulacion. Falsa amistad; porque vamos cla- 
ros : entre tantas protestaciones , entre tantas de- 
mostraciones de amistad, <.dônde hay cosa mas 
rara en el mundo que una amistad verdadera? Falsa 
alegria; jqué semblante tan risuefio nos présentai 
Todo él parece sembrado de flores; no se habla de 
otra cosa que der gustos y de pasatiempos; pero de- 
bajo de aquella preciosa gala, debajo de aquel pom- 
poso y ncovestido, iqué mortales cuidados no se 
encubren! jqué amargos llantos en secreto! iqué 
suspiros, qué tristeza ! No, no nos vengan los munda* 
nos à ostentar tanto su estado, sus tierras, sus pose- 
siones, susrentas, sus empleos, ni los regalos de su 
espléndida mesa; sus platos estàn todos sazonados 
con mucha hiel, esta es su ordinaria salsa : nacen las 
cruces en el mismo trono, y por todas partes esta 
derramada la amargura. Procürase, es verdad, y este 
es el estudio mas universal y mas ordinario de las 
gentes del mundo, procürase adormecer los cuidados, 
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las pesadumbres y los disgustos con el ruido y con îa 
biilla de las diversiones y de las fiestas püblicas; 
pero, Dios mio, i estarâ «no mcnos afiigido porquo 
sepa ser mas disimulado ? El espiritu del mundo es 
un tirano que à nadie perdona; todos los que estàn 
sujetosà él son sus esclavos. No les es licito ni aun 
siquiera quejarse de sus malos tratamientos. rodas 
sus maximas son duras , todas falsas. Es menesler 
reprimirse, vencerse, hacerse muclia violencia para 
seguir sus extravagancias y sus caprichos. <,Qué no 
cuesta andar en todo à la moda? Por irracional, por 
extravagante que sea cl gusto del mundo, es. précisé 
alabarle y conformarse con èl. Pero i y qué se gana 
sujetândose servilmente à sus ma xi ni as? En a vida mi¬ 
sérable, perpétuas inquiétudes, eternos escozores, 
remordimientos sin térinino, y por ultimo ser desdi- 
chados sin fin. Buscame una màxiina del mundo que 
no sea falsa ; buscame en él un gusto que sea puro, 
que sea sôlido, que sea verdadero; buscame un bien 
que satisl'aga, que lieue el corazon enteramente; 
buscame una diversion, una fiesta, una fuiicion 
segun el espiritu del mundo que no esté mezclada de 
alguna amargura, y que no deje clavada en el aima 
alguna espina. Àsi, mi Dios, quiso vuestra bondad po* 
nernos disgusto en todas las cosas del mundo ; diclio- 
sos aquellos que saben encontrar el verdadero bien. 
En vos solo, Dios mio, se halla la verdadera teli- 
cidad. 

PUNTO SEGÜNDO. 

Considéra que solo en el servicio de Dios se encuen- 
tra lo verdadero : verdaderos bienes, verdadera ale- 
gria, verdadera paz, gustos puros, sélidos y perma¬ 
nentes, verdadera felicidad, verdaderas màximas y 
verdaderos principios. Ilaga enbuenhora el mundo 
pomposa ostentacion de sus leyes y de sus màximas; 
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precomcenlas enbuenahora con artificiosa elocuen- 
cia, sus parciales, 6, por mejor decir, sus misérables 
csclavos. Todas sus mâximas son falsas, solo sirven 
para hacer infelices à los quo se conforman con ellas. 
La sabiduria, la verdad y la felicidad del rnundo se 
halla toda précisa y unicamente en las màximas del 
Evangelio. No hayotromodode serfelices que siguién- 
dolas. Si hay en la tierra paz dulce, consuelo lleno. 
alegria pura y gozo exquisito, solo puedé encontrarsi 
en el servicio de Dios y en el corazon de sus verda- 
deros siervos. Por mas que griten lo contrario los 
partidarios del mundo, por mas que apelen à aque- 
llas enganosas exterioridades, à aquellas afectadas 
simulaciones, à aquellos susrisueilos encuentros, à 
aquellas sus artificiosas alegrias; por mas que nos 
opongan aquel espiritu de retiro, aquel amor de la 
cruz, aquellas mortificaciones, aquellas penitencias 
que sepresentan desde luego à todos los que sirven 
à Dios, y que constituyen el caràcter de las personas 
virtuosas; eternamente sera verdad que en el mundo 
no hay cosa sôlida, que todo es falso, que los mayo- 
res panegiristas de los gustos del mundo conocen en 
la hora de la muerte que se enganaron en la elec- 
cion, al mismo tiempo que los santos exclaman en 
aquella hora : Bienaventurados los pobresde espiritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos : bienaven¬ 
turados los humildes, porque ellos seràn ensalzados : 
bienaventurados los que vivieron una vida pura, 
mortilicada, olvidados y despreciados del mundo, 
porque seràn colmados de biencs eternos, y el mismo 
Dios sera su recompensa. 

; Ali, Senor, cuândo ha de llegarel tiempo de que 
no se burlen de mi las ilusioncs del mundo, y de que 
tome el ünico camino que guia dcrecho à la suprema 
ielicidad 1 



108 


ASO CR1ST1ANO. 


JACC1LATOR5AS. 

Vanilas vaniialum, et omnia vanitas. Eccl. 1. 

Vanidad de vanidades, y todo cuanto hay en el mnri¬ 
de- es vanidad. 

Pm'erit figura hvjus mundi. 1. Cor. 7. 

Todo cuanto hay en este mundo es mera apariencia, 
que luego se desvanece. 

PROPOS1TOS. 


1. Es cosa extrana que,siendoc) mundo un embus- 
tero aun en boca de los que mas ciegamente se entre- 
gan à él ; siendo un amo duro, ingrato y sin piedad, 
aun por contesion de los mismos que le sirven con 
major empeno, no habiendo siquiera uno que no se 
queje de la pesadez de su yugo, de la tirania de sus 
levés, de la extravagancia de su servicio ; ninguno 
que no grite contra su injusticia, contra lo mal que le 
ha tralado, haciéndoie siempre trabajar, sin llegar 
jamâs al premio ; porque, à la verdad, i con qué puéde 
premiar el mundo à los que mas le sirven, ni qué cosa 
les puede dar que no se acabe con la vida? Quéjanse 
todos de que el mundo es injusto : llàmanle embus- 
tero, falso y tirano; y sin embargo, los que mas levan- 
tan el grito contra él, no por eso dejan de ser cada 
dia su juguete. Aprovéchate tü de la imprudencia y 
aun de la irracionalidad de tantos otros, y conociendo 
tanta falsedad como hay en el mundo, œrnulamini 
charismata mcliora , busca lo verdadero ; y como sola- 
mente lo encontraràs en el servicio de Dios, dedicate 
para siempre a su servicio. Mantente enbuenahora 
dentro del mundo si Dios te quiere dentro de él, si 
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estas ligado âél portucondicion y por tu estado; pero 
reconociendo la falsa brillantez de todos sus gustos y 
de todas sus honras, experimentando la insustanciali- 
dad de todos sus bienes, entrega tu corazon al solide, 
al ünico verdadero bien, que es Dios. 

2. Supuesto el justo conceplo que tienes hecho de 
que cl mundo esta lleno de falsedad, habla siempre 
de sus eosas arreglado à esta misma idea. No hagas 
caso ni de sus bienes ni de sus prosperidades, sino en 
cuanto te puedan servir para merecer los bienes del 
cielo. Si se habla de la fortuna, de los empleos, del la¬ 
ver de alguna persona del mundo, considéra qué fa- 
laz es aquella aparente lortuna,y habla de ella en 
este mismo concepto. Por el contrario, sucede algun 
rêvés, alguna pérdida, alguna desgracia à este 6 aquel 
que estaban entronizados, moraliza y filosofa en el 
mismo tono. Nunca pierdas ocasion de peisuadirà 
tus bijos, à tus amigos y à tu lamilia Io poco que hay 
que fiar en todas las grandezas del mundo ; cuàn frà- 
gil, cuàn caduco y cuàn lalso es todo lo que hay 
en él. 


SAN FROILAN, obispo y patron de Leon. 

Gobernando la Iglesia Gregorio IV, honor inmortal 
delà religion de san Benito, y mandandola monarquia 
de Espana Alfonso II, llamado el Casto, por los anos 
del Senor de S32naciô el glorioso san Froilan, uno 
de los mas grandes obispos que ha tenido la Iglesia 
de Espana. Fué su patria la noble ciudad de Lugo en 
la provineia de Galicia. Tuvo lav ntura dedarlecuna 
un arrabal delà dicha ciudad que, segun la tradicion 
de sus vecinos, estaba siluado en donde ahora se dice 
Rcguero dos hortos, sitio despoblado al présente, en el 
:o 
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cual ticne la catedral una huerta. La misma tradicion 
nos haconservado el nombre de su madré, quecalian 
uniformemente todos los monunientos antiguos. Por 
ella se tiene por cierto en aquella ciudad quese llanio 
Froila, mujer de tanta virtud, que su cuerpo mere- 
ciô un lugar distinguido en un sepulcro demàrmol, 
que se halla en la catedral de Lugo como vara y me¬ 
dia levantado del suelo. El docto P. Mabillon afirma 
que sus virtudesla elevaronen aquel obispado al alto 
honor de ser venerada por santa. Esta espeeie es co- 
mun en nuestros escritores modernos, quienes, no so- 
lamente dan por sentadala heroieidad de las virtuel es 
de esta santa ma trôna, sino que la confirman con la 
veneracion y culto que le tribulan los lielcs de Lu¬ 
go, implorando su intercesion contra los dolores 
de cabeza y reumas. Alirman igualmerite que una 
imàgen que esta sobre el sepulcro con liàbito de 
monje représenta à san Froilan,y que otro sepulcro 
que esta en la capilla mayor al lado del evangelio es 
de un hermano del santo. Todo esto prueba que, a ini¬ 
que no se sepa puntualmenle la ascendencia de san 
Froilan, se puede colegir que fué gente rica, como lo 
acreditan los prcciosos monunientos. 

Como los padres de Froilan eran no menos piado- 
sos que abastecidos de bienes de fortuna, dieron al 
santo niiïo una educacion propia' de su piedad y de 
su clase. Apartàronlc con cuidado de aquellos tra- 
tos y compaîiias que suelen ser el escollo de la ino- 
cencia, y en donde las costumbres comienzan â conta- 
minarse para siempre. El eielo habia dolado à nues- 
tro santo de un natural feliz, y de unas disposiciones 
cual las podia apctecer la misma virtud. Dùcil de 
genio, humilde de corazon, apacible en sus modales, 
é inclinado naturalmcnte à lo mejor, seprestaba como 
una blanda masa à las santas instrucciones que Iesu- 
gerian. Siendo de edad proporcionada, le aplicaron 
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al estudio y conocimiento de las ciencias sagradas, y 
en ellas aprendiô à despreciar el mundo y à busear 
las eternas dichas. Ya en aquella edad sabia el verda- 
dero precio de la virtud, y los medios de alcanzarla, 
que son la abstraccion del mundo y el trato con-Dios 
en la oracion. Ejercitâbase en ella con tal continua- 
cion y tervor, que los efectos no podian ocultarse 
por su modeslia. Yeneràbanle como à un santo man- 
cebo ; y Froilan, puesto siempre en vêla contra los ti- 
ros de la vanagloria, se veia precisadoà hacer frecuen* 
tes reflexiones sobre la miseria de la naturaleza, 
sobre la rebeldia de las pasiones, y sobre las faltas 
que la delicadeza de sus ojos divisaba en su conducta 
para humillarse delante de Dios, y prevenirse de este 
modo contra los asaltos de la vanidad. Entre tanto, se 
afianzaba en el santo temor de Dios, consideraba sus 
grandezas lleno de le, y seguia el camino comenzado, 
aprovechando de virtud en virtud. Siendo de edad de 
diez y ocbo afios, pensô consigo mismo que debia 
darse un destino, en el cual sirviese à Dios con tranqui- 
lidad, y al mismo tiempo aprovechase à sus prôjimos. 
Para este efecto, deseaba ejercitarse en el ministerio 
delà predicacion, considerando que de este ejercicio 
podria resultar la conversion de muchos pecadores, 
y lacontortacion de las aimas tibias y débiles. El co¬ 
nocimiento que ténia de las ciencias sagradas, y los 
ôpimos frutos que le dejaban entrever sus caritativos 
deseos, le tenian casi decidido. l’ero, por otra parte, 
consideraba la tranquilidad y perfeccion de la vid.* 
eremitica, las dulces delieias que en ella encuentra ei 
espiritu y la seguridad contra las asecbanzas del 
mundo. Estas consideraciones le instaban por su 
parte à retirarse à un dcsierto, y bacer en él la vida 
que célébra la Iglesia en tantos otros solitarios. 

Las conveniencias y proporciones que en uno y otro 
encontraba para servir à Dios, le tenian indeciso so- 
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bre el rumbo quehabia de seguir. En esla afliccion 
médité hacer una prueba tan extraira como maravi- 
Ilosa por donde investigar la voluntad de Dios, lo cual 
era el môvil y el norte de todas sus acciones. Déter¬ 
miné tomar unas brasas encendidas, y aplicàrselas à 
los labios y â la lengua, y si estos sentian la voraci- 
dad del fuego, inferir que Dios no le destinaba para 
el ministerio apostélico; pero si por el contrario Jas 
brasas no quemaban sus labios, concluir que de csto 
mismo quedaba probado que sus eloquios liabian de 
ser castos y tan puros, eomo la plata probada en el 
crisol ; de consiguiente, que Dios le llamaba al minis- 
lerio de la predicacion- Verificése esto ûltimo, por- 
que, habiendo hecho la prueba, el fuego perdiésu ac- 
lividad por virtud divina,y las brasas no hicieron 
mas lésion en los labios del joven que si hubieran 
sido rosas. Disponiase ya â emprenderel oficio apos- 
télieo, bien asegurado de que Dios le destinaba como 
vaso deeleccion à la predicacion de los pueblos, y â 
ensefiar à los que estaban senlados en las tinieblas de 
la culpa los caminos pacificos de la salud eterna. Ha— 
bia dejado poco antes la casa de sus padres, y se ha- 
llaba en medio de un desierto. Preparàbase con mas 
oracion, ayunos y penitencias al ministerio para que 
Dios lehabia elegido. Pasado algun liempo, cuando 
le pareciô que ya su pcclio estaba tan encendido con 
al fuego del amor de Dios, que las palabras que de él 
saliesen podrian ser causa de iguales incendios en las 
aimas de sus préjimos, déterminé ir à pobîado en busca 
de lasgentes â quienes habia de predicar. En el ca- 
mino le dié el Seùor à eatendcr'con olro nuevo cnila- 
gro la complacencia que ténia en verle dispuesto. à 
predicar las glorias de su santo nombre, y al mismo 
tiempo como con su mano poderosa le infundia los 
soberanos dones necesarios para tan grande em- 
presa. Llcgé el santo, al ponerse el sol, â un sitio yer- 
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mo, 7 cerrando la noehe con oscuridad, cesô en su 
viaje, y se puso à descansar en su ordinario ejercicio 
delà oracion. Gran parte de la noehe habia pasado 
cuando sûbitamente liiriô sus ojos un resplandor ce- 
lestial que iluminaba toda la coma rca. En medio de 
la claridad advirliô dos hermosas palomas, que ve- 
nian volando desdeel cielo, una de color rosado, y la 
otra mas blanca que la nieve, las cuales dirigian el 
vuelo hàcia su pevsona. Quedo el santo admirado, y 
cstando sorprendido con su vista, advirliô que ambas 
à dos se le entraron con presteza por la boca. Pcro no 
quedo en cstosolo el milagro. Si mucho se habia sor¬ 
prendido Froilan con un hecho tan milagroso, mu¬ 
cho mas fué su admiracion cuando advirtiô que la una 
de las dos palomas le causaba denl.ro del pecho un ar- 
dor extraordinario, al tiempo que la otra le llenaba 
de'dulzura las potencias y sentidos. 

Sin embargo delà proîunda humildad en que esta* 
ba cimcntada la sôlida virtud de Froilan, no pudo 
menosde advertir las grandes misericordias que Dios 
usaba con su persona. Conociô que en aquellas palo¬ 
mas cstaba significado el Espirilu Santo, y eu la di- 
versidad de sus colores los diferentes carismas con 
que adorna las aimas de aquellos venturosos en quie- 
nes habita. Esto mismo manifestaba el ardorquesin- 
liô en su pecho, y la dulzura de que advirtiô inundada 
su aima, pronoslicândolc ademàs los efectos felices 
que de su predicacion resultarian. Verificôse en la rea- 
lidad ; porque sus sermones de alli adelante contenian 
en si todo aquel espiritu de grandeza y magnificeneia 
que dcrriba los mas altivos cedros del Libano, y des- 
hace como almadana los mas endurecidos penasco?, 
y asimismo aquel espiritu de dulzura que atrae y cu- 
canta blandainente los mas esquivos corazones. Sa- 
liôsc del desierto en donde ténia sus deiicias, para 
'emplear en beneficiode sus prôjimos las gracias que 
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Dios le babia dispensado. Aunque no se sabe de cierto 
lo? lugares detcrminados en que ejerciô su ministerio 
apostolico, se sabe que fueron varios pueblos y ciu- 
dades; y que en ellos correspondia el fruto de su pré¬ 
dication al fervor y soberanos dones del que predi- 
caba. Ninguno oyô las vivas reprensiones que salian 
de su boca, sin que, trocando su corazon y ablandando 
su pecho, no dejase los caminos extraviados por donde 
corria à su precipicio,v se convirtiese de veras al Se- 
nor. Los discursos de Froiian, adornados no de los 
vanos artilicios de la eloeuencia,sino de la caridad 
que ardia en su aima, siempre eran vencedores. Tanto 
los ciudadanos, cuyos vicios son finos y delicados, à 
proportion de su vida, como los plebeyos y montara- 
ces de la fe mas sencilla, y mas sensibles à las amena- 
zas de la religion, se dejaban herir de la divina pala¬ 
bra segun salia de la boca de Froiian, que se pudiera 
Jlamar mas bien un horno de caridad 6 un ôrgano del 
Espiritu Santo. Estos efectos maravillosos le concilia- 
ron un aplauso y estimation de los hombres, que se 
componiadificultosamenteconlahumildaddeFroilan, 
y con el temor que ténia siempre de manchar su con- 
ciencia con la mas leve sombra de vanidad. Al paso 
quepredicaba, creciasu mérito, crecia su fama, y se 
aumentaba Su peligro. Este hizo suma impresion en 
el que tanto habia amado la vida solitaria, que, para 
dejarla y emplearse en la predicacion, habia exigido 
de si mismo la terrible prueba de las brasas encendi- 
das que aplicô à sus labios. Teniendo, pues, firme- 
mente grabada en el aima aquella sentencia de que 
noda le aprovecha al hombre el ganar todo el mundo si 
padcce detrimenio en su aima, déterminé volverse â su 
amada soledad à buscar en ella la tranquilidad de es¬ 
piritu que habia perdido en el poblado. Andaba de 
monte en monte y de breùa en breria huyendo el fa- 
vor y aplausos de los hombres con tanto anhelo como 
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pudiera emplear en solicitarlos el mas ambicioso. 
Dondequiera que encontraba un lugar oportuno à sus 
deseos, alli se paraba algun tanto, hacia vida solitaria 
y contemplativa por algun tiempo, y no queriendo 
tener de asiento ni aun esta pequena comodidad, pa- 
saba â otra brena à emplearse en el mismo género de 
vida. 

No obstante el gran cuidado que este siervo de Dios 
ponia para esconderse à los 030 s del mundo, la fama 
de su santidad se habia extendido tanto, que era im- 
posible ocultarse. Tuvo noticia de ella san Atilano, 
varon santisimo, que con e! tiempo fué uno de los mas 
grandes obispos que tuvo la iglesia de Zamora, y aun 
la de toda Espafia. Estaba ordenado de sacerdote, y 
con la sublimidad del ministerio habian crecido en èl 
los descos de mayor perfection. Solicitaba hallar un 
director de su aima en quien descansar con conlianza, 
asegurando en su piedad y luces la consecucion de la 
eterna ventura. Tuvo noticia de que en san Froilan se 
encontraban con muchas ventajas las cualidades que 
buscaba en su director. Dejô su patria y todas las con- 
veniencias de la vida, y guiado de un instinto divino, 
se echô à buscar à Froilan por aquellos lugares desier- 
tosen que le habia sido dichoque hacia vida eremitica, 
y eran Iasmontahas de Leon. Aunque la empresa era 
dificil de conseguir, por ser poco menos que imposi- 
ble poder encontrar en un desierto lleno de escabro- 
sidades y quebraduras à un hombre emperiado en 
ocultarse de los demàs hombres, Dios, que favorece 
las buenas intenciones, quiso que encontrase al santo 
ermitaho,quelemanifestasesus deseos, y que Froilan 
le recibiese por discipulo. Gozàronse mutuamente de 
su santa compania, y comenzaron una vida toda con¬ 
templativa , que seguian con el mayor fervor ; pero 
por cuanto los pueblos de la comarca tenian algunâ 
noticia de su residencia en aquel yermo, juzgaron los 
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sanlos que alli estaban mal seguros, y que debian 
buscar otro asilo à su tranquilidad. Con este intento, 
comenzaron à andar de monte en monte, hasta que 
finalmente llegaron à uno llamado entonces Curcvr- 
rino, y en el dia Cnnieno. Fucse por la aspercza del 
lugar, ô por lo desconocido que era à las gentes este 
sitio,los santos le eligieron de comun acuerdopara 
mansion suya, fabricando en él unaspobres celdillas 
muv acomodadas à la pobreza y austeridad de su es- 
piritu. Alli estuvieron los dos santos solitarios ejerci- 
tàndose algun tiempo en la vida contemplativa. Los 
provechosque de esto resultarian en su espiritu, las 
divinas consolaciones con que, serian recreados y los 
celestiales favorcs que recibirian quedaron ocultos 
entreaquellas brefias; pero sin embargo, por lo que se 
vio despues se conoce que en este género de vida con- 
siguieron sus aimas considérables acrecentamientos 
en la virtud. 

El mérito verdadero tiene las mismas propiedades 
que la actividad del fuego y los resplandores de una 
gran luz ; por mas que quiera ocultarse, siempre salen 
vanos cuantos esfuerzos se emplean en conseguirlo. 
Divulgôse muy en breve el lugar en donde san Froi- 
lan hacia vida eremitica en compaîiia de san Atilano, 
y como estaban llenos los pueblos de los admirables 
frutos que anteriormente habia causado su predica- 
cion, no pudieron menos desolicitarla ahora con tanta 
mas ansia, cuanto mas la privacion les habia excilado 
el deseo. Concurrian à aquel sitio escabroso grandes 
turbas de gentes, sin que la incomodidad de los sen- 
deros, lo largo del camino, ni las inclemencias del 
tiempo fuesen bastante à retraerlosde su concurren¬ 
cé. Los magnates, los sacerdotes, el clero, hombres 
y mujeres todosvenian en grandes tropas à aquel lu¬ 
gar solitario à que Froilan les anunciase la palabra de 
Dios, lo cual hacia el santo con gran fruto, porque 
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los que la oian eran temerosos de Bios, y tenianbien 
dispuestos sus corazones. Era grande la complacencia 
y consuelo que sentian en su espiritu aquellas gentes 
afortunadas con la predicaeion de Froilan; pero eran 
tambien muy grandes las incomodidades y môlestias 
que por esta causa padecian. Dejar sus casas; aban- 
donar por largo tiempo los quehaceres de sus fami- 
lias; repetir con frecuencia unos senderos peligrosos 
entre malezas y precipicios; exponer su salud à los 
ardores del sol y à las incomodidades de la lluvia, 
eran unos males dignos de consideracion y de reme- 
dio. Representàronselos al santo, suplicandole al mis- 
mo tiempo que se dignase dejar aquel lugar solitario, 
y bajar à una ciudad, que se llamaba Visco, en donde 
él no tendria ciertamente las comodidades tranquilas 
delasoledad; pero en recompensa tendria elregocijo 
de ver que â menos Costa se multiplicaba en sus prôji- 
mos el provecho. Para que sus razones tuviesen mas 
fuerza, e hiciesen mayor sensacion en las entrafias 
del santo, usaron de un medio que moviese su inte- 
rés. Sabian que era aficionado â la vida eremitica, y de 
aqui infirieron que no le podia desagradar la vida mo- 
nàstica. Propusiéronle, pues, que en la referida ciu¬ 
dad podria edificar un monasterio en donde fuesen 
muclios los que sirviesen â Bios, y se criasen varones 
habiles v virtuosos para dispensai’ à los pueblos la di- 
vina palabra. Facilitaronle estaempresa, prometiendo 
ayudarle con sus limonas con cuanto bastase à con- 
seguirla, ascguràndole adcmàs que no les faltaria cl 
alimento necesario. Esta representacion hizo tanta 
fuerza en el aima de san Froilan, que condescendiô 
con ella gustoso, y dejando su arnada soledad, se vino 
con san Atilano à la ciudad de Viseo. Las promesas 
que nacen de la sencillez y rectitud de corazon siem- 
pre tienen su cumplimiento : Bios mismo las bendice 
y las lleva àdebido efecto, derramando sobre ellas sus 
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benéficas gracias, venciendo con virtud omnipotente 
cuantos obstàculos se presentan. Llegado que fué 
nuestro santo à la ciudad, emprendié la fàbrica del 
monasterio, y en breve tiempo le vio poblado de 
trescientos monjes,que no cesaban dia y noche de 
cantar las divinas alabanzas, y de derramar en los 
pueblos circunvecinos copiosos y espirituales frutos. 

Gobernaba à la sazon el reino de los Godos Alfon- 
so, principe que por sus grandes cualidades en paz y 
en guerra, en lo eclesiastico y civil, fué llamado el 
Magno. Aunque tarde llegô à noticia de este gran 
rey la fama de Froilan, sus acendradas virtudes, su 
apostôlica predicacion y el grande fruto que habia 
hecho en tantos pueblos ; concibiô deseos de ver y 
tratar personalmente à varon tan santo, y para con- 
seguirlo envio nuncios que en su real nombre le su- 
plicasen viniese à Oviedo, en donde el rey ténia su 
corte, y hacia su residencia. Luego que Froilan oyô 
la embajada, concibiendo que, de condescender con el 
rey, podrian seguirse grandes provechos à Dios y à 
su Iglesia, obedeciô inmediatamente, emprendiendo 
el viaje para aquella ciudad. Como hubo llegado, se 
présenté al piadoso rey, quien en su aspecto y en su 
trato conociô un varon lleno del Espiritu Santo; ad¬ 
miré una y muchas veces los soberanos dones cou 
que la divina gracia le habia enriquecido, y con un 
piadoso asombro de ver en un hombre tanta santidad, 
prorumpié en dar gracias à Dios que habia elegido tal 
siervo para gobernar las aimas que creian en él. Las 
adrniraciones y espanto no se quedaron solamente en 
unas senales estériles de la fuerte sensacion que la 
virtud de Froilan habia hecho en el real ànimo. Re- 
suelto anticipadamente aquel generoso principe â re- 
lormar las costumbres, que no habian podido menos 
de estragarse entre los horrores y desérden de la 
guerra, eligié à Froilan para que pusiese en ejecucion 
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este gran âesignio. Honrôle macho, diôle una gran 
sama de dinero y una potestad ilimitada para que, re- 
corriendo todo su reino, fundase monasterios en los 
sitios que para ello encontrase nias oportunos. Regu- 
larmente se elegia para este efecto un sitio ameno en 
donde con lo apacible del lugar se juntase la posibi- 
lidad de concurrir los pueblos â recibir la ensenanza 
de los monjes, y â la celebracion de los divinos ofi- 
cios. Algunos dicen que fueron muchos los monas¬ 
terios que el santo edificô, y que de ello dan testimo- 
nio varias ermitas â la ribera del Ezla, en donde se 
divisan todavia ruinas, que parecen de grandes edi- 
ficios; pero de testimonios auténticos solo consta que 
edificase dos, que por la santidad de sus individuos 
y por el numéro de monjes equivalian â muchos. El 
uno fué el monasterio Tabarense, llamado asi por es- 
tar edificado cerca de un lugar llamado Tàbara, una 
légua distante del rio Ezla. En él se juntaron seiscien- 
tos individuos de ambos sexos, à quienes san Froilan 
diô saludables instituciones para que se mantuviesen 
en el fervor de la vida monâstica. Otro monasterio 
fundô el santo en un sitio elevado y ameno cerca del 
rio Ezla, en el cual llegaron à juntarse como doscien- 
tos monjes, à quienes igualmente comunicô la régla 
con que habian de vivir. Reservôse el santo para si la 
direccion de eslos monasterios, que esto quiere decir 
el nombre de abad con que le sefialaron los pueblos 
cuando pidieron al rey que le elevase â la dignidad 
épiscopal. 

Con gran tranquilidad de su espiritu y alegria de su 
aima gobernaba nuestro santo sus monjes; porque, 
aunque no dejaba de série pesada la carga de la supe- 
rioridad, se la hacia llevadera la satisfaccion de ver el 
provecho que resultaba à los pueblos. Pero en este 
tiempo, que era por los afios del Senor de 900, vaeô 
la silla épiscopal de la igiesia de Leon, y el pueblo, 
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que estababien instruido de las excelentes cualidades 
que adornaban al santo abad para dignidad tan su¬ 
blime, levante» la voz pidiéndole con ahinco por obis- 
po, dirigiendo para este efecto al rey las sûplicas mas 
eficaces. Alegrose Alfonso extraordinariamente con 
este hecho, porque ya habia tiempo que intentara 
persuadir à Froilan se ordenase de sacerdote, y no 
lo habia podido conscguir. La responsabilidad de las 
delicadas obligaciones que acompanaban al presbite- 
radoera un muro tan fuertc, que no leliabian podido 
vencer ni las insinuaciones de la amistad, ni la auto- 
ridad del trono. Viéndose Froilan elegido para obispo 
de Leon, es indecible el sentimiento que se apoderô 
de su aima, y las exquisitas diligeneias que practicô 
para eximirse de la dignidad. Représenté al rey que 
ténia lujos en sus monasterios, los cuales exigian 
de justicia que emplease en ellos su vigilancia y cui- 
daclo; que séria un mal monje si se determinaba à 
dejar la pobreza y retiro de su celda por el esplendor 
de la dignidad pontificia; y ùltimamente, llegô à 
tanto su resistencia, que se atreviô à hablar al rey 
palabras tan amargas, que, à no saber el monarca el 
gran fondo de virtud de que procedian, las pudiera 
haber tomado por insultos. Nada bastô a haccr desis- 
tir al rey ni al pueblo de la determinacion que habian 
tomado; y asi, aunque contra toda su voluntad, fué 
el santo consagrado obispo de Leon en el dia de l'en- 
tecostés, juntamente con san Atilano, que fué con¬ 
sagrado el mismo dia obispo de Zamora. Constilui- 
do en la càtedra épiscopal, como antorcha en el 
candelero, comenzô à dil'undir las luces de su sabi- 
duria y las benignas influencias de su virtud. Su 
iglesia y toda Espana las participaban en abundancia, 
porque à todas partes llegaban los ecos de aquelia voz 
de trueno con que predicaba la palabra de Dios, cum- 
püendo las funciones de su augusto ministerio. Sin 
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embargo de que habia encanecido en el ejercicio de 
las virtudes, unas veces habitando los desiertos, otras 
evangclizando à las eiudades, y otras, finalmente, 
dirigiendo à Dios un sinmimero de monjes, le pare- 
cia que nada habia hccho, y que su virtud era muy 
débil respecto de Io que exigia el cargo épiscopal. 
Redoblô todos sus ejercicios, aumento las austerida- 
des y multiplicô los trabajos, ensefiando, corrigiendo 
y guiando por los senderos de la saiud al rebafio que 
el Senor habia puesto à su cuidado. Cuanlas virtudes 
requière san Pablo en un obispo cuando escribe à 
Tito y â Timoteo, otras tantas se proeuroFroilan por 
medio de la divina gracia; y asi, tanto los monjes 
como los clérigos y legos experimentaron en él un 
sabio maestro, un pastor vigilante, un prelado dulce y 
un padre amoroso. 

Cinco anos ocupo la silla épiscopal con el prove- 
cho que era consiguiente à sus excelentes prendas. 
Por el mes de enero de 905 se hallaba en la ciudad de 
Oviedopresenciando una donacion que el rey don AI* 
fonso hizo à la santa iglesia del Salvador, en que ma¬ 
nifesté asimismo la devocionyamorquetenia à Froi¬ 
lan y à su iglesia. El Senor queria va premiar à su 
siervo fiel, que tan buena cucnta daba de los talentos 
que le habia confiado; pero quiso antes que aun en 
este mundo quedase una prueba de lo que le habia 
agradado, seùalàndole con cl don de profecia. Profe- 
tizo Froilan grandes cosas antes que sucedicsen,y 
entre ellas, que aquella tierra séria devastada por la 
guerra, la hambrey la peste. Al rey don Alfonso, al 
clcro y al pueblo les hizo igualmente semejantes pro- 
fceias, anunciando à cada uno en particular lo que le 
habia de suceder ; y eomo la cxperiencia les ténia 
acrcditado que rcsidia en él un verdadero espiritu 
prol'ético, todos se prepararon con lâgrimas de com- 
puncion paraesperar los sucesos. Una de las cosasque 
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predijo fué el dia y hora en que su aima habia de scr 
desatada de los lazos de la mortalidadpara reinar eon 
Jesucristo. Poco antes de que sucediese esto con- 
vocd â todos sus rnonjes y al clero, y teniéndolos pré¬ 
sentes, les liizo primeramente un vivo discurso, ex- 
bortàndolos à la observancia de la ley sauta de Dios, 
y à mantener eon teson todas las santas réglas que les 
babia dado. Concluvo su razonamiento, diciéndoles 
como Dios le llamaba para si, y senalando cl dia y 
hora en quehabiade morir, y presentarse delante de 
su Dios. Estas ùltimas palabras llenaron de consterna¬ 
tion à todos los circunstantes; bien presto se divul- 
garon por toda la ciudad y por los pueblos circunve- 
cinos. Querer explicar el dolor, los gemidos y llanto 
que manifestaron todos sus sûbditos, séria pretender 
un imposible. Wucha gente de ambos sexos, de 
todas las edadesy gerarquias, andaba confusamente 
por la ciudad ancgada en làgrimas, y manifestando 
su dolor con lamentos; unos lloraban sin conso- 
lacion la misérable horfandad en que quedaban ; 
otros levantaban las manos al cielo, clamando à voz 
en grito: iPorqué, ô padre, nos dejas, desamparan- 
do el rebafio que te babia sido encomendado? Entre 
tanto, el santo obispo se fortalecia con los sacra- 
mentos de la Iglesia ; y habicndo llegado la hora que 
ténia profetizada, durmiôel sueno de los iustos, y su 
aima santisima fué presentada entre coros de àngeles 
à su Criador para recibir el premio debido à sus tra- 
bajos. Sucediôsu tràfisito dichoso el dia 5 de octubre 
del afio 905, habiendo vivido setenta y très aflos. Su 
cuerpo fué sepultado en un sepulcro precioso, que té¬ 
nia fabricado para si el rey Alfonso en la iglesia de 
Leon. Alli permaneciô hasta los anos de 999, en que 
viniendo Almanzor à las comarcas de Leon, procura- 
ron los ciudadanos poner en salvo ias sagradas reli- 
quias de su santo prelado, llevàndolas à un lugarmon- 
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tuôso de los Pirineos, llamado Valdecesar, en cuya 
iglesia, dedicada â San Juan, permaneeiô hasta que 
por solicitud de una princesa fué llevado al monaste- 
rio de Morcruela, del orden del Cister. Hallàbase des- 
consolada la iglesia de Leon por la falta de las reli- 
quias de su pastor san Froilan. Hizo varios ofîcios cou 
los monjes deMoreruela, para que le voîviesen un 
tesoro que la pertenecia; pero todos fueron inutiles : 
por tanto, se quejô formalmente al sumo pontifice, 
quien, habiendo nombrado por juez de esta causa al 
legado Jacinto, este sentenciô que los sagrados des- 
pojos se repartiesen igualmente entre la iglesia de 
Leon y el monasterio. Hizose la traslacion con toda 
la pompa y aparato que convenia â la adquisicion de 
tan preciosas reliquias, y à la dignidad de iglesia 
tan respetable, y fueron colocadas en el altar mayor 
de la catedral en una preciosa urna de plata, donde 
los fieles las veneran, premiando Dios su fey su de- 
vocion con favores continuados. 

MARTIROLOGIO R OMAN O. 

En Mesina de Sicilia, la fiesta de san Placido, monje, 
discipulo de san Benito, y sus hermanos san Éutiquio 
y san Victorino, y santa Flavia, su hermana; y tam- 
bien san Donato;san Firmato, diàcono; san Fausto 
con otros treinta monjes, todos màrtires, que fueron 
sacrificados todos por el pirata Manuca en odio de la 
fe de Jesucristo. 

En el mismo dia, la fiesta de san Traseas, obispo 
de Eumenia, martirizado en Esmirna. 

En Tréveris, san Palmacio y companeros, màrtires, 
que fueron todos sacrificados en la persecucion de 
liiocleciano bajo el présidente Ricciovaro. 

En el propio dia, el martirio de santa Catalina, vi'r* 
gen, que, bajo el emperador Diocleciano y el consular 
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Domioio, fué arrojada al fuego y luego al mar; pero 
como de todo salio sana y salva, lecortaron lospiés y 
las manos, y le arrancaron los dientes; y viendo que 
se acercaba la palma, se puso la santa en oracion, y 
muriô. 

En Auxerre, la muerte de san Firmato, diàcono, y 
de su santa hermana la virgen Flaviana. 

En Ravena, san Marcelino, obispo y confesor. 

En Valencia de Francia, san Apolinario, obispo, 
esclarecido en virtudes durante su vida, é ilustre en 
la muerte en signos y prodigios. 

En el mismo dia, san Atilano, obispo de Zamora, 
canonizado por el papa Urbano II. 

En Rorna, santa Gala, viuda, hija del consul Simaco, 
la cual, despues de la muerte de su marido, se lijô jun ■ 
to à la iglesia deSan Pedro, donde viviô muchos afios 
entregada à la oracion, haciendo limosnas, avunan- 
do, y ocupada en otras obras piadosas, y cuyo dichoso 
trànsito es celebrado por el papa san Gregorio. 

En el Limosin, el trànsito de san Austricliniano, 
presbitero. 

EnSoissons, san Diviciano, obispo. 

EnGonstanza, los santos màrtires Constante y Ale- 
jandio. 

En Nevers, san Jercmimo, obispo. 

En Aoste al pié de los Alpes, el bienaventurado Gai, 
obispo de dicha ciudad. 

En Persia, el martirio de santa Mamelta, apedreada 
por el pueblo enfurecido. 

En Egipto, san Relafo y san Vacasio, màrtires. 

EnBodec,diôcesisdePaderbon enWesfalia, sanMei- 
non, diàcono, àquien los Alemanes llaman Meenolf. 

En Florencia, el bienaventurado Pedro de Imola, 
caballero de San Juan de Jerusalcn, prior de Roma. 
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La misa es en honra del santo, y la oracion la 
sig uiente : 


Deus , qui bealum Froyla- 
num monastici institut! pro- 
paganili studio deoorasti , et 
ex eremo ad épiscopale mu— 
nus cœlesti indicio vocatum 
miraculis clarum effecisti : 
concédé propitius , ut cujus 
patrocinio gloriamur, cjus ins- 
truamur excmplis. Per Domi¬ 
nant nostrum Jesum Chris¬ 
tian. 


O Dios, que adornaste al bien- 
aventurado Ftoilan con un ar- 
dientc tleseo de propagar el ins- 
tituto monâstico, y que, liabiéti- 
dole llamado de una mattera 
maravillosa del yermo â la dig- 
uidad de obispo, le hiciste es- 
clarecido en milagros : concède- 
nos iniscricordiosamcnte que, 
va que tenemos la gloria de dis- 
fi utar su patrocinio , recibanios 
igualmente la instruccion de sus 
ejemplos. Por nueslro Senor... 


La epislola es del cap. 44 y 45 del libro de la Sabi~ 
duria, y la misma que el dia I, pâg. 14. 

REFLEXIONES. 


Dios le diô la bendicion de todas las génies , dicc la 
epistola de este dia : que es lo mismo que decir que 
el Senor concediô al justo que célébra hoy la Iglesia 
todas las felicidadesy venturas que estân esparcidas 
en todas las gentes del mundo, haciéndole un liombre 
verdaderamente bienaventurado. Estas palabras de 
eterna verdad sabemos que ni pueden contener en- 
gano alguno, ni son producidas por una imaginacion 
exaltada, que quiera imponer con ponderadas exage- 
raciones. El cielo y la lierra Jaltarân, dice la Verdad 
inmutable, pero mis palabras nofaltarân jamâs. Sien- 
do esto asi, se hace preciso inferir que en la conducta 
de san Froilany en la relacion de sus obrasse contiene 
una felicidad que necesitamos descubrir. iConsisti- 
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ria esta en abandonar la casa de sus padres, renuneiar 
el socorro y proteccion de sus paricntes, despreciar 
las cuantiosas riquezas que formaban su patrimonio, 
y dejar toda su lortuna en manos de la Providencia? 
iSeria feliz viviendo en un yermo acompanado de bre- 
nas y de fieras, sulriendo las inclemencias de todas las 
estaciones, y sin mas alimcnto que la oracion y las là- 
grimas?- ^consistiria linalmente su felicidad en estai- 
de continuo evaeuando las penosas cargas de p/edica- 
dor y de obispo, viviendo escasamente para si, y de- 
dicando todos los momentos de su vida al provecho 
desus prôjimos? 

Si se llama a las gentes del mundo à dar respuesta â 
estas preguntas, lejos de encontrar felicidad, hallaràn 
en la vida de san Froilan unas ocupaciones llenas de 
tedio y amargura, y unos provectos diametralmente 
opues'tos â la mundana felicidad. Porque^cômopodrâ 
persuadirse el avariento, que no duda cometer las 
mayores injusticias, y tiranizar à sus semejantes para 
engrosarge de bienes perecederos, à que es una ben- 
dicion de Dios el tener el espiritu necesario para des- 
preciarjos? El hombre diverlido que no encuentra 
satisfaccion sino en las grandes concurrencias y es- 
pectâculos; que coloca todo su estudio en variar los 
sujetos y las circunstancias que le aumenten y le mul- 
tipliquen las diversiones, ^como puede atribuir el 
nombre de bienaventurada à una vida triste, solitaria 
y austera? Los desidiosos, en fin, aquellos hombres 
tan inutiles à los demàs como â si mismos, que no 
tienen mayor tedio que el que les causa su inaccion y 
holgazaneria, icomoes creible que tengan pordicho- 
so al que esta continuamente en un penoso trabajo, 
quitàadose el sueno, y perjudicando â su salud, por 
ser de alguna manera provechoso â sus hermanos? El 
mundo piensa asi, pero sin embargo, la Verdad eterna 
esta firme y constante en calificar estos trabajos de 
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venturosos. Y à la verdad, si fuesen capaces los mun- 
danos de probar por un momento la dulce satisfaccion 
que encuentran los justos en el cumplimiento de la 
ley sauta de Dios, à que se dirigen todas sustareas, 
fallarian contra aquel mismo diclàmen que produce en - 
ellos la vehemencia desus pasiones. Un (lia solo gas- 
tado en el servicio del Setïor, decia el profeta David, es 
mejor y mas dulce que millares pasaclos en los tabernâ- 
cxdos de los pecadores. Este voto de un rey poderoso, 
que gozaba de todas las facultadesnecesariasparapro- 
porcionarse las delicias y satisfacciones del mundo, 
es decisivo en la materia. La vida espiritual tiene 
atractivos y bienes tan superiores, que con razon dice 
el Espiritu Santo, que aquel que la practica goza en si 
mismo de las bendicionesy felicidades de todas las gén¬ 
ies. Pero, para persuadirse à ello, es necesario liacer 
lo que dice el real Profeta : Es menester entregarsc â la 
vida espiritual, llegar à tomar gusto â sus delicias inc- 
fables, y enfonces es cuando se echa de ver cuan suave es 
el Sefior, y cuân copiosas sus bendiciones. 

El evangelio es del cap. 25 de san Maleo, y el mismo 
qucei dia l, pâg. 17. 

MEDITACION. 

SOBRE LAS UTILIDADES DE LA BUENA CONCIENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que todos los bienes quehay en el mundo 
son de poca estimacion en comparacion de la tran- 
quilidad, utilidades y alegria que produce una bueria 
conciencia. 

Cuando esta verdad no estuviera tan confirmada con 
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repetidos testimonios de la sagrada Escritura, basta- 
rian à evidenciarla los multiplicados ejemplares que 
nos ofrecen las historias sagradas y profanas. El santo 
Job, sufriendo todas las vejaeiones que eran capaces 
de producir la malicia y astucia de Satanàs, confede- 
radas para su perdition, predica desde un asqueroso 
muladar à todos los mortales que, aun cuando falten 
al hombre todos los bienes de este mundo, séria bien- 
aventurado en medio de sus desdichas, con tal que no 
le présente delitos su conciencia. Habia perdido las 
cuantiosas posesiones que le constituian en el grado 
de un poderoso monarca; sus hijos habian muerto 
desastradamente en la fior de su juventud; todos sus 
amigos le habian desamparado, y convertidose en 
enemigos suyos; hasta su misma mujer, olvidada en- 
teramente del amor y sensibilidad que inspiran los la- 
zos del matrimonio, le insultaba eon descaro; y su 
cuerpo, cubierto por todas partes de llagas y asquero- 
sidades, era afligido con intensos dolores, que aumen- 
taban los interiores de su aima. Adonde quiera que 
Yolviese losojos, no encontraba sino objetos de dolor 
y de tormento. Con dificultad se podrà encontrarhom- 
bre mas misérable, ni mas afligido ; pues, aunque qui- 
siese dirigir sus votos al cielo, estaban cerradas las 
puertas de la piedad, y parecia que las entranas de 
la divina misericordia se habian convertido en dura 
bronce. 

En medio de tanta miseria se acordaba el santo Job 
de que habia ya algunos aùos que no ofendiera à 
su Dios : su conciencia le aseguraba su amistad, y en 
esto mismo encontraba un lugar de refugio contra 
todos sus trabajos. De la misma manera se consolaba 
el santo rev David cuando, despues de haber sido cer- 
tillcado por el profeta de que l)ios le habia perdonado 
sus cxcesos. ledecia en el salmo 16 : Ycndrè, Sefior, â 
iu presencia ucompanado do lajusticia demi aima . Pero 
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en donde se ve mas claramente que efecfos tan vcn- 
lajosos produce en el espiritu la satisfaction de tener 
à Dios por amigo, es en el apôstol san Pablo. Escribia 
este santo-à los Corintios (Epiât. 2, cap. 1.), y no obs- 
tante que los repetidos exccsos que habia cometido 
contra Dios persiguiendo su Iglesia cuando estaba 
todaviaen el judaismo, pudieran intimidarle, con todo 
eso no duda prorumpir en unas demostraciones de 
tranquilidad y alegria extraordinarias, diciendo à sus 
discipulos : Joda mi gloria consiste en el testimonio de 
mi conciencia. Todos estos santos pensaron con cor- 
dura, porque nada bav en el hombre que merezea 
aprecio y estimacion si Dios, que es el justo aprccia- 
dor de las cosas, no lo aprecia y estima. Y como este 
Senor no puede apreciar en nosotros otra cosa que sus 
dones, de aqui es que la inoccncia de costumbres, la 
verdaderavirtud, lacompuncion del corazon,y cuanto 
arguye su amistad, son las unicas causas que pueden 
producir en nosotros la tranquilidad y alegria. Siendo 
esto asi, j cuànla es la necedad de aquellos enganados 
que pretenden encontrar satrsfaccion fuera de Dios! 
i cuàn grande el error de los que atribuyen sus inte- 
riores disgustos, sus continuos sobresaltos y ladebi- 
lidad de sus esperanzas à otro principio que à la impu- 
reza de su conciencia ! Conoce, 6 cristiano, estas ver- 
dades, y advierte cuàn grandes son los bienes de que 
te privas por tus delitos. 

PUNTO 3EGUXDO. 

Considéra que, para lograr estos bienes, se necesita 
una conciencia verdaderamente pura, una conciencia. 
recta, y una conciencia que juzgue justamente de las 
cosas segun son en si malas y buenas. 

No consiste U buena conciencia en estar libres de 
aquellos delitos horrorosos, que escandalizan con su 
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fcaldad, y conmueven las entranas del mas endure- 
cido. Las negras calumnias, las injusticias manilles, 
tas, las deshonestidades, los hurtos, los homicidios 
y blaslemias, son unos delitos tan atroces, que no 
hay conciencia tan cauterizada, que no los abomine 
y deteste. Pero hay otro género de delitos, de que no 
solamente no se horroriza la conciencia de algunos, 
sino que los suele interpretarporvirtudes. Esteerror 
es tanto mas perjudicial, cuanto coloca à los hom- 
bres en una paz falsa, y seguridad fmgida, hacién- 
doles descuidar del remedio que necesita su dolencia. 
Se juzga que no pueden subsistir ni la nobleza, ni el 
honor, sin la soberbia y venganza; y asi un hombre 
noble que recibe una injuria, se juzga obligado à to- 
mar satisfaccion bajo el falso pretexto que en este 
mundo es odiosa la vida sin el honor, y que el que no 
se venga esta sujeto à una perpétua infamia. De la 
misma manera piensan los demâs hombres errônea- 
mente, segun la diversidad de circunstancias y em- 
pleos en que ejercitan su vida; porque de olra ma¬ 
nera, ise advertirian tantas astucias en los negocios 
seculares, tantas simonias encubiertas en los ecle- 
siàsticos, tanto lujo y profusion en los del mundo, 
tanta injusticia en los jueces y tantas falsedades en 
sus ministros? 

Todos estos se persuaden à que todas aquellas co¬ 
sas les son licitas antes de ponerlas en pràctica, y Io 
primero que procuran es aquietar los gritos de la 
conciencia, que, por la idea de rectitud que grabo en 
ella el dedo de Dios, siempre clama contra la injusti¬ 
cia y el desorden. Sin acallar las quejas de este fiscal 
severo, deninguna manera se atrevenan â ejecutar 
el delito. Por esta causa, el que se détermina à que- 
hrantar los preceptos de la Jglesia, prétexta enferme- 
dades y achaques que realmente notiene, pero que 
cou el auxilio de su tibieza y de su amor propio to- 
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man el cuerpo necesario para parecer graves y de 
consideracion. De la misma manera excusa» el iujo 
y la pompa inmoderada en el vestir : unas veces ex- 
cusàndose con la nobleza del linaje ; otras, cou la al- 
teza de la dignidad, y otras, fmalmente, eon la 
costumbre; como si alguna de estas cosas pudiera 
prescribir contra la ley santa de Dios, y tener mas 
îuerza y recomendacion que sus adorables preceptos. 
La conciencia que résulta de un semejante modo de 
obrar, es una conciencia errénea, y la paz que por 
sumedio logran los hombres, es una paz falsa. Con 
semejante conciencia, lejos de llegar â la posesion 
de los bienesqueconsideramos de la mayor entidad, 
se viene â cierta imposibilidad de poder jamàs dis- 
frutarlos. Cada uno de estos enganos 'cs como un 
cslabon con que se forma una cadena funesta, que 
ata al aima, é impide sus felicidades; porque al fin 
llega un tiempo en que todas las cosas aparecen con¬ 
forme son, Dios ccha un rayo de luz sobre todos 
nuestros engaflos, y enfonces nuestra conciencia 
misma es el verdugo mus cruel que con mas impie- 
dad nos acusa y nos condena. Eslado misérable, 
término desventurado, que deben temer los hombres 
como uno de los majores precipicios de su vida. 

JACULATORIAS. 

Secv.ra mens quasi juge convivium. Prov. 15. 

La conciencia segura y tranquila causa una deiicia en 
el aima, mas apetecible que los convites y las 
mesas espléndidas. 

Non est pax ossibus meis à facie peccalorum mcorum. 
Psalrn. 37. 

Pero en presencia de los delitos de que me acusa mi 
conciencia, veo, Senor, un descontento, un miede 
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y un terror en mi mismo, que llega à penetrarme 

hastalos huesos. 

PROPOSITOS. 

Cuando la buena concieneia no produjese delicia 
ninguna, y cuando sus frutos no fuesen tan conoci- 
damente ventajosos, bastaria para desearla, y pro- 
curar hacerse con ella la évasion de aquel horrible 
temorque causa el mismo delito, y el remordimiepto 
que à todas horas y en todas partes acompana al pe- 
cador. Casi solo estaba en el mundo el pérfido Gain 
despues de la muerte de su inocente hermano, y con 
todo eso en medio de una soledad se horrorizaba de 
si mismo, y se persuadia à que cualquiera ser vivientc 
ténia derecho à quitarle la vida, y que esta no le du- 
raria mas de lo que tardase en encontrar à alguno. 
El casligo mas severo que da Dios al pecador en esta 
vida, es la acusacion de la concieneia. En todas par¬ 
tes y à todas horas tiene présente el pecador su de¬ 
lito : siempre se le représenta con la mayor viveza su 
fealdad, y siempre le esta condenando à sufrir los 
rigores de la divina justicia. Aun despues de haber 
expiado con dolor y làgrimas el santo rey David el 
adulterio y homicidio que habia cometido, clamaba 
al Senorcon toda la amarguradesu corazon, dicién- 
dole : Mi pecado, Scfïor, esta siempre contra mi. Solas 
estas consideraciones deben bastar para que aborrez- 
cas, 6 cristiano, la vida pccaminosa, y procures ase- 
gurar tu concieneia por medio del arrepentimiento. 
i Que delicia pueden producir los espectàculos si, en 
medio de ellos, te viene à la memoria que estas des- 
terrado para siempre de la patria ceiestial? iquè 
satisfaccion te pueden producir las grandes amisfa- 
des y concxiones del mundo si, por mantcnerlas y 
disfrutarlas, te haces de DiosenemigoPDesengànate. 
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Indelicia vcrdadera, cl gusto y la paz rcsid.cn unica- 
mente en una buena conciencia; en una eonciencia 
justa, que no trueque los nombres de las cosas : en 
todo Io demas, por mas que tu imaginacion te abulte 
Jas eosas, jamàs cncontraràs sino vanidad y afliccion 
de espiritu. 




DIA SEIS 

SAN BRUNO, confesou. 

San Bruno, restaurador de la vida solitaria en el 
Oceidente, gloria de su siglô, admiracion del mundo 
cristiano, y fundador de una de las mas ilustrcs y 
mas santas religiones delà Iglcsia de Bios, naciô en 
Colonia por los anos de 1030. Era su familia de las 
mas antiguas y de las mas nobles del pais, y sus pa- 
dres mas distinguidos por su ejemplar virtud, que 
por sus grandes riquezas y por el esplendor de su 
sangre. Merecioles Bruno suparticularcarino por su 
bello natural, por su entendimiento elaro, vivo y dcs- 
pejado, por una memoria feliz, y por su gran doci- 
lidad, acompanado todo de una inclinacion à todo lo 
bueno, poco ordinaria en los ninos de su edad; pren- 
-das lodas que le hacian mas amable, y que empeiïa- 
ron à sus padres en aplicarse con mayor especialîdad 
al cuidado de su educacion. Esta costô poco, y sus 
bellos lalenlos naturales, avudados de las parlicula- 
res gracias con que ei cielo le previno, ahorraron 
muclio trabajo à los maestros. Asegura c-1 autor mas 
antiguo de la historia de su vida que nunca se noté 
cosa que oliese à puerilidad en sus costumbres. Obser- 
Yâbasele siempre muv ajcao y muv superior â las ni- 
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noces de su cdad; y su virtud, junta cou la tierna 
devocionque profesaba à la santisima Virgen, laque 
dejo despues como en herencia à sus hijos, preservô 
su inocencia en todos los peligros. 

Anadiéndose â su extraordinario juicio y madurez 
una excelente capacidad, hizo maravillosos progre- 
sos en las ciencias. Sobresaliô mucho en las letras 
humanas; pero mucho mas en la sagrada teologia y 
en elestudiode los sanlos padres; demaneraquecons- 
tantemente era reputado por uno de los mas habiles 
doctores de su tiempo. Enviàronle à Paris para que se 
perfeccionase en aquella universidad : graduôse eu 
ella ; y aunque todavia muy joven, ensenô con aplau- 
so la filosofia. Extendida con admiracion la fama de 
la santidad y de la sabiduria de Bruno, san Annon, 
arzobispo de Colonia, no quiso que su iglesia estuviese 
privada por mas tiempo de un sugesto que tanto la 
podia ilustrar. Llamôle, y proveyô en él un canoni- 
cato de la iglesia de San Cuniberto de Colonia. Con- 
fîriole los primeras ordenes sagrados; pero creciendo 
cada diasu reputacion, luego que muriô san Annon, 
le eligio la iglesia de Reims por su magistral, y poco 
despues f'ué nombrado cancelario y rector de las es- 
cuelas piiblicas. 

Era san Bruno el ejemplo y la admiracion de todo 
el clero : edificaba à toda la ciudad con la pureza de 
sus costumbres, cuando por vias simoniacas se intro* 
dujo Manasés en la silla arzobispal de Reims, procu- 
rando mantenerseen ella por todo género deviolen- 
cias y de disoluciones. Pareciôle â nuestro santo que 
no debia disimular el dolor que le causaba aquel es- 
càndalo. Porotra parte, su vida ejemplar era una si- 
lenciosa, pero penetrantisima censura de la licenciosa 
y desordenada que traia aquel mercenario pastor, lo 
que le puso de tan mal humor contra san Bruno, que 
le tratô muy mal, é hizo todo cuanto pudo para per- 
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derle. Perohabiendosido ignominiosamente arrrojado 
de la silla arzobispal el indigno prelado, despues de 
excomulgado por el legado del papa, eonvinieron to- 
dos en que fuese sucesor el santo magistral, que, noti- 
cioso de esto, se sobresaltô mucho. Escapése secreta- 
mente, y supo esconderse tan bien, que fué preciso 
procéder à la eleceion deotro, la querecayô en Rai- 
naldo de Bellay, tesorero de la santa iglesia de Tours. 
Algunos historiadores modernos quieren decir que 
estas inquiétudes de la iglesia de Reims, anadidas al 
tedio que causaban à nuestro santo todas las vanida- 
des del mundo, fueron el motivo principal de la reso- 
lucion que tomé de retirarse à un espantoso desierto 
para entregarse unicamente al importante negocio de 
su salvacion. Pero se hace poco verisimil que una 
causa tan lijera produjese un efecto tan ruidoso, 
ni que una vida tan inocente y tan arreglada se con- 
denase por tan leve motivo à tan espantosa peniten- 
cia. Parece que una resolucion tan generosa y tan 
repentina habia de tener principio de mas es- 
truendo. 

Es tradicion en la sagrada religion de cartujos, tan 
antigua como ella misma, autorizada por el testimo- 
nio del célébré Juan Gerson, cancelario de la univer- 
sidad de Paris, por el de san Antonino, y por el de to- 
dos loshombres grandes que ha habido en la Cartuja, 
que la verdadera causa de la repentina resolucion que 
tomô nuestro santo de ir à esconderse, 6 à enterrarse 
vivo en un horroroso desierto, y de hacer en él la 
mas austera y la mas penitente vida, fué uno de los 
sucesos mas extraîios y mas temerosos que acaecie- 
ron jamâs en el mundo. 

El autor mas antiguo de la vida de nuestro santo, 
que la escribiô el ano de 1150, es decir, cuarenta y 
nue ve ahos no mas despues de su muerte, y que hace 
una exacta y menuda relacion de todo lo sucedido 
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desdc los primeras pasos de la ôrden ; cierto santo 
rnonje de la cartuja de Merya, que vivia por los afios 
1270; Guillermo de Erbura, que escribio en cl de 
1313; el autor de laCrônica de los priorcs de la Car¬ 
tuja, que floreciô en el de 1383; Enrique de Kalkar, 
que en cl ano de 1398 compuso un tratado del on'gen 
de esta ilustre religion; en fin, el célébré Dionisio 
Cartusiano, que mûrie el aùo de 1471 ; ySurio, delà 
misma sagrada ôrden ; todos eslos yarones, que no 
cran ni simples, ni crcdulos, ni visionarios, hacen opi¬ 
nion mucho mas probable queaquclloscriticos del si- 
glodécimoscplimo, que fucron los primerosen levan. 
tare! grito y dar por apôcrifa esta vénérable tradicion. 
El modo con que refieren todos estos antiguos histo- 
riadores el terrible suceso de que se valiô Dios para 
mover à san Bruno à que se fuese a sepultar vivo en 
una horrorosa soledad es el siguicntc. 

Ilallàbase nuestro santo en Paris, cuando muriô, 
recibidos todos los sacramentos, un famoso doctor 
de aquella universidad, hombre, el parecer de to¬ 
dos, de una suma bondad, gcneralmente reputado 
por muy virtuoso; y lleyado à la iglesia para darle 
sc.pultura, cuando se le estaba canlando el oficio do 
difunlos de cuerpo présente, al llegar à la cuarta 
leccion que comienza Responde mihi, el cadâver le- 
vantô la cabeza en el féretro, y con voz lastimosa 
exclamé : Por justo juicio de Dios soy acusado : dicho 
esto, volviô à reclinar la cabeza como antes. Àpode- 
rôse de todos los asistentes un-general terror, y se 
déterminé dilatar para el dia siguiente los funerales. 
Este dia fué muebo mavov el concurso : YOÎviôse à 
entonar el oficio, y al llegar à las mismas palabras, 
vuelve el cadaver à levantar la cabeza, y à exclamai* 
con voz mas esl'orzada y mas lastimera : Por justo 
juicio de Dios soy juzgado. Duplicôse en todos los 
concurrentes el espanto; y se resolviô diferir la se- 
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pultura para el tercer dia. En cl fué inmenso el con- 
curso : dièse principio al oficio como los dias prece¬ 
dentes, ycuando se cantaron las mismas palabras, 
levanta el difunto la cabeza, y con voz verdadera- 
mente horrible y espantosa exclamé : No tango nc- 
cesiclad de oraciones; por justo juicio de Dios soy con- 
dcnado al fnego sempilerno. Ya se déjà discurrir la 
impresion que haria en los ânimos de todos un suceso 
tan funesto. Hallose présente Bruno à este triste es- 
pectâculo, y se le grabo tan profurldamente, que, re- 
tiràndose todo estremecido y todo horrorizado, dé¬ 
terminé dejar cuanto ténia, y eitoierrarse en algun 
horroroso desierto para pasar en él toda la vida, 
entregado unicamente à ejercicios de rigor, de mor- 
tificacion y de penitencia. Parecia necesario un suceso 
tan tràgico para una resolucion tan generosa. Estando 
en estos pensamientos, le cntraron à ver seis amigos 
suyos; y apenas tomaron asiento cuando con las là- 
grimas en los ojos les dijo : Amigos, /en qucpensa- 
mos? Condenôse un hombre, que â juicio de tr-dos hizo 
siempre una vida tan erisiima; /pues quièn podrâ 
/tarse ya con seguridad del leslimonio que le dé su 
equivocada conciencia? /Oh que terribles son los altos 
juicios de Dios ! El difunto ya no hablô para si; d nos - 
otros se dirigiô el grito de o.quel espanioso milagro. Per 
lo que d mi toca,ya lie tomado mi partido; resuello 
estoy d abandortarlo todo para siempre : beneficios, em- 
pkos, rentes, todo se a cabri ya para mi; voy â enter - 
rarme vivo en el desierto mas horroroso que enenentre , 
y alli voy â pasar la vida eii amarguro . en soledad g 
en penilenda. Movidos todos aquellos arnigos, ya do 
lo que habian visto, ya de lo que le acababan de oir, 
proteslaron que todos estaban en el mismo pensa- 
miento, y en la misma resolucion, prontos todos â 
segunie. f.h;inàbanse estos Landino, que despues de 
san Bruno tué el primer prior de la gran Cari'"' 
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Estéban de Bourg y Estéban de Dié, ambos eanôni- 
gos de San Rufo en Valencia del Delfinado; un sacer- 
dote, por nombre Hugo, y dos laicos, que se llama- 
ban Andrés y Guerino. Comenzaron à discurrir sobre 
el desierto adonde se retirarian, y los dos canônigos 
de'San Rufo dijeron que en su pais habia un santo 
obispo, cuyo obispado ténia muchos bosques, mu- 
chos peîlascos inaccesibles, y muchos sitios inhabi¬ 
tables, y que no dudaban de su zelo y de su gran 
bondad que favoreceria sus intentos si recurrian à él. 
Era este santo prelado san Hugo, obispo de Grenoble, 
célébré por su santidad, y uno de los mayores prela- 
dos de su siglo. Aplaudieron todos este parecer. 

Hecha por san Bruno la dimision de su prebenda 
y la renuncia de todo, tomô el camino del Delfinado 
con sus seis compafleros, y se écho à los piés del santo 
obispo de Grenoble, pidiéndole se sirviese concéder 
à todos siete un sitio solitario donde poder retirarse. 
Acordose entonces san Hugo de un suefto que habia 
tenido la noche antecedente, en que le parecio veia 
al mismo Dios que se estaba fabricando à si propio un 
templo en un desierto de su obispado, que se llamaba 
la Cartuja, y que siete estrellas, elevadas de la tierra 
;en forma de circulo, iban delante del mismo obispo 
■como para mostrarle el camino. Mandôlos sentar â 
Itodos, y habiéndoles preguntado el asunto de su 
viaje, tomô la palabra san Bruno, dice Surio, y des¬ 
pues de relerirle el prodigioso suceso de Paris, le 
supücé fuese servido senalarles algun desierto donde 
pasasen la vida haciendo penitencia, y retirados de 
todo humano comercio. Luego que Hugo ovô su rela¬ 
tion, les reliriô, les explicô, y les aplicô la vision que 
habia tenido, no dudando que aquellos siete foras- 
teros estaban significados en las siete estrellas miste- 
riosas. Abrazôlos con ternura, alabo sus generosos 
intentos, ofrecioles el desierto de la Cartuja, y se le 
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pintô de esta manera : Si buscais un sitio inaccesible 
à los hombres, no hallaréis otro que menos haya pisado 
liumana planta; pero advertid que es una silenciosa 
soledad , cuva vista sola eslremcce y horrorisa ; es un 
conjunto de penas escarpadas, cuyaspuntas suben hasta 
eseonderse en las nubes : cùbrenle lodo el invierno las 
nieves y oscurécenle tas nieblas , siendo el jrio por una 
parte insvjrible y por otra interminable; en una pala¬ 
bra, es un lurjar que hasta ahora solo le han poblado 
las fieras. Viendo que esta pintura, leps de acobardar- 
los, encendia mas su tervor, aftadiô : Conozco clara- 
mente que Dios os destina para esta horrorosa soledad; 
el mismo Senor sabra manteneros en ella. Detùvolos 
algünos dias en su palacio para que se recobrasen de 
las latigas del camino; y despues el mismo prelado 
los acompanô hasta porierlos en posesion del sitio que 
les sefialaba. ïSo contento con cederles todo el derecho 
que à él pertenecia, se ofreciô à indemnizar al seflor 
de las pretensiones que podia tener, aunque no luese 
mas que para el ejercicio de la caza, todo con el fin de 
que ninguna cosa pudiese turbar ni inquiétai’ su sole¬ 
dad. Lo primero que hicieron Bruno y sus compafteros 
fué fabricar un oratorio ô capiiia en honor do la santi- 
sima Virgen, con unas celdiilas à moderada distancia 
unas de otras, en un terreno que se extiende un poco 
entre très grandes peùascos, à cuyo pié brola una 
pequefta l'uente que hasta el dia de hoy se llama fuente 
de san Bruno, todo cerca de la eapilla, que desde 
entonces se intitulé Santa Maria de lasChozas : Sancta 
Maria de Cassallibus. Comenzaron estos ângeles en 
carne humana à habitar aquel desierto, y à hacer en 
cl la vida mas austera y mas penitente que se habia 
visto en la ïglesia por aquellos dias inmediatos à la 
festividad de san Juan Baulista del ano 1084. 

Tal fué la célèbre época, ô el nacimiento de la 
admirable religion de los cartujos; porcion tan dis- 
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tinguida y tan estimada en e! rebafio de! Seîïor; sernn 
nario de santos, gloria de la religion, y uno de I 03 
baluartes mas firmes del cristianismo. De aquella 
venerable religion, que puede contar tantos predes- 
tinados como individuos; y que despues de casi setc- 
cientos anos conserva el vigor y el espiritu de su pri- 
mitivo instituto, sin haber aflojado, ni sufrido nunca 
la mas mînima relajacion, ni en la exactisima obser- 
vancia de sus antiguas costumbres, ni en la constante 
severidad de su rigurosa penilencia : de aquella reli¬ 
gion verdaderamente ilustre por la multitud de santos 
obispos, arzobispos, patriarcas y cardenales cômo ha 
dado al mundo cristiano, y por el numéro mucho 
mayor de los que constantemente se resistieron à los 
honores de la purpura, y aun à la dignidad suprema 
de la Iglesia : de aquella religion, en fin, que, aventa- 
jàndose en la soledad, en la abstinencia, en la multi- 
plicidad de las oraciones, en la continuacion de los 
ayunos, en el silencio y en las penitencias à los mas 
antiguos solitariosdel Oriente, une y junta dentro de 
su seno toda la perfeccion evangélica, y por el ejerci- 
cio de todas las virtudes ella sola es el elogio mas 
magnifico de la religion deJesucrislo. 

Por la santidad y por la exacta obscrvancia de los 
cartujos de nuestros tiempos se puede fàcilmente in- 
ferir cuànta séria la santidad y cuàl séria la vida de 
aquellos primeros padres.Su riguroso ayuno ern con- 
tinuo, y su perpetuo silencio solo se interrumpia para 
oantar en el coro las alnbanzas del Sefior. Fuera de la 
indispensable abstinencia de carne, aun en las mas 
graves y peügrosas enfermedades ; adernàs de la per¬ 
pétua clausura y del cilicio de que jamâs se desnuda- 
ban, siendo este uno de lospunlos esenciales de la 
régla, eslaban expuestos à todas las inclemencias 
del tiempo en aquellas reducidas cliozas. Todos eli- 
gieron por superior suyo à san Bruno, y san Hugo le 
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ncmbrô por cal à pesar de su resistencia, siéndolo en 
la reaiidad por su raro mérito y por su eminente vir- 
Uul. lira el mas humilde, cl mas pobre, el mas morti- 
iicado, cl mas observante, y no parecia posiblt 
modelo mas cabal de la vida monàstica. Pero aquel 
mismo santo obispo de Grenoble, que al principio 
adopté por hijo suyo à san Bruno, admirado despues 
de su sabidun'a y de su santidad, le tomô por su 
(Wrector y maestro de la vida espiritual; tanto, que, 
sin aeobardarle la aspereza del camino, liacia tan 
frecuentes viajes à la Cartuja para pasaren ella algu- 
nos dias siguiendo la vida de los monjes bajo la di> 
reccion de san Bruno, que algunos creyeron habia 
tomado el liàbito, haciéndose en todo sudiscipulo. 

Pero cuando mas contentos estaban aquellos santos 
solitarios, dislrutando el consuelo y la dulzura del 
gobierno de san Bruno, tomando su vida por modelo 
de la suya, se vieron muy à pique de perderle para 
sicmpre. Ilabiale conocido y tratado mucho en Reims 
el papa Urbano II; y resuelto à valerse de su capaci- 
dad y de sus consejos para el gobierno de la Iglesia, 
le expidiô un brève, mandàndolepasaseluegoâRoma, 
cuando apenas habia seis anos que con su pequena 
tropa estaba retirado en la Cartuja. Fué indecible la 
atliccion de todos sus hijos cuando se consideraron 
en la triste necesidad de separarse de su amado pa- 
dre; y no hallaron consuelo sino en la resolucion que 
tomaron todos de seguirlc y de acompafiarle. Mantu- 
viéronse firmes en ella por mas que hizonuestro santo 
para persuadirlos à que no abandonasen aquella sole- 
dad, empenàndoles su palabra de que muy presto 
daria la vuelta. 1 N 0 los pudo reducir, respondiéndole 
todos que, como estuviesen en su compania, siempre 
serian solitarios, y con electo le siguieron. 

Encargô san Bruno el cuidado de su ermita à Se¬ 
guin, abad de Casa Bios; y recibida la bendicion d<? 
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san Hugo, partiô à Roma con sois eompafieros. Fué 
recibido del papa con todos los testimonios y demos- 
traciones de estimation y de afecto que se pueden 
imaginar. Detûvole cerca de su persona, y le hizo de 
su consejo eclesiâstico para consultarle en los negor 
cios de conciencia^y de religion. A sus companeros 
se les diô una casa en la ciudad, donde procuraban 
vivir retirados, y practicar sus ejercicios monàsticos 
como en la soledad de la Cartuja; pero presto expe- 
rimcntaron que no hallaban aquella facilidad para la 
meditacion, para el coro, para la oracion, y para el 
recogimiento que se habian prometido ; y que el ruido 
y bulla de la calle turbaba mucho aquel amable si- 
lencio, que solo podian encontrar entre las rocas, y 
aquel dulce sosiego que habian perdido por culpa 
suya. Poca dificultad tuvo san Bruno en persuadirlos 
que se volviesen à su amada soledad. Nombrô por 
prior en su lugar à Landuino ; y recibida la bendicion 
del papa, con un breve dirigido à san Hugo para que 
los voiviese à poner en posesion de su desierto, se 
restituyeron â la Cartuja. 

Pero luego que volvieron à los ejercicios de su pri- 
mitivo fervor, faltô poco para que del todo los per- 
diese una violenta tentacion. Sobresaltado el demonio 
â vista de aquellos primeros principios, les metiô en 
la cabeza queera tentar â Dïos empeiîarse en una vida 
tan rigurosa y tan superior â las fuerzas de la natura- 
leza. Conferenciando un dia sobre este punto, se les 
apareciô un venerable anciano , y les dijo que no te- 
nian razon para desconfiar de la asistencia del cielo, 
y que la santisima Virgen los tomaria â todos debajo 
de su especial proteccion, con tal que todos fuesen 
muy exactos en rezar cada dia las siete horas canô- 
nicas de su oficio parvo. Dicho esto, desapareciô el 
santo viejo, que todos conocieron era el apôstol san 
Pedro ; y consagràndose todos â la santisima Madré 
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de Dios, pusieron toda la ôrden bajo su protection, 
renovaron el propôsito de no abandonar el desierto, 
de no admitir la mas müniina moderacion en la seve- 
ridad de su institut», y al instante se disipô aquella 
tentacion. De aquî tuvo principio la ley de los cartu- 
jos de rezar todos los dias cada uno en particular cl 
ofieio parvo de la Vîrgen. 

Entre tanto, no pudiendo san Bruno obtener li¬ 
cencia del papa para votverse a la dulce compania de 
sus queridos liijos, los instruia y los esforzaba con- 
tinuamente por medio de sus carias. Pero liaciéndo- 
sele cada dia mas dura y mas tediosa la estancia en la 
corte de Roina, y suspirando incesantemente por su 
amada soledad, bubiera, en fin, conseguidoà fuerza 
de reiteradas instancias, el permiso quesolicitaba, si 
à este tiempo no hubiesen llegado â Roma los dipu- 
tados de Regio en Calabria cou la pretension de que 
se les diese â Bruno por arzobispo. Gozosisimo el papa 
de ilustrar la Iglesia de Dioscon tal prelado, se le con- 
cediôal instante; pero Bruno leimportuno tanto con 
susruegos y con sus lâgrimas, que al cabo cediô su 
Santidad, y le diô licencia para que se volviese â su 
deserlio.No obstanteeste permiso.. y el habérsele ad- 
mitido la renuncia del arzobispado, entrô en nuevas 
dudas sobre si le se convendria 6 no retirarse â su 
antigua soledad. Estaba el papa para partir â Fran¬ 
cia, y rezelaba que , liallàndose en el reino la eorte 
pontificia, le empenasen en nuevas ocupaciones 
ynegoeios; por lo que, teniendo noticia de que habia 
en cl centro de la Calabria un desierto aun mucho mas 
horrovoso que el de la Carluja, resolviô no pensar ya 
mas en esta, y desterrarse para siempre de su pais. 
Relirose, pues, con algunos discipulos que habia jun- 
tado al desierto de la Torre, en el obispado de Squi- 
lache, donde, anadiendo todavia nuevos grados à su 
primer fervrr^tjntregô totalmente à la contempla- 
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ciou y â los ejercicios de la mas rigurosa peniten- 
cia. Con todo eso, no pudo olvidar en Calabria ni â 
sus amados diseipulos de la Cartuja, ni à sus ânti- 
guos amigos de la iglesia de Reims. Asi, pues, es- 
cribié una carta my eficaz y muv viva â Ralfo el 
Verde, prebosle de aquella sauta iglesia, travén- 
ilole à la momoria la promesa que en otrotiempo lia- 
bian becho ambos à Dios de renunciar el siglo para 
kiempre, y le exhorta poderosam'mle à cuinplir con 
ia obligacion de este voto. Es cierto que no hace 
mention el sanlo del espantoso prodigioque diô oea- 
sion â su rctiro ; pero se créé que esto naciô de cierta 
delicadeza de concieucia por no hcrir el honor ni re- 
novar la llaga en los parientes de aquel infeliz doctor. 

Cuanto mas cuidado ponia san Bruno en ocuitarse, 
lantoinas se cpmplacia la divinaBrovidencia en darle 
conocer al mundo. Salicndo un dia â cazaren el bos¬ 
sue de Squilache, Rogerio, conde de Sicilia y de Cala^ 
bria, qucdô extrada |)ero gustosamenle sorprendido’ 
viendocapilla,celdasysolUariosenaqueIdesierlo.Tra- 
bé conversacionconsan Bruno; y habiéndose informa- 
do de su maneradevida,quedé tan prendado, y formé 
tan alto concepto de la virtud y del extraordinario 
inérito de nuestro sanlo, que, en senal de lo mucho 
que le veneraba, hizo dar mayor extension à su er- 
mita; asignéle una posesion que estaba cercana a 
eliajuntarnente con elmonasterio de San Juan.lodo 
para su manutencion, y mando edifîcar una iglesia 
que san Brunodedicô al instante âlasantisimaVirgen, 
su tierna y favorecida devocion. Visitaba continua- 
mente al santo el piadoso coude, y cada dia le mani- 
festaba su amor y su veneracion cou nuevos beneli- 
cios, de lo que tardé poco en rccibir la recompensa; 
porque, habiendo puesto sitioà !a ciudad deCapua,j 
eslando en visperasde ser asesir.ado por una alevosia, 
se le aparecié en. sueàos san Bruno, y advirtiéle ia 
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conjuration hecha contra su vida; pudo el coude 
prevenirla, y mientras viviô, conservé al santo perpe- 
tuo y muy vivo reconocimiento. 

Ténia san Bruno muy présentes â sus primeras dis- 
cipulos de la Cartuja, y asi les envio ciertas conslitu- 
ciones para que en todas partes fucse uniforme la vida 
de los cartujos. Con este mismo fin, hizo un viaje à 
Calabria Landuino, à quien el santo habia nombrado 
por prior en su lugar para conferenciar con ci todas 
las cosas. Pero no bien se habia puesto en camino 
para restituirse â Francia, cuando cayé enfermo san ! 
Bruno con cierto y claro conocimiento de que aquella' 
enfermedad le habia de llevar à la sepultura. Entonces 
todo crecié visiblemente en él : su fervor, su devocion, 
su zelo, y hasta su misma penitencia. Conociendo que 
se accrcaba su ûltima hora, convocé à todos sus mon- 
jes, bizo en su presencia la protestation de la fc, par- 
ticularmente sobre los articulos de la santisimaTrini- 
dad, de la Encarnacion, de la muerte de Jesucristo 
generalmente por todos los hombres, y <?.i fin, sobre 
todos los sacramentos; pero inculcàndose con espe- 
cialidad sobre el sacramento de la Eucaristia, expli- 
càndose sobre él mas difusamente â causa de los 
crrores de Berengario, que tanto escândalo y tanta 
turbacion habian causado en los lieles. El domingo 
siguiente 6 de octubre, rccibidos todos los sacra¬ 
mentos, armado con su cilicio, y un devoto cruciiijo 
arrimado à los labios, entregé apaciblemente su es- 
piritu en manos de su Dios el afio de 1101, aun ne 
cumplidos los cincuenta de su edad, al décimocuarto 
de la fundacion de la Cartuja en cl Delfinado, y al 
quinto despues de su retira à la Calabria. 

Fué honorificamente enterrado su cuerpo en la 
iglesia de Nuestra Senora, que tambien se llamaba 
de San Estéban, y se le dié sepultura detrâs del altar 
mayor, haciéndola gloriosa elSenor con muclio nu- 

9. 
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mero demilagros. Fué cl primero de lodos una niila- 
grosa faente que el mismo dia de su enlierro brotô 
junto àsuseputtura, cuyas aguas fueron saludahles 
para todo género de enfermedades. Comunicado à 
sus hijosel espiritu de retiro, de soledad, de sileucio 
y dehumiklad que resplandeciô en el santo patriarca, 
se contentaron por largo tiempo con invocarle en 
particular, sin hacer fiesta publica à su ilustre fun- 
dador, hasta que en el ano de 1514 el papa LeonX 
mandé que se solemnizase pùblicamente su fiesta el 
dia 6 deoctubre. Entonces elevaron el santo cuerpo 
los cartujos de Calabria para exponerle à la publica 
vcneracion. Colocâronle despues debajo del altar 
inayor; aunque para satisfacer la devocion de los 
pueblos separaron su Santa cabeza, y la engastaron 
en un preciosisimo relicario, enviando à la gran Car- 
tuja la mandibula inferior con dos dientes. Tambicn 
se roparticron varias reliquias à las Carlujas de Co¬ 
loniale Nàpolos, de Paris, de Friburg, de Brigau, 
deBolonia, y à algunas otras. El papa Gregorio XV 
mandô insertar su oficio en el breviario romano ; y 
Clcmente X ordenô que se celebrasc con rite doble. 

MARTIUOLOGIO ROMANO. 

En Calabria, san Bruno, confesor, fundador del 
ôrden de Cartujos. 

En Laodicea, san Sagar, obispo y màrtir, que fué 
uno de los antiguos discipulos del apôstol san Pablo. 

En Capua, la fiesta de san Marcelo, san Costo, san 
Emilioy san Saturnino, mârtires. 

En Agen de Francia, la fiesta de santa Fe, virgen 
y màrtir, por cuyo ejemplo animado san Caprais al 
martirio, terminô felizmentesu combate. 

Y tambien santa Erôlida, màrtir, que, abrasadade 
amor por Jesucristo, saliô victoriosa de las Hamas. 
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En Trcveris, la conmemoracion tic un sinnémero 
de màrtircs que perecieron con di forent es gcneros de 
suplicios por la fc de Jesucristo, ba.;o la presidencia de 
lticciovaro, en la persecucion de Diocleciano. 

En Auxerre, san Roman, obispo y màrtir. 

En Oderzo, san Magno, obispo, cuyo cuerpodes- 
eansa en Venecia. 

En Poitou, san Prouents, venerado comomàrtir 
en LSeze de Borgona. 

•EnVaison, san Barto, obispo, sucesor de Quiniz. 

En Gueret en laMarca, san Pardon, abad de dicho 
lugar, cuyo cuerpo es venerado en Arnac, cerca de 
Pompadour. 

En Remiremont, santa Modesta, virgen, rcligiosa. 

Enladiocesis de Mende en Gevaudan, santa Enimia, 
virgen. 

En el Belleyen Bresse, el venerable Artaud, obispo 
de dieba ciudad, cartujo, venerado de los pueblos 
por las maravillas obradas en su sepulcro. 

EnPaflagonia, san Nicetas el Patricio, confesor. 

En Sorrento en el reino de Nàpoles, san Bcnato, 
obispo de aquella ciudad. 

En Novara en el ducado de Milan, san Algis, obispo. 

En Virsbourg, san Adaiberon, obispo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la si- 
(juienle : 

S.mcli Brunonis confessoris Supücâmoste, Seîior, que 
tui, quæsiimus, Domine, in- seamos ayudados con la inter- 
tercessionibus adjuvemur, nt cesion de tu confesor san Bru* 
qui majestatem tuam graviier no , para que consigamos por 
delinquendo offendimus, ejus sus méritos y oraciones el per- 
meiitis et precibus nostrorum don de nuestros pecados, puesto 
delictorum veuiam conse - que con nuestras graves culpas 
quaninr. Per Dominum nos- bemos ofendido â vuestra Ma- 
trum... jestad. Por nucslro Srùor». 
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La épîstola es del capitula 31 de la Sàbiduria . 


Beatus vir, qui invenlusest 
iiiio macula, et qui post au- 
rum non abiit, nec speravit 
in pecunia et thesauris. Quis 
est hic, et laudabinius eum ? 
Fecil euirn mirabilia in vila 
sua. Qui probatus est in illo, 
et perfectus est, erit illi glo- 
ria œlerna : qui potuit trans- 
gredi, et non est transgressus, 
facere mala et non fecit : ideo 
stabilila sunt bona illius in 
Domino, et eleemosynas illius 
enairabit omnis Ecclesia sauc- 
torum. 


Dichoso el hombre que l'tié 
hallado sin mancha, y que no 
corriô tras el oro, ni pttso su 
confianza en el dinero, ni en 
los tesoros. ê Quiéri es este, y le 
alabaremos? Porque hizo co¬ 
sas mavavillosas en su vida, El 
que fné probado en el oro, y fué 
hallado perfecto, tendra uua 
gloria eterna : pndo violar la 
ley, y no la violé ; haccr mal, y 
no lo hizo. Por esto, sus bie~ 
nos estân seguros en el Seîior, 
y toda la congregacion de los 
santos publicarâ sus limosnas. 


NOTA. 

« En este libro juntô el autor del Eclesiâstico una 
multitud de instrucciones y de mâximas para todos 
los estados de la vida y para todo género de condi- 
ciones. ISo se limitan preoisamente à lo moral, tam- 
bien se extienden à lo politico y â lo civil. Los Griegos 
llaman à este libro Sabiduria 6 Panarelos de Jésus, 
liijo de Sirac. La palabra Panarelos significa en griego 
Manual 6 Marnjo de todas las virtudes, ô un libro que 
da preceptos para la pràctica de todas.» 

REFLEXIONES. 


FA que asî fuereprobado y perfeccionado, conscguirit, 
una, gloria eterna. La tentacion sirve de prueba, y 
contribuye mucho para perfeccionar â una aima in- 
ficl. No se consume el oro con el fuego, se purifica 
y se aquilata ; ni los vientos mas impetuosos hacen 
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titubear al sol ; antes disipan los parelios, y llevan 
cl navio al puerlo con mayor veloeidad, como el pi- 
loto sea vigilante en observarlos, y pronto à la ma- 
niobra. Fiel es Bios, y no pennitirâ que seas tentado 
mas de lo que tus fuersas puedan rcsistir; anles bien 
en la misma icntacion te suministrard medios con abun* 
danciapara que la puedas vencer. No por.cierto, Se- 
flor, ni vuestra sabiduria ni vuestra bondad perm\- 
ten jamâs que el enemigo nos tiente sobre aquello 
à que puede alcanzar nuestra resistencia. Siemprc 
proporcionais vuestros auxiiios à los esfuerzos de 
nuestros enemigos; y nunca somos vencidos sino por 
nuestra cobardia. Fiel es Dios en la misma tentacion, 
combatiendo en ella juntamente con nosotros; fiel es 
Dios despues de la tentacion, coronando nuestros 
triunfos; seàmosle nosotros fieles por nuestra parte, 
peleando con constaricia, y atribuyéndole despues 
toda la gloria. Fiel es Dios en la tantacion; mas para 
experimentar seguramente su fidelidad, es menester 
no ser temerarios. Cuando voluntariamente nos ex- 
ponemos à la tentacion, nosotros mismos somos los 
que nos tentamos; y qué maravilla es que experi- 
mentemos entonces nuestra miseria? Ya esta vencido 
el corazon antes de entrai’ en el combate; jy despues 
nos admiraremos de nuestras caidas! Sobre todo, la 
prudencia cristiana dicta que estemos mas alerta en 
aqucllos pecados à que nos arrastra la costumbre,y 
à que nos llevala inclinacion. Son unos enemigos que, 
aunque hayamos sacudido su vugo, todavia pueden 
tener alguna inteligencia sécréta en el corazon. 
Bienaventurado el hombre que siempre esta temeroso, 
dice el Sabio. Orad y velad, dice el Salvador del mun- 
do, para no caer en la tentacion. Si las aimas mas ino* 
ccntes, si los discipulos mas fervorosos viven siem¬ 
pre con temor, si deben orar y velar continuamente, 
iquién asegura à los cristianos imperfectos y tibios? 
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Esas personas mundanas, que solo respiran alegria 
y diversion; esos religiosos menos observantes y poco 
mortjficados; esas gentes divertidas y dclicadas que 
pasan la vida en brazos de la ociosidad y del regalo, 
^estarân â cubierto de todos los peligros para que se 
consideren dispensadas de velar, de orar y de temer? 
Quid tusoporedeprimeris? iCômo te dejas tu apoderar 
deesa modorra en rnedio de tanto peligro, y agitado 
de tan desecha tempestad? No hay persona de virtud 
fan eminente, que no deba estai’ temerosa de su sal- 
vacion. No hay religion tan santa, no hay lugar tan 
retirado, no hay desierto tan horroroso donde racio- 
nalmente pueda alguno dispensarse de estar en cen- 
tinela para que no le coja de sopresa el enemigo. 
<>Hubo por ventura algun santo que no hubiese te- 
mido el peligro aun en el ejercicio de la mas rigu- 
rosa penitencia? pues ^en qué se funda nuestra 
seguridad? 


El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 


In illo tempore, dixit Jésus 
diseipulis suis : Sint lumbi ves- 
tri præcincli, et lucernæ ar- 
denles' in manibus vestris, et 
vos similes liominibus exspec- 
tanlibus dominum suum quan- 
do reverlatur à nuptiis : ut, 
cùm venerit et pulsaverit, con- 
festim aperiant ei. Beati ser¬ 
vi illi, quos, cùm venerit do- 
minus , invenerit vigilantes : 
amen dico vobis, quôd praecin- 
get se, et faciet illos discuni- 
bere, et transiens ministra- 
bit illis. Et si venerit in se- 
cunda vigilia , et si in tcr- 


En aquel tiempo, dijo Jésus 4 
sus discîpulos : Tened cenidos 
vuestros lomos, y autorchas en- 
cendidas en vuestras ma nos; y 
sed seinejantcs â los hombres 
que csperan â su senor cuando 
vuelva de las bodas, para que 
viniendo y Uamando le a bran al 
punto. Bienavenlurados aquc- 
llos siervos que cuando vengael 
senor los hallare velarido. En 
vcrdad os digo, que se centra, y 
los harâ sentar â la mesa, y pa- 
sando , los servira. Y si vinicre 
en la segunda veia, y aunqne 
venga en la tercera , y los ha- 
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lia vigilia venerit , et ila in- 
venerit, beati sunt servi illi. 
Hoc aillent scilote , quoniam 
si sciret paterfamilias, qua 
liora fur veniret, vigilaret ini¬ 
que , et non sineret perfodi 
domum suam. Et vos eslole 
parati, quia qua hora non 
putatis, Filius bomiuis ve- 
niet. 


Haie nsi', son bienaventuratlos 
aquellos siervos. Pero sabetl es¬ 
te, que si el padre de familia 
supiera â que hora vendria el la- 
droit, velaria ciertamente, y no 
permitiria minar su casa. Estad 
tambien vosotros prevenidos, 
porque en la hora que no pen¬ 
sais, vendra el Hijo del hombre. 


MEDITÀCION. 

PARA SALVARSE ES NECESARIO POR LO MENOS EL ESP1RITU 
DEL RETIRO. 

PÜNTO P RIME U O. 

Considéra que no â todos llama Dios â la soledad : 
se necesita particular vocacion para vivir en un dc- 
sierto. En medio de las ciudades mas populosas se 
vieron en todos tiempos grandes santos; pero el es- 
piritu de recogimiento y de reliro en todos los esta- 
dos esmuy necesario para la salvacion. Vivid siempre 
ccnidos, con las lampants encenclidas en las manos, é 
imitcid â aquellos criados queestdn esperando â su anio 
cuando vuelva del festin para abrirle con prontitud. 
luecjo que llame â la puerta. àpàgase la lâmpara con el 
viento de la disipacion ; el que se ve en medio del tu- 
multo quiere estar à sus anchuras. Si hay mucho 
ruido, no se oye cuando llaman à la puerta; es nece¬ 
sario velar, y velar con quietud y con sileqcio. El co- 
razon agitado y el espiritu disipado con el estruendo 
de las pasiones y con la bulla del mundo no puede es¬ 
tar muy atento. No siempre es menester irse al de- 
sierto para arribar à una grande perfeccion, ni siem¬ 
pre se va à él precisamente por este fin. Muchas veces 
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solo se busca la soledad como medio mas seguro para 
lograrla salvacion; solo se huve del mundo porqueun 
verdadero cristiano conoce sin dificulLad que no es fà- 
cil salvarse sin el recogimiento : Ve lad y orad contt- 
nuamente, dice el Salvador. Y en verdad que este orà- 
culo no habla solo con los cartujos ,• â todos los fieles 
sc dirige. Ciertamente basta, por decirlo asi, no mas 
que una tintura de nuestra religion; basta conocer los 
peligros â que estâexpuesta nuestra salvacion en esta 
vida para juzgar si sera fàcil, y aun en cierta manera 
si sera posible salvarse uno sin entrar dentro de si 
mismo, sin vigilancia y sin recogimiento. Todo es pc- 
ligros en el mundo ; en cada paso se tropieza con un 
riesgo; su aire es contagioso, los objelos tientan, los 
mas enganan, y en fin, vivimos en pais enemigo. 
Nuestropropiocorazon es el primero que nos vende; 
nuestras pasiones son otros tantos enemigos que ban 
jurado perdernos ; ipues ahora creeremos de buena fc 
que un corazon entregado â todo género de objetos, 
que una aima disipada, derramada enteramente hàcia 
afuera,nada tendra que temer en medio de tantos ene¬ 
migos , y que podrà vivir largo tiempo sin recibir al- 
guna herida?Todo es lazos en el mundo; su espiritu 
nunca fué espiritu cristiano; sin vigilancia, sin aten- 
cion y sin recogimiento interior, £CÔmo serâ posible 
descubrir estos lazos ? j Y se evitarân por ventura des¬ 
pues de haberlos descubierto , cuando ni los desier- 
tos mas horrorosos, ni los yermos mas impénétrables 
dan siempre seguro asilo à la inocencia? Caidas y cai- 
das muy funestas se han visto hasta en el mismo Iu- 
gar santo, y bambolean alguna vez hasta las mas ro- 
bustas columnas; jcuantas veces un huracan ha dado 
en tierra con ellas? Y en medio de eso, unas gentes 
expuestas â todaslas tempestades, sin preservativos 
contra el contagio, sin atencion à los peligros, sin 
apoyo contra los bamboleos, en una palabra, unas 
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gentes del mundo, y tal vez unos religiosos inficiona- 
dos con el espiritu del mando, ;,se conservarân irio- 
centes, resistiràn los impetus de laspasiones, pre- 
tenderân salvarse sin vigilancia, sia oracion, sin 
recogimiento, sin espiritu de retiro? jBuenDios, que 
paradoja 1 


PUNTO SEGUNDO. 

Considéra cuântas leyes hay que guardar, cuântos 
deberes que cumplir, cuântos miramicntos que obser- 
var para desempeflar todas las obligaciones de la jus- 
ticia. Decel nos implore omnem justitiam (Matth. 3). 
Toda condicion tiene sus leyes y todo estado sus ré¬ 
glas. i Cuântos preceptos obligatorios! i cuântas mâxi- 
mas de que nunca es posible dispensarse sin desa- 
gradar à Dios ! Aunque estés metido en medio del 
mundo, tienes obligacion de ser verdaderamente 
cristiano. jAbrazaste el estado reügioso? pues bas 
de vivir segun el espiritu de tu instituto; sin esto 
te condenaràs miserablemente. Pero ^se podrân 
desempeùar todos estos deberes, satisfacerse to¬ 
das estas obligaciones; se podrâ vivir una vida re- 
gular y cristiana sin velar continuamente sobre 
si mismo, sin una continua atencion à estas mis- 
mas obligaciones? i Y se podrâ tener esta atencion, 
esta vigilancia sin el espiritu de recogimiento y de 
retiro? Este espiritu se puede muy bien perder aun 
en el silencio del claustro y en la soledad del de- 
sierto. i Conservaràse, pues, con mucha facilidad 
entre el tumulto del mundo? iCosa extrana! Las 
gentes del mundo conciben el recogimiento inte- 
rior y el espiritu de retiro como un género de fruto 
que solamente nace en la soledad 6 en el terreno do 
los claustros religiosos. Es verdad que es ese, por 
decirlo asi, su clima natural, y la tierra que le con- 
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serva mejor. Pero ise considerarân por eso desobliga- 
dos los seglares que se desean salvar de este espiritu 
de retiro y derecogimiento? i Ah, Seùor, y quélas- 
timoso espectàculo ver â unos hombres que creen el 
Evarigelio, y verlos en una continua disipacion! 
Siempre agitados, siempre derramados, y nunca re- 
cogidos dentro de si mismos sino cuando estàn para 
salir de este mundo, cuando es preciso morir. 

No permitais, Seùor, que à mi me suceda esta des- 
dicha. En vuestra gracia corifio firmemente, determi- 
nado â vivir con este espiritu de recogimiento, tan 
necesario para conseguir la salvacion. 

JACULATORIAS. 

Ecce elongavi fugiens, et mansi in solituàine. Salm. 54. 
Esta resuelto, va ni mi corazon ni mi espiritu se aban- 
donarün al bullicio del tumulto; propongo, Seùor, 
pasar los dias de mi vida entregado à la quietud y 
â la dulce soledad del interior recogimiento. 

Beatns homo qui semper est pavidus. Prov. 28. 

El hombre que es temeroso, ese es bienaventurado. 

PROPOSITOS. 

1. No todos tienen vocacion de solitarios;perotodo 
cristiano esta obligado à velar y orar incesantemcnte 
para no caer en la tentacion. Esta vigiiancia y este 
espiritu de oracion no se hallan con facilidad en la di¬ 
sipacion y en el bullicio. Esos corazones siempre der¬ 
ramados hàcia afuera ; esosgcnios siempre vagueantes 
y siempre bulliciosos; esas aimas enemigas de su pro- 
pio sosiego, y continuamente agitadas en perpetuq 
movimiento, iseràn muy vigilantes, estarân muy 
atentas al delicado y penoso negocio de su eterna sal- 
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vacion? illâllanse en estado de prévenir todos los ac¬ 
cidentes, de descubrir todos !os lazos que arman à su 
inocencia los objetos, las pasiones,el tentador y el 
mundo cou quien vivenVAun los que pasan sus dias 
distantes de las ocasiones, no siempre lo estàn de los 
peligros, ni la mas horrorosa soledad es siempre asilo 
seguro. Los mayores santos vivieron siempre muy 
alerta contra tantosenemigos, por la mayor parte do- 
mésticos y l'amiliares ; pues i quién asegura à los que 
andan dentro del tumulto del mundo, y en unapeli- 
grosa disipacion? Reconoce, en fin , el riesgo, y per- 
suadido de la indispensanle necesidad del recogi- 
miento interior, toma desde hoy una vigorosa reso- 
lucion de fomentai' este espiritu dentro de ti mismo, 
convencido de que no es incompatible con tu estado, 
sea el que fuere. 

2. Adcmàs del retiro à ocho dias de ejercicios, que 
indispensablemente debes observai’ todos los anos, y 
sin contar el de un dia cada mes, que inviolablemenle 
debes practicar, si te merece algun cuidado el zelo de 
tu propia salvacion, nunca te disipes mucho en los 
negocios exteriores, y évita con el mayor desvelo to- 
das las causas que descubras de esta excesiva disipa¬ 
cion : concurrencias numerosas demasiadamente lre- 
cuentadas,conversacionesinùtiles ylargas, pasatiem- 
pos que distraen, cuidados supérfiuos y ajenos de tu 
estado, visitaspoco 6 nada necesarias. Destinai - todas 
las tardes 6 todas las noches un cuarto de hora para 
recogcrse dentro de si mismo, y visitar todos los dias 
el Santisimo Sacramento, son medios eficaces para 
tener el aima serena, sosegada y recogida. 
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DIA SÉTIMO. 

LA FIESTA DE NUESTRA SESûRA DE LA VICTORIA, 

POR OTRO NOMBRE 

LA FIESTA DEL ROSARIO. 

As i como ca da dia estamos recibiendo nuevos fa- 
vores y nuevos benefîcios de la santisima Virgen, asi 
tambien tiene cuidado la santa Iglesia de manifestarle 
nuestro debido reconocimiento, institnyendo nuevas 
solemnidades, pretendiendo excitar y aumentar to- 
dos los dias la tierna devocion de los fieles con fies¬ 
tas particulares. El molivo 6 la ocasion de la solein- 
nidad de este diafué uno de los mas senalados favores 
que recibiô la cristiandad por la poderosa intercesion 
de la Madré de Dios, à tiempo que los Turcos, orgu- 
llososcon las grandes conquistas que hacian cadadia 
sobre los Cristianos, nada menos se promelian que 
apoderarse de toda la Europa, y enarbolar su media 
luna sobre la cùpula de la iglesia de San Pedro en la 
capital del mundo cristiano. 

Habia mas de un siglo que los Turcos tenian llena 
de terror à toda la cristiandad por una continua sérié 
de victorias que les permitia Dios, ya para castigar 
los pecados de los Cristianos, ya para volver à excitar 
en sus (nos corazones la medio apagada fe. El ano de 
de 1521 se apoderô Soliman II delaplazadeBelgrado; 
el de 1522 se hizo dueno de la isla de Rodas; y pen- 
sando ya ûnicamcnte en dilatai sus conquistas* hasta 
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donde se extendia sa ambicion, entré en Hungria el 
ano de 152G; gano la batalla de Mohaes; apoderose 
de Buda, de Best, de Gran y de algunas otras plazas ; 
pénétré hasta Yiena de Austria; tomé y saqueé à 
Tauns; y por medio de sus generales rindié conlas 
armas otras provincias de Europa. Su hijo y sucesor 
Selim II conquisté la isla de Chipre el ano de 1571 ; 
puso en el mar la mas numerosa y la mas formidable 
armada que habia visto aquel monstruo sobre sus 
cspaldas, lisonjeândose de bacerse dueno con ella no 
menos que de toda la Italia. Aténita una gran parte 
de la cristiandad, considéré que dependia su fortuna. 
de la dudosa suerte de una batalla. Era muy inferior 
la armada naval de los Cristianos à la de los Turcos, 
y no podia prometerse la Victoria sino precisamente 
con la asistencia del cielo. Consiguiéronla por inter- 
cesion de la santisima Virgen, bajo cuya proteccion 
habia puesto la armada el santo pontifice san Pio V. 
Iiiose esta mémorable batalla, la mas célébré que los 
Cristianos habian ganado en el mar, el dia 7 de octu- 
bredel aîio de 1571. 

Estaban los Turcos ancorados en Lepanto, cuando 
tuvicron aviso de que los Cristianos, saliendo del 
puerto de Corfi’i, venian à ecbarse à vêlas tendidas 
sobre ellos. Tenian tan bajo concepto de la armada 
cristiana, que nunca creyeron tuviesealrevimientoà 
presentarles el combate. Sabian à punto fijo cl nûmero 
de navios de que se componia; pero ignoraban que 
venian à pelear bajo la proteccion de la santisima 
Virgen, en quien, despues de Dios, tenian colocada 
toda su confianza; y por eso quedaron extranamente 
sorprendidos cuando fueron informados de que la ar¬ 
mada naval de los Cristianos habia ganado ya la altura 
de la isla de Cefalonia. Acostumbrados los Turcos 
despues de tanto tiempo â vencer y à derrotar los 
Cristianos, celebraron su intrépida cercania como pre- 
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sagio seguro de una compléta Victoria. Supcriores en 
tropasy en navios, levantaron âneoras para cerrarlcs 
el pasô con ânimo de corlarlos y de envolverlos; de 
manera que ni uno solo escapase para llevar la rio- 
ticia de su tota. Apenas se dejo ver la armada otomana, 
inandada por Hall Baià, cuando la armada cristiana, 
que con titulo de generalisimo mandaba el seïior don 
Juan de Austria, hermano natural de Felipe II, rey do 
Espana, juntamente con Marco Antonio C.olona, gene¬ 
ral de la escuadra pontificia, levantando un esforzado 
grito, invoeô la intercesion tic la santisima Vîrgen, su 
soberana protectora. 

Hallâbanse las dos armadas à distancia de doce 
millas cuando se diô la senal de combatir, y se enar- 
bolô el estandarte que los dos comandantes babian 
recibido en Nàpoles de parte de su Santidad. Apenas 
se descubriô la imàgen de Gristo erucificado que esta- 
ba bordada en el estandarte pontificio, cuando le sa- 
Iudo toda la armada con grandes gritos de alegria; y 
liaciendo senal â la oracion, todos los oficiales y tc- 
dos los soldados adoraron de rodillas la imàgen del 
crucifijo: espectàculo verdaderamente tierno y reli- 
gioso ver al oficial y al soldado armados para pelear 
à los pies de Jesucristo, implorando su asistencia para 
vencer â los infieles por intercesion de su madré la 
santisima Virgen, cuya imàgen se veneraba â bordo 
de todas las embarcaeiones. Entre tanto, se iban accr- 
cando las dos armadas, favorecida del viento la es¬ 
cuadra turca, circunstancia que daba mucho cuerpo 
al sobresalto y al temor. Volviéronse entonces con 
mavor fervorlosCristianos à la soberana Reina, bajo 
cuyos auspicios iban à combatir, y cambiàndose el 
viento de repente, comenzô à soplarles de popa con 
tanta dicha, que todo el humo de la artilleria cargaba 
sobre la escuadra otomana ; mudanza que todos cali- 
ficaron de milagrosa,recibiéndola como visible pruc- 
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ba do la asistencia del cielo. Hallâronsc à tiro de ca¬ 
tion las dos armadas el dia 7 de octubre, y se hizo tan 
terrible fuego de una y otra parte, que por largo espa- 
cio de tiempo quedo el aireoscurecidocon la densidad 
del humo. Très lioras habia durado ya d obstinado 
combate con empeùado valor, y con casi igual ventaja 
de unos y otros combatientes, cuando los Cristianos, 
mas contiados en la proteccion del cielo, que en los 
esfuerzos de su corazon y de su brazo, observaron que 
los Turcos comenzaban à ceder, y que se iban retiran- 
do liàcia la Costa. Redoblando entonces su coniianza 
y su ardimiento nuestros generales, hicieron nuevo 
fuego sobre la capitana turca ; mataron à liali Bajà, 
abordaron su galeray arrancaron el estandarte. Mandé 
â este tiempo don Juan de Austria que todos gritasen 
Victoria, y ya desde entonces, dejando de ser combate, 
comenzo â ser horrible carniceria en los infelices Tur¬ 
cos, que se dejaban degollar sin resistencia. Treinta 
mil hombres perdieron estos en aquella célébré lia- 
talla, una de las mas sangrientas para ellos que jamas 
habian conocido desde la fundacion del imperio oto- 
mano. Hicieron los Cristianos cincosmil prisioneros, 
entre los cuales fueron dos hijos de liali, y se hicieron 
dueùos de ciento y treinta galeras turcas; mas de 
otras noventa perecieron 6 dando à la costa, 6 yen- 
dose à fondo, o consumidas por el fuego; cobraron 
libertad por esta insigne Victoria casi veir.te mil Cris¬ 
tianos, y en la armada de e'stos falté tan poca gente 
que todo el orbe reconocié visiblemente la asistencia 
del cielo, y aclamo el portentoso milagro.Constcrnése 
tanto toda la ciudad de Constantinopla, como si ya 
estuviera el enemigo à la puerta, y los Turcos daban à 
guardar sustesoros â los Cristianos, suplicàndoles que, 
cuando sehiciesen dueùos de la ciudad y del imperio, 
les perdonasen las vidas y los tratasen con piedad. 

Tuvo revelacion de la Victoria el sanlo pontilico 
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Pio V en el mismo punto que fueron derrotados los 
Turcos; tan firmemente persuadido de que habia sido 
efecto de la particular protcccion delà santisima Vir- 
gen, queinstituyo esta fiesta con el nombre de Nues* 
ira Senora de la Victoria, como lo anuncia el martiro- 
logio romano por estos términos : El mismo dia 7 de, 
octobre, la conmemoraeion de Nuestra Senora de la 
Victoria, fiesta que instituyô el sanlo papa Pio Ven ac¬ 
tion de gracias por la gloriosa Victoria que en este dia 
eonsiguieron los Cristianos de los Turcos en una batalla 
naval por la particular protection de la santisima 
Virgen. 

Para empenar mas particularmente la poderosa 
proteccion de esta Senora à favor de las armas cris- 
tianas en ocasion tan peligrosa, se habia valido el 
santo pontifice de la devocion del santo Rosario, 
tan del agrado de la soberana Reina , y ya entonces 
muy antigua en la Iglesia de Diôs, y por eso mandô 
que la fiesta de Nuestra Senora delà Victoria fuese al 
mismo tiempo la solemnidad del santisimo Rosario. 
No menos convencido el papa Grcgorio XIII de que la 
batalla de Lepanto, ganada contra los Turcos, se de- 
bia â esta célébré devocion, ordenô, en reconocimiento 
à la santisima Virgen , que perpetuamente se cele- 
brase la solepyiidad del Rosario cl primer domingo 
de octubre en fodas las iglesias donde se erigiese esta 
devotisima cofradia. 

Clemente XI, uno de los ponù'fices que gobernaron 
la Iglesia de Dios con mayor zelo, con mayor pruden- 
cia y con mayor dignidad, noticioso de la Victoria 
que las tropasdel emperador eonsiguieron de los Tur¬ 
cos el dia de Nuestra Seflora de las Nieves 5 de agosto 
de 1716, cerca de Salakemen, conocida con el nom¬ 
bre de la batalla de Selim, una de las mas complétas 
que hasta ahora se ban ganado contra los infieles, 
pues perdieron en ella mas de treinta mil Turcos, que 
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quedaron tendidos en el campo debatalla, sin conlar 
los prisioneros, toda su artilleria, sus tiendas, sus 
bagajes,las provisiones,laeancilleria, lacaja militai-, 
dos colas de caballo, todas sus banderas y estan- 
dartes ; reconociendo muv bien que esta seiïalaïla 
Victoria se debia â la especial proteccion de la santi- 
sima Yîrgen, mandô desde luego cantar una misa 
solemne en Santa Maria la Mayor en accion de gracias 
de tan insigne beneficio. À este inmediatainenlesc 
siguiô otro en nada inferior al primera, cual filé lia- 
ber levantado el sitio de Corfû en el dia de la octava 
de la Asuncion, 22 del mismo mes y ano. Agradecido 
el piadosisimo pontificeâestadoble proteccion, des¬ 
pues de haberpublicado una indulgencia plenaria en 
Santa Maria de la Victoria, y enviados los estandar- 
tes que sc tomaron à los Turcos à Santa Maria la 
Mayor y à Loreto, mandô que la fiesta del Rosario, 
limitada hasta entonces â las iglesias de los padres 
dominicosyâaquellasdonde hubiese cofraclia de esta 
advocacion, en adelante fuese fiesta solemne de 
precepto para toda la Iglesia universal en el primer 
doiningodeoctubre; muy persuadido dequeladevo- 
cion del Rosario era el medio mas eficaz y mas pro- 
pio para agradeccr à la sanüsima Virgen los favores 
recibidos por su poderosa proteccion, y para empe- 
iiarla en que cada dia nos dispensase otros nuevos y 
mayorcs. 

Es bien sabido que este método de orar se le debe 
al gran santo Domingo, que estableciôesta admirable 
devocion en consecuencia de una vision con que le 
favoreciô la santisimaVirgen elano de (208 al mismo 
tiempo que estaba predicando contra los errores de 
los albigenses. Hallàbase un dia el santo en fervorosa 
oracion dentro de la capilia de Nuestra Senora de la 
Provilla, y apareciéndosele la Madré de misericordia, 
le dijo : Que, habiendo sido la salutacion angélica 
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como cl principio de la redencion del género humano, 
era razon que lo fuese tambien de la conversion de 
los lierejes y de la Victoria contra los infieles; que 
por tanto, predicando la devocion de! Rosario, que 
se compone de ciento cincuenta Ave Marias, como el 
salterio de cicnto cincuenta salmos, expcrimentaria 
milagrosos sucesos en sus trabajos, y una continuada 
sérié de victorias contra la herejia. Obedeciô santo 
Domingo el soberano precepto ; y en lugar de dete- 
nerse, como lo habia heeho hasta entonces en dispu¬ 
tas y en controversias, que por lo regular son de poco 
fruto, no hizo en adelanteotra cosa que predicar las 
grandezas y excelencias de la Madré de Dios, expli- 
cando à los pueblos el mérito, las utilidades y el mc- 
todo pràctico del santisimo Rosario. Luego se palpé 
la cxcelencia de esta admirable devocion ; siendo la 
mayorprueba de su maravillosa cficacia la conver¬ 
sion de mas de cien mil herejes, y la mudanza de 
vida de un prodigioso nûmero de pecadores alraidos 
à la verdadera penitencia, y arrancados de sus invc- 
teradas costumbres. Esta fué, hablando en propicdad, 
la verdadera cpoca de la devocion del santisimo Ro¬ 
sario y de su famosa cofradia, tan célébré en todo el 
mundo cristiano, autorizada por tantos sumos ponti- 
flcps, con tantos y tan singulures privilegios, y con- 
siderada ya como dichosa seiial de prédestination 
respecto de todos sus cofrades. 

A la verdad, i que devocion puede liaber mas grata 
à los ojos de Dios, niqué oracion mas eficaz para 
merecer la proteccion de la santlsima Virgen ? El P ci¬ 
dre nv.esf.ro, o la oracion dominical, que en elle se re- 
pite tantas veces, nos la enseîiô el mismo Jesucristo; 
la salutacion angélica, que se reza ciento y cin¬ 
cuenta, se compone de las mismas palabras del àngel, 
y de las que pronuncio santa Isabel cuando la Virgen 
la visité ; la oracion que la acompana es oracion de la 
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lglesia. Compônese el rosario entero de quince dieces 
de Ave Marias, y de quince P a. dre nuestros. Los cin- 
co primeros son de los cinco misterios gozosos, los 
cinco segundos de los dolorosos, y los cinco terceros 
de los gloriosos que fueron de lanto eonsuelo para 
la santisima Virgen. Los misterios gozosos son la 
Anunciacion, la Visitacion, el Nacimiento de Cristo, 
la Purificacion, y el nifio Jésus perdido y hallado en 
el templo en medio de los doctores. Los misterios 
dolorosos son la oracion del huerto, cl paso de los 
azotes, la coronacion de espinas, la cruz à cuestas y 
la crucifixion del Salvador en el monte Calvario. Los 
misterios gloriosos son la Résurrection, y aparicion à 
su santisima Madré, su Ascension, la venida del Espi- 
ritu Santo, la triunfante Aseensionde Maria en cuerpo 
y aima â los cielos, y su coronacion en la gloria. Por 
la méditation de estos misterios es el rosario una de 
las mas santas oraciones de la lglesia, en que, yendo 
cl corazon de acuerdo con las palabras, se tributa a 
Dios un perfecto culto de religion; y rindiéndosc à 
Maria el tributo que se le debe, se le gana el corazon, 
y se la obliga â derramar sobre sus lielessiervos aque- 
11a abundancia de bendiciones y aquellos tcsoros de 
gracias, cuva distribucion tieneà su cargo. 

Pero no se debe creer que sea cosa nueva este mé- 
todo de repelir muclias veces una misma oracion ; fué 
ya muv usado de todos los santos, asi del nuevo como 
del viejo Testamento. No hay cosa mas ordinaria que 
estas repeticiones en los salmos de David. El càntico 
6 el salmo 135 apenas es mas que una repcticion del 
salmo precedente con este como estribillo : Quoniam 
in œlernum misericordia ejvs, porque su misericordia 
es eterna. Acaso el pueblo repetiria este estribillo 
despues que los levitas pronunciaban la primera parte 
del versiculo ; à la manera, poco mas 6 menos, que 
nosolros lo hacemos en las letanias. El Evangelio nos 
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advicrte que Jesucristo repitiô muchas veces la misvna 
oracion al Padre Eterno en el huerto de las Clivas : 
Eumdem sermonem. diecns (Matth. i 6). De san Bartolomc 
se refiere que hacia oracion cien veces de dia y otras- 
tantas de noche. Paladio y Sozomeno nos cuentanj 
que Pablo, abad de Monte Fermeo, en la Libia, el 
cual floreciô en tiempo desan Antonio, hacia trescicn- 
tas veces al dia una misma oracion, llevando la client» 
por otras tantas piedrecitas que traia consigo para este 
efecto. Se asegura que Pedro el Ermitano, querien- 
do disponer los pueblos para la guerra santa el ano 
de 1 096, los exhortaba à rezar todos los dias cierto nu¬ 
méro de Padres nuestros , con ciento y cincuenta Ave 
Marias , por el feliz suceso de tan importante empresa, 
certificândoles que habia aprendido esta devocion de 
los mas santos solitarios delà Palestina, entre los cua- 
les era ya muy antigua. El papa Leon IV quiso que 
todos los soldados que habian echado de las puertas 
de P.oma â los Sarracenos, trajesen un rosario de cin¬ 
cuenta Ave Marias , atribuyendo a esta oracion la in¬ 
signe Victoria que consiguieron de los inüeles. El dia 
7 de abril leemos en Surio, que san Alberto, religioso 
de Crespin. hacia al dia ciento y cincuenta genuflexio- 
nes rezando à cada una la salutacion angélica ; y 
cuando se elevô de la tierra el cuerpo de santa Ger- 
trudis, que muriô el ano de 667, se hallaron en la se- 
pultura unas cuentas ensartadas, que parecian parte 
de rosario, con que la santa quiso que la enlcrrasen, 
Todo esto prueba lo antigua que es en la Iglesia de 
Dios la devocion del Rosario; pero sin embargo, à 
santo Domingo debemos, no solo su resurreccion, por 
explicarme de esta manera, sino el celestial método 
de rezarle y de honrar con él à la Madré de Dios que 
ahora se practica; y al fervoroso zelo de su esclare- 
cida familia r no menos que à la encendida devocion 
que prolesa à la Reina de los àngeles, se deben los 
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maravillosos progresos que ha hecho esta importai] ti» 
sima devocion. 

Bien se puede asegurar que, entre todos los cultos 
que se tributan en la Iglesia â la Madré de Bios, uno 
de los que mas la honran es la devocion del Rosario. 

Es cierto que para la santlsima Virgen no hubo cosa 
mas gloriosa que la embajada del àngel cuando le 
vino à anunciar que habia de ser Madré de Bios, por 
consiguiente, siempre que se le repi te esta saluta¬ 
tion , parece que en cierta manera se ejercita el em- 
pleo y la comision del àngel ; y lo que no tiene duda 
es, que, por decirlo asi, se le trae à la memoria la 
incomparable honra que recibio en aquella divina 
eleccion : por lo que parece que ninguna devocion 
le puede ser mas agradable. Ayüdanse rcciproca- 
mente la oracion y la meditacion, dice sanBernardo, 
siendo la oracion como una resplandecienlc hacha, 
que comunica luz y ardor à la meditacion : O ratio et 
medilalio sibï invicem copulanlur, et per orationem 
illumimtur medilalio. Todo esto se halla unido en el 
Rosario; y por eso, sin duda, dijo el bienaventurado 
Alano de Rupe, que cl Rosario era la mas insigne, y 
como la reina de todas las devociones : Uegina om¬ 
nium oraiionum (In Compl. Psalt. Mar.). Por lo mis- 
mo, se aplica con razon al Rosario lo que san Juan 
Crisôstomo dice de la oracion frecuente, y muchas 
veces repetida : Aplüsima arma oratio est, thésaurus 
cerlè perpetms, divitiœ inexhauslœ. Esta oracion es 
un escudo contra todos los golpes del enemigo, un 
tesoro inünito, un fondo inagotable de riquezas espi- 
rituales. 

No se puede dudar que, entre todas las oraciones • 
vocales con que honra la Iglesia à la sanlisiina Virgen, 
una de las mas santas y de las mas agradables à Dios 
esel Rosario porcomponersede las dos oraciones mas 
sagradas que hay ; conviene à saber, de la oracion 



166 A.NO CWST1A.N0. 

dominical y delà salutacion angélica, acompafiândos? 
al mismo tiempo con muchas mcditaciones sobre lu 
vida y muërte del Salvador y de su santisima Madré. 
Todo es misterioso en el Rosario, hasta el mismo nu¬ 
méro de ciento y cincuenta Ave Marias, por el cual se 
llama tambien elsaUerio de laVirgen. Los hercjesde 
todos los siglos, tan enemigos de la Madré como del 
Hijo,blasfemaron muchas veces contra esta devocion; 
pero particularmente los de estos ùltimos tiempos se 
desenfrenaronfuriosamente contra el Rosario. Como 
fué tan funesta â los albigenses esta devocion, pre- 
cisamente habia de ser objeto del odio y de las impre- 
caciones de sus infelices descendientes, los que no 
han omitido medio alguno para desacreditarla ; pero 
todos sus esfuei'zos no han servido mas que para au- 
mentar el numéro de sus cofrades y de sus devotos. 
INingunacofradia de la Virgenen mas célébré que esta, 
ninguna mas provcchosa à los fieles, ninguna mas au- 
torizada por la lglesia. Doce ô trecc pontiüces le han 
franqueado con piadosa profusion los tesoros espiri- 
tuales de que son depositarios : los reyes y los pue- 
blos se han aprcsurado con ansiosa devocion à alis- 
tarse en ella. Pero i qué victorias se han conseguido 
contra los enemigos de la fo, qué reforma de costurn- 
bres, qué ejemplar edificacion no se ha visto en todos 
los estados desde que se extendiô en el mundo esta 
sôlida devocion? Aun en vida su santo fundador y res- 
taurador la viô propagada con maravilloso fruto en 
Espana, en Francia, en Alemania, en Polonia, en Ru- 
sia, en Moscovia, y hasta en las islas del Archipié- 
lago. Pero mucho maj ores progresos hizo â esfuerzos 
de los heredcros del zelo y de las virtudes del gran 
patriarca santo Domingo. El beato Alano do Rupe 
prcdicô el Rosario en todos los paises septentrionales 
con tan feliz suceso, que florecia en todo el universo 
et culto y la devocion de la santisima Virgen, fundan- 
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dose en todas las ciudades de la cristiandad la eofra- 
dia del Rosario : lo que obligé al papa Sixto V à enri- 
quecerla aun con mayorcs gracias y privilegios que 
sus predecesores, como se ve en la bula expedida cl 
ano de 1586, tan honrosa y de una espiritual utilidad 
para todos los cofrades. 

El titulo de Nues Ira Sefiora de la Victoria es mas an- 
tiguo que la batalla de Lepanto. Desde la tierna edad 
de la Iglesia experimentaron los cristianos la especial 
proteccion de la santisima Virgen contra las armas de 
los enemigos de la fe ; y por esta especial proteccion se 
la comenzé à apellidar Nuestra Seïiora delà Victoria. 

En el lamoso sitio de Rodas, tan gloriosamente de* 
fendido el ano de 14S0 por los caballeros deSan Juan 
de Jerusalen , boy caballeros de Malla, siendo gran 
maestre el célèbre Pedro Aubuson, contra todas las 
fuerzas del imperio otomano, en tiempo de Maho- 
meto II, terror de todo el mundo crisliano; despues 
que los caballeros obligaron à los Turcos à levantar el 
sitio, muchos descrtorcs que se pasaron al campo de 
los caballeros, cuando sus victoriosas tropas volvian à 
entrai' en la plaza, relirieron que en el caior del eom- 
bate liabian visto los Turcos en la région del aire una 
cruz de oro, rodeada de una resplandeciente luz, y al 
mismo tiempo una hermosisima senora,cuyo traje 
cra mas blanco que la misma nieve, con una lanza en 
la mano derecha, y en el brazo siniestro una rodela, 
acompqnada de un hombre serio y severo, vestido de 
picles de camello, seguidos ambos de una tropa de 
jovenes guerreros, todos armados con espadas de 
fuego; vision, aùadieron cllos, que llenô de terror à 
los inücles, tanto, que, cuando sc dcsplegô elestan- 
darto de la religion de Malla, en que estaban pinta- 
das las imàgenes de la Virgen y de san Juan Bautisla, 
muchos Turcos cayeron muer Los en tierra sin haber 
recibido herida ni golpe del enemigo. Luego que el 
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gran macstre so vioenteramcnlecurado de sus heri- 
das, liizo voto de erigir una suntuosa iglesia cou la 
advocacion de Nuestra Senora de la Victoria, en cuva 
magmfica obra se trabajô inmedialamente que se re- 
pararon las fortilicaciones de la plaza. 

K OTA DEL TRADUCTOR. 

« El tierno y debido amor que este profesa al célébré 
colegio de la Compania de Jésus de Villa Garcia de 
Campos, donde mamo la primera loche de la religion, 
como todos Ios liijos de la provincia de Caslilla, no le 
pcrmite omitir que el seîtor don Juan de Austria, ge- 
neralisimo en la batalla de Lepanto, fuè criado en 
aquel humilde pueblo, habiéndole confiado su padre 
Carlos V â la fidelidad, discrecion y prudencia de su 
favorecido Luis Quijada, cuya mujer, no menos vir- 
tuosa que prudente, la excelentisima senora doua 
Magdalena de Ulloa, fundadora del referido colegio, 
cuidé de su educacion con el mayor desvelo. A esta 
senora régalé el senor don Juan el precioso Lignum 
Crucis engastado en oro, que el papa san Pio V le 
présenté despues de la milagrosa batalla. La funda¬ 
dora lecedié â su amado colegio, con la auténtica del 
mismo santo pontifice; y esta inestimable parte del 
sagrado leno donde se obrô nuestra redencion, es la 
misma que en el viernes santo se expone â la püblica 
adoracion en aquel taller de virtudes religiosas. » 


SANTA OS1TA, mârtir en inglaterra. 

Osita, nacida en Cuarendon, era hija de Frevaldo, 
principe de Mercia, y sobrina de Edita, à la cual per- 
tenecian la ciudad y el coto redondo de Ailesbury. 
Fué nuestra santa criada en la piedad, delante de los 
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ojos de su tia, à quien sus virludes hacian en extremo 
recomendable. La casaron siendo aun muy jôven eon un 
rey de los Ingleses orientales ; pero el dia mismo de su 
casamiento pudo obtener ei consentimiento del prin¬ 
cipe su marido para vivir en perpétua virginidad. Ha. 
biéndole dado el rey el sitio de Chick, al instante edi- 
ficô Osita un monasterio que gobernô ella misma 
muchos anos con gran reputacion de santidad. En la 
irrupcion de los Daneses, estos bârbaros le cortaron 
la cabeza en odio de la religion cristiana; lo que suce- 
diô bàcia los aùos de 870. El temor de los mismos 
obligé a los fielcs à llevar su cuerpo à Ailesbury, don- 
de se quedo cuarenta y seis anos. Con el liempo le vol- 
vieron à llevar â Chick, situado en la provincia de 
Essex. Este lugar, silo cerca de Colchester, tomé en lo 
sucesivo el nombre de la sauta. Edilicése alli, bajo la 
advocacion de Santa Osita, una abadia de canônigos 
régi ares, que se liizo célébré por los milagros obra- 
dos en la urna de la santa, la cual habia sido dada en 
1107, por Mauricio, obispo de Londres. Aquella aba¬ 
dia subsistiô liasta la destruction de los monasterios 
en Ingla terra. 

MART1ROLOGIO ROJIANO. 

En Roma en la via Ardeatina, la muerte de san Mar- 
cos , papa y confesor. 

En la provincia llamada Impérial en la mârgen 
del Eufratcs, san Sergio y san Baquio, nobles roma- 
nos, màrtires bajo el emperador Maximiano. San 
Baquio fué azotado con una verga hasta que exhalé el 
üllimo aliento confesando à Jesucristo ; san Sergio, 
obligado à calzarse unos coturnos berizados de clavos, 
como siempre perseverase en la confesion de Jesu¬ 
cristo, fué al fin degollado. El lugar donde descansa su 
cuerpo, habiendosido llamado, desu nombre,Sergio- 
10. 10 
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polis, es frecuentado por los cristianos à causa de sus 

brillantes milagros. 

En Borna, san Marcelo y san Apuleyo, màrtires, 
quienes siguieron primero à Simon Mago; pero vien- 
do los milagros que obraba el Senor por el apôstol san 
Pedro, abandonaron à Simon, y abrazaron la doctrina 
apostôlica; y despues del suplicio de los apôstoles, 
alcanzaron la corona del martirio bajo el consular Au- 
reliano. y fueron enterradosno lejos de la ciudad. 

En Azar âorillas del Eufrates, santa lulia, Yirgen, 
que consumé su martirio bajo el présidente Marciano. 

En Padua, santa Justina, virgen y màrtir, que, ha- 
biendo sido bautizada por san Prosdocimo, discipulo 
de san Pedro, y perseverando constante en la fe de 
Jesucristo, muriô à filos de la espada por ôrden de 
présidente Mâximo. 

En Bourges, san Août, presbitero y confesor. 

En el pais de Reims, san Helano, presbitero. 

En el mismo dia, la conmemoracion de Nuestra Se- 
flora de la Victoria, que el papa Pio V mandé celebrar 
todos los aftos à causa de la insigne Victoria alcanzada 
en el mar por los Cristianos contra los Turcos, y en se- 
mejante dia, con el auxilio delà Madré de Dios. Por la 
misma razon, Gregorio XIII instituyé la festividad 
anual del Rosario à la Virgen Maria, el primer domingo 
de octubre. 

En Cleder obispado de Leon en Bretaüa, san lié, 
solitario. 

En Saintes, san Palais, obispo. 

Cerca de Aubigny en el Berri, san Leopardino, mon- 
je, victima de unos asesinos. 

En Beaune de Borgona, san Pipo, diàcono. 

Dichodia, san Rigaudo, venerado como màrtir por 
los benedictinos de un monasterio de su nombre en 
el obispado de Maçon. 

En Inglaterra, santaOsita, virgen, coronadacon el 
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martirio por los Normandes idolâtras procedentes de 
Dinamarca. 

La misa es de la fiesta del Ttosario, y la oracion la que 
signe : 

Solemnitatem Rosarii beatis- Suplicâmoste , <5 Dios omnipo- 
«imæ virginis Mariæ , geni- tente, que favorezcas con tus 
iricis tuæ, célébrantes, quæsu- gracias â los que celebramos la 
mus, omnipotens Deus, be- solemnidad del Rosario en ho- 
nigno favore prosequere, qua- nor de vuestra Madré la biena- 
tenus tua ipsius sacra mys- venturada Virgen Maria; para 
tetia contemplemus in terris , que , meditando tus sagrados 
et post hujus vitæ ciirsnm , misteriosen la tierra,despuesde 
eorum fructus percipere mere- esta vida merezcamos gozar SUS 
amur in cœlis. Qui vivis frutos en el cielo. Tû que vives y 
et régnas cum Deo Pâtre . reinas COU Dios Padre... 

La epistola es del cap. 24 del libro de la Sabiduria. 

Abinitio et antesæculacréa- Desde el principio y antes de 

ta sum , et usque ad futurum los siglos fui criada , y cxistiré 
ïæculum non desinam , et in por todo el Siglo futuro, y ejer- 
babitatione sancta coram ipso cité mi ministerio en el taberilâ 
minisiravi. F,t sic in Sion Gr- culo santo delante del Seîior. 
aiata sum, et in civitate sanc- Asf yo tuve en Sion estabilidad 
b'Gcata similiter requievi, et y tambien la ciudad sauta fué cl 
n Jérusalem poiestas mea. Et lugarde mi reposo, y en Jerusa- 
•adicavi in populo honori- len tuve mi palacio. Y eché rai- 
àcato , et in parte Dei mei ces en un pueblo glorioso, y en 
hiereditas illius, et in pleni- la porcion de mi Dios, que es su 
tudinesanctorum detenliomea, lieredad, y mi habitacion fué en 
la plenitud de los santos. 

NOTA. 

« Todo Io que el Eclesiàstico dice aquî de la Sabidu¬ 
ria, conviene admirablemente â la santisima Virgen. 
En sus expresiones se encuentra aquella predileccion 
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de Bios, respedo à lodos los privilégies de que colmô 
à esta bienaventurada criatura, debiéndose advertir 
queel verdadero sentido alegôrico de la sagrada Es- 
critura es igualmente del Espiritu Santo que el senti¬ 
do literal. » 

REFLEXIONES. 

Fui establecida en Sion, y mi poder se arraygô en Je- 
rusalen. Si la santisima Virgen tuvo tanto valimiento 
con su llijo, aun cuando vivia en el mundo, que le hi- 
zo adelantar el tiempo destinado para dar principio â 
sus milagros con solo una mera representacion de lo 
que faltaba en las bodas de los que los habian convi- 
dado; si con una sola visita que hace à su prima Santa 
Isabel consigue que el Bautista sea santificado aun 
antes dehaber nacido, derramando con su visita tanta 
abundancia de bendiciones en aquella santa familia, 
jereeremos que sea menor su valimiento en el cielo 
donde esta su poder estabiecido con un modo tanto 
mas sobresaliente? Este poder de la Madré de Dios es 
sin duda el que estremece à todo el infierno : este po- 
deroso valimiento con el Salvador, y aquella ternura 
con que mira à todos los fielës esta divina Madré de 
misericordia, es la que tanto atemoriza à los enemigos 
de nuestra salvacion, y la que en todos tiempos ha 
puesto de tan mal humor contra ella à todas las here- 
pas. Ningunsiglo se ha pasado en que no haya nacido 
alguna; y ninguna hubo que no inspirase à sus secta- 
rios aquella enemistad y aquel odio de la serpiente 
contra la madré de los escogidos. i Qué consuelo para 
todos los fieles saber que tienen en esta Senora una 
Madré que los ama con ternura ; una poderosa protec- 
tora que se interesa en todas sus necesidades; una 
tnedianera que es su mayor consuelo, y despues de 
lesucristo, toda su esperanza!j cuântas veces ha espe 
rimentado la Iglesia su noderoso socorro en sus ma- 
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vores neccsidades, y su asistencia en las mas deshe- 
chas borrascas! Aunquelos infieles se havan venido 
â desgajarcomo un torrente sobre lasmasfloridas pro- 
vincias de la cristiandad ; aunque el imperio otoma- 
no juntase todas sus fuerzas para tragarse, por decirlo 
asî, el pequeno rebafio de Jesucristo; basta que la Igle- 
sia recurra â la Madré de Dios, y entonces icuàntas 
veces se vieron disiparse, desvanecerse aquellas nu- 
bes cargadas dealfanjes y de saetas? icuàntas à vista 
de esta estrella calmaron las tempestades, y se sose* 
garon las olas encrespadas? iOh, y cuàntos socorros 
merece una confianza verdaderamente cristiana en la 
proteccion de la Madré de Dios! ; qué recurso hallan 
en ella en sus necesidadës todos los que singularmen- 
te se dedican â amarla y â obsequiarla ! Pocas seîiales 
hay mas ciertas de reprobacion que la indevocion y la 
indiferencia en el amor â la santisima Virgen. 

El evangelio es del capitula il de san Lucas. 


In illo tempore: Loquente 
Jesu ad turbas , extollens vo- 
cem quredam millier de turba, 
dixit illi : Beatus venter, qui le 
portavit, et ubera, quoe suxis- 
li. At ille dixit : Quinimo 
bcati, qui audiuut verbum Dei, 
et cuslodiimt illud. 


En aqnrl tionipct, hablando 
Jésus â las turbas, alzô la voz 
cierta mujcr de en niedio de 
ellas, y le dijo (â Jésus) : Bien- 
aventurado el vientre que le 
llcvd , y los peclios que inamas- 
te. Pcro él respondid : Antes bie- 
naventurados aquellos queoyen. 
la palabra de Dios, y la obser- 
van. 


10, 
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MED1TACION. 

SOBRE LA FIESTA DEL DIA. 

PÜNTO PROIE K O. 

Considéra que la devocion del Rosario se instituyô 
singularmente para reconocer la dignidad de Madré 
de Dios; y la clase superior à todas las criaturas que 
ocupa lasantisima Virgen, por aquellas mismas pala¬ 
bras con que se anunciô la primera vez la divina ma- 
ternidad, y con que fué saludada por el ângel como 
llena de gracia. Acordàmosle en el Rosario estesingu- 
larisimo favor, esta eminente prerogativa, y le damos 
los parabienes por ella. Redùcese en él toda nuestra 
oracion à dar un solemne testimonio de nuestra fe, de 
la parte que nos toca en su elevacion y en su dicha, y 
de la confianza que tenemos en su poderosa bondad. 
Ilacemos püblica profesion de reconocer con toda la 
Iglesia à la santisima Virgen por verdadera Madré de 
Dios, y en virtud de este augusto titulo, por soberana 
Senora de todo el universo, Reina de los àngeles y de 
los hombres, mediadora entre los hombres y Jesu- 
cristo ; nuestro supremo mediador entre nosotros y su 
Eterno Padre, refugio seguro de todos los pecadores, 
asilo inviolable de todos los infelices, consuelo de to¬ 
dos losafligidos, madré de los predeslinados, madré 
de misericordia y de gracia. Si en una misma oracion 
vepetimos tantas veces una profesion tan soiemne, es, 
o Virgen santa, para manifestaros nuestro gozo por 
todas vuestras eminentes y singulares prerogativas y 
por todas vuestras grandezas. Consideremos ahora 
cuânto valdrà delante de los ojos de Dios una oracion 
de tanto interés, y tan grata à la santisima Virgen. 
Comprendamos la excelencia del santo Rosario, la 
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importancia y las grandes utilidades de esta incompa¬ 
rable dévotion. Ella encierra en si todolo que puede 
ceder en mayor honra de la Madré de Dios, y en 
mayor provecho de los fieles. No hay cofradia mas 
santa, mas religiosa, mas importante para la salvacion 
que la cofradia del Rosario. Por eso, no debe causar 
admiration que tantos hombres grandes, tantos gran¬ 
des santos hayan sido tan zelosos en promover esta 
devocion ; que la hayan predicado, publicado y aplau- 
dido como seguro medio para conseguir de Dios, por 
intercesion de la santisima Virgen, las mayores gra¬ 
cias y los mas senalados favores. Por medio de esta 
devocion se desarma el infierno, se ponen en preci- 
pitada fuga los enemigos de la salvacion, se burlan 
sus esfuerzos, y se descomponen todos sus artificios. 
En virtud de todo esto, reconoce la Iglesia que debe 
à esta devocion la célébré Victoria contra los Turcos, 
y que con mucha razon se llama Nuestra Senora de 
la Victoria à Nuestra Senora del Rosario. Con estas 
armas se triunfa de toda la malignidad de los enemi¬ 
gos de la salvacion, siendo el Rosario como el broquel 
que recibe todos sus golpes. ; Infelices aquellos que 
desprecian un socorro tan poderoso, y una fuente de 
bienes tan copiosal 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que, mientras estamos en esta vida, con- 
tinuamente tenemos necesidad de la intercesion de la 
santisima Virgen. Ilallàndonos combatidos de mil 
tentaciones, cercados por todas partes de enemigos, 
caminando siempre por precipicios en medio de una 
noche tenebrosa, rodeados de lazos y en terreno tan 
resvaladizo, ^qué modo habrâ para sufrir tantos asal- 
tos, para evitar tantas emboscadas, para resistir à 
tan terribles enemigos que â las fuerzas anaden el 
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artificio, y que en todo son tan superiores â nosotros? 
jcômo podriamos escapar de tantos peligros sin el 
auxilio de tan poderosa protectora? Y siendo asi, 
nunca sobraràn nuestras diligencias para reclamarle. 
fYquiénpodrâ dejar, sin un descuido culpable, dere- 
currir à este asilo, sobre todo en la hora de la muerte, 
en aquel tiempo mas critico en que nuestros enemigos 
redoblan sus esfuerzos y sus estratagemas, y en aquel 
momento decisivo de nuestra eternidad? En aquella 
hora terrible en que todo lo debemos tcmer de nues¬ 
tra flaqueza, y pasada la cual, nada hay que esperar 
delà divina misericordia. jAh, que en aquel aban- 
dono general de todas las criaturas, vos sola, 6 Virgen 
Madré de Dios, seréis mi refugio, mi esperanza y mi 
unico recurso! iQué consueîo sera para todos los que 
estânalistados en esta santa eofradia el saber que, en 
aquel momento critico y decisivo de nuestra suerte, 
tantos millares de-deyotos de la santisima Virgen es- 
tân implorando por nosotros su asistencia, reclaman 
tantas veces su proteccion, y solicitan con tanto fer- 
vor su misericordia ! Ni solo en la hora de la muerte 
logran los cofrades del Rosario estos oficios de cari- 
dad; disfrûtanlos tambien en todos los trabajos, aflic- 
ciones y adversidadcs de la vida. No es el menor de 
los privilegios y utilidades de esta santa eofradia la 
union, comunion y partieipacion de las oraciones y 
buenas obras de los cofrades. Es prodigicso el numé¬ 
ro de los fieles y devotos siervos de Maria que cum- 
plen con tanta puntualidad como fervor con esta reli- 
giosadevocion,rezando todos los dias el Rosario de la 
Virgen. Cran consueîo para los que estàn alistados en 
esta eofradia el tener parte en todas las oraciones de 
sus cofrades; saber que todos los dias, todas làs horas 
y todos los momentos esta un gran numéro de fervo- 
rosos siervos de Maria suplicàndole afectuosamente 
que nos asista ahora y en la hora de nuestra muerte ; 
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Nmc et in hora mortis nostrœ. Aun cuando nosotros 
no merczcamos ser oidos, jcomo puede negarse 
aquella madré de misericordia à oir los elamores de 
tanta piadosa muchedumbre? Si diez justos eran bas- 
tantes para desarmar la ira de Bios tan justamente 
irritada contra cinco populosas ciudades, ^porqué no 
podremos esperar que la santisima Virgen oiga las 
oraciones que tantas aimas santas le ofrecen cada dia 
por nosotros misérables pecadoresî |0 buen Bios, y 
cuânto perdemos en no alistarnos en tan provechosa 
cofradia! 

Reconozco, Virgen santa, mi sequedad y mi culpa- 
ble indolencia en no haberme dado priesa hasta ahora 
para entrar en una comunicacion tan ventajosa de 
oraciones y de buenas obras con todos aquellos que 
tan particularmente cstàn dedicados à vuestro servi- 
cio ; 6 si, habiendo tenido la dicha de entrar en esta 
santa mancomunidad, he sido négligente en cumplir 
con tan justa obligation, pagàndoos cada dia el de- 
bido tributo de alabanza y de oraciones. Ko me ne- 
gueis, Sefiora, aquella proteccion que franqueais à 
los que son fieles en vuestro servicio. A la verdad 
no me atrevo yo à honrarme con este titulo; pero 
deseoso de merecerle, no dejaré de oponerme à los 
mayores esfuerzos de mis enemigos, conliando siem- 
pre en vuestra -benéfica bondad y maternai miseri- 
cordia. 

JACULATOIUAS. 

Maria, mater gratiœ, mater misericordiœ, tu nos ab 
hoste protégé, et hora mortis suscipe. Eccles. 

Maria, madré de gracia, madré de misericordia, li- 
branos del enemigo ahora y en la hora de la 
muer te. 

Vitam prœsta puram , iter para tutum , ut videntesJe- 
sum, semper collcetemur. Eccles. 
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Conseguidnos una vida pura, franqueadnos un ca- 

mino seguro, para que, llegando à ver â Jésus, 

nos alegremos juntos por toda la eternidad. 

PROPOSITOS. 

1. Àunque â todos los cristianos se les debe recomen- 
dar la devocion â la santisima Yirgen en general corno 
el socorro mas poderoso para Yivir santamente, como 
el medio mas seguro para tener mas entrada con 
Dios, y en fin, comq una de las sefiales menos equi- 
vocas de predestinacion ; bien se puede asegurar que, 
entre todas las devociones que el Espiritu Santo ins¬ 
piré à los fieles para rendir à esta Senora el culto 
que se le debe, la de rezarle el Rosario con aque- 
llos afectos que sean conformes à su inslitucion, 
es una de las auténticas y de las mas agradables â 
la soberana Reina. En fuerza de esto, pocos hom- 
bres ha habido, ô reeomendables por su santidad, 
ô respetables por su caràcter, por su sabiduria, 
ô por su dignidad, que no hayan sido zelosos pro- 
motores de esta soüdisima devocion. £Cuântos prin¬ 
cipes, cuântos reyes, cuântos sumos pontifices se 
han honrado con el titulo de cofrades y de siervos de 
Maria? Si tienes tu la misma honra, si logras la for- 
tuna de estar alistado en la cofradia del Rosario, sé 
sumamente exacto en cumplir todas las obligaciones 
que impone à sus individuos; y sobre todo, en rezar 
indefectiblemente todos los dias por lo menos una 
parte de él. Pero si no has entrado en dicha cofradia, 
no te prives de tan gran bien : entra en ella sin dila- 
cion, y experimentarâs, particularmente en la hora 
de la muerte, cuànto te ha importado esta devocion, 

2. No desprecies ejercicio alguno piadoso de los in- 
numerables que se han inventado para honrar y 
para obsequiar â la santisima Virgen -, practica todos 
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aquellos que puedas, y à que sientas mavor inclina- 
cion. Por lo mismo que se han multiplicado tanlo, 
seras menos excusable. No se te p;.se dia alguno sin 
hacer alguna oracion particular â la soberana Reina, 
Es muy devota la que hacia san Agustin, y tu la p„.. 
dràs tambien hacer 6 al tin del Rosario, 6 en cual- 
quiera otra hora del dia. 

«O bienaventuradaVirgen Maria, iquién podràdig- 
namente rendirte las debidas gracias, ni las corres- 
pondientes alabanzas por haber amparado al mundo 
perdido con aquel tu singular consentimiento? ^qué 
elogios te puede tributar nuestra humana fragilidad, 
acordândose que por solo tu conducto encontro el ca- 
mino de su reparacion? Recibe, pues, benigna estas ta¬ 
ies cuales gracias que te tributamos,aunquetan cortas, 
aunque tan infenores â tus soberanos méritos; y al 
mismo tiempo que admitas, por tu bondad, nuestros 
votos, excusa con tu intercesion nuestras culpas. De- 
posita nuestras süplicas en el sagrario de tu benigni- 
dad, y correspôndenos piadosa con el antidoto de 
nuestra reconciliacion. Disculpa lo que no te supicre- 
mos pedir, y haz que sea asequible lo que no nos atre- 
vemos â suplicarte. Recibe lo que teofrecemos, con- 
cédenos loque te pedimos, y excusalo. quetememos, 
porque tu eres la (mica esperanza de los pecadores. 
Por tu medio esperamos el perdon de nuestras cul¬ 
pas; v en el mismo, 6 beatisima Virgen, se funda la 
esperanza de nuestro premio. Santa Maria, socorre 
à los misérables, alienta â los pusilànimes, fortalece 
à los flacos, ruega por el pueblo, intercède por el 
clero, aboga por el devoto sexo femenino; sientan 
y experimenten tu poderoso patrocinio todos los que 
selebran tu conmemoracion. 
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DIA OCTAVO. 

SANTA BRIGIDA, viuda. 

Santa Birgita, llamada vulgarmente santa Brigida, 
fué hija de Birgerio, principe de la sangre real de 
Suecia, y de Sigrida, princesa de casa no menos 
ilustre. Siendo en los dos Lan grande la nobleza, aun 
cra mavor en ambos la virtud. No se reconociô en el 
reino familia mas cristiana, siendo su ejemplar piedad 
edificacion y admiracion de la corte. Estando Sigrida 
embarazada de Brigida, corriô gran peligro de nau- 
fragar en el mar, de que se liberté por un rnilagro. La 
noche siguiente se le apareciô en sueflos un venerable 
anciano, que le dijo haberlc salvadoDioslavidapor 
la nina que traia en sus entranas, y le anadiô : CrûUa 
con cuidado, parque ha de ser una gran santa. 

Naciô Brigida por los anos de 1302, y fué acompa- 
nado su nacimiento de una extrana maravilla; por¬ 
que, habiendo eslado très anos sin poder pronunciar 
palabra, tanto que se llegô à tenier quedase para 
siempre muda, de repente se le desalô la lengua, y 
comenzô â ha b la r, no va tartamudeando como los 
demâs niùos, sino con tanta libertad y con tanto 
vigor en la pronunciacion, coino cualquiera per- 
sona adulta. Poco despues perdio à su madré, y su 
padrc Birgerio conliô su éducation à una tia suya, 
cuya virtud y capacidad ténia muy conocida. Presto 
conociô esta virtuosa senora que, â los medios exte- 
riores que se aplicaban para su mejor educacion, 
hacia grandes ventajas otro maestro interior, que 
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alumbraba el entendimiento, y formaba el corazon 
de la nifia, y que Dios era su direclor. f,on efeclo, à 
los siete anos de su edad se mostrô plenamente ins- 
truida en los caminos de la perfeccion, practicando 
las mas herôicas virtudes con tanto espiritu y con 
tanto primor, que todos admirabansu infanciacomo 
especie deprodigio. Aquel Dios que la habia escogido 
para hacer de ella un vaso de eleccion, ja previno con 
los mas sefialados favores desde su misma nifiez. 
Estando un dia en su cuarto, se le aparecio la santi- 
sima Virgen rodeada de un celestial resplandor, con 
una corona de inestimable precio en la mano, y la 
convidé â que fuese à recibirla. Arrebatada de gozo la 
bendita nina, eorriô apresuradamente à ella, y se 
arrojô à los piés de la Senora llamàndola su querida 
madré; quedando este insigne favor tan fuerte v tan 
tiernamente impreso en su corazon y en su memoria, 
que le tuvo présente toda la vida, duràndole por toda 
ella los efectos de su dulcisima ternura. 

Aun no habia cumplido los diez anos cuandooyôun 
sermon de la pasion de Cristo, el que se le imprimiô 
tan vivamente en el aima, que aquella misma noche 
tuvo otra vision aun mas tierna que la precedente. 
Apareciôsele el divino Salvador del mismo modo que 
estuvo en la cruz cuando le enclavaron en ella, pero 
cubierto todo de la sangre quederramabansusllagas. 
Penetrada de un vivisimo dolor â vista de tan lasti- 
moso objelo, exclamé con un amoroso suspiro : /AA, 
Senor! u qui en os puso tan reciamentc en ese doloroso 
estado? Aquellos, respondiô cl Senor, que desprecian 
mis mandamientos , y mostrândose insensibles d lo que 
padecipor ellos , corresponden à los excesos demi amor 
con excesos de ingralüud. Desde aquel punto quedo 
tan conmovida con aquella vision, que en adelante 
no podia pensar en la pasion del Senor sin exhalarse 
en suspiros, y sin deshacerse en làgr>mas. Nunca so 
10 1 < 
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le borrô de la imaginacion aquella imâgen dcl Salva¬ 
dor; en todas partes la ténia présente, y cuando es- 
taba bordando, seveia muchas veces precisada à in- 
terrumpir la labor por la abundancia de las làgrimas. 
Habiale senalado la tia su tarea para cada dia, te- 
miendo que dedicase demasiado tiempo à la contem- 
placion; y queriendo un dia observar en que se 
ocupaba la tierna princesita, la vio con la aguja en la 
mano, la labor sobre las rodillas, los ojos elevados al 
cielo, inmoble y derritiéndose en làgrimas; peronotô 
que otra doncellita de extraordinaria hermosura es- 
taba trabajando en su misma labor mientras ella se 
mantenia toda enajenada en su Dios. Asombrada la 
virtuosa Senora de una y otra maravilla, cogiô disi- 
muladamente la labor de Brigida, y la guardô con el 
mayor cuidado como preciosa reliquia. 

Recayendo estos favores tan extraordinarios en un 
corazon noble y naturalmente generoso, eran corres- 
pondidos con una devocion y con un fervor nada 
comun. No contenta con pasar en oracion todo el dia, 
no perdiendo jamàs de vista à su Dios, se levantaba 
muchas veces de noche para orar, invenlando fuera 
de eso mil industrias para eastigar su inocente cuerpo 
con mortificaciones superiores à su edad. Repren- 
diéndole en una ocasion su tia estos excesos, le res- 
pondiô: No temais, amada lia mia, parque mi divino 
Salvador, que se me apareciô en la cruz, vie enscïiô lo 
que debia hc cer. 

Cuando cumpliô los trece aîios, el principe su pa- 
dre, sin atender à sus deseos de no adm'tir âotro es- 
poso que à Jesucristo, la casô con un jôven senor, 
llamado Wolfango, principe de Nericia. Echo Dios la 
bendicion à este matrimonio, en el cual la eminenle 
virtud de la mujer muy desde luego se comunicôal 
marido, siendo uno de los mas ejemplares principes 
de la corte, y toda la fanulia una de las mas cristia« 
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nas que jamàs se vieron ; porque Brigida, igualmente 
santa cuando casada que cuando soltera, fué la admi' 
racion del pueblo, y santificé à toda su casa. Conce- 
diéleDios cuatro hijos y cuatro hijas. Carlos y Berge- 
rio, dos principes cabales, murieron en la Palestina 
yendo â la guerra santa contra los infieles ; à Benito 
y Gudmar los encontrô maduros el cielo antes que la 
edad estragase su inocencia. Sus hijas Margarita y 
Cecilia fueron en la corte dos perfectos modèles de 
sefioras cristianas; Ingeburgis mereciô ser venerada 
por una de las santas religiosas de su tiempo; y la 
menor de todas fué la ilustre santa Gatalina de Sue- 
cia. La santidad de los hijos fué fruto de la educacion 
y de los grandes ejemplos de la virtuosa madré. Con¬ 
sidéré siempre el cuidado de su familia como la pri¬ 
mera de todas sus obligaciones; y aunque dedicada 
toda à obras de caridad, nunca la pudieron distraer 
sus devociones de lo que debia à sus hijos y à sus 
criados. Por si misma instruia à los primeros la santa 
princesa, y siempre cran eficaces sus lecciones, porque 
iban acompanadas con los ejemplos. Desde su tierna 
infancia los iba ensayando en la devocion, acostum- 
bràndolos à todas las obras de misericordia, y à va- 
rios ejercicios de penitencia. Luego que se viô con 
suficiente numéro de hijos para asegurar la sucesion 
de su casa, persuadiô à su marido que en adelantc 
viviesen como hermano y hermana en perfecta con- 
tinencia ; y pudo tanto con sus discretas exhortacio- 
nes, queinsensiblemente le fué retirando delà corte, 
donde hacia uno de los primeros papeles. Comuni- 
céle su espiritu de devocion, arreglé con él todos los 
ejercicios espirituales, siendo uno de ellos el rezar 
todos los dias inyiolablemente el oficio parvo de la 
santisima Virgen, y el confesar y comulgar todos los 
viernes de cada semana. Hizole consentir en que los 
pobres fuesen contados en el nümero de sus hijos 
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para sustentarlos; y habiendo fundado, consuapro- 
bacion, un hospital en el lugar donde residian, no 
contentàndose con proveer à todas sus nccesidades, 
ella misma iba reguîarmente todos los dias à servirlos 
en persona, haciendo oficios de criada. 

Deseaba con tan vivas ansias la salvacion de su 
marido, que, no satisfecha con las continuas oracio- 
nés que hacia à Dios por èl, ni con dirigirle con sus 
consejos y animarle con sus ejemplos, hacia todo lo 
posible para que perdiese el gusto del mundo, y ha- 
cerle gustar de Dios. Asi sus conversaciones, como 
sus reflexiones, meditaciones y lecturas, todas se en- 
caminaban à hacer cada dia mas cristiano à aquel 
querido esposo; y con el fin de desprenderle de 
ciertas inclinaciones que le tenian aun asido al amor 
de su pais, le persuadiô à que emprendiese la pe- 
nosa peregrinacion à Santiago de Gaîicia, y ella 
misma quiso tambien hacerle compaîha en aquel de- 
voto y trabajoso viaje. Pudiéranle hacer con toda 
comodidad ; pero solo dieron oidos al espiritu de pe- 
nitencia con que le habian determinado. Al volver 
de su peregrinacion, cayô Wolfango gravemente en- 
fermo en la ciudad de Arras; pero Dios le restituyô 
la salud por las oraciones de su santa mujer, à 
quien se le apareciô san Dionisio, de quien era muy 
devota, y aseguràndole el recobro de su marido, le 
manifesté loque Dios queria de ella. Luego que se 
restituyeron à Suecia, se sinlio Wolfango tan disgus- 
tado del mundo, que hizo yolo, consintiéndolo su 
mujer, de dejarle enteramente haciéndose rcligioso. 
Asilo ejecuto tomaudo el habito enel monasteriode 
Albastro, de la orden del Cister, donde muriô sauta* 
mente el dia 26 de julio, como se lee en el Menoiogio 
de la orden. 

Hallândose ya nuestra santa enteramente libre de 
todos los lazos, solo se aproyçcho de su mayor liber* 
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tad para hacer una vida mas penitente y mas per- 
fecta. llechas las particiones de los bienes entre los 
liijos, con ocasion del Iuto, se vistio en traje de peni- 
tencia. Condenô el mundo esta resolucion, y se burlô 
de ella lacorte; pero ni la corte ni el mundo eran su 
l'egla. Manifestôle luego el Senor cuàn grata le habia 
sido la determinacion que habia tomado, porque se le 
apareciô Jesucristo rodeado de una resplandecientc 
luz, y le dijo que la tomaba por esposasuya, y que 
le manii'estaria varios secretos conducentes à la sal- 
vacion de muchas aimas escogidas, y le afiadiô : 
Presto ,, pues , oidos à mi voz con humildad, y da fiel 
cuenta à tu confesor de todo lo que yo te descubriere en 
adelante. Desde aquel dia comenzaron las revelacio- 
nes tan frecuentes en que Dios la comunicô tan singu- 
lar conocirniento de muchos misterios de la religion, 
y aquella luz sobrenatural necesaria para gobernarse 
en los caminos del Seftor, y para arribar à tan emi- 
nente grado de santidad. Y aunque no podia dudar 
que la gobernaba el espiritu de Dios, toda la vida 
observé unperfecto rendimiento à su confesor, suje- 
tando à su censura todas sus revelaciones, y no 
haciendo cosa alguna sin su aprobacion, 6 sin su 
orden. 

En los treinta anos que sobreviviô à su marido, 
juntô perfectamente las obligaciones de la vida in- 
terior con los ejercicios de la mas ardiente cari- 
dad, de la mas tierna devocion y de la mas aus- 
tera penitencia. No usô cosa de lienzo en aquellos 
treinta anos : cubriô su cuerpo con un àspero cilicio, 
y traia à raiz de las carnes una cuerda llena de nudos 
que se metian dentro de ellas. Su cama era una sola 
mauta tendida sobre unos palos, sin que los excesi- 
vos frios de Suecia la hiciesen buscar otro abrigo. 11a- 
cia tantas genuflexiones, postràbase tantas veces, y 
besaba la tierra con tanta frecuencia, que no se po- 
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(lia comprender cômo era capaz de resistir tan rigu* 
rosas penitencias una princesa tan delicada y de tan 
débit complexion. 

No hubo en el mundo persona de mas ingeniosa 
inventiva para darse à si misma en que padecer. Té¬ 
nia una llaga voluntaria, que renovaba todos los 
viernes, echando en ella cera derretida para que se le 
imprimiese mas la memoria de los dolores de Jesu- 
cristo ensusagrada pasion. Ayunaba cuatro dias en 
la semana, y los viernes â pan y agua. No era menos 
penitente en sus vigilias. Pasaba la mayor parte de la 
noche en oracion , interrumpiéndola solo cuando la 
vcncia el sucno por poco tiempo. Al rigor de su peni- 
tenciacorrespondia perfectamente la ternura de su 
dcvoeion. Una gran parte del dia la empleaba à los 
piés de Jesucristo delante del Santisimo Sacramento, 
donde gustaba consuelos y delicias inefables. Desde 
su niùez fué su favorecida devocion la que profesaba 
a la santisima Virgen; y en sus mismas revelaciones 
se conoce el tierno amor con que la correspondia la 
Madré de Dios. En la frecuencia de sacramentos se 
abrasaba su aima cada vez con nuevo incendio. Los 
treinta ûltimos afios de su vida todos los dias se con- 
fesaba, y comulgaba muchas veces cada semana. Era 
tan dulce y tan suave con ios otros, coino severa y 
rigurosa consigo misma; pero su caridad y su ama- 
bilidad se explicabanparticularmente con los pobres. 
Cada dia daba de corner à doce, sirviéndolos ella 
misma à la mesa. Sola una especiede ambicion se le 
conociô en toda la vida ; esta era el deseo de haber 
nacido pobre, haciendo tanta estimacion y teniendo 
tanto amor â la pobreza, que muchas veces en sus 
percgrinaciones se mezclaba entre los mendigosy pe- 
dia limosna con ellos. Para hacerse verdaderamente 
pobre de Cristo,hizo donacion de lo poco que iehabia 
quedado à favor de cierta persona virtuosa, y despues 
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reeibia de ella por caridad y como de limosna lo que 
liabia menester para sustentarse. 

Fundô en Wastein un monasterio para religiosas, 
y admitié en él hasla sesenta, à quienes dié unas 
eonstituciones, que se conocia bien ser dictadas por 
el espiritu de Dios. Rrindé tambien con ellas à veinte 
y cinco religiosos que vivian bajo la régla de san 
Agustin. Admiticronlas con gusto, y este fué el origen 
de aquella religion monacal, que se llamô despues 
del Salvador , 6 los monjes brigilanos, y fué aprobada 
por la silla apostôlica. 

Ilabia dos afios que estaba retirada en su monaste¬ 
rio de Wastein euando se le aparecio nuestro Seiior, 
y le dijo ser su voluntad que fuese en peregrinacion 
à Roma para venerar las reliquias de tantos santos y 
singularmente el sepulcro de los santos apôstoles. 
Obedecié; y sin acobardarle las dilicultades de un 
viaje tan trabajoso y tan largo, se puso en camino 
acompafiada de su querida bija Catalina. En Roma 
brillé mas que en otra parte cl resplandor de su emi- 
nente santidad. Todas las curiosidades que se admi¬ 
rai! en aquella capital del universo no fueron capaces 
de despertar ni aun lijeramente la suya. No salia de 
casa con su bija sino para andar las estaciones y para 
ejercitarse en buenas obras..Despues que satisüzo en 
Roma su devocion, se sintiô inspirada del Senor para 
ir â visitar los lugares santos de Jerusalen y de Pa- 
lestina. Solo tardé en obedecer lo que tardé en ase- 
gurarse ser aquella la voluntad del Seîlor. Inmedia- 
tamenle que la conocié, ninguna consideracion fué 
bastante para detenerla. Embarcése con su amadaj 
hija santa Catalina, y en el discurso de aquel penoso 
y dilalado viaje expérimenté sensibles pruebas de 1? 
divina proteccion. Luego que Ilegé à la Tierra Santa, 
se encaminé à Jerusalen, y visité los santos lugares 
cou extraordinaria devocion. Durante esta peregri- 
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nacion, tuvo nuevas revelaciones, de las cuales erait 
unas acerca de las revoluciones de diferentes monar- 
quias; pero la mayor parte fueron sobre varias parti- 
cularidades de la pasion del Salvador, de que no se 
ténia noticia por el Evangelio. 

Ya habia mucho tiempo que santa Brigida arras- 
traba una salud rnuy débil, y que cada dia lo iba 
siendo mas al rigor de sus penitencias y de sus fre- 
cuentes enfermedades. Partiô de Jerusalen para res- 
tituirse à Italia con una calentura lenta, acompanada 
de tanta llaqueza de estômago, que se .temia mucho 
de su vida; ni hubiera podido aguantar tan dilatado 
viaje à no haberla sostenido su natural espiritu y su 
intima union con Dios; pero en llegando à Roma, se 
le agravô la enfermedad. Apareciosele el Seîior, ase- 
gurôlesu eterna bienaventuranza, prescribiole lo que 
debia hacer hasta que llegase el tiempo de gozarla, 
sefialôle el dia, la hora y el momento de su preciosa 
muerte, y le manifesté muchos sucesos que se verifi- 
caron despues. En fin, el dia 23 de julio del ano 
de 1373, à los setentay un anos de su edad, colmada 
de merecimientos, y recibidos los sacramentos de la 
Iglesia, rindiô su aima à Dios entre los brazos de su 
querida hija santa Catalina. 

Très dias despues se dio sepultura al santo cuerpo 
en la iglesia de las religiosas de Santa Clara del con- 
vento de San Lorenzo, llamado in pane etperna ; pero 
con el hâbito de las religiosas de San Salvador de 
Wastein. Un ano despues de su muerte fué elevado 
de tierra, trasladado âSuecia à solicitud de su hijo 
Bergerio y de su hija santa Catalina. A los muchos 
milagros que hizo en vida se siguiô la multitud de 
los que obrô Dios despues de muerta. San Antonino 
cuenta diez muertos resucitados, con crecido numéro 
de otras maravillas; en cuya virtud el papa Bonifa- 
cio IX se resolviô publicar la bula de su oanoniza* 
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cîon el aîlo de 1391 despues de las informaciones y 
formalidades acostumbradas. l’or haberse celebrado 
en Roma esta ceremonia el dia 7 de oclubre, se lijô 
enfonces la fiesta â este mismo dia, y dcspucs se 
transfiriô al dia siguientc. Quedôsc Roma con un 
brazo de la santa, é. inmedialamentc despues de su 
canonizacion se erigiôensuhonor ima magnificaca- 
pilla en el mismo lugar de su sepultnra. Tenemos un 
volümen entero de sus revelaciones repartidas en 
ocho libros, los cuales fueron aprobados por los pa- 
dres del concilio de Basilea, despues de habcrlas 
examinado, de orden del mismo concilio, el sabio 
Juan de Torquemada, maestro à la sazon del sacro 
palacio, y despues cardenal, quien déclaré no liaber 
liallado en diclias revelaciones cosa contraria â la sa* 
grada Escritura, â la régla de las buenas costumbres, 
ni â la doctrina de los santos padres. 

MARTIROL Cl GIO ROMANO. 

Santa Rrigida, viuda, que, despues de muchas pc- 
regrinaciones à los Iugares santos, animada del espi- 
ritu de Dios, muriô en 23 de julio ; mas su cuerpo fué 
trasladadoàSuecia la visperadeestedia. 

En el propio dia, la fiestadel santo ancianoSimeon, 
aquel que, segun el Evangelio, mereciô recibir al Se* 
fior en sus brazos. 

En Ccsarea de Palestina, el suplicio de santa Bepn- 
rata, virgen y màrtir, quien, babiéndose negado a 
sacrificar à los idolos, padecio diferentes géneros de 
tormentos bajo el emperador Decio, siendo por ûlli- 
mo decapitada. Saliô su aima bajo la figura de una 
paloma con direccion haeia el cielo, como lo testifi* 
caron varios testigos oculares. 

En Tesalônica, san Demetrio, proconsul, quien, 
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despues de haber convertido muchas personas à la fe 
de Jesucristo, consumé sumartirio, siendo alanzeado 
por orden del emperador Maximiano. 

Endicho lugar, san Nestor, màrtir. 

En Sevilla de Espafta, san Pedro, mârtir. 

En Laodicea, san Artemon, presbitero, que recibiô 
en el fuego la corona del martirio, bajo el emperadot 
Diocleciano. 

En tierra de Leon , santa Benita, virgen y màrtir. 

En Ancona, santa Palaciata y santa Lorenza, quie- 
nes, habiendo sido desterradas durante la persecucion 
de Diocleciano y bajo el présidente Dion, murieron 
abrumadas de fatigas y de penas. 

En lluan, san Ivedo, obispo y confesor. 

En Jerusalen, santa Pelagia, apellidada la Penitenta. 

En Tréveris, san Metrôpilo, obispo, venerado como 
mârtir en aquella diôcesis 

En Auxerre, santa Palaya, virgen. 

En Sens, santa Porcaria, venerada como virgen y 
mârtir. 

En Chalons del rio Saona, san Grato, obispo, cuyo 
cuerpo se halla en Parey de los Monjes. 

En Reims, san Baudrio, hermano de santa Beuva. 

En Trecaut cerca de Gonnelieu en Vermandois, 
santa Polena, virgen, cuyo cuerpo fué llevado à 
Honnecourt, luego à San Prix en la ciudad de San 
Quintin, con los de san Lifardo de Gonnelieu y de san* 
ta Valieva. 

En Monstrebilse cerca de Tongres, san Amor, diâ- 
cono. 

En Denein cerca de Valencienes, santa Refroya, vir- 
gen, abadesade dicho lugar, hija de Adelberto, conde 
de Ostrevanto, y sobrina del rey Pepino. 

En Leuse cerca de Alh en Hainaut, san Badilon, 
abad de dicho lugar, quien trajo el cuerpo de santa 
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Maria de Betania, de Jerusalen à Vezelev en el Niver¬ 
nais. 

En Como en el ducado de Milan, el natalicio de san 
Félix, primer obispo deaquellaciudad, celebradopor 
san Ambrosio aun antes de su muerte; fundador de 
la antigua catedral llamada San Carpoforo. 

En Egipto, santa Tais, penitenta. 

En Inglaterra, santa Queina, virgen, suegra de san 
Gazou. 

En Ceuta en el reino de Fez, cerca del estrecho de 
Gibraltar, el martirio de san Daniel y de sus seis com- 
pafieros del ôrden de san Francisco. 

En Rénova, san Hugon, del ôrden de san Juan de 
Jerusalen, hoy de Malta, presbitero. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la que 
signe : 

Domine Deus noster, qui Dios y Seîior nuestro, que por 
beaia: liirgittæ per Filium itmin medio (le tu unigénito Hijo re* 
unigenilum sécréta cœlestia re.laste â la bienaveiiturada Bri- 
revelasti, ipsius pia imerces- gida muchos secretos celestia- 
sione da nobis fanmlis luis les ; concédenos por su inlerce- 
in revelatione sempiternæ glo- sio» que nosotros.siervos tlivos, 
riæ line gandere lælanles. Per SCaillOS Colmados de alegn'a, 
eumdem Domiuum nostrum descubriéndonos tu gloria. l’or 
Jesum Chrislum.... nuestro Seîior... 

La epistola es de la primera ciel apôstol san Pablo â 
Timoteo, capilvlo 5. 

Charissime tViduas honora, Carisimo : Honra â las viu- 
qnæ verè viduæ sunt. si qua das que son verdaderamente 
autcm vidua fdios aut nepo- viudas. Mas si alguna vitsda 
tes liabet, discal primùni do- tienc llijos d sobrinos , aprenda 
nuim suam rcgere, et mutilant prmieroâ gobmiarsu casa y pa- 
vicem reddere parenlibus : hoc gar lo que dcbe â SUS padres; 
tnirn acceptant esi «oram Deo. potque esto es acepto delante de 
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Quæ autem verè vïdua est, et 
desolata , speret in Deum, et 
instet obsecrationibus et ora- 
tionibus,noçte aedie. Nam quæ 
In delieiis est, vivens movtua 
est. Et hoc præcipe, ut irre- 
prehensibiles sint. Si quis au- 
tem suorum, et maxime domes- 
ticorum cuiam non haliet , 
(idem negavit, et "est inftdeli 
delerior. "Vidua eligatur non 
minus sexaginla annorum , 
quæ fueiit unius viri uxor, in 
operibus bonis testimonial» ba- 
btns, si filios cducavit, si hos~ 
pitio recepit, si sauctorum pe- 
des lavit, si tiibulalionem pa- 
tientibus submïiiislravit , si 
omne opus bonum snbsecuta 
est. 


Dios. Aquella que es verdadera- 
mente viuda, desamparada y 
abandonada , espere en Dios, é 
instecon plegarias y oraciones 
clia y noehe. Porque la que vive 
en deücias, viviendo esta muer- 
ta. Y mandates esto para que 
sean irreprensibles. Y si alguno 
no cuida de los suyos, espe- 
cialmente de los que son de su 
casa, negb la fe, y es peor que 
un infiel. Eltjase la viuda de no 
menos que sesenta aîios, que 
baya sido mujer de un solo ma- 
rido, y que testilique con las 
buenas obras si ha edttcado â 
los hijos, si ha ejercitado la hos- 
pitalidad , si ha lavado los pies 
â lossantos.si ha socorrido à 
los que padecian tribulacion, si 
sc ha ocupado en toda obra 
buena. 


NOTA. 

" Era san Timoteo de la provincia de Lieaonia y 
vcrisimilmente natural de la ciudad de Listris. Ilallàn- 
dose san Pablo en ella, tuvo noticia de los talentos 
de Timoteo, que à la sazon era va un eristiano muy 
zeloso. Deseo tenerle por discipulo y por compafiero 
de sus viajes; ordenole de presbitero, y despues de 
obispo por orden expresa del Espiritu Santo. Mallàn- 
dose el apostol en Macedonia, le escribio esta epistola.» 

RE FLEXION ES. 

El que no cuida de los suyos, particularmente de sus 
domésticos, ne y 6 lafe, y es peor que un gentil. Una de 
las obiigaciones mas esenciales y mas impoiiaules 



OCTUBRE. DU VIII. 193 

de los padres y de las madrés de familia es la educa- 
cion de sus hijos y el cuidado de sus sirvientes. En 
aquel magnifico elogio que hace elEspiritu Santo de 
una mujer cabal y perfecta, insiste principalmente 
en su grande vigilancia sobre su lamilia. Asi las par- 
ticularidades à que deseiende, individualizando los 
efectos de esta vigilancia, como las voces cou'que 
exalta su eminente virtud, acreditan bien que todo 
el mérito de una mujer casada se ha de medir por su 
desvelo en la buena educacion de sus hijos, y en la 
vida cristiana de sus criados. Animado san Pablo del 
mismo espiritu, baceaun mas visible la importancia 
de esta obligacion, comparando a los que se descui- 
dan de ella cou los que apostatan de la fe. Cran Dios, 
à vista de esto, i que se debera pensar de aquellos pa- 
dres de lamilia que no cuidan delà educacion de sus 
hijos, de aquellos que apenas saben si estos viven en 
el mundo? Entregados los padres à sus negocios 6 à 
sus pasatiempos, abandonan los hijos à sus pasiones y 
à su destino. Si se ven tantos mezos mal criados; si en 
estos tiempos se llora generalmente corrompida la ju- 
venlud ; si en la mayor parte de los jôvenes apenas se 
rcconoce cosa quehuela à religion ; si triunfa la im- 
piedad de la gente moza y disoluta hasta en el sa- 
gradodel temple; todos estos escàndalosy todos es¬ 
tos desordenes son obra de los malos .ejemplos y de 
la culpableindolcncia de los padres. iQué educacion 
darà a sus hijos, ni que cuidado tendra de su familia 
una mujer embebida toda en cl espiritu del mundo? 
bas inananas las ocupa en veslirsey en peinarse;las 
tardes y las noches en el paseo, en el juego o en el 
baile. iTendra cara para contar por doctrinaôpor 
lecciones que da à sus hijas aquellos brèves ralos que 
se aparece orgullosamente en una iglesia, ôaquellas 
largas visitas, aquellas eternas conversaciones del 
mundo y de ociosidad? pero îles da por ventura 
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otras? jSe atreverââdarbuenosconsejos, âimbuir en 
bellas mâximas de compostura, de modestia y de re- 
cato à aquellos tiernos, aquellos irtexpertos corazo- 
nes, una madré que à todas horas les esta dandolos 
mas contagiosos ejemplos de profanidad, de vanidad, 
de indevocion y del arte infernal de conquistar cora- 
zones?Pero, 4 y de quéserviràn aquellas buenaslec- 
ciones con estos malos ejemplos? Paréceles à mu- 
chos padres que remedian el contagio entregando sus 
hijos â un maestro ô â una aya, y que estos han de 
ser unicamente responsables de su salvacion, siendo 
asi que esta la puso Dios â cuenta de los mismos pa¬ 
dres. iOhsantoDios,y cuântos de estos se condenau 
por no haber cuidado de sus criados, y por haber des- 
cuidado de sus hijos ! 


El evangelio es del capitulo 13 de san Tdaleo. 


In illo tempore , dixit Jésus 
discipulis suis parabolam hune: 
Simile est regnum ca’iorum the- 
saui'o abscondito in agro, (|uem 
qui invenil homo abscondil , 
et præ gaudio illius vadit, 
et vendit universa quæ liabet, 
et émit agrum ilium. Ilerùm 
simile est regnum coelortim ho- 
mini ncgoliatori , quærenli 
houas margaritas : inventa au- 
tem una pretiosa margarita, 
abiit, et vendidit omnia quæ 
habuit , et émit eam. Ilerùm 
simile est regnum cœlorum sa- 
genæ missæ in mare, et ex om- 
ni genere piscium congreganti. 
Quam, cùm impleta essel, edu- 
centes, et secus lillus seden- 
tes, elegerunt bonos in vasa , 


En aquel tiempo, dijo Jésus 4 
sustlisclpulos esta parâbola :Es 
semejante el reinode loscielosâ 
un tesoro escondido en el cam- 
po, que cl honthre que le halla, 
le esconde, y muy gozoso de 
ello va, y vende cuanto tie- 
ne, y rompra aqnel campo. 
Tatnbien es semejante el reino 
de los cielos al comerciante que 
bnsca piedras preciosas ; y en 
hallando una, fué y vendit! 
cuanto ténia, y la comprd. Tant- 
bien es semejante el reino de 
los cielos âlaredechada en el 
mar que coge toda suertc de 
peces, y en cstamlo Mena lasa- 
caron ; y sentândose à la orilla, 
escogieron los buenos en sus 
vasijas, y ccharon fuera los ma- 
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tnalos autem foras miseront. 
Sic erit in cousummatione se- 
culi. Exibunt angeli, et separa- 
bunt malos de media justorum, 
et mittent eos iu caminum 
ignis : ibi erit fletus et stridob 
pentium. Inlellexistis hæc om- 
nia ? Dicunt ei : Etiam. Ait 
illis : Ideo omnis seriba doc- 
tusinregnocœlorum, similis est 
homini patrifamilias, quiprofert 
de thesauro suo nova et velera. 
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ios. Asi sucederâ en el fin del si- 
glo. Saldrin los Angeles, y apar- 
tarân los malos de entre los 
justos, y los echarân en el hor- 
no de fuego : alli habrâ llanto y 
reehinamienlo dedientes. ^Ha- 
lieis entendido todo esto? Res 
pondicronle : SI. Por eso, todc 
eseriba instruido en el rcino de 
los cielos es semejante â un pa- 
dre de famitias, que saca de su 
tesoro lo nuevo y lo vicjo. 


MEDITACION. 


DEL BÜEN EJESIPLO. 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que el buen ejemplo es una elocuencia 
muda; una palabra obradora, que, insinuàndose insen- 
siblemente en el a!ma,vaganando pocoàpoco el cora- 
zon,y por medio de una dulce pero elicaz persuasionse 
hace absolutamente duefto de la voluntad. Todos nos 
inclinamos naturalmente à la imitacion. Por lo eo- 
mun, se hace aquello mismo que se ve hacer à otros. 
En vano se esforzaban los filôsofos antiguos en ex- 
hortar à sus discipulos â que cannnasen por el canii- 
no de lavirtud, intentando persuadirlos con razones 
fuertes, con discursos sublimes, con pensamientos 
finos, ingeniosos y delicados, que no habia cosa mas 
ûtil, mas beila ni mas amable; siempre eran mas los 
que imitaban sus acciones que los que praeticaban su 
doctrina ; por mas que hieieron para convencerlos so¬ 
bre este punlo de ftlosofia moral, nunca lograron per- 
suadir à otros con la vcrdad y con la solidez de sus 
6 entencias que siguiesen aquel camino de que ellos 
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mismos se desviaban con la comipcion de sus cos- 
tambres. El discurso agrada, el argumento convence, 
pero el ejemplo persuade; él solo hacesensible la ver- 
dad, responde mudamente à las objeciones , mueslra 
posible la prâctica, y allana todas las dificultades. Co- 
nocen todos que la virtud es amablc, y no es menes- 
ter mucho entendimiento para convenir en que la vida 
inocente, cristiana y pura esta llena de grandes con- 
suelos ; que la bondad es respetable ; que es loable la 
regularidad, y que la santidad es digna de la mayor 
veneracion. Pero sale el amor propio representando 
mil ditïcultades à la razon; suscribelas, abrâzalas 
ciegamenle elcorazon; y esto es lo que hace poco elï- 
caz elconvencimiento. Todos estos obstâculos losdes- 
vanece de un solo golpe el buen ejemplo. Aunque mis 
sentidos, de intetigcncia con el amor propio, recla- 
men contra la ley ; aunque autoricen su sedicioso Ie- 
vantamiento, y los ■'vroresde mi propiaexperiencia; 
el buen ejemplo destruye, desbarata todos estos es- 
peciosos, lalaces y enganosos raciocinios. Aquelsan- 
to, aquella santa, aquella personade mi misma condi- 
cion, tan joven, y acaso mas delicada, mas llaca que 
yo, se conservé inocente en medio de las mismas 
ocasiones, tuvo una vida uniforme, arreglada, fervo- 
rosa, à pesar del contagio del mundo, à pesar del es- 
fuerzodelas pasiones, à pesar de la séduction del mal 
ejemplo. Ciertamente no hay réplica contra una prue- 
ba que hace callar al amor propio, que desarma to¬ 
das las pasiones, y déjà sin fuerza à todos los impedj- 
mentos. 4 Pues que, decia san Agustin, abocbo - 
nado contra si mismo por estas irresoluciones, pues 
que no podré yo hacer por mi salvacion 10 mismo que 
aquellosy aquellas hicieron por lasuya? 4 por que ra¬ 
zon, ayudado de la divina gracia, tendre yo menos 
fuerzas que tuvieron ellos y ellas para romper los la- 
zos, para resistir à las tentaciones, y para superar to- 
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dos los impedimentos? jOh, y qué persuasivo es el 
buen ejemplo 1 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que, por lo mismo que el buen ejemplo es, 
tan poderoso para persuadir, por lo mismo seremos 
nosotros mas inexcusables si no le seguimos, y mas 
delincuentes si no le damos. Ninguna cosa hace mas 
culpable nuestra eobardia, ninguna avergüenza mas 
nuestra pusilanimidad, ninguna destruye mas inven- 
ciblemente nuestros falsos pretextos, que el ejemplo 
de tantos buenos cuya virtud formarà nuestro pro- 
ceso, y pondra perpetuo silencio à nuestras frivolas 
excusas. Los ejemplos de los santos, son, por decirlo 
asi, la desesperacion de los precitos. Apàrtanse en 
vida los ojos de aquellos grandes modelos; pero en 
la muerte, por foda la eternidad, aquellas mudas re- 
convenciones despcdazarân el corazon de tantos co¬ 
bardes cristianos que no se quisieron rendir à sus 
argumentas pràcticos, à que no tenian que replicar. 
El fin que tiene la Iglesia en ponernos todos los 
dias à la vista tantos santos de nuestra misma este¬ 
ra, de nuestra misma profesion y de nuestra misma 
edad, no es otvo que vencer nuestra eobardia, ô à lo 
menos hacer menos excusable nuestra pusilanimi¬ 
dad. ^Qué tendremos que reponer à tantos ilustres 
ejemplos de pureza, de mortificacion, de compos- 
tara, de modestia, de penitencia, de recogimiento y 
de devocion? idiremos acaso que era impracticable 
la virtud cristiana en un siglo tan corrompido? Pero, 
iy no nos desmentiràntantas aimas santasdel mismo 
siglo? Àlegaremos por excusa que era mucho trabajo 
el mortilicarse. Pero aquellos y aquellas quevivieron 
en nuestra misma compania, £no se levantarân con¬ 
tra nosotros, y acusaràn nuestra demasiada delica- 
deza? Diremos que à estas los ayudaron los buenos 



198 ako cuistiaxo. : 

ejemplos; pero ^no (avimos nosotros los mismos, y j 
faera de esos los sûyos? Nos quejaremos de que nos 
faltaron auxilios, medios y gracias ; pcro i que res- 
ponderemos cuando se nos haga ver, y aun se nos : 
fcaga confesar que tuvimos mas gracias, mas medios | 
y mas auxilios que los que confunden nuestra cobar* 
dia? i Cosa extrada ! Admiranse las virtudes de los 
santos; alâbase su fidelidad â la gracia; ensàlzanse 
sus méritos, su valor; envidiase su dicha; mas por lo 
que toca à sus ejemplos, esos se dejan à que los imi- 
ten otros santos. 

No permitais, Seîlor, que pase mas adelante mi in- 
diferencia por mi eterna salvacion. iOh, y cuànto ten- 
go de que acusarme en este punto, y cuànto teneis 
vos de que reconvenirme ! Pero, Dios mio, estos gran¬ 
des ejemplos que me proponeis ya no serân inüliles 
para mi, y espero me daréis gracia para imitarlos. 

JACULATOK1AS. 

Bonwn œmulamini in bono semper. Gai. 4. 

Emulemos santamente lo bueno para practicar siem- 
pre lo que lo es. 

Ne œmuleris viros malos, nec desideres esse cum eis. 
Prov. 24. 

Guàrdate de seguir el ejemplo de los malos, y de de* 
sear su permciosa compania. 

PKOPOS1TOS. 

1 . Persuadido yadel poder delbuen ejemplo, delà 
obligacion que tienes de seguirle, no menos que laque 
tambien te incumbe de darle, toma desde este mismo 
punto una fuerte resolucion de cumplir exactamente 
con uno y otro deber. Aprovéchate de los buenos 
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ejemplos que tienes delante de los ojos, y procura dar¬ 
se! os tu mismo â otros. Débeslos en primer lugar à tu 
f amilia, â tus sirvientes, à tus sübditos, à tus dépen¬ 
dantes y â todos aquellos que tratas con irccuencia. 
Tambien cl pûblico tiene derecho à este socorrod® 
edificacion ; aunque seas el hombre mas desconocido, 
cl mas solitario de! mundo, siempre debes este buen 
cjemplo à tus hermanos. Perony se le das à todos 
aquellos con quienes vives? En vano exhortas, acon- 
sejas y predieas; tus obras son mas persuasivas que 
tus palabras. Examina si tu porte edifica à ios que 
te tratan,y corrige desde luego todo lo que puededes- 
cdilicarlos. 

2 . iTe faltan talentos y medios para procurar la 
gloria de Dios y la salvacion de las aimas? Pues con- 
suélate con que en tu vida ajustada y ejemplar ten¬ 
dras el talento mas precioso y el medio mas eficaz 
para convertirlas. Un superior, cuya vida es la régla 
animada, un noble, un ilustre caballi.ro de costuin- 
bresirreprensibles, un padre,una madré de familias 
verdaderamente cristianos, una seîiora principal su- 
mamente ajustada y ejemplar; joh, y con qué efica- 
cia persuaden â la virtud ! joli, y cuànto bien liacen 
en las aimas cada uno en su estado y por su camino I 
Sé tu de este numéro. 
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DIA NUEVE. 

SAN DIONISIO Y SUS COMPANEROS, mârtires. 

Fué san Dionisio de una de las mas nobles familias 
de la ciudad de Atenas, naciô ocho 6 nueve anos des¬ 
pues del nacimiento del Salvador, y le criaron cuida- 
dosamente sus padres, tanto en las ciencias como en 
las supersticiones del gentilismo. Estudiô en la misma 
célébré ciudad, adonde concurrian de todas partes los 
mayores ingenios por ser la mas famosa universidad 
de toda la Grecia. Florecian en ella todas las ciencias 
y actes liberales, pero sobre todo la (ilosofia y la as- 
tronomia:en ambas se adelantô mucho Dionisio;y 
para perfeccionarse en las matemâticas, hizo un viaje 
a lleliôpolis. Estando en esta ciudad, observé aquel 
milagroso éclipsé de sol que sucediô en la muerte del 
Salvador, puntualmente en el mismo plenilunio. No 
ignoraba Dionisio que, no mediando alguri cuerpo sô- 
lido entre la tierra y el sol, como no era nosible que 
mediase estando llena la luna , necesariamente hebia 
de ser sobrenatural aquel éclipsé; y en virtud de eso, 
asombrado de aquel raro fenômeno, exclamé : O el 
Dios de la naturaleza padece , 6 la mâquina de este 
mundo perece, 

Vuelto à Atenas, se senalé mucho en aquclla uni¬ 
versidad por su sabiduria, por su elocuencia y por su 
ingenio sobresaliente; tanto, que, sin réparai - en sus 
pocos anos, le honraron con los primeros empleos, y 
en breve tiempo se vié elevado à la dignidad de uno de 
los primeros jueces del Areopago, que era el tribunal 
mas respetablc de toda la Grecia. Célébra la historia 
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en mil partes la integridad dclos que le componian; 
y liasta los mismos Romanos, en medio de su vanidad, 
remitian à él muchas causas ambiguas, honràndose 
mucho de ser admitidos en el numéro de los areo- 
pagitas. Hallébase aquel augustoy f'amoso tribunal en 
su mayor esplendor cuando entré san Pablo en Me¬ 
nas, siendo â la sazon la ciudad mas célébré dcl 
mundo porlascienciasqueseensenaban en eila, ypor 
el concurso de estudiantes y de maestros que acudian 
â su universidad de todas las provincias adonde so 
extendia la jurisdiccion del imperio romano. Era, por 
decirlo asi, como la aeademia universal de todas las 
artes y de todos los descubrimientos del ingenio; por 
lo que no podia ebapôstol escoger teatro mas opor- 
tuno para anunciar el Evangelio, ni lugar donde eslu- 
viese mas viva la curiosidad de aprender cosas nuevas 
en materia de religion. Luego que el santo apôstol se 
hizo cargo del lastimoso estado en que se hallaba la 
ciudad, se sintio interiormente conmovido y pene- 
trado su corazon de la mas viva compasion à vista de 
un pueblo tan idolâtra y tan ciego. Comenzô à predi- 
car, segun su costumbre, primero à los judios en sus 
particulares sinagogas ; y saliendo despues a las calles 
y« las plazas pùblicas, anunciaba el Evangelio à todo 
género de gentes. Cuando le oyeron hablar de la uni- 
dad de Dios, de su inmensidad y de su omnipotencia, 
pasando despues àlosmisterios de la Encarnacion del 
Verbo y desuResurreccion, hizo tanto eco en los àni- 
mos de sus oyenfes aquella nueva doctrina, que le 
delataron al tribunal del Areopago. Cornpareciô en él 
sàn Pablo, y diô razon de su religion, demostrando 
tan visiblemcnte su verdad, su sanlidad y sujexcclen- 
cia, que todos los jueces quedaron admirados, aunquc 
no todos quedaron convertidos. Rindiéronse pocos â 
la fuerza de la verdad, y entre estos pocos fué uno 
Dionisio Areopagita. Las conferencias privadas que 
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tuvo con cl a p os toi le abrieron en fin los ojos ; y de- 
testando las supersticiones del gentilismo, abandonô 
sus bienes, y renunciô sus empleos por seguir à Jesu- 
cristo, quedando gustosamente sorprendido cuando 
entendiô que «quel milagroso éclipsé, que tanto le 
iliabia asomhrado, habia puntualmente sucedido en la 
muerte del mismo Salvador. 

Instruido ya pcrlectamente en los misterios y en la 
doctrina delà religion, lue bautizado por san Pablo, 
y admitido en el numéro de aquellos discipulos que se 
distinguian mas en su carino. Comunicôle particular- 
mente â él aquellas luees sobrenaturales, aquellos 
divinos secretos que el apôstol habia aprendido en la 
misma fuente cuando fué arrebatado hasta el tercer 
cieio ; y con este descubrimiento sacô en Dionisio uno 
de los mas iluminados y de los mas habiles maestros 
de la vida mistica. Créese comunmcnte que san Dio¬ 
nisio acompanô â san Pablo en todos los viajes que 
hizo aquellos très primeros anos; y que, despues cre- 
ciendo cada dia el numéro de los fieles, el mismo 
apôstol le consagrô por obispo de Atenas. 

Formado en lal taller, y sicndo obra de un artifice 
tan diestro, ya se déjà discurrir cuàl séria su con- 
ducta, cuànlo su zelo y cuànta su virtud en el minis- 
terio épiscopal. Pvingun obispo fué mas semejante à 
Jos primeros apôstolcs. Su vida era una viva imàgen 
de la de estos ; la misma inocencia, la misma auste- 
ndady el mismo fervor. llummado por el mismo üios 
aquel entendimiento naturalmente sublime, elevado y 
perspicaz, fué Dionisio uno de los mayores doctores y 
de los mas sabios maesfros de la vida espiritual. En 
su admirable libro de la (jeranfuia eclesiàstica; en el 
de los nombres divinos , y en sus epistolas à san Tito, 
â san Timotco y à san Policarpo, se hace visible su 
intima comunicacion con Dios, aquel eminenle don de 
contemplacion que poseia, y su sabiduria verdadera- 
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mente divinay celestial. Su conducta era en todo cor- 
respondiente à sus soberanas luces 5 y en cl gobierno 
de la iglesia de Atenas se hacia palpable à todos que 
le dirigia cl espiritu de Dios. No cabia caridad mas 
general ni mas ardiente, ni zelo mas generoso ni mas 
universal, ni amor de Jesueristo mas puro, mas abra- 
sado ni mas tierno. Pero sobre todo, desde el mismo 
punto de su conversion fué profundisima la venera- 
cion que nrofesô siempre à la Madré de Dios, asegu- 
rando él mismo que el majestuoso aire y la divina 
modestia de la santisima Virgen estaban diciendo à 
todos quién era aquella Sefiora ; hacicndole esto tanta 
impresion, que acostnmbraba â decir que, à no saber 
por la fe que no podia haber mas que un solo Dios, 
nunca podria creer que la Virgen no fuese mas que 
humana criatura. 

Tambien nos certinca él mismo en cl libro de los 
nombres divines que logrô el consuelo de hallarse pré¬ 
sente en Jerusalen à la muerte de la Madré de Dios, 
y de ser testigo ocular de todas las maravillas que su- 
cedieron en ella; queriendo la santisima Virgen dis¬ 
pensai- este favor à su zeloso siervo Dionisio, que toda 
la vida conservé ei mas tierno amor y la devocion mas 
extraordinaria à la soberana Pxcina. 

Restituido à la ciutlad de Atenas, se aplicô con 
mayor zelo que nunca al cultivo de aquella nueva 
vifia del Sefior, que à csfuerzos de su trabajo en brève 
tiempo fué una de las mas floridas porciones de la 
fglesia. Igualaba al fervor de los cristianos de Jeru¬ 
salen el de los nuevos fieles de Atenas ; correspondia 
la docilidad de la grey à los dcsvelos del paslor, y 
muy en breve triunfo la fe de Jesueristo en aquella 
capital de la Grecia. 

Levantôsele por este tiempo su destierro â san Juan 
evangelista, que le estaba padeciendo por la fe en la 
islade Patmos, y restituyéndose à su iglesia de Éfcso, 
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inmediatamente le fuc à visitai* nueslro san Dionisio. 
Tiénesepor ciertoque, durante su mansion en Éfeso, 
y en las conversaciones parliculares que tuvo con el 
amadoevangelistale diô el Senor a entender la necesi- 
dad que tenian de operarios apostôlicos las provincias 
mas extendidas de la Europa, y que le mspirô el pen- 
samiento de irse â ofrecev al papa san Clemente para 
esta mision; y como la iglesia de Atenas cada diase 
iba liaciendo mas numerosa y mas fiorida, 61 mismo 
escogiô por sucesor suyo à san Publio, â quien san Pa- 
Mo habia convertido ; y despues que el mismo Pu¬ 
blio le informé del estado de aquella iglesia, en la 
cual habia trabajado eon abondante fruto por largo 
tiempo, hecha dimision del obispado, le consagrô 
obispo de Atenas, y Dionisio tomé el eamino de Roma, 
acompaùado del presbitero Rûslico y del diacono 
Eleuterio, ambos fieles companeros suvos en todos 
sus viajes y apostôlicos trabajos. Fué recibido nuestro 
santo del papa san Clemente con aquella caridad que 
une tan estrechamente el corazon de los hombres 
apostôlicos; y habiéndole declarado sus intentos, fe 
suplicô que le senalase el lugar de su mision. Alum- 
bradoy encendido el santo papa con el mismo espi- 
ritu, y animado del propio zelo, le enviô à las Galias, 
donde parecia que dominaba el gcntilismo con mayor 
imperio à favor de la crasa ignorancia en que vivian 
como anocbecidos aquellos pueblos. 

Partie inmediatamente san Dionisio con san Rieul, 
san Marcelo, por sobrenombre Eugemo, y algunos 
otros operarios que le dm el sumo pontifice para que 
todos trabajasen en aquella iuculta viùa. 

Koticioso san Rieul, discipulo de san Juan evange- 
lisla, que san Dionisio habia partido à Roma para ir à 
predicar el Evangelio à los gentiles en las Galias, le 
vino à buscar, y se le ofreciô por compahero en aque- 
Ua expedicion : lo mismo lucieron san Luciano y san 
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Eugcnîo con otros excclentes operarios; y toda esta 
tropa de hombres apostôlicos saliô de Roma para ir à 
Ilevar la Iuz de la fe al otro lado de los Alpes. Es anti¬ 
gua tradicion de todas las Iglesias de Provenza, que 
los santos misioneros se dirigieron primeramente â 
Arles, dondc ya habia muchos cristianos bautizados 
por san Trofimo ; y que, habiéndose detenido san Dio- 
nisio algun tiempo para cultivar aquella iglesia, como 
lo hizocon mucho fruto, llamàndoleà provincias mas 
distantes el espiritu de Dios, consagrô por obispo de 
Arles â san Rieul, y él con los demàs companeros se 
encaminô â Paris para anuneiar el Evangelio. 

Luego que entré en aquella ciudad, fundada enton- 
ce s en una isla que forma el rio Sena, y hoy se llam a 
la isla de Palacio, se vio cercado de un inmenso gen- 
tio, y habiendo recibido el don de lenguas, como se 
dcbe creer, que cratan comun à loshombres apostô¬ 
licos, hablô â aquella muchedumbre con tan divina 
elocuencia sobre la risible vanidad de sus mentidas 
deidades, haciéndoles palpable la quimérica imposi- 
bilidad de muchos dioses; mostrô con tanta energia 
la necesidad de creer que ni habia ni podia haber mas 
que un solo Dios verdadero, criador del cielo y de la 
lierra, y que este no podia ser otro que Jesucristo, 
nuestro Salvador y nuestro Dios ; en fin, explicô con 
tanta elevacion, y al mismo tiempo con tanta clari- 
dad, asi las verdades mas esenciales, como la santi- 
dad de nuestra religion, que en el mismo acto mu¬ 
chos de sus oyentes le pidieron el bautismo. A vista 
de un suceso tan pronto como feliz, se encendiô mas 
y mas el zelo del nuevo apôstol, venerândole ya to- 
dos como à un hombre bajado del cielo ; y los miîa- 
gros que obraba cada dia en beneficio de un pueblo 
tan dôcil à las verdades de la fe, le hacia por punlos 
mas y mas crisliano y mas sediento de las sagradas 
purisimas aguas del Evangelio. Desde luego se eri- 

10. 12 
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gieion diferentes oratorios, siendo tradicion, tan res- 
petablc por su antigüedad, como por la autoridadde 
los grandes horribres que la adoptaron, que el primero 
de estos oratorios 6 de estas iglesias la dedicô san 
Dionisio â la santisima Trinidad, y que estaba en el 
mismositio donde se ve al présente la iglesia de San 
Benito, leyéudose auneklia de hoy en una vidriera 
de la capilla de san Dionisio estas palabras : In hoc sa- 
cello sanctus Dionisius cœpit invocare noinen sanctis- 
simœ Trinitatis : en esta capilla diô principio san Dio¬ 
nisio à invocar el nombre de la santisima Trinidad. 
El segundo oratorio le dedicô à Dios el mismosanto en 
honor de la santisima Virgen ; y es la iglesia que des¬ 
pues se llamô de ISuestra Senorade los Campos, donde 
esta hoy el convento de los padres carmelitas. El ter- 
cerosc dedicô â los santos apôstoles san Pedro y san 
Pablo, y el cuarto à san Estéban. 

Dicese que el primero que recibiô el bautismo de 
mano de san Dionisio fué uno de los mas ilustrcs ca- 
balleros de Paris llamado Lisbio, â quien la gran casa 
de Montmorency reconoce por tronco de su familia; 
por cuya razon, tomô en las batallas por grito de aco- 
meter estas palabras : Ayude Dios ni primer cristiano. 

A vista de tantas y tan ruidosas conquistas como 
liacia diariamente nuestro santo, necesariamente se 
liabia de consternar el ànimo de los paganos, particu- 
larmente el de los saccrdotes de los idolos, que, à su 
pesar y tan à Costa suya, cstaban vicndo erigirse la 
religion cristiana sobre las ruinas del gentilismo. No 
menos conturbados que interiormentc enfurecidos, 
acudieron à echarse à los pies de Eescenino Sisino, 
gobernador de las Galias por el emperador, y le re- 
presentaron que unos extranjeros venidos alla de los 
retirados rincones de la Grccia, tenian tan traslor- 
nado el espiritu del ciego vulgo y del ignorante puc- 
blo por medio de sus acostumbrados liechizos y fami- 
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Tiares encantamientos, que en gran desprecio de los 
dioses inmortales todos se hacian cristianos. Lamen- 
tàronse de que los templos estaban desiertos y los 
sacrilicios abolidos, proleslàndole que, si no se apli- 
caba pronto y eficaz remedio con ejemplar suplicio de 
las cabezas de aquella sacrilega sedicion, muy en 
breve veria el mismo gobernador exterminado de 
Paris el culto de los dioses del imperio. Turbôse Fes- 
cenino al oir tan graves quejas, y mandô que fuesen 
arrestados los jefes 6 las cabezas de los cristianos. 
No habia cosa mas fàcil que dar luego con ellos, y asi 
fueron inmediatamente presos san Dionisio, Lisbio en 
cuya casa estaba hospedado el santo, Rùstieo y Eleu- 
terio. Llevàronlos à presencia del gobernador, y 
cuando estaban en su tribunal, entré en él Larcia, 
mujer de Lisbio, y tan furiosamente idolâtra, que, ra- 
biosa contra el apéstol y contra su mismo marido, 
mas con ademanes de furia que de mujer, comenzô à 
acusar à Lisbio, que con sus mismas manos habia 
hecho pedazos todos los idolos. Procuré Fescenino 
pervertir à aquel cristiano caballero con ruegos, con 
promesas y con amenazas ; pero viendo su invencible 
constancia, mandé que alli mismo le cortasen la ca- 
beza à vista de su mujer -, y haciendo despues todo 
cuanto pudo para intimidar à Dionisio y à sus compa- 
fieros, diô orden de que todos fuesen encerrados en 
los calabozos de cierta prision inmediata, que se llama 
la càrcel del Glaucin, y con el tiempo se convirtié en 
una iglesia intitulada San Dionisio de la Càrcel, donde 
no estuvieron meramente asegurados, sino atormen- 
tados cruelmente con el peso de gruesas piedras que 
cargaban sobre sus cuerpos. 

Pasados algunos dias, mandé el tirano que los tra- 
jesen à su tribunal, y les pregunté con arrogancia si 
aquel primer ensayo los habia hecho cuerdos, o si 
eran tan locos, que quisiesen acabar la vida con los 
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mas desapiadados tormentos. RespondiôsanDionîsîo, 
à nombre de todos, que ni los tormentos mas horri¬ 
bles, ni la misma muerte serian capaces de contras- 
tar la constancia de su fe, puesto que era su vida el 
mismo Jesucristo por quien deseaban morir, tenién- 
dose por dichosos si lograban derramar su sangre à 
gloria de su Salvador y de su Dios. La réplica del juez 
à esta generosa respuesta fué una espesa lluYia de 
azotes con ramales armados de puntas de acero, que 
despedazaron, hasta descubrirse las entranas,loscuer- 
pos de los santos mârtires. Era espectàculo digno de 
la atencion de los Angeles ver à un venerable anciano 
con mas de ciento y seis anos (no contaba menos san 
Dionisio) cantar incesantemente las alabanzas del 
Sehor, eon semblante alegre y risueno, en medio de 
aquella horrorosa carniceria. 

Asombrado el tirano de tan magnànima firmezg, 
los mandé llevar otra vez à la càrcel, de donde presto 
los volvieron à sacar para atormenlarlos con mayores 
suplicios. Apenas se podia imaginar cômo era posi- 
ble que resistiese à tanta barbaridad un viejo de mas 
de cien anos. Extendiéronle sobre el potro, renovâ- 
ronle todas las llagascon garfios de acero; y tendién- 
dole despues sobre cierta espccie de parrillas, le fue- 
ron como asando à fuégo lento, sin que en todos estos 
tormentos le pudiesen arrancar ni una sola queja ni 
un solo suspiro. Es verdad que cada tormento iba 
acompanado de un prodigio. Arrofàronle despues en 
un horno encendido, donde rénové Dios el milagro 
de los niîios que respiraban refrigerio en medio de 
las Hamas. Sacàronle del horno para amarrarle à una 
cruz que elsanto convirtiôen câtedra de la verdad, 
predicando al pueblo desde ella la santidad de nues- 
tra religion, el mérito de los trabajos y la loca impie- 
dad del gentilismo. Aturdiô à los paganos tanto 
numéro de maravillas; y mas aturdido que todos el 
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tirano, hizo que terceravezie restituyesen à la càrcel, 
adonde concurrieron los fieles de todas partes, y sease- 
gura que, para fortalecerlos en la le, célébré el santo 
pastor el divino sacniicio, y à lodos clic» la comunion. 

EldiasiguienteO de octubrc dei ano 117 pronuncié 
sentencia el tirano de que Djotnsio y sus compaiie- 
ros fuesen degollados, lo que sc ejecuté en el mismo 
dia. Hizose despues una horrible carnicena en ios 
cristianos; ysedice que, entre eslos, Larcia, mu.ier 
del santo màrtir Lisbio, convertida por las oraciones 
y por los miiagros de san Dionisio, Iogrô ladicha de 
merecer la corona del niartirio. 

Es tradicion tan antigua como la muerte de nues- 
tro santo, que, despues de degollado, se puso en pié 
por si mismo el cuerpo de. san Dionisio, tomé su ca- 
beza en las rnanos, y la llevô al lugar dondc esta hoy 
la célébrépoblaeion y monasteno de su nombre, à 
dos léguas de Paris, cuyo portento acabô de conver¬ 
tir à todoel pueblo. Anàdese que, acudiendoal ruido 
de este prodigio una santa mujer, llamaba Catula , à 
quiencl santo habia convertido, este se fué derecho 
àella, pusole en las rnanos su cabcza,y cavo el cuerpo 
en ticrra, dejàndola depositaria de sus prcciosas re- 
liquias. Apoderada de tan inestimable tesoro, le 
gugrdov le escondio con el mayor cuidado mientras 
duré aquella violenta persecucion-, y no contenta con 
cso,tuvoartepara lograrà precio de dinero loscuerpos 
desus dos companeros Uusticoy Eleuterio. Noticioso 
san Ricul del martino de nuestros santos, se sintio 
inspirado de Dios para buscar sus reliquias ; y encar- 
gando el cuidado de su îgiesia de Arles al obispo Feli* 
cisimo, que habia ic'o à visitarle, partié à Paris, acom- 
paùado de algunos presbiteros suvos. ton lasnoticias 
quealli le dieron, seencammôà la aklea deCharoüii, 
donde encontro à là piadosa matrona Catula, y consa- 
grô en bonor de san Dionisio y sus compafieros una 

12 . 
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capilla demadera, queaquella virtuosa seflora liabia 
erigido sobre el sepulcro de los santos. Mas de tres- 
cientos anos despues, santa Genoveva, devotisima de 
san Dionisio, erigiô otra capilla de piedra mucho 
mas capaz, donde, pasados otros doscientos aiios, 
el rey Dagoberto fundô aquel célébré monasterio 
de San Dionisio, y aquella suntuosisima iglesia que 
los reyes de Francia escogieron para su sepultura. 

No se ignora que algunos. sabios criticos de estos 
ultimos tiempos quieren disputar al reino de Francia 
la gloria de haber merecido à san Dionisio Areopa- 
gita por uno de sus primeros apôstoles -, pero se juzgô 
masseguro seguir el parecer del martirologio, yaun 
el de la misma Iglesia romana^areciendo que la cri- 
tica dcl tiempo debiera coder à la tradicion de mas do 
mil y doscientos anos, y à la autoridad del sabio 
Hincmaro, arzobispo de Reims, de Fortunato, obispo 
de Poitiers, de Eugeriio II, arzobispo de Toledo, del 
venerable Beda, de todos los hombres grandes que 
florecieron en los ocho ültimos siglos, del mismo eon- 
cilio de Paris, y en fin, del unànimeconsentimientodc 
la Iglesia griegay latina,comolo observa el sabiocar- 
denal Baronioen las anotaciones al martirologio ro- 
mano. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Paris, la fiesta de san Dionisio el Areopagita, 
obispo, san Rùstico, presbitero, y san Eleuterio, dià- 
cono, mârtires. Dionisio, habiendo sido bautizado por 
el apôstol san Pablo, fué ordenado de primer obispo 
de Atenas. Habiendo ido con el tiempo à Roma, fué 
enviado à las Galias por el papa san Clemente à pre- 
dicar el Evangelio. Llegado alli, desempenô durante 
niuchos anos con fidelidad el cargo que se le habia 
oonfiado, y consumo al fin su martirio, despues de 
haher sufrido, por ôrden del prcfeeto Fescenino, di- 
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ferenf es especies de horribles tormentos, siendo de- 
capitado con sus compafieros. 

En dicho dia, la conmemoracion de san Abrahan. 
patriarca, padre de todos los creyentes. 

En Borgo San Donnino, en el Parmesado en la via 
Claudia, san Domnino, màrtir bajo el emperador 
Maximiano, que, huyendo de la rabia de la persecu- 
eion, fué acuchillado porlosque le perseguian,ymu- 
riô gloriosamente. 

En el Monte Casino, san Deusdedit, abad, que mu- 
riô de hambre y de trabajos en la càrcel donde le 
aherrojô el tirano Sicardo. 

En Hainaut, san Guilein, obispo y confesor, que, 
habiendo abdicado el obispado, profesô la vida mo- 
nàstica en el monasterio edilicado por él, sobresa- 
liendo en todas las virtudes. 

En Jerusalen, san Andrônico y santa Atanasia, su 
mujer. 

Enftntioquia, santa Publia, abadesa, la cual, pa- 
sando Juliano Apôstata, se puso àcantar con susreli- 
giosas estas palabras de David : <■ Los idolos de las 
naciones no son mas que oro y plata; hàganse se- 
mejantes à ellos cuantos los fabrican. » Al punto 
mandé el tirano que la diesen de bofetones, despues 
de haberla reprendido agriamente. 

En Bigorra, san Sabino de Lavedan, confesor. 

Cerca de Cambrai, Santa Ola, virgen. 

En Orléans, santa Austregilda, madré de san Leu, 
cuvas reliquias estàn en San Anan. 

En Metz, san Arnalto, obispo. 

En dicho dia, el venerable Thifrov, obispo de 
Amiens, antes abad de Corbia, adonde santa Balilda 
le habiahecho venir del monasterio de Luxcu, gober- 
nado por entonces por sanGauberto, sucesor de san 
Eustasio. 

En Anscbin en Hainaut, el bienaventurado Gos- 
vino, abad de dicho lugar. 
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En Espolelo, san Barattai, mârtir. 

En Gandia, santa Àfra, mârtir. 

En Odesa de Misia, san Doroteo, obispo de Tiro, â 
quien los Griegos veneran como à mârtir. 

Cerca de Narni en el ducado de Espoleto, san Gé- 
mino, monje de San I’aterniano de Fano. 

Entre los Griegos, san Pedro de Galacia, monje. 

En la selva deRinchnaeh deBohemia, san Gontero, 
gentilhombre de Turinga ; penitente, monje y solita- 
rio; enterrado en Breunove cerca de Praga. 

En Salerno, el venerable Alfano, arzobispo deaque- 
llaciudad, célébré por sus escritos y sôlida piedad. 

En Culmenses cerca de Culm en Prusia, el venera¬ 
ble Lobedavo, presbitero. 

La misa es en honor del santo y de sus companeros, 
y la oracion la que signe. 

Deus, qui hodierna die hea- ODios , que en este dia forta- 
(um Dionysium , martyrem leciste con la virtud de la cons- 
umm aique poniificem , vir- tancia â tu mârtir y pontilicesan 
tnle couslantiæ in passione ro- Dionisio para padecer el marti- 
borasti, quique illi ad prædi- rio , y lediste por companeros â 
candum gentib.is gloriam tuam, Rustico y âEleuterin para anun- 
Itiisiicnm et Elemlieritim so- ciar el Evangelio â losgentilcs, 
ciare dignatus es : tribiie no- suplicâmoste nos concédas que â 
bis, qnæsumus , eormii imi- su imitacion desprecicnios por 
tatione pro amore tuo pros- vuestro amor las prosperitla il es 
pera nuindi despicere , et del mundo, y de ningun moi 
milia ejus adversa formidare. temamos sus adversidades. Pü.j 
Per Dominiim nostrum— nuestro Seùor... 

La epistola es del cap. 17 de los Ileckos de los apôstoles t 

In diebus illis : Stans Pau- En aqupllos dias : Estando 
eus in medio Areopagi, ait: Pablo en medio del Areopago, 
Viri athenienses per omnia dijo : O varones atenienses, yo 
quasi superstitiosiores vos vi- os vco en todas las cosas como 
deo. Prjeteriens enim et videns mas supcrsticiosos. Porque, pa- 
simulacra vestra, inveni et sando yo y viendo vuestros si- 
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aram ; in qua scriptum erat : 
ïgnolo Deo. Quod crgo igno¬ 
rante.; colitis, hoc ego annun- 
tio vobis Deus qui tecit mun- 
dum, et omuia quæ m eo sunt, 
hic cœli et terræ, cùm sit Do- 
oiinus, nonm mamifaclis tcm- 
plis habitat, necmaaibus huma- 
Discolitur,indigcns aliquo, cùm 
ipse det omnibus vitam et înspi- 
rationem, elomnia : fecitqiieex 
uno omne genus hommum tnha- 
bitare super universam faciem 
terræ, dcfimensstaluta tempora, 
et tcrminos habitationis eorum, 
quærere Deum, si forte attrec- 
tent cum, aut invemant, quam- 
vis non longé sit ab unoquoque 
noslrùm. In ipsoenim vivimus, 
et movemnr et sumus : sicut et 
quidam vestrorum poetarum 
discruiïl : Ipsius enim et genus 
sumus. Genus ergo cùm simus 
Dci, nondebemusæstimare.au- 
ro, autargento, autlapidi, sculp- 
turæartis et cogilationis homi- 
nis, divinumessesimile. Et tem¬ 
pora quidem hujus ignorantiæ 
dcspiciens Deus, mine annuntiat 
hominibus, utomnes ubique pœ- 
nitenliam agant, eô quod slatuit 
dicm, m quo judicaturus est 
O! bein in æquitate , m viro, 
in quo slatuit, fidem præbens 
omnibus, suscitans eum à mor- 
tuis. Cùm audissent autem re- 


mulacios, encontre’ tambien un 
aru.en la cual estaba escrito ; 
Al Dios desconocido. Lo que 
adorais, pues, sin conocerlo, 
eso es lo que yo os anuncio. 
Dios que hizo el mundo y todas 
las cosas que hay eu e'1, sieutlo 
el Smojr de cielo y tierra, no 
habita en los templos heciios de 
ntano, ni se le sirve con las 
manos humanas como si necesi- 
tasedcalguna cosa; pues ères 
quien da â todos vida, respira¬ 
tion y todas las cosas. Y de uno 
solo hizo todo el itnaje huraano 
para que habitase sobre toda la 
extension de la tierra, fijando 
las determinadas estaciones, y 
los te'rminos de sus habitneio- 
nes, para que busquen âDios, 
si por fortuna le pueden coger 
cou las manos, 6 encontrarle, 
no obstantc que no esté lejos de 
cada uno de nosotros; porqtte 
en cl vivimos, nos movemos y 
existimos, como lo dijeron tam- 
bicn algunos de vuestros poe- 
tas; porque tambien nosotros 
somos progetiie suya. Siendo, 
pues, nosotros progenie de 
Dios, no debemos pensar que el 
scr divino sea semejante al oro, 
6 â la plata , ô 4 la piedra escul- 
pida con arte y de invencion 
humana. Y â la verdad, Itabien- 
de Dios apartado su ojos de 
los tiempos de semejante igno- 
rancia, anttneia abora â los 
hombses que hagan penitencia 
o.n todo lttgar, por cuanto tiene 
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establecido el din en que ha de 
jtizgar al imimlo con justicia , 
por medio de un hombrc eslable- 
cido por él, como lo ha testifi- 
cado â todos, rcsucilâwlole de 
entre los nniertos. Habiendo 
oido nombrar la resurreccion 
de losmuertos, algunos se bnr- 
laban; pero otros dijeronrTe 
escucharemos sobre este punto 
otra vez. De esta manera Pablo 
se partid de su presencia ; pero 
algunos hombres, habiendose 
insinuado con él, crcyeron, en¬ 
tre los cnales estaba Diouisio 
Areopagitn y una mujer por 
nombre Damans, y otros con 
ellos- 

NOTA. 

« Aunque la obra de donde se saeô esta epistola se 
intitule Ilechos de los apôsloles, es cierto que en ella 
se habla mas particularmente de san Pablo. San Lu¬ 
cas, que es su autor, liace fiel relacion y forma uno 
como compendio de los progresos que hizo el cristia- 
nismo en los veinte y nueve o treinta primeros anos 
que se siguieron à la Ascension del Salvador. » 

REFLEXIONES. 

Algunos le siguieron, y le crcyeron. El concurso era 
numeroso : El santo apôstol con todos hablaba, y à 
todos les anunciaba el camino del cielo ; à todos en- 
senaba Dios los medios de salvacion por boca de 
aquel héroe del Evangelio ; à todos alumbraba la luz 
de la fe : sed non omnes obediunl Evangelio ; no todos 
ODedecen al Evangelio, ni abren los ojos à la luz. Dio- 


surreclionem mortuorum, qui¬ 
dam quidern irridebant, qui¬ 
dam verô dixerunl : Audiemus 
te de hoc ilerùni. Sic Paultis 
exivit de medio eorum. Qui¬ 
dam vero vivi adhérentes ei, 
crediderunt, inquibusetPiony- 
sius Areopagila et mulier no- 
mine Damans , et alii cum eis. 
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nîsio, una mujer de alguna distincion y algunos otros 
pocos, à esto se redujo el corto nûmero de los que 
creyeron. Siempre es, y siemprc sera muy reducida 
Ja grey de lospredestinados. Se predica, se anur.cia, 
por decirlo asi, hasta sobre los mismos tejados las 
verdades de la religion, â ninguno se oculta ni se di- 
simula la ley de Jesucristo y lasantidadde su doctri- 
na : seconcurre atropelladamente à los sermones ; ri- 
cos, pobres, caballeros, magistrados, oficiales, todos, 
por lo menos alguna vez, se hallan en estos cristianos 
concursos : nada edifica mas, nada consuela tanto 
como estos numerosos concursos à oir la palabra de 
Dios ; pero i corresponden las conversiones al tropel 
prodigioso de los oyentes? Mo es facil contar todos 
los que asisten â los sermones; pero muy facilmente 
se cuentan los que se convierten con ellos. Dionisio 
pertenecia â la clase de los magistrados, Dàmaris era 
una sefiora principal y muy conoeida en Atenas : asi 
dispone Dios para confusion de las aimas que se ba- 
cen sordas à las voces de la gracia, que en todos los 
estados se encuentren corazones fieles y dociles à ella. 
Atodo el Areopago anuncia san Pablo la fe de Jesu¬ 
cristo : oyen tranquilamente la palabra de Dios al pié 
de quinientos magistrados que componian aquel cé¬ 
lébré y lamoso tribunal, todos admiran al predicador; 
pero uno solo se rinde à los interiores avisos de la 
gracia. De la misma manera, en una populosa ciudad 
de todos se déjà oir la palabra de Dios, de los gran¬ 
des y del pueblo : en una comunidad religiosa todos: 
tienen unas mismas réglas, à todos se les da una 
misma doctrina, todos admiran unos mismos buenos 
ejcmplos; pero esta divina sembla i produce en todos 
clcienlo por uno? iObuenDios, y qué prueba tan vi¬ 
sible de que es corto el nûmero de los escogidosl 
Pauci elccli ; pero si este nûmero no es mayor, impu- 
témoslo ünicamente à nuestra perversa volunlad. 
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Aquel gran numéro de sabios atenienses, aquellos l'a* 
mosos iueces del Areopago, tan aplaudidos, tan pon- 
derados por su rara capacidad , por su imaginaria sa- 
biduria, por su incorruptible integridad, estarân 
conociendo por toda la eternidad, sin que les quede 
t'1 menor género de duda, que Dios queria sincera- 
snente su salvacion; y que con este fin les envio à san 
Pablo para que los brindase con los medios de conse- 
guirla, para que les ensenase cuàl era la verdadera 
sabiduriay el camino seguro del cielo; y que, si no se 
quisieron aprovechar de aquella ocasion, fué mera- 
mente por culpa suya. 


El evangelio es de capttulo 12 de san Lucas. 


In illo tempore, dixit Jésus 
jMscipuüs suis : Allendile à fer- 
Jiento pharisæorum, quod est 
iypocrisis. Nihil aulem oper- 
}uni est, quod non revelelur : 
neque absconditum , quod non 
jcialur. Quoniam quæ in te- 
nebris dixistis, in luniine di- 
centur : et quod in aurem lo- 
cuti estis in cubiculis, prædi- 
eabilur in teclis. Dico aulem 
vobis amicis meis : Ne terrea- 
mini ab bis, qui occidunl cor¬ 
pus, et post hæc non babent 
amplius quid faciant. Osleu- 
dam autem vobis quera timea- 
lis : timele eum , qui, post- 
quam occident, habet potes- 
lalem millere in gebennam* 
lia dico vobis , hune timele 1 
Nonne quinque passeres voe- 
neunt dipondio, et unus ex 
illis non est in oblivione coram 


En aquel tiempo, dijo Jésus â 
sus discîpulos : Guardaos de la 
levadura de los lariseos, que es 
la hipocresia. Nada, pues, hay 
oculto, que no se haya de des- 
cubrir : ni escon dido, que no se 
haya de saber. Porque las cosas 
que dijfsteis en lo oscuro.se di- 
rân de dia : y lo que hablâsleis 
â la oreja en losretietes, se pu- 
blicarâ sobre los tejados. A vos- 
otros, pues, arnigos mios.os 
digo : No os amedrenteis de 
aquellos que matan el cuerpo, 
y despues de esto no pueden lia- 
cer nias. Mas vo os mostrare' â 
quien debeis temer : te.mrd â 
aquel que, despues dequitar la 
vida,tiene potestad deenviaral 
infierno : eslo es lo que os digo, 
temed a este. ^ No es verdad que 
sc venden cinco aves por precio 
de dos sueldos, y con todo eso 
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Doo ? Secf et capilli capilis 
vestri otnnes numcrati sunt. 
Nolite ergo timere : multis pas- 
seribus pluris eslis vos, Dico 
autem vobis : Omnis quicum- 
que confessus fuerit me corate> 
liominibus, et Filius hominis 
eonfitebilur ilium coram aoge- 
lis Dei. 


ni una de clins esta olvidada en 
presencia de Dios? Muciio mejor 
todos los cabellos de vuestra 
cabeza estân contados. No te¬ 
ntais, pues, vosotros sois de 
mucho mas precio que touchas 
aves. Os aseguro , pues, que 
todo aquel que me reconociere 
delante de I os hombres, le rc- 
conocerâ tambien el Hijo del 
hombre delante de los ângeies 
de Dios. 


MEDITAC10N. 

DEL MAL EJEMPLO. 

PUNTO PRÏMERO. 

Considéra que el mal ejemplo hace en el aima Jo 
mismo que el contagio ô la peste hace en el cuerpo. 
No hay cosa que se pegue mas fàcil ni mas pronta- 
mente que una enfermedad contagiosa. Sentiase unô 
sano y bueno, la edad, el temperamento, la consti- 
tucion. el buen color, todo le prometia larga vida; 
pero tratô con un apestado, entrô en su casa, usô 
incautamente de sus muebles; pues en el mismo 
punto se siente acometido del mismo mal aquella 
persona tan robusta, y dentro de veinte y cuatro ho- 
ras ya esta en la sepultura. Esta es la imàgen mas 
viva, y la mas natural de los electos del mal ejemplo. 
Conservàbase en su inocencia aquel joven ; aquella 
tierna doncella ignoraba dichosamenteel mal, estre- 
meciase con la sombra sola del pecado; educada en 
el santo temor de l)ios, bien instruida en sus obliga- 
ciones, vivia con tanta pureza de costumbres, con 
tanta devocion, con tanto fervor, que todo pronosti- 
lü. 13 
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caba una cristiana perseverancia, cuando ves aqui que 
en menos de nada un mal ejemplo sufocô de repente 
todos aquellos afectos tan piadosos, todas aquellas 
buenas inclinaciones, todo aquel fervor y toda aquella 
dévotion. Luego que se juntô con aquellas otras ami- 
gas poco cristianas, luego que estrechô amistad con 
aquellas compareras esparcidas y nada ajustadas, 
apenas se le pusieron à la vista aquellos malos ejem- 
plos de indevocion, de relajacion, de vanidad mun- 
dana y de profanidad, cuando se desvanecieron todas 
las mâximas, todos los prmcipios de educacion y de 
religion : perdiôse el gusto à la virtud, extinguiôse 
el amor à la regularidad, desapareciô la delicadeza 
de conciencia, y ya no se le représenta el vicio con 
su natural deformidad, y a no le causa horror. La 
misma costumbre de ver obrar mal domestica la pa- 
sion que induce à hacerle. Un nino oye hablar solo 
en su casa de aquellas materias que lo serian en las 
conversaciones ordinarias de los gentiles, pues poco 
à poco va desaprendiendo à ser cristiano. Esta una 
madré toda embebida en el espiritu del mundo; pues 
inspirale en su hija : ocupa los dias y las noches en 
las visitas mas inutiles, en el paseo, en el juego, en 
bailes y en saraos; pues la hija no da oidos à otras 
lecciones que â los ejemplos de la madré. Desengané- 
monos, que nada hace tanta impresion en los cora- 
zones de la gente moza como el mal ejemplo. Contra 
las sugestiones del enemigo de la salvacion ya uno se 
defiende, â la tentacion y a la inclinacion al mal ya se 
résisté; pero es muy dificulloso no rendirse â la hala- 
güeùa persuasion del mal ejemplo, el cual encuentra 
siempre el corazon propenso a lo malo, y las pasiones 
prontas â amotinarse luego que el mal ejemplo las 
favorezca. Por otra parte, el desorden de los sentidos, 
la inclinacion natural, el amor propio, todo dispone, 
todo solicita, todo tienta el aima luego que se déjà 
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ver el mal cjemplo. De aqui nace que veinte buenos 
ejemplos no convertiràn à una persona irregular é in- 
devota de una comunidad; y un solo mal ejemplo 
muchas veces pervierte à mas de sesenta. | Con cuànta 
precaucion es menester vivir contra un mai tan con* 
tagioso 1 

PüNTO SEGUNDO. 

Considéra de qué funesta consecuencia son los ma* 
los ejemplos que dan aquellosàquienes Dios destinô 
para que fuesen modelos y ejemplares de otros, y qué 
terrible cuenta pedirâ à aquellos padres y c. aquellas 
madrés que dan malos ejemplos h sus liijos. Crueles 
liomicidas de los mismos que engendraron, à los 
cuales parece que solamente les dieron la vida del 
cuerpo para quitarles la del aima. Habia puesto Dios à 
su cuidado aquellas aimas inocentes, babiales encar- 
gado que les ensefiasen la ley y los mandamientos, 
educàndolas en su servicio. jDe qué enorme delito se 
harân reos si, abusando con sacrilega prevaricacion 
de la autoridad y del ministerio en que solo Dios los 
colocô, ensenan con sus malos ejemplos à sus liijos à 
atropellar esta ley, à despreciar sus mandamientos, à 
amolinarse contra él, y à gustar de todo lo que sea 
ofenderle y no servirle! (jl'erdonarà Dios tan escan- 
dalosa, tan impia prevaricacion ? j O cuàntos padres y 
madrés se condenaràn por los malos ejemplos que 
dieron à sus viijos! Y el dano que estos les hicieron 
j se remediarà, por ventura, con que los padres lo 
conozcan, lo sientany lo lloren cuando viejos?Pué- 
dese muy bien decir que los malos ejemplos de las 
personas distinguidas, ô por su nacimiento, 6 por su 
dignidad, o por sus empleos, 6 por sus grandes ta- 
lentos, 6 por sus respetables anos, 6 por su extraor- 
dinario mérito, son comopecados originales, que se 
multiplican y se perpetuan por su desgraciada fecun- 
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didad. Ya no esta en su mano ni detenerlos, hi repa- 
rarlos; peroestaimposibilidad que se debio prévenir, 
y se debiô evitar, ilos justificarà por ventura delante 
de losojos de Dios? ;Cuànto dano hacen en una comu- 
nidad religiosa los perniciososejemplos de relajacion, 
de inobservancia, de indevocion que da un superior 
poco ajustado, que dan los sugetos mas autorizados 
por su sabiduria y por sus talentos, que dan los an- 
cianosdignos derespeto por su misma venerable an- 
cianidadl Aunque Jesucristo nos diga : Observcid y 
haced todo lo que ellos dijeren ; pero no hayais cou * 
forme â sus obras, ya se sabe que estas hacen mas 
impresion que las palabras, y que siempre nos lleva 
mas la atencion aquello que se ve, que aquello que se 
oye. No hay cosa que mas desarme, que mas quite la 
fuerza â las ordenes delsuperior, que el ver, el palpai’ 
los sûbditos que el mismo superior no hace lo que or- 
dena. Pierde toda su fuerza un buen consejo cuando 
no le practica el mismo que le da. 

i O Senor, y cuànto tengo de que acusarme en este 
punto ! Perdonadme por vuestra infinita misericor- 
dia todo el dano que he causado con mis malos ejem- 
plos; resuelto estoy à repararle. mediante vuestra 
divina gracia, con una conducta enteramente contra¬ 
ria à la que he observado hasta aqui. 

JACULATOïtIAS. 

Ab alienis parce servo tuo. Salm. 18. 

Perdonadme, Senor, los pecados de que he sidi 
causa con mis malos ejemp.os. 

Ab omni specic mala abslinete vos. i Thés. 5. 

Haced, Senor que me abstenga hasta de solala api 
riencia de mal. 
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PltOPOSITOS. 

1 . Si alguno escündalizare à uno solo de estos peqveili- 
tos que creen en mi, dice el Salvador, seriale mejor ser 
arrojado en lo mas projundo del mar con una piedrtt de 
molinoal cuello. ^Qué deberàn pensar de este modo do 
cxplicarse el Ilijo de Dios aquellos que dan malos 
ejemplos âlos sûbditos, à los hijos y à los servientes? 
i Y que remordimientos no despedazaràn el corazon 
de un padre, de una madré, de un amo poco cristia- 
nos, y de un superior poco ejemplar! Aun los mismos 
particulares menos virtuosos, menos ajustados, ^no 
serân tambien reos de las perniciosas impr^siones 
que hacen con sus malos ejemplos? Examina desde 
luego todo aquello en que te remordiere la concien- 
cia sobre punto tan importante y tan esencial ; no de- 
jes de hacer cuanto te sea posible para reparar los 
daùos que puedas haber hecho con una Yida poco 
ajustada y con tus libres conversaciones. 

2. No solo se da mal ejemplo haciendo cosas malas: 
tambien se da, y no es menos contagioso, omitiendo 
las buenas que se debieran liacer. Un padre, una ma¬ 
dré, un amo, à quienes apenas selor ye en la iglesia, 

^ que no frecuentan los sacramentos, que rara vez oyeu 
[una misa, edilican muy mal à sus hijos, criados y de- 
[pendientes. Aquellas personas de autoridad que sufren 
'se hable con poco respeto de la religion en su presen- 
|cia, autorizan la maledicencia y la impiedad. Exami- 
nate acerca de estos dos puntos que ofrecen copiosa 
materia à importantes reflexiones. 
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DIA DIEZ. 

SAN FRANCISCO DE BÛRJA, de la compara de 

JESl’S. 

San Francisco de Borja, gloria de su ilustrisima 
casa, admiracion de los principes cristianos, modelo 
delos masperiectos religiosos, y uno de los majores 
santos de su siglo, naciô al mundo el dia 28 de octu- 
bre del a no 1510, en la ciudad que comunica su 
nombre al ducado de Gandia. Fuc hijo de don Juan de 
Borja, tercer duque de Gandia, y de doua Juana de 
Aragon, nieta del rey don Fernando el Catolico. Pu- 
siéronle el nombre de Francisco en cumpiimiento del 
voto que habia liecho a san Francisco de Asis la du- 
quesa su madré hallândose muy apurada al tiempo 
de darle àluz. Desde su misma niîiez comenzô à veri- 
ficar el vaticiuio de su lutura santidad que habia he- 
cho su virtuosa abuela dona Maria Enriquez. Eran el 
duque y la duquesa Senores de tanta religion como 
piedad, por lo que se dedicaron cuidadosamente à 
inspirarle las mas virtuosas mâximas de una y otra 
desde los primeros asomos de la razon, en los inocen- 
tes ensayos de la infancia; y para no omitir diligencia 
alguna conducente à su mejor educacion, le escogie- 
ron un ayo y un maestro, en quien lo virtuoso com- 
pitiese con lo babil. Diole muy poco que hacer el nifio 
Francisco, en quien era natural la vebemente propen* 
sion à la virtud; yjuntandoseâ un corazon noble, 
dôcil y generoso un ingenio vivo, pronto, brillante y 
perspicaz, iban à la par los progresos en la virtud y 
el adelantamiento en las letras; tanto, que lodos mira- 
baa con admiracion aquella ticrna piedad, que iba 
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creciendo al paso de los aftos, cuando se observa con 
tanta frecuencia en otros niùos, que, confirme se va 
despejando la razou, se van disminuyendo las buenas 
inclinaciones. 

A los diez aîios de su edad perdiô à la duquesa su 
madré, y se noté, no sin admiracion, que su exce- 
sivo dolor de pérdida tan sensible no se redujo preci- 
samente à desahogarse por muchos dias en un tor- 
rente de làgrimas, sino à descargar sobre su tierno 
cuerpecito sangrientas disciplinas, que ofrecia por 
sulragio, para hacer mas meritorias sus fervorosas 
oraciones, sin poderse averiguar quién habia madru- 
gado tanto â inspirai - en el inocente nino aquel espi- 
ritu de mortifîcacion y penitencia. 

Era tio materno de Francisco don Juan de Aragon, 
arzobispo de Zaragoza; y enamorado de las grandes 
prendas que se iban asomando en su querido sobrino, 
quiso absolutamente que se criase dentro de su pala- 
cio. Diôle maestros muy habiles que le perfecciona- 
ron en las letras humanas; y habiéndole deparado por 
este tiempo la divina Providencia un sabio, prudente 
y virtuoso confesorde la religion de sarï Jerônimo, se 
aprovechô de tan oporluna como diestra y experi- 
mentada escuela para hacer maravillosos progresos 
en la ciencia de la salvacion. Vivian en la ciudad de 
Baza su bisabuela dofia Maria de Luna, sus tias y sus 
hermanas ; y habiendo pasado â visitarlas, cayô gra- 
vemente enfermo en aquella ciudad. Corriô gran pe- 
ligro su vida, pero este peligro fué de ôrden inferior al 
que le expuso la resolucion que se tomô de enviarle â 
la corte.Queriendo elduque su'padre queseacostum- 
brase desde luego al género de vida à que parece le des- 
tinabasu mismonacimiento, logrô que entrase à servir 
con empleo correspondiente en el cuarto de la infantu 
dotia Catalina, hermana de Carlos V. El mismo fué 
Francisco en el bulliciode palacio,queenla quieludde 
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su familia. Casôse la infanta con don Juan III, rey de 
Portugal, y el niùo Borja se reslituyô à Zaragoza al 
palacio de su tio para acabar la filosofia, en la que 
sobresaliô mucho la brillantez de su ingenio. Asi el 
arzobispo su tio, como el duque su padre, le obscr- 
vaban mas inclinado al retira de los claustros, que al 
estrépito del mundo; y para desviarle de aquella 
inclinacion, determinaron enviarle segunda vez à la 
corte de Carlos V, con esperanza de que su genio dô- 
cil, franco y condescendiente poco à poco le iria ins- 
pirando distintas inclinaciones. Aun cuando en la Yida 
de cortesano se hubiese eximido dicbosamente del 
naufragio su inocencia, fué cierto que, à lo menos, 
se entibiô su fervor. llallàbase Francisco justamente 
en los diez y sicte anos de su edad, y la naturaleza 
liabia andado prodiga con él en todas las perfeccio- 
nes que hacen à un joven cabal. El talle desemba- 
razado, noble y ventajoso ; la tez limpia, delicada y 
viva; ojos centellantes, el aire naturalmente despe- 
jado, con no sé que gracia particular en todos losmo- 
vimientos; todos sus modales gratos, cultos, atentos, 
que respiraban nobleza y generosidad; ingenio sutil 
y fino, con cierta discrecion prontay juiciosa, acompa- 
nado todo de una modestiay deunacomposturanatu- 
ral, que hacia mucho mas amable este noble conjunlo 
de prendas naturales ; pero este inismo conjunto de que 
los hombres hacen tanta vanidad, exponia al joven 
Francisco à mas évidentes riesgos. Conociolos el jo¬ 
ven Borja, y se pertrechô contra los vicios de la corte 
con la frecuencia de sacramentos y con una tierna 
devocion à la santisima Virgen. Supo encontrarel arte 
de hermanar los deberes de cortesano con las obliga- 
ciones de cristiano verdadero; dificultosa, pero muy 
posiblemezcla, que mereciô ganar no solo la estima- 
cion, sino el carino del emperador y de la emperatriz 
doua lsabel. Prendada esta de tan nobles calidades 
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como concurrian en Francisco, quiso que se casase 
con dofta Leonor de Castro, dama delà misma empe- 
ratriz, â quien esta princcsa amaba como â hija, re- 
putada por la primera hermosura de palacio, y se- 
îlora de una de las primeras casas de Portugal. Fué 
esta boda muy aplaudida del emperador, quien, para 
dar à Francisco alguna senal de su particular estima- 
cion, le hizo marqués de Lombay y caballerizo mayor 
de la emperatriz. No vio el mundo matrimonio mas 
/gual, ni lampoco mas feliz. Bendijole Dios con poste- 
ridad tan numerosa y tan ilustre, que la mayor parte 
de la grandeza de. Espana se glona de la descen- 
dencia ô de la alianza de sus casas con la de san Fran¬ 
cisco de Borja. 

Cuanto mas de cerca (rataba el emperador al nuevo 
marqués de Lombay, mayores fondos descubria en 
su virtud y en su mérito ; tanto, que en breve tiempo 
las benignidades de favorecido pasaron à ser confian- 
zas de privado. Estudiaban juntos las matemàticas, 
y por lo comun acompanaba al emperador en la di¬ 
version de la caza. Era Francisco extranamente afi¬ 
cionado à la de cetreria; pero acostumbrado ya â 
santilicar todas sus acciones, mortificaba su curiosi- 
dad puntualmente cuando el objeto le llamaba con 
mayor viveza, privàndose del inocente deleitc que 
habia buscado con tanta fatigaen el mismopuntoen 
que el halcon iba à arrojarse sobre la presa. 

Siendo ya confidente y arbitre de todos los seere- 
tos del emperador, le acompanô en la expédition de 
Africa, y tambien le siguiô à la que intenté con menos 
fclicidad sobre las costas de la Provenza, seflalàndose 
en todas ocasiones tanto por la prudencia en el con- 
sejo, como por el valor en la campana. Padecié por 
este tiempo dos graves enfermedades, que comenza- 
ron à disgustarle del mundo segun los intentos de la 
divina Providençia; pero lo que mas conlribuyô â 

f3 
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confirmarle este disgusto, fué la muerte de la empe- 
ratriz, que sucediô en Toledo el ano de 1539. Man- 
dôleel emperadorque condujese el cadàver à Grana- 
da, y al descubrirle para hacer la entrega, le hallo 
tan horrorosamente desfigurado, que no se recono- 
cia en él ni un solo rasgo le lo que habia sido : es- 
pectâculo que le déjà tuera de si; y fcomparando el 
présente horror con la pasada hermosüra, resolviô 
no malograr sus servicios en obsequio de quien estu- 
viese expuesto à igual rïiiseria, smo consagrarlos to- 
dos â solo Dios. Restituido à la posada, encen ado en 
su cuarto, postrado en tierta, y deshaciéndose en là- 
grimas, comenzô â exclamar : iVo, Senor, no Senor, no 
ya mas servir â dueno alguno que se me pueda morir. 
En estos tiernos y desenganados alectos le cogiô la 
hora de asistir à las reales exequias, y la oraeion fu¬ 
nèbre que pronunciô en ellas el célébré maestro Avila, 
acabo en su corazon la obra que habia comenzado el 
horroroso cadàver; y acudiendo oportunamente los 
auxilios de la gracia, hizovoto deabrazar la vida i‘eli- 
giosa si sobrevivia à la marquesa. 

Nombrôle el cmperador virey de Calaluna, y le 
bizo comendador de la ôrden de Santiago • pero en 
todos los empleos fueron iguales los ejemplos y los 
efectos de su lervorosa conversion. Luego que tomo 
posesion de su gobierno, mudô de semblante toda la 
provincia. Purgôla de los ladrones que inlestaban los 
caminos; corrigiô losabusosqueturbaban elrégimen 
de los pueblos; reprimiô la licencia; exterminé el vi- 
cio, y en breve se reconociô florecer en todo el prin* 
cipado dé Catalufia la religion, la paz, la justicia y la 
abundancia; haciendo el santo virey tanto honor à 
la elevacion del empleo con el esplendor de su mag- 
nificencia, como â la santidad de la religion con los 
ejemplos de su virtud. 

Desde entonces comenzô à vivir como religioso en 
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su palacio. Dedicaba todas las maùanas cuatro ô cinco 
horas à la oracion ; y, sin faltar en nada al despacho 
de los negocios pùblicos, se entregaba todo el tiempo 
que podia â ejercicios de caridad; Su mesa era osten- 
tosa para los convidados, pero muy parca para el vi- 
rey. Era su ayuno cdntinuo, y, cuando se sentaba à la 
mesa, no era â corner^ siuo à mortificarse con alguna 
nueva invencion. Corrcspondia la misericordiosa pro¬ 
fusion en las limosnas a la rigurosa severidad de sus 
penitentias : todo pobre, todo desvalido sabia muy 
bien que en el virey ténia protector y padre. Todos los 
dias rezaba el Rosario, acompanando la oracion vo¬ 
cal con la meditacion; y no contento con comulgar en 
püblico las fiestas mas solemnes para la édification 
comulgaba en su oratorio todos los domingos del 
ano para consuelo, para conservation y para au- 
mento de su fervor. Con motivo de esta sôlida dévo¬ 
tion se suscitaron varias disputas sobre la frecuente 
coinunion ; asunto en que se dividieron los pareceres 
de todas las universidades de Espafta. Quiso el virey 
saber el dictamen de san Ignacio de Loyola, fundador 
de la Compania de Jésus, de cuyo nuevo instituto le 
liabia dado noticia el padre Antonio Araoz, célébré 
predicador, inl'ormàndole individualmente de sus par- 
ticularidades, como tambien de la santidad, de la pru- 
dencia y de los talentos de su ilustre fundador. Escri- 
biôle Borja consultàndole el punto que secontrovertia, 
y quedô tan satisfecho de su respuesta, que déterminé 
acudir en adelante â aquel oràculo en todas las Judas 
quediesen lugar à esperar su decision. 

Ya por aquel tiempo eran largo asunto â la conver¬ 
sation y à la admiracion de todos los principes de la 
Europa la prudencia y la santidad del virey de Cata- 
lufia, creciendo al paso de su fama la estimation y el 
amor que le prolesaba Carlos V. Diôle las mayores 
pruebas de uno y de otro en las côrtes de Monzon, 
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donde en las familiarcs y frecuentes conversaciones 
que tuvo con él le deseubriô su corazon, manifes- 
tando el emperadorâ Francisco la grande impresion 
que le hacian sus ejemplos. Muerto el duque su pa- 
dre, y entrando el virey à ser duque cuarto de Gan- 
dia, lejos de llenarle el corazon la nueva grandeza, 
rénové con su desengaùo mas vivas y mas encendidas 
ansias del retiro. Costale la licencia muchas reprc- 
sentaciones, grandes instanciasy repetidas sûplicas. 
Rindiése en fin el emperador, y Francisco se retiré à la 
capital de sus estados. Apenas puso los piès en Gandia 
cuando reedificé el hospital, y dié principio à la fun- 
dacion de un colegio de la Compania, al mismo tiempo 
que estaba tundando un convento à los padres domini- 
cos en su marqucsado de Lombay. Entré à la parte en 
todasestasbuenasobras del duque la virtuosa duquesa 
su mujer; pero cuando Francisco se prometia mas di- 
latados auxilios de su amable compania, le dejé viudo 
à los treinta y seis afios de su edad, y en prendas de su 
amor dos hijos y très hijas, que todos se enlazaron 
con las primeras casas de Espana, à excepcion de la 
ùltima hija, la cual se consagré à Dios en el convento 
de Santa Clara de Gandia. 

La muerte de la duquesa dejé â Francisco con en¬ 
tera libertad para cumplir su antiguo voto. Duréle 
poco la indécision sobre la eleccion del instituto. Con- 
veniale mucho el de la Compania por la circunstancia 
particular decerrarse en él la puerta à las dignidades 
eclesiasticas; y habiendo hecho los ejercicios espiri- 
tuales, siendo su director el padre Fabro, uno de los 
primeras profesos de la Compania, reconocié tan vi¬ 
sible la voluntad del Senor, que convirtié el voto ge¬ 
neral de religion en el particular de entrar en la 
Compania de Jésus. Dié pronlamente cuenta de todo 
â san Ignacio, que recibiô esta noticia con el mayor 
consuelo; y aprobando su resolueion, le envié una 
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instruction delo que debia hacer para poner en ejecu- 
cion sus fervorosos deseos. Aconsejôle que estudiase 
teologia, y que recibiese el grado de doctor en su 
universidad de Candia. Pero como todavia restaban 
muchos negocios que arreglar en su familia, y cre- 
cian eada dia en su corazon las ansias de cumplir el 
Yoto que habia hecho, obtuvo licencia del papa para 
hacer los votos religiosos, y quedarse otros cuatro 
ar'ios mas en el siglo. Luego que recibiô el breve pon- 
titîcio, hizo la profesion en su colegio de Gandia ; y de- 
jando el palacio en que vivia à su hijo primogénito, 
se retiré à otra casa para vacar mas libremente à sus 
esludios y à los ejercicios de su nueva profesion. La 
primera orden que recibiô de su supenor Ignacio 
fué que moderase sus rigores y sus excesivas peni- 
tencias. 

No hubo jamàs religioso mas arreglado. Levantâ- 
base regularmente à las dos de la manana; emplenba 
seis horas en la meditacion y en oraciones vocales ; 
à las ocho se confesaba, oia misa, y comulgaba al fin 
de ella todos los dias. llasta la hora de corner estu- 
diaba teologia, y poco antes de sentarse à la mesa 
daba audiencia por brèves instantes à sus vasallos y à 
los ministrosdejusticia. Comia, gastaba despues una 
hora en conversacion familiar con sus hijos y con sus 
criados; volvia à otro gran rato de estudio, y con- 
cluido este, daba puerfa lranca à cuantos tenian que ha- 
blarle. La mavor parte de la noche la pasaba delante 
del Santisimo Sacramento, via aprovechaba tam- 
bien en macerar sucuerpo con sangrientas discipli¬ 
nas. Su cama de alli adelante fué siempre una pobre 
alfombra, tendida sobre unos sarmientos; y toda 
su vida un continuo ejercicio de la mas rigurosa pe- 
nitencia. 

Concluidos felizmente todos los negocios que le ha- 
bian obligado à representar en lo exterior el papel de 
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duquev de grande de Espafia, recibiô el grado de 
■doctor, despues de haber adquirido la ciencia y la 
suficiencia para merecerle. Hizo despues su testa- 
mento en virtud de la facultad que el papa le conce- 
diô en un breve particular; y habiendo sido él mismo 
testamentario y ejecutor, partiô enderechura à Roma, 
cuyo viaje no interrumpiô sus diarios devotos ejerci- 
cios. Recibiôle el papa Julio 111 con desacostumbra- 
dos honores, y hospedado en el colegio de la Com- 
pania, recibiô y pagô las visitas de toda la corte 
romana. Entregôse enteramente à la direccion de san 
Ignacio, y escribiô al emperador dàndole parte de sus 
hitentos, y pidiéndole su impérial consenlimiento 
para renunciar solemnemente sus estados, titulosy 
empleos. Luego que se extendié por Roma esta noti- 
cia, asi el papacomo todo el sacro colegio pensé en 
lionrar con la sagrada purpura aquel grande ejemplo 
de virtud; lo que er.tendido por Francisco, todo so- 
bresaltado, se saliô de Roma repentinamente para vol- 
verse à Espana. Escondiôse, por decirlo asi, entre las 
pefias de la reducida provincia de Guipüzcoa, y vi¬ 
sité por devocion la casa de Loyola donde habia na- 
cido san Ignacio. Hallâbase en Onatecuando le llegô 
la respuesta del emperador, que recibiô con inexplica¬ 
ble gozo ; y luego que leyô la carta, postrado en tierra, 
rindié humildes gracias a! Senor, porque ya en fin 
babia liegado la dichosa hora de ver perfectamente 
cumplidas sus fervorosas ansias; renuncié con solem- 
nidad todo cuanto poseia en favor de su hijo primo- 
génito, cortése el cabello y sevistiéla Socana de la 
Gompania. El primer dia de agosto de aquel mismo 
ano se ordené de sacerdote, y fué à celebrar su pri¬ 
mera misa en la capiila de la casa de Loyola para 
satisfacer su devocion particular; pero se vié obligado 
à celebrar la segunda en campo descubierto para sa¬ 
tisfacer la del püblico. Fué taninmenso el concurso 
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de los que quisierou recibir de su mano la sagrada 
comuniou, que no pudo acabar la misa hasta las dos 
o las très de la tarde. Predicô despues à toda aquella 
muchedumbre con tanta mocion y eon tanto fruto, 
que le obiigaron muchas veces à interrumpir el ser¬ 
mon las lagrimas de los oyentes, seguidas (y este 
tué su mayor consuelo) de grandes y ruidosas conver- 
siones. 

Entre tanto, solicitado el papa por las instancias del 
emperador, no menos que por su propia inclinacion, 
pensaba hacer cardenal à nuestro santo. Todoestaba 
ya resuelto y prevenido, cuando san Ignacio supo re~ 
presentar con tanta viveza à su Santidad asi sus razo- 
nes como las del padre Francisco, que desistiô de su 
intento, diciendo que las oracionesy los ruegos de 
los santos siempre eran eficaces. Diole ôrden su ge¬ 
neral para que saliesedel reliro de Guipùzcoa y pa- 
sase à la corte, donde el emperador y lodos los 
grandes de Espaila ansiosamente deseaban verle; obe- 
decio, aunque le costô inucho sacrificio, el que pre- 
miô Dios con los copiosos frutos que hicieron sus ser- 
mones, sus ejemplos, su modestia y sus conversiones 
particulares en Burgos, en Valladolid, donde se ha- 
ilaba la corte à la sazon, en toda Castilla la Vieja,en 
Portugal y en toda la Andalucia. Experimentando san 
Ignacio las bendiciones que echaba el cielo sobre 
todo aquello en que el padre Francisco ponia la mano, 
lé hizo comisario general de F.spana, de Portugal y de 
las Indias Orientales; pero al mismo tiempo que le 
nombraba superior de todos, le sujetô à la obe- 
diencia de otro padre en lo tocante à la direccion 
y gobierno de sus pehitencias, que cada dia eran 
mas excesivas. Bendijo Dios sus trabajos y su ze- 
lo. No solo introdujo y fundô la Compania en las 
doce ciudades mas principales de Espana, sino 
(pie l'onové el primitivo fervor en no pocos înonasle* 
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rios, reformô las costumbres en las provincias y en 
a corte, resucitô la devoeion à la santisima Virgen, 
lintrodujo en todas partes la frecuencia de sacramen- 
tos, y solo con dejarse ver, moviay enternecia à to- 
dos hasta derramar muchas làgrimas. 

Muriô Ignacio, y Francisco sintiô su muerte; perc 
la sintiô como santo. El miedo de que, si volvia à 
Roma, se avivase mas en el papa el pensamiento de 
hacerle cardenal, que nunca liabia depuesto del todo, 
lehizo encontrar mil razones para excusarse de asistir 
â la eleccion de nuevo general. El padre Lainez, que 
sucediô â san Ignacio, queria tener à Borja cerca de 
si ; pero como aconteciô por este tiempo el retiro del 
emperador al monasterio de Yuste, se vio precisado à 
dejarle todavia en Espana. Dcseaba Carlos V ver al 
padre Francisco; y no ignorando este las malignas 
impresiones de que habian imbuido en Alemania el 
ànimo de aquel principe contra su sagrada religion 
los enemigos de la Iglesia y de la Compania, pasô al 
punlo â visitarle. Recibiôle el emperador con las 
mavores demostraciones de amor y de estimation; 
tî’vo con él diferentes conversaciones sobre las réglas, 
ei espiritu y el fondo de su instituto; quedando tan 
desengafiado, que no solo formé un alto concepto del 
mérito de Francisco, sino tambien el mas superior 
aprecio de la excelencia y de la santidad de su nueva 
religion. Honrôle mas que nunca con su impérial be- 
nevolencia, y le encargô varias comisiones para las 
côrtes de Espana y de Portugal, que desempenô Fran¬ 
cisco felizmente, acompanando siempre â todas sus 
empresas el zelo de la salvacion de las aimas. 

Habia nacido la Compania de Jésus en el monte de 
los màrtires ; queria Dios que se criase en medio de las 
persecuciones à imitacion del divino Salvador, con 
cuyo nombre se honraba, y permitiô que por enfon¬ 
ces fuese perseguida furiosamente en Espana. Con- 
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juré Borja dichosamente todas aquellas tempestades, 
y en brève tiempo se descubriô el cielo sereno. Muriô 
el emperador Carlos V; pronunciô Francisco su ora- 
cion funèbre en presencia de toda la corte, y todos 
convinieron en queaquel gran emperador habia sido 
dichoso, mereciendo los elogios de un liombre Lan 
santo y de un jucz tan integro, juste apreciador dei 
mérito verdadero. 

Padeciô el santo por este tiempo una grave enfer- 
medad; convalecié de ella, y habiendo hecho la visita 
de todos los colegios de la Compafiia que hab'.a en 
Portugal, habiendo predicado la cuaresma en la ca- 
tedral de Évora, y habiendo visitado al célébré don 
frav Bartolomè de los Màrtires, que acababa de fun- 
dar un colegio de jesuitas en su ciudad arzobispal de 
Braga; estando en la ciudad deOporto, tuvo noticia 
(sin que le causase la menor inmutacion) de que la in- 
quisicion de Espana habia condenado un libro espi- 
ritual que corria con su nombre. Siendo duque de 
Candia, habia compuesto para su uso particular dos 
trataditos espirituales sobre la humildad, que toda 
la vida tué su querida virtud, intituladcs, el uno : 
Espejo del hombre cristiano; y el otro, Colirio espirilual. 
Ambos se habian impreso sin noticia suya en diversas 
ciudades del reino; pero viendo los libreros que era 
corta la ganancia por lo reducido del volûmen, resol- 
vieron abultarle, anadiendo à los dos tratadillos del 
padre Francisco otros once de diferentes autores so¬ 
bre materias espirituales; y para asegurar el despa- 
cho à todos, los intitularon Obras del duque de Gandia. 
Con este titulo salieron en el edicto de la inquisicion 
6 en el expurgatorio, sin hacerse distincion de las que 
eran obras del santo y de las que no lo eran. No ha¬ 
bia cosa mas fâcil para Francisco que justificarse ; 
pero no se lo permitiô su amor à la humillacion, que- 
riendo mas padeccr aquel sonrojo, entregàndose ai 
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silencio, que perder el mérito de la humildad vol- 

viendo por su causa. 

Los padres Laincz y Sâlmeron tenian que pasaral 
concilio de Trento como teôlogos de! papa, por lo 
que recibiô Borja una orden de su general para que se 
trasfiriese à Borna à ejercer el oficîb de vicario suyo 
durante el tiempo de su ausencia. Desempenô este 
empleo con tan universal aplauso, que, muerto el pa« 
dre Lainez el ano de 1565, fué electo general, sin que 
hiciesen fuerza sus razonesni susruegos. Apiaudiô el 
mundo esta eleccion, que costô à Francisco muchas 
lâgrimas, y necesité largo tiempo para enjugarlas. 
Muy desde luego expérimenté la Compania las bendi- 
ciones que echôel cielo sobre su ieliz gobierno. Pro- 
pagése aquella con asombrosa multitud de casas por 
uno y otro mundo, creciendo aun mas que las mis- 
mas fqndaciones el fervor en la virtud y la aplicacion 
al estudio de las letras. Reconociése cada dia mas ar- 
diente el zelo de los operarios evangélicos bajo la di- 
reccion de tal jefe; y à las érdenes de un general 
santo brillaba en todas partes la santidad de aquella 
lierna y recien nacida Compania. Dio nuevo vigor a 
sus constituciones; enriqueciô su instituto con pru- 
dentisimos reglamentos; y puso, por decirlo asi, la 
ultimamano tanto à la disciplina regular, como al ré- 
gimen mas acertado de la escuela. El papa san Pio V 
liizo muchas ventajas â sus predecesores en la grande 
estimacion que profesô à nuestro santo, y en los fa- 
vorcs con que honro à su religion. Apreciaba mucho 
sus consejos, y consultaba à Borja en casi todas las 
necesidades de la Iglesia. No hubo provincia en la 
cristiandad adonde su caridad no se extendiese ; no 
hubo pais inficionado del error que no experimentase 
los efectos de su zelo. 

El ùnico privilegio que juzgô le concedia aquella 
suprema prefectura, era no reconocer ya superior 
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dentro de la religion que pudiese poner limites à los 
rigores de sus penitencias. Mortificàba su cuerpo con 
todos los modos que podia inventai’ una iugeniosa 
crueldad. Contesaba que séria para él intolérable la 
vida si se pasase un solo dia sin solicitai' que experi- 
mentase su carne algun extraordinario dolor. No con- 
taba los ayunos en el numéro de las penitencias; las 
disciplinas eran de ochoeientos golpes; repetialas 
muchas veces al dia, de inanera que sus espaldas eran 
una sola llaga. Pero bien sepuede decir que su prin¬ 
cipal virtud fué la humildad. Ninguh hombre se des- 
precio mas à si mismo; ninguno deseô con mayores 
verasser despreciado de losdemàs. Firmàbase porlo 
comun Francisco Pecador. De lasmismasdignidades â 
que leelevaban sabiaaprovecharsediestramenle para 
humillarse mas, y confesô con ingenuidad à un con¬ 
fidente suyo que para él no habia gusto ni alegria 
mas sensible que cuando le mallralaban. Asi. pues, 
no hay ya de que admirarse si Bios inundaba aquel 
corazon con torrentes de espirituales delicias, des- 
tellos anticipados de los gozos de la gloria. Era su 
oracion un ëxtasis continuado, y sus dulcisimas là- 
grimas en el santo sacrilicio de la misa efeclo del ar- 
dor de aquel corazon abrasado en el amor de su Dios. 
Dastaba pronunciar en sU presencia los santos nom¬ 
bres de Jésus y dé Maria para observar sus ojos 
arrasados en tiernas lâgHmas, y todo inflamado su 
semblante. Por sü extraordinaria devocion à la santi- 
sima Virgen se puso en camino para Loreto en lo mus 
fuertede una violenta enfermedad : luegO que par¬ 
tie, comenzô esta à céder; y, cuando llego al término 
de su peregrinacion, se ballô enteramente sano. Nom- 
brôlé el papa para que acompanase al cardenal Ale- 
jandrino, su nepote, en las legacias de Espana, Fran¬ 
cia y Portugal. En todas partes dejo un admirable olor 
de su santidad ; en todas las certes renovô el zelo de 
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la religion; y no contentândose con el ofieio de media- 
nero de la paz, ejercitô el ministerio de predicador 
ïpostôlieo. 

Al volver âRoma, cayô gravementeenfermo en Fer- 
rara à tiempo que estaba junto el conclave de los car- 
tlenales, donde seriamente se pensé en hacerle papa; 
pero con ïa noticia de su enfermedad y con la me- 
moria del teson con que por siete veces se resistio â 
admitir el capelo, se dejô aquel pensamiento. Prosi- 
guié en su rigor la enfermedad, y tomé el camino de 
Roma por Loreto, donde satisfizo su ardiente dévo¬ 
tion à la santisima Virgen. Llegé â Roma muy pos- 
(rado, y no quiso admitir mas visitas que las de sus 
hermanos. Envié uno de ellos al papa pidiéndole su 
bendicion y una indulgencia plenaria de sus pecados. 
llecibié los sacramentos con extraordinario fervor ; 
pidié perdon à los padres de los malos ejemplos que 
le parecia haberles dado; recogîése en oracion; ele- 
vése su espiritu à Dios por un éxtasis maravilloso; 
volvié deél, y lleno de aquella confianza que acom- 
pana â los santos hasta el iiltimo suspiro, entrego 
tranquilamente el aima à su Criador el dia primero de 
octubre del ano f572, al ir à cumplir los sesenta y 
dos de su edad. 

Luego que espiré, todos los padres de la casa pro- 
fesa, testigos de la santidad de sus obras y de los mi- 
lagros de su vida, se hincaron de rodillas para in.plo- 
rar su intercesion. Hallàbase présente don Tomâs de 
Borja, hermano del santo, y deseoso con devota eu- 
riosidad de ver por si mismo la piel vacia, correspond 
dîente al estémago, que le doblaba toda la cintura, 
efecto portentoso de sus ayunos y de sus penitencias, 
todas las veces que para este fin aplicé la mano de- 
bajo de la sotana la sintiô inflamada, entorpecida y 
sin movimiento. Asi depone esta maravilla el mismo 
senor en la relacion de las virtudes y milagros de su 
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santo hermano, que compuso siendo arzobispo de Za- 
ragoza; y compulsada en los procesos verbales de su 
béatification y canonizacion, se hallo en todo confor¬ 
me con las deposiciones de todos los demàs testigos. 

El prodigioso concurso del pueblo que acudiô â su 
entierro fué como la voz de Dios que publicaba la 
gloria de su fiel siervo. No hubo cardenal ni prelado 
que no quisiese bcsarle lo^piés. Colocôse por enton- 
ces el precioso depôsito de su cuerpo en la iglesia an¬ 
tigua de la casa profcsa, donde fué venerado por la 
devocion particular de los fioles hasla el ano de 1617. 
El dia 23 de febrero del mismo ano le pasaron à la sa- 
cristia de la misma casa; algunos dias despues le 
trasfirieron à la iglesia de Jésus, y de esta el carde¬ 
nal duque de Lerma, primer ministro de estado de 
Felipe III, y nieto de nuestro santo, logrô con su au- 
toridad y valimiento trasladarle à la corte de Madrid, 
donde fué colocado en la suntuosa iglesia delà casa 
profesa de la Companta, que el mismo cardenal habia 
edificado â sus expensas, celebràndose esta trasla- 
cion con grande solemnidad. Luego que el santo fué 
beatificado por el papa Urbano VIH en 24 de novem¬ 
bre de 1624, le cscogiô la villa de Madrid por su pro- 
tector, juntamente con san Isidro labrador, su prin¬ 
cipal patrono : disposicion admirable de la divina 
Providencia para que los grandes del mundo luviesen 
à la vista dos ejemplos que por caminos diferentes les 
ensenasen à usar cristianamente de la grandeza de la 
tierra: cl de Isidro, desprcciàndola teniendo delantc 
de los ojos un pobre labrador elevado â tanta gloria; 
el de Iîorja, aprovecbàndose de ella, con un grande de 
Espana à la vista, venerado en los altarcs. Acelerô 
mucho su canonizacion el crccido nümero de milagros 
que obrô Dios por intercesion de nuestro santo ; y ter- 
minada felizmente por el papa Clemente X, el ano de 
1671, fué solemnizada con grandes fiestas en los pue- 



238 axo cristiano. 

blos de Espaïia. Su liesta se celebrô al principio el dia 
3 de octubre; pero la trasladô y la fijô al dia 10 el papa 
Inocencio XII. 

La misa es en hotnr del santo, y la oracion la si- 
guiente : 

Domine Jesu Chaste, veræ Senor mio Jesucristo, ejem- 
humilitatis et exemplar et præ- plat - y premio de la verdadera 
niium, qmesmnus , ut sicut htunildad ; suplicâtnoste que as! 
beatnin Franciseum in terre- como hiciste el bienaventurado 
ni honoris contemptu imita- Francisco glorioso imitador tuyo 
torem tui gloriosum effecisti; en el despreeio de los honores de 
ita nos ejusdem imitationis, la tierra.usi tanibien nos conce- 
et gloriæ tribuns esse consor- (las que siganiOS SUS pasos en tu 
tes. Qui vivis et régnas.... imitpcion, y le acompanemos eu 

tu gloria. Tu que vives y rei¬ 
nas... 

La epistola es del cap. 45 del libro de la Sabiduria , 
y la misma que el dia III, pâg. 57. 

NOTA. 

« Tanto en el antiguo como en el nuevo Testamento, 
todos los que escribieron sobre màximas de religion y 
de virtud nos propusieron por ejemplares ô modelos 
à los hombres grandes que practicaron la virtud, y 
observaron estas màximas. Asi lo hace el autor del 
libro del Eclesiàstico, singularmente en el capitulo de 
donde se saeô esta epistola. » 

REFLEXIONES. 

Fué amado de Bios y de los hombres. Esta es la suerte 
y como la herencia de la verdadera virtud. Ama Dios 
à los buenos, y por estragado, por corrornpido que 
esté elcorazon humano, tambien los hombres los es- 
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timan. Es este un tributo que se paga à la virtud, 
aunquerebiente el amor propio, y à pesar de todas las 
pasiones que conspiran contra ella. Mientras se con¬ 
serve una sola centella de razon,la que nunca se 
apaga totalmente, quiera ô no quiera, ha de rendir 
esta especie de vasallaje à la verdadera devocion ; y si 
se ven tantos que se desenfrenan contra los hombres 
virtuosos, es precisamente porque no se quieren per- 
suadir à que verdaderamente lo son. Quisieran ellos 
ver desterrada del mundo à la verdadera virtud, 6 por 
lo menos que se consideraseimposible su pràctica para 
libertarse de aquellos remordimientos, de aquel ver- 
gonzoso rubor que les causa la que no tan, à no pue- 
den menos de admirar en machos otros con quienes 
viven. Esl'uérzase su mismo amor propio à persua- 
dirles, con artiticio siempre maligno, que no es virtud 
verdadera la que observa en los demàs; y de aqui na- 
ce aquel desbocarsc, aquel desencadenarse contra 
todos los devotos. Tanta verdad es que la incredulidad 
en materia de virtud por lo regular no tiene otro 
principio que el despique y la disolucion. Quien lor- 
mare concepto cabal, justo y claro de la verdadera 
virtud, se ha de sentir lorzado, por decirlo asi, à res- 
petarla, à amarla y hacerle la justicia que se merece. 
Acerquémonos à reconocer su verdadero retrato. Un 
hombre solidamente virtuoso, un hombre que ama 
perl'ectamente à Jesucnsto, es un hombre sin amor 
propio, sin artifîcio, sin ambicion. Es un hombre en 
lodos tiempos severo consigo mismo, sin disimularse, 
sin perdonarse cosa alguna ; y en todos suavisimo, 
dulcisimo con los demas, disculpando en ellos todo; 
honrado sin afectacion , amigo de complacer sin ba- 
jeza, servicial sin interés, exactisimo en todo sin es* 
crûpulo, continuamente unido à Dios sinopresion, 
nunca ocioso , pero nunca acongojado ; empleado 
siempre con sosiego, pero nunca dislraido ni meno 
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disipado con la multitud de los negocios : conservando 
siempre sa corazon sereno y libre, como ocupado 
continuamente en el gran negocio de los negocios, 
que es el de la propia salvacion. liaciendo bajisimo 
concepto de si raismo, réserva toda su estimation para 
los demis, en quienes solo ve lo mucho bueno que 
tienen, y en si solamenie considéra lo mucho ma!o 
que le acompana. Como solo se gobierna por màximas 
superiores, no créé que le agravianlos que le despre- 
cian, porque esta persuadido de que los que le honran 
le dan lo que no le deben. En fin, es un hombre à 
quien siempre se le encuentra igual, como quien tiene 
todo lo que quiere, porque no quiere mas que lo que 
tiene. Siempre contento, siempre tranquiio y siempre 
del misrno humor, sin que los sucesos prôsperos le en- 
grian ni los adversos le abatan, sabiendo muy bien 
que unos y otros vienen de la misma mano; y como 
la ùnica régla de su conducta es la voluntad de Dios, 
liace siempre lo que Dios quiere, y quiere siempre lo 
que Dios hace. Este fué el santo cuya fiesta se célébra 
hoy. 

El evangelio es del capüulo 19 de san Mateo, y el 
mismo que el dia Ht, pàg. 59. 

MEDITÀCION. 

DE LA VERDADERA MORTfP'CACION, 

PCNTO PRIMERO. 

Considéra que la mortifieaeion es tan necesaria para 
amar verdaderamente à Jesucristo, como que es la 
primera leccion que da el mismo Cristo â los que 
quieren ser sus discipulos, y sin ella no bay que pen- 
sur en serlo. Si alguno qvisiere venir en pos cle mi, dice 
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cl mismo amable Salvador, niéguese â si mismo, tome 
su cruz, y sigame. Las sefiales mas seguras de sôlida 
virtuel que dan los santos es la perfecta mortificacion ; 
no solo porque no.hay virtud que pueda conservarse 
largo tiempo sin una generosa y constante rnorlili- 
cacion, sino porque sin mortificacion no hay verda- 
dera virtud. Nacemos todos con tanta propension al 
mal; mortificanse, y aun se multiplican nueslras pa- 
siones con los aîios, engànannos los sentidos; y sieni- 
pre de inteligencia con aquellos enemigos domésti- 
cos, sin césar, nos estân armando la/os que el amor 
propio solicita ocultar para que no los descubramos. 
Vémonos precisados à desconfiar de nuestro mismo 
corazon; todo parece que conspira à nuestra perdi¬ 
tion, todo nos hace traicion. Solamente la mortifica¬ 
cion del aima ycuerpo, de potencias y senlidos puede 
enflaqueccr las fuerzas de tanto enemigo poderoso. 
Ella es el antidoto, el preservativo contra el veneno 
preparado que se bebe sin advertirlo. Es verdad que 
solamente la gracia puede désarmai’ tan poderosos 
enemigos; pero no es menos verdad que sera poca 
eficaz la gracia mientras dejemos à las pasiones, al 
amor propio y à los sentidos entera libertad para 
apacentarse y para satisfacerse. Es preciso macerar cl 
cuerpo, mortificar los sentidos, sujetar las pasiones ; 
es menester dejarlas sin fuerzas para ponerse en de- 
fensa. En estando sujetos los sentidos, nunca eslàn 
libres las pasiones. Son muy débiles sus asaltos cuan- 
do no las sostiene el amor propio. En estando bien 
domada la carne, fàcilmentc se réprimé su alboroto; 
espccialmente cuando el entendimiento y el corazon 
no eslàn de acuerdo con los movimientos sediciosos. 
Tiencn poca fuerza losauxilios de la vigilancia y de la 
oracion de un liombre inmorlilicado. 


10 . 
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PUNTO SECUNDO. 

Considéra que hasta los mismos santos, aun con 
todo el ejercicio de la mas austera mortificacion, aun 
en medio del mayor recogimiento, aun armados con 
todos los instrumentes de la mas rigida penitencia, 
todavia tienen mucho que yelar, mucho que orar, 
muchoque combatir para noser vencidos; pues ^como 
se ha de conservar por mucho tiempo inocente un 
hombre inmortilicado, un hombre sensual, un hom- 
bre ésclavo de sus pasiones, y dominado de sus sen- 
tidos? icomo ha de salir victorioso? Concibese la 
mortificacion como una virtud que solo habla con los 
perfectos, ô à lo mas como una virtud de puro consejo 
que à ninguno obliga. Pero iserà puro consejo dejar 
à los enstianos en plena libertad para ser 6 para no 
ser discipulos de Cnsto? jserâpuro consejo el inti- 
marnos el Salvador del mundo que el que no se hi- 
ciere violencia no entrarâ en el reino de los cielos? 
iserà puro consejo el protestarnos que si que no 11e- 
vare su cruz todos los dias, ni sera digno de él, ni po- 
drà ser discipulo suyo? Pero si todos estos son oràcu- 
los para todos los cristianos, si esta es la doctrina pura 
de Jesucristo, jno seràn estos verdaderosy rigurosos 
preceptos? Desenganémonos : ni la edad, ni la condi- 
cion, ni el estado, ni los empleos, ni la dignidad nos 
puedendispensar de la ley. Y asi como ni el tiempo ni 
el lugar nos libran de la inclinacion al mal, como no 
nos ponen àcubierto de los lazos y de los artificios del 
enemigo comun, como no apagan en nosotros cl fue- 
go de la concupiscencia, asi tampoco puede dispensar- 
se nadie de la obligacion de mortificarse sin poner à 
peligro su salvacion. Los seglares y los religiosos, 
bien que los religiosos con mas razon que los seglares, 
todos estàn indispensablemente obligados à llevar su 
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eruz, à aborrecerse à si mismos, à hacerse violencia, 
â domar su genio, â mortiücar sus sentidos y à ven- 
cer sus pasiones. Esta es una ley general de la religion 
que obliga à los grandes del mundo y â los pequenos, 
à los ricos y â los pobrcs, à los legos y à los eclesiàs- 
ticos, â las mujeres que se quedaron en el siglo y â 
las que se retiraron à los elaustros. Dicese que no to- 
dos pueden ayunar; algun dia examinarà Dios esta 
proposicion; jy cuàn de temer es que se halle falsal 
Ko todos pueden traer cilicio ni macerar su camecon 
disciplinas (pocos habrà que no piensen otra cosaen 
la hora de la muerte); pero à lo menos todos nueden y 
todos deben hacerse violencia para entrai'en el reino 
de los cielos; todos pueden privarse de muchos gus- 
tos, aunque sean licitos ; todos pueden y todos deben 
sufrir con paciencia las injurias ; todos pueden y todos 
deben perdonarâ sus enemigos. Ninguno hay que no 
pueda hacer al cabo del dia cien pequenos sacrificios ; 
las comodidades, las conveniencias poco necesarias, 
la delicadeza, el juego, las diversiones, el regalo, todo 
esto ofrece abundante materia para ellos. jPues quién 
dira ahora que no se puede mortificarï 
Puédolo muy bien, Senor, ayudadocon vucstra di- 
vina gracia. Esta os pido con tanto mayor fervor, 
cuanto es grande el deseo que tengo de mortificarme 
los dias que merestaren de vida. 

JACULATORIAS. 

fpse me reprekendo, et ago pœnitentiam. Job 42. 

Yo mismo me acuso, y hago penitencia. 

Absit milii gloriari, nisi in crnce. Galat. 6. 

Si, mi Dios, desde aqui adelante toda mi gloria la 
pondre en mortificarme. 
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PROPOSITOS. 

1. Lamortificacion es inséparable delà vida cristiana; 
busca un solo santo que no sobresaliese en esta vir- 
tud. No digamos ya que la mortificacion es buena para 
los santos; si algunos se hubieran de considerar dis- 
pensados de practicarla, debieran ser las aimas ino- 
centes y puras. Con todo eso, los amigos de Dios son, 
porlocomun, los mas mortificados; pero ^quiénes 
tienen mayor necesidad de mortificarse que los peca- 
dores? Digamos, pues, en adelante que la mortifica¬ 
cion es la légitima, es el patrimonio de todos los cris- 
tianos; y que es la virtud que caracteriza à todos los 
escogidos de Dios. Procura que en adelante sea tam- 
bien la tuya. Practica con espiritu de religion todas 
las que fueren de precepto. Nunca te dispenses ni en 
los ayunos ni en las abstinencias de la Iglesia. lia 11e- 
gado el dia de hoy la deiicadeza à tal punto., que 
todos los que tienen algun rastro de religion se deben 
estremecer. Parece que basta ser persona de distin- 
cion, de conveniencias, 6 ser sugeto visible para con- 
siderarse desobligado de ayunar y de corner de vigi- 
lia; esta obligacion se déjà para los religiosos 6 para 
lagente del pueblo. No sigas un error que tendra en 
el infierno à muchos; abuso que debe sobresaltar à 
todo ànimo cristiano. Es eierto que aprueba Dios al¬ 
gunos motivos de dispensa; es eierto que son legiti- 
mos algunos; pero no te figures tu que lo son todos. 

2. Acostümbrate à la mortificacion interior de tus 
pasiones, de tus inclinaciones, de tu genio y de tus 
coslumbres; en esto ninguno se puede dispensai’;, 
mas no por eso te olvidesde la mortificacion exterior. 
Son siempre muy convenientes las penitencias del 
cuerpo; consulta con un prudente confesor las que 
son mas proporcionadas para ti, y no te descuides 
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en practicarlas, advirticndo que son remedios y son 
preservativos. 


SAN LUIS BELTRAN. 

En la nobilisima ciudad de Valencia, à primero 'de 
Enero de i 525, nacio san Luis Beltran para honra de 
su patria, proveeho universal de la Iglesia, y lustre 
de la religion del glorioso patriarca santo Domingo. 
Fueron suspadresJuan Luis Beltran y An gela Exarch, 
personas de mas picdad en sus costumbres, que for- 
tuna en los bienes de este mundo. Criaron al nino 
con todo aquel euidado que les sugeria el amor pa- 
ternal, y mucho mas con el esmero que les dictaba la 
piedad cristiana. Las felices disposiciones que mani- 
festaba desde los primeros momentos de su vida para 
la virtud, no permitian que fuesen infructiferas las 
diligencias de sus padrcs. Asi se veia que ayudadas 
mutuamente la naturaleza y la educacion hacian unos 
progresos iguales à las esperanzas. Las cosas sagradas 
tenian para el santo nino tal atractivo y encanto, que 
ellas disipaban sus disgutos, acallaban sus lloros y le 
baùaban el rostro de alegria. Con llevarle à la iglesia 
6 presentarle delantede las santas imàgenes de Jésus 
y de Maria, se le ténia perfectamente entretenido. Con 
tan felices anuncios fué creciendo, y con él la virtud 
y la piedad, hasta que comenzo à rayar en él el uso 
de la razon. Entonces comenzo à verse en todo su es- 
plendor aquella aima diehosa, à quien Dios habia prc* 
venido con las bendiciones de su copiosa gracia. 

Apenas ténia ocho anoscuando,por unatiernadevo- 
cion antieipada à la Reina de los àngeles, Ja rezaba 
diariamente siroficio. A esta oracion vocal acompa- 
fiaba la contemplacion fervorosa de los divinos miste- 

44 . 
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rios, para lo cual se retiraba con frecuencia à losla- 
gares mas secretos de sa casa, en donde alimentaba 
su aima con celestiales dulzuras. Desde aquella edad 
comenzô âafligir su cuerpocon varios géneros demor- 
tificaclones, unas veces ayunando â pan y agua, y 
otras privâridose del suefto para emplearse en la ora- 
cion. Lo poco que dormia era sobre una area 6 en el 
durosuelo, y para que la vanidad no hallase puerta 
por donde entrar â su aima, cuidaba todas las maîia- 
nas de descomponer la ropa del lecho, previniendo 
con este santo artificio la reprension que pudieran 
darle sus padres. Palabras descompuestas, enredos y 
juegos de ninos, tan frecuentes en aquella edad, ja- 
mâs se vieron en nuestro santo. En su lugar asistia 
àlostemplos, ayudaba à los sacerdotes en el santo sa- 
crilicio de la misa, manifestando en todo un juicio y 
corduradeanciano. Era humildisimo y obediente para 
sus padres ; si tal vez veia â su madré enojada por al- 
gun incidente de la casa, tomaba un libro, y leyén- 
dole alguna cosa oportuna, desarmaba su ira, y vol- 
via la tranquilidad à su corazon. Con este ténor de 
vida llegô à los quince aîios, redoblando cada dia 
los fervores de su devocion, tanto, que juzgô su con- 
fesor que ténia el espiritu necesario para comulgar 
diariamente. Bien conocia el santo jôven que este 
era un privilegio que podia llamar hàcia si las aten- 
ciones curiosas del mundo ; pero él preveia diestra- 
mente sus censuras, variando siempre las iglesias 
para que no fuese conocido su fervor. Por esta causa 
se persuadiô à que la casa de sus padres no era el lu¬ 
gar mas oportuno para emplearse en los ejercicios de 
virtud que tanto apeteeia, y asi pensô poner en eje- 
cucion el consejo evangélico, que dice : Que se olvide 
su pueblo y la casa de sus padres para seguir al Senor. 
Mudose, pues, de vestido, y dejando una car ta escrita à 
su padre, en que le declaraba sus designios, salio de 
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Valencia conânimodebuscaralgun desierto en donde 
consagrarse â Dios por toda su vida. Siete léguas ha- 
bria andado cuando leeneontraron los emisarios que 
envié su padre para buscarle. Hallàronle estos en traje 
tan devoto, y supo satisfacer à su padre con razones 
tan piadosas, que, lejos de enojavse contra el santo 
mancebo, le proporcionô vestidos cléricales, y le 
permitié ia continua asistencia à los bospitales pu¬ 
bliais, en donde consolaba y servia â los enfermos. 
Su espiritu fervoroso se hallaba como fuera de su ele- 
mento en aquel estado; deseaba con ansia otro de 
mayor perfeccion; y asi se fué al prior de santo Do¬ 
mingo, que â la sazon era el maestro fray Jaime Fer- 
ran, quien no dudô condescender con sus deseos. 
Pcro su padre, que ténia sobre él miras algo ambicio- 
sas, se fué al prior en el mismo dia en que habia de 
tomar el hâbito, y representandole que su hijo pade- 
cia taies enfermedades, que séria â la religion gravoso, 
desvaneciô todo el proyecto, y burlô las esperanzas 
que Luis habia concebido. Quedo el santo tristisimo, 
y acudia à Dios y à su sanla Madré con oraciones y 
sentidas làgrimas, pidiéndoles cl cumplimiento de 
sus votos. Contra el poder de Dios y sabias disposi- 
ciones de su providencia jamàs pueden prevalecer ni 
las fuerzas ni la iudustria humana. El Senor ténia ele- 
gido â Luis para uno de los mas grandes obreros evan- 
gélicos que habia de producir la esclarecida religion 
de santo Domingo; y asi, por exquisitas diligencias 
que hizo su padre para impedir que diese su nombre 
â estasagrada milicia, todas se vieron frustradas. A 
26 de agosto de 1544 tomé el hâbito de santo Do¬ 
mingo, con tanto gusto del santo jôven, como pesar 
de su padre, cuyas miras carnales le hacian desa- 
probar una resolucion tan santa, que ténia todas 
las seùales de haber sido inspirada de Dios. Luego 
que san Luis se vio contado entre los liijos de Do- 
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mingo, se propuso por ejemplar de su vida la de < 

su santo patriarca y la de san Vicente Ferrer. 

Este proposito se verifico tan exactamente en todas 
sus acciones, que, aun siendo novicio, solia decir su 
maestro, el santo fray Juan Micô, que Luis habia de 
ser en Valencia otro san Vicente Ferrer; dicho, que, 
atendiendo â su virtud y à la portentosa vida de Bel- 
tran, pudo tener todas las cualidades de prol'ecia. Los 
penosos ejercicios tan frecuentes en el noviciado, la 
continua asistencia al coro, las ocupaciones humildes 
y las rigurosas penitencias, cran el centro en que 
descansaba Luis. Su fervor y su virtud, lejos de hallar 
pena en donde la encuentran los tibios, hallaba des- 
canso y el medio de cobrar nuevos alientos. Privâbase 
voluntariamente de la mayor parte de su comida 
para darla â los pobres; y con este artificio piadoso 
lograba à un mismo tiempo ejercitar consigo la abs- 
tinencia, y con el prôjimo la misericordia. Llegô el 
tiempo de la profesion, y conociendo los padres que 
en aquel santo mancebo adquiria la religion un rico 
tesoro, se la dieron con gusto. Àsegurado Luis de 
que ya ténia un establecimiento en que podia dedi- 
carse à Dios sin réserva alguna, comenzô â entregarse 
à la virtud, y con especialidad à la mortilicacion ; de 
manera que cayô en una grave enfermedad. Pero la 
convalecencia que fué Dios servido concederle, la 
empleô de nuevo en mas rigurosos ejercicios. La 
humildad, la obediencia, la castidad y la pobreza eran 
sus virtudes favoritas; pero tenialas cimentadas so¬ 
bre la basa de la caridad, sin la cual sabia que no hay 
virtud que sea â Dios agradable. En la oracion era 
continuo, y era tal la alteza con que consideraba los 
divinos misterios, que muchas veces salia fuera de si, 
y se quedaba arrobado. En estos raptos sentia tal 
complacencia su aima, que, sin embargo de haberle 
destinado sus superiores à los estudios, pensé muchas 
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veces abandonarlos para dedicarse con mayor liber- 
Cad à la oracion. Pero como todas las cosas las obraba 
con el conscjo de un director sabioy virtuoso, este le 
hîzo ver que aquello era una verdadera tentacion, 
con que pretendia el demonio impedir los progresos 
que en beneficio de sus prôjimos podria hacer en lo 
sucesivo. Persuadido de esta verdad, se dedicô eon 
el mayor abinco al estudio de las ciencias sagradas, 
y en ellas hizo taies progresos, que con justicia se le 
podia contar por uno de los verdaderos sabios. Prin- 
cipalmente dedicô su atencion à las obras del grande 
doctor santo Tomâs de Aquino, bien satisfecho de 
que en ellas encontraria un'compendio luminosode 
la mas pura y sana doctrina que ensenaron todos los 
padres de la Iglesia. En efecto, con semejante estudio 
saliô fray Luis un teôlogo dogmàtico, capaz de ense- 
nar al pueblo los mas dificiles misterios de la religion ; 
un teôlogo expositivo, que penetraba la médula de 
las Escrituras sagradas, y alimentaba con ella à los 
fieles, y un teôlogo moral, que conocia perfectamente 
la rectitud ô deformidad de las acciones, para per- 
suadirlas ô reprenderlas. 

Entre tanto, se llego el tiempo en que debia ascen- 
der à la sublime dignidad del sacerdocio. La delica- 
deza de su conciencia le hacia mirar este ministerio 
tan augusto con temor y temblor; pero la obediencia 
por una parte, y el amor à sus prôjimos por otra, dos 
«jes sobre que se movia su aima, le hicieron despre- 
ciar los temores. Ordenôse de sacerdote, é inmedia- 
tamente concibiô que, à proporcion de la grandeza 
de la dignidad que habia recibido, debian ser tambien 
los nuevos progresos que de î^Jli adelante hiciese en 
la virtud. Esta consideracion le empeîiô en mayores 
asperezas de vida, en nuevos ejercicios dehumildad, 
y en una contemplacion tan continua, que apenas 
babia momento en que no estuviese pensando en su 
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Dios. Conlento vivia fray Luis bajo el yugo de la 
obediencia; pero Dios, que le ténia preparado para 
que como antorcha despidiese de si el resplandor de 
las virtudes, dispuso ponerle en el candelero delà 
prelacia. Antes de esto fué elegido por maestro de 
novicios, oficio delicado, que exige gran virtud y gran 
prudencia para no malograr en su principio las gran¬ 
des aimas que lleva Dios à las religiones. Seis veces 
fué reelegido fray Luis en este empleo. prueba muy 
évidente de las grandes ventajas que advertian los 
superiores en la educacion que daba à los novicios. 
Inspirâbales una humildad profunda, el desasimiento 
de las cosas del mundo, la caridad fraternal, la obe¬ 
diencia à los prelados, la mortiücacion de los senti- 
dos, y todo el cûmulo de virtudes que constituyen un 
verdadero religioso. Pero sus instrucciones iban pre- 
cedidas de su ejemplo; tanto, que, compadecido un 
novicio de verle verter sangre en gran copia cuando 
tomaba alguna disciplina, le amenazo que se lo diria 
al prior. Fray Luis, temiendo mas el motivo de vani- 
dad que de aqui podria resultarle, que la reprension 
del prelado, suplicô al novicio que callase, y de alli 
adelante juntô su mortiücacion con una prudente 
cautela. Rodeàbase al cuerpo una sâbana que empa- 
pase la sangre que vértia en las disciplinas, y de este 
modo impedia que, salpicando en las paredes, exci- 
tase la compasion de los novicios. En este ejercicio 
tuvo el pensamiento de dedicarse à la carrera de lec- 
tor. Obtuvo patente del general para pasar al convento 
de San Estéban de Salamanca ; pero habiéndole ase- 
gurado el maestro Micô y otro padre muy espiritual 
que Dios tio le llamaba por aquel camino, se volviô à 
Valencia, haciendo à Dios en esto mismo un agrada- 
ble sacrificio, no solamente de sus comodidades, sino 
tambien de su sabiduria y de sus luces. 

No quedaron escondidas estas bajo el celemin; 
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ântes bien el ensayo que de ellas habia hecho en el 
magisterio de novicios, diô una prueba incontestable 
de que eran proporcionadas para mayores em- 
presas. Por tanto, fué nombrado por superior del 
convento de Albaida, en cuya prelacia briUaron 
con nuevo resplandor cuantas virtudes hasta enton- 
ces habia adquirido. Como su corazon estaba abra- 
sado en el amor de sus projimos, apelecia vivamentc 
la salvacion de estos, y la procuraba por todos los 
rnedios posibles. Uno de ellos era la predicacion quo 
ejercia él, y hacia ejercitar à sus religiosos con cono- 
cido provecho de cuantos los oian. Su estudio para 
predicar, mas que en loslibros, le hacia en Jesucrislo 
crucilicado, cuya pasion sangrienta consideraba con 
toda la vehemencia de su aima. A este propôsito solia 
decir que no puede ser verdadero predicador, ni 
verdadero religioso, el que no tiene en su celda un 
crucifijo. Asi salian las palabras de su pecho encen- 
didas de aquel fuego que le devoraba, y producian 
tan admirables conversiones. Igual fruto sacaba ad- 
minislrando el sacramento de la penitencia; y era tal 
la compuncion y làgrimas que inspiraba à los peni- 
tentes, que por este medio liizo abandonar à muchos 
su vida Iicenciosa, y emprender otra cristian'a y arre- 
glada. Favorecia estas operaciones el don de penetrar 
los secretos interiores con que Dios le habia favore- 
cido. Entre los muchos casos que lo acreditan, so 
refiereque, volviendo un dia el santo de predicar, se 
encontrô con un pastor en el cainino; trabaron con- 
versacion, y à pocas razones le descubriô todos los 
secretos de su vida distraida, y cuantos aîios habia 
que no se confesaba. Exhortôle al arrepentimiento, 
certilicàndole que dentro de poco le llamaria Dios à 
juicio. iSorprendiôse el pastor, y coniuso y avergon- 
zado de ver tan claramente descubiertos sus delitos, 
dio palabra al santo de eonfesarse ; y hubiéndolo lie- 
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cho con grande compuncion y lâgrimas, le llevô Bios 
para si de alli à muy pocos dias. Acabado su priorato, 
volviô à Valencia à ejercer el cargo de maestro de 
novicios, para el cual le habia dotado Bios de luces 
muy guperiores. Pero este empleo no le impedia ejer- 
citarse en la predicacion y en la administracion del 
sacramento de la penitencia. Salia frecuentemente à 
predicar por Ios lugares circunvecinos, y algüna vez 
â complacer la devocion de la condesa doua Maria de 
Mendoza, que residia en Concentaina. Esta serïora, 
que ténia una virtud solida en medio de su grandeza, 
hallaba mucho gusto espiritual en tcner en su casa al 
santo fray Luis, cuyas conversaciones y discursos la 
afianzaban en la virtud, y trasformaban su casa en 
un convento. Cuidaba la seîiora de que se le pusiese 
un aposento bien provisto de todo ; pero el santo, 
que amaba mas la mortificacion que todas las delicias 
del mundo, jamâs dormiaen el iecho, y segun testi- 
ficaban los familiares de la condesa, jamâs fueron â 
despertarle que noie viesen de rodillas, abismado en 
la contemplacion de Dios. 

Tanto fuego de caridad no hallaba en Espaiia ma* 
teria suficiente en que emplearse. Deseaba fray Luis 
tener ocasiones de padecer grandes trabajos por amor 
de aquel que tantos habia padecido por la redencion 
del mundo. Habia deseado desde niùo dar su vida 
por él, y nunca desistia del pensamiento de expo- 
nerla à las mayores fatigas por la salnd de sus prôji- 
mos. Agitadode estos pensamientos, oyô hablar de 
Ia.necesidad que habia en las Indias de ministros 
evangélicos, y de la innumerable gente que por esta 
falta vivia sin el conocimiento de Dios, tributando 
adoraciones al demonio, y perdiéndose para siempre 
jamâs. La caridad moviô su corazon con los afectos 
de compasion y deternura hâcia aquellas gentes des- 
venturadas, y se resolviô â darles por su parte todo 
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el auxilio que le fuese posible. Solicité de su gene¬ 
ral licencia para pasar alla, y por el alto concepto 
que su virtud merecia, la obtuvo sin dificultad al- 
guna. Sus amigos y parienles le representaron una 
multitud de dificultades, capaccs de desanimar al es- 
piritu mas alentado. Los religiosos le proponian lo 
largo y penoso del camino, la aspereza de las tierras 
en donde habia de predicar, la variedad de las len- 
guas, la barbarie de las gentes, y el implacable odio 
que profesaban à los ministros de la religion cris- 
tiana. Sus parientes, banados en làgrimas/leoponian 
lodas las razones que dicta la naturaleza, le acorda- 
ban los atractivos de la sangre; y ûltimamente se 
valian de sus mismos achaques y enfermedades para 
persuadirle que con tan débiles fuerzas era imposible 
concluir una empresa tan arriesgada. El prior de Va- 
lencia y sus liermanos llegaron hasta el extremo de 
negarle todo auxilio para el camino, queriéndole es- 
trecbarpor estemedio à desislir de su proyecto. Pero 
nuestro santo, lejos de hallar en todas estas razones 
motivos para desistir, las encontraba muy poderosas 
para confirmarse en sus dcseos, y persuadirse à 
que Dios mismo se los habia inspirado. Los trabajos 
que le proponian halagaban el apetito de padecer por 
Dios. La nueva que le habian dado de que los barba¬ 
res idolâtras quitaban la vida en odio de la religion 
crisliana, vivificô en él la dulce esperanza de poder 
conseguir el martirio ; y ûltimamente, el negarle todo 
auxilio humano para la comodidad de su viaje, lo 
réputé por un medicr favorable de observar la sauta 
pobreza que habia profesado. Asi resuelto y alegre 
hizo una tierna plàtica à sus novicios , pidio perdon à 
los religiosos del mal ejemplo que les habia dado; y 
despidiéndose de ellos, se puso en camino à pié y 
con unas alforjillas al hombro, en donde llevaba al- 
gunos libres. Su fortalcza, no mcnos que su caridad, 

10. to 
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dejô admirados à lodos; y vicndo sus hermanos que 
no habia medio dedetcnerle, lesalieron al encuentro 
en Jàtiva, y le provcyeron de dinero con que hiciese 
mas comodamente su viaje. Como su salud era bas- 
tante enferma, admitiô lo necesario para comprarun 
jumentillo, en quellegô â Sevilla. Embarcôse en esta 
ciudad, y aunque en el viaje se ofrecieron algunas 
tormentas, las calmô Dios por sus oraciones, y llego 
felizmente â Cartagena de Indias. 

Su espiritu fervoroso no podia avenirse bien con el 
ocio, ni permanecer un instante sin emplearse en el 
destino que le habia hecho atravesar tantos mares. 
Inmediatamentc solicité de los superiores que le se- 
îialasen pueblos en donde comenzar à esparcir la se- 
milia del Evangelio. Luegoque logrô este destino, 
comenzô àpredicar y â catequizar con tal actividad, 
quefueron muchos los millares de indios que por su 
persuasion se convirtieron â la fe, solicitando con 
ansia el sacramento delbautismo. Ninguna dificultad 
podia acobardar su espiritu ; ningun peligro era bas- 
tante à detenerle en su carrera, ni pudieron quebran- 
tar su constancia los muchos ardides cle que se valiô 
el demonio para impedir los copiosos frutos de su 
predicacion. Caminaba por montanas y derrumbade- 
ros, atravesaba rios y lugares pantanosos, sufriendo 
con gusto hambre, sed, cansancio y todas las incle- 
mencias de las estaciones por ganar aimas à Jesu- 
cristo. En dos diferentes veces le dieron los sacerdo- 
tes de los idolos à beber veneno, intentando de este 
modo quitar la vida al enemigode sus supersticiones; 
pcro Dios, que conocia cuân necesaria le era aquella 
vida preciosa à su religion sacrosanta, se la conservé 
milagrosamente. Advirtiôlo el santo una vez; y sen* 
tido de no haber perdido la vida por amor de su Se- 
nor, hacia taies exclamaciones contra la inelîcacia del 
voncno, que le habia privado de la palma del marli- 
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rio, como pudiera hacer cualquiera otro contra su 
mismo homicida. Su predicacion era recomendada 
por Dios con gran multitud de milagros; los cuales, 
aunque bastaron para confundir la protervia de la 
infidelidad, no fueron sulicientes para ablandar la 
dureza de algunoscristianosquetratabancruelmente 
à aquellas gentes misérables. A este propôsito predi- 
caba el santo de continuo, exhortando à los senores 
y ministres à que tratasen à los indios como herma- 
nos suvos y personas redimidas con la sangre de Je- 
sucristo; à que templasen el rigor y ferocidad con 
ique los castigaban; y ûltimamente, à que pusiesen 
algun término à su codicia. Estas persuasiones las 
confirmé en cierta ocasion con un portentoso mi- 
lagro, que merece referirse. Comia el santo en com- 
paîiia de varios poderosos que oprimian à los indios 
con injustas contribuciones y tributos insoportables. 
Un dia que estaba con ellos à la mesa, les afeô en 
tono amenazador y terrible su conducta; y queriendo 
confirmar su predicacion con un portento que los 
aterrase, tomé en sus manos cl pan que estaba sobre 
la mesa, y exprimiéndolo, brotô sangre; y al mismo 
tiempo les dijo : Esta sangre es clsudor de lospobres, 
vcd y considerad bien de qué formais vuestro alimento. 
Pero los cristianos, menos sensibles à los prodigios 
que los gentiles mismos, no pusieron por esto freno 
ni à su crueldad ni à su codicia, lo cual lue causa de 
que el santo, horrorizado de tanto mal, tratase de 
volverse à Espana. Luego que los indios lo llegaron 
àsaber, hicieron gran sentimiento; porque leama- 
ban sobremanera, no menos por sus virtudes, que 
po|’ los grandes dones con que Dios le habia enrique- 
cido. Veian en él el don de lenguas, porque, predi- 
cando en espanol, era entendido de todos los indios 
de cualquiera tribu ô nacion que fuesen. Veianledes- 
cubrir los secretos mas ocultos, penetrar las inten- 
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cioncs sécrétas, y habïar de lo faturo conio si esta- 
viera présente. Veian que à su voz obedecia toda la 
naturaleza, se ahuyentaban todas las enfermedades, 
y la muerte misma perdia sus derechos. Pero nnda 
les causaba tanta admiracion, ni cautivaba tan podc- 
rosamente sus corazones como el desinterés que en 
él advertian. Quedàbanse atônitos de verle despre- 
ciar el oro, y de que no recibia ios estipendios acos- 
tumbrados por la administracion de los sacramenfos. 
Este despego de las cosas del mundo, y la admirable 
castidad con que viviô, le granjeô de los indiosel 
nombre de fraile de Bios, que era cl modo con que 
le llamaban y con que expîicaban el extraordinario 
concepto que les habian merecido sus virtudes. 

Siete afios estuvo el santo en las Indias, y en ellos 
son innumerables los gentiles que convirtiô, y las ai¬ 
mas que sacô de sus caminos errados. En su vuelta 
â Espaîia sosegô una tempestaden que todos se creian 
perdidos, solo con hacer la senal de la cruz sobre las 
encrespadas olas. Luego que llegô al puerto, se enea- 
minô para Valencia, y aunque sus frailes le recibieron 
con toda la veneracion debida à su santidad, el hu- 
milde fray Luis quiso volver al noviciado, parecién- 
dole que cuanto habia hecho hasta entonces era nada, 
y que debia principiar de nuevo su carrera. Los reli- 
giosos permitieron este desahogo à su fervor ; pero 
conociendo sus grandes merecimientos, le hicieron 
prior del convento de San Onofre, despues maestro de 
novicios del de Valencia, y ültimamente prior del 
mismo convento. En todos estos empleos se portaba 
con sus sûnditos con el amor de un verdadero padre, 
y con la integridadde un hombre juste. Ensuinterior 
era el ûltimo y mas despreciable de todos; pero en 
elexterior hacia con la severidadde sus oostumbres 
que todos estuviesen sujetos y respetasen a ley. Pro- 
raovia con sumo zelo el amor à los estudios, el ejer- 
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cicio delà predicaciony la asislencia alconfesonario. 
Eslos augustos empleos sabia que no se podian ejer- 
eer dignamente sin muclia oracion, sin muclia caridad 
y sin mucho retiro. Por esta causa, zelaba con gran 
cuidado sobre que sus religiosos practicasen todas es¬ 
tas virludes ; y como el ejemplo del superior es el mas 
poderoso incentivo, él mismo iba delante con esta lec- 
cion pràclica. Asi como los virtuosos encontraban en 
él un padre amoroso y bcnéfico, de la misma manera 
los tibios y relajados hallaban un juez severo é inexo¬ 
rable ; pero en los castigos que prescribia la ley hacia 
conocer à los culpados que los amaba como à hijos, y 
que su severidad no ténia otro objeto que sus culpas. 
Este modo de procéder le trajo grandes sinsabores, 
persecuciones y trabajos de parte de algunos que no 
])odian sufrir el rcsplandor de tanta luz, ni acomodar 
sus costumbrcs à la rectitud que el santo exigia. Todo 
lo sul'rio con invencible ànimo y gran paciencia, y el 
mismo Dios le diô à enlender en algunas visiones 
cuànto mas le agradaba el ver padecer à sus siervos 
por su amor, que aquellas virtudes que se crian à la 
sombra del descanso y las dulzuras. Los delicados 
cargos de la prelacia le traian continuamente inquieto, 
temiendo que entre tantas obligaciones no podria con¬ 
servai’ la pureza de su conciencia. Era tal su temov, 
que algunas veces solia decir à sus religiosos que pi- 
diesen à Dios no le cogiese la muerte mientras fuese 
prior, sino despues que se viese libre del cargo de 
aimas. 

Este deseo tan juste, y que manifiesta cuànto temia 
desagradar al Senor, se lo concedio su Majestad, 
exoneràndole de cargos tan terribles antes de 11a- 
marle à si. Luego que se vio el santo libre de tantos 
cuidados, y presintiendo que eslaba cercana su muer¬ 
te, comenzo à disponerse para clla con mavor fervor 
que el que habia observado toda su vida. Multiplie» 
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los ayunos, las asperezas, las vigilias, y con singula- 
ridad elejercicio de laoracion. No saliô mas delcon* 
vento; asistia à todo el coro, y por minimasque luesen 
las observancias decomunidad, era el primero à ellas, 
sin que sirviesen de pretexto para eximirse de su 
cumplimiento, ni su ancianidad, ni sus achaques, m 
los diferentes cargos que con tanto honor habia ob- 
tenido. Tanto fervor de espiritu no quiso Dios que 
carcciese de recompensa ni aun en esta vida. Regalôle 
el Sefior con frecuentes visiones, en que se le apare- 
cieron unas veces san Francisco y santo Domingo, y 
otras Jesucristo y su santisima Madré. De aqui le naciô 
aquella conformida4 en las penosas entermedades y 
terribles dolores que le afligieron en el ültimo trance 
de su vida : de aqui le naciô el consuelo de saber quo 
èstaba en gracia de Dios, y que su Majestad liabia de* 
terminado llevarle para si el dia 9 de octubre, dia de 
san Dionisio Areopagita, como el santo se lo asegurô 
â don Juan de Ribera, patriarca de Valencia, un afio 
antes de su dichoso transito. Y de aqui, finalmente, le 
provino aquella fortalcza con que repetia aquellas pa¬ 
labras de san Agustin : Abrasud, Sefwr , aqui : cortad 
aqui: no perdoneis aqui, •para que me perdoneis para 
siempre. Estaba el santo en una pobre cama, suf'rien- 
do en todas las partes de su euerpo intensisimos do¬ 
lores; pero su rostro alegre como el de un àngel ma- 
nifestaba la tranquilidad y gozo de su corazon. Advir- 
tiendo el arzobispo las muchas penas que le afligian, 
le preguntô si estaba contento en medio de tantos ma¬ 
les como Dios habia sido servido enviarle. A esta pre- 
gunta satislîzo san Luis diciendo: Os digo, senor, con 
ioda verdad, que no trocaria estos dolores que padezco 
por todos los bienes y delicias del mundo ; estoy confuso 
de ver cômo, siendo tan gran pecador, me hace Bios tan 
grandes favores, Sin embargo de esto, su espiritu agi- 
gantado no se contentaba con las penalidades de su 
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enfermedad, sino que queria ejercitar olras austeras. 
penitencias. Yendo un religioso â componerle la ropa, 
advirtiô que se habia metido un ladrillo entre la tûnica 
y la carne, para impedir de esta manera que su cuer- 
po pudiese tener algun reposo. Afeéselo el religioso 
con cariùo, representàndole que, estando tan enferme» 
y débil, podria quitarle la vida; â lo cual respondiô el 
santo : / Oh hermano, acércase ya la jornada, y sc nc~ 
cesita mucho para ir al cie 'o ! Con el mismo espiritu de 
penitencia solicité pocos dias antes de morir que lo 
quitasen la camisa, y le pusiesen la tûnica de lana, 
segun el estilo de su orden. En la vispera de su muer- 
te creyeron los religiosos que iba ya â espirar; co~ 
menzaron â decirle la recomcndacion del aima ; pero 
el santo, abriendo los ojos, les dijo : Vâyanse ahora, 
que tiempo tendrân de hacerlo. Verificôse asi ; porque 
al dia siguiente llamé al arzobispo, y le dijo: Sefior, 
ya me muero, despidase de mi, digame un evangelio, y 
écheme sti bendicion. Condescendis el venerable arzo- 
bispo, dijéronle los religiosos la recomendacion del 
aima, y al tiempo de concluirla exhalé su purisimo 
espiritu, yéndose à gozar en la eternidad bienaventu- 
rada el premio de tantas virtudes. Sucedié su dichoso 
trânsito el referido dia 9 de octubre del ano de 1581, 
segun el mismo santo lo habia profetizado muchas 
veces. 

Luego que muriô se vieron celestiales resplandores 
en su celda, sobre el convento y en otros diferentes 
lugares. Varias personas devotas testificaron haber- 
oido mûsicas de àngeles, tanto en la iglesia alrede- 
dor de su cuerpo, como en el entierro de los religio¬ 
sos en donde fué sepultado. Toda la ciudad de Valen- 
cia se conmovié, y vinieron â venerar el sagrado 
cuerpo, en el cual advertian un extrano resplandor y 
suavisima fragrancia, cual conveniaà la virginal pu- 
reza que habia conservado toda su vida, à pesar de 
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las exquisitas diligencias con que intentarôh empa- 
fiarla mujeres lascivas. Dios confirmé la santidad de 
su siervo con repetidos milagros; los cuales, habiendo 
sido aprobados con la autenticidad acostumbrada, y 
examinadas sus virtudes en grado herôico, fué beati« 
ficado por Paulo V, y canonizado por ClementeX en 
cl ano de 1691. 

MARTIROLOGIO R03IAN0. 

En Roma, san Francisco de Borja, general de la 
Compafiia de Jésus, recomendable por l a austeridad de 
su vida, por el don de oracion que habia recibido de 
Dios, el ânimo con que renunciô las grandezas del 
siglo, y la resolucion con que se negô à admilir las 
primeras dignidades de la Iglesia. 

En la isla deCandia, san Pinito, obispo muy dis- 
tinguido;ylo fué de la ciudad deCnoso, hoy Ginosa, 
y viviô en tiempo de Marco Antonino Vero y Lucio 
Aurelio Cômodo. En sus escritos ha dejado, como en 
un espejo, una viva imàgen de si mismo. 

En Colonia, san Gereon, màrtir, con otros trescien- 
tos diez y ocho, que, en la persecucion de Maximiano, 
alargaron animosos sus cueilos à los filos de la es- 
pada por la verdadera religion. 

En las inmediaciones de la misma ciudad, san Vic¬ 
tor y sus companeros, màrtires. 

En Bona de Alemania, san Casinso y san Florente, 
con otros muchos màrtires. 

En Nicomedia, san Eulampio y santa Eulampia, 
virgen, su hermana, màrtires. Habiendo sabido Eu¬ 
lampia que su hermano era atormenado por la fe 
de Jesucristo, se abalanzô por entre la turba, y se 
llegô à él abrazàndole tiernamente. Al punto fueron 
ambos metidos en una caldera de aceite hirviendo; 
mas no habiendo recibido lésion alguna, consumaron 
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.su martirio siendo deeapitados con otros doscientos, 
que, movidos del prodigio, habian creido en Jesu- 
cristo. 

En York de Inglaterra, san Paulino, obispo, disei- 
pulo de san Gregorio papa, que, habiendo sido envia- 
do por él con otros a aquei pais para predicar alli ei 
Evangelio, convirtiô à la fe de Jesucristo al rey Ed- 
win y à su pueblo. 

En Piombino de Toscana,san Cerbonio, obispo y 
confesor, quien, segun relacion de san Gregorio, res- 
plandeciô en milagros durante su yida y despues de 
su muerte. 

En Verona, otro san Cerbonio, obispo. 

En Capua, san Paulino, obispo. 

En Nantes, sanClaro, primer obispo de aquella 
ciudad. 

En llasteir en el obispado de Namur, san Noncio, 
que habia sido porquero. Su cuerpo es venerado en 
Yazor. 

En Joarre, santa Telquida, virgen, primera aba- 
desa de aquel monasterio. 

En Luitre cerca de Rameru, enladiocesis de Troyes 
en Champana, santa Tancha, virgen y màrtir, vene- 
rada en Anjou. 

Gerça de Aire en el Artois, san Venanto, solitaric-, 
muertopor unos malévolos. 

En Sens, san Aldrico, obispo de aquella ciudad, 
cuyo cuerpo es venerado en Eorrieres en Gatinais, 
donde habia sido monje, luego abad. 

Diclio dia, el venerable Hugues de Montaigu, 
obispo de Auxerre. 

En Bellnnadaen el reino de Persia, el martirio de 
san Acépsimas, obispo, azotado hasta la muerte 
en la persecucion del rey Sapor, en la cual dice 
Sozomeno contarse diez y seis mil mârlires entre 
hoinbres y inujeres, cuyos nombres se saben, y una 

la. 
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infinidad de otros de quienes se ignora hasta el 

numéro. 

En los confines de Egipto y de Etiopia, san Ptole- 
maco y sushermanos, mârtires. 

En Constantinopla, san Basiano, Acemeta, à cuyo 
honor el emperador Marciano mandô erigir una igle- 
sia en dicha ciudad, en el mismo sitio donde muriô. 

En Citanova de Istria, san Màximo, venerado como 
obispo y mârtir en Venecia, en la iglesia de San Can- 
ciano, donde se halla su euerpo. 

En Inglaterra, san Juan de Bridlington, canônigo 
reglar. 

La misa es en honor del santo , y la oracion la 
que sigue : 

Dcus, qui Leatum Ludovi- O Dios, que igualaste al bien* 
cum o.onfessorem tuum per cor- aventurado Luis tu confesor â la 
poris mortificacionem, et üdei gloria de los santos por rnedio 
præconium, sanciorum gloriæ de la mortificacion del euerpo, y 
coæquasti : prasta , ut quod de la predicacion de la fe : con- 
fide profitemur, pietatis operi- céderios que lo que profesamos 
bus jugitcr iuipleamus. Per por la religion, lo cumplamos 
eumdem Domiuum nostrum con obras continuas de piedad. 
Jesum Chrisium... Por nuestro Senor Jesucristo.... 

La epistola es del cap. 31 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia VI, pâg. 148. 

ÜIEFLEXIONES. 

Una de las verdades mas importantes que contiene 
la epistola de este dia, es el senalar el lugar determi- 
nado en donde colocan sus bienes los justos, y en 
donde los mantienen libres de todos los peligros. El 
Senor, dice, es enquien el justo establece todos sus bie¬ 
nes. Antes habia asegurado que es bienaventurado el 
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que dcsprecia el oro, y no pone su esperanza ni en los 
tesoros , ni en el ilinero. Pero siendo imposible que el 
corazon humano, hecho para amar, no ponga en al* 
guna cosa su inclinacion, quiso el Espintu Santo dar* 
nos à entender hâcia que objetos dirigian esta los hom* 
bres justos. Como en estos se supone la rectitud do 
intenciones, y sus obras con todo el orden y direc- 
cion delà moral cristiana, quiso significarnos que en 
ellos tenemos un modelo por donde arreglar nuestras 
acciones. El hombre,tanto justo, como perverso, tiene 
una aima racional, adornada de unas polencias, de 
las cuales se sirve en todas sus operaciones. El enten- 
dimiento conoce los objetos, y los présenta à la vo* 
luntad para que los abrace 6 repruebe. Segun sea cl 
concepto que se forma de las cosas, asi seràn virtuo- 
sas 6 desarregladas las acciones. La voluntad no 
puede amar una cosa sino bajo el concepto de bien; 
y si fuésemos tan dichosos que nuestro entendimien* 
to, fiel en sus operaciones, nos presentase las cosas 
del mundo conforme son en si, jamâs nos merece- 
rian olra cosa que aborrecimiento y desprecio. Nues¬ 
tro dafto y nuestra miseria consisten en que nuestro 
entendimiento, extraviado y corrompido por las pa- 
siones, propone como bueno lo que en realidad es 
malo y desordenado. La voluntad, que es una poten- 
cia ciega, y no puede examinar las cosas por si 
misma, cae fàcilmente en el lazo, y de aqui viene 
toda nuestra miseria. Pero con todo eso, somos inex¬ 
cusables, ya porque Dios nos ha dado la ley, nos ha 
puesto un precepto de rumiarla dia y noche, dàndo- 
nos los suficientes talentos para évacuai* estas obliga- 
ciones, y ya porque loque su divina justicia nos pro- 
pusoen su legisIacion,noslodapracticadoy vecomen- 
dado en sus siervos la divina misericordia. Esto mismo 
debemos conocer acerca de la idea de los verdaderos 
bienes que tienen los justos, que no son otros que el 
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mismo Dios. En aquel cùmulo de bondad,en aquel 
tesoro de riquezas infmitas, y en aquel abismo de 
gracias inmensas, alli es en donde los justos estable- 
censusbienes.Alli los colocô san Luis Beltran,como 
hemos visto en cl,discurso de su vida; y alli mismo 
deberâ colocarlos aquel cristiano, que pormediode la 
imitacion de los santos quiera cumplir la ley divina, y 
asegurar su felicidad para siempre. Reflexiona cuàn 
distante va tu conducta de la conducta de los santos, 
y que distinto concepto te merecen los falsos bienes 
del mundo cuando tan poderosamente arrebatan tus 
atenciones. Pues ya es tiempo de conocer las cosas 
conforme son en si ; ya es tiempo de abandonarenga- 
fios y de seguir verdades. El tiempo es breve, decia 
san Pablo à sus discipulos; y con mucha mas razon se 
lo puede decir à si mismo el que tan poco ha obrado 
de bueno. El tiempo es breve; se acerca un juicio ter¬ 
rible ; quien te ha de juzgar es Dios; y tus obras no 
pueden producirte otra cosaque desconfianza. Cuida, 
pues, 6 cristiano, de hoy en adelante de bacer cierta 
tu eleccion y vocacion por medio de unas obras arre- 
gladas al espirilu del Evangelio. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas, y el mismo 
que el dia VI, pag. 150. 

MEDITACION. 

SOBRE LA IMPORTANCE DE PROCliRAR LA SALUD DEL 
ALMA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que ningun bien hay en este mundo, de 
cualquiera manera que pueda pertenecerte, que to 
inlerese tanto como la salud de tu aima; y de consi- 
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guiente, este cuidado dcbe ser el primera entre todos 
tus cuidados y ocupaciones. 

Para pesar et mérito de ias cosas, no puedes hallar 
régla mas segura que el juicio de Dios, manifestado 
en sus santas Escrituras, y eonlirmado con las opéra- 
ciones de sus elegidos. Porqire, iqué error podràs 
liallar en una infmita sabiduria, ni que dano podràs 
temer de una inlinita bondad? Pues ahora bien ; nada 
hay para nuestro gran Dios tan amablc, tan precioso 
y tan deseado como la salud de nuestras aimas. Para 
este fin, crié los cielos y la tierra : à este objeto dirigio 
sabiamenle todas las cosas, y apenas hay un ser en 
este rnuiido que no nos acuerde que todo es vano, 
todo es inutil menos la salvacion de nuestras aimas. 
Si considéras despues las diligencias practicadas pur 
Dios para proporcionarte la eonsecucion de tan gran 
fin, se hace preciso que la persuasion llegue en ti 
liasta la evidencia. Porque, ^qué omitiô para ensenarte 
el eamino de la salud? iqué auxilios y qué gracias to 
escaseo para que pudieses amarle libre de asechanzas 
y de peligros? Solo con que considérés que para este 
fin enviô à su Ilijo unigénito al mundo, para este fin 
se escribieron los evangelios, prediearon los apôsto- 
les, y sufrieron tantos santos el martirio, basta para 
que formes un concepto justo del sumo aprecio y esti- 
macion con que mira Dios este negocio. 

Esto que se dice respecto de Dios, debe tener una 
fuerza mucho mayor respecto de ti mismo ; porque 
;qué cosa puede baber en los cielos ni en la tierra 
que te pueda interesar tanto como la salud de tu aima? 
En esta maleria no se trata de un bien particular, 
cuya pérdida desconcierte por un momento y transi- 
toriamente tus dichas. Se trata de un bien que renne 
en si todos los bienes : de un bien que te puede hacer 
enteramente venturoso, y su pérdida eternamente 
desYenturado : de un bien, en lin, que, una vez per- 
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dido, llcgas à perder hasta la misma esperanza, que es 
el üllimo de (odos los bicnes y el unico consuelo que 
queda al infeliz y al pecador en medio de los mayores 
males. Y debes considérai’ que, cuando trabajas por la 
,'salud de tu aima, trabajas para ti exclusivamente; 
(adquieres un bien que ûnicamente se ha de refundir 
en sola tu persona; y un bien, finalmente, que él 
solo basta para asegurar todas tus dichas. Y siendo 
estoasi, £ seras tan necio, que pierdas el sueîïo y la 
comodidad por adquirir losbienes del mundo, despre- 
ciando este que tanto te interesa? ^pondras todavia 
todos tus anhelos en que tus herederos queden ricos, 
en que tu familiaviva con opulencia, en que admiren 
tus conciudadanos tu zelo en solicitai’ el bien del 
estado, y otros bienes que tampoco te pertenecen, 
y ûnicamente has de descuidar de la salud de tu 
aima ? 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que no basta estar persuadidos de la im- 
portancia de la salud de nuestra aima si en todas 
nuestras obras no nos la proponemos por objeto, 
dirigiendo à este fin todos nuestros desvelos y todos 
nuestros cuidados. 

Asi como nada aprovecha créer todos los misterios 
de la religion, y dar un firme asenso à las verdades 
reveladas, si no confirman las obras la sinceridad de 
nuestra creencia; de lamisma manera sepuede decir 
que nada importa conocer que la salud del aima es 
el bien mas apetecido de Dios, y mas importante para 
nosotros, sino hacemos ver en las obras la eficada de 
esta persuasion. Por tanto, precisados en este mundo 
à formai- sociedad con los demàs hombres, y à tratar 
una multitud de negocios, que pueden servir para 
nuestra salud eterna, ô para nuestra eterna eonde- 
nacion, debemos estar alerta, y preguntarnos à nos* 
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otros mismos en el principio, en el medio y al fin de 
nuestras obras : £qué provecho puede traerme esto 
para la salud demi aima? Por este medio, lograràs 
dirigir al fin mas interesante de toda tu vida las co¬ 
sas mas minimas, que, por despreciables que sean, 
pueden tener gran conducencia para adquirirte el 
bien de los bienes. Este es un medio de los mas pode- 
rosos para evitar los pecados, y convertir en obras 
utiles para la vida eterna las acciones mas indiferen- 
tes. Preguntate al tiempo que te préparas para un 
festin ô para asistir â un espectàculo : £ qué provecho 
me resultarà de estas diversiones para la salud de 
mi aima ? En los negocios que te ves precisado à tra- 
tar por tu oficio, por tu empleo, ô por tu estado 5 en 
la éducation de tu familia, en las conversaciones la- 
miliares y en todas las acciones de la vida, pregûn- 
tate: iqué beneficio podrà producirte esto para la 
salud de tu aima ? Yo sé que, si tu corazon no es mas 
insensible que el bronce, y tu obstinacion igual à la 
de un precito, esta sola pregunta ha de poner freno à 
tus pasiones,y alejarte de los precipicios. Porque jcômo 
es posible que se dejasen los hombres correr tan à 
rienda suelta tras su perdition, si tuviesen présente 
el ünico negocio de su vida, que es la salud de su 
aima? £CÔmo es posible que la mujer profana fijase 
su atencion en los adornos lascivos, si al tiempo do 
ataviarse se acordara de que habia nacido para una 
felicidad eterna y para salvar una aima redimida con 
la sangre de Jesucristo? 

Nada le aprovecha al hombre, se dice en el evange- 
lio de san Mateo (cap. 16), adquirir todos los bienes 
del mundo, si su aima padece aUjun delrimento. Esta 
verdad tan sôlida y tan luminosa, que se haee enten- 
der por si misma, te esta apremiando en todas las 
acciones de tu vida. Por tanto, todas ellas las debes 
dirigir à este importante fin, porque, como dice san 
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Juan Crisôstomo (Homil. 2 in Joan.), es la mayor de 
iOtlas las locuras cl que velando conlinuamente nueslro 
eomun enemigo para la perdicion de nues Iras aimas, 
•nosotros por et contrario hayamos de estar dormidos , 
sinponer igual diligencia por nueslra salud, â la que 
para nueslraperdicion pone el demonio. Este dragon', 
infernal anda al rededor de nosotros , dice el apostol' 
San Pedro, como un leon embravecido para devorarnos. 
En las acciones mas minimas de nueslra vida nos 
tiende lazos y asechanzas, de consiguiente se nece- 
sita toda nuestra vigilancia y toda la gracia de Dios 
para eludir sus artifleios. De aqui se infiere que to- 
das tus obras, todas tus acciones, todos tus pensa- 
mientos y cenatos los debes dirigir à un solo objeto, 
que es la salud de tu aima. 

JACULATORIAS. 

Dev.s vult omnes homines salvos fteri. 1 ad Timotln 
cap. 2 . 

Mi Dios desea sencillamente la salvacion de todos los 
bombres, y para conseguiiia les lia dado los me- 
dios necesarios. 

Perçât mundi lucrum, ne fiat anima detrimentum. 

S. Eucher. epistola ad Vaier. 

Perezca, pues, y huya de mi toda ganancia de los 
bienes del mundo, con tal que mi aima no padeze a 
detrimento. 

PROPOSÏTOS, 

El negocio del aima no solamente es el primero y 
principal entre todos los negocios, sino que es el ïudeo 
y cl necesario. El mismo Jesucristo pronuncio esta ver- 
dad en casa de Marta defendiendo la inaccion de Ma¬ 
ria, acusadade su hcrmana, porque no atendia à los 
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negocios de la casa, y se ocupaba unicamente en oir 
lacelestial doctrina a los piés del Salvador. Maria , 
Maria, le dijo, andas demasiado solicita en los negocios 
del mundo , y su muchedumbre te distrac y te fatiga ; ten 
tniendido que una sola cosa es nccesaria , y que Maria 
eligiô esta, que es la salud del aima, la cual le ha de 
dwar para siempre. Estas palabras te enseîlan qua 
entre lodas las cosas del mundo no hay nada que no 
te sea superfluo sino la salvacion de tu aima. Esa dig<. 
nidacl que tanto apeteces y que prétendes logvar poï 
medio de bajezas y de injusticias, de ninguna manera 
te es necesaria. Esas riquezas que apetece tu corazon ; 
ese lujo en que tanta satislaccion encuentra tu aima ; 
osas delicias en que vives engolfado ; esa sabiduria de 
que vanamente te precias y que realmente esignoram 
cia delante de Dios; esa fràgil hermosura tan expuesta 
à la corrupcion, y que ha de ser pasto de gusanos en 
un sepulcro; esa gloria, ese honor y esa lama que te 
alucinan hasta el punto de despreciar tu vida y tu 
salvacion ; nada de eso te es necesario, antes bien 
todo ello te es nocivo. De aqui puedes inferir cuàles 
deberàn ser tus propôsitos en este dia ; deben ser sin 
duda la salvacion de tu aima. Este solo objeto debes 
proponer à todas lus acciones, y reflexionar lo que 
dice Hugo de San Victor : Jesucristo muriô una vez poi¬ 
lu salud; si llegas à perderla, no hay otro Crislo que 
vuelva âpadecer muerte ypasion para que puedas reçu - 
perarla. Hasta este punto, 6 Dios mio, he andado di- 
sipado, poniendo mi atencion en los bienes pasajeros 
del mundo que nada meinteresan. Vos, por vuestra 
divina miscricordia, me habeis hecho conocerlo er~ 
rado de mi conducta. Sin vos no hay bien que pueda 
llamarse propiamente tal. El que no os posee, aunque 
obtenga todos los bienes del mundo, es verdadera* 
menle pobre. El que à vos os pierde, todo lo perdio y 
se perdio à si mismo. De aqui adclonte vos sercis cl 
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finico objeto de mis fatigas, y el norte seguro adonde 
se dirijan mis esperanzas. Teniéndoos à vos, tendré 
segura la salvacion de mi aima, y podré confiar que 
cooperaré tambien à la de mis prôjimos. No se apar- 
tara de îpi memoria lo que dice vuestro divino espi- 
ritu en el Eclesiâstico (cap. 14): El que -para si es 
rnalo, ;/para quién podrâ ser bueno ? Si yo desprecio mi 
salvacion, jcômo sera posible que procure la de mis 
hermanos? Echad, Dios mio, vuestra soberana bendi- 
cion sobre estos pensamientos que me inspira vueslra 
misericordia, y dadme gracia para permanecer firme 
en estos santos propôsitos. 




DIA ONCE. 

SAN TARACO, PROBO Y ANDRON1CO, 
MÂRTIRES. 

San Tàraco fué romano, es decir, gozaba derechos 
y privilegios de ciudadano romano. Naciô en Clau- 
diôpoli de Isauria, y fué hijo de tropa. Era de setenta 
y cinco afios de edad, y habia servido en los ejércitos 
de los emperadores con el nombre de Victor; pero 
haciéndose cristiano, dejo el servicio, pidiendo licen¬ 
cia à su capitan que se llamaba Polibion. 

Probo, de menos edad que Tàraco, aunque era ori- 
ginario de la provincia de Tracia, nacio en la de Panli- 
lia, y sin embargo de ser de familia humilde y ple- 
beya, era bombre rico ; pero todo lo dejô por dedicarso 
ûnicamente al servicio de Dios. 

Andrônico fué de nacimiento mas ilustre; debiôle à 
una de las casas mas calificadas de la ciudad de Efeso; 
era jôven, bien dispuesto y de muefio taiuuo. No se 
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sabe por que casualidad 6 aventura los juntô â todos 
très la divina Provideneia ; solo se sabe que por los 
anos de 304, poco despues quese publicaron los edictos 
de los emperadores Diocleciano y Maximiano contra 
los cristianos, dos arqueros 6 dos alguaciles, llamados 
Eutolmio y Paladio, presenlaron à Màximo, gober- 
nador de Cilicia, aquellos très extranjeros por haber 
confesado desdo luego que eran cristianos. Diô prin- 
cipio el gobernador à su interrogatorio por el mas vic- 
jo, y le pregunlô cômo sc llamaba. Llâmome crisliano, 
respondiô Tàraco. Impio, replicô Màximo, no te pre- 
gunto tu projesion, sino tu nombre. Mi nombre es cris- 
iiano , porque lo soy, repuso Tàraco. lrritado el gober¬ 
nador, mandé descargar crueles bofeladas sobre su 
venerable rostro; no cesando de exhortarle à que 
tuviese lâstima de su ancianidad, y tralase de rendir 
culto â los dioses à quienes adoraban los emperado¬ 
res. Y porque los emperadores quieran adorar â los 
demonios, respondiô Tàraco, itengo de adorarlos yo ? Ho 
hay en cl cielo ni en la tierra mas que un solo Bios ; 
à este adoro; âsu sanla ley me rindo , la guardo y la 
obedezco. Infeliz y misérable, replicô Màximo, ihall 
otra ley que la delprincipe? Y como que la hay, respon¬ 
diô el santo mârtir; la ley de Dios que condena vueslra 
impiedad. Despôjenle de los vcslidos, dijo colérico el 
tirano, despedàcenle el cuerpo à azotes para ver si 
sam de su locura. La mayor prueba del juicio y de la 
cordura de los cristianos, respondiô Tàraco, es sujrir 
todos los tormentos y la misma muerle por amor de Dios 
y de su ùnico hijo Jcsucristo. Luego tu adoras dos dio¬ 
ses, le arguyô Màximo ; y si adoras dos, i qué razon 
tendras para no adorar à los nuestros ? ISo lo permila 
Dios, respondiô el santo; à uno solo adoro cuando 
adoro al Hijo, que es en todo igual y consubslancial â 
su Padre. Para conocer este misterio, es menesler ser 
crisliano, sin je ni sepucde diseur tir, ni se puede hablar 
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de Bios como se debe. Indignado el juez con tan ani- 
mosas como desenganadas respuestas, mandé que le 
cargasen de cadenas, y le encerrasen en un calabozo. 

Mandé cîespues que se presentase Probo, y en tono 
colérico le dijo : ; Seras tû tan mentecato como tu com- 
paftero, que quieras preferir la muerle al amor del so ■ 
berano'! i.Cômo te llamas ? El nombre con que me honro 
mas es el decristiano, respondio el generoso confesor 
deJesucristo; j para qnê quieressaber otro? El de Probo 
que los hombres me impusieron ncula significa. P or lo 
démets, te dire con tu licencia que no hay vnayor juicio 
ni mayor discrecion que conocer, amar y servir â un solo 
Bios verdadero, como ni mas laslimosa locura, ni mas 
insigne menlecatez que adorar por dioses à unos inani- 
mados idulos, -bras sin espiritu que Jabricaron las via- 
nos de los hombres. La unica respuesta del tirano fué 
mandai- que le tendiesen sobre el potro, y que le des- 
pedazasen à azotes con nervios de bueyes; crucldad 
que se ejecutô con tanta violcncia, que todo el pavi- 
mento quedô cubierto de sangre. Tus minislros, dijo 
el santo con semblante apacible y siempre sereno, 
lus ministros hacen conmigo oficio de rnédicos, los cuales 
sajan para curar ; muy agradecido les esloy por la 
exaclitud y por el ardor con que obedeeen lo que les 
mandas. Rabioso Màximo por la serenidad que mos- 
traba el santo màrtir, le dijo como por mol'a : Ldstima 
es que no esté aqui présenté Bios para que te cure lus lia¬ 
ges y te dé algun refrigerio. Présente y muy présente 
esta, respondio Probo , de que es buena prueba no solo 
la paciencia, sinoel consuelo con que svfro mis dolores. 
Este mi Bios es cl que me forlalece, el que me consuelu, 
el que me asisie aetuahnerde, y el que tambien me asis- 
tird, si fue.resu ’coiunlad, hasta el ûllimo aliento demi 
valu. Reventando el tirano de colera y de dcspecho, 
mandé que le quitasen del potro, que le cargasen de 
cadenas, que le encerrasen en el calabozo, y que le 
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mctiesen on cl cepo liasta las trôneras 6 los agujeros 
del cuarto ôrden, especie de tormento verdadera- 
mente horrible. 

Demetrio, capitan de una compaîiia de soldados 
que estoba de guarnicion en la ciudad, le presentô à 
Andrônico, el tercero de los santos màrtires, el mas 
jôven de todos, pero no menos esforzado ni menos 
ansioso del martirio que sus doscompaneros. Luego 
que Màxiino le vio, se sintiô inclinado à amarle,v 
movido de compasion, diô principio al interrogatorio 
en la formula ordinaria, preguntàndole blanda y ca- 
rinosamente su nombre, su calidad y el lugarde su 
nacimiento. Mi nombre es Andrônico, respondio cl ge- 
neroso mancebo, mipairia ÈJ'eso , y mi calidad muy 
conocida en aquel numeroso pueblo ; pero cl verdadero 
nombre, la verdadera calidad y la verdadera nobleza 
de que ünicamente me precio es de ser cristiano. Ya vco, 
querulo mio, rcplicô el gobernador, que esos dos insig¬ 
nes embusleros que acabo de castigar trcstornaron lu, 
bucnjuicio con sus hechizos y con sus encuntos ; pero, 
hijo, no puedo créer que un jôven de tan bello entendi- 
miento como là se quiera exponer â sangre fria y por 
su gusto â los mas crucles tormenlos y â una muerle 
ignominiosa. Si lengo esc bello enlendimiento como su- 
pones, respondio Andrônico, y si no lie perdido el buen 
juicio que me alribuyes, debo despreciar esos tormenlos, 
y aun esa ignominiosa muerle, que dura pocos instantes , 
por no ineurrir en la muerle y en los tormentos elernos, 
destinados â los idolâtras y à los enemigos del nombre 
cristiano. No esperaba Màximo esta respuesta; pero 
aunque interiormente seirritô con ella, disimulando 
su enojo, le dijo con blandura: Perdono â tu inconsi- 
derada juvenlud una respuesta tan extravagante; pero, 
hijo, dejémonos de palabras, es menester sacrificar en 
este mismo punto à los dioses de los emperadores, que 
fueron lambien los dioses de nuestros abuelos; porque no 
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.se hadedecir en mis (lias (aquilevantôla voz en tono 
bronco, safiudo y enfmecido), no se ha de decir en mis 
dias que una desdichada secta de misérables cristianos 
se nos venga delante de nuestros mismos ojos â menos- 
preciar los dioses del imperio, y â pretender que mude* 
mos de religion. Jéven soy, respondié el santo modesta 
y respetuosamente, jôven soy, es verdad , pero tengo la 
üicha de ser cristiano , y la fe suple la jalla de los ahos. 
Si tu conocieras como yo la impiedad del paganismo, la 
imposibilidad de muchos dioses, la verdad , la sabiduria 
y la sanlidad de la religion crisliana, lejos de exhortar- 
vie â rendit- adoraciones â unos dioses sin otro ser que cl 
que les fingiô la tabula, Mâximo, iü mismo te harias 
luego cristiano. Convirtiése en furor laternura del ti- 
rano, y mandé que, despojàndole al punto de sus ves- 
tidos, le colgasende la garrucha. Compadecido el ca¬ 
pital! Demctrio, le quiso exhortai’ â que se aprovechase 
de la inclinacion que el gobernador le profesaba ; pero 
Andrénico se burlô de sus exhortaciones. Hallàbase 
présente cierto alcaide de una de las càrceles, llama- 
do Atanasio, y movido tambien de lâstima, se em- 
peîiô en persuadirle â que sacrificase, valiéndose de 
îas razones mas fuertes y mas tiernas que le pudo 
inspirar la compasion. Créeme, queridomio, le decia , 
obedece al gobernador, y no te obstines enperderle; si• 
gue mi consejo, pues ya ves quepor los anos pudiera ser 
lu padre. No po, que seas mas viejo, eres mas cuerdo, res¬ 
pondiô Andronico, pues vie aconsejas que ofrezca sa- 
crificios â los troncos y â las piedras en menosprecib del 
verdadero Dios, mi criador, mi soberano juez, y que tam¬ 
bien lo lui de ser tuxjo. No se atrevié Atanasio â repli- 
carie ; pero el gobernador mandé â los verdugos que 
le atormentasen cruelmente en las piernas, donde 
siempre es mas vivo el dolor. Con efecto, le sintié 
vivamente el santo màrtir, y tanto, que, no pudiendo 
disimular, protesté que, aunque era grande el dolor 
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que padccia, le toleraba eon gusto por 5a confianza 
que ténia en la misericordia y en labondad del Scflor. 
Créeme, hijo mio , ledijo cl gobernador por ûltima se* 
fiai de compasion, déjate de ese capricho, adora desde 
luego los dioses que adoran los emperadores, y yo te 
prometo que muy en breve experimentarâs los efecios de 
su benevolenciay desufavor. Respeio, como debo, â los 
emperadores, respondiô Andrônico; pero detesto y 
detestaré siempre su fais a religion , pues les ensena â 
adorar a los demonios y â ofrecerles sacrijicios. Mos- 
trôse Mâximo extraflamente irritado con esta ûltima 
respuesta de nuestro santo, y mandô à los verdugos 
que le surcasen los costados con unas 6 con garfios de 
acero ; que le echasen sal en las llagas, y que despues 
se las frotasen con cascotes de hierro viejo, amena- 
zàndole que cada dia le haria padecer nuevos tormen- 
tos. Mostrô entonces Andrônico masvalor y nias cons- 
tancia que nunca, protestando que, lejos de acobar- 
darle los tormentos, le alentaban y le fortalecian nias 
y mas ; y que, teniendo coîocada toda su confianza en 
solo Dios, con igual desprecio trataba sus amenazas 
que sus suplicios. Era va todo su cuerpo una sola 
llaga; y en este estado mandô el juez que le echasen 
al cuello y à los piés una gruesa cadena, y que le en- 
cerrasen en un oscuro calabozo, con ôrden expresa 
de que ninguno entrase à verle ni â curarle, para que, 
enconadas y encanceradas las llagas, se viniese à po- 
drir vivo. 

Paso Mâximo de la ciudad de Tarso â la de Mop- 
suesta, adonde mandô le siguiecen los très ilustres 
prisioneros con resolucion de tentarlos en ôtro se- 
gundo interrogatorio, y no sin esperanza de que el 
tiempo los habria beclio mas dociles, y los hallaria 
menos constantes. Fué presentado el primero san 
Tàraco, à quien le dijo el gobernador que, habiéndole 
dabo aquel tiempo para que pensase mejor lo que la 
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ténia cuenta, no dudaba encontrarle altora mas arrî- 
mado à la razon que en la primera audiencia. Acuér- 
date que soy ctisliano, lerespondiôTàraco, y los cris- 
tianos cuanto mas lo piensan mas crisiianos son, mas 
firmes se mantienen, y con mayor intrepidez desprecian 
los suplicios. Mandô el tirano que le hiciesen pe- 
dazos los dientes y las mandibulas à crueles golpes de 
una dura piedra, y que tendido en el potro le despe- 
dazasen à azotes. Haz de mi cuerpo lo que quisiercs, 
dijo elsanto mârtir mientras duré este suplicio, Dios 
es mifortaleza, yen cl espero burlarme de tus tormen- 
tos. Abrasâronle las manos sin que se observase en cl 
ni el mas Ieve movimiento de impaciencia. Colgà- 
ronle cabezaabajo, cayendo esta perpendicularrnente 
sobre un humo tan espeso como bediondo. Si me 
hurlé de tu .fvego, dijo entonces Tàraeo al goberna- 
dor , /; que caso lie de hacer de tu humo ? Derramaron 
sal y vinagre sobre sus llagas ; y cansando va à Màxi- 
mo la herôica constancia del invicto màrtir, mandé 
que le restituyesen à la càrcel, diciéndole que le que* 
daba preparando nuevos y mas atroces suplicios. 

Presentose Probo à la segunda audiencia con mayor 
despejoy aun con mayor resolucion en susrespues- 
tas que babia salido à la primera. Aplicàronle plan¬ 
chas de hierro ardiendo à todo el cuerpo, y Sin em¬ 
bargo de que ténia ya tostada toda la piel, dijo que 
no era cosa loquecalentaba. Despedazaron sus car¬ 
nes hasta que se descubrieron los huesos : cansô el 
generoso martir à los verdugos, y dijo al juez que, si 
no ténia mas tormentos que aquellos era poquila 
cosa para derribar la constancia de los cristianos; y 
que, si queria experimental’ hasta donde llegaba el 
poder del Dios que estos adoraban, era mcnester que 
inventase nuevos suplicios. Reventaba Mâximo de 
cèlera al ver la burla que hacian los santos màrtire» 
tanto de sus dioses como de sus tormentos ; y no sa* 
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bicndo va de que tormento echar mano, ordenô que 
le rasasen el pelo à navaja, y le echasen carbones en- 
cendidos sobre la cabeza ; suplicio que no altéré un 
punto la pacieqcia ni la serenidad de Probo , y con 
esto le restituyeron à la cârcel. 

Saliô al tribunal Andronico, y el juez le quiso per- 
suadir que ya en fin sus compafleros se habian redu- 
cido & sacrificar à los dioses, y que ahora solo aten- 
dia â curarles las heridas. Sonriôse el santo, y le 
respondiô : Pues las mias ya estân curadas ; y asi 
no lenyo necesidad de ojrecerles sacrificio. Aqui me 
tienes pronlo â sufrir nxievos lormenlos por amor de 
aqitel Senor que me curé , y por cxiya gloria combat ie- 
ron generosamente mis amados compancros. Quedô 
Màximo extranamente sorprendido cuando le vio del 
todosano, juràndole el carcelero que ningun hombre 
inortal babia llegado à él ; y pareciéndole preciso al 
santo publicar el verdadero aulor de aquella mara- 
villa, le dijo : Ao te admires, seïior, de vernie sano y 
robuslo ; esta ha sido obra de mi T)ios , aquel médico ce- 
lestial y todopoderoso, que con sola su palabra nos cura 
de todos los males cuando es su voluntad. No se detuvo 
el gobernador en profundizar mas la materia, y dijo 
al santo que à Tàraco y Probo les habia salido cara 
la terquedad en negar el culto â los dioses inmortales 
y la debida obediencia à los emperadores, y que es- 
peraba que Andronico séria mas cuerdo, escarmen- 
lando en cabeza ajena, y concluyô: Kilo de grado ô 
por fuerza es preciso obedecer; y si lo hicieres de tu 
buena gracia, le ahorrarâs muchos lormentos. En tus 
maxios me tienes, respondiô el santo, como victima dis- 
puesia â ser sacrificada en kolocausto del Dios vivo; 
acaba el sacrificio cuando te pareciere. Ya no guavdô 
medidas el tirano à vista de la magnanimidad del 
santo mârtir. Mando que le amarrasen à cuatro palos 
ôestacas, y que } en esta postura, entre colgado y ten- 
10. JG 
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dido, dcspedazasen su cucrpo con crueles azotes de 
vergas y de ramales armados con unas bolas de 
plomo. Mostrése Andrônico con inaltérable tranquili- 
dad; y cansado Màximo de atormentarle, ordenéque 
le restituyesen âla càrcel, y le encerrasen en el mas 
profundo calabozo, sin que à nadie se le permitiese 
hablarle ni verle. 

De Mopsuesta se trasfiriô el gobemador à Ana- 
zarbo, adonde mando que le siguiesen tambien los 
santos prisioneros, y cuando llegô el dia de audien- 
cia pùblica, los hizo comparecer. Preguntô à Tàraco 
si se mantenia tan liero y tan indiferente en Anazarbo, 
como lo habia estado en Tarso y en Mopsuesta. Los 
cristianos , le respondiô el santo, no conocemos la fie- 
reza; mas por lo que toca a la indiferencia, te equioo- 
cas mucho ; lejos de mirar yo con ella los tormentos , 
ninguna cosa deseo con mayor ansia que padecer muchos 
por el amor de Dios y por la gloria de su nombre. Ya te 
enticndo , replicô el tirano, sin duda querrias tü que 
lemandase cortar la cabeza. JSada menos, respondio 
Tàraco, todo lo contrario ; antes bien me dards el mayor 
gusto en prolongar el combate para que sea mas gloriosa 
lacorona. Seras servido, repuso Màximo, porque no 
créas que te lie de condenar â morir de golpe -, iras mu- 
ricndo â pansas y por partes, de modo que regalaré d las 
f eras con lo poco que quedare de tu cuerpo. Sin duda 
esperarâs que, despues de muerto, vendràn unas bue- 
nas mvjeres, y le embalsamaràn ; pero yo daré proui- 
dencia. Vivo y muerto, replicô el santo , podrâs hacer 
de él lo que quisieres, ese es negocio que me da muy 
pocapena. Mandé el tirano que le cortasen los Iabios 
y le sajasen la cara; hecho esto, que con una navaja 
le levantasen el pellejo de la cabeza, y que debajo le 
echasen carbones encendidos; que despues le aplica- 
sen una barra de hierro ardiendo debajo de los soba- 
cos, y le metiesen otra igualmente penetrada de 
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fuego por eî estômago ; sin que en toda esta bàrbara 
carniceria, que causaba horror à todos los circuns- 
tantes, se le escapase al santo màrtir ni el mas leve 
indeliberado movimiento de impaciencia. 

Entraron tambien los santos Probo y Andrônico al 
tereer interrogatorio, y poco mas 6 menos sufrieron 
los mismos tormentos, triunfando en ellos la fe con 
nueva intrepidez, y con nueva generosa constan- 
cia. Hizo el tirano colgar à san Probo cabeza abajo ; 
mandô aplicarle à los costados barras de hierro ar- 
diendo, y taladrarle manos y piés con agujas encendi- 
das, rindiendo el santo màrtir mil gracias al Seîïor 
porque aquellas sangrientas llagas le traian à la me- 
moria las que Jesucristo habia padecido por cl. No fué 
atormentado Andrônico con inferior crueldad ; y por¬ 
que en todos los tormentos no cesaba de bendecir al 
Senor, mandô Màximo que le cortasen los labios, 
que learrancasen los dientes y que le cortasen la len- 
gua. Diô despues ôrdende que asi los dientes, como 
la lengua fuesen arrojados en el fuego hasta que se 
hiciesen ceniza, y que esta ceniza se esparciese por el 
aire, para que no vengan despues los supersticiosos 
cristianos, aîiadiô, d recoger estos infâmes despojos para 
conservarlos despues como preciosas reliquias. Tan co- 
mun era ya enfonces la persuasion de que los fieles 
veneraban à los santos mârtires,honrando con devoto 
respeto todo cuanto les habia pertenecido. 

Al salir de la audiencia, mandô el gobernador pu- 
blicar que el dia siguiente habia combate de fieras y 
gladiadores, cuya voz atrajo el gentio de todo el con- 
torno. Como los santos mârtires no se podian mover 
por si mismos, fueron conducidos en hombros ajenos 
y colocados en medio del circo. Luego que entré 
Màximo en el anfiteatro, mandô que soltasen de una 
vez muchas fieras contra ellos, pero ni una sola los 
tocô. Bramando de rabia y de furor, el tirano diô ôr- 
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den de que les cchasen lasmasferocesylasmasham- 
brientas. Abrieron la jaula â una ferocisima osa, que 
saliô al circo respirando sana, y parecia que iba à ha- 
cerlos pedazos â todos; pero cuando estuvo â distan¬ 
cia de dos pasos de los mârtires, se paro de repente, 
diô dos 6 très vueltos al rededor de ellos bajando 
como por respeto la cabeza, encaminôse adonde es- 
taba Andrônico, y echândose à sus pies, comenzô à 
lamerle blandamente las bcridas. Resonaron en todo 
el anliteatro gritos de aplauso y de admiracion ; 
tanto, que, no pudiendo Màximo disimular ni su con¬ 
fusion ni su enojo, mandô que matasen â la fiera 
à los piés del mismo santo. Saliô, en fin, una leona 
que con sus espantosos rugidos llenô de miedo y de 
terror â todos los circunstantes ; pareciôles à todos 
que veian ya el instante en que los mârlires iban â 
ser sangriento y menudo destrozo de sus garras; 
pero quedaron alônitos y embargada la voz con el 
asombro cuando vieron que la fiera, olvidada de su 
ferocidad y de su hambre, despues de pararse un rato 
à mirar à los très campeones con apacibilidad y con 
sosiego, se fué à postrar blandamente à los piés 
de san Tàraco, bajando la cabeza como en senal de lo 
muclio que le respetaba. Ya no pudo el circo reprimir 
los alaridos en que le hizo prorumpir la admiracion de 
aquel prodigio, pero ei tirano, mas fiero que la fiera 
misma, la mandô irritar para que entrase en furor. 
Consiguiôlo; pero fué para hacer pedazos â los que 
la irritaban : lo que visto por el gobernador, diô ôr- 
den para que prontamente la encerrasen en la jaula; 
y rezelando algun motin popular, ordenô à los gla- 
diadores que matasen à los santos ; los cuales, levan- 
tando los ojos al cielo, y suplicando al Seflor se dig- 
nase aceptar el sacrificio de su vida, consumaron con 
la espada su glorioso martirio el dia 11 de octubre. 

Retirôse Màximo, dejando un cuerpo de guardia de 
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diez soldados para que Ios cristianos noseapodera- 
sen de los santos cuerpos; pero estos, quehabiansido 
testigos de todo desde el lugar donde estaban escon- 
didos, pidieron fervorosamenteal Seflor les facilitase 
medio para lograr la poscsion de aquellas santas reli- 
quias. Inmediatamente fué oida su oracion ; porque 
en el mismo punto se levantô una horrible tempestad, 
acompaflada de un furioso terremoto, que puso à los 
guardias en precipitada fuga. Pero como era de no- 
che, y muy de intento habian dejado mezclados y 
confundidos los cucrpos de los très mârtires entre los 
gladiadores y gentiles que fucron despedazados, se 
hallaron los fieles con este nuevo embarazo; y pai’a 
salir de él, recurricron segunda vez àlaoracion. Fué 
tan eficaz como la primera ; porque de repente \l . on 
desprenderse del cielo un brillante globo de luz en 
figura de estrella, que sucesivamente se fué colocan- 
doy como descansando sobre los très santos cuerpos, 
de lo que dan testimonio los mismos cristianosen las 
actas que inmediatamente dispusieron; y guiados de 
la mismaluz, los condujeron à un monte, donde los 
enterraron en la concavidad de un penasco, oportu- 
namenteabierto para servirlesde sepultura, ycerra- 
ron bien la entrada, muy persuadidos de las diligen- 
cias y pesquisas queharia el gobernador para descu- 
brir los santos cuerpos. Con efecto, por très dias 
enteros los hizo buscar con exquisitas diligencias, y 
condenô à muerte â los guardias por haberlos dejado 
robar. Luego que el tirano se ausentcr, comenzaron los 
cristianos à tributar pûblica veneracion â su memo- 
ria ; y fué tanta su destreza, que lograron sacar de la 
misma secretaria del gobierno los autos originales de 
sus très interrogatorios, â los que anadieron todo lo 
sucedido despues del ültimo, y estas actas las comu* 
nicaron à los cristianos de Iconia, de Pisidia, de Pan* 
{ilia, y à toda la iglesia de Oriente. 

1S. 
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ÀNO CRISTÎANO. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Tarso de Cilicia, la fiesta de san Tàraco, san 
Probo y san Andronico, mârtires, que en la persecu- 
cion de Diocleciano sufrieron largo tiempo los hor- 
rores de la cârcel, y padecieron por très veccs tor» 
mentos y suplicios diferentes, llegando al eabo à la 
corona delà gloria confesando â Jesucristopor quien 
sedejaron cortar la cabeza. 

En el pais Vexino, el suplicio de san Nicasio, obispo 
de Ruan, de san Gerino, presbitero, de san Egobilo, 
diâcono, y de santa Pienza, virgen, mârtires bajo el 
présidente Fescenino. 

Como igualmente, el martino de san Anastasio, 
presbitero, san Placido, san Genesio, y de sus compa- 
fieros. 

En la Tebaida, san Sârmato, discipulo de san An¬ 
tonio, abad, â quien los sarracenos quitaron la vida 
por Jesucristo. 

En Besanzon de Francia, san German, obispo y 
mârtir. 

En Uzés en la Galia Narbonense, san Fermin, obis¬ 
po y confesor. 

EnEscocia, san Kenny, abad. 

EnJLira de Bélgica, el trànsito de san Gomer, 
confesor. 

En tierra de Rennes, san Emiliano, confesor. 

En Tarso de Cilicia, las santas inatronas Zen aida y 
Filonila, hermanas, parientasdel apostol san Pablo. 
y sus discipulas en la fe. 

En Verona, santa Placidia, virgen. 

En Meaux, el natalicio de san oantino, obispo. 

Estemismo dia, san Caulino, obispo, venerado en 
Vannes. 

En Turena, la muerte de san Venanto, abad. 
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En Fontenay en el Limosin, san Morino, monje, 
cuyo nombre lleva una iglesia abacial en Agenois. 

En Lagny, diôcesis de Paris, san Ansillon, monje. 

En Pavilly de Normandia, santa Juliana, virgen, 
abadesa de dicho lugar, cuyo cuerpo es venerado en 
Montreuil del mar en la iglesia de Santa Austreberta. 

En Angoutpois, san Graulso, confesor. 

Este propio dia, san Guenardo, confesor, venerado 
tanto cerca deLangres como cerca de Noaille en cl 
Poitou. 

En Reims, el venerable Brunon, arzobispo de Colo- 
nia, cuyo cuerpo se halla enColonia en la iglesia de 
San Pantaleon. 

En Ostreloo cerca de Brujas, el venerable Querlino, 
solitario. 

En Etiopia, san Miguel el Aragave, es dccir, el 
Anciano, uno de los nueve principales propagado- 
res de la fe en aquel pais, despues de san Frumencio. 

En Salerno, san Cramacio, obispo, cuyo cuerpo 
esta en San Bonoso. 

En Como, san Eupilo, obispo, cuyas reliquias se 
nallan, lamitad en lacatedral llamada Santa Maria la 
Nueva, y la otra mitad en San Abondo. 

En laLagenia en Irlanda, san Forquerno, obispo. 

En Berking en el condado de Essex cerca de Lon¬ 
dres, santa Etelburga, abadesa de dicho lugar. 

En el condado de Ast, san Eufroy, monje, cuyo 
cuerpo es venerado en la catedral de Alba : hay tam- 
bien una iglesia de su nombre en Querasque. 

En la diôcesis de Benevento, san Paidon, abad de 
San Vicente deVulturno,cuya vida ha sido escrita por 
san Auperto. 

En Bitinia, el fallecimiento de san Teôfancs e] 
Grapto, obispo, compositor de muchos himnos en 
loor de muchos santos. 
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Este propio (lia , el bienaventurado Jacobo el 
AJeman, pintor de vidrios, y luego jacobita. 

La misa es en honra de los santos, y la oracion la 
siguiente : 

Detis, qtiï nos concedis sanc- O Dios, que nos baces cl fa- 
torum martyrum luorum Tara- vor de que celebremos el liaci- 
(|uii, Probi et Audronici nata- miento al cielo de los santos 
lilia colere; da nobis in æterna mâl tires Târaco, Probo y An- 
beatiludine de eorum societate drdnico, haznos tambien ol de 
gaudcre. Per Dominuni nos- que gocemos en su compaîna de 
trum.... la eterna bienaventuranza. Por 

nucstroSenor... 

La epistola es del cap. 11 de la que escribiô san Pablo 
â los Hebreos. 

Fraires: Sancti per (idem ri- Hermanos : Los santos por la 
ceruntrégna, operati sunt jus- fe vencieron los reinos, obra- 
titiara, adepti sunt repromis- ronjusticia, alcanzaron loque 
siones, obiuraveruni ora leo- se les habia prometido, cerra- 
num , exstinxerunt impetum ron las bocas de los leones, apa- 
ignis, cffugerunt aciem gladii, garon la violencia del fuego, es- 
convaluerunt de infirmitate, caparon del filo de la espada, 
fortes facti sunt in bello, cas- convalecieron de su enferme- 
tra verterunt exterorum^i ac- dad, se hicieron esforzados en 
ceperunt mulieres de resurrec- la gtierra. desbarataron los eje'r- 
Jione mortuos suos. Alii autem citos de los extranos. Las ma- 
distenti sunt non suscipientes dresrecibieron resucitadosasus 
redemptionem , ut meliorem hijos que habian nnierto. Unos 
invenirent resurreclionem. Alii fueron extendidos en potros, y 
vero ludibria et vcrbera ex- despreciaron el rescate, para ha- 
perti, insuper et vincula et llar raejor resurreccion. Otros 
carceres ■. lapidati sunt, secii padecieron vituperios y azotes, 
sunt, tentati sunt, in occisi- y ademâs cadenas y cârcelcs: 
one gladii mortui sunt, cir- fueron apedreados, despedaza- 
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cnienint in melotis, in pelli- 
bus caprinis , egenlos , an- 
gustiali, afflieli : quilnis digmis 
non erat mundus : in soliu i- 
nilms errantes, in raonlibus, 
et spclnncis , et in cavernis 
lerræ Et lii omnes tcslimo- 
nio fidei probali inven'.i snut 
in Cbi'islo Jesu Domino nos- 
tro. 


tios, tentados, pasados â ctr 
chillo; anduvirron errantes, cu- 
biertos de pieles de ovejas y de 
cabras ; necesitados, augustia- 
dos, afligidos : hombres, que 
no los merecia el mundo, andu- 
vieron errantes por los desier- 
tos, las cticvas y cavernas de la 
tierra. Y todos eslos se hallaron 
probados por el testimoniode-la 
feenCristo Jésus nuestro Seuor. 


NOTA. 

« En este capitulo 11 de la epistola à los Hebreos 
explica el Apôstol la naturaleza, hace el elogio y dé¬ 
clara los maravillosos efectos de la fe. Por ella hicie- 
ron tantos prodigios los patriarcas y los profetas; y 
por ella, dice, Uegaron todos los santos al colmo de 
la gloria, y à la posesion de la suprema felicidad. » 


REFLEXIOXES. 

Por la fe svjelaron los santos â los reinos. No solo 
vive el justo por la fe, sino que ella, bien se puede 
decir as/, es el movil mas comun de sus mayores ac- 
ciones. Ella les infunde aquel gran valor; ella les 
comunica el espiritu de discrecion, ô la discrecion de 
espiritus-, ella quita el disfraz à los objetos mas enga- 
ftosos ; ella descubre la falsedad de las brillanteces 
aparentes, y sola ella, por oscura, por apagada que 
esté, produce en el entendimiento los taies cuales 
rayos de luz légitima y verdadera. 

Tenemos poco amor de Dios, poca confianza en 
Dios, poca virtud y poco valor, porque tenemos poca 
fe; el que créé con tibieza, obra con flojedad y pro¬ 
cédé con cobardia. No digamos ya que es àspero ei 
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camino del cielo, que os pesado el yugo del Seïior, 
que son amargos los frutos de la cruz, que son difi- 
cultosos los mandamientos de la ley, que esta es rigu- 
rosay austera. Digamos que nuestra le esta casi apa- 
gada, que estàagonizando. Paraunafeviva y robusta 
nada hay dificultoso. 

Discurramos â proporcion sobre la fe divina, como 
discurrimos sobre la fe humana y natural. Por los 
efectos se ha de hacer juicio de la fe. 

iPorqué aqucl hombre del mundo esta hecho es- 
clavo del trabajo? iporqué aquella congojosa servi- 
dumbre de las tnenores obligaciones del olicio 6 del 
empleo? iporqué aquella servil sujecion al negocio, 
al despacho, à la corte y al servicioî Porque se créé 
que es el medio seguro de adelantarse, 6 que acaso 
puede ser el ûnico para hacer fortuna. Cosa dura es 
arrancarse de la dulce compafua'de sus padres; sepa- 
rarse de lo que mas se ama en este mundo; ir à expo- 
ner la vida à mil peligros, à la inconstancia de las 
olas, à la violcncia de los vientos, al furor de las tem- 
pestades. Pero se créé que és necesario aqucl viaje 
para los negocios, para 1 os interescs, para el adelanta- 
miento de la familia; pues ya no se pi de consejo ni al 
gusto, nia la inclinacion, ni à la delicadeza. Sirve al 
rey unjôven oficial, heredero acaso de ricosmayo- 
razgos, ünica esperanza de toda la familia; mândanle 
pcnetrar por una brecha, asaltar una plaza, atacaf al 
enemigo : £Con qué desprecio scria oido de sus com- 
paneros si dijera soy mayorazgo, soy heredero, soy 
hombre de distincion, soymozo, estoy en la flordemi 
edad, no puedocon esos trabajos, ni mequiero expo- 
ner à tantos peligros? Es cicrto que la condicion es 
un pocodura, pero no importa; autojôseleal mundo 
haccrla ley del lionor y punto de honra : j, se créé 
necesaria para hacer fortuna, para hacer la corte, 
para ganar la gracia del soberano? Pues sea 6 no sea 
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dura la ley, ni siquiera délibéra; ciega, intrépida- 
mente se sujeta un hombre à elia. Hàgase ahora la 
aplicacion de estas verdades prâelicas, yvâvase dis- 
curriendomenudamente por los efectosde nuestra fe. 

Esos grandes de la tierra, esos dichosos del siglo, 
esos hombres llenos de orgullo, de vanidad y de am- 
bicion; esos que solo se apacientan de quiméricas 
grandezas; quesolo profesan sujecion à sus pasiones; 
que hacen idolo y altar de su concupiscencia ; que 
gastan los dias de la vida, no ya entregados, sino su- 
mergidos, anegados en delicias, en regalos, y en pa- 
satiempos; todas estas personas ^creen en un Dios 
cruciflcado? îcreen lasverdades mas terribles de la 
religion ? & entran en el objeto de su fe las mâximas de 
Jesucristo? ;,creen queel Evangelio debeser la régla 
de su conducta? 

Esa. mujer cortesana, ocupada ünicamente en sus 
gustos y en sus cortejos, que va envejeciendo en el 
juego, en el baile y en el teatro, j,cree por ventura 
que para ser discipula de Cristo es indispensable re- 
nunciarse â si misma? £que una vida cristiana nece- 
sariamente lia de ser una vida inunildeymortifîeada; 
que las diversiones del mundo, por lo coinun, estân 
emponzoîïadas ; que en él todo es lazos, todos escollos 
y todo precipicios? Viviéndose, como generalmente 
se vive hoy en el mundo, ^habra quién responda por 
la fe de los mas de los cristianos ? 

El evangelio es del cap. Vide san Lucas, y el mismo 
que el dia IX, pâg. 216. 



A.ÜO CRISTIANO, 


MEDITACION. 

DE LA HIPOCRESIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que no hay vicio mas despreciable, ni 
que con efecto sea tampoco mas universalmente des- 
preciado que la hipocresia. Tan odiosa es â Dios y à 
los hombres; â Dios de quien se burla, y à los nom¬ 
bres de quienes se quiere burlar. Dios atiende al cora- 
zon, quiere el corazon, pretende ser adorado en espi- 
ritu y en verdad; y todo lo que no va sincero, puro 
y derecho, todo lo reprueba.El hipôcrita hace iguales 
à Dios y â los hombres, pues à todos pretende enga- 
fiar igualmente con el mentido disfraz de un artificio 
exterior; 6 lo que no es menos verdad, nada se le da 
por Dios, siendo todo su fin enganar à los hombres 
con apariencias que deslumbran. No cabe impiedad 
mas sacrilega que valerse de lo que esta destinado al 
honor y al culto de Dios para granjearse la estimacion 
de los hombres. Ejercicios espirituales, oracîon, devo- 
ciones, buenas obras, modestia, humildad y hasla la 
misma penitencia ; estos son los medios que maneja 
el hipôcrita para hacer fortuna entr.e los hombres, 
representando en el teatro del mundo una comedia 
impia, que tarde 6 tempranoquitala mascariila a sus 
actores. Ciertamente esmenester que tenga poca reli¬ 
gion y una aima inuy baja el qne quiere ser honrado 
â titulo de una virtud que no tiene; y que, en casode 
tenerla, torpemente la perderia por aquella impja 
monada. Por eso, contra ningnna especie de pecado- 
rcs se déclaré mas fuertementeel Salvador que con¬ 
tra los liipôcritas : Vœvobis, hypocrilœ! Estareprension 
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dio Jesucrislo à los fariseos; reprension que animo 
con toda la viveza de suzelo, y ûnico punto, dicesan 
ierônimo, en que el Hijo de Dios parece que se olvidô 
de su dulzura ; reprension que era el asunto mas or- 
dinario de sus divinas instruociones; pues empleô 
mas zeloso ardor en combatir la hipocresia de los fa- 
riscos, que en atacar los otros vicios de todos los pe- 
cadores. Quiere el hipôcrita parecer lo que no es, por 
ahorrarse el trabajo de proeurar ser lo que debiera. 
I Cuen Dios, y que desdichado es un hipôcrita I Padece 
todas las molestias de la virtud sin lograr el mérito 
ni la suavidad ; porque cuesta mucho esto de hacer el 
santo. A manera de aquellos caballeros pobres que 
quieren ostentarse ricos; piden prestado à todas raa- 
nos para representar magnificencia en muebles, en 
gastos y en vestidos ; pero al fin no se pueden enga- 
îiar à si mismos, y aquella exterior ostentacion esta 
siempre acompaùada de desasosiegos y de inquiétu¬ 
des, de torcedores y de sobresaltos. jY cuàl sueleser 
el desenrcdo de aquella comedia? jQué làgrimas, que 
confusion se siguenâaquellas falsas alegrîas! No hay 
que ponerse la mascara de la virtud : jqué amargu- 
ras, que despechos, que gusano rocdor se oculla 
detrâs de esta mascara micntras dura la vida! Y à la 
liora de la muerte, cuando la mascara da en tierra, 

1 que desesperacion de haber hecho tantos gastos, 
echàndolos por cl rio abajo ! 

PliNTO SECUNDO. 

Considéra que la falsa virtud remeda algunas ve- 
ces con tanta propiedad la verdadera, que es fàcil 
equivocar una con otra. La disiinulacion y el disfraz 
cuestan poco ô nada al amor propio. Cierto aire de 
modestia y compostera, un tono de voz meloso y 
apacible, un exterior devoto y compungido no son 
10. 17 
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incompatibles con las pasiones mas vivas y mas do- 
méslicas. El genio jamàs renuncia del todo su dere- 
cho, y vuelve à salir al teatro muchas veces. Protesta 
que quiere ser todo de Dios el que es todo del mundo, 
todo de su interés y todo de si tnismo. El gusto, 6, por 
mejor decir, el humor, es la régla de ciertos intérva- 
los de devocion. Preocupado de la excelencia de 
aquellas buenas obras que son mas conformes à su 
genio y se acomodan mas à su gusto, se ejercita en 
las virtudes morales con vivacidad, por no decir con 
pasion. Pero entre tanto, se va debilitando la humil- 
dad, la candad, el espiritu de mortificacion, el deseo 
puro y sincero de agradar à solo Dios; y no estando 
muy en vêla sobre su mismo corazon, todo sirve 
de cebo al amorpropio, à las pasiones y à la vani- 
dad. De aqui nace que se hacen tantos progresos 
en la propia estimacion, como se créé haccr en la 
perfeccion y cnel concepto delos otros. Entra despues 
el orgullo, y en echandoesteraices, no hay que pre- 
guntarpor que se perdié aquel pobre hombre; antes, 
se debiera preguntar si era posible que no seperdiesc 
miserablementeentre tantoaparato, entre tanto ruido 
de virtudes populares. Esta especie de hipocresia es 
menos grosera, no lo niego ; pero ni poreso esmenos 
hipocresia, ni tiene mejor fin. Son pocos 10s vicios, 
pocas las pasiones que no puedan servir de masca- 
rilla para disfrazar la virtud. Pero especialmente la 
herej/a nunca dejô esta maniobra ; nunca se descuido 
en poner en pràctica este artificio. i Cuàndo se viô 
nacerni unasola, que no saliese cubierta con esta 
mascara ? Esta es la primera leccion que ensena à sus 
secuaces Arrio : aquel enemigo declargüo de la divi- 
nidad deJesucristo se insinué en la estimacion de los 
grandes y del pueblo por medio de una afectada os- 
tentacion de dulzura , de modestia y de virtud. La 
enyidia, la emulacion y la vida ejemplar que profesa 
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este santo sacerdote, decian sus apasionados, son la 
ûnica causa de su persecucion. No afectaron menor 
virtud Eutiques y Nestorio. Pelagio, enemigo mortal 
de la gracia de Jesucristo, enganô à todos los senci- 
llos con su aire modesto y mortificado. En la boca de 
Lutero y de Calvino no se oiamas que reforma. Siem- 
pre fuélahipocresiala mascara de todos los errores, 
y el vehiculo delveneno queintrodujeron las herejias. 
Pero en vano pretende contrahacer la virtud, y reme* 
dar todas las apariencias : por mas que los sepulcros 
se blanqueen, siempre son sepulcros. Si engaïia à la 
jvista su exterioridad, presto entra el desengano por 
el olfato y por la podredumbre. Son pocos los hipô- 
critas que logran ser felices hasta el fin, y rarisima 
yez se ve un hipôcrita convertido. Pero aun cuando 
no se descubran en esta vida los artificios de la hipo- 
cresîa y los abominables misterios de la iniquidad, se 
manifestaràn en la otra à la faz de todo el universo. 
Y entonces j con qué confusion ! 

Conozco, mi Dios, la iniquidad , la malicia y la vi- 
leza de un vicio tan despreciable y tan despreciado. 
jCuàntas Veces he querido yo representarme â los 
ojos de los hombres muy distinto de lo que soy à los 
vuestros 1 Reconozco toda la confusion, tengo un 
vivo arrepentimiento, y desde luego comienzo à mi- 
rarcon horror este abominable Yicio. Dadme, Senor, 
vuestra gracia para que en adelante solo me dedique 
à agradaros à vos y à huir cuidadosamente de todo lo 
que os desagrada. 

J A C l’LATO IIIA S. 

‘Coin rundum créa in me, Deus, et spirUum rectum 
innova in visceribus meis. Salm. 50. 

Renueva, Senor, en mi aquella pureza de corazon , 
aquella intencion recta, sin la cual nada puedo ha- 
cer que sea de vuestro agrado. 
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Vœ dvplici corde, elpeccalori terrain ingredienli dut i- 
bvsviis. Eccl. 2. 

j Ay de aquel que es de corazon doble y falaz! i ay 
del pecador que anda en la tierra por dos ca- 
minos ! 

PROPOsrros. 

1. No hay en el mundo cosa que sea mas universal* 
mente despreciada, aborrecida y condenada que la 
hipocresia; y sin embargo, apenas hay otra mas co- 
mun ni mas universal. Pero no siempre es la hipocre- 
sfa l'arisaica la que hace el mayor dano : su fealdad es 
tan de bulto, que todos la miran eon execracion, y 
su misma groserîa alborota los ânimos de todos. Hay 
otra hipocresia mas fina, mas civilizada, mas comun, 
que à casi ninguno choca, porque rcina generalmentc 
en casi todos. Esta es la disimulacion en la vida poli- 
tica, y la contradiccion en la cristiana. i Que protestas 
tan expresivas de amistad, de estimacion y de rcs* 
peto entre los hombres! Pero jcuântas de cllas son 
sinceras? iOh y cuàntos hipôcritas hay en todos los 
eslados! Pero i habra menos en punto de.religion? 
t cuânto desmienten nuestros afectos y nueslras obras 
à nuestras palabras! Se dice, se predica, se aconseja 
lo que se debe hacer ; pero se hace todo lo contrario 
de lo que se debe. Deséase el ôrden en todo. y en nada 
se guarda. Modesto en el templo, y dcscompuesto en 
tu casa. Todo esta lleno de hipocreslas -, évitâtes de 
hoy en adelante. 

2. Hàblate à ti mismo siempre que hablares à los 
otrosen materia decostumbresydereligion.Si exhor¬ 
tas à tus hijos, à tus sùbditos, à tus amigos, à tus cria- 
dos,à la pràctica delà virtud,âla observancia de laley, 
à la reforma de las costumbres, â la fuga del vicio y 
del pecado, comienza por ti mismo la exhortacion, y 
avergüénzate de no hacer tu lo que quieres hagan los 
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demns. Si no soslienos ron lu ejemplo lo que (lices, 
seras hipôcrita por largo liempo. 


* »*V»WV'«V>MV "\V 




DIA DOGE. 

SAN WILFRIDO, obispo de york, confesor. 

Fué inglés san Wilfrido, y nacio por los aùos 
de 634 eu el reino de Northumberland. Eran sus pa- 
dres distinguidos en el pais por su nobleza, pero mu- 
eho mas por su grande cristiandad, y pusieron el 
mayor cuidado en dar p.l niilo la mejor educacion. 
Las nobles prendas con que nacio Wilfrido le hicie* 
ron tan dôcil à las lecciones de sus padres y maestros, 
que no era facil encontrar jôven mas cabal. Era bien 
hecho,airoso y demucha gracia, de entendimientobri¬ 
llante y vivo, de natural apacible y de genio muy 
amable ; con lo que desde luego fué las delicias de 
sus padres y la admiracion de cuantos le conocian. 
La pureza de sus costumbres, el juicioy la anticipada 
madurez con que estaba acompafiada fueron el mejor 
pronôslico de la eminente santidadà que con el tiern- 
po habia de llegar. A los doce afios de su edad perdiô 
;i su quenda madré ; y pasando su padre à segundas 
nupcias, la madrastra, que no le miraba con buenos 
ojos, dio ocasion à que se saliese presto de la casa pa* 
terna, sin que le costase mucho dolor. Enviôle su 
padre à la corte, disponiendo que se presentase à la 
reina Eanfleda, mujerdel rey Osuvi. Prendada la vir- 
tuosa princesa de la bella gracia, de la vivacidad, del 
espu itu y de la modestia de Wilfrido, quiso que se 
quedase en su servicio pero represenlandole- el nifio 
sus deseos de retirarse del mundo para servir à solo 
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Dios, Iejos de resentirse, le estimé mas, le miré cou 
mayor carino, alabé mucho su resolucion ; y para fa- 
cilitarle los medios de ejecutarla, le recomendé à uno 
de los principales criados del rey, que, retiràndose 
tambien de la corte, iba à tomar el habito de monje 
en Lindisfarne. Siguiéle Wilfrido, y estuvo algunos 
aûos en el monasterio, ocupado enteramente en ejer- 
cicios de virtud y en el estudio de las letras. Pero ad- 
virtiendo que aquellos monjes, todos escoceses, obser- 
vaban un género de disciplina no muy conforme â la 
que se practicaba en la Iglesia, y que le ensefiaban 
unas réglas de perfeccion no las mas seguras, déter¬ 
miné hacer un viaje â Borna para instruirse à fondo, 
asi en las ceremonias eclesiâsticas, como en las réglas 
de la mas exacta observancia. 

No habia recibido el liâbito, é la tonsura monacal, 
como entonces se dccia, porloque le fué fàcil conse- 
guir la licencia del abad y de los monjes para reti- 
rarse. Volvié à la corte, y manifestando â la reina sus 
intentos, no solo mereciô su aprobacion, sino que le 
dié cartas de recomendacion para Ercomberto, rey 
de Kent, que ténia su corte en Conturbel, donde 
llego hâcia el fin del obispado de Honorio, uno de los 
ultimes discipulos de san Gregorio papa. Recibiôle el 
rey con mucha benignidad; y aprobando grande- 
mente su resolucion, qujso que fuese en compafua de 
sanBenito Biscop,que estaba en el mismo pensa- 
miento, y era poco mas ô menos de la misma edad. 
Llegaron â Leon donde fueron recibidos con mucho 
amor y caridad por el obispo Anemond, que, prenda- 
do de las bellas dotes de Wilfrido, y dejando â Biscop 
ir adelante, le detuvo en supaiacio, haciendo cuanto 
pudopara retenerle en Francia ; pero sin embargo de 
ser muy ventajosos los partidosque le hacia, no fue¬ 
ron bastantes à tentarle; y persistiendo en su résolu* 
cion, continué su viaje. Luego que llegô â Roma, fué 
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su primera diligencia visitarlos sepulcrosde los san- 
tos apostoles y de los santos màrtires, empleando en 
oraeion el dia y una parte de la noehe. 

Mereciôle su virtud el conocimiento y el trato con 
cl arcediano Bonilacio, venerado en Roma por su 
inuclia santidad y grande sabiduria. Descubriendo 
este en nuestro santo un mérito nada comun, le ex- 
plicô los libros sagrados, y le instruyô à fondo en la 
disciplina delà Iglesia. Detuvose en Roma cerca de 
un aiio; y volviendo à Leon al palacio del arzobispo, 
que le habia mostrado tanto amor, recibiôde sus ma- 
nos la tonsura clérical. Era el ànimo del prelado no 
solo fijarle en su iglesia, sino hacerle su sucesor; 
pero la violenta muerte que padeciô en Chalons por 
amor de lajusticia, obligé à nuestro santo à resti- 
tuirse à Inglaterra. Luego que llego â aquel reino, le 
llamo el principe Alfrido, hijo primogénito del rey 
Osuvi, y le dio mucha parte en su estimacion y con- 
fianza. Para detenerle con mayor seguridad en Nor- 
tûmbria, le liizo donacion del territorio de Ilrip 6 de 
Ripon, en la diocesis de York, que el mismo principe 
ténia destinado para fundaren él unmonasterio,yaun 
habia ya echado loscimientos. Acabôla obra nuestro 
santo, y tué su primer abad. Descubriose luego en 
este empleo su raro talento de gobierno, y creciendo 
cada dia la opinion de su sabiduria y de su prudencia, 
le ordeno de sacerdote Algiberto, obispo de Dorches- 
ter, y poco despues le nombrô el principe por obispo 
de York. Acredité lo mucho que merecia esta digni- 
dad, la repugnancia y la resistencia que hizo para 
admitirla; y como la mayor parte de los obispos de 
Escocia y de Irlanda no se conformaban con la Iglesia 
romana sobre el tiempo de celebrar la pascua, no se 
quisoconsagrar nuestro santo por prelados cismàti- 
cos;y pasando à Francia, fué consagrado en Com- 
piegne el aiio de 664 por Agilberto, que, habiendo 
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sido obispo en Inglaterra, lo era â la sazon de Paris. 

Luego que cl nuevo obispo de York tomô posesion 
de su iglesia, se vio refloreeer en ella la religion; des- 
terràronse los abusos, corrigiéronse las costumbres, 
y en todas partes restituyô â su vigor la disciplina 
eclesiâstica, y se introdujeron las ceremonias de la 
Iglesia romana. Siendo sanWilfrido tan agradable à 
los ojos de Dios, no podiamenos de ser muy probado; 
y habiéndose declarado tan abiertamente contra los 
errores de los cismâticos, era forzoso que expcri- 
mentaselos efectos de su malignidad. Ilicieron en la 
corte una pintura de su zelo, desfiguràndola con tau 
denegridos colores, desacreditàndole con tan grose- 
ras calunmias en el concepto del rey ; figuraron con 
tanto artificio imaginarias sospechas de su fidelidad, 
que el rey le echô de su silla, y el santo se viô preci- 
sado à salirse de Inglaterra para no quedar expuesto 
â los efectos de su indignacion. Cediô à la malicia de 
sus enemigos, y se embareô para Roma; perouna 
violenta tempestad le arrojô à las costas de Frisia, 
que yacia aun sepultada en las tinieblas de la idola- 
tria. Predicôen ella la fe de Jesucristo con suceso tan 
feliz, que convirtiô y bautizô al rey Algiso, à un gran 
nùmero de sus vasallos, y en menos de un ano fué 
apôstol de aquella provineia. Por este tiempo, habia 
sido ya restituido Ebroin à su empleo de mayordomo 
del palacio en Francia ; y noticioso de que se hallaba 
en Frisia el obispo de York, testigo ocular del asesi- 
nato cometido por aquel principe en la persona de 
san Anemond, é instigado tambien de los enemigos del 
santo, despachô sus embajadores al rey Algiso, supli- 
càndole que se le entregase vivo 6 muerto. Pero el 
religioso monarca, luego que leyô la carta de Ebroin, 
la arrojô al fuego en presencia de sus mismos emba¬ 
jadores, diciendo : Contunda Dios el reino de los pér- 
ftdos. y tenga la misma suerle que esta caria. 
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Libre Wilfrido île este peligro, se despidiô del rey 
Algiso, y partie â Borna acompanado del presbitero 
Eddi Esléban, que eseribié su vida. Paso por el reino 
de Austria, donde el rey Dagobcrto il le recibiô, ha- 
ciéndole grandes honores, y toda la corte quedômuy 
prendada de su vida ejemplar y de su modestia. llizo 
aquel momirca cuanto pudo para detenerle en sus es- 
tados, y le instô à que aceptase el obispado de Stras- 
burgo ; pero e! santo jamàs quiso dejar su iglesia de 
Inglaterra. Llegado à ltalia, iiabian ofrecido à Berta- 
rido, rey de los Lombardos, una gran suma de dinero 
porque le arreslase ; pero este principe oyô con horror 
semejante proposicion, y se déclaré protector del 
santo obispo. Entré en Borna el ano de 679 ; y el papa 
Agalon le recibiô con demostraeioncs de la niavor 
benevolencia. Fueron examinados en un sinodo to- 
dos loscapitulos de que le acusaban, y salié plena- 
mente jusliiicada, reconocida y declarada su inocen- 
cia. Asistiô al concilio de 125 obispos, que célébré el 
papa contra los monolelitas, y no pudiendo concurrir 
a él el arzobispo de Conturbel, le envié sus podcres 
y los de todos los demis obispos de Inglaterra para 
que representase la nacion : demostracion que se 
pudo conceptuar por especie de desagravio de la in- 
justicia que le habian hecho. Colmado de honras 
y delavores, con que el papa le distinguiô, se retiré 
de Roma para restituirse â Inglaterra; y al pasar por 
Francia, corrié grandes peligrossu vida por el odio 
que Ebroin le profesaba. Pocos santos padecieron 
tantos reveses de fortuna, y pocos los toleraron con 
mas lieréica pacicncia, ni con ànimo mas tranquilo. 
Cuando se restituyé à su obispado de York, le recibiô 
muy f'riamente .e-1 rey El'rido, preocupado ya contra 
él por los malignos artilicios de su mujer y de los 
cortesanos, à quienes desagradaba la enlereza y la 
eminente virtud de nuestro santo. Fué arrestado, y 
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sufriô otros malos tralamientos. La reina, que habia 
excitado esta nueva tempestad, cayô gravemente 
enferma pocos dias despues ; y para acallar los re- 
mordimientos de su conciencia, le hizo poner en Ii- 
bertad. Solo usé de ella el santo para ir al pais de 
Susex à anunciar la fe à los Sajones méridionales, 
que aun eran idolâtras por la mavor parte. Convirtiô 
al rey Ediluvach, y bautizô à muchos millares de per- 
sonas. llizole donacion el rey de una grande posesion, 
donde fundô el monasterio de Selsey; de manera 
que, al mismo tiempo que en su pais le echaban de 
su silla épiscopal, los extranos y los gentiles le vene- 
raban como su apôstol. Muerto el rey Ediluvach, con¬ 
virtiô à la fe de Jesucristo al nuevo rey Nothelmo y 
â su hermana la princesa Mothgida, que, habiendo 
fundado un monasterio de monjas, se hizo religiosa 
bajo la direccion del santo, y fundô despues muchas 
iglesias. 

Conquistado ya para Jesucristotodo el pais deSn- 
sex por el infatigable zelo de san Wilfrido, pasô al 
reino de Westser, 6 de los Sajones occidentales, donde 
hizo semejantes conquistas. A vista de tantas mara- 
villas se arrepintieron los Ingleses de haber tratado 
tan mal à un prelado tan santo; y pesaroso Teodoro, 
arzobispo de Conturbel, de haberse deiado prévenir 
contra Wilfrido, le suplicô que se volviese â Ingla- 
terra, lepidiô perdon, y le hizo restablecer en su silla. 
Fué recibido en York con grandes demostraciones de 
universal regocijo; y siempre zeloso, siempre vigi¬ 
lante, infatigable siempre en el trabajo, reformô los 
abusos , restituyendo la disciplina eclesiàstica à su 
antiguo lustre en el clero, la observancia y el fer- 
vor en los monasterios. Pero duré poco la calma, 
porque el Senor queria purificar su virtud hasta el 
ultimo aliento con el fuego de la tribulacion. Dis- 
putàronle los derechos de su iglesia ; comenzaron 
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à perscguir â los monjes de sa monaSlerio de Ri- 
pon ; y se volvieron â renovar todas las quejas 
antiguas que ya estaban sepuitadas. Viendo que 
cada dia iba cobrando mas fuerzas el partido de sus 
enemigos, le pareciô que debia ceder à la tempestad. 
Salie del reino de Nort.humberland, y se fué à poner 
baio la proteccion de Etbelredo, rey de Mercia, quien 
le reeibiô eon muchas demostraciones de estimacion 
y de respeto. F'ué de grande utilidad para la salva- 
cion de este principe la mansion que hizo en su corte 
nuestro santo, pues desde entonces formé el ànimo 
de renunciar la corona, y de volver las espaldas al 
mundo. 

Casi doce anos habia cultivado Wilfrido la vina del 
Senor en el pais de Mercia, cuando, habiéndose junta- 
do en Eastrel'eld, à instanciasde Alfrido, rey deNor- 
thumberland, el nuevo arzobispo deConturbel Brith- 
valdo con otros prelados, lesuplicaron que CQneurriese 
a aquel sinodo. Como el santo obispo deseaba tanto la 
paz, y de nadie desconfiaba, partiô inmediatamente à 
él ; pero quedô exlraiiamente sorprendido cuando se 
liallo con que le querian precisar a que hiciese dimi- 
sion de su obispado en virtud de unos delitos â cual 
mas supuestos y mas imaginarios. Érale muy facil 
justificarse; pero ni lo quiso hacer, ni consintiô en la 
renuncia que le proponian ; por lo que, fué desterrado 
à su monasterio de l\ipon , que se le dio por càrcel 
mientras el sinodo Je sustanciaba la causa para degra- 
darle. No tuvo otro arbitrio para suspender el curso 
de un juicio tan axtrano como precipilado, que apeiar 
al papa, y à pesar de su avanzada edad emprendiô el 
viaje à Roma. Examinôse su causa à presencia del' 
pontilice Juan VJ en un sinodo queseconvocé à este 
electo el ano de 704, y habiéndole declarado inocente 
sobre todos los capitulos que le acbacaban, fué en- 
viado absuelto à su iglesia, Al llegar â Meaux, cayô en 
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una peligrosa enferrnedad que le puso à las puertas 
de la muerte ; pero se recobrô milagrosamente de ella 
porun insigne favor delà santisima Virgen, en quien, 
despues de Jesucristo, ténia eoîocada toda su continu- 
za. Cuando llegô â Inglaterra, encontrô ya â todos los 
obispos muy desimpresionados de las especies que 
tenian contra él: solo et rey persistia tercamente 
en las suyas; pero sobreviniéndole la enferrnedad de 
que muriô, se arrepintiô de haber perseguidoalsanlo 
obispo. No fué de esta opinion Edaulfo, usurpador de 
la corona ; y le enviô â decir que, si dentro de seis 
dias no salia de Inglaterra, le haria quitar la vida; 
pero arrojado del trono el usurpador, y subiendo à él 
Ofrendo, hijo de Alfrido, le volvio à llamar al reino, 
donde se convoco un sinodo, en que saliô plenamente 
justificado, sujetàndose todos à la sentencia del papa, 
que le declaraba inocente, y mandaba fuese restituido 
à su silla. 

Luego que se vio en ella, se aplicô con su acostum- 
brado infatigable zelo à la reforma de costumbres y 
à la restauracion de la disciplina. Ni sus tribulaciones 
ni sus viajes tueron bastantes para que aflojase jamas 
en sus excesivas penitencias ; ni considéré pretexto 
suficiente para moderarlas el de su ancianidad y sus 
cnfermedades. Toda la vida continué con el mayor 
teson sus ayunos, sus abstinencias y los rigores con 
que mortificaba su cuerpo; tanto, que en los dos ül- 
timos anos que vivio, fué menester que el papa me- 
tiese la mano para templarlos; pero los suplié venta- 
josamente una dolorosa enferrnedad. En tin, el ano 
de 709 3 à los setenta y seis de su edad, y cuarenta y 
seis de su obispado, muriô con la muerte de los snn- 
tos en el monasterio de Undal, manifestando Dios 
desde luego la santidad de su siervo con multitud de 
tnilagros. 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siç/uiente: 

Da, quæsumus, omnipolens Slipiicamoste , (J DÎOS todopo- 
Deus, ut beati Willridi, cou- deroso , que en esta venerable' 
fessoris tui atque pomificis, soleinnidad de tu confesory pon- 
ïeneranda soleranitas, et de- tifice el bienaventurado Wilfri- 
arotionem nobis augeat, et do alimentes en nosotros el es- 
salutem. Per Domiuum nos- pîritu (le virtud y el deseo de 
trum.... nucstra salvaciou. Por nueslro 

Senor... 

La epislola es del cap. 5 de la primera del apôstol san 
Pedro. 

Fratres : Seniores qui in vo- HermanOS : A los SaeCI'doteS 
bissunl, obseero , consenior que cstân entre vosotros les rue* 
et tesds CUristi passionum: go yo consacerdute, y testigo 
qui et ejus, quæ in fuluro reve- de los tonncntos de Cristo , y 
landa est, gloriæ communica- que IcngO parte en aqticlla glo- 
lor : pascite, qui in vobis est, fia que sera un dia manifestada : 
gregem Dei, providenlcs non que apacentcis la grey deDlOS, 
coactè, sed spontaneè secun- que pende de vosotros, gober 
dùm Deum : neque turpis lu- nândola no por fucrza , sino de 
cri gratia, sed loluntariè: ne- buena voluntad segun Dios; ni 
que ut dominantes iu cleris, por ainor (Ici vil illterés, sillO 
sed forma facti gregis ex ani- por VlieslrO gUStO ; nipordomi- 
mo. Et cùm apparuerit prin- nar en la heredad (del Senor), 
ceps pastorum , percipietis sino siendo de corazou el ejeui- 
immarcescibilem gloriæ coro- plar de la grey ; y cuando Sft 
nam. manifestare el principe de los 

pastores, rccibiréis la corona 
imnarcesiblc de gloria. 

NOTA. 

« Dirige san Pedro esta epistola à todos los judios 
que habian abrazado la fe en las provincias de Asia, 
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de! Ponto, de Gaiacia, de Bilinia, etc. El fin princi¬ 
pal de! apôstol es confirmar en ella à los fieles à quie- 
nesescribe, for!aleeiéndolos contra las persecucio- 
nes, y refutando los errores de Simon y de los 
nicolaitas. » 

REFLEXIONES. 

Aplicândoos con todo el corazon à ser perfecfoa mode¬ 
las del rebano. Este es el medio mas brève y el mas 
eficaz para que todo el rebano sea cristiano, para re- 
formar las costumbres, para que reflorezea la reli¬ 
gion, para que triunfe la virtuel, y para renovar en 
la Iglesia su primitivo esplendor. Cuando el pastor es 
santo, presto lo es toda la grey. El ejemplo hace gran 
fuerza en los corazones : muchos hacen resistencia à 
las palabras; pero al ejemplo pocos se resisten. Y si la 
virtud de este es de tanta eficacia aun viniendo delà 
gente mas oscura, iqué imperio no tendra cuando se 
encuentraen personas sobresalientes 6 por su nuci- 
miento, 6 por su elevacion, 6 por su clase? Cuanto 
mas superior esel sitio dedondesaleel buen ejemplo, 
mas activa es su virtud, y mas se difunde su esplen¬ 
dor. El oficial que se abalanza el primero a la brecba, 
anima al soldado mas cobarde; pero si él se queda en 
el campo, poca fuerza haràn à la tropa sus exhorta- 
ciones. In omni re prœbe te exemplvm bonorvm ope- 
rüm, deciasan Pablo â su querido discipulo. ^Quieres 
hacer fruto? i quieres que aprovechen tus correccio- 
nes, y que tus exhortaciones no se pierdan? Pues ve 
delante en todo con el ejemplo, en la integridad, en 
la doctrina y en la prudencia. Cœnit Jésus /acere el do- 
cere : siempre comenzô Cristo haciendo aquello mis- 
mo que liabia de ensenar. Si (piieres enderezar al 
rebano, reformai' tu cornunidad, santificar tu fami- 
lia, educar bien â tus hijos, ensénales el camino del 
cielo yendo tu delante : Prœbe te exemplum bonorum 
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eperum. Sé tû lo que quieres que ellos sean ; practiea 
las virtudes que deseas que ellos practiquen ; évita los 
pecados que prétendes no cometan ellos : siendo imi- 
tadores de tu conducta, copiaràn los mismos rasgos 
que experimentaren, ô que observaren en ti. Por lo 
xnenos el buen ejemplo es una viva censura de los que 
no tienen valor para seguirle. Una mujer que se re¬ 
forma, sirve de insuperable censura à otras que saben 
muy bien tienen igual à mayor necesidad de refor- 
‘marse; pero les falta el ànimo, el juicio 6 el entendi- 
miento para hacerlo. Un jôven que enmienda sus cos- 
tumbres, da una muda, pero muy pénétranteleccion 
ii los compafieros de susdisoluciones, haciéndoles su 
ejcmplo conocer sensiblemente la indispensableneco- 
sidad que tienen de ejecutar lo mismo,si no se quieren 
perder. Sicntese no sé qué secreto enfado al ver que 
aquellos que no eran mejores que nosotros, hayan cai- 
do en cucnta, y se acrediten de mas cuerdos; se haee 
cuanto se puede para desvanecer, para eludir, para 
disiparcon insulsas zumbas, con truanescas chocarre- 
rias estos importunos escozores, estos molestos remor- 
d i mientos; pero à la conciencia np se la engafia con esta 
facilidad. Crece el despecho con los mismos remedios; 
y este es el verdadero origen de la ojeriza que tienen 
ios malos contra los buenos : esta es la verdadera 
causa de aquella cliacota que se hace en el mundo de 
la virtud y de los virtuosos; y esto es lo quesiem- 
pre se debe esperar mientras haya en el mundo licen- 
ciosos. La demasiada luz ofende à los ojos flacos, 
iiritando el humor que los débilita. 

El evangelio esdel capilulo 12 de san Lucas, 

Inillo tempore, dixit Jésus En aqnel tiempo, dijoJcsusâ 
disciputis suis : Bealus ille ser- . sus discipulos : Bienaventurado 
'us, quem.cimi veuerii domi- aquel siervo , al cual cuando 
nus, iuvenerii ita facientem. veng a el seùor le encuentre 
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Yerè dico vobis, quoniam su- obranrlo asi. Os digo de verdad 
pra omiiia, qnæ possidet, que le construira sobre lodo 
constitue! ilium. Quod si di- cuanto poser. Poro si cl tal sier 
xerit servus ille in corde suc vo dijere en su cornzon : Mi 
Moram lacii dominus meus ve- senor larda en venir : y comen- 
niie, et ccrperit percutere ser- zare à caslignr lûS Cl'iados y 
vos,et ancillas.ei edere,ei bibe- criadas.yâ corner, beber , y 
rc, et inebriari : veniet dominus embriagarse : vendra el senor 
servi illius in die quà non spe- de aqnel siervo cuatido ntenof 
rat, et borâ quà nescit, et lo espera, y en labora que no 
dividet eum, partemque ejus sabe, y le echarâ, y colocarti 
cum infidelibns ponet. Ille au- COU los (siervos) infielcs. Y 
lemseruts, quicognovit volun- aqtiel siervo que conociô la vo- 
tatem dominisui, et non præ- luntad de su senor , y no SC 
paravit, et non fecit secun- préparé, ni hizo segnn su vo* 
diim voluntatem ejus, vapula- luntad, recibirâ.inucho cosligo : 
bit mollis : qui autem non pero el que no la entendid, o 
cognovit, et fecit digna plagis, liizo cosa digna de castigo serti 
vapulabit paucis. Omni autem, casligado poco. A aqnel â 
cui multum datum est, multuni quieii sc le did nntcho , se le 
quærelur ab eo : et cui coin- exigirti inucho : y nutcho mas 
mendavei'unt multum, plus pe- se exigirâ à. aqnel que mucho 
teut ab eo. le fué eucomemlado. 

MEDITACION. 

DEL JUICIO PARTICULAR. 

Pl’KTO PRÜHEItO. 

Considéra que cada uno es juzgado en el mismo mo* 
mento en que espira, y que estejuicio décidé irrevo- 
cablemente de nuestra eterna suerte. 

Represéntate un raoribundo à quien se acaban de 
administrer todos los sacramentos, y que solo le resla 
un leve soplo de vida. Es un reo que va à comparecer 
anle el supremo y soberano jiiez para darîe estrecha 
cuenla de todos los momento.s de su vida. Pensamien* 
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fos nHnnetos, palabras inconsideradas, màximas fun- 
dadas en la pasion, dictàmenes voluntariamente 
errados, deseos impuros, aceiones libres, respetos 
humanos, intenciones ‘torcidas; todo ha de ser exa- 
minado, todo juzgado, y todo por un Dios que todo 
lo ha de examinai', todo lo ha de juzgar segun todo 
el rigor de su divina justicia. 

Concibe, si esposible, cuàles serân entonceslos hor¬ 
ribles sobresaltos, los espantosos temores de un aima 
que conoce esta presa al cuerpo, por decirlo asi, de un 
solo cabello, y que dentro de dos 6 très instantes lia 
de comparecer ante el tribunal de Dios. No tiene en¬ 
fonces enemigo mas cruel que su eonciencia : esta le 
pone a la vista antes de espirar todas sus obras; ella mis- 
ma le anticipa, por decirlo asi, el juicio y la sentencia. 

Cran Dios, i que horror, que sobresalto al ver que 
brota alla como del fondo del aima una multitud innu- 
merable de pecados, que estaban hasta enfonces se- 
pultados en un profundo olvido! jAh, y cuàntos pe¬ 
cados de la juventud, que se habian escondido siem- 
pre à nuestro examen! j cuàntas culpas graves, que 
nos habian parecido aceiones indiferentes, y cuàntos 
pecados contesados que por ialta de contricion no se 
nos habian perdonado; todo esto se présenta â la me- 
moria, todo se représenta à la imaginacion en aque- 
llos ültimos momentos! îPero qué turbacion, que es- 
panto à vista de tanto monstruo de iniquidad! 

i Cuàntas omisiones en las obligaciones de su esta- 
do, cuàntas obras, al parecer virtuosas, que tienen ne- 
cesidad de pemtencia ! j cuàntos sacramentos profana- 
mente ’ecibidos! i qué de talentos enterrados! ; cuàn¬ 
tas gracias, soberano precio de la sangre de Jesucristo, 
o mcnospreciadas 6 perdidas! Imporlunos remordi- 
mientos, fiscal acusador de la eonciencia, ; qué espan- 
tos, qué temores no excitais en aquella latal hora ! Ya, 
si à lo menos ravara alguna luz à la esperanza de lo- 
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grar siquiera un ano, una semana, algunos pocos dias 
paradisponer la cuenta,para reparar las faltas, para ga- 
nar la voîontad del juez con la penitencia y con todo 
género de obras satisfactorias; pero se tienc toda segu- 
ridad, se esta conociendo, se esta palpando que el tiem- 
po se acaba, que el tiempo espira, y que en espirando 
ya no hay remedio. ; Oh mi Dios, y no se previenen 
con tiempo estos crueles arrepentimientosl i y no se 
piensa continuamente en aquel terrible juicio mien- 
trasdurael tiempo de la vida! 

PUNTO SECUNDO. 


Considéra que cosa tan dificil es no rendirseal peso 
de tanto dolor, de tanto espanto, de tanto temor en 
aquella desesperada extremidad. 

Conôcese que el tiempo se va à acabar : véese el 
aima à la enlrada de aquella espanlosa eternidad. 

La incertidumbre de la suerte que la espera, el te¬ 
mor de que sea eternamente desdichada, los justos 
motivos en que se funda este temor, todo esto pone 
à la pobre aima en un estado tan infeliz, que se puede 
llamaruniufierno anticipado. 

Tiene entonces muy présente toda la ley sauta de 
Dios, y lo que la aflige mas, conoce su justicia y su irn- 
portancia ] palpa su dulzura y su facilidad y disipadas 
todas las preocupaciones, y sosegado el tumulto con 
quelaspasionesla aturdian y la atolondraban,recono¬ 
ce, toca con las manos el desacierto que cometiô en no 
liaberse conformado con las màximas del Evangelio. 

Costumbres perniciosas, condescendencias excesi- 
vas, ideas trivolas, leyes del mundo imaginarias, abu- 
sos autorizados, deleites, gustos, pasatiempos enga- 
nosos y vanos, alegrias postizas y superfiéiales, ya os 
acabasteis ; yasolo subsistis en un amargo, en un do 
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loroso arrepentimiento. iOdolor, 6 desesperacion, 
6 intolérable suplicio! 

Conôcese enfonces todo el peso de losdeberes, de 
las obligaciones de! estado de cada uno ; cotéjanse con 
aquellos vanos, con aquellos indignes entretenimien- 
tos, con aquellos sonados der-echos de la ambicion, con 
aquellas especiosas inutilidades que se absorbieron 
todo el tiempo de la vida. iO qué cotejo tan cruel y tan 
desesperado! pues solo sirve para experimentar anti- 
cipadamente todo el rigor deljuicioparticular, desen- 
volviendo y desarrollando toda la iniquidad de nues- 
tra errada conducta. 

Pero ya siquierasienaquella horrorosa extremidaù 
se supiera aprovechar el aima de los ültimos momen- 
tos para acudir à la sangre y à los méritos del Reden- 

tor, para implorai’ con todaconfianza la proteccion de 
la santisima Virgen; pero, valga la verdad,jse halla 
enfonces en estado deaprovecharsedeestos rccursos? 
Si un accidente de apoplejia, un mal de corazon tur¬ 
ban de tal manera los sentidos y las potencias, que las 
inhabilitan para todo : en aquellos ültimos momen- 

tos, en que apenas discierne el aima si esta todavia en 
esla vida, ôllegô al térmmode su carrera; en aque¬ 
llos tristes momentos en que tantos tunestos objetos 
concurren de tropel à conlündirla; en aquellos criti- 
cos momentos en que el aima esta enteramente entre- 
gada à los dolores, à las congojas de la vida y à los 
espantosos honores delà muerte, jse hallarà tan tram 
quila, tendra toda la confianza necesaria para la sal- 
vacion, y sabra encontrar los secretos caminos para 
la penitencia? ; Y sera posible que yo dilate mi conver¬ 
sion para aquellos criticos, para aquellos ültimos, para 
aquellos pejigrosos momentos ! jY sera posible que re¬ 
serve para entonces el delicado negocio de mi salva- 
cion,él aclarar este caos, el desenredar y el expli- 
car los misterios de iniquidad de mi enmaraùada con- 
ciencial 
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i O divino Salvador mio! si despues de todas estas 
reflexioncs no prevengo con tiempo y por una pronta 
penitenoia cl rigor de aquel espantoso juic.io, jque 
deberé yo esperar?No permitais, dulce Jésus de mi 
vida, que sea inutil la gracia que ahora me haceis. Co- 
nezeo muy bien toda su importancia; haced que 
desde luego expérimente sus efectos. 

JACULATORIAS, 

Quoi! si nos met ipso s dijudicareimis, non ulique juditxi- 
remur. 1 Cor. lt. 

i Ah, que si yo me juzgare â mi mismo sin piedad, no 
seré juzgado de vos con rigor. 

Non intres in judicium cum servo tuo ; quia nonjustifi- 
cabitur in conspeclu tuo omnis vivons. Salm. 142. 
i\'o entres, Sefior, en juicio con este tu humilde siervo; 
porque. no hav en el mundo quien pueda parecer 
justo à vista tuya. 

PItOPOSITOS, 

1. Si quiercs prévenir el terrible juicio de Bios, dice 
el Apôstol, jûzgate primero à ti mismo. Si quieres que 
el juez te sea favorable, y que pronuncie una senten- 
cia ventajosa, examina continuamente tu conciencia. 
Paso por el campo del perezoso, y por la vina del necio , 
dice el Sabio (Proverb. 24), y toda la encontre llena de 
horligas, toda cubierta de espinas, y la cerca enteramenle 
arruinada. La conciencia de los que no se examinan 
es como una vina abandonada, que se convierte en un 
matorral por falta de cultivo. Es preciso tener siempre 
en la mano la podadera, es menester dedicarse à po- 
! dar los vàstagos y à arrancar la broza. Esto liace el 
examen de la conciencia : corta el vieio por el pié, 
arranca las malas inclinacioncs que comienzan a nro- 
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tar, y no da lugar à que echen raices las malas cos- 
tumbres. El medio mas eficaz para prévenir y para 
calmar los sobresaltos que acompaùan 6 preceden al 
juicio particular, es el ejercicio de examinar la con- 
ciencia. Presto se limpia todo un campo cuando cada 
dia se arrancan algunas malas yerbas: brevemente se 
sustancia una causa cuando todos los dias se examina 
algun instrumente en particular. Fuera del examen 
general, bazeada dia el examen particular de alguna 
de aquellas faltas en que eues con mas frecuencia. Es- 
cogela pasion dominante, 6 el vicio capital, que se 
puede Ilamar tu pecado original, porque es como el 
origen de todos los demâs, y sea este la materia de 
tu examen particular. Sin duda te la ofreceràn muy 
abundante tu genio, tus imperfeccioncs habiluales y 
tus ocupaciones. Un hàbil general pone siempre las 
baterias contra la parte mas flaca de la plaza que 
quiere tomar. Lo mismo hace el demonio con el aima; 
pero el examen particular previene sus ardides, lor- 
tificando aquella parte que esta mas expuesla à los 
ataques. 

2. Para que te sea mas provechoso un ejercicio de 
tanta importancia, observa estas réglas. Primera : Si te 
dejas dominar de algunas faltas mas groseras 6 exte- 
riores, que chocan, mortifican 6 escandalizan al pro 
jimo, como raptos de cèlera, impetus de ira, morlili- 
caciones visibles, etc., comienza por aqui, dando 
principio â arrancarlas por medio del examen. Sc- 
gunda : Fija el tiempo del examen particular al espa- 
cio de ocho, de quince dias, 6 à lo sumo de très se- 
manas. Si le alargas à mucho tiempo, corre peligro de 
que se entibie el fervor, y de que el eicrcicio dégénéré 
en costumbre. Tercera: Si quiercs corregirun vicio ô 
un delecto, toma por materia del examen particular 
la pràctica de la virtud opuesta : v. g. i ères colcrico, 
enfadoso, desapacible y seyero? Pues sea tu examen 
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particular el ejercicio de la suavidad, del agrado y de 
la dulzura. Cuarta : Todos los dias por la maiiana en 
la misa, y cuando visites el SantisimoSaeramento, 
lias de pedir â Dios te dé gracia particular para corre- 
gir aquel defecto, ô para adquinr aquella virtud que 
sirve de materia al examen particular. Quinta : Todos 
los dias lias de hacer regulafmente este examen à una 
misma hora. Sexta : Siempre que le hagas, apunta las 
faltas que lias cometido contra él desde el ûltimo, 
para que veas el fruto que sacas, si te hasenmendado 
ô no.Séptima : No tomes por materia dosvicios ô dos 
virtudes à un tiempo, sino una despues de otra. El 
Sefior Dios tuyo, dice la Escritura, consumirà todas 
estas naciones en tu presencia poco à poco y separa- 
damente; porque no las podrias exterminar todas 
juntas : Non poleris eos delere pariter. Todo tiempo es 
liueno para dediearse à ejercicios espirituales ; pero 
es cierto que à Dios le agrada mucho que se hagan 
todos con orden, con puntualidad y con exactitud. 
La régla en todas cosas es conforme al espiritu de 
Dios. 


LA APARICION DE NUESTRA SENORA DEL P1LAR 
DE ZARAGOZA. 

Entre todas las gracias que derrama en nuestros 
corazones nuestro Dios, ninguna merece mas grali- 
tud y aprecio, que la gracia inefable de la vocacion à 
una religion revelada, igualmente verdadera que su¬ 
blime. Asi como la fe es la primera virtud en el orden, 
asi tambien lo es en la necesidad y utilidad qpe de 
ella resultan, como cimiento del espiritual edificio, 
sin el cual es imposible sentar una sola piedra para 
la construccion de Jerusalen. Por eso ; el apostol sa» 
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Juan decia hablando con i)ios : Toda la felicidad del 
hombre y su bienavenlv.ra.nza consiste en que le reconoz- 
can por el Dios verdadero, y à tu enviado Jesvcristo. 
Los tlelirios en que lian dado los hombres cuando so 
dejaron guiar de las producciones de sus entendi- 
mientos; el bajo concepto que formaron de si mis- 
mos, sin acertar à levantarse de la tierra ; las tras- 
tornadas y rateras idcas que nan sujetado à la 
grande palabra Dios , son una prueba évidente de la 
poquedad denuestra naturaleza, aun cuando quera» 
mos ensalzar nuestro ser, y de la incontestable nece- 
sidad que teniamos de una gracia que nos abriese las 
puertas de la razon, que nos introdujcse en la religion 
de la luz, y que nos diese principios para poder pen- 
sar con dignidad, arreglados à las sublimes ideas que 
grabô en nuestrajmente el Ser incomprensible. Orfeo, 
llomcro, îlesiodo, Crisipo, Platon y otros semejatîtes, 
à quienes no acaban de alabar los que se precian de 
puros filôsofos, nos dan en esta materia el mayor 
desengano. Si, ademàs deesto, queremos fijar un poco 
la atencion en los hombres primitives que habitaron 
el Egipto, en los Persas, en los Caldeos, y posterior- 
mente en los Gricgos, enconlraremos no solamenle 
con las semillas de infinitas deidades, sino con el pa- 
triarcade los Espinosas, de los Lucilios y de otros, 
que con los mas torpes errores hemos visto raorir con 
mejor fortuna. 

El conocimiento de un Dios puede ser obra de la 
verdadera filosofia ; pero el de una religion sobrena- 
tural y verdadera no puede producirse sino por la 
milagrosa infusion de la gracia. Sus conocimientcs 
debian nacer de principios divines, que no podia con- 
tener en si la estera de la naturaleza ; y todas las cien- 
cias de los hombres manifestai on con la mayor ciari- 
dad la necesidad de la revelacion, y que solo Dios 
podia ser el autor y el ongen. Es inùtil detenerse en 
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las tristes memorias que causa la ccguedad prolon- 
gada del mundo. Se sabc muy bien que tanto en la 
ley natura! como en la escrita hubo religion verda- 
dera; pero tanibien se sabe que, sin embargo deeslo, 
dominaron por la mayor parte las aeiagas consecuen- 
cias que produjo la desobediencia de un hombre. 
Pero nuestro buen Bios se moviô â misericordia, de 
tal manera que enviô â su Hijo unigénito para que 
rescatase al mundo de la servidumbre del pecado, y 
■formase un pueblo limpio , aceptable, seguidor de bue- 
nas obras, segun la expresion de un santo apostqj, y 
en donde dominen para siempre la luz, la verdad y 
la gracia. Habian llovido las nubes al Juslo, ta* tas 
veces prometido à los antiguos patriarcas, y ui ma 
tierra virginal habia salido el Salvador, el Principe de 
la paz, el Padre del siglo futuro. Del costado del nue- 
vo Adan, dormido en el àrbol de la cruz, habia sido 
formada la virginal esposa, esto es, la Iglesia con 
todos sus sacramentos. Muchos esforzados caudillos, 
discipulos del Seùor, que en su escuela habian ijstu- 
diado sus altos designios sobre la salud de los hom- 
bres, estaban va preparados para la grande obrp de 
la predicacion del Evangclio y conversion de todo el 
mundo. Testigos de la divinidad de su Maestro en la 
resurreccion gloriosa despues de tantos milagros que 
la acreditaban; llenos de aquel espiritu consokdor 
que les cnseiiô todas las lenguas y el arte de dominai’ 
en las aimas por el ministerio de la palabra ; conveni- 
dos en el concilio de Jerusalen sobre los articulos que 
habian de formar el f'ondo de su predicacion, nada 
faltaba mas que la dispersion de los apôstoles. Y hé 
aqui la cpoca feliz adondese debe reducir cl nrincipia 
de la ventura de Espaîia. 

Estaba esta hermosa porcion del mundo sumergida 
en la idolatria; el haber enriquecido la naturaleza su 
s.uelo con tantas preciosidades, habia llamado la aten> 
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cion y la codicia de las mas remotas gcntes ; lodas 
habian traido, juntamenle con su ambition y con sus 
armas, sus respectivas supersticiones. Sin tenernece- 
sidad de subir à los tiempos fabulosos, saben lodos 
que con los Fenicios y los Romanos vinieron à Espaùa 
cuantosidolos pudo inventar una loca fantasia en to- 
dos los paises que sujelaron sus armas victoriosas; 
aquella ridicula multitud de deidades de que se bur- 
îaba Juvenal, era adorada de nuestros antepasados, 
à no ser que el furor de la guerra y su natural indo¬ 
cil les hubiese lieclio sacudir el yugo de la religion 
como el del imperio romano; pero de cualquiera ma- 
nera, ô no tenian religion, ô su Dios era, ademâs de 
sus pasiones, las mudas obras de las manos de los 
hombres. En esta situacion, hé aqui que el Allisimo 
le dirige una benéfica mirada desde lo alto del trono 
de su gloria. Los apôstoles, fortalecidos con cl Espi- 
ritu Santo, am'mados con el herôico ejemplo del pro* 
tomàrtir Estéban, é instruidos plenamentepor la Rei- 
na de los màrtires, emprenden la predicacion del 
Evangelio. Santiago, uno de los discipulos mas ama- 
dos del Senor, se prépara para venir al Occidente, 
cumpliéndose en esto, como siente santo Tomâs de 
Villanueva, la pretension hechapor su madré en la soli- 
citud de las dos sillas para sus hijos. Maria Santisima, 
que, despues de la pasion de su Ilijo y de su gloriosa 
Ascension à los cielos,no podiatenerotrospensamien- 
tos que la relardasen unirse para siempre con su Es- 
poso, que la propagacion de la fe y predicacion del 
Evangelio, veia la dispersion de los apostolcs como 
el ültimo plazo para cl iogro de las eternas dichas. 
Exhalâbase su dulcisimo corazon en mil liernos sus- 
piros, repiliendo aquellas amorosas palabras de ia 
Esposa : Dime, ô amado de mi corazon, en donde ses- 
leas, adondevas à descansar al mcdiodia, que no quicro 
ya mas eslar en este destierro sin ver las hermostsùnas 
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luces de tus ojos, y recrearme para siemprecon la divU 
va hcrmosura de lu semblante. Toda absorta en la con- 
tempiacion de su Hijo, estaban de acuerdo su aima y 
sus sentidos para no fener otro objelo que à Dios. 
Los ardorcs de su voluntad se echaban de ver en 
aquel rostro con visos de divino, como decia San Dio- 
nisio Areopagita. Privada solamente de la vista sen¬ 
sible de su Hijo, todos sus deseos, sus anhelos, sus 
votos, sus ansias se dirigian al cielo, con cuya consi- 
deracion se mantenia ; cuando hé aqui que el apostol 
Santiago, destinado por el Espiritu Santo à la predi- 
cacion de los Espanoles, se présenta à la Reina de los 
ângeles • dobla las rodillas ante quien mucho antes 
habian hecho semejantes demostraciones los mas en- 
cumbrados serafines; besa sus manos virginales ba- 
iiàndolas de làgrimas, y le pide su bendicion y su 
licencia para venir à la predicacion de Espana. Ve, 
hijo, le dice la amorosisima Madré, cumple el manda - 
mienlo de lu Maestro, y por él te ruego que en aquella 
ciudad en que mayor numéro conviertas â la je, edi fi¬ 
gues una iglesia en mi memoria, como yo misma te lo 
daré â entender. 

Estas palabras excitarân vivamente los escrupulos 
de la erudicion mundana, elavando la mordaz cen¬ 
sura sus inexorables dientes en un hecho cuya au, 
tenticidad pretende sujetar à las mas delicadas 
discusiones. Pero, para que la piedad descanse sobre 
un fundamento de bastante autoridad ysolidez, es 
justo insertar aqui ei monumento que calilica esta 
tradicion, reducido à un côdigo membranâceo que 
conserva en su archivo la santa iglesia de Zaragoza. 
En él, pues, se dice asi : 

« Despues de la pasion y resurreccion de nuestro 
Salvador Jesucristo, y de su ascension â los cielo», 
quedô la piadosisima Yirgen encargada al cuidai. 
del apostol y Yirgen san Juan "yangelista. Coa à 
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prcdicacion y milagros de los apôstoles crecia en 
Judea el numéro de los discipulos, y enfurecianse los 
pérlldos corazones de algunos judios entantogrado, 
que movieron una persecucion grande contra la Igle- 
sia de Jesucristo. Apedrearon à sari Estéban, y qui- 
taron la vida à otros muchos ; por lo cual les dijeron 
los apôstoles: Avosotrosdebiapredicarseprimeramente 
la palabra de Dios ; pero , por cuanlo la habeis rebaiido 
y os habeis kecho indignos de la vida elerna, hé agui 
que nos vamos â las genles. De esta manera, esparcidos 
por el uni verso, segun el mandamiento de Jesucris¬ 
to, predicaron el Evangelio à todo hombre,cada apôs- 
tol en la porcion que le habia tocado. Al tiempo de 
salir de Judea, cada uno obtenia la licencia y bendi- 
cion de la bendita y gloriosa Virgen. 

« Entre tanto, por revelacion del Espiritu Santo, el 
bienaventurado Santiago el Mayor, hermano de Juan, 
é hijo del Zebedeo, recibiô un mandamiento de Cristo 
para ir à predicar el Evangelio a las provincias de 
Espaîia. Al punto el santo apôstol yendo à la Virgen, 
y habiéndole besado las manos, lepediacQn làgrimas 
en los ojos que le diese su licencia y su bendicion. 
llespondiôle la Virgen: Ve, hijo, cumple el manda¬ 
miento de tu Maestro, y por él te ruego que en aquella 
ciudad de Espana en que mayor numéro de hombres 
conviertas à la je, edifiques una iglesia d mi memo- 
ria, segun yo te lo manijestaré, El bienaventurado 
Santiago, saliendo de Jerusalen, vino à Espaîia pre- 
dicando ; y pasando por Asturias, llegô à la ciudad 
de Oviedo, en donde convirtio uno â la fe. De esta 
manera, entrando por Galicia, predicô en la ciudad 
de Padron; de alli volviendo à Castilla, llamada Es¬ 
pana la mayor, vino ultimamenteà Espaîia la menor, 
que se llama Aragon, en aquella région que se dice 
Celtiberia, en donde esta situada la ciudad de Zara- 
goza, à las riberas del rio Ebro. 
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« En esta ciudad, habiendo predicado Santiago mu* 
ehos dias,convirtiô à Jesucristo ocho varones, con los 
cuales tralaba de dia dcl reino de Dios, y por la noche 
salia à la ribera dei rio para tomar algun descanso 
en las eras. En este sitio dormian un rato, y despues 
se entregaban à la oracion, evitando de esta manera 
ser perturbados por los hombres, y molestados por 
los gentiles. Pasados algunos dias, estaba Santiago 
eon los dichos fieles, à eso de media noche, fatigados 
con la contemplacion y la oracion. Dormidos los ocho 
discipulos, el bienaventurado Santiago oyô à la hora 
de media noche unas voces de àngeles queeantaban : 
Ace, Maria, gratia ple.na , como si comenzasen el ofl- 
cio de maitines de la Virgen, con un dulceinvitatorio; 
y poniéndose inmediatamente de rodillas, viô à la 
Virgen, Madré de Cristo, entre dos coros de miles 
de àngeles, sentada sobre un pilar de màrmol. El 
coro de la celestial milicia angélica acabô los maiti¬ 
nes de la Virgen con el verso Bcnedicamus Domino. 

« Acabado esto, Maria Santisima con rostro hala- 
güeno llamô à si al santo aposlol, y con mucha dul- 
zurale dijo : Héaqui, Santiago, hijo, el lugar senalado y 
deslinado para mi honor, en el cual por tu industria se 
ha de conslruir una iglesia en mi memoria : mira bien 
este pilar en que estoy sentada, el cual mi Hijo y Maes¬ 
tro tuyo le trajo. de lo alto por manos de àngeles al re- 
dedor del cual colocarâs el altar de la capilla. En este 
lugar obrarâ la'viriud del Allisimo portcntos y mara 
villas por mi intercesion con aquellos que en sus nece- 
sidades imploren mi patrocinio; y este pilar permane- 
cerâ en este sitio hasta el fin del mundo , y nunca fal - 
tarân en esta ciudad verdaderos cristianos. Enfonces 
el apôstol Santiago, regocijado con una alegria ex- 
traordinaria, diôinfinitas gracias à Jesucristo y à su 
santisima Madré; é inmediatamente aquel ejército 
de àngeles, tomando à la Seîiora de los cielos, la 
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tornô à la ciudad de Jerusalen, y la colocô en su 
aposento; porque este es aquel ejército de miles 
de àngeles que enviô Dios à la Virgen en la hora 
en que concibiô â Cristo para su custodia, para 
que la acompafïasen de continuo, y conservasen à su 
Ilijo ileso. 

« Alegre elbienaventurado Santiago con una vision 
yconsolacion tan maravilîosas, comenzo inrnediata- 
mente à edificar una iglesia en aquel sitio, ayudàn- 
dolepara ello los ocho que habia convertido. La refe- 
rida basilica es de casi ocho pasos de latitud y diez y 
seis de longitud, y â la cabecera de la parte del Ebro 
tiene el referido pilar con un altar ; y para servicio de 
esta iglesia ordenô el bienaventurado Santiago de 
presbitero à uno de los sobredichos, el que le parcciô 
mas idoneo. Habiendo consagrado despues la refe- 
rida iglesia, y dejando en paz à los cristianos, se vol- 
viô â Judea predicando la palabra de Dios. A esta 
iglesia le diô el titulo de Santa Maria del Pilar , y es 
la primera iglesia del mundo dedicada al lionor de 
la Virgen por las manos de los apôstoles, etc. » 

Estas son puntualmente las palabras del referido 
côdigo que conserva la santa catedral de Zaragoza, 
y el monumenlo mas sôlido y fidedigno que tiene la 
nacion espanola para prueba de esta piadosa tradi- 
cion. Dios nuestro Senor ha acreditado con la expe- 
riencia la verdad de sus palabras, pues nunca bail 
faltado alli verdaderos adoradores, por turbados y 
borrascososque hayan sido Iostiempos. La proteccion 
de Maria se ha dejado ver en lodos los siglos con 
repetidos milagrosy portentos, tanto, que ella ha em- 
penadoà la piedaddelos Espafioles para tributarlecul- 
toscon devocion y magnificencia. De aqui naciô el innu- 
merable concurso de gentesque de todas partes venian 
en tiempos antiguos, y vienen aun el dia de hoy à 
venerar esta santa imàgen, recompensando la Reina 
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de Ios ângeles esta piedad fervorosa con la continua 
dispensaeion de gracias que alcanza de su Hijo. El 
vicario de Jesucristo, que vêla ineesantemente sobre 
elrebaùoque le fué encomendado, no pudomenos 
de advertir lo augusto de este santuario, lo remoto 
de su fundacion y el fervoroso cultocon que los fieles 
le frecuentaban. Deseoso, pues, de que una obra tan 
piadosa no padeciese decadencia en las edades futu- 
ras, y asimismo de que todas las iglesias de Espafia 
tuviesen elconsuelo de celebrar tanta dicha con him- 
nos y cànticos, déterminé su festividad particular ; y 
Clemente XII senalô para este efecto el dia 12 de oc-j 
tubre, dando â todos los pueblos sujetos al rey catô- : 
lico el consuelo de celebrar la ventura de haber 
tenido â la Madré de Dios en su région cuando toda- 
via vivia en carne mortal. 

MARTIUOLOGIO ROMANO. 

EnRoma, sanEvagrio, san Priscianoy sus compa- 
fieros, mârtires. 

En Ravena, en el camino de Loreto, la fiesta de san 
Edisto, mârtir. 

En Licia, santa Domnina, mârtir bajo el emperador 
Diocleciano. 

En Africa, cuatro mil nuevecientos sesentay seis 
confesores y mârtires, en la persecucion de losVan- 
dalos bajo el rey Ariano Hunerico. Unos eran obispos 
de la Iglesia de Dios, otros diâconos y presbiteros mez- 
clados con una turba de fieles, quienes fueron arras* 
trados todos à un horroroso desierto por haber defen- 
dido la fe catôlica. Entre ellos, muchos, cuando los 
Moros los conducian con crueldad, eran agarrochados 
con las puntas de los venablos y apcdreados ; otros 
con los piés atados eran arrastrados como cadâveres 
por caminos àsperos y escabrosos, y tenian todos los 
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miembros desgarrados ; por ùltimo, atormentados de 
mil modos, alcanzaron la corona del martirio. Los 
mas distinguidos de ellos eran dos ministros de'ISo- 
iior, los obispos Félix y Ciprian. 

EnCilly de Panonia, san Maximiliano, obispo do 
Lora. 

En York de Inglaterra, san Wilfrido, obispo y con- 
fesor. 

* 

En Milan, san Monas, obispo, quicn, al tiempo que 
andaban ocupados en la eleccion de un obispo, fué ro- 
deado de una luz ceiestial; lo que bastô para que le 
eligiesen por obispo de aquella iglcsia. 

En Verona, san Salvino, obispo. 

EnSiria,san Eustaquio, presbiteroy confesor. 

En Bourges, san Pion, presbilero. 

En Lorena, santa Libiera, virgen, martirizada bajo 
Juliano Apôstata, de la que hay muy antigua rnerno- 
ria en Condé en Morin en Brie. 

En Baie, san Pantalo, obispo y màrtir. 

En Maseich de los Paises Bajos, santa Herlinda, vir¬ 
gen , abadesa. 

En San Seré enQuercy, santa Spera, virgen, vene- 
rada como màrtir en laiglesia de su nombre de dicho 
pueblo, patrona del vizeondado de Turena. 

Entre Novara y Pavia, los santos màrtires Amico y 
Amelo. 

En Lodi de Lombardia, san Julian, obispo de aque¬ 
lla ciudad. 

En el condado de la Reina, en la provincia de 
Lageniaen Irlanda, san Fieco, obispo de Sclept. 

En el condado de Northumberland en Inglaterra, 
san Edvin, primer rey crisliano de aquel canton, 
muerto injustamente el afio décimoséptimo de su 
rein ado. 
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La misa es en honor de la Virgen Maria , y la oracto 
la siguiente : 


Concédé nos famulos tuos, 
quæsumus, Domine Deus, per¬ 
pétua mentis et corporissani- 
tate gaudere, etgloriosabeatæ 
Mariæ semper virginis inter- 
cessione à præsenti liberare 
trislitia et æterna perfrui læ- 
titia.Per Dominum nostrum... 


O Dios y Senor, concedenos, 
te rogamos, que nosotros tus 
siervos nos alegrcmos cou la 
perpétua sanidad de cuerpo y 
aima, y que por la gloriosa in- 
tercesion de la bienaventurada 
siempre Virgen Maria seamos 
libres de la tristeza présenté, y 
lleguemos â gozar de las ale- 
grias eternas. Por nuestro Se- 
nor... 


La epislola es del cap. 24 del libre de la Subiduria, y 
la misma que cl dia Vll,püg. 171. 

REFLEXIONES. 

Todas las expresiones que contiene la cpistola de 
este dia estân dichas propiamente de la Sabiduriadi- 
vina; pero nuestra madré la Iglesia, conociendo cl 
mérito singular de la Reina de los angeles, y cuanto 
le convienen las grandezas que en ella se insinûan, 
se la aplica con bastante frecuencia,y en esto mismo 
da un motivo de consolacion à todos los cristianos, 
ymuy partieular à todos los Espanoles. Deluego à 
luego da à entender la Iglesia que Maria Santisima 
tiene en su mano todos los tesoros del cielo para dis* 
pensarlos à los misérables pecadores. En este sentido 
pueden entenderse aquellas palabras : HH poder y po- 
testad se extiende sobre Jerusalen ; y las siguientes, 
Ecké raices en un pueblo lleno de honor , pueden sin 
violencia interpretarlas à su iavor los Espanoles; por* 
que, habiendo tenido la dicha de que la Madré de Dios 



OCTOBRE. DI A XII. 321 

sc aparcciesc en came rnortal al apôstol Santiago 
cuarido les predicaba el Evangelio, y de que por si 
misma le mandase construir en su honor la primera 
iglesia que tuvo en el rnundo, tquélengua sera sufi- 
ciente para decir la santificacion y gracias que dejaria 
en aquel lugar dichoso ur.a Reina tan poderosa?Por 
mucho que se quieran cerrar los ojos, es preciso ad- 
vertir que el verdadero Dios se constituyo Dios nues- 
tro, y que toda nuestra Espaîia se convirtio, por me- 
dio de Maria, de région de linieblas en hermosa habi- 
tacion de resplandores. Eundada una iglesia bajo los 
benignos auspiciosde la Madré de Dios; adornada de 
aquella columna, simbolo misterioso de la estabilidad 
de nuestra fe ; y lo que es mas, fortalecida y apoyada 
en las promesasde Reina tan poderosa, üpodrà dejar 
nuestra Espaîia que la seduzcan los lisonjeros preccp- 
los de una ley que halague los senlidos? i borrarà ja- 
màs la alianza queel Espiritu divino grabô con dedo 
omnipotente en sus cntrafias, escribiéndola con ca¬ 
ractères indelebles mas duraderos que el diamante? 
iserà posible que queme inciensos à Dagon, ni que 
adultéré con lasnacioaes extrafias? No es creible que 
una nacion preelegida, unanacion amadaydistingui- 
da entre.todas las del universocon los amores, las fer- 
nuras y real presencia de la Madré de Dios, llegue algu- 
na vez à ser ingrata à su llijo. Las puertas del mlierno 
se conjuraràn contra nuestra eonstancia, vendràn si- 
glosen quese verifiquen de la iglesia de Espaîia las tris¬ 
tes profecias que dejôescritas san Juan en su Apocali [> 
sis. Pero aquel gran Dios que nos diô à Santiago por 
doctor de su ley, que hizo descender sobre nosotros 
la lluvia soberana de sus luces, y que finalmente nos 
/ puso bajo la proteccion de su misericordiosa Madré, 
^îcse inismo Dios sera siempre nuestro Dios, y nos¬ 
otros seremos siempre su pueblo. Los Espanoles tcn- 
dremos siempre el escudo de Maria, y con su amparo. 
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seremos eternamcntcla naciondichosa,el pueblo (le 
Dios, la heredad del Todopoderoso y el objeto de sus 
beneficencias. Tanta dicha merece sin la menor duda 
una particular gratitud de parte delos Espanoles ; pero 
esta no debe reducirse â solas palabras 6 vanas admi- 
raciones. Las buenas obras son el ûnico testimonio 
de la sencillez, delà volantad y de la rectitud del co- 
razon. 

El evangelio es del capüulo 11 de san Lucas, y el 
mismo que el dia VII, pàg. 173. 

v MEDITACION. 

SOBRE LOS PARTICULARES FAVORES CON QUE MARIA 
SANTiSIMA HA PROTEGIDO SIEMPRE Â ESPANA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la firmeza y estabilidad en la fe que 
ha manifestado siempre esta provincia en el mundo, 
debe por la mayor parte su origen â la proteccion y 
piedad de la Reina de los ângeles, que la ha mirado 
con especial cariflo, y que con sus süplicas la ha al- 
canzado de su Hijo, cuando otros muchos pueblos pa- 
decieron naufragio en los tiempos calamitosos. 

Dejando à parte aquella solemne promesa quebizo 
àSantiagodeperpetuarnuestrafe, diciéndole cuando 
se le aparecié : Esta columna permanecerâ en este lugar 
hastaelfin del mundo, ynunca faltaràn enestaciudad 
verdaderos adoradores dejesucristo, <,àqué otra cosa 
podemosatribuir la extranadiversidad con quenues- 
traEspana se porto con el primer predicadordelEvan- 
gelio respecto de las demàs naciones del mundo? 
Porque, ^qué provincia diô sus oidos mas pacifica- 
menteâlaintimacion delaverdad? ^qué gentes près- 
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taron sus corazones mas blandos y sazonados para 
plantar eu ellos la fe de Jesucristo ? iquién abrazô cou 
mas amor una ley tan répugnante à la carne y sangre? 
jqué nacion miré con tanto respeto una religion de 
mortificacion y de cruz, que en lo natural babia de 
ser tenida por las gentes en el concepto de una nece- 
dad?^qué parte del mundo, finalmente, tratô à los 
discipulos del Seûor con tanta humanidad y cortesia? 
Los Romanos crucificaron à san Pedro, degollaron â 
san Pablo, y frieron en aceite â san Juan; los Jerosoli- 
mitanos despefiaron à Santiago Alfeo, su obispo; lo ' 
Armenios desollaron inhumanamente à san Bartolo 
nié; losFrigios crucificaron à san Felipe; los Indio 
alancearon à santo Tomâs; los Persas martirizaron t 
san Judas y san Simon con los mas crueles tormentos; 
y â este modo todos los apostoles recibieron malos 
tratamientos y la muerte de las mismas gentes â quie- 
nes predicaron. Solamente los Espaftoles no martiri. 
zaron à Santiago, sino que, recibiendo el Evangelio 
que les predicaba, le honraron, y dejaron levantai 
una iglesia, que es la del Pilar de Zaragoza, liacerse 
discipulos, administrar el bautismo, plantar la fe de> 
Crucificado, y formarle un pueblo que habia de prc- 
ciarse siempre de serlo suyo. Si hubo de beber el càliz 
de su Maestro, que con tanto valor afirmo que podia 
apurar basta las heces; si hubo de dar el sagrado 
cuello al cuchillo injusto que le hizo màrtir, le fué 
preciso salir de Espaùa,y esta gloria no nos faltarà 
cternamente à los Espaftoles sobre todas las naciones 
que pueblan el âmbito del mundo. Todos estos efectos 
maravillosos deben atribuirse al patrocinio de Maria 
y â la verificacion de sus promesas. Con razon pudiera 
equi exclamarse con las palabras de san Agustin : O 
dulcisima Virgen Maria, jen vista de tantos ùeneficios > 
yo nosé con que alabanzas engrandecerte! 
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PUNTO SEGUNBO. 

Considéra que, asi como por la protection de Maria 
ha sido el santuario del Pilar exento de los contrastes 
de la fortuna, de la misma manera nunea pudo la 
astucia del infernal enemigo destruir la le del Crucili- 
cado, aun cuando pudo alucinar à un espanol para 
proportion arle por medio de una venganzalos medios 
mas oportunos. 

Bien sabidas son las torpes astucias de un Prisci- 
liano, y de las infelices mujeresque hacia instrumen¬ 
tes de sus errores. Bien notorio es que los arrianos 
infestaron de tal modo nuestra peninsula, que llora- 
ron sus funestas consecuencias no solamenle las ciu- 
dades asoladas y muchas nobles lamilias desterradas, 
entre ellas san Isidoro con sus padres y hermanos, 
sino muchos fieles precisados à derramar su sangle 
por Jesucristo. Tal vez se conservaràn todavia los 
panuelos empapados en la sangre de nuestra reina 
Clotilde ; y el santojôven Hermenegildo es testigo de 
que el error y la crueldad se habian apoderado del 
trono, y empunaban en estos reinos el cetro. Los nom¬ 
bres de Amalarico, Teudis, Teudiselo, Leovigiido y 
olrossemejantes hacen todavia estremecerse à la re¬ 
ligion y à la humanidad. En tiempos no menos cala- 
mitosos se viô nuestra Espaùa sojuzgada por una 
gente descomunal y bârbara, profanados nuestros 
templos, robadas nuestras haciendas, muertos los 
ciudadanos, prostituidas sus esposas, y sus hermosas 
y amadas hijas entregadas como corderas à los lobos 
earniceros. 

En medio de tantos traba.jos, de tanta guerra, de 
tanta herejia, de tantas persecuciones y de tanta de- 
solacion, siempre se viô claramente que el brazo de 
Bios estaba leyantado para castigar nuestros peeados; 
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pcro lambien se vio que la protection de Maria se 
inlerponia como escudo fuerte para defcndernos, y 
Lacer que no nosaniquilasen nuestros enemigos. Ja- 
nuis faltaron cristianosque cuidasen del culto de Ma¬ 
ria en su iglesia delPilar,aun cuando Zaragoza estuvo 
por niucLos siglos.en podcr de principes paganos. 
Jamas faltaron sacerdoles que ofreciesen en su tem- 
plo al eterno Padre el Gordero inmaculado. Jamas se 
interrumpiô la sérié de sus santos obispos, de los 
Yalerios, de los Braulios, de los Tajones, y otros de 
igual santidad y lileratura. Jamas se suspendieron 
aquellos conciliosen que tuvo la primacia sobre todas 
las iglesias de Espana, si se exceplua la de Iliberis. 
Y rnientras Zaragoza poseia con Iranquilidad su te- 
soro, jde qué gracias no participé toda la peninsula 
yaen lanlos obispos santos, sabios y esforzados; ya 
en tantos martires nada inferiores en la gloriaà los 
l'ructuosos, â los Eulogios y à los Vicentes ; ya en 
lanto concilio en quese inlereso à un mismo tiempo la 
religion y gloria de Espana, y la causa comun de toda 
la Iglesia; ya en tanto escrilor que junto la verdadera 
sabiduria con la defensa de la piedad, del dogma y 
de la virginidad perpétua de la Madré de Dios; y ya 
finalmente, en ver restituido su trono al valor, â la 
nobleza, al mérito y la religion? Todos eslos bienes 
pavlicularcs de Zaragoza,y universales â toda Espana, 
son una consecuencia de las promesas que hizo Maria 
al apôstol Santiago en la porteritosa aparicion que 
célébra nueslra Iglesia.Todos elles asi como son un 
testimonio de la predileccion con que nos mira la 
Iieina de los àngeles, de la misma manera son un 
inotivo que apremia de continuo nuestra gratitud. 
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JACÜLATORIAS. 

Benedixisti, Domine, terrant tuant, averlisti captivi- 
tatem Jacob. Salin. 84. 

Derramaste, Senor, tus bendiciones sobre nna tierra 
que elegiste para tu posesion, y alejaste de ella las 
cadenas con que la superstition la ténia esclavizada 

Domine, in lumine vultus tui ambulabunt, et innomme 
tuo exullabunt tota die. Salm. 88 . 

Con el claro resplandor de tu gracia y de tu santa ley 
caminaràn, Senor, tus gentes por los senderos de 
esta vida, y en nada se gloriaràn ni se regocijaràn 
sino en tu nombre sacrosanto. 

PROPOSÎTOS. 

Ilabiéndose visto en las precedentes consideracio- 
nes que en la aparicion mîlagrosa del pilar fi jô el Es- 
piritu Santo la divina ley en nuestros corazones con 
caractères que no se borraràn jamas; que Dios quiso. 
ser nuestroDios, y quenosotros fuésemos su pueblo; 
y ûltimamente, que eligiô à su santisima Madré para 
dispensarnos estos soberanos beneficios, esta visto 
que los Espaiioles tenemos una grande obligation à 
esta soberana Reina. El serle agradecidos es lo mismo 
que ser cristianos; las obligaciones de la fe son las 
mismas que las de su ainor. Si nos ama como à hijos, 
4 no deberemos servirla como à madré? Si nos favo- 
rece como à predilectos, 4 no deberemos seîialarnos 
entre todos los (îeles de la tierra en materia de agra¬ 
decidos y obsequiosos ? No se puede dudar, y el modo 
de agradecer las amorosas demostraciones de esta 
dulce Madré, es servir sin réserva a su llijo. Asi lo 
deseo, madré amorosisima, y asi oslo proineto; pero 
para este efecto alcanzadme del Espiritu Santo aque- 
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los dones divinos con que fortaleciô el corazon de los 
apôstolcs ; aquella gracia poderosa que ilumina ei en- 
tendimiento, mueve dulcemente la voluntad, y vence 
gloriosamente la concupiscencia. Tomad, Senora,bajo 
vuestra proteccion nuevamente lodos estos dilata— 
dos paises, y haced con vuestro santisimo llijo que no 
prevalezcan en ellos los funestes males y los perni- 
ciosos errores de que esta inundada toda la tierra. 
Espana os mereciô liasta ahora todas vuestras aten- 
ciones; vos le prometisteis que siempre permaneceria 
en ella incorrupta la fe de vuestro llijo : hasta la hora 
présente vuestras promesas se han verificado. Pero 
Isa verificaràn igualmente en lo sucesivo? Si miramos 
à la depravacion de las costumbres que se ha hecho 
universal; si se atiende à la relajacion de todos los es- 
tados y gerarquias de la Iglesia ; si se consideran bien 
los progresosque por todas partes hace el error,no se 
puededudar que no encuentra el entendimiento huma- 
no sino multiplicadas causas de temer. Tanto pecado, 
tanta maldad y tanto deüto tienen la 1 uerza suficiente 
•para suspenderelcurso à vuestras promesas; pero es- 
pero que sin embargo no le tendràn para impedir el 
de vuestras misericordias y piedades. 






DIA TRECE. 

SAN EDUARDO, rey de Inglaterra, confesor. 

San Eduardo, tercero de este nombre, rey de Ingla- 
terra, llamado el Confesor 6 el Piadoso, cuya santidad 
aùadiô tanto esplendor à la majestad del trono, naciô 
al mundo hacia el principio del siglo undécimo. Fué 
sobrino de un santo rey màrtir y de su mismo nom¬ 
bre; hijo de Ethelrcdo y de Ema. hija de Ricardo, du- 
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que tic Normandie. Por una singular y bien cxlror- 
dinaria elcccion de ladiviaa Providencia fué jurado 
vey de lnglatcrra estando aunen elvieutre de su ma¬ 
dré, en perjuicio dcl principe Edmundo, su medio 
hennano, primogénito del primermatrimonio,ydasu 
hermano entero el principe Alfredo, que tambien lo 
era del segundo. Junlos en côrlcs todos los eslados 
del reino, previendo ya la prôxima irrupcion y a un 
inundacion de los Daneses que amenazaban à lngla- 
terra, convinieron en reconocer por heredero presun* 
tivo de la corona al infante que la reina traia en sus 
entraïias ; jurâronle fidelidad, y antes de haber nacido, 
le prestaron la obediencia, obligàndose à reconoceiie 
por su legitimo soberano. Luegoquesaliô a la luz del 
mundo, se vio precisado à refugiarse en Normandia 
con toda la familia real para evitar el furor de los 
Daneses. 

Todo el tiempo que duré la educacion que se le diô 
en aquel destierro seobservô que con la inocencia de 
las costumbres iba creciendo en el tierno principe el 
horror al vicio y el amor à la virlud, aun antes de le- 
ner edad para conocer su mérito y su valor. A la apa- 
cibilidad de su natural, que era verdaderamente ad¬ 
mirable, juntaba tan extraordinaria pureza,que pa- 
recia sobrenatural, mereciéndole desde luego el re- 
nombre del angel de la corte. Causàbale horror, y sin 
libertad le hacia huir cualquiera palabra el menor 
objeto, que ni aun levisimamenle Iastimaseesta deli- 
cadavirtud; y en una edad en que los demis niîios solo 
hallan gusto en sus puériles inocentes enredos, al 
tierno principe nada le divertia sino la oracion y olros 
ejercicios de piedad. Siernpre le parecia corto el tiem¬ 
po que gastaba en ia iglesia, y no habia para él gusto 
ni consuelo igual como asislir al santo sacrilicio de la 
misa. Siendo tan enemigo de todos los entretenimien- 
tos que suelen divertir à los.,demàs principes njiios. 
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toda su diversion y todo su recreo, en concluyendo 
cou las lioras del estudio y oon sus devoeiones, era ir 
â pasar algunos ratos en un monasterio, observandosc 
que se arrimaba mas y hacia mayores agasajos à los 
inonjes mas religiosos, mas modeslosy maS santos. 

Muriô en este tiempo su padre, y quitô la vida à 
sus dos hermanos la barbaridad de los Dancses y cl 
artificio de Godubin, uno de los principales seùorcs 
de Inglaterra, que todo lo llcnaban de fuego y sau- 
gre; por Io que se hallo Eduardo ûnico hcredero del 
reino, usurpado y asolado por los Dinamarqucses. 
Estaban despojadas las iglesias, arruinados los mo- 
nasterios, y solo se veia en el desgraciado reino una 
general disoluGion. Viviaen tiempo de estas calami- 
dades pûblicas retirado en eierto monasterio un santo 
obispo llamado Grithuvaldo liorando amargamentc 
los pecadosdesu nacion, cuando tuvo un sueno que 
le llcnô de consuelo. Pareciôlc que veia al apostol 
san Pedro que ungia por rey al jôven principe Eduar¬ 
do , estando este à sus piés, y que le pronosticaba 
reinar en paz, siendo la felicidad de sus vasallos , â 
quienes liabia castigado Dios con aquella inundacion 
de bàrbaros. 

lba entre tanto creciendo el principe en edad, en 
sabiduriav en prudencia, siendo la admiration de la 
corte su modestia, su agrado, su dulzura y su apaci- 
bilidad. Dijéronle un dia sus cortesanos que no po- 
dria abrirse camino para el trono sino a punta do 
espada; à que respondio prontamente que nunca ad- 
mitiria coronâ alguna que costase ni una sola gota de 
sangre. 

Subiô, en lin, al trono de su padre, despues de la 
mucrle del usurpador Canuto y de sus hijos, resti- 
tuyendo luego à sus estados la antigua felicidad que 
habian desterrado de cllos tantas turbaciones. Ante 
todas cosas, réparé las iglesias oue los enemigos ha- 
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bian saqueado 6 arruinado, cdïficô olras nuevas, 
fundô machos monasterios, y mandé se restituyescn 
las poscsiones usurpadas à los que ya estaban funda- 
dos, siendo dictamen suyo que cl rnecîio mas seguro 
para que floreciese el estado era haccr que florecicse 
la religion; por lo que solia decir que el bien pûblico 
de- v la monarquia estaba inseparablemenlc ligado al 
maÿor'bien delà Iglesia. 

Pero como la guerra no solo habia desolado las 
provincias, sino tambien corrompidolascostumbres, 
dedicô toda su aplicacion â reformai 1 los abusos, à 
poner. ôrden en tudas las cosas, y à procurar que re- 
naciese en todas partes y en todas materias la jus- 
ticia y la buena fe. Con estas providencias, al mismo 
tiempo que logrô la estimacion de sus vasallos, les 
ganô tambien los corazones. No hubo rey mas amado, 
ni principe que mereciese mejor el nombre de padre. 
Nunca manifestaron mas los pueblos el amor que le 
profesaban que en el dia de su consagracion, que fué 
el de Pascua del aflo 1043. Fué universal la aie- 
gria, y nunca tuvieron fin los votos que ofrecio al 
cielo toda la nacion para que le conservasc un prin- 
cipe tan bueno. 

Movidos todos los grandes del reino del deseo de 
ver perpetuadas en una largasucesion las ilustres vir- 
tudes de un monarca que era las delicias de Ingla- 
terra, le apuraban para que se casase, con el piadoso 
fin de lograr un sucesor à la corona que fuese descen¬ 
dante de tansanto rey ; porque ignoraban que este 
habia hccho voto de perpétua castidad. Lleno Eduardo 
de confianza en el Senor y en la particular proteccion 
de la sanlisima Virgen, à quien lionrô y amô toda la 
vida como à su querida madré, quiso dar este con- 
suelo â sus vasallos, sin faltar à la fidelidad que debia 
à Dios. Habiale destinado el cielo una esposa con to¬ 
das las prendas dignas de una gran reina, la cual 
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desdesu infancia habia resuelto conservar su virgiui* 
dad, prefiriendo el augusto titulo de esposa de Jesu- 
cristo al de madré de uno de los mayores reyes de la 
tierra. Eraesta ilustre princesa Editha, hija delconda 
Godubin, el senor mas poderoso y mas rico de Ingla- 
terra. Informado Eduardo de su rara virtud, con- 
sintiô en casarse con ella, y se célébré la boda con 
alegria universal de los pueblos y con magnificencia 
verdaderamentereal. No viôelmundomasdichoso ni 
mas santo matrimonio. Habia confiado el rey à la 
reina anticipadamente el voto que ténia hecho ; y la 
reina le ganô el corazon haciéndole tambien reci- 
proca confianza del que ella habia ofrecido al Esposo 
de las virgenes; de mancra que los doscastos esposos 
conservaron en medio de la corte y entre las licen¬ 
cias del matrimonio, que facilmente pudieron obte- 
ner, aquella preciosa delicada flor que se aja hastaen 
la soledad y aun en el sombrio retiro del mas hor- 
roroso desierto. 

No podia menos de ver à Dios en la tierra un cora¬ 
zon tan puro ; insigne favor que le dispensé el Senor 
mas de una vez. El amor à Cristo sacramentado corres- 
pondia à la viva fe que le animaba. Todos los dias gas- 
taba muchas horas delante del Santisimo Sacramento, 
derramando su corazon en presencia de su Dios con 
tiernasy copiosas lâgrimas; siendo tan grande su res- 
peto, su devocion y su compostura en el templo, que 
avi vaba la (e en todos los cortesanos. Asistiendo un dia 
al santo sacrificio de la misa, vié con los ojos corpora- 
les à Jesucristo en forma humana al tiempo que se 
elcvaba la hostia, y su extàtica suspension, su rostro 
inflamado, sus ojos inmoblemente fijos en el divino 
objeto, sus dulces lâgrimas y el gozo de que se mani- 
festaba inundado, dieron à conocer no una vez sola à 
los circunstantes el favor con que el cielo le regalaba. 

Dotéle tambien con el don de profecia; y estando 
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oyendomisaenciertaocasion,viôdesde alli lamuerta 
del rey de Dinamarca, conla total pérdida de su ar¬ 
mada naval en que venia para haccr un desembarco 
en Inglaterra.Notaron los circunstantesque se quedô 
repentinamentecomopasmadoy atô:iito,derramando 
muchas lagrimas. Acabada la misa, se lomaron algu- 
nos grandes la respetuosa confianza de preguntarle 
qué significaba aquella novedad, y él les reluit) sen- 
cillamente el funesto suceso de los Daneses y de su ar¬ 
mada; notieia que se confirmé poco tiempo despues, 
quedando todos convencidos de que Dios le habia re- 
velado el fracaso en el mismo punto en que estaba 
sucediendo. 

Ganô el eorazon de todos con su dulzura y con su 
afabilidad, al mismo tiempo que su encendidacaridad 
con todos los necesitados le mereciô el glorioso tüulo 
de tutor de huérfanos y padre de pobres. Despues de 
dar audiencia lioras enteras à todos los que se pre- 
sentaban,ydeasistirâlasdel despacho en elgabinete 
con sus ministros, ocupaba las demas en obras de 
misericordia, y la mayof parte de lanochcen oracion. 
Encontrô un dia en la calle à un pobre paralitico, 
cargôlc en sus reales hombros y le llevô à la iglesia 
adonde elenfermo iba arrastrando. Premiô Dios en el 
mismo instante un acto tan herôieo de caridad, por- 
que el paralitico quedo sanoen aquel punto, y publi¬ 
er en todas partes un milagro tan visible que la hu- 
mildad del sanlo rey pretendia ocultar. En otra oca- 
sion diô tambien una ilustre prueba de aquel su 
inagotable fondo de caridad, de mansedumbre y de 
dulzura. Su tesorero general dejô un dia abierlo el 
te'soro por inadvertencia; ycierto olîcial, sin reparar 
que el rey le estaba viendo, se aprovechô de la oca- 
sion, y hurtô una cantidad considérable. No le hablô 
palabra el santo rey; pero volviendo el tesorero y 
reconociendo el robo, suplicô à su Majestad se sir- 
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viese mandar hacer una exacta pesquisa del delin- 
cuènte. No haré tal, respondiô el suavisimo monarca, 
porque es natural que el que hurtô ese dinero luviese mas 
necesidad de cl que yo ; pco tû ten cuidado en adelante 
de que no sean tan faciles semejantes robos. Nunca hu- 
bo principe mas universalmente estimado no solo de 
sus vasallos, sino tambien de los extranjeros, por lo 
que todos los soberanos solicitaban su amistad; de 
manera que jamàs se vio el reino de lnglaterra mas 
lloreciente, ni nunca gozo de mas dulce paz que en 
tiempo de su reinado. 

Puera del abrasado amor que profesaba â Jesucris- 
to, y de la ternura con que amaba à la santisima Vir- 
gen, ténia particular devocion con san Juan evange- 
lista, uno de los principales protectores de la virgini- 
dad; y en virtud de esta devocion, ofreciô no negar 
nunca limosna à quien se la pidiese en nombre de 
aquel glorioso santo. Apareciôsele un dia 61 mismo 
en figura de un pobre que le pidiô una caridad por 
amor de san Juan evangelista ; no se hallaba à la sa- 
zon con dinero el piadoso rev; y sacando del dedo 
un anillo, se le diô al pobre. Pocos dias despues se 
apareciô el santo apôstol à dos peregrinos ingleses, 
y les mandô que llevasen al rey aquel anillo, asegu- 
ràndole de su parte que solo le faltaban seis meses de 
vida, y que al cabo de ellos 61 mismo vendria por 61 
para llevarle à las bodas del Conlero. P«ecibiô san 
Eduardo con visible gozo aquel favor insigne de su 
santo protector, y mandô que se hiciesen oraciones en 
todo su reino, doblando 61 las suyas, como tambien 
sus penitencias y todas las demàs obras buenas que 
acostumbraba à ejercer. Fueron aqnellos seis meses 
una encendida renovacion de fervor y un continuado 
ejercicio de virtudes y obras de misericordia. En fin, 
liabiendo llegado el dia pronosticado por el santo 
apôstol. que fué el 5 de enero del a no 1066, despues 
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de unacortaenfermedad, habiendo recibido el santo 
rey Ios sacramentos, colmado de méritos, entrego su 
inocente aima en manos de su Criador, entre el liante 
general de toda Inglaterra, cas! à los treinta y seis aîios 
de su edad, y en el veinte y très de su reinado. Ningun 
principe fué jamàs Ilorado, ni con mayor sinceridad, 
ni por mas largo tiempo; llanto tan amargo como 
justo, que solo le pudo enjugar el general concepto 
que se ténia de su santidad, y la confianza de los pue- 
blos en su poderosa intercesion con el Sefior, que en 
efecto continué en gloriticar à su siervo con multitud 
numerosa de milagros. No contribuyô poco al aumento 
de su culto el que sucediô pocos aîios despues de su 
muerte en presencia del rey Guillelmo el Conquista¬ 
dor, primo del santo, de Lanfranco, arzobispo de 
Conturbel, del clero y nobleza de Inglaterra. Obrôle 
san Eduardo en favor de un obispo que él mismo ha- 
bia presentado para el obispado, à quien sin razon 
querian deponer. Acudio el prelado à la proteccion del 
santo rey, y fijando su cruz sobre la losa de la sepul- 
tura del santo, que era de mârmol, se entré por ella 
como pudiera por el mas blando y tierno bari’o. Con 
esta ocasion hizo el rey Guillelmo que se encerrase el 
atahud en una caja de oro y de plata;se elevé el santo 
cuerpo de la tierra treinta y seis aîios despues de su 
muerte, hallândose tan entero y tan fresco, con todos 
los miembros tan flexibles como si estuviera vivo, y 
con los veslidos tan nuevos como si se los acabaran 
de poner. Desde entonces comenzaron los Ingleses à 
instar incesantemente à la silla apostolica para que 
le declarase cultopublico, loque lograron en fin, ha* 
biéndole canonizado solemnemente con todas las for* 
malidades necesarias el papa Alejandro III e! afio do 
1161 â instancias de Enrique II, rey de Inglaterra; y 
el papa InocencioXI fijo su fiesta a! dia 13 de octubre, 
en el cual se habia hallado entero su cuerpo exh alan- 
do una exquisîta fragrancia. 
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MA RT 1HOLOG10 ROMASO. 

En Inglaterra, san Eduardo, rey, cuyafiesta, aun- 
que muriô en cinco de enero, ha sido puesta por 
Inocencio XI en este dia, quefué el de la traslacion 
de su cuerpo, hallado incorrupto treinta y seis aîios 
despues de su muerte. 

En Troade, ciudad del Asia Menor, la fiesta de san 
Carpo, discipulo del apôstol san Pablo. 

En Cordoba de Espana, la fiesta de san Fausto, 
san Juanario y san Marcial, màrtires, quienes sufrie- 
ron primero el tormento del potro; luego les arran- 
caron los dientes, les cortaron las cejas, las orejas y 
las narices, acabàndolos de martirizar en el fuego. 

En Tesalônica, san Florente, màrtir, que fué que- 
mado despues de haber padecido muchos tormentos. 

En Austria, san Colman, marlir. 

En Ceuta en la Mauritanie Tingitana, el suplicio de 
los siete santos màrtires, de! ôrden de los hermanos 
menores, san Daniel, san Samuel, san Angel, san 
Donulo, san Leon, san Nicolas y san Hugolino, 
quienes, por haber predicado el Evangelio y refutado 
la secta de Mahoma, sufrieron de parte de los Sarrace- 
noslas afrenlas, las cadenas y los azotes, consiguiendo 
por iiltimo la palma de! martirio y la corona labrada 
por las espadas que les cortaron las eabozas. 

En Antioquia, san Teôtilo, obispo, que fué el sexto 
pontificedeaquella iglesia despues de san Pedro. 

Eu Tours, sanYenanto, abat! y confesor. 

En Sublago, en la campafia de Roma, sanla Queli- 
donia, virgen. 

En Covern cerca de Coblent, san Luveins, pàrroeo, 
ordenado desacerdote por san Maximino de Tréveris. 

En Marsella, san Antonino, obispo, cuyo cuerpo, 
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que estaba en San Cannat, fué trasferido à la iglesia 

mayor en 1277. 

En Saligny en el Limosin, san Leobon, solitario. 

Cerca de Gannat en Auvernia, santa Procla, marti- 
rizada en defensa de su virginidad. 

Tambien en Auvernia, san Gerodo, baron de Au- 
rillac, cuva vida llena de brillantes virtudes ha sido 
escrita en cuatro libros por san Odon, segundo abad 
de Cluny. 

En Spira, el venerable Rembauto, ilustre por su 
piedady erudicion, quien, de monje de Hirsauge, fué 
liecho obispo de aquella ciudad. 

EuFoignyen Lannois,el bienaventurado Gerbran- 
co, abad de Clercamp en Frisa, del orden del Cister. 

Cerca de Génova, san Remo, confesor, obispo de 
aquella ciudad. 

Eh la Apulla, san Marcos, obispo de la antigua 
ciudad de Eques.cuyasilla basidolrasferidaàTroya. 

EnTrimoen elcondadode Mcath delaprovinciade 
Lageniaen Irlanda, santa Finseca, virgen, cuyas re- 
liquiasson veneradas en aquel lugar con las de otros 
diezysiete santos, de los cuales très tenian el mismo 
nombre de Edo. 

En Escocia, santa Frudoca, virgen. 

En Ausburgo,el bienaventurado Simberto, obispo 
de aquella ciudad. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguente : 

Dcus, qui nos beaturn re- O Dios, que coronastc en la 
gem Eduardum confessorem gloria eterna el bienaventurado 
tuum æ'.ernitatis gloria coro- [iduardo tu confesor; suplicd- 
nasti; ac nos, quæsiiraus, ita moste nos concédas le venere- 
eum venerari in terris , ut mos de ta! manera en la tierra, 
cum eo regnare posai mus in que merezcamos reinar con él 
cœlis. Per Dominum nos- en el cielo. Por nuestro Senor... 
tr«m. 
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Laepistolaes del cap. 31 de laSabidun'a, y la mtsma 
quecldia Vl,pàg. 148. 


NOTA. 

« El autor de este libro, ô, por mejor decir, el Espi- 
ritu Santo, que es su principal autor, elogia en este 
lugar al hotnbre feliz que sabe veneer la deslumbra- 
dora tentacion de las riquezas con el generoso dcs- 
precio de ellas.Siendo lasriquezas escollo de la ino- 
cencia, el que la conserva en medio de la abundancia 
obra un milagro que en cierta manera le canoniza ; 
siendo especie de prodigio ser rico y ser inocente. » 

IVEFI.EXIONES. 

Todalafglesiade los santos publicarâsus limosnas. 
Esta es la materia del mas magnifico elogïo que se 
puede liacer de un grande. Dan verdaderamente las 
limosnas un titulo de mucho esplendor. No hay 
prueba mayor de una grande aima, de un grau fondo 
de religion, de un corazon noble, generoso y compa- 
sivo, de unespiritu cabal,deun entendimiento recto, 
despejado y superior à todas las pasiones, de unas 
inclinaciones enteramente crislianas, que esta cari- 
tativa liberalidad. La dureza con los pobres siemprc 
es efecto donna aima baja,deun corazon duro y 
mezquino, de un ànimo poco cristiano, y de un 
entendimiento mediano, limitado y verdaderamente 
vulgar; casi estaba por decir que tambien essefial do 
reprobacion. No parecc que puede ser liberal con 
Dios el que es tan escaso con los pobres. Suélese alri- 
buir la inconstancia en la prosperidad à mil acciden¬ 
tes que ciertamente no ban tenido parte en ella. La 
causa mas comun de esos rcveses, de esas revolucio- 
nesdefortunasueleser la dureza de los ricos con los 
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necesitados. Si se niegan à Dios los intereses, ^que 
rnaravilla que nos despoje del principal? Los fondos 
que han sido mal administrados por los padres no se 
confian despues à los hijos : Aliis locavit agricolis. 
(Si se cierran los canales por donde lia de correr cl 
agua, presto se divertira hàcia otra parte. iQuie- 
res fijar esa brillante, esa floreciente fortuna?iquie- 
res que sean por largo tiempo hereditarias esas pose- 
siones, esas rentas ? jquieres asegurar la abundancia 
en tu familia? Pues sé ri^o, sé liberal, sé magnilico 
en limosnas. No hay titulo mas seguro de prosperi- 
dad que la subsistencia de los pobres. Sus bendicio» 
nés conjuran las tempestades. Interésase el mismo 
Dios en el bien que se bace à ellos. Todo lo que se les 
da, se pone â lucro. Ni tu habilidad, ni lus providas 
disposicionesasegurarànlosbienes à tus hijos 5 mas 
fuerza, mas virtud tienen para esolas limosnas que 
todas las escrituras y todos los contratos. j Oh, y 
cuàntos y cuàncruelcs remordimientos seahorrarian, 
cuàntos sobresaltos se' excusarian si se cumpliera 
con ciertas obligaciones que nunca se violan sin in- 
justicia! ; cuàntos méritos se granjearian delante de 
Dios si aquellos que se ven ricos con los bienes de la 
Jglesia dejaran entrar à la parte del goce que les toca 
à los que tienen légitime dereeho para que se repar- 
tancon ellos 1 El beneficio, que solo es beneficio para 
suposeedor, es un titulo muy oneroso para la otia 
vida. Los ricos, segun elôrden de ladivina Providen- 
cia, solo son ricos para los pobres. iCual sera la suerte 
de un benetlciado eclesiàstico, que solo fué rico para 
sus parientes, para sus diversiones, para su regalo y 
para si mismo? ;Cosa extrada ! llabra alguno que se 
tendria enotro tiempo por dichoso si lograra un bene¬ 
ficio de diez milreales, el cual, logràndole boy de diez 
mil ducados, sera y efectivamente es pobre. Pero £es 
acaso porque le han empobrecido las limosnas? 



OCTOBRE. DU XIII. 


339 


El evangelio es del cap. i2 de san Lucas, y el mismo 
queeldia 17, pàg. 150. 

MEDITAC10N. 

QljE NO SE DEBE DILATAR NI UN SOLO DIA LA CONVERSION. 

PUNTO PR1MF.RO. 

Considéra que, por arreglado que uno sea en su 
conducta, siempre tiene que reformar; fàltanle mu- 
chas virtudes que adquirir; réslale mucha penitencia 
que liacer. No hay persona que no tcnga necc- 
sidad de convcrtirse; tampoco la hay que, durante 
el tiempo de su vida, no tenga alguna vez cl pensa- 
miento de convertirse à Dios cou toda elalma ; y me- 
nos, que no quiera morir despues de perfectamente 
convertida. De aqui nacen aquellos provectos de con¬ 
version para en adelante, aquel plan de vida cristiana 
que se suele formar en inedio de los mayores desôr- 
denes. Espero, dice un hombre del mundo cuya con- 
ciencia esta poco tranquila, espero que Dios me harà 
la merced de que acabe los (lias de esta misérable vida 
en una soledad, en un convento, donde nopienseen 
otra cosa que en mi salvacion. Yo, dice otro curial, 
deseo ansiosamente que se acabe este pleito, poner 
en ôrden mis dependencias, y retirarme de este trope! 
de negoeios y de ocupaciones, que no me dejan lugar 
paradedicarme ni un solo instante ai importante no- 
gocio de la salvacion. Solo deseo dar estadoà mis lu- 
jos, que se acabe el tiempo de este empleo, de este 
negro cargo, para irme à enterrar vivo en un desierto, 
y pensar ûnicamente en disponerme para morir. Es- 
tos son los trampantojos con que se procuran acaliar 
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aqueilos eruelesremordimientos, aquellos saludables 
sobresaitos que excita Dios en el aima de los mayores 
pecadores. No hay cosa que mas sosiegue ni que mas 
faisamcnte tranquiliçe una conciencia justamente so- 
bresaltada, que estos proyectos de conversion à eual 
masfrivolos y mas vanos. Entre todos los medios de 
que se vale el demonio para perder à los hombres, 
ninguno le sale mejor que estos propôsitos siempre 
inutiles y siempre infructuosos. Para convertirse, son 
menestertres cosas : tiempo, voluntad y gracia. Aun- 
quese dilatara la conversion no mas que un solo dia, 
iquién nos ha dicho que tendremos ese solo dia para 
convertirnos? Y aunque llegue este solo dia, <>quién 
nos asegura que entonces tendremos mas voluntad 
de convertirnos que ahora? Y dado caso que nos ha- 
llemos entonces con mejor voluntad que al présenté, 
i,por quérevelacion sabemos que la gracia de enton¬ 
ces sera mas elicaz que aquella à que hemosresistido 
haslaaqui? Enmediode eso, este eselcimiento en que 
se funda este edilicio imaginario de una conversion 
quimérica. iPuede haber ni fundamento mas débil, 
ni condicion mas expuesta, ni proyecto menos pru~ 
dente, ni suceso mas arriesgado? 

PUSTO SEGUNPO. 

Considéra que hay, durante la vida, ciertosmomen- 
tos felices, en los cuales à favor de no sé qué ilustra- 
cion interior sedescubren de repente tantos defectos 
en las.criaturas, tanto vacio en todos los bienes cria- 
dos, y se siente tanto disgusto del mundo , que sin 
libertad se confiesa que es insensatez todo lo que no 
sca servir à Dios. Sobra entendimiento para rendirse 
à las razones que convencen ser necesaria la conver¬ 
sion ; pero falta generosidad para resistir à las pasio- 
nes que tiranizan el aima. Ingenioso siempre el amor 
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propio para perdernos, encuentra un temperamenlo 
entre estos dos partidos : satisface à la razon, convl- 
niendo en que es necesaria la conversion,}' se aco- 
moda con la cobardia 6 con la irresolucion, dilatando 
la conversion para otro tiempo: y con esta dilacion 
nos pone en évidente pcligro de no convertirnos ja- 
mas. ; Que cosa hay masjncierta que el tiempo! In- 
numerables fueron sorpréndidos por la muerte en la 
mismavispera de su conversion. î Oh, y que cosa tan 
triste es morir con solo el ànimo de convertirsc en 
adelante ! Aun no es tiempo, se sueledecir, de dejar 
esta mala amistad, de apartarme de esta ocasion, de 
reformar mis perversas costumbres, de entablar una 
vidacristianayarreglada. ;Pero cuàndo sera tiempo! 
ieuandol Cuando se apague ô se entibie el fuego de 
lajuventud; cuando la edad madura y mi propia ex- 
periencia me desenganen de las bagatelas que ahora 
me embelesan ; cuando todas las cosas conspiren en 
llevanne à Dios. Asi discurren casi todos los hombres 
sobre el proyecto de su conversion, porque ninguno 
se quiere morir sin convertirse ; pero i discurren bien? 
I hay seguridad en llegar à aquella edad en que, sose- 
gado el ànimo, cansadas 6 adormecidas las pasiones, 
nosdejen la necesaria libertad para conocer la vani- 
dad, la insubsistencia y lanada de todo lo que ahora 
nos encanta? ,-de cuàndo acà podemos nosotros dis- 
ponerdel tiempo y de los momentos de que solo es 
duenonuestro Padrecelestial? i, y quién nos ba dicho 
que las pasiones se debilitan y enflaquecen con la ve- 
jez? i Ah ! que sucede todo lo contrario. Disminü- 
yense en verdad las fuerzas del cuerpo, y hasta el 
ànimo expérimenta los efectos de la flaqueza ; pero 
las costumbres viciosas se fortifican, y, por decirlo asi, 
se aprovechan de la misma flaqueza del ànimo para 
tirauizarnos con mayor imperio. Rara vez se ve à un 
viejo disolulo que perfectamente se conyierta. Pero 
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dices : en todo tiempo se puede uno convertir ; bien 
esta, pero îquién te ha dicho que en todo tiempo 
estaràs en estado de convertirte? No lo quisisteha- 
cer cuando Dios te soiieitaba, cuando eran menores 
Josestorbos, cuando no estaban tan apretados los 
la 7 . 0 s, cuando los malos habitos no tenian tantes 
fuerzas; jcômo puedes prudentemente esperar que 
lo querrâs y que lo haras cuando se liayan mul- 
tiplicado todos estos impedimenlos; cuando estén 
mas inveterados los hàbitos, y cuando Dios esté can- 
sado de tu terquedad y de tu resistenciaî 
; Ah, Seùor! convencido estoy de que no hav otra 
conversion que la que se liace en el dia. Desde hoy 
mismo estoy resuelto à convertirme; dadme gracia 
para hacerlo asi; porque, si no me convierlo hoy , 
corro mucho peligro de no convertirme jamâs. 

JACULATORIAS. 

Dixi,nunc cœpi. Salm. 76. 

Si, mi Dios, en esta misma hora me quiero convertir. 

Cor contritum et humilialum, Dcus, non despi des. 
Salm. 50. 

No, Sefior, nunca dejaréis de recibir benignamenlo 
à un corazon verdadera mente contrilo y hutoi- 
llado. 

PROPOSITOS. 

J. Lisonjéese enbuenhora uno à si mismo con las 
mejores esperanzas, parézcale enbuenhora que tieue 
la mas verdadera voluntad de convertirse; dilatar un 
solo dia la conversion, es verdaderamente no que- 
rerse convertir. Clàmese cuanto se quisiere contra 
esta pvoposicion, no la hav mas verdadera. No quie- 
ras hacer en ti mismo la experiencia; antes bien si- 
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gue el consejo del Profeta : Hodie si vocetn ejus audie- 
ritis, nolite obdurare corda vestra. Pues Dios te convida 
ahora para que reformes tu corazon y para que te 
conviertas hazlo desde iuego siu la menor dilacion. 
Da principio pidiendo perdon à Dios de todos tus pe- 
cados, y en espccial de tu resistencia hasta ahora à 
la divina gracia. No dejes este libro Jn hacer antes 
un acto de contricion sincero y verdadero. 

2. Antes que se pase este mismo dia, haz que sc 
vean en ti algunos electos do esta resolucion. Priva te 
de ese juego, apârtate de esa compania, retirate de 
esa casa, no veas mas à csa persona. Sépara hoy mis¬ 
mo una parte de esa cantidad qu'' debes restituir, 
notando que es parte de mayor cantidad que estas 
debiendo à fulano. Si tienes necesidad de hacer con- 
fesion general, comienza desde luego à escribirJa; 
da principio reformando la profanidad, y esas galas 
demasiadamente mundanas. Si en tu estado has sido 
menos regular, 6 si has edificado poco à lus herma- 
nos, comienza hoy à darles buen ejemplo por medio 
de la exacta observancia de tus réglas, particular- 
mente de aquellas que mas acoslumbras à quebran- 
tar. Sigue hoy mismo este consejo, advirtiendo que, si 
le desprecias, todo lo arriesgas. 


DIA CATORCE. 

SAN CAL1XTO, pat a y mÿrtir. 

San Calixto fué romano de nacimiento, hijo de Do- 
micio, y probablemente de una de aquellas famiiias 
romanas, que, liabicndo Icnido la dichadeser instrui- 
das y convertidas a la fe de Jesucrislo por los apôs- 
toles, se conservaban en la pureza de la religion des- 
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larmente mientras estuvo ausente de Roma, ya porla 
malignidad 4 de los sacerdotes de los idolos y de los 
magistrados, y ya tambienpor sublevaciones y moti- 
nes de los pueblos idolâtras. En este numéro entré 
san Calixto; y la ocasion de una persecucion que hizo 
tantos martires, y tanto ilustrô à la Iglesia, fuô la 
siguiente. 

El ano de 224 del nacimiento de Cristo cayô un ravo 
en la parte méridional del Capitolio, y abraso una 
gran parte de aquel soberbio edificio. Al mismo tiem- 
po se prendiô fuego enotro templodedicado à Jupiter, 
cabeza de los dioses ■ y desprendiéndose por si mis- 
ma la mano siniestra de su estatua, se derritiô 
en medio de las Hamas. Atemorizàronse los idolâtras 
con uno y otro suceso ; juntàronse los sacerdotes de 
los idolos, y convinieron en que los dioses estaban 
irritados, y que era menester aplacarlos con nuevos 
sacrificios. Destinése para este acto pûblico de reli¬ 
gion el jueves siguiente, diadedicadoà ajquella quimé- 
rica deidad ; pero se convirtiô en luto la fiesta por un 
suceso mas tràgico que los dos antécédentes, llabiase 
dado principio desde el amanecer à aquellas abomi¬ 
nables supersticiones ; y cuando estaban mas engol- 
fados en ellas, el cielo, que hasla aquel punto se babià 
mostrado sereno, se encapotô de repente, y rom- 
piô en una tempestad tan deshecha y tan furiosa, que 
cuatro sacerdotes de los idolos perdieron la vida à 
vio.enciade los rayos, y el altar de Jüpiter quedô re- 
ducido à ceniza. Apoderôse de losddôlatras tanto te» 
mor y tanto espanto, que muchos de ellos huyeron 
apresuradamente hasta ponerse en salvo fuera de la 
cnulad. Otros se reliraron à la otra parte del Tiber, y 
refugiàndose à lugares apartados, encontraron al 
santo pontifice con sus clérigos y con una mul-* 
titud de fieles que se habian juntado para cantar las 
divinas alabanzas en los sepulcros de los santos mar- 
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tires. Entre tos gentiles que iban huyendo era uno 
Palmacio, varon consular; y habiendo visto toda 
aquella gente junta, notando tambien las sagradas 
ceremonias de nuestros divinos misterios, no puso 
lamenor duda en que todo el estruendo de rayos y de 
tempestades era efecto de aquellas sécrétas cere¬ 
monias, hechicerias y encantos de los cristianos : ri- 
dicula y extravagante opinion que pasô luego à ser 
popular. El mismo Palmacio, zclosisimo gentil, fué 
de los primeras à delatar à los cristianos ante el 
gobemador, exponiéndoie lo que habia visto por 
sus ojos, y todo lo que habia sospechado. Nada se 
detuvo endeliberar el gobernador, y diô comision 
al propio Palmacio para prender aqueltos imagi- 
narios encantadores, y para obligarlos con todo gé¬ 
néra de tormentos à sacriücar a los dioses del im- 
perio. 

Animado Palmacio de un género de zelo que dc- 
clinaba en furor, tomé consigo un destacamcnto de 
soldados, y los llevô al paraje donde estaban congre- 
gados los cristianos. Pero con asombroso prodigio, 
luego que llegaron à él, todos los soldados perdie- 
ron de repente la vista ; y atemorizada con tan ex- 
trabo accidente, la demàs gente se puso en pre- 
cipitada fuga. Palmacio, mas aturdido que todos, 
volô a casa del prefecto, y le conté cuanto habia su- 
cedido. Ki por eso, se dejo de atribuir aquel nuevo 
portento al arte màgico de los cristianos; y para 
eludir la fuerza de los supuestos encantadores y he- 
chiceros, se acordô que era preciso bacer en el Ca- 
pitoüo un sacriflcio en obsequio de Mcrcurio. Apenas 
se habia dado principio à la sacrilega ceremonia, 
cuando una virgen del templo llamada Juliana, que 
eslaba poseida del demonio, comenzô â exclamar en 
uiedio de todo el concurso : El Dios que adora Ca- 
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lixto es el verdadero Bios. No puede svfrir las ahomi- 
naciones de vaeslra repüblica, y caslirjam â todos 
aquellos que no adoran la verdad. llizo tanta fuerza â 
Palmacio esta confesion de la verdad por la boca 
misma del demonio, compelido de S)sos à dar testi- 
monio de ella, que, saliéndose disimuladamente del 
iteniplo, se fué â arrojar à los piés del santo pontifice, 
confesô â voz en grito que no habia otro verdadero 
Dios que el Dios de los cristianos, y le pidiô cou las 
mayores instancias el bautismo. Asi san Calixto como 
todos aquellos fieles rindieron mil gracias al Seùor 
por tan milagrosa mudanza. Fué Palmacio en breve 
tiempo instruido y bautizado, siguiendo tan glorioso 
ejemplo su mujer, sus hijos y sus criados, hastael 
numéro de cuarenta y dos personas. Tardé poco en 
merecer la misma dicha un senador de Roma llamadc 
Simplicio, grande amigo de Palmacio. A la primera 
conversacion que tuvo con él sobre la santidad de 
nuestra religion, sobre la ceguedad del gentilismo, 
y sobre todos los sucesos que habian pasado, abric 
losojos, y pidio el bautismo, que recibiô de manc 
de nuestro santo, con otros sesenta y ocho indivi- 
duos de su t'amilia. Ilallàbase paralitico cuatro aiios 
habia un gentil, por nombre Félix, à quien estimaba 
mucho Palmacio; visitole este, y lleno de aquella 
gran confianza que acompaiia siempre à una viva fe, 
le aseguro que sanaria luego de su accidente si le 
daba palabra de hacerse cristiano. Prometiolo Félix, 
hizo oracion Palmacio, y en el misir>o punto quedô 
sano, convirtiéndose él y su mujer à la fe de Jesu- 
cristo. 

A’o podian menos de meter mucho ruiu unos pro- 
digios de tanto estruendo. Aunque el gobernador de 
Roma, por notener ôrden del emperador, procedia 
lenta y flojamente en las quejas que cada üia llegaban 
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â su tribunal contra los cristianos, le parecié que va 
no podia disimular mas, tciniendo al^un alborolo 
dol pueblo. Levanlaban cl grito los sacerdoles de los 
idolos, y los paganos amenazaban una sedieion sino 
castigaba â los que, â su modo de enlender, eran la 
causa de las calamidades pûblicas. En tan criticas 
circunstancias mandé el prefecto arreslar â todos los 
rccien convertidos, juntamente con el presbilero Ca- 
lepodio, que era el que los catequizaba, y sin otra 
formalidad de proceso les mandé cortar à todos la 
cabeza. Dié despues sus érdenes expresas para que 
por todas partes se buscase â san. Calixto, aulor de 
todas aquellas conversiones, persuadido de que su 
muerte sosegaria el.furor del pueblo. Ilallésele en 
casa de Ponciano, donde regularrnenle se retiraba 
para célébrai 1 el santo sacrificio y los divinos oficios. - 
Cargâronle primero de palos y despues de cadenas, 
meliendole en la carcel, donde lcdejaron ciuco (lias 
sin darle el mcnor alimenlo. Era el ànimo del prefecto 
desbacerse del santo pontifice sin ruido, sadiendo 
muy bien que el emperador ténia inclinaeion â los 
cristianos, que amaba su disciplina y la mayor parte 
de sus mâximas, como se explica el historiador de 
este principe. Los ministros del gobernador, enemi- 
gos declarados del nombre cristiano, anadian este 
suplicio lodo género de malos tralamientos, y entre 
el.os una grau tunda de palos todos los dias, marli- 
rio que tolcraba el santo pontifice con una constan- 
ciay con una alegriaque llenaba de admiracion aun 
à los mismos paganos. Sosteniasc con el vigor de su 
fe la flaqueza de su cuerpo debililado con sus apos- 
télicas faligas, con sus rigurosas penitencias, y ex- 
tenuado con sus eonlinuos ayunos. Quîsole Dios 
recrear en sus lormentos, no solo con las dulzuras 
inleriores que inundaban su corazon, sino cou una 
vision que lellené de consuelo. Apareeiésele el santo 
10 . 20 . 
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martir Calepodio, y le anuncié que se acercaba va 
el dia de su triunfo, asegurândole que el dia siguiente 
recibiria la corona que Dios le ténia preparada en el 
cielo. En el mismo dia tuvo todavia tiempo para bau- 
tizar â un soldado, por nombre Privato, y para 
verle repentinamente sano de muchas ulcéras que 
ténia abiertas en su cuerpo; beneficio que logré 
en el mismo en que fué reengendrado por las 
aguas del bautismo. Noticioso el prefecto de este ül- 
timo hecho, pronunciô sentencia de muerte contra 
el santo papa y contra el dichoso soldado, el cual 
espirô â violencia de los azotes que le dieron con 
correas emplomadàs. Arrojôse despues el furioso po- 
pulacho sobre nuestro santo, arrastrôle inhumana- 
mente por las calles, y al fin le echô en un profundo 
pozo, donde puso fin â su glorioso martirio el dia 
14 de octubre de224, habiendo ocupado la silla apos- 
télica cinco aîïos, un mes y doce dias. Diez y siete 
dias despues de su martirio, un santo presbitero 11a- 
mado Asterio sacô del pozo el santo cuerpo, y le en¬ 
terré en el cementerio de San Calepodio en la via 
Aureliana. El aùo de 854 consiguiô el conde san Eve- 
rardodel papa Leon IV el cuerpo de san Calixto, y el 
aîlo siguiente le mandé trasportar al monasterio de 
Cisoin, que el mismo conde habia fundado, cuya 
iglesia se dedicô à nuestro santo ; pero habiendo su- 
jetado el monasterio de Cisoin â la iglesia de Reims el 
conde Rodolfo, hijo de san Everardo, el arzobispo 
Foulques ô Fulcon hizo trasladar à Reims el cuerpo 
de san Calixto para libertarle de los insultos de los 
Normandos; y en aquella santa iglesia es reveren- 
ciado con gran concurso del pueblo. 
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MARTIROLOGIO îtOMAXO 

En Roma, en la via Aurehana, la fiesta de san Ca- 
lixto, papa y màrtir, que, por ôrden del emperado? 
Alejandro, sufriô largo tiempo hambre en lacàrccl 
siendo apaleado todos los dias ; en fin, habiendosido 
precipitado de una ventana de la casa en que estaba 
preso, y echado en un pozo, alcanzô el triunfo de la 
Victoria. 

En Cesarca de Palestina, santa Fortunata, virgcn y 
martir, que, en la persecucion de Diocleciano, rindiô 
à Dios su espiritu despues de haber sufrido los tor- 
mentos del potro, del fuego, de la exposition à las 
fieras y otros suplicios. Con el tiempo, su cuerpo fué 
trasferido à Nàpoles. 

Y tambien, san Carpon, san Evaristo, san Prisciano, 
hermanos de la misma santa Fortunata, quienes, lia- 
biendo sido degollados juntos, juntos recibie on la 
corona del martirio. 

Y tambien, san Saturnino y san Lupo. 

En Rimini, san Gaudencio, obispo y màrtir. 

En Todi, san Fortunato, obispo, que, como reficre 
san Gregorio, brillé por el don de una virtud pode- 
rosa de lanzar los espiritus inmundos. 

En Wirtzburgo, san Burcardo, primer obispo de 
aquella ciudad. 

En Brujas de Flandes, san Donaciano, obispo de 
Reims. 

En Tréveris, san Rüstico, obispo. 

El propio dia, el transita de san Dominico el Enco- 
razado. 

En la campana de Roma, san Bernardo, confesor.' 

En Metz, san Celesto, obispo. 
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En Egipto, el fallecimiento de san Jiisto, obispo de 
Leon de Francia. 

Ccrca de Viena en el Delfinado, san Agrato, cori- 
fesor. 

En la diôcesis de Chalons del Marne, santa Mene- 
houd, virgen. 

En Oroir de Beauvoisis, santa Angadrema, virgen, 
abadesa de dicho lugar, patrona de Beauvais, cuyas 
reliquias son veneradas en dicha ciudad en la cole- 
giatadeSan Miguel. 

En Cambrai, el bienaventurado Rotado, obispo, 
venerado en otro tiempo en Magdcburgo, donde esta 
su cuerpo, llevado de San Auberto de Cambrai algun 
tiempo despues de su muerte. 

En Capadocia, san Ampodo, mârtir con otros mu- 
chos. 

En Mayuma de Palestina, san Cosmo, obispo. 

La misa es en honor del sanlo, y la oracion la que 
signe : 

Deus, qui nos conspicis ex O Dios, que estas viendo que 
nostra infirmitate deGcere • ad contînuamente desmayatïlOS por 
amorem tuum nos miserie.or- nuestra flaqueza, fortale'cenos 
diier per sanciorutn tuorum nnsericordiosamente en tu di- 
exempla restaura Per nomi- vino amor con el ejemplo de los 
num uostrum Jesum Chris- santos; asî te lo pedimos. Por 
tum.,.. nuestro Seîior... 

La cpistola es dd apôslol san Pablo â los Ilebreos, 
cap. 5. 

Fratres : Omnis pontifes es Hermanos : Todo pontifice ele- 
hominibus àssumptus, pro ho- gido entre los hombres es cons- 
minibus constituitur in iis tituido en beneficio de los mis- 
quæ sunt ad Deum, ut ofl'e- raos hombres, en orden â aque- 
rat dona et sacrificia pro pec- lias cosas que miran A Dios para 
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catis • qui cnndolere possit iis que ofrezca doues y sacrificios 
qui ignorant et errant : quo- por los pccados ; el cual puCtle 
niam et ipso circumdatus est tener compasion de los ignorait- 
infirmitate : et proptereà de- tes y errados, como que él mis- 
bet quemadmodum pro populo, nio estârodeado de debilidad ; y 
ita etiam et pro semetipso offer- por esto debe ot'recer sacrificio 
re pro peecatis. Née quisquam por los pecados, de la manera 
sumit sibi honorent, sed qui que por el pueblo, ast tambien 
vocatur à Deo , tanquant Aa- por si niismo. Ni tal ltottor se le 
roc. toma cualquiera por sf, sino el 

que es llamado por Dios como 
Àaron. 

NOTA. 

« Ensalza san Pablo en este capitulo de su epi'stola à 
los Hebreos el sacerdocio de Jesucristo , mostrando 
aquello en que se conforma, v en que se diferencia 
del sacerdocio de Aaron. » 

REFLEXIOSES. 

Ninguno tiene derecho para preiender semejanle ho- 
nor sino el que es llamado por Dios. Pe.ro ,> son siempre 
llamados por Dios todos los que pretenden ? ; Cuàntos 
disgustos se ahorrarian ! j qué dichoso séria cada uno 
en su estado si la eleccion de él se consultara solo 
con Dios! î Cuàntos esta» empleados en el sagrado 
ministerio de los altares que no fueron llamados a 
él como Aaron! El esplendor de una clignidady las 
gruesas rentas de un beneficio son muehas veces el 
ùnico motivo de la vocacion, jy cuàl suele ser el que 
se tiene présente para abrazar el estado del mundoV 
Séria imprudencia abrazar con lijereza el estado re- 
ligioso, aunque el motivo sea siempre loable, aunque 
la vida sea tan quieta, tan perfecta y tan segura. Es 
obligacion, es prudencia en los padres no confiai' cic- 

20 . 
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gamente en una resolucion tan generosa de los hijos, 
en quienes no pocas veces no hay otra réflexion ni 
otro consejo que una pasajera inclinacion : deben su- 
plir con sus saludabies consejos, con una dilacion ra- 
cional, prudente y moderada la falta de experiencia 
en una edad poco madura, sujeta ordinariamente al 
disgusto y al arrepentimiento. Pero si son necesarias 
todas estas precauciones para abrazar un estado tan 
santo, que le veneran hasta los mismos hombres del 
mundo, ÿ le envidian los mas dichosos seglares; 4 se¬ 
rin menester menos miramientos para empenarse en 
un estado, en una condicion que pocas veces hizo fe- 
liz à ninguno, en que todos convienen que es mucho 
mas dificultoso hacerse santo? jserà bastante motivo 
ser un hijo e -1 predilecto de sus padres, ser mozo de 
talentos, de buena disposicion, esperar una rica he- 
rencia, serel primogénito, ser hijo unico, para desti- 
narle almundo? y porlocomun£sueleinfluirotro mo- 
tivo mascristiano en tan peligroso destino, al mismo 
tiempo que se destinan para la Iglesia y para cl claus¬ 
tra los hijos mas desgraciados, aquellos que son como 
eldesecho, como lasheces de una familia? Basta que 
un hijo sea el menor de la casa para no poner en duda 
que le llama Dios por la Iglesia ; pero si las cosas mu- 
dan de semblante, tambien se mudala vocacion. ^No 
tienedote competente una doncella? sin mas examen 
iuzgan sus padres. les dicta el espiritu de Dios que ha 
de ser religiosa. iTiene un dote considérable? ^es 
una heredera rica? pero jse inclina al claustra y al 
retiro? su inclinacion es melaneoh'a, es extravagan- 
cia, es tentacion. Pregunto : iserâ Dios el que présidé 
en la eleccion de estos dos partidos ? ,> sera el espiritu 
de Dios el que hace el repartimiento de estos estados? 
Nada menos • es una ciega predileccion, es la ambi- 
cion, es el interés, es el derecho del nacimiento; es¬ 
tos son los que sin consultar al Sefior deciden sobe- 
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ranamente de las suertes de los hijos. Y en vista de 
esto, inos admiramos va de que el mundo esté lleno 
de descontentos y de hombres desgraciados! Bien 
puede esperar reveses, disgustos , contratiempos, 
arrepentimientos y trabajos todo aquel que quiere ser 
él solo el artilice de su destino. 

El evangelio es del capitulo 10 de san Maleo. 


In illo tcmpore, dixit Jésus 
discipulissuis : Nihil est oper- 
tuin,quod non revelabitur; et 
occultum, quod non scietur. 
Quod dico vobis in tenebris, 
dicite in lumine : et quod in 
aure auditis, prædicate super 
tecta. Et nolite timereeos, qui 
occidunt corpus, anitnam au- 
tem non possunt occidcre, sed 
potius timete eum, qui potest 
et animant, et corpus perdere 
in gehennam. Nonne duo pas- 
seres asse væneunt : et unus 
ex illis non cadet super terram 
sine pâtre vestro? Vestri au. 
tem capilli capitis omnes nume. 
rati sunt. Nolite ergo timere : 
multis passeribusmeiioresestis 
vos.Oinnis ergo qui confitebi- 
tur me coram liomini bus, confi - 
tehor et ego eum coram Paire 
mco, qui iu cœlis est. 


En aquel tient po, dijo Jésus a 
sus discipnlos : Nada bay cs- 
condido, que no venga à des- 
cubrirse; ni oculto, que no lle- 
gue â saberse. Lo que os digo 
â oscuras, decidlo pûblica- 
mente; y lo que se os dice al 
oido, predicadlo desde los te- 
jados. No temais & los que ma- 
tan el cuerpo, y no pueden ma- 
tar al aima ; antes bien temed 
â aquel que puede arrojar al 
infierno aima y cuerpo. ^Por 
ventura no sevenden dos pâja- 
ros por la menor moneda, y 
ninguno de ellos cae sobre la 
tierra sin la voluntad devuestro 
padre ? Pero <1 vosotros os tiene 
contados todos los cabellos de 
la cabeza. No temais, pues : mu- 
cho mas vuleis vosotros que mu- 
ebos pàjaros. Cualquiera, pues, 
que me confesare delante de 
los hombres, le confesare yo 
tambien delante de mi padre, 
que està en los cielos. 
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MED1TACION. 

DE LA VOCÀCION AL ESTADO DE VIDA. 

PUKTO PRIIUERO 

Considéra que todos los estados los dispuso la dl- 
vina Sabiduria; peroladivinaProvidenciano destina 
â ellos indiferentemente â todos los hombres. Unos 
conseguirân fâcilmente su salvacion en el estado re- 
ligioso, y otros en el mundo. Proporciona Dios sus 
gracias y sus talentos â los diferentes estados de la 
vida, y los reparte entre aquellos que destina à estos 
diferentes estados. Para ser dichosos y parasalvarnos, 
es menester que cada uno esté en aquel estado à que 
le destina la divina Providencia. Para quien no sigue 
la voluntad de Dios en la eleccion deestado todo espe* 
ligros; como al contrario, todas son seguridades para 
el que se hall a en aquel estado à que el Senor le des* 
tinô. Queria Dios que fueses por un camino ; pero lu 
tomaste otro : teniate prevenidas las gracias corres- 
pondientes en aquel que te habia senalado; i tendra 
obligacion de concedértelas en el otro que escogiste 
por tu antojo ? Era su voluntad llevarte â la salvacion 
por esta senda-, pero tu escogiste otra que te pareciô 
mejor. Pues échate la culpa â U mismo, si encuentras 
en ella malos pasos, si no te hallas con tantos auxi- 
lios, y si te salen al encuentro muchos estorbos. De 
todo esto debemos inferir lo mucho que importa con- 
sultar con Dios la eleccion de estado, y de qué conse- 
cuencia es no desviarnos del camino que nos senalare 
su voluntad. Pues que, les de ninguna importance 
esto de empenarse uno en el estado eclesiâstico sin 
légitima vocacion, y esto de entremeterse en el sa* 
grado ministerio sin aue Dios le llarneà él? El interés 
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de la casa, las rentas del bénéficie», el esplendor de la 
dignidad iseràn motivos muy cristianos, serais sufi- 
cientes tîtolos para suplir la falta de talentos y de 
vocaciones? Amies, quomodà hue inlrasti? ?Cômo en¬ 
tras te en el sagrado ministerio? îquiénte llamô à 
este estado? ;.qué motivo tuviste? ipor qué m^dios 
llegaste à él? iqué fines te propusiste? i tepreparaste 
para abrazarle con la edificacion de tus costumbres y 
con el arreglo de tu vida? i has desempenado las obli* 
gaciones de este estado ejemplar y dignamente? 
i Buen Dios euânta materia ofrece al temor, eu an ta 
al espanto esta breve pregunta: Quomodà hue in~ 
trasti ? iCon quién te aconsejaste para abrazar el es¬ 
tado del mundo? ifué Dios el que te destiné à él, 6 
fué acaso el espiritu de ambicion, el de interés, el de 
codicia y el de libertad ? i Moviôte à abrazarle el de- 
seo de tu salyacion, 6 el desôrden de tu pasion ? Pero 
si Dios no te llamaba, iquien le servira de piloto en 
ese mar tempestuoso, sembrado lodo de escollos? 
^ Por ventura te habia dado Dios talentos para eso 
empleo que compraste? ténias acaso la capacidad, 
las prendas que se necesitaban para desempenar este 
cargo? Tuviste dinero pa-ra comprarle; pero el dinero 
no da entendimiento, ni da ciencia, ni da talentos; y 
si por falta de capacidad cometiste mil desaciertos, 
iquicn los repararâ? À vista de esto, inos admirare- 
mos ya de la lastimosa corrupcion que se encuentra 
en todos los estados ! j O buen Dios, cuântos intrusos 
se ven, cuàntos hombres verdaderamente desconoci- 
dos suelen ocupar los empleos mas elevados 1 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que, siendo tan necesariala vocacion para 
todos los estados, no es menos necesaria la fidelidad 
para desempenar las obligacioncs de cada uno. £Îe 
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hallasleya fijo y ligado indisolublemente à un estado 
que no tienes arbitrio para mudar? pues ni pienses, 
ni te apliques mas que à santificarte en él, observan- 
do exactamente todas sus cargas y todas sus obliga- 
ciones. Ya no es tiempo de deliberar en la eleccion ; 
dudas, temores, reflexiones, todoes ya fucra de razon. 
No hay otroremedio que hacer lo posible para santi¬ 
ficarte en el estado de vida en que te hallas, si es tal 
que no puedes reclamar contra él. Despues de haber 
profesado en el estado religioso, inutil y vanamente 
perderias el tiempo en examinar si Dios te habia lîa- 
mado, ô no te habia llamado al del siglo. Por lo 
comun estas inquiétudes ôestos arrepentimientos son 
sugestiones del tentador, que ûnicamente solicita 
tener turbadas las conciencias. Examina bien las 
obligaciones de tu estado, y dedicate à desempenar- 
las con ejemplar puntualidad. Cuantas mas razones 
tengas para desconfiar de los motivos que te metie- 
ron en él, con mavor fervor y con mayor fidelidad te 
debes dedicar à desempenarle una vez metido. La 
mejor prueba de que fué légitima una vocacion, es la 
virtudyla observancia del que sehallaen posesionde 
ella. El (iadormas seguro del aeierto en la eleccion de 
vida es el portarse en ella con edificacion y con ejem- 
plo. Por el contrario, sera funesta la mas légitima 
vocacion al estado mas santo y mas perfecto si se de- 
satiende al cumplimiento de sus obligaciones. Saul 
fué llamado por Dios para reinar en su pueblo ; y 
sin embargo, el mismo Dios le reprobô por sus infide- 
lidades. j Que vocacion mas segura, ni a que estado 
mas santo que la que tuvo Judas al apostolado? En 
medio de eso, dentro de colegio apostôlico, y à los 
mismos ojos de Jesucnsto se perdiô Judas, convir- 
tiéndose de apôstol en traidor infâme de su divino 
Maestro. Es menester, pues, que Dios nos llame aJ 
estado â que nos tiene destinados ; es menester que 
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consul temos la eleccion con cl Senor; es menester 
que los molivos sean puros; y que el gran môvil de 
todas nuestras resoluciones sea la voluntad de Dios 
y el desco de nuestra salvacion ; pero una vez heclia 
la eleccion, es menester fidelidad. 

Dàdmela, Senor, por vuestra misericordia; pues 
ella sola me asegurarâ en la eleccion que pienso ha- 
cer, 6 en la que tengo hecha ya. Y siendo preciso que 
vuestra divina voluntad nos muestre el camino que 
debemos tomar, resuelto estoy, mediante vuestra 
gracia, à ejecutar cuanto fuere de vuestro agrado en 
el que y a me habeis puesto ô en el que me quisiéreis 
poner. 

JACULATORIAS. 

Notant fac mihi viarn in qua ambulem. Salm. 142. 
Manifestadme, Senor, el camino por donde quereis 
que vaya â vos. 

Notas mikifecisti vias vitœ. Salm. 15. 

Pues me habeis dado â conocer bastantemente el 
camino de la vida, haced, Seùor, que nunca me 
desvie de él. 

PROPOSITOS. 

1 .Aunque hubiesen sido muy prudentes las precau- 
ciones que se tomaron para asegurar el acierto en la 
eleccion de estado; por mas sôlidas, por mas racio- 
nales que sean las pruebas de que Dios nos llamô 
verdaderamcnte à él, como la vocacion no libra de 
los peligros, ni dispensa en las obligaciones, el temor 
y el tervor no se han de acabar con la eleccion. Si 
todavia estas indeterminado sobre el estado que de» 
bes abrazar, consûltalo con Dios; pi'dele que te alum- 
bre; y para elegirle, no te propongas otro motivo 
que su gloria y tu propia salvacion. Escoge un pru- 
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dente dircctor que te détermine, advirtiendo que te 
importa mucho no errar esta eleccion. Pero si le ha- 
Hares va en algun estado, no pierdas tiempo en exa- 
minar si Bios te llamo 6 no te llamô à él : procura si 
hacerle santo dentro de ese mismo estado. 

2 . Si tienes hijos, no te metas en destinarlos para 
este estado, ni para el otro; pero dates buenos con- 
sejos sobre Io que deben hacer para asegurar el acier- 
to. Por lodemàs, muéstrate indiferente paracualquiera 
que cseogieren, y guàrdate bien de decirles jamàs • 
Fulanito sera clérigo, ni citanita monja. Si ta tienes à 
educar en algun convento, dile claramente que podrà 
escoger con entera libertad el .estado que quisiere, y 
encomiènàala al Senor para que la alumbre. 


DIA QUINCE. 

SANTA TEKESA DE JESUS, vi'rgen. 

Fué santa Teresa la maravilla de su siglo, y es hoy 
la admiracion del orbe cristiano. Naciô en Avila, cim 
dad de Castilla la Vieja en Espaîïa, el dia 12 de marzô 
de 1515, siendo la menor de très hijas que tuvierori 
Alfonso Sanchez de Cepeda y doua Beatriz de Ahuma- 
da, ambos de antigua y calilicada nobleza, muy res- 
petados por ella, pero mucho mas por su vida cristia- 
na y por su grande piedad. Dedicaban su principal 
cuidado à la buena educacion de sus hijos ; pero le pu- 
sieron muy especial en la de esta ültima nina por el 
extraordinario despejo, viveza y capacidad que mos- 
traba, muy superior à su edad. Sobre todo, la nota- 
ban, con singular gozo suyo, una inclinacion natural 
â todo lo bueno, y una anticipada tierna devocion à 
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la santisima Virgen. Era muy dedicado Alfonso de 
Cepeda à leer libros espiriluales, y todos los dias 
hacia que se leyese la vida de algun santo delante de 
toda la familia. Encontraba en esto grandisimo gusta 
la nina Teresa; y no contenta con la lectura que oia, 
ella misma leia muchas veces eon otro hermanito suyo, 
Ilam'ado Rodrigo, de poca mas edad, ras historias y 
vidas de los santos, sobre todo las de aqueîlas delica- 
das y jôvenes doncellitas que habian derramado su 
sangre por Jesucristo. Uicieron tanta impresion estos 
ejempios en los dos tiernecitos corazones, que ambos 
resolvieron escaparse secretamentc de la casa de sus 
padres para ir à tierra de Moros en busca del martirio, 
temendo a la sazon Teresa solo siete afios, y Rodrigo 
diez. Ya estaban en camino cuando los encontrô un 
tio suyo, que los recogiô y los restituyô à su casa. 
Peroentre tanto, estaba la nina Teresa tan preocupada 
del pensamiento delà etermdad, que no cesaba de 
repelir estas palabras : / Que, para siempre ; que, sin 
fin! y viendo los dos niùos que no habia forma de ser 
martircs, determinaron hacerse, por lo menos, ermi- 
tanos. Con este inte.do, fabricaron en la huerta de la 
misma casa dos celditas, ô dos cuevecitas que levan- 
taron con ramas de àrboles, adonde se retiraba Te¬ 
resa muchas veces al dia para hacer su oracion, como 
decia ella, delante de unaestampa que representabaà 
la Samaritana hablando con el Salvador junto albro* 
cal de un pozo, desprendiendo desde entonces el Es- 
piritu Santo en aquel inocente corazon algunas cente- 
lias de aquel sublime don de oracion, de que eran 
como preludios aquellos primeros ejercicios. 

El amor que profesaba à la santisima Virgen le ins- 
piraba mil industrias para honrarla y para reveren- 
ciaria. Cada dia rezaba muchos rosarios, ofreciendo 
al pié de la imagen algunas flores, y acompanando 
siempre estos pequefios oresentes con alguna devota 
•10 " 21 
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oracion. Estos bellos principios que habia producido 
la lectura de buenos libros, se cortaron 6 se inter- 
rumpieron de repente con la lectura de libros malos. 
Perdiô â su madré siendode edad de doce afios, y co- 
menzo à tomar gusto en leer libros de novelas. Esta 
fué la primera causa de haberse reslriado en sus bue¬ 
nos deseos, y de ser infiel en todo lo demàs. En estos 
libros aprendiô la inclinacion â las galas, à la profani- 
dad, à sobresalir, â brillai', y en fin, el deseo de ser 
amada. Teniendo ya catorceanos, trabô comunicacion 
con un pariente suyo, un poco iijero y desahogado, 
cuyo trato puso su inoceneia en grandisimos peligros. 
Acabose presto todo aquel espiritu de fervor y dévo¬ 
tion, tanto, que hubiera pasado muv adelante aquel 
desconcierto de vida, si, notàndolo supadre, no hu- 
biera apneado pronto remedio metiéndola de seglar 
en un convento de agustinas. 

Antes de cumplir ocho dias en aquel recogimiento 
sintiôposeido sucorazondeunsumo disgustoy de un 
vivo dolor de todas sus vanidades, retonando enfon¬ 
ces todas las virtuosas inclinaciones de sus primeros 
anos. Atribuyô esta mudanza a la particular protec- 
cion de la Madré de Dios, â cuyos piés se postrô luego 
que muriô su madré, supiieàndole que desde alli ade¬ 
lante se dignase recibirla por su querida hija. Fluctua- 
ba dudosa en la eleccion de estado, 6 de religiosa, 6 
de casada, cuando se haliô acometida de una grave 
enfermedad, con cuyo motivo la saeô su pàdre del 
convento para curarla en su casa. Luego que se reco- 
brô algun tanto, la enviô à una aldea, donde vivia 
una hermana suya, para que se acabase de réparai’, 
y en el camino visité â un tio suyo que hacia vida 
solitaria, Con las santas conversaciones del devoto 
hermitano y con la lectura de libros espirituales, 
particularmente de las epistolas de san Jeronimo, re- 
conociô el peligro que habia corrido de perderse eter- 
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namente; y a pesar del horror que ie caesaba la con- 
sideracion de los trabajos y austeridad del estado 
religioso, especialmente en su delicada complexion, 
resolviô no abrazar otro. Costôle muchos ruegos y mu- 
chas lâgrîmas alcanzarel eonsentimiento de su padre; 
pero apenas saliô de casa para ir al convento, cuando 
se sintiô asaltada de una repugnancia tan extraordi- 
naria, acompanada de tan vivosy tan agudos dolores 
que le hubieran quitado la vida à no haberla sostenido 
l)ios. 

Victoriosa de este ultimo combate, entré con herôi- 
co valor en el convento de las carmelilas de Avila, en 
cl cual ténia una buena amiga, y fué su entrada cl 
dia 2 de noviembre del aflo 1535, à los veinte de su 
cdad. Apenas recibio el hàbito religioso cuando se in- 
flamô su corazon en las Hamas del mas püro y mas 
abrasado amor, recompensando el Seîïor la Victoria 
que acababa deconseguir con una inundacion de gra¬ 
cias. SSingunadificultad encontraba en el ejercicio de 
las mas heroicas virtudes. Ànsiosa de desprecios, de 
abatimientos y de mortificaciones, era su mayor gusto 
ejercitarse en losoficios mas penosos ynnas humildes 
de la casa. Cilicios, capotillos, disciplinas, ayunos casi 
continuos, nada era bastante para saciaraquella gran¬ 
de aima. Estas penitencias alteraron extraordinaria- 
mente susalud delicada por su naturaleza. Acometié- 
ronla unos males de corazon tan violentos, y unos vô- 
mitos de tan mala calidad, que se llegaron à temer 
funestas consecuencias; pcro estos males no le emba- 
razaron la profesion. Hizola con tanta resolucion y con 
tanto valor, que llenô de admiracion à todos los eir- 
cunstantes. Aun no cslaban en aquel tiempo las reli- 
giosas obligadas à la clansura ; y asi la enviô su padrc, 
en compania de la otra monja amiga suya, à casa de 
su hermana para" que se hiciesen algunos remedios. 
Por este tiempo ya la habia Dios comenzado à favorc- 
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cer con mucnas gracias queeadadiaiban en aumento, 
elevândola âuna altisima contemplacion hasta la ora- 
cion de quietud, y algunas veces hasta la de union, 
concediéndole juntamente el don de làgrimas. Pero 
ni ella conocia entonces el inestimable valor de estas 
gracias, ni encontraba confesor que le entendiese, ni 
comprendiese su interior disposicion. Sin embargo, 
se consolaba y se aquietaba, reconociendo que todo 
lamovia âamar âDiosy à noperderle nunca de vista. 

Con los remedios se acabo de arruinar enteramente 
su salud; mas no por eso se malogrô su estancia en 
aquel lugar, pues lue ocasion de que se convirtiese un 
mal sacerdote que habia muchos anos vivia licencio- 
samente. Confesàbase Teresa con él, y se rnovié tanin 
à vista de la inocencia de aquella pura aima, que él 
mismo le manifestô el misérable eslado en que se 
hallaba, pi'diéndoleque le encomendaseà Dios; y ha- 
biéndose convertido, paso el resto de su vida en ejer- 
cicios de la mas rigurosa penitencia. 

Sintiéndose Teresa cada dia mas enferma, en pocos 
dias se hallô reducida à la ûltima extremidad. Contra- 
jéronsele los nervios, causàndole insoportables dolo • 
res. Pùsose extremamente flaca; acometiôia una tos 
seca; el color pàlido, maciiento y aplomado; todos 
indicantes que obligaron à temer mucho de su vida. 
Viéndola su padre en aquel estado, se la llevo à su casa, 
donde apenas entré cuando el dia de la Asuncion la 
asaltô una sincopal, y cayo en un desmayo tan pro- 
fundo, que la tuvieron por muerta por espacio de 
cuatro dias. Al cabo de ellos volviô en si ; pero no se 
vio enteramente libre de tantos males hasta de alü à 
très anos, despues que le inspiré Dios se encomendase 
al patriarca san José, à quien reconocia deber su cu¬ 
ration, y cuya proteccionaseguraba despues no haber 
implorado jamàs sin experimentarla pronta y favora- 
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ble, por lo que hizo cuanlo pudo para extender su 
devocion y su cullo. 

El recobro de su salud fué, por decirlo asi, enfer- 
medad, ô por lo menos desmayo de su espiritu. bas 
frccuentes conversaciones que ténia conlas personas 
que la habian visitado, produjeron ciertas amistades, 
que, aunque inocenles, no dejaron de perjildicarJa. 
Ocupando cl tiempo en el eoro y en el locutorio, muy 
en brève se disgustô del primero; tanto, que llego à 
persuadirse era especic de hipocresia querer ser ob¬ 
servante estando tan disipada ; y sobre este principio 
se dispensé en la mayor parte de los ejercicios de co- 
munidad. Esta disipacion y esta relajacion la pusieron 
en évidente peligro de perderse; pero detùvolaDios 
cuando estaba va en el borde del precipicio'. llabiendo 
muerlo su padre, à quien saliô a asistiren la ûllima 
enfermedad, volviô à retirarsc à su convento, resuella 
à vol ver Lambicn al ejercicio de la oracion, como se lo 
aconsejôcon la mayor eficacia unreligiosodelôrden 
de Predicadorcs, con quien àlasazon se confesaba. 
Apenas volviô à este santo ejercicio cuando conociô 
toda la iniquidad y toda la amargura de su relajacion. 
Detestôla dolorosamente, y toda la vida fué motivo 
de su llanto. No omitiô despues dia alguno la oracion, 
aplicàndose à ella con el mayor teson y con la mayor 
lidelidad, no obstante el silencio del Espiritu Santo, 
que por espacio de diez y ocho aùos la ejercitô con 
una tediosa aridez y sequedad, privàndola de aquellos 
consuelos celestiales con que en otros tiempos la ha- 
bia favorecido. 

A la verdad, habia cortado Tcresa todo lo peligroso 
que podia haber en aquelia comunicacion con los 
seglares; pero no habia roto del todo los lazos que 
tenian pegado su corazon à las criaturas. Solicitàbala 
Dios interiormente à que se lo sacrificase todo; pero 
su corazon no se acababa de rcsolvcr à tan generoso 
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sacrificîo : situation triste y combate congojoso que 
la tenian en una continua amargura. Neutral entre los 
dos partidos, no encontraba gusto cabal, ni en el co- 
inercio del mundo, ni en el servicio de Dios, siendo 
su grande valor y su mismo buen corazon los artifices 
de su mayor suplicio. Leyô por este tiempo las con- 
fesiones de san Agustin, y esta lectura fué, por decirlo 
asi, como el bosquejo de su perf'ecta conversion, cuya 
grande obra perteccionô la inopinada vista de una 
pintura, que representaba al Senor atado à la columna 
en el paso de los azotes. Fortalecida Teresa con una 
nueva gracia, rompit» en fin todas las prisiones; y en 
el mismo instante se hallô elevada à un grado muy 
sublime de contemplacion. Pero como el Senor la té¬ 
nia escogida para amada esposa suya, todavia quiso 
purificar su corazon con una sensibilisima prueba. 
Permitio que todos los confesores que buscô desapro- 
basen su espiritu, tratando de ilusion los favores que 
recibia del cie»o, condenando su modo de oracion, y 
no queriendo creer que favoreciese Dios con tan sin- 
gulares gracias à una aima inconstante, que tantas 
veces le hama sido infiel. Âtormentàbala el temor de 
estar ilusa y engaùada; pero una de las cosas que la 
mortificaban mas era la publicidad de los particulares 
l'avores con que Dios la regalaba. Todos hablaban de 
ellos, unos para divertirse, teniéndolos por ilusiones, 
y otros para destemplarse, calificando à la monja por 
una insigne embuslera. Deciase que pretendia ser te- 
nida por santa antes de dar pruebas de buena reli | 
giosa, no cumpliendo con las obligaciones comunes, 
y aspirando à distinguivse por extravagantias y por 
singularidades. No eran sus hermanas las mas indul¬ 
gentes respecto de nuestra santa. lîsta opinion comun 
se le hacia â ella misma muy verosimil, acordândose 
de su inconstancia y de sus pasadas ingratitudes; 
indécision que la ténia en un continuo tormento, 



OCTUBRE. DI.V XV. 367 

tanto mas insufrible, cuanto que era sumamente ti- 
mida y delicada en materia de iiusion. Ya deliberaba 
dentro de si misma si dejaria enteramente la oracion, 
cuando el Senor la consolé deparàndole un confesor 
sabio, prudente y muy pràctico en los caminos de la 
vida interior. Era este un padre de la Compania de 
Jésus, el cual le prescribiô el modo de gobernarse. 
y le aconsejô renunciase ciertas cosillas, que à la vcr- 
dad no eran defectos esenciales; pero sin embargo la 
atrasaban mucho en los caminos de Dios. Mandôle 
que meditase en la vida y misterios de Jesucristo, 
exhortàndola à que hiciese mas aprecio de la mortifi- 
cacion de las pasiones, que de todas las devociones 
sensibles. Hizole gran fuerza y prendôla mucho esta 
suavidad del nuevo director. Empunô las armas con¬ 
tra si misma, entregése sin excepcion y sin perdo- 
narse en nada àtodos los rigores de la penitencia, 
anadiendo à todo mas siiencio, masretiro y mayor 
recogimiento. 

LIegé por enfonces à Aviia san Francisco de Borja : 
consulté Iuego con él santa Teresa sus dudas; y aquel 
grande hombre le respondié, sin dudar, que todo 
lo que sentia era verdaderamente obra del Espiritu 
Santo : encargéle que no resistiese mas à su .divino 
impulso, aconsejàndole que comenzase la oracion 
meditando en la pasion de Jesucristo; y que, si el 
Senor la elevase à otro grado mas sublime de con- 
templacion, no se opusiese al celestial movimiento. 
Comprendié enfonces Teresa la suma importancia de 
anadir siempre la mortificacion dej cuerpo y de los 
sentidos à las dulzuras de la contenftplacion; y desde 
aquel punto no habia en el mundo cosa tan ardua, 
que no esluviese pronta à sacrificàrsela à Dios por 
arribar à la perfeccion à que este Senor la llamaba. 
liallandose en oracion, tuvo el primer rapto en que 
le parecié le decia Jesucristo, que desde alli adelante 
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toda su conversation habia de ser con les ângeles; y 
desde aquel dichoso dia se hallô, por la bondad de 
Dios, corao trasformada en una persona muy dis¬ 
tinta. Tanto se le daba que hablasen mal cotno que 
hablasen bien de ella; pero se la noté mas delicada 
que nunca à la mas leve sombra de pecado. Tomô 
por confesor, habiendo perdido al que ténia, al cé¬ 
lébré padre Baltasar Alvarez, de la misma Compafu'a 
de Jésus, y fueron maravillosos los progresos que 
hizo en la mas elevada perfection con un director de 
tanto magisterio en la ciencia del espiritu. 

- Entre tanto, no cesaba Dios de colmarla de favores, 
complaciéndose en aquella aima perfectamente puri- 
licada. Ya era suoracion una sérié no interrumpida de 
éxtasis y de raptos, y en aquellas Intimas comunica- 
ciones con su Dios se abrasaba su corazon en las Ha¬ 
mas del amor mas puro, y guedaba su entendimiento 
iluminado con ilustracionessobrenaturales. Aparecia- 
scle Jesucristo con mucha frecuencia, y se complacia 
el celestial Esposo en ensenarle por si mismo los mas 
elevados misterios. Era sudeseo iener ocultos estos 
favores; peso siendo una de susmàximas obedecer 
escrupulosamente à sus directores, sujetando à su 
juicio todassus visiones y todas sus mas sécrétas ins- 
piraciones, solo por no faltar à esta obediencia se vio 
precisada à manifestar dones tan preciosos, siendo 
esto mismo nuevo ejerciciode mortification para ella. 
Pero como no siempre los nombres mas sabios son los 
mas pràcticos en la vidaespiritual, no faltaron muchos 
à quienes se les hizo sospechoso el camino de Te- 
resa. Juntàronse seis sugetos, que por su estado ha* 
cian profesion de hombres espirituales : examinaron 
y conferenciaron sobre las cosas de nuestra santa, y 
resolvieron que estaba ilusa. Intentaron privarla delà 
sagrada comunion: pensaron en delatarla al santo 
tribunal, discurrieron si la exorcizarian, considérai!» 
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dola poseida, y en fin no perdonaron à su director, 
que a la sazon se hallaba ausente, tratândole de liorn- 
bre crédulo, fàcil y lijero. Ni en Avila, ni en la maj or 
parle de las universidades de Espana se hablaba de 
otra cosa que de las imaginadas ilusiones de Teresa. 
No era posible martirio mas doloroso, ni estado de 
aima ma digno de compasion. Oprimida de tristeza, 
combatida de temores y anegada en làgrimas, se ar- 
rojô â los pies d<^ un crucilijo, faltàndole poco para 
espirar â violencia del dolor, cuando en el mismo 
punto oyô una voz interior que le decia : No lemas, 
hija, ijo soy; no ie abandonarê. A cuyas palabras se 
desvaneeieron todas susdudas y temores. Explicosu 
gozo en un torrente de làgrimas, y desde aquel dia 
jamas se volvio â altérai - la paz de su corazon. 

Pero con este nuevo fervor comenzô à disgustarse 
un poco de la vidamitigada desuconvento; y despues 
de una espantosa vision, en que se le representaron 
los tormentos que le tenian prevenidos en el infierno 
si hubiera continuado en la vida relajada, perpetua- 
mente estaba ocupada en el deseo de hacer alguna 
cosa que acreditase al cielo su humilde agradecimien- 
to. Hablando un dia con unasobrina suya, que estaba 
deseglar en el mismo convento, y con otra religiosa 
jôven de sus particulares amigas, se le escapô el decir 
riéndose y como de burlas, que va no le gustaba la 
vida de aquella casa : Pues bien , replicô la sobrina, 
rclirémonos las très, y hagamos otra vida mas estrecha : 
para lo cual ojrezco desde luego treinta mil ducados. 
Cierta sefiora de mucha virtud la confirmô en el mis¬ 
mo pensamiento, y todas cuatro se obligaron muy de 
corazon y muy seriamente à llevarleadelante despues 
que Jesucristo déclaré à santa Teresa, que con efecto 
la ténia destinada para fundar esta reforma. Asegura- 
daya de la voluntad de Dios, ningun estorbo fué ca- 
paz de acobardarla ; y animada à la misma generosa 

21 . 
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empresa por el padre Baltasar Alvarez, su confesor, 
por san Pedro de Alcàntara y por san Luis Beltran, 
de la ôrden de santo Domingo, diô al püblico aquel 
noble y grande intento, y comenzô à poner manosa la 
obra. Moviô Dios en su favor al papa, al obispo de 
Avila y à su mismo general, con cuya aprobacion 
comprô una casa para dar principio à la reforma. 
Pero las quejas de su convento de la Encarnacion, 
las contradicciones de los padres carmelitas, la re- 
sistencia de la nobleza, la oposicion de los magis- 
l.rados, la murmuracion de los pueblos y la formai 
contradiction de la ciudad metieron tanto ruido, que 
pareciô contemporizar y sobreseer en la empresa. 
Enfonces todo el mundo se desenfrenô contra nuestra 
santa. Sàtiras mordaces, interpretaciones malignas, 
feas y torpes calumnias, de todo se valiô el intierno 
para destruir la obra del Seno* 1 . Sufriôlo todo Teresa 
con herôica paciencia, y venciô todas las dificultades 
con mucho mas herôico valor. En fin, despues de 
muchos lances llegô à sus manos el breve que le ha- 
bia despachado el papa Pio IV para fundar la reforma, 
y entré en su nuevo convento, que quiso seconsagra- 
se con la advocacion de San José, bajo cuyo nombre 
no habia un otra iglesia, entrando con la santa otras 
cuatro doncellas de extraordinaria virtud, que ella 
misma habia escogido para que fuesen los cuatro 
pilares de aquel espiritual edificio. Hizose esta fun- 
dacion con toda solemnidad el dia 24 de agosto del 
ano 1562, en cuyo dia el mismo obispo de Avila ben- 
dijo la iglesia. Tal fué el nacimiento de aquella cé> 
lebre reforma, 6, por mejor decir, de aquella nueva 
religion, que es uno de los mas beilos ornamentos 
de la esposa de Jesucristo la Iglesia : religion que en 
mas de doscientos anos que ha que fiorece, no lia 
perdido un punto de su primer esplendor, ni decaido 
en el espiritu primitivo de su sagrado instituto; 
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donde se encuenlra aqueîla numerosa multitud de 
virgenes destinadas à seguir al Cordero inmaculado 
à cualquiera parte que vaya, las cuales en medio de 
las mas numerosas poblaciones se saben fabricar el 
retira de la silenciosa soledad, donde siempre se 
déjà oir la voz del divino Esposo, y à quienes su 
Santa madré dejô como por herencia el espiritu de 
penitencia y el don de oracion. 

Viendo Teresa que cada dia se iba aumentando el 
nùmero de sus hijas, se aplicé à disponer la régla y 
forma de vida que habian de observai-. Puso por fun- 
damento de su régla el ejercicio de la oracion, acom- 
paùado de la mortificacion de los sentidos. Entablô la 
masestrecha clausura, cerrô los locutorios, prohibiô 
el trato y comunicacion con los seglares, y aun limi- 
tô las convcrsacioncs de las monjas unas con otras, 
permitiéndoseles solamente brèves y raras. Desterrô 
todocomercio con cl mundo, queriendo que sus reli- 
giosas no tuviesen otro recurso en sus trabajos que à 
los consuelos divinos, los que son como hereditarios 
en ellas : rcformô el habite, mudando la estamefia en 
grosera jerga, los zapatos en alpargatas 6 sandalias, 
los colchones en jergones de paja, y el alimento deli- 
cado en pobre -y grosero sustento, siendo su voluntad 
que en todo reinase absolutamente la mortificacion 

Luego que santa Teresa hubo arreglado su con¬ 
venu» deSan José, no solo fué menester ensanchar 
la casa, sino multiplicar tambien el nümero de los 
conventos que abrazaron la reforma. Habiendo llega- 
do à Avila el general de los carmelitas, formé tan 
alto conccpto delà eminentevirtud de nuestra santa, 
y quedé tan prendado de ver resucitada en elcon- 
vento de San José la primitiva observancia de los anti- 
guos padres del Carmelo, que deseo ansiosamente la 
extension de la reforma. Logro en breve tiempo ver 
cumplidos sus deseos. En menos de doce anos fundô 
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sauta Teresa los conventos de Médina del Campo, Ma- 
lagon, Valladolid, Toledo, Pastrana,Salamanca, Alba, 
Segovia, Veas, Sevilla, Caravaca, Villanueva de laSe- 
rena, Paleucia, Soria, Burgos y Granada. Mas no se 
pueden ponderar las maravillas que intervinieron en 
todas estas fundaciones. iQuéprodigios de confianza, 
de mortificaciones, de zeîo, de paciencia para llevar 
adelante sus proyectos en medio de tantas contradic- 
ciones, y con la précision de tantos viajes ! 

No le costô menos la reforma de los frailes que la 
de las monjas. Los mismos estorbos tuvo que vencer, 
las mismas dificultados que superar; pero à todo fué 
superior su magnaniimdad y su gran confianza en cl 
Senor.Echaron los primeras cimientos de eslecélebre 
cdificio los padres fray Antonio de Heredia y san Juan 
delà Cruz. Despues que la sauta les diô los estatutos 
que habian de observar, los acompanô à Valladolid, 
dondc tomaronel habito de reforma, y los enviô à Du- 
ruelo. El dia 30 de noviembre del afto 1568 tuvo 
principio la relorma de los carmelitas descalzos, que, 
animados de aquel espiritu interior que les dejô su 
santa madré, dan à la Iglesia tanto honorcon su ejem- 
plarobservancia, con el resplandor cada dia mas bri¬ 
llante de tantas feligiosas virtudes, y con aquel apos- 
tôlico zelo que, pasando al otro lado de los mares, 
ailade continuamente nuevas conquistas à Jesucristo 
en medio de los infieles. 

Aunque obraba Dios tantos prodigios por medio de 
nuestra Teresa, no selimitaban precisamente à ellos 
losdonesque recibiadel cielo. No hubo santa ni mas 
ilustrada en los caminos de Dios, ni que posevese la 
ciencia de lossantos en mas eievado grado de perfec- 
cion, ni que fuese dotada de mas claras luces, ni de 
mas celestial sabiduria; lodo sobre el sôlido cimiento 
de una profunda humildad. En virtud de esto, solo 
por pura obedicncia à sus confesores, diô al publico 
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tantas maravillas. I.o primera que la obligaron à cs- 
cribir fué la historia de su vida, y no fué este el me- 
nor sacrifîcio que hizo en ella. Compuso despues el 
tratado de la perfeccion por orden de su confesor; el 
cual le mandé lambien que escribiese la historia de 
las fundaciones de sus convenlos. A esta se siguié el 
caslillo del aima; el tratado de los pensamienlos del 
amor de Bios, sobre el Cânlico de los cânlicos : obra 
admirable, que su profunda hurnildad condenô al 
fuego, y solosepudo salvarde las Hamas un trozo de 
la primera parte, que se encontre en la celda de una 
religiosa, la cual habia copiado de su mano para su 
uso. Las demâs obras de la santa son : El camino de 
la perfeccion : Instrucciones sobre la oracion mental : 
Mcclilaciones para despues de la comunion; y lacolec- 
eion de sus Carias. Todas estas obrasson à un mismo 
liempo el mejor panegirico de su excelenteentendi- 
miento, el mas vivo relrato de las sublimes virtudes 
de su abrasado corazon, y un inestimabletesoro con 
eue el Espirilu Santo quiso enriquecer à su Iglesia. 

l’ero lo mas admirable fué que aquella vida activa 
y laboriosajamàs altéré en ella el espirituni el reco- 
gimiento interior, sirviendo lamullitud de ocupacio- 
nes exteriores para encender mas y mas el divino 
amoroso fuego que indamaba su abrasado corazon. 
Tan recogida en los caminos como en la celda; y se- 
mejante a los àngelcs, que nunca pierden de vista à su 
Dios mientras hacen aquello para que fueron envia- 
dos, igualmente estaba unida à su celestial Esposo en 
el tumulto de tantasocupaciones, que en el silencioso 
retira de su oratorio. Noparecefàci! amar à Dios ni con 
mayor ardor, ni con mayor ternura, ni con mayorfl- 
delidad; por lo que tampoco es facil comprender cuanto 
era correspondida del mismo Dios. Las visiones celes- 
tiales Uenasdel mayor consuelo eran ya en Teresa ce- 
mo ordinarias. Oyô un dia una voz que le decia: ttija 
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mia, yo tediâmi Hijoyal EspirüuSanto poresposo; à 
mi querida hiqa la Virgen por madré tuya; iquê podrds 
tu retribuinne por tan yranfavor? Otrodia vio junte à si 
unseraün, que con un dardo de fuego le traspasaba 
el corazon, quedando despues pasmada y enajenada 
por espacio de dos ô très horas. En cierta ocasionen 
uno de sus éxtasis se la oyô exclamar : Divino esposo 
mio,6ensanckudmi corazon, 6 limitadvueslrosfavores. 
A su encendido amor igualaba su insaciable deseo 
de padecer. El acto de amor que repetia mas, y que 
fué como su particular divisa, era este : Avt pâli, aut 
mori : 6 padecer 6 morir. En lin, no se puede reducir 
â la estrechez de un compendio una vida tan por- 
tentosa. 

Conociendo la santa que cadadia se ibadebilitando 
mas, escribiô â la mayor parte de sus conventos, 
dândoles aquellos saludables consejos que mas con- 
veniau à cada uno ; pero â todos les encomienda la 
exacta observancia de las réglas mas menudas, el 
frecuente yconstante ejercicio Jelaoracion, y el jun- 
tar siempre con el espiritu mtenor el de la continua 
mortificacion. Exhorta â todas sus hijas à que procu- 
ren inllamarse en el mas puro amor de Jesucnsto , 
dedicàndose à hacerse dignas esposas suyas ; quiere 
que todas amen à la santisima Virgen como à su que¬ 
rida madré ; y seùala por protector de toda la orden 
al patriarca san José. Encârgales à todas una santa 
simplicidad, y quiere se destierre para siempre de 
toda carmelita todo estudio ajeno de una mujer. 
Antes que se me olvide, escribe â la priora del con- 
vento de Sevilla, muy buena esta la caria del padre 
Mariano si no tuviera latin . No permita Dios que mis 
hijas tengan la vanidad de ser latinas. No lo consienta 
otra vez, ni le suceda. Mas quiero que tengan la ambi¬ 
tion de parecer sencülas é ignorantes , como muchas 
santqs , que de querer ser retôricas. 
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El aïïo de 1582, dia de san Mateo, entré en Alba, 
oprimida y consumida de males; pero comulgabato- 
dos los diascon tal fervor, que no se reconocia en ella 
su debilidad. Sobrevinole eî dia de san Miguel un flujo 
desangre que la obligé à meterse en cama, y pasé 
loda aquella noche y el dia siguiente en muy fervorosa 
oi'acion. El primer dia de oclubre mandé que llamasen 
al padre fray Antonio de Jésus para confesarse. Pre- 
guntoleestepadresi, en casode morir, queria que su 
cuerpo fuese llevado al convento deSan José de Avila, 
que era su propia casa. Pues que, respondié la santa, 
l tengo yo acaso en este mundo casa alguna propia ? i y 
no me darân aquî un poco de lierra para enterrarme? La 
visperadesan Francisco pidié el santo viâtico; y jun- 
tando las manos, dijo a sus religiosas estas tiernas y 
ùltimas palabras : Hijas mias y mis senoras, pidolespor 
amor de Dios que observen exactarnente las réglas y las 
constituciones, y que no pongan los ojos en los ejemplos 
de esta indigna pecadora que esta para morir ; piensen 
solamente en .perdonarla. Luego que entré en su celda 
el Seùor Sacramentado, dàndole fuerzas el amor a Je- 
sucristo, se incorporé por si sola en la cama ; inflamo- 
sele y animosele el semblante; y volviendo los ojos a 
Jesucristo, arrojando centellas de amor por ellos, 
exclamé : Venid, Senor, venid, amado esposo; y a en 
fui lleyô la hora, yvoy à salir de este destierro. Tiempo 
es ya, y es muy justo que os vea despues que este ar- 
diente deseo por tan largo tiempo me ha despedazado el 
corazon. En fin, despues de haber recibido la extre- 
mauncion, repitiendo muchas veces estas palabras : 
Yo soy lûja de la Iglesia, abiertos los ojos y fijos en un 
crucifijo que ténia en las manos, rindié dulcemente 
su aima en las de Dios el dia 4 de octubre bàcia las 
nueve de la noche del aùo 1582, a los setenta y sicte 
de su edad, y a los vcinte despues de la reforma. 

En el mismo punto que espiro la santa se lleno su 
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celda ae una exquisita fragraneia, que se difundié por 
todo el convento. Remozésele el semblante, cubrién- 
dosede un color fresco y encarnado, y desaparecien- 
do todas las arrugas de la veiez. El dia siguiente fué 
enterrado con grande soîemnidad el santo cuerpo, 
dàndosele sepultura entre las dos rejas del coro; de 
manera que, asi lasreligiosas deadentro, como losse- 
glares de afuera se podian consolar con que le teuian 
dentro de su jurisdiccion. Aun antes de enterrarla ma¬ 
nifesté Dios con grandes milagros la eminente santi- 
daddesu fidelisima sierva, y despues cada dia se con- 
tinuaban en su sepulcro. El dia 4 de iulio del ano si¬ 
guiente se abrio la caja, que estaba hecha pedazos por 
el peso de las losas que le habian echado encima, por 
consiguiente llena de tierra y de humedad, la cual ha- 
bia podrido el hàbito de la santa ; pcro su cuerpo se en¬ 
contre tari entero, tan fresco, tan Colorado y tan flexi¬ 
ble como si estuviera vivo, exnalando un suavisimo 
olorque embalsamô toda la iglesia y todo el convento. 
Hallabase présente el provincial, quien le cortô ia ma- 
no siniestra,y la envio al convento de Avila; despues 
hizo poner al santo cuerpo un habito nuevo; y encer- 
randole en otra nueva caja, mandé que le volviesen à 
su primera sepultura. Très aftos despues fué elevado 
de la tierra el santo cuerpo, y conducido à Avila, lia- 
biéndoseencontrado tan entero y tan fresco como en 
la primera visita. En fin, e! ano de 1589 elpapaSixtoV, 
à solicitud del duque de Alba, mandé queaquel pre- 
cioso tesoro se restituyese al convenlo de Alba, don- 
de se conserva hov tan entero como el dia de su 
muerte. Uno de sus piés fué cnviado â Roma al con¬ 
venlo dé las carmelitas descalzas el ano de 1615; y 
algunos anos despues Isabel de Francia, reina de Es- 
pafia, y mujer de Felipe IV, logrô un dedo de la santa 
que mandé engastar en un relicario de oro, y se le 
envié â su madré la reina doua Maria deMédicis, la 
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cual se le regalô â los carmelitas de Paris. Fué bea- 
tilicada sanfa Teresa el ano de 1614 por el papa 
Paulo V, y solenmemente canonizada el de 1622 por 
Gregorio XV. 

MARTIROLOGfO R03IANO. 

En Alba, santa Teresa, virgen, madré y maeslra de 
los carmelitas y de las carmelitas delà estrecha ob- 
servancia. 

En Roma, en la via Aureliana, san Fortunato, màr- 
tir. 

En Colonia, la fiesta de trescientos bienaventurados 
màrtires, que acabaron el curso de su combate en la 
persécution de Maximiano. 

En Cartago, san Agileo, màrtir, en cuya fiesta san 
Aguslin pronunciô undiscurso al pueblo en honor del 
santo. 

En Prusia, san Brunon, obispo de los Rusos, y 
màrtir, quien,predicando el Evangelio en aquel pais, 
cavô en manos de los impios, por quienes fué decapi- 
tado, habiéndole antes cortado los piés y las manos. 

En Leon, san Antioco, obispo, quien, despues de 
haber desempenado valerosamente el cargo pontifi¬ 
cal â que habia sido elevado, gano el reino de los 
cielos. 

En Tréveris, san Severo, obispo y confesor. 

En Strasburgo, santa Aurela, yirgen. 

En Cracoyia, santa Edwigis, duquesa de Polonia, 
quien no solo se entregô al cuidado de los pobres, 
sino que ademàs brillo en milagros. El papa Clémen¬ 
te IV la puso en el nùmero de los santos. 

En Alemania, santa Tccla, abadesa. 

En Marsella, san Canalo, obispo de aquella ciudad, 
cuyo cuerpo se vénéra en la iglesia catedral. 

Cerca de la puerta Dionisia en el Mans, san Leonar- 
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do, solitario, sepultado eu Vandreuve, de donde lleva- 
ron su cuerpo à Corbigny en el Nivernais, hàcia el fin 
del reinado de Carlos el Calvo. 

EnlaBaja Bretana, san Conocain, obispode Quim 
per-Corentin, cuyo cuerpo esta en Montreuil en la 
Picardia. 

En Viena, san Dié, obispo. 

En la diocesis de Tréveris, san Veulo, recluso, na- 
tural del Limosin. 

En Libia, san Barso, obispo de Edesa. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la que 
signe : 

Exaudi nos, Deus saliit.iris OveriOS , 6 DiûS , que sois 
noster, ut sicut de beatraThe- nuestra salud, para que asî 
resia: virginis tuæ festivitale coino nos causa tanta alegria la 
gaudemus, ista cœlestis ejus fiesta de tu santa vfrgcn Tcresa, 
doctrinæ pabulo nutriamur, asi tambien nossustPntemoscon 
et piæ devotionis erudianuir el alimento de su cclestial (loc- 
aftectu. Ter Domiuum nos- trina, y recibatnos con clla cl 
trum.... fervor de una santa devccion. 

Por nuestro Seïïor... 

La epistola es del cap. 10 y 11 de la segunda de san 
Pablo à los Corintios. 

Fratres : Qui gloriatur, in HcrniartOS : El que se gloifa , 
Dominoglorietur.Non enini qui glorlese etl el Scnor. Potquc el 
seipsum commendat, ille pro- que se alaba d si nnsmo , no es 
batus est : sed quemDeus com- el que esta acrisolado, sino â 
mondât. Utinam. sustineretis quieil alaba Dios.Ojalâstirtié- 
modicum quid insipientiæ meæ, scisalgnn poco de mi ignorait- 
sed et supportate me. Æmulor cia; pero con todo eso Sllfridme; 
enim vos Dei temulatione. porque yo os zelo por zelo que 
Despondi enim vos uni vi- tengo de Dios. Pnesto que OS he 
ro, virgiaem castam exbibere desposado, para présentants 
Cbristo. como una casla virgen â un 

solo houibre, d Cristo. 
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NOTA. 

.« Emplea san Pablo los ultimos capitulos de esta 
epistola en hacer la apologia de su conducta contra 
algunos falsos doctores que solicitaban su propia esti- 
macion, desacreditando al santo apôstol. La rnisma 
politica siguen hoy los enemigos de la lglesia. » 

ItEFLEXIONES. 

El que se glana, glorïese en el Senor. Si se observara 
este discreto y saludable consejo, no reinaria en el 
mundo tanta necia vanidad; haciéndose cada cual 
justicia à si mismo, reconoceria su poco mérito, y 
solamente solicitaria su verdadera gloria en servir y 
en agradar à Dios; pues no hay que buscarla en otra 
parte ni solida ni verdadera. La excesiva delicadeza 
en esto que se llama honor, es prueba de un espiritu 
muy apocado; y la demasiada sensibilidad de los 
hombres sobre sus imaginarios derechos ; aquella sé¬ 
créta pero viva pena que nos causa oir 6 ver aplaudi- 
dos à los demàs; aquel interior disgusto con que se 
oyen sus elogios, que, si no tiene toda la malignidad 
de la envidia, se acerca mucho à ella, es un grande 
argumento de nuestra poca sustancia. Pero aunque 
el reino delorgullo esté tan arraigado en el espiritu y 
en el corazon de los hombres ; aunque sus fuerzas 
sean tan poderosas, no es tan dificil como parece des- 
baratar à este fiero enemigo. Un poco de menos preo- 
cupacion à favor de nuestro mérito, y un poco de mas 
reflexion sobre la naturaleza del mal, y sobre la cau¬ 
sa que le irrita, bastaràn acaso para curarle. La mis- 
ma pasion parece que lleva consigo su contraveneno. 
I Es uno vano, arrogante, altivo y soberbio ? Pues pi e- 
gùntese à si mismo algunas veces en qué lo tunda , 
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por que lo es. La mayor parte de los hombres, pero 
sobre todo las mujeres, no encontraràn otra razon 
del l'avor que se hacen à si mismas, y deî desprccio 
que bacen à los demâs, sino unos motivos totalmente 
accidentales y exteriores, que antes bien debieran 
servir para humillarnos. El nacimiento noble, la dis- 
tincion del empleo, un tren magnilico, las galas de 
buen gusto y de mucho precio, la-abundancia de bie- 
nes de fortuna, un ingemo vivo, pronto, divertido, 
brillante, que sobresaie en todas ocasiones, este sueic 
ser de ordinario 6 el origen ô el fomento de una pa- 
sion que nunca reina sin tirania. Pues acabemos va 
de convencernos asi de la bajeza de su origen, como 
de la insustancialidad de todo aquello que la fomenta, 
y nos avergonzaremos de haber sido esclavos suyos 
por tan largo tiempo. Si pretendemos la verdadera 
gloria, la buscaremos en aquello que ùnicamente :a 
granjea. Desenganémonos, que solo la produce y solo 
se encuentra en la virtud cristiana. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In nlo tempore, dixit Jésus En aqtiel tiempo, (lijo Jesusâ 
discipulis suis paral.olam liane : sus (liscipulos esta parâbola : 
Simile crit regnuni ccelorum Sera semejantc cl l'cino de los 
decem virginibus, quæ, acci- cielos â (liez Vtl'genes, que, tO- 
pienteslampades suas r exicrunt mando sus lamparos, salieron â 
obviam sponso et sponsæ. rccibir al esposo y â la esposa. 
Quinquc autem ex eis eraut Pcro cinco de ellas eran nccias, 
fatuæ, et quinque prudentes; y cinco prudentes. Mas las citi- 
sed quinque faluæ, acceplis CO necias, liabieudo tomado las 
iampadibus, non sumpserunt lâmparas, no llevaron consigo 
oleum secum ; prudentes verô tceite; pero las prudentes lo- 
acceperunl oleum in vasis suis Diarou accite cil sus vasijas, 
eum Iampadibus. Moram au- juntameiitc con las lâmparas. Y 
lem tacicnle sponso , dormi- tardando cl esposo , comcuza- 
taverunt omnes el dormieruut. i on â cabcccar, y se durtnicron 
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Media autem nocle chmor fac- 
tus esl : Ecce sponsus venit, 
évité obviam ei. Tune sur- 
rexernnt omnes virgines illie , 
el ornavevunt lampades suas. 
Faillie aulem sapienlibus -ip 
xerunt : Date nobis de oleo 
vestro, quia lampades nostræ 
exstinguuntur. Responderunt 
prudentes, dicentes : Ne forte 
non sufficiat nobis et vobis ; 
ite. potins ad vendenles, et 
cmitle vobis. Dum autem irent 
emere, venit sponsus , et quæ 
paratæ eront, intraverunt cttm 
eo ad nuptias, et clausa est 
jamia. Novissimè vero ve- 
niunt et reliquæ virgines, 
dieentes : Domine , Domine , 
a péri nobis. At illc respon- 
dens, ait : Amen dico vobis, 
uescio vos. Yigilale itaque, 
quia nescitis diem neque ho- 
rem 


lotlas; pero k eso de media no- 
che se oyd un grnrt clatnor : Mi- 
rail que vicne el esposo; salida 
rccibirle : entonces se levanta- 
ron todas aqticllas vîrgcncs, y 
adornavoti sus lâtnparas. Mas 
las necias dijeron k las pruden¬ 
tes : Dadnos de vuestro aceite, 
pot que se apagan nuestras lâm- 
paras. Respondieron las pruden¬ 
tes diciendo : No sea que no 
bastc para nosotras y para vos- 
otras ; id mas bien â los que ven- 
den , y comprad para vosolras. 
Pero tuientras ibatt â comprarlo, 
vino el esposo, y las queesraban 
prevenidas entra rot) cou cl â las 
bodas , y se cerrd la ptterla. Al 
fin, llegan t,nubien las demâs 
virgenes, diciendo : Seîior, Se¬ 
nior, âbrenos. Y él les responde, 
y dice : En verdad os digo que 
no os conozco. Velad , pues , 
porque no sabeis cl dia ni la 
hora. 


MED1TAC10N. 

SOBRE LAS PRINCIPALES V1RTUDES DE SANTA TERE3A. 

PUNTO PJUMF.no. 

Considéra que las principales virtudes de Santa Te- 
resa, en las cuales parece se comprende su caràcter, 
se pueden reducir à 1res. Un amor sin medida à Jesu- 
cristo, en virtud del cual deseaba con vehemencia to¬ 
das las amarguras delà cruz; una generosidad sin tér- 
mino, en cuya virtud emprendia todo Io que se le rc- 
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presentaba ser de su mayor gloria; y una eonfianza 
invariable, à cuya sombra sc saliô con todo cuanto 
emprendié. Et amor à Jesucristo parece que se anti¬ 
cipé en santa Teresa à la razon. Desde su ninez solo 
suspiraba poragradar à este divino Esposo; y si por al* 
gun tiempo se entibiaron estoscelestiales ardores con 
et frio de la disipacion, se desquitô ventajosamente 
despucs, mediante et sagrado fuego que abrasoconli- 
nuamente su inflamado corazon.; Qué ardores, que lin- 
petus, qué llamaradas de este divino amor no expéri¬ 
menté la santa ya en suoracion, yaensus raptos, 
ya en las acciones mas ordinanas de la vida! iqué 
deseos ansiosos de padecer en teslimonio de su amor 
à Jesucristo! O padecer 6 morir era su divisa. iQué 
continuas penitencias en su carne, quérigores en su 
delicado cuerpo, qué penas interiores en su espiritu, 
qué martirio ! No ténia otro consuelo en los trabajos 
de este destierro, que padecer por Jesucristo. El 
simboio de su encendido amor à este Senor, y de su 
sed insaciable de trabajos, fué aquella dulcc herida 
que le abrio en cl corazon un seralin con el intlamado 
dardo. jOh y cuânto nos acusa esta gran santa! ;qué 
altamente condena nuestra delicadeza y nuestra pu- 
silammidad una vida tan crucificada! Midamos nues- 
tro amor de Dios por el dese'o de padecer y por la 
paciencia en el sufrir. Pero j hasta dénde llegô la ge- 
nerosidad de aquella grande aima? Corresponde per- 
fectamente â su abrasado amor. A los siete anos de 
su edad se puso en camino para buscar el martirio 
entre los bàrbaros. Pone el mundo en movimiento to- 
dos sus artificios para ganar su corazon por medio 
deinocentes ami stades; pero, luegoque descubriô la 
red,rompio generosamente todos los lazos.Todo lo 
sacriticaba â su Dios : entendimiento brillante, her- 
mosura celebrada,conveniencias ventajosas, prendas 
eminentes, tentadorasv halagüenas esperanzas; nada 
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iadetiene.nadacscapaz dehacerla dudar ni por unso- 
lo momento. Escogela Dios para reformai' una familia 
religiosa.SantoDios, iquédificultades notieneque su- 
perar ! î que conlradicciones, que estorbos no se le po- 
nen delante! Emprende una doncella jôven reformar 
unareligion,célebrepor suantigüedad, llenade virge- 
nés y de senoras listinguidas, y en quienes la menor 
de todas se eonsideraba con tanta capacidad, con 
tanta virtud y con tantostalentos como Teresa. Todo 
esto lo ve, lo conoce ; palpa, toca con sus manos todas 
estas terribles dificultades ; el intento solo se le repré¬ 
senta quimérico à ellamisma. Pero no importa : iDios 
lo quiere, Dios lo manda? pues nada la intimida, nada 
acobarda à aquel gran corazon, mas generoso que el 
de todos los héroes. Crece el valor al paso de las difi¬ 
cultades. Esta expuesta toda su vida à las mas terri¬ 
bles pruebas, tiénenla por ilusa, hàcese sospechosa 
su oracion à sus mismos directores, calificanla de em- 
bustera ; pues nunca esta mas contenta Teresa que 
en medio de sus humillaciones. Lejos de abatirse su 
magnànimo espiritu, se fortifica, se vigoriza mas con 
ellos. Imagina, si puedes, aima mas generosa; pero 
cotejaaquel gran corazon, aquella magnanimidad con 
tu cobardia. Una palabra, una aprension, un lijero 
temor nos abate, nos desalienta, nos detiene, nos hace 
parar. El valor es efecto del amor; pues midamos el 
que tenemos à Dios por nuestra vergonzosa timidez. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que todas las maravillas que obrô Teresa 
las debiô singularmente à la gran contîanza que tuvo 
en Dios. Ninguno sintiô nunca mas bajamente de si 
que nuestra santa. Desconfiando enteramente de si 
misma, jamàs colocô su confianza en otra cosa que en 
el brazo omnipotente del Todopoderoso. De csa mane- 
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ra se saliô con cuanto quiso por su inaltérable con- 
ilanza. iQué vanas fueron las oposiciones à su porten- 
tosa empresa! Los grandes, el pueblo, las eiudades 
enteras, sobre todo su misma comunidad, inûtilmente 
se empenan en desaprobar, en contradecir, en desba- 
ratar sus intentos. Obedece ciegamente à la voluntad 
de sus prelados. Prohibenle pasar adelante ; obedece, 
y se queda muy sosegada en su obediencia ; pero alla 
dentro de su aima con un fondo de confianza que la 
saca victoriosa de todas las dificultades. Mudan de 
opinion estos grandes, y son los primeros que alaban, 
que apoyan sus empresas. ,Los pueblos, las eiudades, 
las comunidades parecen las primeras que se dan mas 
priesa à fomentar la reforma ; ninguno la solicita, la 
sostiene, la adelanta mas que los mismos superiores. 
Reforma Teresa, en la flor de su juventud, la ilustre, 
la antigua religion de los carmelitas ; quieren los hom- 
bres tener tambien parte en aquel insigne beneficio, 
abrazan su instituto y reconôcenla por madré. Hace 
un prodigioso numéro de fundaciones, y todo con 
una salud muy quebrantada. i Buen Bios, que eficaz, 
qué poderoso es el que busca vuestra pura glo- 
ria; el que solo cuenta con vuestros auxilios; el 
que solo quiere Io que vos quereis, como lo quereis, 
y cuando vos lo quereis ! Reforma santa Teresa toda 
su religion en muy breve tiempo ; icuàndo trabajare- 
mos nosotros en reformar nuestras costumbres y 
nuestra desordenada conducta? No podemos dudar 
que Bios lo quiere asi ; tengamosuna verdadera volun¬ 
tad de reformarnos; amemos à Bios sin réserva, ani- 
mémonos confiados en la gracia del Senor, y segura- 
mente saldremos con nuestro intento. 

Bignaos, Senor, concederme este ânimo, esta con¬ 
fianza y este amor, que solo con esto seran eflcaces 
mis resoluciones. Pidooslo por la intercesion de esta 
gran santa, â quien nada sabeis negar. 
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JACULATORIAS. 

Adjutor irwus eslo, ne derelinquas me. Salm. 26. 
Proseguid, Senor, en ampararme y asistirme, parti- 
cularrnente en esta resolucion. 

Dommus protcctor vüœmeœ, àquoirepidabo? Salm. 26. 
Si Dios es nu protcctor, i que cosa me podrà acobar- 
dar? 

PRorosixos. 

\. Esgrande sinrazon atribuir la cobardia à la propia 
flaqueza. Amemos à Dios con fervor y con ternura, 
y podremos verdaderamentc mucho. Crece el ànimo 
al paso que el amor. No hay, pues, que disculpai’ 
con nuestra flaqueza nueslra pusilanimidad; des- 
vanecen, confunden esta disculpa los santos y las 
santas que la Iglesia nos propone cada dia por rno- 
delos. No hay edad, no hay sexo, no hay achaques, 
no hay dificultades que nos puedan servir de excusa 
légitima y vcrdadera. Toda nuestra flaqueza (confe- 
sémoslo sinceramente) consiste en nuestra mala vo- 
luntad, y esta voluntad ineficaz, cobarde y pusilà- 
mme es efecto de nuestro pocoamor de Dios. Amemos. 
generosamente à Dios, y tendremos valor, conbanza 
y leliz suceso en todo. No te contentes con invocar 
pui amente a los santos que la Iglesia nos propone 
cada dia no solo por protectores, sino tambien por 
ejemplares, considéralos cemo taies, y dite à ti mis- 
mo • Lsto lucieron ellos para ser santos; iserélo yo 
haciendo lo que hago? 

2. No manda Dios à todos que reformen religiones 
ni eomunidades; pero à todos manda que las edifl* 
qucn y que les den buen ejemplo. A todos y â cada 
une manda que se reforme â si mismo, sus costum- 
10 . 22 
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bres, su profesion y su vida. Pocos padres y madrés 
de familia liabra que no lengan mucho que reformer 
en su casa, en sus criados, en sus hijos, en su teen, 
en sus personas ; esta reforma te pide Dios; pues de- 
dicate à este zelo. Nmguno hay que no pueda refor- 
mar su comunidad refo'rmândose â si mismo : el buen 
ejemplo esuna muda reforma. Refôrmese cada unoà 
si,ymuy en breve quedarà reformada toda la fa- 
milia, toda la comunidad y toda la religion. 




DIA DIEZ Y SE1S. 

SAN GALO, abad. 

Fué san Galo irlandés, de familia distinguida en el 
pais aun menos por su calificada nobleza, que por 
su notoria bondad, ejemplar y celebrada virtuel. Na- 
ciô hàcia la mitad del sexto siglo • y como sus piado- 
sos padres consideraban por su primera y principal 
obligacion la buena educacion de sus hijos, luego 
que ensenaron al ni no Galo los primeros principios 
de la vida cristiana, desde su misma infancia se le 
ofrecieron à Dios en el monasterio de Bencor, sito 
en el pais de Ultonia, para que fuese educado en su 
santo temor y en el estudio de las letras bajo la dis* 
ciplina de san Columbano, cuya virtud, universal- 
mente aplaudida, afiadia mucho esplendor y hacia 
entonces muy célébré aquel monasterio. Era el nino 
Galo de tan belias inclinaciones, de una propension 
tan natural à todo lo bueno, de un ingenio tan vivo, 
tan perspieaz, y por otra parte tan dôcil, que en breve 
tiempo hizo maravillosos progresos en la ciencia de 
lossantos y en la inteligencia de la sagrada Escritura; 
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de manera que explicaba con admirable claridad los 
lugares mas oscuros y mas dificultosos. Ni olvidaba 
el estudio de las letras humanas por dedicarse al de 
las sagradas : antes bien cultivaba el admirable in- 
genio que ténia para la poesia ; aunque solo le ejer- 
citaba en asuntos piadosos, y san Columbano estaba 
igualmente enamorado del candor que de la habilidad 
de su querido discipulo. 

Era abad y fundador de aquel monasterio san Con- 
gal. Este, admirando las bellas prendas de aquel tierno 
mancebo, y reconociendo por los dones con que el 
cielo le habia prevemdo que le destinaba Dios para 
ser santo, le admitiô à la profesion religiosa luego 
que tuvo edad para hacer los votos. Reinaba el fervor 
en el monasterio; y ballândose C.alo con tan grandes 
ejemplos, se supo aprovechar de ellos tan admira- 
blemente, que en brèves dias dejô atràs aun à los 
mas fervorosos. Siendo el primero à todos los actos 
decomunidad, exactisimo en la observancia de las 
leyes, bumilde, mortificado y devolo, era la admi- 
racion y el rnodelo de todos sus hermanos; tanto, 
que, prendado extraordinariamente el santo abad, 
quiso que rccibiese los sagrados ôrdenes, siendo 
tambien del mismo parecer todo el monasterio. So- 
bresaltado nuestro santo considerando la elevacion 
de tan sagrado caràcter, y mucho mas asustado à 
vista de su mdignidad, se valiô de toda su elocuencia 
y de todo su ingenio para persuadir su improporcion. 
Pero todos los esfuerzos de su humildad solo sirvic- 
ron para confirmai - al abad en su primera resolucmn ; 
y siéndole forzoso obedecer, lo mas que pudo con- 
seguir fué por entonces que no ascenderia del dia- 
conado, y que se le concederian algunos aüos mas 
para dis[ionerse à recibir el sacerdocio. 

Estaba destinado san Columbano aor la divina Pro- 
videncia para pasav à Francia, y resucitar en aquel 
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reino el espiritu de soledad, de oracion y depenitencia 
que se observaba en el Oriente, y se admiraba à la 
sazon en Irlanda. Con este fin, y con el beneplàcito 
de san Congal, eseogîô doce inonjes en el monasterio 
de Bcncor para que fuesen en su compania, buscando 
todos algun cspantoso desierto donde dedicarse tran- 
quilamente à las dulzuras de la eontemplacion, dis¬ 
tante de lodo tumulto. No se olvidô san Columbano 
de su querido discipulo san Galo, y fué el primcro en 
quien puso los ojos. Costô mucho dolor al monasterio 
de Bencor desprenderse de aquel precioso tcsoro, cuyo 
inestimable valor ténia bien conocido, y toda la co- 
munidad acompano con amargo llanto la salida del 
convenlo de aquel angelieal mancebo, que era su ad¬ 
miration y su ejemplo. Pasaron de Irlanda â Ingla- 
tcrra, y desde alli à Francia por los aîios de 589. Hi- 
cieron mansion por algun tiempo en los eslados de 
Childeberto II, rey de Austrasia, que deseaba mucho 
se domieiliase en sus dominios aquella santa tropa; 
pcro el amor à la soledad los moviô à buscar algun 
Iiorroroso desierto donde ùnicamente se pudiesen 
dcdicar a conversai - con su Dios desviados del comer- 
cio de los hombres. Ilallaron lo que deseaban en el 
monte Yosga, que sépara la Lorena de la Borgona y 
de la Alsaciaen los confines de los dos obispados de 
Toul y de Besanzon. Era un bosque estéril, sombrio y 
espantoso, mas oportuno para retiro de fieras, que 
para habitacion de hombres, y por lo mismo ningun 
silio mas acomodado à los deseos de san Columbano 
y de san Galo. Casi dos aiios se mantuvieron en él con 
una absoluta falta de todo lo necesario para las co- 
modidades de la vida; pero abundantemente recom- 
pensados con los extraordinarios consuelos que reci- 
bian del cielo. 

Por mas cuidado que pusieron nuestros santos de 
vivir escondidos é ignorados de las gentes, su misma 
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virtud les hizo traicion, pues à la fama de ella concur- 
rieroti muchas â aquel dichoso desierto para admirar 
en él un género de vida verdaderamente celestial. 
Agnoaldo, padre de san Ayl, y otras muchas personas 
vinuosas les hieieron vivas instancias para que pasa- 
sen al territorio de Borgoiia, ofreeiéndoles una casa de 
campo vieja llamada Luxeu, en la diocesis de Besan- 
zon, sita â la olra parte del mismo monte Vosga. En 
ella fundô san Columbano un monasterio, y nuestro 
san Galo fué de los primeros que abrazaron la régla 
que el mismo san Columbano prescribié â los que 
quisiesen vivir debajo de su obediencia. Muy desde 
Iuego fué à todos nuestro santo modelo cabal de fer- 
Yor, de peniteneia y de observaneia; tanto, que, dila- 
tada su Aima, atrajo en brève tiempo un prodigioso 
numéro de rchgiosos que cada dia acudian à alistarse 
en las banderas de Cristo bajo la disciplina y la con- 
ducta de tan santos capitanes. 

Encendido Galo cada instante mas y mas en el de- 
seo de servir y de agradar al Senor, pasô muchos anos 
en el retiro y en el silencio de aquella dulce soledad, 
liasta que quiso el mismo Senor acrisolar su virtud 
con nuevas pruebas, motivadas de los disgustos y de 
las persecuciones que Thierry, rey de Borgoiia y su- 
cesor de Childeberto, excité contra Columbano y sus 
discipulos à instigacion de Brunequilda, irritada de 
que el santo liabia afeado al rey los desordenes quo 
la misma reina autorizaba. Fué violentamente sacado 
de su monasterio el santo abad, y desterrado à Nan¬ 
tes para liacerle volver desde alli â Irlanda ; con cuya 
ocasion san Galo, acompaiiado de san Eustaquio, 
monjedel mismo monasterio de Luxeu, que despues 
fué su abad, no consideràndose seguro en él contra 
los insultos de aquella princesa, se réfugié en Austra- 
siabajo la proteccion del rey Teodoberto. Encontre 
en la cortede esteprincipe à su venerado maestro san 
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Columbano, que, arrojado por una tempestad à las 
costas deFlandes, habia venido à buscar asilo en ella ; 
concurrencia al parecer casual, que llenô de gozo al 
maestro y al discipulo. No acomodaba el aire de la 
corte al genio de los dos santos , y pidieron licencia 
al rey para retirarse â Italia; pero el religioso prin¬ 
cipe, que no podia resolverse à ver salir de sus esta- 
dos à aquellos dos grandes siervos de Rios , les rogô 
que escogiesen en todo su reino el sitio que mas les 
agradase para servir en paz al Seîior, inslruyendo y 
edificando â sus pueblos. Aceptaron este favor; y su- 
biendo por las orillas del Rin. entraron en el pais que 
ahora llamamos de los Suizos, adelantàndose por las 
mârgenes del Limât hasta el término del lago de Zu¬ 
rich ; y entrando en el territorio de Zug, encontraron 
un sitio que les pareeiô muy acomodado para fijar en 
él su soledad. Todos los pueblos comarcanos que va- 
cian todavia sepultados en las tinieblasde la idolatria, 
trataron de arrojarlos de alli. Compadecidos nueslros 
santos de su lastimosa ceguedad, se dedicaron à ins- 
truirlos en la religion cristiana; pero los hallaron poco 
dispuestos à oir sus instrucciones. No pudo san Galo 
detener los ardores de su zelo, y puso fuego à los tem- 
plos de los falsos dioscs, arrojando en el lago las 
ofrendas con todo lo demâs que estaba destinado à 
los détestables sacrificios. Irritados los paganos de 
tan generosa accion, determinaron quitarle la vida; 
pero informado con tiempo san Columbano, le obligé 
â retirarse con sus compaùeros, esperando ocasion 
mas favorable para trabajar en la conversion de 
aquellos misérables idolâtras. IJegando à un lugar 
llamado Arbon, encontraron en él un santo sacerdote, 
por nombre Willimar, que, informado de sus intentos, 
y sabiendo que buscaban algun sitio retirado dondo 
fundar un monasterio, les diô noticia de un desierto 
vecino donde habia ciertas ruinas muy antiguas que 
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les podrîan servir de celdas. Era el desierto verdade- 
ramente horroroso, mas por lo mismo fué muy de su 
guslo. Encontraron en él una capilla dedicada à san 
Aurelio, pcro profanada por los gentiles, que habian 
colgado de sus paredes dos 6 très idolos. Encendiôse 
el zelo de san Galo à vista de aquelia abominacion, y 
resolviô trabajaren la salvacion deaquella pobregente 
con la esperanza de encontrar la corona del martirio.. 
Viendo san Columbano que san Galo entendia y ha- 
blaba muy regularmente la lengua del pais, no quiso 
poner limites à su zelo. Llegé el dia de la fiesta prin¬ 
cipal de aquel lugar, y concurriô à ella inmenso gen- 
tio, movido tambien de la curiosidad de ver aquellos 
extranjeros. Desplegôse entonces el zelo de san Galo, 
predicô con una eficacia y con un valor verdadera- 
mente apostôlico eontra las gentilicas supersticiones; 
demostrô su falsedad, su impiedad y su malicia. 
Acompanando despues las obras à las palabras, ar- 
ranca las estatuas, hàcelas pedazos, y arroja en el lago 
los misérables fragmentos. Echo Dios la bendicion à 
su zelo. Convirtiôse un gran numéro de gentiles, pu- 
rificé san Columbano la capilla, bendijola, puso una 
ara sobre el altar, y célébré el santo sacrificio de la 
misa. Fué creciendo aquelia comunidad, levantâronse 
celdas alrededor de la capilla, y aquelia colonia de 
santos religiosos hizo triunfar la vida monàstica en 
medio del paganismo. 

Respetaba siempre san Galo â san Columbano como 
à abadque habia sido suyo, vesteejercia sobrcaquel 
cierta especiedesuperioridad, en cuya virtud obligé, 
en fin, â su humildad a que se ordenase de sacerdote. 
Con la nueva sagrada dignidad se anadié nuevo es- 
plendor a su virtud y visible aumento de grados à su 
fervor. Aunque su vida habia sido tan perfecta hasta 
entonces , le parecié que despues de sacerdote debia 
serlo mucho mas. Llegâbase siempre al altar po- 
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scidode un santo y respetuoso temblor. Entregôsc 
â los rigores de una penitencia sin limites; era con- 
tinuo su ayuno, y despues de su muerte sc encontra- 
ron tan crueles instrumentes de morlificacion , que 
solo verlos causaba horror. Por este tiempo pasô à 
Italia san Columbano, y san Galo se quedô en Bre- 
gentz; pero una grave enfermedad le obligé à dispo- 
ner que le llevasen à Arbon à casa dcl virtuoso sacer- 
doteWillimar. Luego que sesintiôunpoco recobrado, 
suspirô por su amada soledad; y como un diacono 
del mismo Willimar, llamado Hiltibod, le diese noti- 
cia de otro desierto aun mas solitario que el de Bre- 
gentz, al punto se retiré à él. Con su presencia se 
ahuyentaron las serpientes y las fieras que se alber- 
gaban en aquella fragosidad. Luego que llegé à ella, 
planté una cruz, y dié principio con un riguroso 
ayuno de très dias que pasé sin tomar en elioscosa 
alguna ; y dclineé el plan de una iglesia dedicada â 
la santisima Virgen, à quicn toda la vida prot'esé 
tierna devocion, apellidandola siempre su quenda 
madré. 

Aunque estaba nuestro santo tan desviado del co- 
merciode los hombres, no por eso semantuvo l^rgo 
tiempo deseonocido. No bien seestablecié en el nuevo 
sitio, cuando su reputaeion le trajo algunos discipu- 
los. Formé tan alto concepto de su virtud el duque 
Cùnzon, seiior de aquel pais, que, teniendo una hija 
poseida del demonio, rebeide à mucbos exorcismos, 
acudié à san Galo, y quedé libre la ooncella. Reco- 
nocido el duque â tan grande benelicio, y confir- 
rnado en la opinion do su eminente santidad à vista 
de aquel milagro, habiendo vacado por entonces el 
obispado de Constancia, hizo todo cuanto pudopara 
que san Galo le admitiese. Pero estaba muy distante 
de consentir serobispo el que se consideraba indigno 
de ser sacerdote ; y asi nunca fué posible vencer su 



OCTOBRE. DIA XVI. 393 

liumildad. Rogàronle que à lo menossenalasealguno 
de sus discipuios para que ocupase aquella silla épis¬ 
copal, y él propuso al diâcono Juan, âquien el mismo 
santo habia formado de su mano ; y admitida su pro- 
puesta, predicô san Galo en el dia de su consa- 
gracion. 

Detùvose algunos dias con ebnuevo obispo, ayu- 
dàndole con sus prudentes consejos, y despues se 
volvio â su soledad, y erigiô la iglesia cuyo plan ha¬ 
bia delineado, fabricando alrededor de ella doce cel- 
das para sus discipuios. Este fué el origen del famoso 
monasterio, 6 de la célébré abadia de San Galo, que 
subsiste el dia de hoy en el pais de los Suizos, acom- 
panado de una ciudad del mismo nombre, cuyo sobe- 
rano es el abad, con dignidad y con asiento entre los 
principes delimperio. Entablô en ella nuestro santo 
la disciplina monàstica, segun la régla de sanColum- 
bano, honràndose siempre de ser hijo y discipuîo suyo. 

Ilabiendo muerto san Eustaquio, abad de Luxeu, 
todos los monjeseligieron por abad à san Calo; pero 
este renunciô aquella abadia con el mismo teson con 
que habia renunciado el obispado, y nunca quiso sa¬ 
lir de su soledad. Viviô en ella algunos afios despues 
de muerto san Columbano, cuya muerte supo por 
divina revelacion. Al mismo paso que iba avanzando 
en la edad, iba creciendo en el silencio, en la oracion 
y en la penitencia, sin que ni la vejez, ni los molestos 
acliaques que la acompaîian fuesen bastantes para 
hacerle allojar en el rigor con que maceraba su carne, 
y asi era cada dia mas fervorosa y mas tierna su dé¬ 
votion. En lin, habiéndole convidado el santo pres- 
bitero Willimar para que fuese à ver la fiesta de su 
parroquia, admitiô san Galo el convite: pasô alla, y 
eldia de la fiesta predicô delante de un inmenso gen- 
tio que habia concurrido â la solemnidad. Très dias 
despues cayô en fer mo, y muriô en Arbon con la muerte 
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de los santos el dia 16 de oetubre, hâcia el afio de 
646, à los ochenta de su edad , que casi todos los ha- 
bia pasado en diferentes desiertos. 

MARTIROLOGIO ROMAXO, 

En Africa, doscien^os setenta bienaventurados màr 
tires coronados en el mismo combats. 

En el mismo pais, san Martmiano, san Saturiano 
con dos hermanos de ambos. En tiempo de la per- 
secucionde los Vàndalos, bajo el rey ariano Gen- 
serico, siendo esclavos de un vàndalo , fueron 
convertidos à la fe de Jesucristo por sauta Màxima, 
virgen, que era esclava con ellos. Por su constancia 
en la fe fueron primera apaleados hasta que se les 
veian los huesos; pero como sufrieron este trata- 
miento «durante largo tiempo, y se hallaivn siem 
pre sanos y salvos al otro dia, fueron por ültimo 
desterrados. Habiendo convertido en el destierro 
muchos barbares à la fe de Jesucristo, y habien¬ 
do conseguido del pontifice romano un sacerdote 
y otros ministros para bautizarlos, les quitaron 
en fin la vida, atàndolos de los piés detràs de 
unos carras tirados por cuatro caballos que llevaban 
corriendo por unos matorrales. En cuanto à Màxima, 
habiendo sido milagrosamente libertada, despues de 
haber padecido diferentes tormentos, terminé su vida 
con una santa muerte en un monasterio de muchas 
religiosas del que era abadesa. 

En el mismo lugar, san Saturnino, san Nereo y 
trescientos sesenta y cinco otros mârtires. 

En Colonia, san Elifo, màrtir de Juliano Apôstata. 

En la misma ciudad, san Bercario, abad y màrtir. 

En tierra de Bourges, san Ambrosio, obispo de 
Cahors. 

En Maguncia, san Lulo, obispo y confesor. 
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En Trcveris, san Florentine, obispo. 

En Arbon de Alemania, san Galo, abad, discipul' 
desan Columbano. 

Este mismo dia, la fiesta de san Miguel arcàngel, 
en memoria de la dedicacion de la célébré iglesia del 
monte San Miguel, en la diôcesis de Avranches. 

En Cadonac en Ruerga, san Grato y san Ansuto, 
mârtires. 

En Bassigny, santa Bolonia, venerada como virgen 
y mârtir en aquel pais en una iglesia de su nombre. 

En Juarra, aldea de la diôcesis de Chartres, san 
Prexo y san Ililiero, mârtires. 

Entre los Griegos, san Maleo, solitario. 

En Muschragia en la provincia de Momonia de Ir- 
landa, santa Quera, virgen, abadesa. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 

Inlercessio nos , quæsumus , Suplicâmoste, Senor, que la 
Domine, beau Galli alibatis intercesion del bienaventurado 
commeudei; ut t|uod nostris abad san Galo nos baga gratosâ 
mentis non valemus, ejuspa- vuestra divina Majestad, para 
Irocinio assequamur. Per Do- que consigamos COn SU proteC- 
minum nostium... cion lo que no podemos cou 

□ueslros merecimieutos. Por 
nuestro Senor... 

La epistola es del cap. 45 de la Sabiduria, y la misma 
que el dia III, pâg. 57. 

NOTA. 

« El compendioso elogio que hace aqin de Moisés 
el autor del libro del Eclesiastico, forma tambien el 
carâcter de casi todos aqueiios santos, que, â imita- 
cion de este gran legislador, gobernaron santamente 
aquella porcion del pueblo de Dios que vive dentro 
de los monasterios. ■> 
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REFLEXIOXES. 

Fuc amado de Bios. jQué elogio sc podrâ haccr, ni 
mas honorilico ni mas ventajoso para un hombre, 
que decir fué amado de Dios? Ilonrar Dios â uno cou 
su amistad, ser favorecido del Altisimo, tener la dicha 
de agradarle, ino es el colmo dèla humana felicidad? 
ipuede aspirar à mas la ambicion del corazon huma- 
no? Ser amado de un gran principe, â esto sedirigen 
todos los esfuerzos, todo el ardor, todas las ansias 
de los cortesanos, persuadidos de que conefectonin- 
guna cosa prodnce mayores gracias, ni mas estima¬ 
bles honras que la benevolencia carinosa del prin¬ 
cipe. Pues el amor que Dios nostiene es el manantial, 
es la medida de todas las que nos dispensa su bon- 
dad. Kinguno hay que no se pueda lisonjear de ser 
amado de Dios; ninguno que no tenga en particular 
pruebas muy sensibles de su amorosa ternura. La 
que mas fuerza suele bacer â los hombres, es la de 
los bencficios. nos falta â nosotros esta prueba? 
Ademàs de los beneficios generales y comunes à to¬ 
dos los hombres, de la creacion, de la redencion y 
de las gracias ordinarias y universales, £qué efectos 
no experimentamos todos de una providencia parti¬ 
cular con cada uno? Ella ha hecho y ella esta ha- 
ciendo cada dia mil pequenos milagros en nuestro 
favor. ; Qué proteccion especial ! i qué saludables ins- 
piraciones! iqué paternales cuidados, à pesar de 
nuestra mala correspondencia, â pesar de nueslra 
infidelidad, à pesar de nuestra ingratitud! En nin- 
guna cosa repara, por decirlo asi, un Dios cada dia 
mas empenado en darnos mas y mas testimonios de 
su amor. Es verdaderamente incomprensible su bon- 
dad; pero £serâ menos incomprensible nuestra in¬ 
gratitud à un Dios tan bueno? Es el corazon del 
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liombre naturalmente sensible à los demostraciones 
del amor : déjase ganar naturalmente de aquel'.os 
beneficios que verdaderamente la acreditan. iSerà 
posible que solo el infinito amor de Dios no le haga 
fuerza? Honrâmonos mucho, hâcese vanidad de me- 
recer la confianza, la estrecha amistad de un grande : 
sabemos que Dios nos favorece con la suya; iy quién 
hace cristiana vanidad de merecer su infinita bene- 
volencia? ^ qué diligencias no se hacen para lograr 
la gracia del soberano? pero iqué pasos se dan para 
merecer la de Dios? Indâgase con el mayor cuidado 
todo aquello que puede ser del agrado de un grande, 
cueste lo que cueste; aunque corra peligro la vida, 
todo se hace, â todo se expone un ambicioso por 
merecer su aprobacion. Todos sabemos muy bien lo 
que es del gusto de Dios; pero jtrabajamos por eso 
mucho en bacernos dignos de su amor? isacrilicà- 
monos mucho por no desagradarle? Esto es una cosa 
tan incomprensible como la que mas. Algun dia se 
comprenderâ este misterio de iniquidad; mas no sera 
para remediarle. Si desde luego no prevenimos aque- 
llos punzantes remordimientos por medio de la peni- 
tencia, ^qué fruto sacaremos entonces de un espanto, 
de un dolor estéril ? 

El evangelio es del cap. 19 de san Mateo, y el mismo 
que el dia III , pâg. 59. 
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MEDITACION. 

SOBRE LOS VARIOS SUCESOS DE LA VIDA, 
PUNTO P1U3IERO. 

Considéra que nuestra vida esta llena de diferentes 
sucesos que forman todo su fondo, y componen, pur 
deeirlo asi, la sérié de su constitucion 6 economia. 
Son pocos los dias perfectamente serenos. Y sin traer 
ahora â la memoria aquellos accidentes de la infan- 
cia, en los cuales nos asistio singularmente la divina 
Providencia, paremos unicamente la consideracion 
en tanta multitud y varicdad de sucesos como acom- 
paùan igualmente al destino de los grandes y de los 
pequenos, de los ricos y de los pobres, de la gente 
mas oscura y de la que mas brilla en esos grandes 
tealros. [De cuàntos malos pasos, de cuàntos bar- 
rancos, de cuantas quiebras estân llenos todos los 
caminos! jBuen Dios, qué continua vicisilud en lo 
alto y en lo bajo! | qué monton de revoluciones en la 
vida de los mas dichosos del siglo 1 Aquel estaba vein- 
te afios ha en la cima, en la cumbre del favor.; y hoy 
gime abatido y olvidado en un oscuro rincon, sin olra 
prenda de lo pasado que la desconsolada memoria de 
sus raras aventuras. [ Cuàntos estàn mendigando el 
din de hoy la gracia y la proteccion de aquellos mis- 
mosâquienes ellos hicieron hombres! \ cuàntos estân 
dependientes de los'mismos que les deben â ellos su 
forluna! De tantas casas grandes como hacen papel 
en la historia, ;,cuântas hay de las cuales no nos na 
quedado mas que el nombre? Sus pasiones, sus car¬ 
gos, sus dignidades pasaron à los extranos, y hasta 
su nombre se confondit), trasladândose â otra fami- 
lia. ; Cuàntos ricos comercianles estâmes viendo cada 
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dia que vienen â parar en ser deudores de los que l'uc- 
’on sus mancebos, sus factores 6 sus comisionistas 1 
\penas acaba aquel de alhajar una casa, apenas acaba 
3 ] otro de conaprar una hacienda, cuando se ve pre- 
cisado à cederla â un acreedor. Un naufragio, una per- 
dida, un incendio, una bancarrota, un pleito que se 
perdiô, da en tierra con toda una opulenta familia. La 
amistad que parecia mas invariablemente cimentada, 
quiebra, falta, se desmiente. El parentescomas estre* 
cho se desconoce cuando se atrayiesan la pasion, îa 
ambicion, 6 el interés. La estimacion y la amistad 
siguen â la fortuna. Un accidente, una enfermedad 
basta para que muden de semblante los mas zelosos 
cortesanos. Euera de eso, iqué tristes, qué enfadosos 
incidentes en lasfamiliasmas dichosas! Son pocos los 
hijos que tarde 6 temprano no llenen de pesadumbres 
asus padres. £ Y cuàntos matrimonios hay felices? 
Pero aun entre los mas iguales, entre los mas unidos, 
iqué de disgustos, qué de desazones, por acaeci- 
mientos tan extranos como inévitables! Busca en el 
mundo una condicion exenla de molestias y de cui* 
dados : imagina algun eslado que esté â cubierto de 
los dolorosos accidentes de la vida. Dentro de nos- 
otros mismos tenemos un terreno fecundo detribula- 
ciones y de inquiétudes, que van creciendo al paso 
de los abos : de esta manera, mi Dios, con admirable 
sabiduria quereis hacernos conocer y hacernos pal- 
par que verdaderamente vivimos en un lugar de 
destierro, y que no tenemos que esperar ni consuelo 
ni felicidad sino en el cielo, nuestra dulce y nuestra 
amada patria. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que es locura pretender ser dichosos en 
la tierra : solo Dios nos puede hacer felices. | Pero ah, 
y cuânto perdemos en no aprovecharnos u Io menos 
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de los tristes accidentes de la vida 1 Ninguno liay de 
que no podamos sacar mucho provecho; y se puede 
asegurar que con este fin los dispone Dios, 6 los per- 
mite. No hay medio mas eficaz para desprender del 
mundo nuestro corazon, para que nos causen dis- 
gusto y tedio todas sus cosas. Esas amarguras que 
mezcla Dios en todos los gustos de esta vida, pueden 
servir maravillosamente para desvanecer las ilusio- 
nes de que estân preocupados los mas en ôrden al 
servicio de Dios, persuadiéndonosunaverdad que nos 
importa intinito estar bien convencidos de elia. Esta 
es, que no hay en el mundo otra verdadera felicidad 
que la de vivir una vida verdaderamente cristiana. 
No todos son llamados al estado religioso ; pero todos 
tienen obligacion de santiticarse dentro de su propio 
estado. Los majores contratiempos y los mas funestos 
reveses de la vida contribuyen mucho para estimar 
mas la que es verdaderamente ajustada à las leyes de 
la religion; porque ella sola ensena el secreto de no 
sentir los sinsabores que causan de suyo aquellos ac¬ 
cidentes. Ni los monarcas mas poderosos lo son para 
impedir que nazcan las cruces sobre el mismo real 
trono, habiéndolas sembrado Dios en todas partes. 
Solo la virtud cristiana sabe alijerar su peso y embo- 
tarsus puntas. Ella sola, auxiliada de la divina gracia, 
tranquiliza el espiritu, dilata el corazon, desvanece 
los cspantos, disipa los temores, y hace gustaral aima 
cierta alegria pura, que es como precursora de la que 
gozan los bienaventurados en el cielo. Zumbense en- 
buenhora los disolutos, bürlense muy â su salvo con 
insulsas chocarrerias de la modestia, de la circuns- 
peccion, de la vida arreglada, penitente y retirada de 
los virtuosos y de los timor«atos, que quieran que no 
quieran les ban de tener envidia. Ellos son los dicho- 
sos en el mundo à pesar de todos los contratiempos 
que les puedan suceder. 
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Àsistidme, Sefior, con yuestra gracia para que tonie 
elgusto à estas verdades pràcticas y experimentales; 
do manera que me sepa aprovechar de todos los in- 
fortumos, experimentando en mi mismo los consuelos 
que aun en este mundo traeconsigo la vida cristiana 
y virtuosa. 

JACLLATORIAS. 

Quàm magna mullihido ditlcedinis tuæ. Domine, quarn 
abscondisti timentibus te! Salm. 30. 

1 Oh Seùor, y qué consuelos teneis reservados para los 
queosamany os temen! 

Quidmihi est in cœlo et à te quid volui super terrain? 
Salm. 72. 

Fuera de vos, Sefior, j qué puedo ni qué debo desear en 
el cieio ru en la tierra? 

PROPOSITOS. 

1. Los que en el mundo se Ilaman estados, no son en 
rigor mansiones fijas : son ünieamente ciertas sendas, 
ciertoscaminos que torna cada uno para llegar al tér- 
mino de la vida, que es la eternidad. En cada uno de 
estos caminos hay sus malos pasos. Todo camino es 
àspero, quebrado, desigual; no hay que buscarle ni 
mas Uano ni mejor. Es, por decirlo asi, esta vida una 
continua navegacion en un mar borrascoso, lleno de 
escollos, sujeto a muchas tempestades. Son en él fre- 
cuentes y furiosos los temporales : cuando uno esta 
engolfado en alta mar, necesita abrigarse en algun 
puerto ; rara vez se carnina à Yela tendida, y casi sicm- 
pre es menester navegar à fuerza de remo. Todas las 
costas son peligrosas, y los escollos que se ignoran 
son mas temibles que los que ya se conocen. Todo esto 
quiere decir que en esta vida es preciso acoslumbrar 
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el ammo a muctios sucesos casi todos desabridos, y 
pocos de gasto. Resuélvete, pues, no ya a evitarlos 
todos, que séria un empefto tan ocioso como vano, 
sino à aprovecharte de todos para caminar al cielo. So¬ 
bre todo, guârdate bien de quejarte ô de inurmurar 
delà divina Providencia : algun dia sabras que nada te 
sucediô que no fuesedirigido à facilitartetu salvacion. 

2. Considerando los adversos acasos de la vida co¬ 
mo seîiales que te da Dios de su particular amor, no 
solo no te has de quejar, sino que debes rendirle mu- 
cbas gracias por ellos. Estecontratiempo que te parece 
tan desgraciado, te era necesario para desprenderte 
del mundo y de la vida. Créeme que sola esta eonsi- 
deracion te podrà endulzarlostrabajos, convirtiéndo- 
los en grande provecho tuyo. 
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DIA D1EZ \ S1ETE. 

SANTA HEDWIC.IS, yiuda. 

Santa Hedwigis, mucho mas ilustre por el resplan- 
dor de su virlud, que por la nobleza de su sangre, fué 
liija del principe Bertoldo, duque de Carinlia, mar¬ 
qués de Moravia, conde del Tirol; y de Inès, liija de 
llotlech, marqués del sacro imperio. Tuvo cuatro 
liermanos y 1res hermanas ; Inès, que fué la mavor, 
casé con Felipe Augusto, rev de Francia; la segunda 
con Andrés, rey de Hungria, y fué madré de sauta 
Isabel; la tercera se consagrô à Dios en religion , y 
fué abadesa de Lutzing en Franconia. Nacio fledwigis 
hàcia el fin del siglo duodécimo, habiéndola dotado 
Dios de tan diehoso natural y de tal conjunto de 
prendas, que no parecia posible princcsa mas cabal. 
a la elevacion de su nacimiento afiadio tanta inoccn- 
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cia y tanta pureza de costumbres, que la nobleza de 
su alma.fué muy superior à la de su augusta sangre, 
Desde la misma niftez manifesté un juicio muy ma- 
duro, tan inclinada à la virtud desde la cuna, que pa« 
recia haber nacido ya cristiana. Siendo aun niiia, dis- 
pusieron sus padres que entrase en el monasterio de 
benedictinas de Lutzingen para su mejor educacion ; 
pero las monjas encontraron en ella mas asunto de 
admiracion que necesidad de cultivo ni materia de 
ensefianza. Eran todas las delicias de la santa niùa 
pasar largos ratos en la iglesia, 6 estar de rodilias de- 
lante de una imàgen de la sanlisima Yirgen ; y aun- 
que muy inclinada à la lectura, no hallaba gusto en 
otra que en la de libros espintuales y devotos. 

N’unca la deslumbré el esplendor ni la grandeza de 
su casa; y si hubiera podido excusarse de obedecer 
à los principes sus padres, jamâs hubiera abrazado 
ofro esfado que el religioso, donde fuerala mas hu- 
milde de las esposas de Jesucristo. Pero la providen- 
ciade Dios, que, para contundirlos falsospretcxtos del 
mundo, se complace en poner à su vista de cuando en 
cuando ilustres ejemplos de la mas elevada santidad 
en todos los estados, ténia deslinada a lledwigis pa¬ 
ra modelo de perfeccion en el del santo matrimonio. 
Contaba solos doce aùos cuando la casaron con el 
principe Enrique, duque de Silesia y de Polonia : con 
el nuevo estado descubriô nuevas virtudes. Luego 
que se dejô ver en la corte, se déclaré por la piedad, 
y lejos de contemporizar con el espiritu del mundo, 
que tanto reina en aquellas, jamàs reconocié otras 
obligaciones que las que autoriza la religion, ni otro 
mérito que el que se funda en la verdadera virtud; de 
manera quehacian mal su corte â la princesa los que 
se preciaban de mundanos. 

Su primer estudio fué comprender el genio y las 
inclinaciones del duque su marido, para dedicarse â 
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servirlo y complacerle. Logrôlo tan perfectamcnte, 
que, ganândole el corazon para si, se le ganô para 
Dios ; y aprovechandose del amor que el duque le pro- 
fesaba, consiguio hacerle uno delosmascristianosy 
mas virtuosos principes de Alemania. luzgô, y juzgô 
con acierto la princesa, que el inedio mas eficaz para 
encontrar la propia salvacion era cuidar con el mayor 
desvelo de la cnstiana educacion de sus hijos, conside- 
rando esta por una de las primeras obligaciones de su 
estado. Concediôle el cielo très hijos y très hijas : los 
primeras fueron Enrique, Boleslao y Conrado ; las se- 
gundas Inès, Sofia y Gcrtrudis. Micntras estaba en 
cinla era una de sus devociones, consintiéndolo su 
mando, vivir en continencia todos los nuevc meses, 
pasando aquel tiempo en cierta especie de retira. Té¬ 
nia distribuidas las horas del dia en la oracion, en de¬ 
vociones particulares, en leer libros devotos y en 
ejercitar obras de misericordia; siendo una de sus 
mâximas que â la mayor elevacion denacimiento cor- 
respondia mayor elevacion de virtudes, y que las 
personas que mas descollaban sobre las otras, es- 
taban mas obligadas â la eficaz persuasion del bucn 
ejemplo. 

Habiéndose encargado clla misma de criar à sus 
hijos en las mâximas mas puras de la religion y de la 
virtud, tuvo el consuelo de verlos à todos tan senala- 
dos por su ejemplar piedad, como por las demâs 
grandes y nobilisimas prendas que los hicieron muy 
ilustres en todas las côrtes de la Europa. Enrique su 
primogénito, y heredero de los estados del duque su 
padre, lofué tambien de su virtud; tanto,que se me- 
reciô el renombre de Piadoso. No dedico menos cui- 
dado la virtuosa princesa à arreglar toda su familia y 
casa ducal; damas, senoras de honor, criadasy cria- 
dos inferiores, todos vivian con régla, todo ulia à vir¬ 
tud, y todo publicabapor cierto aire de religion y de 
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modestia la eminente santidad del ama â quien ser- 
vian. 

No podia verse sia muchaadmiracion que una prin- 
cesa joven, adornada de todas las bellas prendas que 
tanto brillan en el mundo.enmedio de una corte tan 
pomposa como lucida, adorada de un esposo magni- 
fico y poderoso, estimada, respetada y aplaudida de 
todo el mundo, hallandose en lo mas florido de su 
edad, viviesc mas como religiosa, que como soberana, 
pasando los dias en retiro y en ejercicios de austeridad 
y de penilencia. Perolo mas asombroso tué que, des¬ 
pues de tener el sexto bijo, supo persuadir al duque 
su marido â que pasasen el resto de su vida en perfecta 
continencia, y los dos esposos hicieron secretamente 
este voto en manos de su obispo. Desde aquel dia, asi 
el duque como la duquesa hicieron portentosos pro- 
gresos en el camino de la perfeccion. Sintio Hedwi- 
gis inllamado su corazon con un nuevo incendio del 
divino amor; de manera que ya todos sus deseos, 
todas sus ansias, todos sus suspiros eran por el cielo, 
no considerândoseyasino como madré de loshuérfa- 
nos, de las viudas y de los pobres.Todos los dias sus- 
tentaba un gran numéro de ellos en su palacio,y niu- 
chos camian â su mesa sirviéndoles ella misma la co- 
mida; de suerte que ya era dicho comun en la corte 
que la duquesa solo se diverlia visitando los pobres 
enfermos en los hospitales. Persuadiô al duque su 
marido que fundaseàcorta distancia de Breslau, ca¬ 
pital de la Silesia,donde residian los dos, el grande y 
célébré monasterio deTrebnitz, que la santa duquesa 
enlregô â las religiosas delCister. Dotôle el duque ri- 
camenle, pero Hedwigis aumento tanto sus renias, 
que alcanzaban para mantener â mil personas. Eran 
recibidas en él todas las viudas y todas lasdoncellas 
que sequerianconsagrar à Dios. Alprincipio secon- 
taban en la comunidad muchos ccntenarcs de mon- 

23. 
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jas, â cuyo frente estaba la princesa Gertrudis, hija de 
nuestra santa ; y muy en brcve fué aquel fanioso mo- 
nasterio escuela de perfeccion y asilo de la inocencia. 
Ademàs de esto, hizo santa Hedwigis que se eduea 
sen en él muchas sefioritas pobres y lmérfanas, con 
otras muchas doncellas de inferior estera, dando el 
hàbito â unas, casando â otras, y proporcionando â 
todas medios muy oportunos para su salvaeion. 

Nunca habia gustado de galas; pero despues que 
hizo el voto de continencia, se vistiô masllanamente; 
de manera que ninguna mujer anduvo jamàs vestida 
con mayor honestidad y modestia. Su ejemplo refor¬ 
mé muy en breve la vana profanidad de las senoras 
de la corte, como la ejemplar virtud del duque corri- 
gié las costumbres y la couducta de los cortesanos. 
Pasaba Hedwigis lo mas del tiempo dcntro del mo- 
nasterio de Trebnitz en compafn'a de las religiosas, 
con que sin mucha dilicultad pudo conseguir el bene- 
placito de su marido para tomar tamb-en el hàbito, 
aunque sin hacer los votos; bien que o ! /servaba todas 
sus réglas con mas exactitud que las ruismas religio¬ 
sas. En nada quiso admitir la mas leve distincion. 
Abatiase à los mas humildes oficios, diciendo à 
las monjas : Vosotras sois esposas de Jesucrislo , yo no 
soy mas que una de vuestras criadas ; con que, de obliga- 
cion me locan estos menesieres. En virtud de este dic- 
tàmen, tomaba siempre el infimo lugar en el coro, en 
el refectorio y en todos los demàs actos de comuni- 
dad; usando unicamente en esto del derecho que 
le daba el litulo de fundadora, ni jamàs fué posible 
rendir su humildad à que admitiese otras preeminen* 
cias. 

El uerno amor y el sumo agradecimiento que pro¬ 
fessa à Cristo crucilicado le inspiraban un deseo tan 
er.cendido de padecer mucho por su amor, que coslô 
trabajo â sus directores poner algunos limites al rigor 
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de sus pemtencias. Siendo jôven, delicada y de flaca 
complexion, maceraba tanto su carne, que tocaba ya 
la raya de cierto inocente exceso. Ayunaba todos los 
dias â excepcion de los domingos y fiestas mas prin¬ 
cipales del afio, y se prohibiô absolutamente toda 
comida de carne. En una grave enfermedad le mandé 
el legado de la silla apostôlica en Polonia que usase 
de todo género de alimentos : obedeciô, pero asegurô 
despues que esta delicadeza habia ejercitado mas su 
paciencia que toda su dolorosa enfermedad. Los do¬ 
mingos, martes y jueves, comia pescado y leche; los 
lunes y sâbados,legumbres solamente ; y los miérco- 
les y viernes, ayunaba à pan y agua. Ni de dia ni de 
noche se desnudaba un àspero cilicio que le rodeaba 
la cintura, y estaba todo tefiido de sangre cuajada. 
Andaba con los piés descalzos por la nieve y por el 
yelo, cuyo rigor, abriéndoselos en grietas, descubria 
los sitios por donde pasaba, dejando en ellos ensan- 
grentadas las huellas. La cama de respeto era corres- 
pondiente à su alta representacion ; pero era de res¬ 
peto y nada mas, porque ella no usaba de otra que 
de unos humildes sarmientos. Eran excesivas sus 
vigilias; apenas descansaba dos 6 très horas, y levan- 
tàndose à maitines, pasaba Io restante de la noche en 
oracion y en otras devociones, las que interrumpia 
para mortificarse con sangrientas disciplinas, de cuya 
fervorosa crueldad daban buen testimonio las paredes 
salpicadas de sangre. Si sus indisposiciones la preci- 
saban à mitigar algo estos rigores permitiéndose 
algun alivio, admitia por cama un brazado de paja 
cubierta con una gruesa manta. Extenuose tanto su 
cuerpo al continuado teson de una vida tan penitente, 
que parecia un animado esqueleto. Todas las mafia- 
nas oia cuantas misas se celebraban en la iglesia del 
monasterio, con tanta devocion, que la comunicaba à 
los mas indevotos : comulgaba con mucha frecuen- 
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cia, y sentia en la comunion aquellos dulcisimos con- 
suelos con que regala el Senor à las mas fervorosas y 
mortificadas. Pero no hay virtud sobresaliente sin 
oesadas cruces, no hay santo sin grandes pruebas. 

Conrado, duque de Kirne 6 de Cirna, entré en 
Jas tierras del duque de Polonia Enrique, marido de 
nuestra santa : dièse la batalla, y en ella quedé este 
herido y pnsionero. Sintiô vivisimamente Hedwigis 
este desgraciado suceso; pero sin que por eso se al- 
terase su tranquilidad, contentàndose con decir à los 
que trajeron tan melancélica noticia que esperaba 
en Dios ver muy presto al duque restituido a su li- 
bertad y sano de sus heridas. Pero resistiéndose Con¬ 
rado à poner en libertad al duque de Polonia, sin 
embargo de las razonables condiciones que se le pro- 
pusieron para ajustai' la paz, se vio precisado el jé- 
ven Enrique, primogénito de la santa, y heredero 
presuntivo de los estados, à levantar un poderoso 
ejército, para que luciese la fuerza lo que no liabia 
podido la negociacion. Horrorizada la piadosisima 
duquesa de la sangre que se habia de derramar, se 
déterminé à pasar ella misma à la corte de Conrado 
à exponer su persona para salvar à los demàs. Ape- 
nas la vié en su presencia el duque de Kirnecuando, 
apoderado de un respetuoso terror, y olvidado de 
aquella fiereza con que se habia mostrado inflexible, 
concedio à la princesa todo cuanto le pidié, se ajusté 
la paz, y puso en libertad al duque de Polonia. Mu- 
rié este virtuoso duquepoco tiempo despues, y todos 
idmiraron la constancia, el teson y la superior virtud 
de la duquesa. Viole espirar con ojos enjutos ; y como 
las religiosas deTrebnitz mostrasen su excesivo do- 
lor, explicàndole en copiosas làgrimas, lesdijocon 
una santa entereza : Todos debemos recibir con hu- 
milde rendimiento, en vida y en muerte, las amorosas 
disposiciones de la divina Providencia. Très aùos des- 
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pues quiso tambien el Sefior ejercitar la herôica cons« 
tancia de Hedwigis con otra prueba no menos dolo- 
rosa en la muerte del duque Enrique el Piadoso, su 
hijo primogénito, que muriô en una accion contra 
osTartaros. Llegôle al aima esta pérdida; pcro la 
llevô eon tanta resignacion y con tanta serenidad, 
que tuvo pocos ejemplares, aereditando lo muerta 
que estaba la duquesa à todos los desordenados mo- 
viniientos de la carne y sangre. No obstante el grande 
estudio que ponia en ocultar à la noticia de sus hijas 
las cxtraordinarias gracias con que el Sefior la favo- 
recia y los celestiales consuelos con que la inundaba 
en la oracion, no podian menos de dar bastanle- 
mente à entender estos divinos favores sus dulccs 
lagrimas, sus tiernos suspiros y sus amorosos impc- 
tus. Ni podia reprimir las lagrimas cuando se hablaba 
deDios, ni otros podian reprimir las suyas cuando 
la oian bablar del amor de Jesucristo. Solo con oir 
pronunciar el dulce nombre de Maria, se banaba de 
gozo su semblante. Favoreciôla Dios con el don de 
milagros y de profecia, pronosticando el dia de su 
muerte mucho tiempo antes de su ültlina enferme- 
dad; y aunque toda su vida fué una continuada pre- 
paracion para aquella postrera hora, redoblô su fer- 
vor cuando viô que se iba acercando. Mientras duré 
la enfermedad de que muriô, le manifesté c.1 Sefior 
muchas cosas que jamàs habia aprendido ni oido à 
persona humana. Quiso rccibir los sacramentos 
cuando parecia que ya estaba buena; pero presto 
conocieron todos que estaba bien informada de la 
hora de su muerte, pues poco despues de haberlos 
recibido pasô tranquilamente al descanso del Senor 
el dia 15 de octubre del aho de 1243; habiendo vi- 
vido con cierta especie de milagro continuado cua- 
renta anos enteros entregada à penitentisimos rigo- 
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res, que confunden sia excusa la delicadeza y la 

cobardia de las personas del mundo. 

Fué enterrado su cuerpo en la iglesia' del monas- 
terio de Trebnitz con la pompa y con la solemnidad 
que era debida à tan santa como respetable princesa; 
y muy luego comenzô à haeerse glorioso su sepulcro 
por el numéro y la magnitud de sus milagros. Traba- 
jôsesin césar en los procesos de su canonizacion, que 
se célébré solemnemenle el dia 15 de octubre del afio 
1267, veinte y cuatro despues de su muerte, por el 
papa Clemente IV ; y aun se asegura que, cuando el 
papa estaba celebrando la misa para canomzarla, 
suplico humildemente à Dios que se dignasedar vista 
à cierta doncella ciega en testimonio de la santidad 
de Hedwigis, y que en el mismo punlo cobrô su vista 
la venturosa doncella. El ano siguiente à los 17 de 
agosto fué elevado de la tierra el santo cuerpo, ex- 
halando una suavisima fragrancia, que lleno de ad¬ 
miration y de consuelo à todos los circunstantes. 
Encontràronse consumidas todas sus carnes, à ex- 
cepcion de très dedos de la mano izquierda, en que 
ténia asida una imagen de la santisima Virgen, que 
toda la vida habia llevado consigo. Muriô con ella 
en las manos, y la apreto con los très dedos tan fuer- 
temente, que, no pudiéndosela arrancar, la enterra- 
ron tambien con ella. El papa lnocencio XI fi jô su fiesta 
al dia 17 del mismo mes. 


MVUT1HOLOGIO UOMANO. 

En Cracovia, santa Hedwigis, duquesa de Polonia, 
de quien se liablô e! quince de este mes. 

En Antioquia.san Héron, discipulo de san Ignacio, 
que, habiendo sido liecho obispo despues de él, siguiô 
como piadoso imitador las huellas de su maestio, y 
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muriô (en tanto grado amaba à Jesucristo) por el re- 
bafio que le babia sido conüaào. 

Dicho dia, e! martirio de san Victor, san Àlejandro 
y san Mariano. 

En Persia, santa Mameta, mârtir, que, habiendo 
abandonado, por aviso de un àngel, el cuiéo de los ido- 
los, y abrazado la fe de Jesucristo, fué apedreada por 
los paganos y arrojada en una honda laguna. 

En Constantinopla, san Andrés deCreta, monje. 
Bajo Constantino Coprônimo, fué muchas veces azo- 
tado en odio del culto de las sagradas imàgenes, rin- 
diendo por iiltimo el espmtu al Criador, habiéndolc 
antes cortado un pié. 

En Orange de la Galia , san Florcns, obispo, 
muerto en paz adornado de muchas virtudes. 

En Capua, san Victor, obispo , respetable por su 
ciencia y santidad. 

Gerça de Castelnaudary en la diôcesis de San Papul, 
la fiesta de las sautas doneellas. 

Este mismo dia, santa Solina, venerada como vir- 
gen y màrtir. 

En el Nivernais, san Troe, confesor. 

En Laon, santa Àustruda, abadesa. 

En Angers, san Lupo, obispo de aquella ciudad. 

En Betania, cerca de Jerusalen , la fiesta de santa 
Marta, que tuvo la dicha de hospedar en su casa à 
Nuestro Seîior. 

Dicho dia, el natalicio de san Aristion, uno de los se- 
tenta y dos discipulos. 

En Egipto, el transita de san Juan el Licopolita, 
soiitario. 

Este mismo dia, san Clemenle de Lodi, presbitero. 
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La /«esa es en honor de la santa, y la oracion la 
siguienle : 


Deus, qui bealam Hedwi- 
genià sœculi pompa ad humi- 
:em tuæ crucis sequelam loto 
corde transire doeuisti : con¬ 
cédé. ut ejus mentis et exem- 
plo discamus périttiras mundi 
calcare delicias, et in amplexu 
tuæ crucis omnia nobis adver- 
santia superare. Qui vivis et 
régnas... 


O Dios, que enscrinste â la 
bienaveiilurada Hcdwigis â re- 
nunciar de todo su corozon las 
pompas del mundo por segnir 
con humildad el camino de tu 
eruz , concédenos por sus mere- 
ciuiieutos que â ejemplo suyo 
aprendamos â menospreciar las 
pcrecederas delicias de este si- 
glo, y â vencer por tu amor lo- 
das las adversidadesdeesta vida. 
Que vives y reinas... 


La eplstola es del capitula 31 de los Proverbios. 


Mulierem fortem quis inve- 
niet? procul el de oltiinis fini- 
bus pretium ejus. Coufidit in 
ea cor viri sui, el spoliis non 
indigebit. Reddct ei bonum , et 
non malum , omuibus diebus 
vitæsuæ. Qutesivit lanant, et 
linutn, et operata est cousilio 
manuum suarum. Fada est 
quasi navis institoris, de lon¬ 
gé portans panem suum. Et 
de tiocte surrexil, deditque 
prædam domesticis suis, et 
cibaria ancillis suis. Considé¬ 
rât it agrum, et émit eum : de 
fructu manuum suamin plan- 
tavit vineam. Acciuxit forti- 
tndiiie lunibos suos, et robo- 
ra . il brachium suum. Gustavil 
cl vidil quia bona est negotia- 


l Quién hallarâ una mujer 
fuerte? Es mas preciosa que lo 
que se trae de las extremidades 
del nnmdo. El corazonde su ma- 
rido ponc en ella su conlianza, y 
no necesitarâ de despojos. Le 
pagara con bien y no con mal 
todos los dias de su vida. Bosco 
lana y lino y trabajo con liabi- 
lidad de sus manos. Es como el 
navïo del mcrcader que trae de 
lejos su pan. Levantôse antes de 
amanecer, y repartit} â su failli- 
lia la comida , y su tarea â las 
criadas. Recouoctô una heredad 
y la coniprô'y plante} una vifia 
con el trabajo de sus manos. Ci- 
uiôse de fortalcza y fortifict} su 
brazo. Probô y vid que era bue- 
no su trâûco :su candela no se 
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tio ejus : non exstinguelur in apagaré (le noclie. Àplico à la 
nocte lucerna ejus. Manum rilOCa SU niatlO, y SUS (leilûS to- 
suam misit ad foriia, et digiti maron el huso. Abrib su mano 
ejus apprehenderunt fusum. al necesitado, y extendio su bra- 
Manum suam aperuil inopi, zo hâcia el pobre. No lemerâ 
et palmas suas extendit ad que molesten à su casa los frios 
pauperem. Non timebit domui ni la nicvc, porquc toda su fa* 
suffi à (rigoribus nivis : omnes milia liene ropas dobles. Ilizo 
enim douiestici ejus vcstiti para si allotnbras, lino fimsiino 
sunt duplicibus. Sttagulatam y purpura son SUS vcstidos. Su 
vestem fecit sibi : byssus, et inarulo sera ilustre entre los 
purpura indumentum ejus. No- jueces cuando se sentare cou les 
bilis in portis \ir ejus, quan- senadorcs de la tierra.Tejiô lien- 
do sederit cum senatoribus zo, y lo vendit); y diô un etn- 
terræ. Sindonem fecit, et ven- gtilo al cananeo. La fortaleza y 
didit, et ctngulum tradidit la honestidad son sus atavios, y 
cliauanæo. Fortitudo et décor se rcirâ en cl ùltunu dia. Abrid 
indumentum ejus, et ridebit su boca COn Sabldut'l'a , y la ley 
in die novissimo. Os suum ape- de piedad esta en su lengua. Re¬ 
mit sapientiæ , et lex elemen- conocié todos los rincones de su 
tiæ in lingua ejus. Cousidera- casa , y no comiô el pan de 
vit s- mitas domus suffi, et pa- baldc. Levantâronse sus hijos, y 
nem oliosa non contrdit. Surre- publicaron que era bienaventu- 
xerunt filii ejus, et beatissimam rada . tauibien su mnrido, y la 
prœdicaverunt; vir ejus, et lau- Clogio. Mticlias ItHljcreS liait 
dabit eam. Multæfdiffi congre- amontonado riquezas, pero tu 
gaveront divitias : tu super- aveutajaste. â todas. Es eugaïloso 
gressa es universas. Fallax el douaire, y vana la belleza : la 
gratia, el vana est pulchriludo : nuijer que terne â Dios, esa sera 
mulier timons Uunnnum , ipsa alabada. Dadle del fruto de sus 
laudabitur. Date ei de fructu tnanos.y alâbenla sus obras en 
nianuum suai uni : et laudenl prcscncia de lüS jtlCCCS. 
eam in portis opéra ejus. 

NOTA. 

« Mucliasveccs se ha dicho que la Iglesia llama li¬ 
bre»; de la Sobiduria à lodaslas obras de Salomon. La 
cpistola de lioy se saeô del capilulo 31 de los Prover- 
bios de este monarca; pero el nombre de Proverbios 



414 aSo cristiako. 

no se debe entender aqui en el sentido trivial: en 
este lugar quiere decir una coleccion de sentences, 
de màximas, de lecciones brèves é instructivas, escri- 
tas en estilo coneisoy senteneioso. » 

REFLEXIONES. 

I Quièn hallarà una mujer fuerle ? es decir, una mu* 
jer de juicio tan sentado, y de tan despejada capaci- 
dad, que no se deje deslumbrar de las brillanleces 
que tanto encantan à los de poco entendimiento : de 
tanta penetracion, que eonozca la extravagancia de 
una moda, la vanidad lastimosa de una gala, la ca- 
duca duracion de una fortuna brillante, el veneno y 
la malignidad de las màximas del mundo; de tanto 
valor y de tanto espiritu, que desprecie generosa- 
mente todo aquello que no da mérito alguno; y en 
fin, de tanta religion y de tanta cordura, que dedique 
su estimacion solamente à la virtud? Esta es aquella 
mujer que con tanta razon dice el Espiritu Santo ser 
muy rara, verse pocas veces en el mundo ; pero no 
déjà de causai - admiracion que sea tan rara una inu- 
jerde este caràcter. Ilay muchas mujeres (iquién lo 
puede negar?) de grande entendimiento: encuén- 
transe no pocas de rara penetracion, de un ingenio 
noble, solido, comprensivo y elevado : imbuidas en 
màximas muy cristianas, y de una generosidad que 
parece muy superior à su sexo; sin embargo, aun 
entre estas mismasson bien pocas las que no se de- 
jan deslumbrar de un falso, de un aparente resplan* 
dor; pocas las que no pretenden hacer mérito de la 
bermosura ; y son todavia menos las que no tengan 
pasion por las galas, por mil fruslerias y por mil fe- 
meniles bagatelas. Ejerce la vanidad un impenoso, 
un despotico dominio sobre el entendimiento, no 
menos que sobre su corazon. Dominalas »l deseo de 
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soLresalir y de, brillar : i cuâl suele ser la materia de 
sus mas ingeniosas eonversaciones? unamoda, un to- 
cadodenueva invencion, un peinado, un abanico, 
una tela, un vestido, una librea, un mueble : estos 
suelen ser los asuntos que se tratan en sus largas, 
en sus brillantes visitas. Pur lo comun, no hay cosa 
mas ridicula, de menos suslancia, ni mas digna de 
risa ode compasion que sus interminables conversa- 
ciones. Bien se puede decir que el caràcter de esos 
celebrados iugenios es einplearse eternamente en lo 
mas vano y en lo mas inùlil de la vida ; pero ^de qué 
principio provendra un trastorno tan extrano y tan 
universal el dia de hoy? À la verdacf, la educacion 
puede contribuir mucho à envilecer ô à debilitar unos 
entendimientos que senan sôlidos naturalmente ; 
pero tambien la razon y la reflex.on serian m,iv bas- 
tantes para cor régir los defectos de la educacion. El 
verdadero origen, pues, de este trastorno, es la falta 
de YÎrtud. lina vez que se apoderô del entendimiento 
y del corazon de una mujer el espiritu del mundo, 
déjà poca libertad à la razon y à Ja religion. Luego 
que una aima comienza à ser mundana, inmediata- 
mentese hacepoco enstiaua; y desde aquel punto el 
entendimiento, la capacidad, el juicio, el corazon, la 
cordura, las maximas mas verdaderas y mas sôlidas, 
todo en ella dégénéra. ^Quieres liallar una mujer 
l'uerte, es decir , cuyo mérito sea verdadero, y que 
ella misma sea verdaderamente respetable? pues 
busca una que sea verdaderamente virtuosa, ver- 
daderamente cristiana, que coloque todo su mérito 
en cumplir con las obligaeiones de su estado. El 
retralo de esta mujer, hàcele la epistola de hoy, y 
el modelo de ella fué sauta lledwigis. El temor 
de L)ios, que es ei principio de la verdadera sabi- 
duria, debe ser, dice el Sabio, como la basa y el 
cimiento de todas sus bellas prendas. El cuidàdo 
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de vivir bien con el esposo que el cielo le destiné, y 
de conservai’ la union y la paz en la familia, ha de 
ser una de sus principales ocupaciones; la vigiiancia 
sobre su casa y la aplicacion à mantener en ella el 
ôrden y buen gobierno, todo su estudio. Desengané- 
nionos, solo sera mujer de mucho mérito la que fuere 
mujer de mucha virtud. 

El evcingelio es del capitulo 13 de san Mateo, y el 
mismo que eldia VIII , pdg. 194. 

MED1TAC10N. 

CUÂNTO SE DEBE TEMER EL ESTADO DE T1B1EZA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que no hay estado de que sea mas dili- 
cultoso saur que del estado de tibieza. Para salir de 
un estado peligroso à la salvacion, es preciso conocer, 
lo prîmero que efectivamente esta el aima en aquel 
estado, y lo seguudo su peligro. Pues esto es pun- 
tualmente lo que el aima tibia no conoce. El pecador 
que notonamente esta como anegado en losmavores 
clesôrdenes, sin dificultad conoce el lastimoso peligro 
en que vive. Hay ciertos momentos venturosos en 
que à favor del menor rayo de la gracia descubre en 
su pobre aima tan monstruosas detormidades, que cl 
mismo es el primero en llorar su infelicidad ; y esta 
humilde confesion, estesaludable conocimiento hace 
menos dificultosa su conversion. Pero al aima tibia 
siempre le falta este socorro ; porque nunca se per¬ 
suade que esta en el estado de tibieza. Bien se puede 
decir que va no esta en él cuando comienza à cono- 
cerlo ; porque este conocimiento siempre es hijo del 
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fervor ; y este es justamente lo que hace dificultoso el 
que una aima tibia vuelva sobre si. £Por dônde se le 
.ha de persuadir que esta en este lamentable estado, 
si el primer efecto que causa la tibieza es la ceguedad? 
Como la tal aima solo se fué relajando poco à poco, 
tambien se fué poco à poco familiarizando con el 
pecado hasta que hizo costumbre de sus faltas, y en 
fin, llegaà saborearse en ellas. En semejante estado 
nada le hace fuerza, y de nada desconfia. Nunca des- 
cubre en si cosa nueva que la escandalice. Càese en 
la tibieza sin omitir ninguno de los ejercicios espiri- 
luales acostumbrados; antes bien la tibieza, por lo 
comun, tiene su origen en aquellas imperfecciones 
que insensiblemente se van como resbalando en estos 
mismos ejercicios. Ocultase uno à si propio muchos 
defectosrealesy verdaderos bajo la apariencia de una 
virtud superficial ; y esto es lo que hace casi incura¬ 
ble el mal. El mismo Dios que hace tanto ruido para 
despertar la modorra del pecador, parece como que 
calla, y como que en cierta manera guarda el sueno 
al aima tibia, como si quisiera dejarla morir en el le- 
targo. Yo comenzaré ci vomilarle poco à poco , dice el 
mismo Dios. Yo comenzaré , como quien dice, no te 
Yomitaré de golpe, sino poco à poco, sin ruido, sin 
estruendo, insensiblemente; de suerte que esta po- 
bre aima se halla, digàmoslo asi, condenada y repro- 
bada sin conocerlo , sin ofrecérsele la menor descon- 
fianza sobre el infeliz estado en que se ve. Pues £en 
que se ha de fundar la esperanza de que querrà salir 
de él? Buen Dios, i hay en el mundo estado mas digno 
de temerse ! 


PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que la desgracia de una aima tibia es 
tanto mayor cuanto en aquel lastimoso estado lus 
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consejos de los mayores amigos, las saludables adver- 
tencias de un prudente confesor, los avisos de un su- 
perior zeloso, los buenos ejemplos que se tienen â la 
vista, todo es mal recibido, llegando â tanto algunas 
veces esta insensibilidad y esta dureza, que parece 
estar el almacomoencantada 6 poseida. Nadale hace 
fuerza, nada la mueve, ni aun aquello mismo que 
atemoriza y aterra â los mayores pecadores. Parece 
que estâ en ella apagada la fe y desterrada la razon, 
descubriéndose sefiales muy visibles de un funesto 
abandono de Dios, y como si dijéramos de su cierta 
infeliz reprobacion. Todos deben temer un estado tan 
infeliz; pero ningunos mas que los que exhortan à otros 
à la pràctica de las vii tudes que ellos no tienen. Estas 
personasson tan zelosas de la perfeccion de los demàs, 
que saben reprenderlos admirablemente de las mas 
leves imperfecciones ; caen, por lo comun, en la 
tibieza si no practican aquello mismo que ensenan, si 
no corrigen en si las mismas ô semejantes imperfeccio- 
nes, y si se dispensan à si propias en el ejercicio de 
aquellas virtudes que aconsejan. Se ha visto muchas 
veces à los mayores pecadores, dice san Buenaven- 
tura, salir del atolladero de sus vicios, y hacer sin- 
cera penitencia; pero casi nunca se ve à una aima 
tibia salir de su desidia y de su lastimosa flojedad. 
Con efecto, iqué cosa puede hacer fuerza à una aima 
que por largo espacio de tiempo ha sabido componer 
el conocimiento de las verdades mas terribles delà 
religion con una continuada infidelidad? Ko, cierto, 
aquellas verdades espantosas; que estâ ya acostum- 
brada â manejarlas sin que le hagan impresion : no 
los buenos ejemplos ; pues se ha familiarizado tanto 
con ellos, que ni aun apenas los advierte. ; Pero, mi 
Dios, qué fuerza haràn estas reflexionesâ una aima 
que poco â poco se va consumiendo con la calentu- 
rilla lenta de la tibieza! Rara vez se sana de ella sino 
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por un rmlagro de vuestra misericordia. Nunca cono- 
cerâ su desdicha, si vos no se la haceis conocer; nunca 
se verà à si misma en esta pintura, si vos no le decis 
interiormente que este es su verdadero retrato. Mas, 
iy de qué le servira este conocimiento si no le dais 
una poderosa gracia para que saïga de tan iastimoso 
estado? Concedédmela, Senor, por vuestra piedad, 
que resuelto estoy à no resistirla. 

JACULATORIAS. 

Ne derelinquas -tie, ttcque despicias me, Dcus salutaris 
meus. Salm. 26. 

iNo me abandoneis, Seflor, no me desampareis, pues 
solo en vos coloco toda la esperanza de mi salva- 
cion. 

Concaluit cor meum inlra me : et in meditatione mea 
exardescet ignis. Salm. 38. 

Siento, mi Dios, no sé qué nuevo fervor dentro de mi 
corazon ; encendédmele, avivâdmele mas y mas. 

PROPOSITOS. 

1. Al hombretibio ordinariamente le concédé Dios 
pocas gracias extraordinarias, porque es muy infiel 
aun à aquellaspocas que recibe. Sus faltas siempre son 
considérables por ir acompanadas de mayor menos- 
precio, de malicia mas voluntaria y de mas fea ingra- 
titud que las de otros pecadores. La odiosamezcla de 
bueno y malo de que se componen los colores que 
forman el retrato de una aima tibia, muestrabien lo 
injuriosa que es à Dios su mala conducta. En lo bueno 
aparente que hace, acredita que no peca por olvido de 
Dios; pero la imperfeccion y la desidia con que hace 
aquello poco bueno convencen el bajo concepto, ô, por 
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mejor decir, el despreciocon que trata al mismo Dios, 
sirviéndole con tanto disgusto, con tanta indif'erencia 
y con tanta frialdad, Por cso, se puede decir que es re- 
ciproco este disgusto, ella esta disgustada de Jesu- 
cristoy Jesucristo esta disgustado de ella. Asi, pues, 
no hay que admirarse de que esta cspecie de aimas, 
al acabardocomulgar, cstén tan pronias à reincidir en 
sus anliguas y acostumbradas faltas, como si no liu- 
bieran comulgado. Considéra aliora el horror con que 
bas de mirar este funesto cstado, y cuànto le debes 
temer. Para concebir este saludable horror, y para 
desviarte mas de estado tan infeüz, siempre que vas 
à comenzar alguna buena obra, como la oracion, la 
misa, el rezo, piensa como lo debes hacer, para ha- 
cerlo con fervor. 

2. Aunque la tibieza es tan gran mal, siempre nace 
de causa muy lijera. No sc cae en él de golpe, ni co- 
metiendo culpas graves, sino por estas que se llaman 
dislracciones voluntarias, faltas comunes, pecados 
veniales de costumbre, descuido y negligencia en las 
obligaciones, y cosas semejantes. Sé, pues, atentisi- 
mo, cuidadosisimo en evitar las menores imperfec- 
ciones voluntarias; las faltas mas pequenas que se 
cometen con plena deliberacion, Uevan casi infalible- 
mente à la tibieza. 




DIA DIEZ Y OCHO. 

SAN LUCAS, EVANGELISTA. 

San Lucas, llamado el Çvangelista, no solo por ha’ 
berle nombrado los apostées para anunciar el Evan- 
gelio à las naciones, que este ministerio fué comun à 
los santos Felipe, Timoteo, Tito, Silas, Sostenes, 
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Tiquicoy otros, sino particularmente porhaberle es- 
cogido Bios para escribir el Evangelio; esto es, la bis- 
toria de la vida, muerte, nlilagros y doctrina de Je* 
sucristo, lo que solo es propio de los autores sagrados, 
cuales fueron san Mateo, san Marcos, san Lucas y san 
Juan. 

San Lucas, à quien san Pab'o llama algunas veces 
Lvcio para latinizar su nombre un poco mas, fué natu- 
ral de Àntioquia, ciudad metrôpoli deSiria. Era gentil 
de origen, como nacido en el paganismo, y le convir- 
tiôsanPablo, su pariente, de quien despues fué disti- 
pulo, amigo particular, compaftero en sus viajes, y al 
lin historiadordesu vida. Dedicose, cuandonino, al 
estudio de las letras bunianas, en las que bizo grandes 
progresospor ser de excclente ingenio ; y en sus es- 
crilos se conoce que posevô con grande penetracion 
la lengua griega, siendo su estilo mas culto y mas 
clocuente que el de los otros cscritores sagrados, y 
aun por lo mismo se juzga que, aunque nacio en Siria, 
era originariode Grecia. Algunos opinaron que fué 
judio de nacimiento, y uno de los setenta y dos disci- 
pulos del Salvador; adelantàndose à afirmar que era 
cl compafiero de Cleofas, uno de ios dos discipulos à 
quienes se aparecio Cristo cuando iban al eastillo de 
Emaus; pero cl mismo evangelista dice con toda cla- 
ridad que escribiô su evangelio arreglàndose à la re¬ 
lation que hicieron los que habian visto y tratado al 
Salvador, siendo testigos oculares de sus acciones : 
Segun lo ayrendimos de aquellos mismos que le vieron 
desde sus principios (Luc. 1), esto es, de los sagrados 
apôstoles ; lo que prueba bastantemente que san Lu¬ 
cas nunca le vio. Fué médico de profesion, como ex- 
prcsamente nos loasegura el mismo san Pablo en su 
epislola à los Colosenses por estas palabras : Salû- 
daos, Lucas, médico carisimo (Colos. 4), y anade san 
Jerônimo que era muy babil en aquella facultad. No 
10. 24 
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lo fue menos en el arte de la pintura, aunque solo 
nos bæquedado de su mano una imàgen de la santi- 
simaYirgen, que por antigua tradicion se créé ser 
obra del sagradoevangelisla. 

llallàndose san Pablo en Antioquia, se encontre* 
con su pariente Lucas, hombre muy estimado en toda 
la ciudad por susconocidas prendas, pero con la des¬ 
gracia de vivir sepultado en las tinieblas del genti- 
lismo, eomo nacido y educado con la doctrina de sus 
ridiculas supersticiones. Luego que el santo apôstol 
le liablé de la verdadera religion, disipô la gracia lo- 
das aquellas tinieblas; y babiendo recibido el bau- 
tismo, se hizo discipulo de san Pablo, y fué el mas 
querido de todos. San Jerénimo le llama su hijo espi- 
ritual, y san Juan Crisôstomo fiel companero de sus 
viajes y de sus trabajos. Luego que san Bernabé se 
séparé delapostol, entré san Lucas en su lugar, y le 
acompano en el primer viaje que hizo despues de esta 
séparation â Troade de Macedonia, hàcia el anode 
51, sin que despues se bava apartado jamàs de su la- 
do. Detuvose por algun tiempo con san Pablo en Fiii- 
pos de Macedonia, y recorrié en su compafiia las ciu- 
dades de la Grecia, donde era muy copiosa la miés, 
haciéndose mayor cada dia. Con estaocasion, tuvo el 
consuelo de conocer y de tratar à muchos apésloles 
y discipulos de Cristo, de quieoes se informé menu- 
damente de todas las circunstancias de su vida, de su 
pasion, de su resurreccion, de sus milagros y de su 
doctrina. Por este tiempo, es decir, por los anos de 
53, llallàndose san Lucas en Aeaya, le inspiré el Espi- 
ritu Santo que escribiese su evangelio cuando ya ha- 
bianescrito los suyos san Mateo y san Marcos; pero 
como estos dos evangelistas hubiesen omitido ma* 
chos liechos singulares en la vida del Salvador, para 
cumplirestaomision, se entremctieronalgunos falsos 
anéstoles en escribir bistorias atestadas de ficciones 
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y de fabulas. Por eso, escogiô Dios à san Lucas para 
ensefiar à los fieles la verdad,inspirândole el pensa- 
miento deescribirsu evangelio. Las particularidades 
de la vida de la santisima Virgen y de la infancia de 
Jesucristo que san Lucas nos conservé, sus cànticos, 
las respuestas que diô al àngel, la relacion circuns- 
tanciada del viaje que hizo, y de todo lo que pasô en 
la visita de su prima santa Isabel y de Zacarias ; lo 
que observa el mismo evangelista, que, siempre que 
sucedia alguna cosa nueva y singular, Maria lo no - 
laba, lorumiaba y lo conferiaallâconsigomismaden- 
tro de su corazon; todas estas particularidades dan à 
entender que san Lucas tuvo la dicha de conocer per- 
sonalinenle a la santisima Virgen, y de oir de su mis- 
ma sagrada boca muehas circunstancias de su vida y 
de la de su santisimollijo. Todala Iglesia reconoce en 
este evangelio elespiritudivinoque le dicté; y asi san 
Pablo como todos los demàs apéstoles le aprobaron 
como una fiel y compendiosa historia de la vida de 
Jesucristo, y como uno de los libros sagrados de la 
Iglesia. En todas partes fué desde luego rccibido 
como tal.dequeda testimonio san Pablo en lasegunda 
epistola que escriliié à los Corintios, remitiéndosela 
por mano de Tito y del mismo san Lucas, cuando 
dice: Partiô de aejui Tito para esa ciudad , y va en su 
compariia Lucas , uno de nuestros hcrmanos, que se ha 
hecho muy rccomendable en las Iglesias por el evangelio 
que escribiô; y ademâs de eso, las mismas iglesias nos 
le dieron por companero en nuestros viajes. Tampoco se 
dudaque cl evangelio que el mismo apéstol llama 
suyo, Evangelium meum, en su segunda epistola â 
Timoceo, sea el evangelio de san Lucas, que quiso 
adoptai- san Pablo como si io fuese. Dirige san Lucas 
su evangelio â Teéfilo, nombre general, en sentir de 
san Epifanio, de Origencs y de san Ambrosio, por el 
cual solo quiso entender e! evangelista à todos los que 
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aman â Bios; aunque san Aguslin, san Juan Crisôsi 
tomo y otros muchos son de parecer que este tal Teô- 
ÜIo era un hombre de distincion, o el gobernador do 
una provincia, convertido al eristianismo. Porel mo¬ 
do conque este evangelista cita la sagrada Eseritura, 
siguiendo sicmpre la version de losSetenta, aun en 
aquellos lugares en que esta se desvia del original he- 
breo, se conoce bastantemente que no lue judio de 
origen;y la conformidad que se nota en su evangelio 
con lo que dice el apôstol san Pablo en su primera 
epistola à los Corintios, es gran prueba de lo que di- 
cen los antiguos, que el apôstol corno que adopté por 
suyo este evangelio. Ambos refieren con unas rnis- 
mas voces la institucion de la Eucaristia, y solamente 
los dos, es â saber, san Pablo y san Lucas, hablan de 
la aparicion de Cristo â san Pedro el dia de la resur- 
reccion. 

Todo el tiempo que san Pablo se detuvo en Mace- 
donia, corriô casi todas las ciudades de la Grecia, 11e- 
vando en su compama à san Lucas ; pero el tenerle 
siempre à su lado por companero inséparable no era 
pura y precisamente por lograr este consuelo y esta 
satisfaccion ; era tambien para la edificacion de los 
demàs queriendo que le acompanase en todos los 
viajes aquel su querido discipulo, asi para que le ayu- 
dase à recoger las limosnas de los fieles, como para 
tener en él un testigo de toda excepcion de su apos- 
tôlico y perfecto desinterés; porque no basta que un 
apôstol sea inocente, sea irreprensible; es menester 
que desvie de si toda sospecha de interesado, 6 de no 
procéder de buena fe. En todas ocasiones mostraba 
san Pablo la mucha estimacion que hacia del santo 
evangelista, y el grande amor que le profesaba. En 
la segunda epistola à los Corintios le llama hermano 
suyo, asegurando en ella que daba mucho honor à su 
evangelio, no solo con la pureza de sus costumbres y 
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con eiresplandor de su eminente santidad, sino tam- 
bien con el ardor de su abrasado zelo. Por lo mismo, 
afiade en el mismo lugar que era muy celebrado en 
todas las iglesias, apellidandole apostol de ellas y 
gloria de Jesucristo : Gloria Chrisli (2 Cor. 8). 

llabiendo ido san Lucas à Corinto en compania de 
Tito à llevar esta segunda epistola , trabajo con feliz 
suceso en cultivar aquella florida viiia del Sebor. Jun- 
tôsele luego san Pablo, y desde aquella ciudad es- 
cribiô à los Romanos elogiando à nuestro santo bajo 
el nombre de Lucio su pariente. Poco tiempo despues 
partieron juntos para e! Asia, y desde alli pasarori à 
Macedonia. Desembarcaron en Cesarea de Palestina, 
y alli bizo san Lucas cuanto pudo para quitar de la 
cabeza à san Pablo el pensamiento de ir à Jerusalen, 
atemorizado con la profecia del profeta Agabo de que 
séria encarcelado y entregado a los gentiles; pero 
viéndole resuelto à emprender aquel viaje, sin em¬ 
bargo de tener muy previsto cuanto le babia de su- 
ceder en él, no le quiso abandonar, y le acompanô en 
la visita que hizo al apostol Santiago. Fué arrestado 
san Pablo por el tribuno Lisias, que le remitiô à Félix, 
gobernador de la Judea. Este le tuvo preso en Cesa¬ 
rea dos aftos, y cuando acabô su gobierno, le dejo en 
la càrcel para dar este gusto à los judios. Ya que san 
Lucas no pudo aliviar à san Pablo en el trabajo de las 
cadenas, quiso participar con él de las incomodidades 
de la prision, haciéndole fiel compania dentro de la 
misma càrcel todo el tiempo que san Pablo estuvo en 
ella. Embarcôse con el mismo apostol para Roma, 
adonde él babia apelado y donde debia sentenciarse 
su causa por el emperador. Sabidos son los peligros 
que corrieron y los trabajos que toleraron en la na- 
vegacion. Pero ninguna cosa fué capaz de alterar un 
punlo la lidelisima ley dei discipulo al maestro, ni 
incomodidades, ni fatigas, ni malos Iratamienlos. 

■u. 



/;2G AKO CRISTIAXO. 

Llegnron Ios dos- à Roma hàcia el fin del invîerno del 
ano de Cl, y no quiso san Lucas apartarse del lado del 
apôstol todo el tiempo que duré su prision, que fué 
por espacio de dos anos, para servirle, obedecerle y 
asistirle, aunque no ignoraba los grandes peligros à 
que estaba expuesto en una ciudad donde solo el 
nombre de cristiano irritaba el furor de los gentiles; 
ciudad que igualmente era cabeza del universo, que 
capital del gentilismo. Escribiendo san Pablo desde la 
prision à los Colosenses, hace honorifica mencion de 
san Lucas y de otros discipulos suvos, que eran todo 
su consuelo en medio de las cadenas. Mi carhimo 
herinano, el mêdico Lucas y demis os salvdan. Y en la 
epistola à Filemon, que escribiô por el mismo tiempo 
dice : Tambien os saludon Epafras, que esta conmigo 
en la cârcel por amor de Jesucristo , juntamente con 
Maria, Aristarco , Demas y Lucas, companeros de mis 
trabajos. 

Por este tiempo, es decir, el afto de 63, hàcia el fin 
de la primera yez queestuvo preso el apôstol san Pa¬ 
blo, compusosan Lucas el libro de los Hechos apostô- 
licos, esto es, la historia de las principales acciones 
de los apôstoles de Crislo, y de los sucesos mas mara- 
Yillosos y de mayor edificacion acaecidos hasta en- 
tonces desde el nacimiento de la Iglesfa. Despues de 
liabernos dado en su evangelio la historia de la vida 
de Cristo, en esta obra posterior nos dejô la historia 
de la fundacion y del establecimiento de su Iglesia, 
siendo un fiel resûmen de los progresos que hizo el 
cristianismo los primeros veintey nueveô treinta anos 
inmediatamenteposteriores â la Ascension del Salva¬ 
dor. Seguramente que despues de la vida y de la 
doctrina del mismo Salvador, que nos refiriô en su 
evangelio ; despues de las particularidades y de las 
circunstancias de la santisima Virgen, cuyo confidente 
le podemos llamar, no nos pudo proponer objeto 
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mayor ni mas noble; no pudo haeer obra mas util ni 
de mayor importaneia para toda la lglesia, ya se 
consideren los grandes ejemplos que pone à la vista 
para la imitacion, ya las admirables instruceionespara 
la doctrina. Represcntanos, dice san Juan Crisôstomo, 
el cumplimienlo de muclias cosas que ei Hijo de J)ios 
habia profetizado ; la venida del Espiritu Santo, la 
prodigiosa mudanza que obrô en el entendimiento y 
en el corazon de los apôstoies, haciéndonos visible el 
verdadero modelo de la perfeccion cristiana en la 
vida de los primeros fieles con el ejercicio de las mas 
eminentes virtudes, ofreeiendo à nuestra admiracion 
las milagrosas obras del Espiritu Santo en la conver¬ 
sion de los gentiles, y en fin, la maravilla de lasmara- 
villas, que fuc la fundacion de la lglesia de Jesucristo. 

Intitulé san Lucas su obra Hechos de los apôstoles, 
para darnos à entender, dice san Juan Cirsôstomo, 
que en ella no tanto habiamos de buscar los milagros, 
las maravillas que obraron , cuanLo las sautas accio- 
nes, las herôicas virtudes en que resplandecieron. 
Tiénese por cierto que dieron motivo à nueslro santo 
para escribir esta obra los falsos liechos de los apôs¬ 
toles que desde enloncescomenzaron à esparcirsepor 
e! mundo, y que quiso oponer à aquellas embusteras 
relaciones una historia verdadera de los hechos de 
san Pedro y de san Pablo. No se atribuven mas obras 
à san Lucas sino la traduccion griega de la epistola de 
sân Pablo à los llebreos. 

Puesto san Pablo en libertad despues de dos aïïos 
de prision, liizo muchos viajes, no solo dentro de Ka¬ 
lia, sino tambienà paises mas distantes, siendo algu- 
nos de opinion que pasô al Asia y à la Grecia; pero 
siempre acompanado de su querido discipulo san J,u- 
cas, hasta que el santo apôstol se restituyô à Roma, 
donde le llamaba Dios juntamente con san Pedro para 
consumai'en ella su martirio, sin que san Lucas hu- 
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biese abandonado â aquellas dos grandes Iumbreras 

de la Iglesia hasta que fué testigo de su muerte. 

Despues de ella, dice san Epifanio que san Lucas, 
animado de su mismo espiritu, y como heredero de 
su zelo, anunciô â Jesucristo con admirable frulo en 
la ltalia, en las Galias, en la Dalmacia y en la Macedo- 
nia. Los Griegos aseguran que predicô el evangelio en 
Egipto, en la Tebaida y en la Libia, haciendo en todas 
partes nuevas conquistas para Jesucristo, y sembrando 
en aquellas regiones el misterioso grano que con el 
tiempo produjo en ellas tanta multitud de mârtires, 
de confesores, y de santos anacoretas. Pero sin déter¬ 
minai’ en particular los lugares que santilicô el evan- 
gelista con sus excursiones y trabajos apôstolicos, 
iqué pais, dicen los padres, que pais se encontrarà en 
toda la extension de la cristiandad que no hubiese 
alumbrado san Lucas con la luz de la fe por medio del 
librodesu evangelio ydesusHechos apostôlicos, que 
Ecumenio llama Historia de la conducla del Espiritu 
Santo en el naeimenlo de la Iglesia ? Afirma san Jero- 
nimo que muriô de edad de ochenta y cuatro aîïos, 
y que fué virgen toda lavida. San Gregorio Nazianzeno, 
san Paulino y san Gaudencio aseguran que coronô 
con el martirio una vida tan iiustre despues de tantos 
trabajos; y Nicéforo se adelanta à decir que fué col- 
gado de un olivo por los gentiles. Lo cierto es que 
pocos santos padecieron mas por amor de Jesucristo, 
y que toda su vida se puede llamar un glorioso marti¬ 
rio ; que aun por eso la Iglesia en la oracion de su dia 
da el glorioso testimonio de que llevô continuamente 
grabada en su cuerpo la mortificacion de la cruz por el 
nombre de su divino Maestro. No se duda que murio 
en Acaya; su santo cuerpo se conservé en Patrâs 
hasta la mitad del cuarto siglo, siendo muy glorioso 
su sepulcro por la multitud de milagros que obraba 
elSenor en él. El aîio de 357, siendo emperador Cons- 
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tantino, fué trasladado de Acaya â Constantinopla con 
el de san Andrés, y desde alli fué con el tiempo con- 
dueido â Pavia, donde es hoy reverenciado, menos 
su santa cabeza que san Gregorio el Grande llevô â 
Roma cuando volviô de su nunciatura de Constanti- 
nopla; la que se conserva con gran veneracion en Ja 
iglesia de San Pedro. 

Entre las imagenes de la santisima Vi'rgen que por 
antigua y venerable tradicion se créé haber sido pin- 
tadas por manos de san Lucas, la mas célébré de to- 
das es la que se vénéra en Santa Maria la Mayor de 
Roma, cuya capilla adornô el papa Paulo V con tanta 
magnificencia 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La festividad de san Lucas, evangelista, quien, des¬ 
pues de haber padecido muchos tormentos por el 
nombre de Jesucristo, muriô en Bitinia, lleno del 
Espiritu Santo. Sus reliquias fueron trasladadas â 
Constantinopla, y de alli llevadas à Pavia. 

En Antioquia, san Asclepiades, obispo, uno de 
aquellos glonosos màrtires que padecieron bajo Mar- 
ciano. 

En tierra de Beauvais, san Justo, mârtir, quien, 
siendoaun niîio, fué inmolado en la persecucion de 
Diocleciano, bajo el présidente Ricciovaro. 

En Neocesarea enelPonto, san Atenodoro, obispo, 
hermano de san Gregorio Taumaturgo, ilustre por su 
saber. Consumé su martirio en la persecucion de Au- 
reliano. 

En Mesopotamia à orillas del Eufrates, san Julian, 
eremita. 

En Roma, santa Trifonia, que fué mujer del empe- 
rador Decio , la que fué enterrada en una cripta junto 
â san Hipolito. 
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En Nassoin en Ios Ardenas, san Monon, irlandés, 
que muriô sacrificado por unos bandoleros. 

En Marsella, san Mauronte, obispo, que liabia sido 
abad deSan Victor de la n isma ciudad. 

Cerca de Villers en Azois, en el Barrois, san Auge- 
berto, victima de unos salteadores. 

Este mismo dia, el natalicio del santo proleta Joël. 

En Arenas, diôcesis de Avila en Espana, el transita 
de san Pedro de Alcàntara, del ôrden de san Fran¬ 
cisco, que se negô à ser el confesor de Carlos Quinto. 

La misa es en honor del santo, y la oraeion la 
siguiente • 

Intervcmat pro nobis , quæ- Sliplicâmoste , Senor, que in- 
stimus, Domine, sanctus tuus terceda por nosotros tu evangr- 
Lucas evangelista, qui crucis lista San Lucas, cl cnal llcvij 
mortificationem jugiter in suo siempre Cl! SU CtlCrpo la mor- 
corpore pro tui nominis lio- tllicacion (le la Cruz por la 
nore porravit. Per Dominum gioria de lu nombre. Pornues- 
nosirum... tro Senor... 


La epilola es del cap. 8 de la segunda de san Pablo 
à los Corintios. 


Fratres : Gratias ago Deo, 
qui dédit eamdem sollicitudi- 
nem pro vobis in corde Tili, 
quoniam exhorlalionem qui- 
dem suscepit : sed cùm sollici— 
tior esset, sua voluutate profec- 
tus est ad vos. RIisimus eliam 
cum illo fia Nom cujus laus est 
in evangelio per omnes eccle- 
»ias ; non solùm aulem, sed et 
ordinatus est ab ecclesiis co¬ 
rnes percgrinalionis noslræ in 
hanc gratiam, quæ ministra- 


Hermanos : Doy gracias a 
Dios , cl citai ha puesto el mis¬ 
mo cuitlado por vosotros en cl 
corazon de, Tito, porque rccibiô 
la cxliortacion ; pero siendo mas 
solicito de su propia voluntad, 
se ha pavlido para vosotros.,En- 
viamos tambien con él à aqnel 
herinano cuya alabanza esta en 
todas las iglesias por el evange¬ 
lio, y no solamonte esto, sina 
que lia sido elcgido por las igle¬ 
sias compaùero de nuestra pere- 
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tur à nobîs ad Domini gloriam, grinacion por esta gracia, de la 
et deslinatam voluntatem no?- Ctial somos ministros para ta 
tram : deviiaates hoc, ne quis gloria de! Seitor, y para ni3i)i- 
nos vituperet in hae pleni- frslar nuestra protita vokmtad : 
tttdine, quæ ministratur à no- guardâlldoilOS de CStO que nin— 
bis. Pror idennis enim bona non g 1 " 10 »OS vitupéré por esta abuti- 
solùm coram Deo, sed eiiam daneia que es dispensada por 
covaui hominibus. Misimus au- nosotros. Porque proveeuios los 
tem cum illis et fralrem nos- bienes, no solampnte delante 
tmm , quem yrobavimus in de Dios, sino tambien delante 
mollis sarpe sollicitimi esse : (, e los hombres., Tainbien éli¬ 
mine atitem mulio sollicitiorera, via ni os cou ellas â nuestro her- 
confidentia milita in vos, sive tttano,al Ctial lietnos expci'ilTlPn- 
proTito, qui est socius mens ^do inuchas vcccs eu nuichas 
et in vos adjutor, sive francs c0?as <l lie es soücito ; pero alto- 
nostri, apostoli ecclesiarum, *" a sera inucho mas solicito por 
gloria Clnisti. Ostensionem ei- la mncha co «»t>anza (que licite) 
go, quœ est charitatls vesirse, et rn vosotros, sea en drden à 
nostne gloriæ pro vobis, in il- ^do, el cnal es nni compancro y 
los ostenditcinfacicmecclesi.i- fo! 'djutor para con vosotros, 
,„ mi sea en (itden â nueslros hprmn- 

nos, los cuales son apdstolcs de 
las Iglesias, y la gloria deCrislo. 
Haced pues conocer en estos 
eu prpsencia de las iglesius cuâl 
sea vueslra caridad y la causa 
tenemos que de gloriaruos de 
vosotros. 

KtTA. 

« Exhorta san Pablo â los Corintios en este capitulo, 
de donde se saeô la epistola, â que socorran con sus 
limosnasâ las pobres de Jerusalen, âejemplo de los 
Macedonios que se las enviaron mu y copiosas, y de 
camino alaba à los ministros que les despachaba para 
recogerlas. » 
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Afio CUISTIANO. 


KEFLEXIONES. 

El desinterés de san Pablo es una gran leccion no 
solo para los ministros del Senor, sino generalmente 
para todos los fieles, los cuales deben poner entera- 
mente en Dios toda su confianza. Dichosos aquellos 
que à ojos cerrados, y con la cabeza baja, se arrojan 
entre los brazos del Padre de las misericordias y Dios 
de todo consuelo, como dicé san Pablo ; entonces 
nada se desea mas que conocer lo que se debe hacer 
por Dios, y nada se terne mas que no saber aquello 
que Dios nos pide. Luego que se descubre en su santa 
ley alguna nueva luz, salta de alegria el aima como 
el avariento que descubriô un gran tesoro. El verda- 
dero cristiano, aflfjale como le afligiere la divinaPro- 
videncia, solo quiere aquello mismo que le sucede, 
y nada desea de todo lo que le falta. Cuanto mas ama 
à Dios, mas contento esta; y la mas alta perfeccion, 
en vez de oprimirle, hace su yugo mas lijero. Gran 
locura es temer darse à Dios demasiadamente. Es 
como si se temiera ser uno demasiadamente feliz; es 
como si se temiera amar la voluntad de Dios en todas 
las cosas; es como si se temiera tener demasiado va- 
lor para llevar los trabajos que son inévitables ; es 
como si se temiera rccibir demasiados consuelos en 
el ejercicio del amor de Dios; es como si se temiera 
desprendernos demasiadamente de aquellas pasiones 
que nos hacen misérables y desdichados.Menosprecie- 
mos, pues, todas las cosas de la tierra para entregar- 
nos â Dios enteramente. No quiero decir que absolu- 
tamente las abandonemos todas ; pero el que tiene ya 
una vida honestay arreglada mude solamente el fondo 
de su corazon, y solo con esto poco mas 6 menos ha- 
remos las mismas cosas que antes hariamos. Notras* 
tornaDios las condiciones de los hombres, ni aquellos 
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ministerios 6 fnnciones queeslân anejasâ ellas, porque 
él mismolasligô; peroenloncesharemospor servira 
Dios lo mismo que hacemos por servir y por agradar 
al mundo, y por contentarnos à nosotros mismos. 
Solo habrâ esta diferencia que, en lugar de ser devo- 
rados por nuestro orgullo, por la tirania de nuestras 
pasiones y por la maligna censura del mundo, obra- 
reinos, por el contrario, con libertad, con intrepidez, 
con fervor y con esperanza en Dios, animândonos la 
misma confianza. Sostendranos en medio delos tra- 
bajos la esperanza de los bienes eternosque se accr- 
can, y la inconstancia de los caducos que se escapan. 
Darànos alas para volar à Dios el amor que le tene- 
mos, haciéndonos conocer lo mucho que Dios nos 
ama. 

El evangelio es del ccip. 10 de San Lucas. 

In illo tem pore : Designavit En aquel tiempo : Eligiô el 
Dominus et alios septuaginta Scnorotros setenta y dos, y los 
duos. Et misit illos binos autc envié de dos en dos delante de 
faciem suain iu omnem civita- si à lodas las ciudadesy lugares 
tem et lociira, quo crat ipse adondeél habia de ir, y les dc- 
veuturns. Et diccbatillis:Mes- cia : La miés es grande, y pocos 
sis quidem milita, operarii au- los operarios. Ilogad, pues, al 
tem pauci. Rogate ergo domi- seiïor de la miés que envie ope- 
nuin mcs.'is ut initiât operarios rarios d su hacienda. Id : hé 
in messcm suam. Ite ; ecce ego aqui que os envio como corde- 
mitto vos sicut agnos inter lu- ros entre lobos. No lleveis bol- 
pos. Nolite portare sacculum, sa, ni zurron, ni sandalias, y 
ucque peram, neque calcea- no saludeis a nadie en el ca- 
menta, et neminem per viam mino En cualquiera casa que 
salutaveritis. In quameumque entrdreis, dccid primero : Pax 
doinum intraveritis, primùm sea à esta casa; y si alli hubiese 
dicite ;Pax buic domui; et si bijo de paz , deseansard sobre 
ibifucrilfiliuspacis.rcquiescet él la paz vuestra; pero si no, 
super illuin paxvestra;sinau- se tornard d vosotros. Per- 
tem, ad vos revertetur. In ea- mancced, pues, en la misma 
dcmautemdomo maneteeden- casa comiendo y bebiendo de lo 

10. 25 
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tes, et bibentes quæ apud illos que tienen ; porquc el opera- 
sunt ; dignus est enim opéra- rio es digno de su salarie». No 
rius mercede sua. Noble tran- paseis de una casa â otra ; y en 
sire de domo in domum. Et in cualquiera ciudad que entrâreis 
quamcumque civitatem iotrave- y os recibieren, COIlietl lo que OS 
ritis, et susceperiut vos, man- pongan delante,y curad los en- 
ducate quæ apponuntur vobis ; fermos que hay en ella, y décid¬ 
ât curate infirinos qui in ilia les : Se accrc6 â VOSOtl'OS el l'CÎ- 
suut, et dicite illis : Appropiu- node DiOS. 
quavit in vos regnum Dei. 

MED1TACION. 

DE LOS FALSOS ATRACTIVOS QUE USA EL DIABLO PARA 

ENGANARNOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que el amor de los deleites, el amor de las 
honras y el amor de las riquezas son las très grandes 
màquinas que dan impulso à las operaciones de los 
honibres, y ponen en movimiento todas las pasiones. 
Como el enemigo de la salvacion conoce muy bien la 
violenta inclinacion del corazon humano à estos très 
objetos, no cesa de combatirle por estos très flacos. 
El ejemplo solo de Salomon debiera bastar para nues- 
trodesengafio. Este poderoso rey no negô gusto algu- 
no â sus sentidos; colmadodebienes, de honras, de 
aplausos y de deleites, se vio precisado à confesar, 
cuando estaba como anegado en un golfo de delicias, 
que todo cuanto habia hallado en la tierraeva vanidad 
yafliccion de espiritu; y todas las majores brillante- 
ces delmundo, engano, trampantojos, aparienciaé 
ilusion. Con efecto, iqué otras cosas se pueden en« 
contrar en este destierro ? Es cierto que el mundo pro* 
mete siempre riquezas y grandes honores; perojde 
cuàndo aeà fué el arbitre ni el distribuidor de esos 
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bien es? Empeùa en grandes gastos à los que siguen su 
partido, pero £qué fruto sacan de ellos? icuàl es su 
récompensa? jaeaso fueron nunca herencia de los 
mundanos la paz, cl gusto, ni la dnlce tranquilidad de 
la vida? Promételes el mundo deleites, pero ino les 
emboca en vez de deleites amargas pesadumbres? 
ibrindalos jamàs con algun deleiteque no se les dé 
desleido en hiel? idisfrutase alguno tras el cual no 
venga el arrepentimiento y el dolor? Promete el 
mundo grandes honras, pero iacaso es dueîio de 
ellas?'iv podrâ uno prometerse sincera veneracion 
donde todo esta lleno de envidiosos, de malignos y de 
compelidores? Apenas se reconoce nunca, y mucho 
menos se premia en el mundo el verdadero mérito. 
iSe respeta mucho la virtud donde solo reinan la pa- 
sion, el interés, el humor, la extravagancia y el capri- 
cho? Pero bien : sea uno muy honrado, y séalo muv 
sinceramente; iqué cosa mas vana, que cosa mas ri- 
dicula, qué cosa mas imaginaria que estas eslimacio* 
nés, que estas honras? En fin, promete el mundo ri- 
quezas, porque ser uno pobre en el mundo se consi¬ 
déra la mayor de todas las desgracias ; pero jà quié- 
nes se las promete? Al que se tendra por muy dichoso 
si labra su fortuna despues de muchos sudores y de 
grandes trabajos. Cuesta mucho el adquirirlas ; y su- 
pongamos por ahora que el mundo fué el que te diô 
eso que tanto te ha costado ; pero para un liombre 
rico, para un hombre que llega à ser algo en el mun¬ 
do, icuàntos desgraciados hay en él, siendo la codicia 
tan universal, y tan comuues los trabajos ? Tor otra 
parte, i quién podrâ contar sobre estos aparentes bie- 
nes, que se nos deslizan de las nianos por su propia 
fragilidad? Ilonras, deleites, riquezas, todoseapaga, 
todo desaparece con el ullimo aliento de la vida. 
iSerâ posiblc, mi Dios, que, despues de tanto tiempo 
eomo el mundo nos esta engatiando con unos atrac- 
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tivos tan frivolos y tan vanos, todavia no hayamos 
aprendido à no dejarnos engaflar? 

PUNTO SEGÜNDO. 

Considéra hasta dônde llega la ceguedad y la im- 
1 ecilidad del entendimiento de los hoinbres. Si el 
amor de los deleites, el de las honras y el de las ri- 
quezas tiene tanto poder sobre nuestro corazon, (à 
que fin ir â buscar esos bienes en otra parte que en 
su verdadera fuente? (dônde se gustan, ni dônde se 
pueden gustar deleites mas puros ni mas dulces que 
en el servicio de Dios? La alegria y la tranquilidad 
son la légitima de las aimas justas : la virtud por si 
sola es la mayor riqucza, es un tesoro por el cual se 
debieran dar todos los caducos bienes de este misé¬ 
rable mundo. La virtud por si sola hace al hombre 
respetable : iqué bienes hav mas preciosos ni mas 
sôlidos que aquellos cuyo principio es el mismo Dios? 
îQué gloriamasdignadenuestra ambicion que la de 
servir al dueno soberano de todas las cosas, al ar¬ 
bitre de nuestra eterna suerte? ;0 ceguedad! i ô lo- 
curade loshombres! idejarse deslumbrar, dejarse en- 
ganar por la lisonjera idea de una quimôrica, deuna 
imaginaria felicidad, que todos los mundanos se pro- 
meten, y hasta ahora ninguno ha podido encontrarl 
iDôndeestà la razon, dônde estâelseso del que se 
persuade que puede ser feliz, entregàndose como 
presa desuspasiones, condenando lasmâximas de Je* 
sucristo, fabricândose una especie de religion aco* 
modada al gustode sus sentidos y por la régla - de sus 
propias ideas, viviendo sin fe, sin devocion, sin 
piedad, y condenândose miserablemente? Gustos, 
alegrias, diversiones, abundancia, felicidad, todos 
son nombres especiosos que usa el vocabulario 
del mundo para alucinar à sus adoradores; pero 
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en conclusion, nombres llenos de aire, y de nada 
mas, incapaces de enganar, de deslumbrar à un 
Nombre de juicio y de razon. Conozcolo, Senor; pàl« 
polo, Dios mio : dadme gracia para que cada dia me 
convenza de ello mas y mas. 

JACULATORIAS. 

Vanitas vamtatum, et omnia mnitas. Eccles. 

Confieso, Senor, que todo cuanto hay en este mundo 
es vanidad de vanidades. 

Filii hominum... ut quid diligilis vanitatem, et quœ- 
ritis mendacium? Salm. 4. 

Hijos de loshombres, i para que os dejais deslumbrar 
de la vanidad y enganar de unas mentiras tan pal¬ 
pables ? 

PROPOSITOS. 

1 . (Se crée por ventura que Jcsucnsto es nuestro 
Dios y nuestro maestro? ise créé que no hay otro ca- 
mino para et cielo, que el que el mismo nos mostro? 
4 se créé que uingunoesadmitido en la gloria, sino los 
que son de su partido? Pero si se creen estas verda- 
des, icômo es posible que se ponga en deliberacion 
el partido que se debe tomar entre Dios y el mundo? 
;,cémo es posible que este tenga tanto partido, y que 
este partido insulte al reducido numéro de los fieles 
verdaderos?iAqué fin tantas condescendencias, tan- 
tos rodéos, tantas dudas, tantas consultas sobre el 
Senor à quicn se lia de servir? Si Baal te crié, dice el 
Profeta, si es el Dios d quicn adoras , siguele, y no sir‘ 
vas à otro dueno ; pero si el Senor es tu Dios, declarute 
por êl descubiertamcnle. iQué hay que consultai', ni 
que deliberar en seguirle? Heflexiona con madurez 
estas importantes verdades. Declarate por Dios à cara 
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descubierta; y sea tu respeto, tu modestia, tu coin- 
postura, tu devocion en el templo; sean en todas 
ocasioncs tus palabras, tus màximas, tus dictâmenes 
y toda tu conducta, una prueba pùblica y notoria de 
que eres de los discipulos de Cristo, y no de los escla- 
vos del mundo. 

2 . Considéra los bienes de este mundo como si 
fueras un mero depositario, un mero administrador 
de ellos con obligacion de dejàrselos à tus herederos : 
cuida de ellos, administrâtes bien; pero no peguesà 
ellos tu corazon. A las honras que el mundo hace, 
considéralas como obsequio que se tributa à la digni- 
dad y no à la persona. Por lo que toca à los deleites, 
pocos hay que no estén llenos de veneno : huye de 
ellos con el mayor cuidado, y admite ünicamente 
aqucllos de que nunca te debas arrepentir. 




DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN PEDRO DE ALCAN T ARA, confesor. 

San Pedro de Alcàntara, tan célébré en toda la Igle- 
sia por el sublime don de oracion â que el Senor le 
elevô, y por el rigor de sus asombrosas peniten- 
cias, de que nos dejô tan admirables ejemplos, 
naciô el ano de 1499 en la villa de Alcàntara, pueble 
poco numeroso de la provincia de Extremadura en 
Espafia, que comunicô su nombre â nuestro santo, 
sirviéndole de apellido. Fué su padre don Alfonso 
Garavito, hàbil jurisconsulto y corregidor de la mis- 
ma villa ; su madré, doua Maria Villela de Sanabria : 
los dos de muy antigua y caliücada nobleza ; y uno y 
otro de una virtud tan sôlida como ejemplar. Consi- 
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derando ambos como una de las mas esenciales obli- 
gaciones de los padres la cristiana educacion de sus 
hijos, se dedicaron à criar à Pedro en el temor santo 
de Dios, con tanto mayor gusto y con tanto mavor 
consuelo, cuantodesde luego descubrieron en el nino 
una bellîsima îndole y unas inelinaciones, por decir- 
lo asi, naturalmente cristianas. Anticipôse â la razon 
la dcvocion, previniéndole la gracia tan extraordina- 
riamente, que se hallô dotado del don de oracion aun 
antes de tener edad para saber hacerla. Ora cstuviese 
en la iglesia, ora en casa, siempre se le veia orando, 
siendo la oracion el unico entretenimiento de su nifiez; 
presagio cierto de la eminente santidad à que arribô 
con el tiempo. 

Son los estudios ordinario escollo de la juventud ; 
pero la virtud de Pedro de Alcântara se perfeccionô 
en ellos, resplandeciendo mas el candor de su ino- 
cencia. Ibase haciendo mas santo al paso que se iba 
haciendo mas sabio en las letras humanas y en la fi- 
losofia. Enviàronle à Salamanca à esludiar el derecho 
canônico; y alli entablô una vida tan arreglada, dis— 
tribuyendo las horas en la iglesia, en las escuelas, en 
el hospital y en su estudio, que los maestros de la 
universidad le proponian â los demàs profesores por 
modelo de virtud, de aplicacion y de aprovechamien* 
to. Vuelto â Alcântara, hizo cuanto pudo el enemigo 
de la salvacion para manchar su inocencia y para 
derribar su virtud. Hallàndose en una edad donde todo 
es tentacion; jôven, bien dispuesto, lleno de viva- 
cidad y de t'uego, conociô el peligro, descubrio al 
enemigo y tomô las armas contra él, recurriendo âla 
oracion, â la frecuencia de sacramentos, â la devo- 
cion de la santisima Virgen, â la fuga de las ocasio- 
nes ; pero singularmente al ejercicio de la mas rigu* 
rosa penitencia. Cesô la tentacion de la carne; pero 
entré à relevarla la de la ambicion. Todo concurria â 
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lisonjear sus esperanzas con la gran fortuna que se 
podia prometer, ya en la profesion de las lelras, va 
en el ejercieio de los primeros cargos; pero hizole 
Dios la merccd de que descubriese el artificio del enc* 
migo, y de que le venciese, porque, conociendo que-el 
mundo estaba lleno de escollos, déterminé refugiarse 
al asilo de la religion. Escogiô la del seràtîco padre 
san Francisco, y tomo el habifo en el convento de 
Manjarrez, sito en una âspera montana. Quiso el Se- 
ilor autorizar la resolucion del santo joven con un 
insigne milagro ; porque, no encontrando barca para 
pasar el rio Tera, se hallô de repente à la otra orilla 
por ministerio de un àngel. 

Ténia solo diez y seis anos cuando entré en el no- 
viciado, y en menos de seis meses mereciô que le 
propusiesen â los demàs como verdadero modelo de 
la perfeccion religiosa. Sobre todo, asombré su mor- 
tillcacion à los profesos mas antiguos. Comia poqut- 
simo, y apenas dormia nada ; ninguna dificultad en- 
contraba en las mas rigurosas penitencias. Era muy 
mgenioso el amor que ténia â las humillaciones, in- 
ventando cada dia nuevos modos, nuevas industrias 
para ser menospreciado, y siendo este el mayor obje- 
to de sus ansias. Uallaba sus mavores delicias en la 
mas estrecha pobreza, no pareciendo posible desasi- 
miento mas absoluto de todo. Unido continuamente â 
su Dios, ninguna cosa era capaz de distraerle ; siendo 
sucesivamente sacristan, portera, refitolero y despen- 
sero, cumplia exactamente con todos estos ofîcios, y 
afiadia de supererogacion los mas bajos, los mas hu- 
mildes y los mas répugnantes de la comunidad, su- 
perando su fervor à todos ellos. 

El pacto que habia hecho con sus ojos, no se limi- 
taba precisamente à las personas de otro sexo ; se 
puede decir que sé extendia à cualquiera objoto quo 
no fuese absolutamente indispensable. Toda la vida 
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anduvo con los ojos bajos; de mariera que nunca 
supo si el coro y el dormitorio eran de bôvedas, ni 
de que materia era el techo de su eelda. A los rcli- 
giosos del convento solamente los conocia por la voz, 
y à fuerza de mortitiear sus sentidos habia perdido el 
uso deellos. 

Pocos meses despues de su profesion le envio la 
obediencia à un convento muy solitario, y alli fabricô 
una celda, que lo era solo en el nombre; pero pare- 
cia sepultura en la realidad. En clla diô principio à 
aquel ejercicio de penitencia, que verdaderamente 
horroriza, y apenas se haria creible si no le autorizara 
el testimonio de la bula de su canonizacion. Su ayuno 
eraeontinuo : comia una sola vez de tercer en tercer 
dia, y algunas se pasaban ocho dias enteros sin to- 
mar alimenlo. Dos veces al dia despedazaba cruel- 
mentc su cuerpo con unas disciplinas de hierro : traia 
continuamente à raiz de las carnes un cilicio de alam- 
bre en figura de rallo, cuyas agudas punlas por la 
parte de adentro no solo le penetraban la piel, sino 
que le renovaban sin césar las llagas que le habia 
hecho la disciplina. Aunque su comida se reducia à 
unas pobres legumbres sin condimento, y lo mas or- 
dinario à un zoquete de pan duro, le bastaba sentir 
algun gusto en lo que comia para desazonarlo al ins¬ 
tante , mezclàndolo con ceniza. Pero lo que mas le 
costô, como él mismo lo confesô despues à santa Te- 
resa, fuc vencer el sueflo. Esta era la pension de la 
vida que se le hacia mas insoportable ; porque decia 
que solo el sueno nos .priva delà presencia de Dios, 
lo que no hacia ni aun la misma muerte. Dormia no 
mas que hora y media, y por espacio de cuarenta 
anos lo hacia 6 de rodillas, o medio en pié, arrimando 
la cabeza à la pared. Lo restante de la noche lo pa- 
saba en oracion, anadiendo siempre â ella alguna 
nueva penitencia. Era su celda tan baia, tan estrecha 

25. 
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y tan corta, que no podia estar en ella derecho, ni 
tendido à lo largo. Gustàbale mucho la mortificacion, 
ocasionada por las incomodidades que trae eonsigo 
la variedad de los tiempos y de las estaeiones del aîio. 
Es siempre muy rîgido el invierno en aquella sierra 
donde estaba el convento, y en lo mas riguroso de 
él dejaba abierta la ventana de la celda. Andaba de 
continuo con los piés descalzos, y siempre con la 
cabeza 'descubierta, por respeto, como deeia el mis- 
mo santo , à la presencia de Dios que esta en todas 
partes. Bien se puede asegurar que ningunole exee- 
diô en la mortificacion, y asi parecia un esqueleto ani- 
mado. Es verdad que le desquitaban ventajosamente 
de la continua violencia que se hacia los celestiales 
consuelos con que sin césar inundaba el Senor â su 
purisima aima. Pocos santos se han vislo que hubie- 
sen sido elevados â mas sublime don de oracion. Era 
esta un éxtasis casi continuo, comunicàndosele Dios 
en ella extraordinariamente, y dândole à gustar con 
anticipacion las delicias de la gloria. 

No era mon que estuviese debajo del celemin lan 
sobresaliente virtud; por lo que à los veinte anos de 
su edad, y antes de poder recibir los sagrados ôrde- 
nes, le hicieron los superiores guardian de Badajoz. 
No fué esta la menor mortificacion para un hombre 
tan humilde. Como era el mas mozo de todos sus sub- 
ditos, le parecio que soio le habian hecho superior 
para servirlos à todos; lo que fàcilmente se conociô 
por lo que se le viô hacer durante su guardiania, de 
cuya autoridad solo se valiô para reservarse â si to-< 
dos los oficios mas bajos, mas liumildes y mas traba- 
josos del convento. Luego que entré en los veinte y 
cuatro aïlos, le raandaron los prelados que se dispu- 
siese à recibir los sagrados érdenes. Hasta alli habia 
sido àngel en la pureza de sus costumbres y en todo 
el ténor de su vida; pero en el altar fué un abrasadq 
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serafin. Mostrâbalo en él, saliéndole al semblante 
aquel divino fuego en que ardia su corazon ; y las co- 
piosas lâgrimas con que regaba el altar, eran buen 
indicio de las Hamas en que le abrasaba su amor. Un 
ano despues le hicieron guardian del convento de 
Nuestra Sefiora de los Angeles; en cuyo empleo no 
hallô otro atractivo que la situacion del convento, la 
mas fria de toda Espafla ; ofreciéndole los hielos, las 
nieves y las ventiscas muchas penitentes industrias 
para saciar el hambre que ténia de padecer. 

Por el zelo de la salvacion de las aimas, insépara¬ 
ble de la verdadera caridad, aceptô el ministerio de 
le predicacion. Ningun predicador hizo mas fruto. 
Sobre el talento natural y un fondo de sabiduria, en- 
riquecido con aquellas superiores luces que eran fruto 
de su intima comunicacion con Dios, y nunca lo pue- 
den ser del esludio, bastaba sola su vista para ablan- 
dar los corazones mas endurecidos. Convertia solo 
con dejarse ver ; por eso, se veian muchas veces los 
mas insignes pecadores interrumpirle sus sermones 
coq Iàgrimas y dolorosos gemidos. En medio de su 
empleo de superior, corriô muchos obispados, hacien- 
do en todas partes inmenso fruto, y renovando en to- 
das el espiritu de penitencia. 

No obstante, siempre le tiraba la inclinacion al re- 
tiro, que era, digàmoslo asi, la pasion dominante 
de nuestro santo ; y en virtud de ella suplicô à los 
superiores le destinasen à algun convento separado 
de toda comunicacion con los seglares. Por darle 
gusto, le hicieron guardian deSanOnofrede la Lapa, 
situado en un horroroso desierto, y alli fué donde 
compuso el tratado de la oracion y de la contempla¬ 
tion , tan universalmente estimado, y que mereciô 
tantos elogios de sauta Teresa, de fray Luis de Gra- 
nada, de san Francisco de Sales, y sobre todo del papa 
Gregorio XV, habiéndole compuesto por ccmDlacer a 



44Î aSo cristiano. 

un amigo suyo que le rogô le diese por escrito las re* 
glas para tener bien oraeion, lo que tantas veces le 
habia explieado verbalmente. Apenas saliô de sus 
manos aquella obra, cuando se extendiô por toda 
Espatia, y se viô andar en las le todos con tanta ré¬ 
putation de nuestro santo, que los pueblos clamaban 
a porfia por él, ansiosos de oir de su boca las verda- 
ües de la salvacion. Particularmente el rey de Portu¬ 
gal don Juan el 111 hizo tantas instancias con los supe- 
riores para ver en su corte â aquel gran siervo de 
Dios, qq,e, â pesar de todas las razones que alcgô, se 
viô precisado â emprender aquel viaje. llizole a piéy 
descalzo como acostumbraba, y no es facil explicar el 
mucho bien que hizo en aquella corte. Viéronse en 
clla algunos de los mas grandes senores renunciar el 
mundo, y buscar en las mas austeras religiones ca- 
mino scguro y compendioso para su salvacion. La in- 
fanta doua Maria, hermanadel rey, no contenta con 
destcrrar de su persona y de su cuarto todo lo que 
olia â espiritu de mundo, galas magnificas, muebles 
suntuosos y profanas diversiones, se consagrô tota'- 
mente à Dios con los très votos de religion por con- 
sejo de nuestro santo. El infante don Luis, hermano 
de la misma princesa, fundo el convento de Salva- 
tierra, y se encerrô en él, pasando el resto de sus dias 
en todos los ejercicios religiosos con tan fervorosa dé¬ 
votion, que fué el ejemplo de todo el reino. Hizose 
cuanto se pudo para detenerle en Portugal, pero te- 
niale destinado la divina Providencia para la reforma 
de su ôrden. Despues de haber sosegado con su pre^ 
senciay con sus prudentes oficios las turbaciones quo 
sc suscitaron en Alcàntara, le llegô el aviso de que su 
provincia le habia nombrado provincial. En vano pre- 
tendiô excusarse alegando que no ténia cuarenta aîios; 
ninguno le tuvo por demasiadamente mozo para el 
empleo. Obligàronle â aceptar el empleo, el que des- 
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empcîiô con tanto acierto como pudiera el hombre 
mas experimentado. Valiése de esla nueva autoridad 
para introducir en su provincia ciertas réglas que solo 
el concepto de su virtud pudo lograr que fuesen acep- 
tadas y reciludas ; pero su grande obra era la reforma 
de la orden que habia tiempo andaba meditando. 

Emprendiôla movido del ardiente deseo que muy 
de antemano le babia inspirado el Seîior de ver 
resucitado en su primer vigor cl primitivo espîritu 
de la régla de san Francisco. No ignoraba que 
era asunlo mas arduo reformai' una religion, que 
fundarla; pero atropellô por todas las dilicultades, 
persuadido de que era Dios el autor de aquel intento. 
llabiéndosele agregado algunos religiosos de los mas 
virtuosos y ejemplares, fué à echar los primeros ci- 
mientos de la provincia reformada de la Arravida en 
Portugal, cerca de la cmbocadura del Tajo. Es la 
Arravida una fragosa y conlinuada sierra, y estoera 
justamcnte lo que buscaba nuestro Pedro. Ayudado 
con las limosnas y con la autoridad del duque de 
Avcyro, levantô en clla un convento, cuyas celdas, 
por la mayor parte, se fabricaron en las cavernas de 
los penascos; y este fué el principio de aquclla célébré 
reforma que, resucitando el espiritu de mortificacion 
y de extrema pobreza que profesô el seràfico padre san 
Francisco, da à la Iglesia una nueva familia de ange* 
les mortales, cuyo espiritu de soledad, de devocion, 
de penitencia y de todo lo mas perfecto que ensena la 
religion, esaun el dia de hoy objeto de admiracion y 
de veneracion â todos los fieles. El ano de 1554 tuvo 
principio esta reforma, para cuyas alabanzas no en- 
contraba expresiones correspondientes la serâfica ma¬ 
dré santa Teresa, y cuyas réglas confirmé por brève 
expreso y parlicular el papa Julio 111. El obispo de 
Coria cediô à nuestro santo una ermita dentro de su 
obispado, en lacual estuvo algun tiempo con un solo 
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compafiero, esparcidos los demàs por varias partes 
violenciade la tempestad que suscité el infierno con¬ 
tra aquella grande obra. Desde alli emprendiô Pedro 
el viaje de Pioma, haciéndole todo à piè, descalzo y 
con Iacabezadescubierta,comoacostumbraba.Obtu\o 
segundobrève del papa, y letras patentes de su gene¬ 
ral para fundar nuevos conventos segun la estrecha 
reforma. Volviô à Espana, y fundô uno en elPedroso, 
tan reducido y tan estrccho, que mas parecia fàbri- 
ca de sepulturas que de celdas. La que escogiô para si 
como prelado, era de las mismas dimensiones que las 
de otras partes, tan baja, tan angosta y tan corta, que 
no podia estar en ella sino de rodillas, encorvado, 6 
en otra molesta postura. 

Creciendo cada dia la reputacion de nuestro santo, 
apenas liubo en aquel tiempo persona de virtud so- 
bresaliente que no solicitai su correspondencia, 6 
por lo menos tener parte en sus oraciones. Santa Te- 
resa le consultaba en lo que se le ofrecia. San Fran¬ 
cisco de Borja estrechô una fina amistad con aquel 
gran siervo de Dios, y en toda Espana resonaba con 
admiracion el nombre de fray Pedro de Àlcântara. 
Cuando el emperador Carlos V estaba meditando su 
retiro al monasterio de Yuste, resolviô tomarle por 
su confesor; pero el santo se excusé con tan buenas 
razones, que el emperador se rindio â ellas. Mas e(i- 
caz fué su general. Ndmbrôle comisario general de 
Espana para la reforma, cuyo empleo desempeùo 
con tanta felicidad, que tuvo el consuelo de recibir 
dos brèves del papa Paulo IV, confirmando su insti¬ 
tué, y el de yer en menos de seis anos fundados 
nueve conventos. 

Habia tiempo que san Pedro de Alcântara vivia, di- 
gàmoslo asi, de milagro. Extenuado al rigor de sus 
excesivas penitencias, consumido con sus grandes tra- 
bajos, y exhausto â fuerza de tan pcnosos ejercicios, 
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eayô gravemente enfermo; y sabiendo bien que se 
acereaba su ultima hora, se hizo llevar al convento 
de Arenas. lïecibiô Juego los sacramentos, y poco 
tiempo despucs enlrô en un dulcisimo éxtasis. Apa- 
reciôsele la santisima Virgen, acompaùada de san 
Juan evangelista, y le aseguro su eterna bienaven- 
turanza; y pronunciando entoncesél mismo aquellas 
palabras del salmo 121 : Lœtatussum in his quœ dicta 
sunt mihi ; in domum Dumini ibimus : me lie llenado 
de alegria sabiendo que he de ir à la casa del Seùor, 
le entregâ dulcemente su aima el dia 18 de oclubre 
del ano de 1562, a los sesenta y très de su edad y cua- 
renta y siete de su vida religiosa. 

Desde el mismo punto en que murio, manifesté 
Dios la gloria de su siervocon mucbos milagros. Lue- 
go que espirô, se aparcciô â santa Teresa rodeado de 
respiandor, y le dijo estas bellas palabras : ;0 dicho- 
■sa, o dulce penücncia que me ha merecido lanla gloria! 
Fuéenterrado su santo cuerpo en la iglesia de Are¬ 
nas, donde continuamente esta Dios haciendo glo- 
rioso su sepulcro por los milagros que obra cada dia. 
El papa Gregorio XV le beatificé solemnemente el 
ano de 1622, y el de 1669 le canonizô Clemente IX, 
(ijando su fiesta al dia 19 de octobre. 

Siendo tan glorioso para nuestro santo lo que es- 
cribe de él santa Teresa en el capitulo 27 de su vida, 
no es razonquese omita en este breve compendio. 

« i Y que bueno nos le llevé Dios ahora, dice la 
santa, en el bendito fray Pedro de Alcàntara ! No esta 
ya cl mundo para sufrir tanta perfeccion : dicen que 
estàn las saludes mastlacas, y que no son los tiempos 
pasados. Este santo liombre de este tiempo era, eslaba 
grueso el espiritu como en los olros tiempos... Parc- 
cerne fueron cuarenta anos los que me dijo habia dor- 
mido solo hora y media entre noche y dia, y que este 
gra el mayor trabajo de penitencia que habia tenido 
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en los principios el vencer el suefio, y para esto estaba 
siempre de rodillas 6 en pié. Lo que dormia era sen- 
tado, la cabeza arriniada à un maderillo que ténia hin- 
eado en la pared... En todos estos anosjamàssepuso 
la capilla por grandes soles y aguas que hiciese, ni 
cosa en los piés, ni veslido, sino un hâbito de sayal, 
sinninguna otra cosa sobre las carnes, y un mantillo 
de lo mismo encima. Deciameque en los grandesfrios 
se le quitaba, y dejaba abiefta la puerta y ventanilla 
delacelda, p^ra que cou ponerse despues el manto, 
y cerrar la puerta, conlentase al cucrpo para que so- 
segase con mas abrigo. Comer à tercero dia era muy 
ordinario... Un su companero me dijo que leacaecia 
estar ocho dias sin comer. Debia estar amando en ora- 
cion, porque ténia grandes arrobamientos, é impetus 
de amor de Dios, de que una vez fui yo testigo. Su po- 
brczaeratanextrema y tanta la mortificacion enlamo- 
cedad, que me dijo le habia aeaecido estar très anos 
en una casa de su ôrden, y no conocer fraile sino era 
por la habia, porque noalzaba los ojosjamàs. A mu- 
jeres jamàs miraba... Era muy viejo cuando le vine â 
conocer, y tan cxtrema su flaqueza, que no parecia 
sinohecho de raices deàrboles. Con toda esta santi- 
dad, era muy afable, aunque de pocas palabras, sino 
era con preguntarle; en estas era muy sabroso, porque 
ténia muy lindo entendimiento. Pué su lin como la 
vida, predicando y amonestando à sus frailes... Des¬ 
pues ha sido el Sefior servido que yo tenga mas con- 
suelo en él que en la vida, aconsejàndome en muchas 
cosas. Hèle visto muchas veces con grandisima glo- 
ria. Dijome la primera vez que me apareciô : i Que 
bienaventurada penitencia que tanto premio habia 
merecido! » 

Esto es lo que escribe santa Teresa de este gran 
anto. 



OCTL'UKli. DUXiX. 


443 


«OTA DEL TRADUCTOR. 

» Las palabras del original francés pasan como si 
fuesen lasformales de la santa; pero el que las cote- 
jare cou las referidas, que son las mismas de la serà- 
fica madré, reconocerà que la version francesa no fué 
la mas exacta. Por esta razon, me aparté de ella, y co¬ 
pié el texto de su iengua original. Tambien hay en el 
francés la equivocaciou de citar el capitulo 17 por cl 27 
en la vida de la santa. » 

MAHTIROLOGIO KOMANO. 

En Arenas en Espafia, san Pedro de Alcàntara, 
confesor, del ordendc los frailes menores, el cual, por 
su admirable penitencia y muchos milagros, ha sido 
puesto en el numéro de los santos por Clemente IX. 

En Roma, la fiesta de san Tolomeo y de san Lucio, 
màrtires bajo Marco Antonino. SanJustino,màrtir, re- 
fieré que, habiendo el primero coBvertido à la fe de 
Jesucristo una mujer licenciosa, persuadiéndola à 
guardar castidad, fué acusadoante el prefecto Urbi- 
cio por un impùdico, y padeciô durante largo tiem- 
po los horrores de una cârcel, y al fin como con- 
fesasc pùblicamente la auloridad de Jesucristo, fué 
condenado à ser ajusticiado. Lucio, desaprobando 
la sentencia de Urbicio, y conlesàndose abiertamente 
crisliano,se vio condenado à la mismapena. Agrego- 
seles un companero, y tambien lo fué del mismo mar* 
tirio. 

En Antioquia, san Berànico, santa Peîagia, virgen, 
y otros cuarenta y nueve màrtires. 

En Egipto, san Varo, soldado, que, bajo el empera- 
dor Maximino, visitando siete bienaventurados mon- 
jes encarcelados, y dàndoles viveres. quiso reem- 
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plazar uno de ellos que habia muerto ; y babiendô 
padecido con ellos muv craeles lormentos, consiguio 
la palma del martirio. 

En Evreux, san Aquilino, obisoo y confesor. 

En tierra de Orléans, la muerte de san Veron, 
obispo. 

En Salerno, san Eustero , obispo. 

En Irlanda, san Ethbin, abad. 

En Oxford en Inglaterra, santa Frewisa, virgen. 

En Senlis, san Levange, obispo, uno de los padres 
del primer coneilio de Orléans, venerado en Chalons 
del Saona, con el nombre de san Leyans. 

En Soissons, san Lupo, obispo, sobrino de san 
Remy. 

En Saint-Gai en Brene, en la diôcesis de Bourges, 
san Didier, abad, discipulo de san Siran. 

En Vêlai, san Chafre, abad, martirizado por los 
sarrazenos. 

En el mismo dia, san Aquilon, confesor, venerado 
en otro tiempo en Ginebra. 

En Bcthlapat, en el pais de Bethuze en Persia, el 
martirio de san Sadolh, obispo, degollado bajo 
Sapor. 

En Belen en Palestina, san Eusebio de Cremona, 
confesor, à quien san Jerônimo dedicô sus comen- 
tarios sobre Jeremias y san Mateo. 

En Inglaterra, san Esneu, venerado en otro tiempo 
en York, bajo el titulo de obispo y màrtir. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguienle : 

Deus,quibeatumPetiumcon. O Dios , que te dignaste ilus- 
fessorem tuum, admirabilis pœ- trar al bieiiavenliirailo Pedro tu 
nitentiae, et altissimæ conlem- confesor COU el don de Ulia al- 
plationis munere illustrare di- ti'sima contemplacion, y con el 
gnatuses; d«nobis,quwsumus, de una admirable penitencia; 
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utejus suffragantibus merilis, SUplicâlTlOStC nos concédas por 
carne moriificati, faciliùs cœ- su intercesion y por sus me- 
leslia capiaraus. PerDomiuum recimiciltOS, que mortifiquemos 
Büsirum Jesum Christum... nuestros sentidos, para com- 

prcmler mas fâcilmente las co¬ 
sas celestiales. Por nuestro Se- 
ùor Jesucristo... 

La epistola es del cap. 3 desan Pablo à los Filipenses. 


Fratres: Quæ mihifuerunt lu- 
cra, hæc arbitralus suoi propler 
Chr/slum detrimenta. 'Verimi- 
tamen exislimo omnia detrimen- 
tum esse propter eminenlem 
scientiam Jesu Christi Domini 
mei : propler qtient omnia de- 
trimentum feci, el arbitrer ut 
stercora, ut Cliristum luorifa- 
ciam , et inveniar in illo non 
habens meam juslitiam, quæ ex 
lege est, sed illam, quæ ex fide 
est Christi Jesu : quæ ex Deo est 
justilia in fide ad eognoscendum 
ilium, et virlutem resurrectionis 
ejus, et societaiem passionum 
illius : configurants morti ejus : 
si quo modo occurram ad re- 
surrectionem , quæ est ex mor- 
tuis.Non quôd jam accepcrim, 
aul jam perlectus sim : sequor 
autem, si quo modo compre- 
hendam in quo et comprelien- 
6us sum à Cbristo Jesu. 


Hermanos : Lo que antes tnve 
por ganancia, lo he rcputatlo ya 
por pértlida, por amor de Cristo. 
Antes bien, juzgo que todas las 
cosas son pértlida en eompara- 
cion de la alla ciencia de mi Sc- 
îior Jesucristo, por cttyo amor 
hc renunciado todas las cosas, 
y las tengo por esliercol, para 
ganar â Cristo, y ser hallailo en 
cl ; no teniendo aquelln propia 
justicia que vienc de la ley,sino 
nquclla justicia tjne nacc de la 
fe en Jesucristo, aquella justi¬ 
cia que viene de Dios por la 
fc ; para conocer a Jesucristo, 
y cl potier de su resurreccion, y 
la parlicipaeion de sus tormen- 
îos, copiando en mi In imd- 
gen de su muerte; â fin de 11c- 
gar, de cualquier modo que sea, 
â la resurreccion de los muertos. 
No porque lo baya conscguido, 
6 sea ya perfecto ; sino que cavni- 
no para llegar de algmt modo 
atlondc me ha destinado Jesu 
cristo cuando me tomé pava si. 
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KOTA. 

« Era Filipos la capital de la parte maritima de Ma- 
cedonia; y habiendo convertido san Pablo à los pue- 
blos de su jurisdiccion, permanecieron tan constantes 
en la fe, y tan agradecidos al santo apôstol por lo que 
habia hecho en bénéficie de su salvacion, que le envi¬ 
ron considérables socorros paramantenerse, primero 
à Tesalônica, y despues à Roma por mano de Epafro- 
dito, de manera que esta epistola en ngor fué una 
carta de gracias. » 

REFLEXIONES. 

Poramor de Jesucristo réputé por perjudicial lo que 
paréeia ventajoso para mi. ; Qué poco usado es el dia 
de boy este lenguaje ! ; qué pocos hablan asi ! Sin em¬ 
bargo, este, fué el testimonio que los discipulos del 
Salvador del mundo le |>udieron dar de su lidelidad. 
«Somos nosotros discipuios de Jesucristo? <.recono- 
ceranos por talcs este divine Maestro? ^vestimos su 
librea’ <.Y no tendra el mundo algun derecho para re- 
clamarnos por suyos? icuales son nuestras màximas 
sobre cl menosprecio de las bonras, sobre la mutili- 
dad de los pasatiempos, sobre la inconstancia de los 
bienes criados, sobre elvencimiento de las pasiones, 
sobre la verdad, sobre la importancia de la doctrina 
del Evangelio? Renunciamos en el bautismo, por boca 
de nuestro padrino, las pompas y vanidades del mun¬ 
do : i bemos ratificado despues esta solemne y sagrada 
renuncia que se hizo entonccs en nuestro nombre ?£0 
no es verdad que nuestra conducta desmiente â nues- 
^ trafe’îacreditan nuestras costumbresaquellomismo' 
que creemos? ihonran mucho nuestra religion?6SO- 
mos erislianos? Jesucristo es nuestro Dios, nuestro 
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legislador, nuestra cabeza, nuestro maestro, nuestra 
guia; pues i en que consistirâ quesean menester tau- 
tas reflexiones para determinarnos à ercerle, à obede» 
cerle, àimitarle y â seguirle? ,> En qué consistirâ que 
siempre le sigamos con violencia, 6 à Io menos con 
flojedady con disgusto? ^cs posible que unas reflexio¬ 
nes tan convincentes no nos hagan fuerza, que no 
nos aterren? Pero y bien ; ide quién somos discipulos? 
i Mi Dios! iqué lendriamos queresponder, quépensa- 
riamos si en este mismo punto fuéramos llamados à 
daros cuenta de nuestra eonducta, â daros razon de 
los dias que os habiamos seguido? No, no nos costaria 
tanto dolor si la hubiéramos de dar de los dias que sa- 
crificamos al mundo y à sus falsos pasatiempos. Si el 
juicio se liubicra de arreglar por nuestro modo de dis- 
currir, ià cuàl de los dos se diria que habiamos es- 
cogido por amo y por maestro ? iCosaextraùa! No hay 
cosa mas sabia ni mas santa que la doctrina de Jesu- 
cristo : su escuela es la escuela de la salvacion, y todos 
nos gloriamos de liaber sido educados en ella. [Pero 
buen Dios ! ^qué progresos hemos hecho en esta es¬ 
cuela? i y que progresos no hemos hecho en la del 
mundo, sin embargo de ser tan pernicioso todo cuan- 
to esta ensefia, y que algun dia lia de ser materia de- 
sesperada de un eterno, pero inutil arrepentimiento? 
Espreciso confesar que nuestra eonducta es un caos, 
es verdaderamente un espantoso misterio 


El evangelio es del capitula 12 de san Lucas. 


la illo tempore, dixit Jésus dis- 
cipulissuis : Nolile timere, pu- 
sillus grex, quia complacuit Pa- 
tri veslro darc vobis regnum. 
■Vcndile quæ possidetis, et 
dalc elecniosjnaui. Facile vobis 


En aqucl liempo, dijo Jésus à 
sus discipulos : No teinais, pe- 
queîiagrey, porque vucslro Pa¬ 
ître ha tenido â bien daros el 
reino. Veiuled lo que teneis, y 
dud limosna. Haccos bolsillos 
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sacculos, qui non veterascunt, 
llicsanruni non deficientem in 
coelis : què fur non appropiat, 
neqne linea corrumpit. Ubi 
enim lhesaurus vester est, ibi 
et cor Yestrum erit. 


que no envejeeen, un tesoro en 
los cielos que no mengua, adon- 
de no llega el ladron, ni la po- 
lilla le roe. Porque donde esté 
vuestro tesoro, alli estarâ tain- 
bien vuestro corazon. 


MEDITACION. 

DE LA SUAVIDAD DEL YUGO DE JESUCRISTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que solo por amar â Jesucristo se harâ fû- 
cil y suave todo lo que en su servicio se représenta 
duro y muy dificultoso. A esto se redujo todo el se- 
creto de los santos. Este amor les hizo tan faciles, no 
solamenle los preceptos, sino tarnbien los consejos, t 
experimentando grandes consnelos en el penoso ejer- 
cicio de la mas rigurosa penitencia. Buen ejemplo nos 
dejô de esto el admirable san Pedro de Alcàntara. 
Hacc Dios muy amable su yugo endulzândole con el 
jugo interior de la justicia y de la caridad. Derrama 
suscastasdeliciasen la prâctica de las virtudes; pone 
tcdioy amargura en los falsos gustosde los sentidos; 
sostiene ni hombre contra el hombre mismo; arrân- 
cale, por decirlo asi, de su propia corrupcion, y le 
bace fuerte à pesar de su natural flaqueza. (Mi DiosI 
l que es lo que tememos? Dejemos obrar â Dios; en- 
treguémonos â él. Bien paedeser que padezeamos; 
pero padeceremos con alegria, padeceremos con 
paz, padeceremos con consuelo. Combatiremos, es 
verdad, pero conseguiremos la Victoria, pero triunfa- 
remos ; y despues de haber combatido. el mismo Dios 
nos pondra con su propia mano la corona. Llorarâs; 
pero sera dulces tus làgrimas, y el mismo Dios acu- 
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dira â enjugârtelas. Entraràs en una especie de liber- 
tad verdaderamente nueva y desconocida del mundo. 

I Ah, y qué desdicha ! Negàmono's à Dios, que solo 
nos pretende para salvarnos ; y entregàmonos al 
mundo, que solo nos solicita para tiranizarnos y para 
perdernos. i Oh mi Dios, librame de esta funesta es- 
clavitud ! Solo sirviéndoos à vos, podré ser libre ; sola 
vuestra bondad, solo vuestro puro amor me podrà 
poner en libertad. Ninguno es verdaderamente libre 
sino el que se dedica à vuestro servicio; serviros à 
vos es reinar. 

PÜNTO SEGUNDO. 

Considéra cuânta es la ceguedad de aquellos que 
temen empenarse demasiado en el amor de Dios. En- 
golfémonos en él : cuanto mas se le ama, mas ansio- 
samente se apetece todo lo que quisiere que haga- 
mos. Este amor es el que nos consuela en nuestras 
desgracias, el que endulza nuestros trabajos, cl que 
nos hace encontrar en ellos una cspecie de sabrosa 
suavidad que no puede comprender el que nunca 
la gustô. Este amor es el que desprendo nues* 
tro corazon de todo amor peligroso, el que nos pré¬ 
serva de mil pasiones, el que nos liace descubrir 
cierta misericordia benéfica en medio de los males * 
que padecemos, el que en la liora de la muerte nos 
pone â la vista una gloria, una felicidad eterna. Este 
amor es, en fin,el que convierte enbienes todos nues¬ 
tros males. Pues£CÔmo podemos temer empefiarnoa 
en él demasiadamente? <acaso tememos ser demasia- 
damente felices, librarnos demasiadamente de nos- 
otros mismos? Pues ien qué nos detenemos para arro- 
jarnos con plena confianza en los brazos del Padre do 
las misericordias y Dios de todo consuelo? Él nos 
amarà, y nosotros le amaremos. Creciendo cada dia 
su amor, él solo nos Yaldrà por todo lo demâs. Él lie- 
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narâ nuestro corazon, y solo nos harâ menospreciar 
à este mundo, digno ya de nuestro desprecio desde 
que le miramos con ojos verdaderamente cristianos; 
de nada nos privarâ sino de aquello que nos hace des- 
graciados; nada nos obligarà à hacer sino aquello 
mismo que hacemos todos los dias. Aquellas mis- 
mas acciones mas ordinarias y mas racionales que 
hacemos mal, porque no las hacemos por él, harà 
que lâs hagamos bien, haciéndolas por obedecerle; 
hasta las menores obras de una vida sencilla y co- 
mun todas se convertiràn en meritorias; todas se 
convertiràn en paz, en consuelo, en obras dignas de 
premio : veremos venir la muerte con una segura 
tranquilidad, porque sera paranosotros principio de 
la vida eterna ; y en lugar de despojarnos de todo, de 
todonos vestirà, como dice san Pablo. i O qué ama- 
ble es la religion ! i oh, y qué ignorantes somos nos- 
otros en hacernos voluntariamente misérables, no 
amando una religion tan amable! 

Estoy resue!to, Seùor ; ya no quiero amar otra cosa 
que à vos. Amaros à vos con ternura, es amarme ver- 
daderamente ami. jO qué dulce, 6 qué santo, 6 qué 
justo amor ! Vuestro amor, Dios mio, convierte la 
mansion de esta misérable vida en una como copia 
abreviada de la felizestancia de los bienaventurados. 
Dadme este vuestro amor por vuestro divino amor. 
Asi os lo suplico. 

JACULATORIAS. 

Quis me separabit à charitate Christi? Rom. 8. 
iQuién me podrà jamâs apartar del amor de mi Seùor 
Jesucristo? 

Cerius sum enim quia neque mors, neque vüa... neque 
instaniia, neque fulura... neque creatura alla poterit 
me separare à charitate Dei, quœ est in Chrislo 
Jesu Domino nostro. Rom. 8. 



OCTIBRE. DIA XIX. 457 

Seguro estoy de que ni la muerte, ni la vida, ni lo 
présente, ni lo futuro, ni otra alguna criatura, 
me podrâ nunca apartar del amor de Dios, fundado 
en nuestro Sefior Jesucristo. 

PROPOSiTOS. 

1. Deninguna cosa se forma en el mundo ideas mas 
desacertadas que de la virtud. Represéntase como un 
pais sembrado todo de espinas y de cambrones; se 
figuran monstruos los mas despreciables tropiezos ; 
todos los retratos que se hacen de ella aterran y re- 
Iraen; parece que todos se complacen en pintarla 
llena de fealdad y de horror. A solo el nombre, à 
solo el pensamiento de Vida crisliana y de devocion 
se alborolan todas las pasiones, y se ponen en arma 
los sentidos. Destierra desde hoy todas esas falsas 
prcocupacioncs, tan injuriosas al Dios à quien servi- 
mos, tan contrarias à la religion que profesamos, y 
tan opuestas al Evangelio que creemos. Cuando se te 
ofrezcan à la imaginacion esos quiméricos fantasmo- 
nes; cuando tu amor propio te abultare esas imagi- 
narias dificultades, oye la voz de Jesucristo, que 
dice : Mi yugo es suave, y mi car g a es lijera, y prc- 
güntate â ti mismo : mi amor propio me dice que 
este yugo es pesado y amargo? icuâl de los dos se 
engafiarà? Todos los santos, todos los que le ban 
llevado nos aseguran que es muy dulce. jSe habràn 
conjurado todos los santos para cnganarnos à los 
demàs? Luego la ünica que se engafia es mi imagi¬ 
nacion , es mi amor propio. 

2. Acuérdate de aquellos dias de devocion, de ob- 
servancia y de fervor en que â ti mismo te parecia tan 
llevadero, tan fàcil y tan suave el servicio de Dios; de 
aquellos (lias en que, cautivado de aquella paz del co- 
vazon que gozabas, de aquella dulce coniianza que te 

10. 26 
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lo allanaba, solo pensabasen aîiadirà este yugonue- 
vas pcnitencias, nuevas mortificaciones. De aqui infe- 
rirâs que, si hoy se te liace cuesta arriba, naee preci- 
samente de tu libieza y de tu desôrden. Vuelve à tu 
antiguo fervor, y gustarâs lamisma dulzura, experi- 
mentando la misma confianza. No lias de hacer juicio 
delo que pesan las cruccs, sino en aquel tiempo en 
que las llevabas cou aliento y con fervor. 


Vk\VMWm\VtVVMMM\«vn> \\\< v\\n««VM^ “W 


DIA VEINTE. 

LA CONMEMORACION DE LOS HELES DIFUNTOS. 

En todos tiempos hizo la Iglesia oraciones por 
aquellos bijos suyos que morian en su gremio y 
comunion. Estas oraciones eran alabanzas à Dios, 
cran acciones de gracias cuando se liacian en me- 
moria de aquellos santos patriarcas, de aquellos hom- 
lires ilustres por su religion y por su virtud, de 
aquellos mârtires, que con su vida y con su preciosa 
muerte habian dado glonoso testimonio de la fe de 
Jesucristo; pero eran rogativas y sufragios por los 
otros que tenian necesidad de ellos. Esto sabemos 
por una de las mas antiguas tradiciones eclesiàsticas, 
de que da testimonio Tertuliano, que en su libro de 
corom martyrum liace mencion de dos suertes de 
eonmemoraciones. Dice que todos los anos se célébra 
el divino sacrificio, y se hacen ofrendas en el diadel 
nacimiento, es decir, en cl dia que los santos triun- 
faron de la muerte, que es el de su glorioso naci* 
miento al cielo, expresion que ha conservado siempre 
la Iglesia : Naialitia colimus ; y anade que todos los 
anos cclebrarà la Iglesia un aniversario por todos los 
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ficles difuntos, lo qaehoy se observa en ella. La con- 
memoracion de los primeros es como un parabien por 
su dicha; la de los segundoses un sufragio inspirado 
por la caridad y la compasion en vista de sus penas. 
Decstos sufragios solo estan exclnidoslos excomulga- 
dos, va sea los que en vida fueron miembrossépara- 
dos del cuerpo de los lieles, va sea los que, habiendo 
incurrido cuando vivos en la desgraeia de la Iglesia, 
déclaré esta, despues demuertos, quebabian perdido 
el derecho à la comunion de los lieles y de los santos. 
De esta especie de excomunion péstuma nos retiere 
san Cipriano un ejeniplo en la persona de un secular 
llamado Victor, por haber nombrado en la bora de la 
muerte à un eclesiàstico por tutor de sus hijos ; y lo 
niismo hizo san Gregorio con un monjeque, despues 
de muerto, se averiguo haber sido propietario en 
vida. 

Ko bay cosa mas autorizada ni mas sélidamente es- 
tablecida que la religiosa prâctica de hacer oracion 
por los difuntos para que Dios les perdone en la otra 
vida las deudas en que los alcanzo la divina justicia 
cuando salieron de esta. Judas envio doce mil drac- 
mas, que corresponden à diez y ocho mil y cuatro- 
cientos reales de nuestra moneda, à Jerusalen para 
que se ofrcciese un sacriticio por los difuntos : esta 
prâctica estaba yamuy introducida entre losjudios, 
autorizàndoia los profetas y los varones mas santos 
de la ley. Lo inismo hicieron los apéstoles de Cristo. 
Segun el oràculo'del Salvador, *hay algunos pecados 
que no se perdonan en este mundo ni en el otro 
(Matth. 12) ; luego bay algunos que en el otro se per¬ 
donan. Estas son ciertas faltas lijeras, â la verdad, 
pero que no dejau de mancbar las aimas justas que 
mueren sin haber satisfecho por ellas. llasta el oro, 
dice san Pablo , tendra necesidad de ser purilicado 
con el fuego. Con efeclo, pocas virtudcs se ejcrcitan 
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sin alguna mezxla de imperfection ; pues con mayor 
razon se hallaràn pocasobras, que, aunque sean ver- 
daderamente buerias, esto es, hechas en gracia , no 
vayan acompanadas de muchos defectos. El fuego de 
la otra vida, dice el Apostol (1. Cor. 3), consu- 
mirâ este orin, quemarâ esta lena, abrasarà esta paja, 
y purificarâ este oro : ignis probabit , para que las ai¬ 
mas que mueren en gracia puedan entrar en la man¬ 
sion de los brenaventurados, donde no se da entrada 
ni à la mas Iijera mancha: Non intrabit ineam ali- 
quid coinquinatum (Apocal. 21). 

Son pocos los fieles que hayan satisfecho plena- 
mente à la divina Justicia antes de su muerte; y por 
consiguiente, son pocos los que despues de muertos 
no tengan necesidad de satisfacer aquellas lijeras 
faltas con que salieron de esLe mundo : Non exies 
inde, donee reddas novissimum quadrantem (Matlh . 5). 
Es preciso pagar con las penas lo que no se puede sa¬ 
tisfacer con los méritos. iPues àqué penas, y por 
cuànto tiempo seràn condenadas aquellas aimas que 
salen de esta vida cargadas de deudas! Si algunos 
santos, cuyas reliquias hicieron milagros, pasaron 
por el purgatorio, i que sera de aquellos que no son 
tan santos, ni con mucho? A la verdad, dejô Dios un 
gran recurso à aquellas afligidas aimas en la caridad 
de los lieles y en las oraciones de la Iglesia. Gran du- 
reza sera si estos fieles que estàn vivos, ligados mu- 
clios de ellos con el vinculo de la amistad, del paren- 
tesco y del interés con aquellos pobres difuntos, 
unidos todos con el sagrado nudo de la religion, tri- 
dos miembros de un mismo cuerpo mistico de la Iglc- 
sia; gran dureza serâ, vuelvo â decir, si niegan 
à aquellos amigos, à aquellos parientes, à aque- 
los bienhechores, à aquellos hermanos los alivios 
que tan fàcilmente les pueden proporcionar en sus 
majores necesidades. Cae un hombre en un preci- 
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picio , en un rio, en la mar ; todos como natural* 
mente se dan priesa â alargarle la mano, y si alguno 
que le pudiese socorrer no lo hiciese, justamente le 
tendrian todos por un hombre inhumano, por un bar* 
baro. Pues jqué séria si e! desgraciado â quien negà- 
semos este socorro fuese uno de nuestros mayores 
amigos, ô un hombre à quien debiésemosparticularcs 
obligaciones , de quien hubiésemos recibido senala- 
dos beneficios, si fuese nuestro hermano, nuestra 
hermana, nuestro padre, nuestra madré? Pues esto 
se hace todos los dias, siempre que se olvida, que 
no se hace caso, que no se cuida de asistir con nues- 
tras oraciones, con nuestras buenas obras, con nues- 
tras limosnas y con todo género de sufragios â *las 
aimas quepadeeen en el purgatorio. 

Si se puede satisfacer por ellas à la divina justicia, 
es consecuencia légitima que se las podrà socorrer y 
aliviar en las penas que padecen hasta librarlas de 
ellas absolutamerite. Pues ahora es toucha verdad que 
nuestras buenas obras son medios instituidos y esta- 
blecidos por el tnismo Dios para esta satisfaccion, y 
para ejercitar este caritativo oficio con los difuntos; 
puesto que toda accion hecha en estado de gracia 
con aquellos motivos y circunstancias que la hacen 
santa, trae su mérilo de la yirtud que le comunica la 
sangrev los merecimientos del Salvador,el cual quiso 
aplicarlos â ella para condignilicarla. Estos son los 
que le dan virtud para impetrar de la divina miseri- 
cordia algun favor, ya sea en benelicio nuestro, ya en 
el de otros, ya para satisfacer por nuestros pecados, 
ya por los ajenos. Y esta es la satisfaccion que se debe 
ofrecer por los fieles difuntos, à quienes nos obliga â 
socorrer la caridad, el reconocimiento y nuestro pro- 
pio interés. Esta virtud satisfactoria tienen nuestras 
buenas obras hecbasen el estado de gracia, fundàn- 
dose dicha virtud en la comunion que tiene la Iglesia 

26 . 
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militante con la Iglesia patiente del purgatorio, bajo 
una misma cabeza. Esta Iglesia compone con nosotros 
un misrno cuerpo, que no solo tiene parte en los bie- 
nes de nuestra comun cabeza Jesucristo, sino en los 
de los otros miembros; y como los del purgatorio no 
estân ya en estado de merecer, ni de satisfacer con 
buenas obras las deudas que contrajeron en esta vida, 
de las cuales han de dar cuenta en la otra, no pueden 
tener parte en este tesoro comun sino por la cesion y 
por la comunicacion que nosotros les hiciéremos. En 
una palabra, satisfacen sus deudas à costa de nues- 
tros bienes, porque nosotros se los cedemos y se los 
traspasamos. Pues ahora, asi como nosotros podemos 
vescatar nuestros pecados con las limosnas, asi tam- 
bienpodremos rescatar con ellaslosde nuestros prô- 
jimos, los de nuestros parientes, y los de todos aque- 
llos por quienes las aplicâremos. Asi como ayunamos 
y liacemos penitencia para satisfacer por nucstras 
propias culpas; asi como oramos y ofrccemos el sa- 
crificio de la misa para aplacar la divina justicia; de 
la misma manera podemos orar, ayunar, hacer peni¬ 
tencia y ofrecer el misrno sacrilicio para aplacar la 
divina justicia enfavorde losdifuntos. Aun hayotra 
conveniencia entre la satisfaccion ofrecida pornues- 
tras culpas, y la satisfaccion aplicada por las ajenas: 
esta es que, asi como Dios se contenta con poco para 
perdonarnos mucho cuando en este mundo le quere- 
mos satisfacer por nuestros propios pecados, asi tam- 
bien, cuando le queremos satisfacer por las culpas do 
(os difuntos, una penitencia de pocas horas 6 de pocos 
dias, una corta limosna, una sola misa puede tal vez 
bastarpara quo la divina justicia los libre deincom- 
prensibles suplicios, à que justamente los podia tener 
condenados por largo espacio de tiempo. 

Estas lijeras obras de caridad, esta poquitacosaes 
lo que te piden aquellas santas aimas que estân pade- 
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ctendo en aquella triste càrcel del purgatorio Te 
conjuran por las mas sagradas leyes de la amistad, 
por los mas estrechos vinculos del parentesco y de la 
sa tigre, por los mas tueries moüvos de la caridad 
cristiana, que las mires con entrafias de compasion, 
que las socorras en sus miserias, que las alivies en 
sus tormentos, y que a poca Costa tuya satisfagas sus 
deudas. La misma caridad que te moviere à hacer 
algo por ellas, las empeflarà à ellas eu un generoso 
reconocimiento. Dentro de poco tiempo, te veràs tù 
mismo en la propia necesidad, le hallaràs padeciendo 
las mismas penas, y no créas que aquellas bienaven- 
turadas aimas olviden nunca los beneficios que te 
merecieren. Aunque no las lmbieses anticipado la 
posesioti de la eterna bienavenluranza mas que un 
solo instante, algun dia emplcaràn en el cielo todo 
su valimientocon Dios para alivio tuyo, y para librarte 
del purgatorio; porque nunca cntrarân en aquella feüz 
mansion m la ingratilud, ni el olvido de los beneficios 
reeibidos. Pero si cerràremos los oidos à los gritos, 
por decirlo asi, de las sautas, de las afiigidas animas 
del purgatorio; si nos biciércinos sordos à sus clamo- 
res, si no nos moviéremos à compasion àvista desus 
tormentos, ô si fuere seca y estenl nuestra compasion; 
temamos no se diga de nosolros lo que dice el amado 
discipulo de los que no se compadecen de sushcrma- 
nos : Qui habuerit substuntiam hujus mundi, et vident 
fratrem suum necessitcitem habere, et clavserit viscera 
sua ab eo, quomodo charitas J)ei manet in eo? ^Como es 
posible que tenga amor de Diosel hombre abaslecido 
de los bienes de este mundo, que ve necesilado à su 
hermano, y no se compadece de él socorriéndole,? 
Amados liermanos mios, aîiade cl mismo apôstol, no 
se quede nuestro amor en buenas palabras ; sea prdciico, 
sea efectivo, acompanândole con buenas ohms. No hav 
que temer que, por pagar las deudas ajerias, nos faite 
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para cubrir las nuestras. Tengamos présenté que mu- 
chas veces este actode caridad es mas meritorio para 
nosotros, quetodas las penitencias, todas las oracio* 
nés y todas las demàs obras buenas que hacemos. El 
apôstol san Pablo llamaba su gozo y su corona â aque- 
llos gentiles que habia sacado de las tinieblas de la 
idolatria y conquistado para Jesucristo, convirtiéndo- 
los à la fe : Gaudium meum, et corona mea. Pues las 
aimas que tu librareS de aquellas horrorosas prisio- 
nes serân tu gloria, tu corona y tu alegria; eterna- 
mente publicaràn que fueron conquista tuya; que su 
gloria fué en parte fruto de tu caridad, de tus limosnas 
y de tus buenas obras; que fuiste su libertador, pues 
pagaste y satisfaciste por elias. Mira que protectores 
tan poderosos te granjearâs en el cielo con esta cari¬ 
dad. 


SANTA IRENE, virgen y mârtiïî. 

Santa Irene, cuya memoria es y ha sido cclebre, 
con especialidad en Portugal, segun se acredita por 
los monumentos eclesiàsticos de aquel reino, naciô 
en un pueblo de él llamado Navancia antiguamente, 
por el que hov entienden la villa de Tomar algunos 
escritores. Sus padres Hermigio y Eugenia, mas dis— 
tinguidos en el pais por su piedad, que por su califi- 
cada nobleza, pusieron el mayor csmero en dar à la 
nifia una educacion cristiana; pero como se hallaba 
dotada de las mas bellasdisposiciones de naturaleza 
y gracia, costôles poco trabajo conseguir el efecto 
de sus buenos descos. Prevenida desde la cuna con 
las mas dulces bendiciones del cielo, en nada encon- 
traba diversion sino en los consuelos espirituales; y 
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toda su ambition y todos sus desvelos eran consa- 
grarse al Seùor enteramente. 

Edificado y admirado un tio suyo, llamado Selio, 
abad del monasterio de Santa Maria, sito cerca de 
Navancia, de la indole admirable, de los raros talen- 
tos y déjà inclination à la virtud que manifestaba 
su sobrina, resolvio contribuir eficazmente al cultivo 
de aquella noble planta, que ofrecia desde luego dar 
con el tiempo frutos abundantisimos en el jardin de 
la lglesia. Con esta mira, encargô âRemigio, monje 
del mismo monasterio, que ensenase à la nina las 
letras que convenia supiese, interesàndose igualmente 
en fomentar las nobilisimas ideas de perfeccion que 
descubria Irene. Criàbase la nina con Julïa y Casta, 
tiassuyas, y con otras ejemplares doncellas, lascuales 
vivian con grande recogimiento, dedicadas al servicio 
de Dios con total separacion de los tumultos del siglo. 

Brillaba Irene en su retiro, tanto en discrecion, 
como en virtud, adelantândose en esta conforme iba 
creciendo en anos, sin salir para otra parte, que para 
ci templo à ol'recer sus votos al Senor ante los alta- 
res, y â frecuentar los saeramentos. Llegô aquella 
edad en que manifeste» su naturaleza las aprecia- 
blés cualidades de hermosura, vivacidad, aire, ta- 
lentos y despejo con que se ballaba dotada sobre 
las jôvenes de su tiempo. Aunque por su recato, por 
su modestia y por su compostura procuraba ocul- 
tarlas, à pesar de sus industrias, la vio un dia Brital- 
do, hijo de Castinaldo, senor del pueblo, quien quedô 
tan ciegamente enamorado de ella, que, no pudiendo 
lograrla por esposa, aunque se valio de cuantos me- 
dios pudo sugerirle una pasion ciega, vehemente y 
persuasiva, porque Irene ténia consagrada su virgi- 
nidad al Esposo eterno , cayô en una profunda me- 
lancolia y lastimosa tristeza, que le pusieron en 
inminente riesgo de perder la vida, sin que los mas 
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habiles facultatives acertasen con el remedio, pues 

ignoraban la raiz de su dolencia. 

Tlivo la santa revelacion de la enfermedad que 
padecia Britaldo y de su causa. Movida de caridad, 
déterminé visitarle, confiada en la gracia del Senor 
que le inspiraba aquel piadoso pensamiento, â fin de 
curar al jôven poseido de una pasion que exponia su 
salvacion. En efecto, acompanada de algunas perso- 
nas lioneslas, paso à la casa delenfermo; y munifes- 
tùndole este con la correspondiente cautela la causa 
de su mortal accidente,le liablô Irene con tanta ener- 
gia sobre las prerogativas y excelencias de la castidad 
y de los grandes favores con que Bios premia â esta 
virtud tanagradable asus divinos ojos, que, serenado 
Britaldo enteramente, le dejô consolado y aun reco- 
nocido. Mas para mayor tranquilidad de su espiritu, 
quiso que, antes de despedirse la santa virgen , le 
prometiese que no pondriasuatecto en otro alguno, 
amenazàndola de lo contrario con la muerle. 

Volviô Irene â su reliro llena de alegria por el 
feliz éxito de una expedicion tan peligrosa, que reco- 
nociô debida à la divina asistcncia. Mas cuando conti- 
nuabamas fervorosa en sus laudablesejercicios, en- 
vidioso el demonio de los grandes progresos que cada 
dia iba haciendo en la carrera de la perfeccion sosie- 
nida con la gracia, suscité uno de los mas extranos 
artificios de su inalicia para manchar la pureza de la 
santa virgen.Valiéndose de la familiaridad que ténia 
Bemigio con Irene con inotivo de su magisterio, co- 
nienzô à haceral monje tan cruelguerra, levantando 
en su corazon una tempeslad deshecha de tentaciones 
deslionestas, que, rendido al fin à los violentos ata- 
ques del tentador, vino â manifestar su ciega pasion 
âlacastisimadoncella. Pero,comoestaera tan amante 
de la pureza, avergonzada de una solicilud tan ines- 
perada en quien se eneargé de fomentar en ella las 



OCTOBRE. RI A XX. 467 

mas santas ideas, llena de rubor, reprendiô la au- 
dacia del lascivo religioso. Corregido este, pero no 
eumendado de su arrojo, convirliendo el desenfre- 
nado amor en aborrecimiento, resolviô vengarse de 
la inocente virgen, dandole à beber artiliciosamente 
unabebida, que le elevô e) vientreen tèrminos que 
parecia estar embarazada 

Divulgôse la infâme nota por todo el pueblc, fàcil 
en creer semejantes novedades. Sûpolo tambien Bri- 
taldo; y encendido en descompasados zelos, acordàn- 
dose de lo pactado y ofrecido por Irene, resolviô darle 
muerte, bajo el supuesto de que en otro habia puesto 
su amor violando su promesa. Valiôse de un soldado 
para la ejecucion de tan impio atentado, el cual bus- 
caba con la mayor diligeneia ocasion proporcionada 
para satisfacer su intento. Saliô una noche la santa à 
desahogarsuspenas à la ribera del rioNaban, cercano 
al pueblo, al que diô el nombre de Nabancia; y 
cuando estaba de rodillas en la mas fervorosa ora- 
cion, baflada en lâgrimas, clamando al Senor que la 
librase de la infamia que padecia, pues le constaba 
su inocencia, acometiéndola el asesino, le atravesô 
la garganta con una espada; y para encubrir tan 
abominable hecho, arrojo al rio el cuerpo de la ilustre 
màrtir. 

Va se déjà discurrir el sentimiento que causaria à 
sus tias Julia y Casta la pérdida de Irene. Estaban 
inconsolables, temiendo alguna desgracia en la so~ 
brina, estimulada de la dolorosa pena que la afligia 
continuamente; pero aquel Senor que permitiô el 
atentado por sus juicios impénétrables, providenciô 
los mas asombrosos medios para declarar la inocen¬ 
cia de su fidelisima sierva. 

Ilallàbase en oracion su tio el abad penetrado del 
mismo sentimiento, cuando le revelô Dios todo el 
suceso circunstanciado. Valiéndose elsanto sacerdote 
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del alto concepto en que le ténia el pueblo, le convocô 
y condujo en solemne procesion al lugar del homici- 
dio. Habian llevado las corrientes del rio Naban el vé¬ 
nérable cuerpo al caudaloso rio Tajo, y llegando à él 
la procesion, vieron con admiracion todos los concur¬ 
rentes, que, retiradas las aguas de su antigua cor¬ 
neille, habian dejado en seco el cuerpo de la santa 
sobre un suntuoso sepulcro, labrado por ministerio 
de los àngeles, con repeticion del mismo asombroso 
prodigio que sucediïi en la muerte de san Clemente, 
pontifice. 

Quisoel abad con toda la comitiva sacar el cuerpo 
de aquel lugar; pero, no pudiendo conseguirlo àpesar 
de las mas eficaces diligencias, quedaron todos con- 
vencidos de que era la voluntad de Dios que alli 
permaneciese. Confirmô mas este concepto el nuevo 
prodigio que ocurriô luego que se retiraron, que fué 
volver las aguas del Tajo à su antigua corriente, cu- 
briendo con su cristalina pureza la infâme nota que 
fulminô la iniquidad contra la casta esposa de Jesu- 
cristo, que quiso recomendar la santidad de su fide- 
lisima sierva con Iareferidamaravillay conotros mu- 
chosmilagrosque obrô al contacto de algunasreliquias 
que el abad trajo à su monasterio. El pueblo de Es- 
cabaliz, en cuya jurisdiccion estaba el sepulcro, tomô 
el nombre de santa Irene, bien que, - corrompido y 
abreviado el vocablo, ha quedado en el de Santa- 
ren. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Àlba, cevca de Aquila en el Abruzo ulterior, la 
fiesta de san^Iàximo, diàconoy màrtir, que, ansioso 
de padecimientos, se présenté à los perseguidores que 
le buscaban ; y liabiendo respondido con entereza el 
sus preguntas, fué extendido y atormenlado en à 
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potro, y apaîeado. Por ûltimo, precipitado de un lu- 
gar elevado, entregô el aima à Dios. 

En Agen de Francia, san Caprais, màrtir, quien, ha- 
biéndose escondido en una caverna por huir de lé 
persecucion, supo como la virgen santa Fe estabs. 
padeciendo por Jesucristo. Animado con esta rela¬ 
tion à padecer él tambien, pidiô al Senor que hiciess 
manar agua clara de la roca de la caverna en testi* 
monio de ser digno de la gloria del martirio. Ha- 
biendo el Senor oido benigno sus ruegos, avalanzôse 
impavido al lugar del combate; y peleando valerosa- 
mente, mereciô la palma del martirio bajo Maxi- 
miano. 

En Antioqufa, san Artemo, duque de Egipto, quien, 
despues de haber llegado â los mayores grados de la 
milicia en tiempo de Constantino el Grande, fué apa- 
leado y afligido con otros tormentos, y al lin decapi- 
tado por ôrden de Juliano Apôstata, à quien habia 
ecliado en cara su crueldad con los cristianos. 

En Golonia, el martirio de santa Marta y de santa 
Paula, virgenes, con otros muchos. 

En Minden, la (lesta de san Feliciano, obispo y 
màrtir. 

En Portugal, santa Irene, virgen y màrtir. 

En Paris, san Jorge, diâcono, y san Aurelio, mâr- 
tires. 

En el pais de Reims, san Sandou, confesor. ' 

En Troyes, san Alderaldo, arcediano y canônigo de 
San Pedro. 

EnSalzburgo, san Vital, obispo. 

En Haugustald cerca de la isla de Farne, en el pais 
de Northumberland en Inglaterra, san Aca, obispo de 
aquella ciudad, predicador del Evangelio en Frisa. 

En MoscoYia, santa Cleopatra, religiosa. 
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La misa es de los fieles difuntos , y la oracion la que 
signe : 


Fidelium Cens omnium con- 
iitor et redemptor , animabus 
lamulorum, famularumque tua- 
tum remissionem cnnctorum 
tribue peccatorure ; et indul' 
gentiam, quam semper optave- 
runt, piis supplicationibus con- 
6equantur. Qui vivis et régnas... 


O Ilios, criador y redentor de 
todos los (ieles, concédé â las ai¬ 
mas de tus siervos y de tus sier- 
yas la remision de todos sus pe- 
fldos, para que consigan por 
laspiadosas oracjonesdetu Igle- 
sia la indulgencia y el pcrdon 
que siempre desearon de ti, que 
vives y reinas... 


La epîstola es del cap. 14 del Apocalïpsis. 


In diebus illis : Audivi vocem 
de cœlo, dicentem uiihi : Scri¬ 
be : Beati mortui, qui in Do¬ 
mino moriuntur. Amodo jam 
dicit spiritus , ut requiescant à 
laboribus suis: opéra enim illo- 
rum sequuntur illos. 


En aquellos dias : Oi una voz 
del cielo que me dccia : Escribe : 
Bienavcnturados los muertos 
que mueren en el Sefior. Desde 
ahora, les dice el cspiritu que 
descansen de sus trabajos ; por- 
que sus obras losacomoanan. 


NOTA. 

« Dijo el ângel â san Juan que el tesoro de las bue- 
nas obras que hicieron lossantos onando vivian en la 
tierra, lossiguey los acompafiaen el cielo. Estadoc- 
trina es contra el error de los simoniacos, de los ni- 
colaitas y de otros herejes de los primeros ticmpos, 
que negaban la necesidad de buenas obras. » 

REFLEXIONES. 

jMorirà gloriosamente aquel que muere en el lecho 
del honor, entre la opulencia y la abundancia, cuan- 
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do se sigue à la muerte una infamia eterna, con una 
eternidad de tormentos? i de qué servira en la hora de 
la niuerte la triste memoria de los gustos pasados? 
Fiestas mundanas multiplicadas, amontonadas diver- 
siones, eadena perpétua de pasatiempos, sérié de 
prosperidades, suntuosidad, esplendor, magnilîcen- 
cia, ; qué poca cosa pareceis à un hombre que se esta 
muriendo ! jSerâ gran consuelo pasar de un magnifieo 
palacio à una hedionda sepultura? jde una blanda y 
rica cama al fuego del infierno? ^de una numerosa y 
brillante corte à la compania de los demonios y de los 
condenados? iserâ mucha dicha morir poderoso, es- 
timado, temido y amado de todo el mundo, y ser des¬ 
pues condenado ? 

Beali, qui in Dominomorivniur. Este es el ûnico se- 
creto para ser dichosos ; esto vale mas que todos los 
tesoros del mundo, que todas las prosperidades de la 
vida, que todas las grandezas de la tierra. Esta es la 
unica felicidad que hay en ella; cualquiera otra no es 
masquei!usïon,deslumbramiento y quimera. Biena- 
venlwados los que muer en en el Seüor , esto es, los que 
mueren en gracia, en la amistad del Senor ; esto si que 
es morir rico, poderoso, colmado de honor y de 
gloria. 

Aunque la vida haya sido turbada con mil desgra- 
ciados contratiempos ; aunque estos brevisimos dias 
que se vivieron fuesen acompanados de disgustos y de 
enfadosos accidentes; aunque los trabajos hubiesen 
excedido al nûmero de los dias ; todos estos trabajos, 
todos estos accidentes, todos estos contratiempos, 
solo se representaràn entonces como un sueno pasa- 
jero. Sin dificultad se concibe que al que muere en 
gracia de Dios solo le queda entonces una memoria su- 
perlicial de todo esto. En aquel momento comienza à 
gozar una felicidad llena, colmada, que verdadera- 
mente sacia el corazon; una alegria pura y eterna; 
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una avenida de consuelos y de suavisimos deleites que 
leinunda, sucediendo unos dias despejados,llenos de 
calma, siempreserenos, â aquellos dias oscuros, nu- 
blosos y turbados, de que apenas queda una confusa 
memoria. El quemuere en el Seîior muere para vivir. 
Esto se llama hacer fortuna. jQuéson hoy todos aque¬ 
llos poderosos monarcas que metieron tantoruido? 
jaquellas personas tan celebradas por sus bellas pren- 
das de cuerpo y alma?£aquelloshombrones que ocu- 
paron con tanto estrépito los primeros empleos de la, 
Iglesia y del estado? iqué son aquellos imaginarios 
dichosos del siglo, si al cabo se condenaronî Pero, 
r.y qué scràn todos aquellos que no murieron en el 
Senor? jcuàntos leeràn estas reflexiones que merece- 
ràn la triste suertc por no haber trabajado en vida por 
merecer otra enteramente contraria? Es preciso vivir 
y perseverar en gracia del Seîior, para lograr la dicha 
de morir en el Senor. 


El evanqelio es del capltulo 6 de san Juan. 


In illo, temporedixit Jésus tur- 
bis judæorum : Ego sum panis 
vivus,quide coelo descendu Si 
quis manducaverit ex hoc pane, 
vive! in æternum : et panis 
quem ego dabo, caro mea est 
pro mundivita, Litigabant ergo 
jodæi ad invicem, dicentes: 
Quomodo potest hie nobis car- 
nem »uam dare ad manduran 
dtim ? Dixit ergo eis Jésus : 
Amen, amen dico vobis : nisi 
manducaeeritis carnem Filii ho- 
minis, et biberitis ejus sangui- 
nem, nonhabebilisvitam in vo- 
bis.Qui manducat meam car- 
nem, el bibit mcuni sanguinem, 


En aquel tiempo, dijo Jésus d 
la muchedumbre de los judfos : 
Yo soy el pan que vive, que he 
bajado del cielo. Si alguno co¬ 
rnière de este pan, vivirâ eter- 
namente; y e! pan que yo daté, 
es mi carne, la que daré por la 
vida del mundo. Disputaban, 
pues, entre si los judios, y de- 
cian : jCénio puede este darnos 
d comer su carne? y Jésus les 
respondid : En verdad, en ver- 
dad os digo : que si no comiéreis 
la carne del Ilijo del hombre, y 
no bebiéreissu sangrc, no ten¬ 
dras vida en vosotros. El que 
corne mi carne, y bebe mi san- 
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liabet vitam œtemam, et ego gre, tiene vida etertia, y yo le 
muscitabo eum in novissimo resucitaré en el ûltimo dta. 
die. 


MEDITACION. 

DE LA NECESIDAD DE DISPONERSE PARA LA MUERTE, 
PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la necesidad de disponerse para Io- 
grar una santa muerte es indispensable ; no hay cosa 
de tanta consecuencia como la muerte ; no la hay mas 
dificultosaqueuna buena muerte, sobre todo cuando 
no se ha preparado para ella durante el tiempo de la 
vida. jQué cosa mas irréparable que una muerte infe- 
liz? Con todo eso, ^qué cosa mas olvidada que pre- 
venirse con tiempo para lograr una buena muerte? 

Si se muriera dos veces, no séria tanta imprudencia 
arriesgarse à morir mal la primera vcz ; podriase repa- 
rar esta falta en la segunda; habria tiempo todavia 
para hacer penitencia de una mala vida y de una mala 
muerte. Pero una vezsola se muere; y de esta sola 
muerte dépende una eterriidad feliz, 6 una desdichada 
eternidad. 

Cuanto mas hubiéremos trabajado para el cielo, tan- 
to mas santa habrà sido nuestra Vida, y mas interés 
tendremos en acabarla santamente para no perder el 
fruto de nuestros trabajos. Es verdad que la buena 
muerte es ordinariamente fruto de una santa vida; 
pero no es menos verdad que una muerte en pecado 
aniquila todos los merecimientos de la vida mas 
ajustada; y todos los merecimientos de la mas ajus- 
tada vida no bastan para respondernos de una buena 
muerte. Y en medio de eso, ^se piensa mucho en la 
muerte? iaos disponemos con mucho cuidado para 



474 ÀNO CKISTIANO. 

esta muerte? AI ver nuestra indolencia en punto tan 
importante, ^no se dira que no hay cosa mas fàcil ni 
mas comun qu^lograr una santa muerte? 

Si para morirbien no se necesitara mas querecibir 
los santos sacramentos, besar devotamente un cruci- 
fijo, y tal vez derramar algunas làgrimas, séria me- 
nos intolérable nuestra imprudencia. No siempre es 
dificultoso encontrar un hâbil y zeloso confesor que 
nos asista en aquel ûltimo peïigro; pero; cuàntos 
murieron en pecado con todos estos socorros! Morir 
cubierto de ceniza y de cilicio ; morir rodeado de sa- 
cerdotes y de religiosos es morir con edificacion ; pero 
precisamente esto no es morir santamente. Morir san- 
tamente es morir despues de haber borrado todas las 
culpas de la vida; es morir en estado de gracia ; es 
morir lleno de fe viva, de esperanza firme y de ar- 
diente caridad; es morir con un grande horror à todo 
lo que el mundo ama ; es morir con un amor de Dios 
que sobrepuje à todo otro amor. Y i sera todo esto 
muy fàcil à quien amô tan poco à Dios durante su vi¬ 
da? ià quien casi toda ella la paso sin pensar en morir 
bien? 

iCosa extrada ! Si uno se ha de presentar en un 
teatro, si ha de subir à un pülpito para dar pruebas 
de su habilidad y de su sabiduria, se previene meses 
y aùos enteros para la funcion, aunque todo ello sea 
de bien poca consecuencia. Pero mi Dios, iqué tiempo 
de la vida se emplea en disponerse para bien morir, 
siendo asi que esta importantisima disposicion pide de 
justicia todo el tiempo de la vida? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que nunca puede ser demasiada la prepa- 
racion para hacer una cosa que no se ha de liacer 
mas que una sola vez, y que, de acertarla ô no acer- 
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tarla esta sola vez, dépende nuestra eterna suerte, 6 
dichosa 6 desgraciada. Si fuera tan fàcil lograr una 
lmena muerte sin prevenirse para ella, muy neeios 
hubieransido los santosen afanarse tanto, y en em- 
plear en esa preparacion toda su vida. £A qué fin 
tanto ayunar, tanta oracion, ni derramar tantas làgri- 
mas? qué fin privarse de todo comercio con el 
mundopara lograr la dicha de una santa muerte, si 
se puede morir santamente sin todas estas prepara- 
ciones, y aun sin ninguna? 

Aquel gallardo joven, que en lo mas florido de su 
edad abandona todo aquello que mas lisonjea laspa- 
siones, y se va à sepultar en vida entre las paredesde 
un claustro religioso, iqué pretende con todo esto 
sino disponerse para una santa muerte? iNos atreve- 
riamos à no aplaudir, à no admirar su acierto, su 
juicio y su resolucion! Pero qué, ; al mismo tiempo 
que nuestros hermanos, que nuestras hermanas, 
que nuestros amigos pasan su vida en el retiro, y 
entregados à los rigores de la penitencia para prepa- 
rarse à una santa muerte, para conseguir la gracia 
final; nosotros engolfados en el bulliciodel mundo, 
sepultados ô hundidos en medio de sus pasatiempos; 
nosotros amodorrados en un eterno olvido de esta 
muerte, poseidos de una ignorancia crasa sobre la 
preparacion para ella; nosotros esperamos tranquila- 
mente una muerte cristiana; nos lisonjeamos de que 
nos cogéra prevenidos, y que moriremos bien ! Pero 
ihay cosa à quemas nos haya exhortadoel Hijo de Dios 
que à esta preparacion, como quien ténia tan prevista 
nuestra negligencia? 

Velad, nos dice, porque no sabeis la hora en que ha 
de venir el Senor (Matlh, 24). Estad en vêla y preve¬ 
nidos à toda hora, porque en la que menos lo pensais 
vendra el Hijo delhombre. Porlodemâs, anadiô eldi- 
vino Salvador, lo que os digo à vosotros, à todos se 
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lo digo : Quocl autem dico vobis, omnibus dico. VigU 
laie. Es menester estar prontos para abrir luego que 
el Sefior Ilame â la puerta. 

Fâcilmente convienen todos en que es menester 
disponerse para morir bien ; por eso,se terne tarito una 
muerte repentina; pero al eabo, iquéefeclo produce 
este miedo? 4 que preparacion liemos heclioen virtud 
de él hasta el présente? Entre tanto, me puedo morir 
dentro de pocas horas; tan poca seguridad tengo de 
vivir manana, como de vivir de aqui a diez anos. Si 
fuera boy el ûltirno dia de mi vida, iestaria bien dis* 
puesto para morir en el? Si hubiera de morir esta 
noche, iestaria todo prevenido? inada tendria que 
temer? j Solo pensai- en esto me estremece! Pero 
^quiénme asegurarâ hasta aquel momento?Y si desde 
este misrno momento no comienzo â prepararme, j qué 
dolor, qué desesperacion en aquella postrera horal 
No lo permitais, Sefior, y pues me concedeis por lo 
menos esta hora, desde esta misma hora, mi Dios, 
me quiero disponer para morir bien, con resolucion 
de pediros todos los dias esta gracia. 

JACULATORIAS. 

Paucitatem dierain meorum nuniia m.ihi. Salrn. 10t. 
Dadme, Smior, un conocimiento tan claro de los 
pocos dias de vida que me restan, que no dilate 
un solo instante disponerme para una buena 
muerte. 

imenti Dominum benè eril in extremis. Eccl. 1 . 

Solo aquellos que temieren â Dios en vida puedenes- 
perar lograr una buena muerte. 
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PROPOSITOS. 

No es de admirarque tantos mueran mal, habiendo 
tan pocos que aprendan à morir bien. La buena 
muerte es ciencia prâctica que se debe aprender en 
vida; es menester estudiarla mucho tiempo para en», 
terarse de ella; y el estudio precipitado muchasve» 
ces solo sirve para descubrir mejor lo mucho que s# 
ignora en esta importantisima ciencia. La mejor pre* 
paracion para la muerte es una santa vida; y nues» 
tra vida debe ser una continua preparacion para la 
muerte. Cada dia te ha de servir de nueva leccion y 
de nuevo ejercicio, pidiéndote à ti mismo cuenta 
todas las noches de los progresos que has hecho en 
este estudio. Es utilisimo ejercicio hacer todas las 
obras como si fuesen prevenciones para la muerte. 
Misas, oraciones, limos-nas, obligaciones del estado 
de cada uno, y hasta lasmismas honestas diversiones, 
todo nos puede servir para una santa muerte, hacicn- 
dolo todo con este espiritu. Importanos mucho saber 
el arte de bien morir; el mas sabio en todos los de- 
mâs es un pobre ignorante si no sabe este gran arte. 

Adcmàs de esta preparacion general, hay otras par- 
ticulares que nunca se deben omilir. Todos los aùos 
has de escoger un dia para dedicarle enteramente à 
este gran negocio. Luego que despiertes, te has de 
hacer présenté en la imaginacion al supremo juez, 
que te dice estas terribles palabras : Redcle rationem 
villicalionis luœ ; dame cuenta de tu administracion ; 
y en una meditacion, por lo menos de media hora, 
examinaràs si tienes prontas y ajusladas tus cuentas. 
No saïgas de casa sin haber ajustado todo lo que fal» 
tare que ajustar. Nada omitas, y mucho menos en 
nada teperdones; mira que tienes que tratar con un 
juo.z infinitamente despejado, à quien nada se le pasa ; 

27 . 
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pero que al mismo tiempo quiere remitirse à tus 
mismaspartidas. Déclara los alcances enunasincera 
confesion que preocupe su juicio definitiyo. Despues 
de arreglar los negocios de tu conciencia, arregla los 
de tu familia. Es imprudeucia esperar à la ûltima en- 
fermedad para disponer de tus bienes. Fac leslamen- 
ium tuum, dice san Agustin, dura sanus es, dura sa¬ 
piens , dura tuus es. Haz tu testamento cuando estas 
sano, cuando sabes lo que haces, y cuando eres ver- 
daderamente tuyo; es decir, cuando le puedas dispo¬ 
ner con entera libertacl. Comulga como si aquella 
hubiera de ser la ûltima eomunion de tu vida ; y si 
pudiere ser, sé tü el ejecutor de tus legados pios. Por 
la noche procura tener la oracion sobre la sepultura, 
6 àlo menos en la iglesia donde naturalmente te ban 
de enterrar, y donde algun dia ha de estar expuesto 
tu cadàver à vista del pueblo. Todo lo que Ieyeres 
en este dia ha de ser acerca de la muerte; y en 
él à nada has de atender, ni te has de ocupar en 
otra cosa que en el negocio de la salvacion. Pero no 
basta un dia al cabo del ano ; un dia de retiro cada 
mes es tambien una excelente preparacion para la 
muerte. Al fin del tomo segundo del retiro espiritml 
encontrarâsadmirables ejercicios prâcticos para esta 
preparacion. 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SANTA URSULA Y SUS COMPARERAS, vîrgenes 

Y MÂRTIRES. 

La memoria de santa Ursula y sus compafleras fué 
tan célébré en toda la universal Iglesia desde el fin 
del cuarto siglo, â cuyo tiempo se sefiala la época de 
su glorioso martirio, que, habiéndose perdido la ver- 
dadera historia de él, los mas de los escritores se 
tomaron la libertad de sustituir otra segun el genio 
particular de cada uno, llena por la mayor parte de 
hechos fabulosos y de circunstancias poco verisimiles. 
La mas segura es la que se halla en un manuscrito 
muy antiguo, que se conserva en el Vaticano, y de 
él hemos sacado nosotros la que vamos à referir. 

Naciô santa Ursula hàcia el ano 362 en la isla de la 
Gran Bretaîïa, donde reinaba â la sazon con esplen- 
dor y con fervor la religion cristiana en la mayor 
parte de sus provincias. Fué hija de Dionot, rey de 
Cornuaille, y de Daria, princesa en nada inferior â 
su marido, ni en la nobleza de la sangre, ni en el 
ejercicio de la virtud, en que colocaba todo el ver- 
dadero mérito. Siendo los padres tan virtuosos, desde 
luego reconocieron por una de sus mas esenciales 
obligaciones la cristiana educacion de su hija, cre- 
tiendo el cuidado con que se dedicaron à desempe- 
îiarla à vista de las bellas prendas que casi desde la 
cuna comenzaron à despuntar en la liernecita prin¬ 
cesa. En ninguna nifia se descubrio nunca ni enten- 
dimiento mas brillante, ni natural mas feliz; en tin, 
todo lo que admira, todo lo que enamora y todo lo 
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que embelesa en aquella üerna edad, todo seveîa 
reunido en la nifla Ursula. Un corazon noble, bené- 
fico, generoso; un espiritu vivo, desembarazado, 
dôcil; unas inelinaciones propensas todas à la virtud, 
y una hermosura tan peregrina, que en la edad de 
doce afios era va celebrada Ursula por una de las mas 
hermosas princesas de toda la Europa. A todas estas 
brillantes cualidades aftadia nuevo esplendor y nuevo 
lustre su sobresaliente virtud. Siendo Ursula de tan 
despejado entendimiento, neeesariamente habia do 
descubrir la vanidad de todos lôs bienes criados y la 
falsa brillantez de todas las grandezas del mundo. 
Este fondo de religion con que e^cielola habia pre- 
venidn desde su infancia iba perfeccionando cada dia 
mas y mas las luces de su razon y los movimientos de 
su espiri'u, desestimando ella misma aquella su rara 
hermosura que tanto celebraban losdemàs, porcon- 
jiderarla como una caduca llor que se comienza â 
marchitardesde que comienza a lucir. Por esto, nunca 
fuéde su gusto el fausto, ni la ostentacion, ni lamag- 
nificencia, que nacen, digàmoslo asi, con las prin¬ 
cesas. Desde sus primeras afios comprendiô que en 
todos los estados debia ser la modcstia el mas bello 
ornamento de una doncella crisliana; y despreciando 
generosamente las mas lisonjeras esperanzas de su 
alto nacimiento, los mas halagüehos atractivos de la 
corte, y los mas del ica dos inciensos del general 
aplauso, no bien conociô à Jesucristo cuando deseô 
con apasionado amor no tener nunca otro esposo. Ni 
el Salvador la habia prevenido con lantas y tan sin- 
gulares gracias sino para formar en Ursula una de sus 
mas queridas esposas, siendo la tierna devocion que 
él mismo le habia inspirado â su divina madré la Vir- 
gen de las virgenes, como dichoso presagio de que 
nunca perderia la flor de la virginidad, à la que el 
Senor puiso tambien anadir la gloria de mârtir. 
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Era general de las tropas del emperador Graciano 
en la Gran Bretafia el tirano Maximo, por sobrenombre 
Fia vio Magno Clemente, el eual se hizo prodamar 
emperador el aîio de 382; pasô el mar, y desembarcô 
con todo su ejército en las costas de aquella parte 
de las Galias que se llamaba Armôrica, es decir, 
maritima, y se apoderô de toda ella. Uno de sus 
oficialss generales, llamado Conan, principe breton 
y cristiano de profesion, se sefialô tanto en aquella 
expedicion por su valor y por su conducta, que Màxi- 
mo le liizo gobernador de la Armôrica, la que poco 
despues se llamô menor Bretafia, cuando Conan la 
comenzô à mandar con el titulo de duquc, que tam- 
bien se le confiriô. Estableciô el duque su residencia 
en la ciudad de Nantes, y dejô en el pais una gran 
parte de tropas, compuesta casi toda de Bretones ô 
de Ingleses; y como no estaba casado, déterminé 
buscar una mujer, en euya eleccion tuvo poco en 
que detenerse, no ignorando las bellas prendas de 
que estaba Ursula dotada, su virtud y su rara hermo* 
sura. Envié una diputacion al rey de Cornouaille, pi- 
diéndole à su Inja la princesa para esposa; y como 
casi todos los senores que le seguian, oficiales y 
soldados , estaban tambien soltcros, encargô à los 
diputados que juntamente con la princesa trajesen 
tambien de la isla todas las doncellas que pudiesen 
para casarlas con ellos. Fueron recibidos del rey con 
di^tincion; y como ténia bien conocido el mérito del 
duque, oyô con gusto la proposicion que se le liizo 
de su parte, y prometiô darle por esposa à la prin¬ 
cesa su hija ; pero no le fué tan fàcil lograr su con- 
sentimiento por esta alianza, aunque tan ventajosa, 
y aunqu£Conan era un principe cristiano, duefio ya 
y sobefano de una de las provincias mas dilatadas y 
mas opulentas de las Galias. Eran diferentes los pen- 
eamientos de Ursula ; porque, educada en.la virtud, y 
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criada en un gran concepto, amor y estimation de la 
virginidad, ové con disgusto la proposicion, y no diô 
respuesta â ella. Amàbala tiernamente el rey su padre; 
pero sin embargo, pareciéndoleque aquel matrimonio 
era muy ventajoso para ella y para él, déterminé va- 
lerse de toda su autoridad para obligarla al consenti- 
miento. En vanole représenté lo muchoque la repug- 
naba aquel estado, y su deseo de no conocer otro 
esposo que al mismo Jesucristo ; nada pudieron ade- 
lantar sus ruegos, ni sus razones, ni sus làgrimas. En 
(In, arrancéle su consentimiento la rendida sumision 
que profesaba â sus padreâ, pero reservàndose la li- 
bertad de. apelar à las ôrdenes del mismo Bios ; y ani- 
mada con una viva confianza en la bondad de aquel 
divino Salvador, â quien deseaba ardientemente tener 
por esposo, se fué à postrar à sus piés, y le suplicé 
se dignasede admitirla por esposa suya. « Bien sabeis 
vos, divino duefio mio, deeia Ursula en su fervorosa 
oracion, bien sabeis vos los mas intimos afectos de mi 
pobre corazon : las grandezas del mundo no le han 
tentado jamàs, ni mucho menos le han podido des- 
lumbrar todas sus aparentes brillanteces. Vos solo sois 
el dulce objeto de sus amorosas ansias ; vos el ûnico 
blaneo à que se dirigen sus encendidos proyectos. 
Arbitre sois,duefio soisdetodoslos sueesosde la vida; 
f'àcilmente podréis desbaratar todas las medidas de los 
hombres, por concertadas que sean. No desecheis, 
Sefior, mis humildisimos ruegos ; dignaos tomar de- 
bajo de vuestra proteccion â la menor de todas vues- 
tras esclavas ; dirigidlo todo à mi salvacion y à vues¬ 
tra gloria, segun vuestra santa y divina volunlad. » 
Ibanse acalorando entre tanto los preparativos para 
el embarco de la princesa, y de todas partes se liabia 
juntado gran numéro de doncellas, las mas sefloras 
de distincion, que debian acompanar â Ursula, yendo 
destinadas para esposas de los oficiales bretones. 
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Cuanào todo estavo prevenido para el ernbarco, pasa- 
ron à Londres Ursula y sus companeras. Esperaron 
tiempo favorable para hacerse à la vêla, y entre tanto 
ténia Ursula frecuentes conversaciones oon ellas, ha- 
blândoles por lo comun de la falsa brillantez de los 
bienes, honras y estimaciones de esta vida, de la 
insustancialidad y apariencia de las grandezas del 
mundo, de su caducidad y poea susistencia; y como 
eran todas cristianas, dejaba caer muehas veces la 
conversacion sobre la dicha de aquellas felices aimas 
que no tenian otro esposo que à Jesucristo. 

Poseia la santa eminentemente todas aquellas 
prendas que embelesan, ganando los corazones ; era 
en alto grado discreta y entendida; hablaba con 
gracia y con gala ; era en extremo virtuosa, y acom- 
panaba todos estos grandes talentos con una suavb 
dad y con una modestia que verdaderamente encan- 
taban; con lo que, se hizo tan duena de la estimacion 
y de los corazones de todas aquellas doncellas, que 
va todos sus deseos y toda su ambicion se reducia à 
no querer amar à otro que solo à Jesucristo. Nunca 
vio el mundo tanto numéro de doncellas juntas mas 
cristianas. Era Ursula su modelo, y sus ejemplos 
dejaban muy atràs à sus palabras. Püsose en fin el 
viento favorable para hacer en breve tiempo el tràn- 
sito de Inglaterra à la menor Bretana, y se ernbarco 
toda aquella numerosa comitiva de santas virgenes ; 
pero Ursula jamàs perdia de vista la estrella que la 
guiaba ; y aunque los vientos eran muy favorables 
para arribar en pocas horas à las costas que busca- 
ban, siempre conservé la esperanza de ver cumpli- 
dos sus fervorosos deseos. Con efecto, apenas per- 
dieron de vista las de Inglaterra cuando se levantô 
una furiosa tormenta, que llené de terror à toda la 
cscuadra, amenazàndola con un funesto naufragio. 
No dtido cntonces santa Ursula que Bios liabia oido 
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sus amorosas ansias; estaban todas y todos en una 
silenciosa consternacion, y sola Ursula se mantenia 
serena, tranquila y distante de todo temor. Ammo, 
hijas mias, decia â sus compareras con un aire y en 
un tono que manifestaba visiblemente su confinnza y 
su alegria, ânimo, y nada temais. Servimos â un Di »..? 
?/ tenemos un esposo que manda â los vientos y à loi 
mares; sacrifiquémoslegenerosamente nuestrasvidas.y 
dejemos los honores de la muerte â los que tienen la des¬ 
gracia de no conocerle ; pero nosotras tengamos covfian- 
za en su gran misericordia. 

Sosegô â todas sus compareras, y aun à toda la tri' 
pulacion la intrépida seguridad de nuestra santa; 
pero enfureeiéndose los vientos cada instante mas y 
mas, y cediendo en fin los buques à las tempestades, 
toda la escuadra fué arrojada hâcia los mares del 
norte, sobre las costas de la Galia Bèlgica. Abrigôse 
Ursula con su ilustre tropa en el puerto de Tiel, hacia 
la embocadura del Rin, en el pais que se llama hoy el 
ducado de Cüeldres, y se asegura que desde alli, si- 
guiendo la cornente del mismo Rin, navegô hasta 
Colonia, teatro del glorioso triunro que el cielo les 
ténia prevenido. 

Noticioso el emperador Graciano del levantamiento 
del tirano Màximo, é informado de su desembarcoen 
las costas de las Galias, hallàndose sin suficiente nu¬ 
méro de tropas para hacerle resistencia, llamo en su 
socorro à losHunos, nacion bàrbara de la antigua 
Sarmacia, que, babiendo salido de los confines de su 
pais, se habia derramado por toda la Germania, ocu- 
pando â lo largo las màrgenes del Rin, y extendién- 
dose hasta la Galia Bélgica. Eran naturalmentecrueles 
y leroces; y anadiéndose â esto las supersticiones 
paganas, de que todos hacian profesion, llevaban la 
desolacion por todos los paises donde ponian el pié. 
Mandaba â estos bârbaros su general Gauno que ténia 
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enfonces la campana por ei emperador Graciano con¬ 
tra el. tirano Mâximo; y luego que descubrieron na- 
vios bretones, enemigos dei emperador, los atacaron, 
y se apoderaron de ellos fâcilmente por el corto ni;- 
mero de soldados que los venian escoltando. No cabe 
en la expresion lo sorprendidos que quedaron al ver 
que toda aquella dota solo venia cargada de donce- 
llas cristianas, destinadas para ser esposas de los ofi- 
ciales y de los soldados bretones, sus enemigos, y 
que era la principal de todas una princesa, futura 
esposa del duque Conan, generalisimo del ejército de 
Mâximo. 

La misma extrana aventura que tanto sorprendiô 
à los bàrbaros, descubriô à nuestra santa los secretos 
de una particular provideneia, que la llenô de con- 
suelo y de alegria. Enfonces conociô Ursula que ha- 
bian sido benignamente oidas sus amorosas ansias, y 
que, admitiéndola Jcsucristo por esposa suya, se dig- 
naba afiadir a la gloriosa palma de virgen la triua- 
fante corona de martir. Animada de nuevo valeroso 
espiritu, y encendida en nuevo fervoroso zelo, hablô 
à todas sus companeras comoheroina cristiana; exalté 
la preciosisima perla de la virginidad, por cuya conser- 
vacion debian estar prontas à perder los bienes y la 
vida; exhortôlas con tanta gracia, con tanta viveza y 
con tanta energia à derramar por la fe hasta la ülti- 
ma gota de su sangre, que toda aquella dichosa tropa 
de virgenes, convertido en gozo y aliento el primer 
terror, consideraba ya à los bàrbaros como minis- 
tros de su dicha, y solo suspiraba por la gloriosa 
corona del martirio. 

Quiso el general del ejército ver à Ursula, cuya 
peregrina hermosura le habian alabado mucho, y 
quedo tan ciegamente prendado de ella, que no per- 
donô diligencia ni medio para rendirla, para intimi- 
darla y para vencerla. Pero la santa le hablô con tan 
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cristiana constancia, con tanta résolution y con tanta 
majestad, que, cambiada en furor la brutal pasion de 
aquellos bârbaros, se arrojaron con espada en mano 
â todas aquellas virgenes. À unas las atravesaron con 
el acero, à otras con las fléchas, y à todas las degolla- 
ron, pasando todas â aumentar la corte del Cordero 
celestial, llevando en las manos la duplicada palma 
del martirio y de la virginidad.Sucediô esteglorioso 
triunfo el dia 21 de octubre del afio de 383, celebran- 
do desde entonces la santa Iglesia con grande solem- 
nidad la ilustre memona de santa Ursula y sus com- 
paneras virgenes y marbres. Fueron sepultados sus 
cuerpos en el territorio de Colonia, de dondese espar- 
cieron despues sus santas reliquias por toda la cris- 
tiandad. Con el tiempo , se fundô en la Iglesia una 
célébré congregacion de religiosas compuesta de 
doncellas y de viudas , que siguen la régla de san 
Agustin, bajo el nombre y la proteccion de santa Ur¬ 
sula, y por eso se llaman Ursulinas, las cuales estàn 
todas sujetas â los obispos. No es pondérable la utili- 
dad de este instituto en beneficio del püblico, no solo 
por los ejemplos dereligiosidad, demodestia, de ob- 
servancia y de todas las virtudes, que tanto ediflcan 
en todas partes â los fieles, sino por la bella éducation 
que se da à las niîïas y doncellas mas adultas, ins- 
truyéndolas con tanto zelo como caridad y feliz suce- 
so, segun el espiritu de su instituto, que, no habiendo 
degenerado un punto de su primitivo fervor, nunca 
ha tenido necesidad de reforma. El afio de 1537 in« 
trodujo este instituto en Italia la bienaventurada An- 
gela de Brescia; el de 1544 le aprobô Paulo III; y el 
de 1582 le sujetô â la clausura y à los votos religiosos 
el papa Gregorio XIII, à solicitud de san Carlos Bor- 
romeo, que siempre le tuvo muy dentro de su cora- 
zon. El ano 1611 fundô las Ursulinas en Francia Mag- 
dalena de Huilier, senora de Santa Beuva, siendo el 
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primer convento el de Paris, de donde se extendie- 
ron con inmensa utilidad por todo el reino. Es verdad 
que va en el aîio de 1606 la madré Ana de Jantona de 
Dijon, tan ilustre por su eminente virtud, eomo por 
el zelo con que promoviô la cristiana educacion de 
las tiernas doncellas, habia fundado en Dole las Ur- 
sulinas del Franco Condado, que, sin estar sujetas â 
la elausura, lia mas de un siglo que son el asombro 
y la felicidad de los puebios que îogran la dicha de 
tenerlas, sin que iamâs hayan aflojado ni en la per- 
feccion, ni en el primitivo fervor de su sagrado insti- 
tuto, educando â las ninas en el mas puro espiritu 
del cristianismo con el zelo que cada dia las colma 
de nuevas bendiciones ; edificando â tantos con su 
ejemplar modestia, como con aquelia puntual obser- 
vancia que nunca se desmintiô, y ejercitàndose con 
indecible bien en todas las obras de caridad que se 
proporcionan à su estado. En breve liempo hizo ma- 
ravillosos progresos esta ilustre congregacion ; pues 
en menos de treinta afios se viô propagada en Dole, 
enYesoult, en Besanzon, en San iîipolito, en Arbois, 
enPorentruy, en Gray, en Pontalier, en Friburgde 
los Suizos, en Lucerna, en Cleval y Ornans. 

BIARTIROLOGIO ROMANO. 

En Chipre, san Hilarion, abad, cuya vida llena de 
virtudes y de milagros ha sido escrita por san Jerô- 
nimo. 

En Colonia, la fiesta de santa Ursula y compane- 
ras, que terminaron su vida con el martirio, habiendo 
sido victimas de los Munos por su constancia en con- 
servar la religion cristiana y la virginidad. La mayor 
parte de sus sanlos cuerpos fueron enterrados en 
Colonia, '• 

En Ostia, san Astero, presbitero y mârtir, que pa- 
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deciô bajo el emperador Alejandro, como se lcc en la 
historia del martirio del papasan Calixto. 

En Nicomedia, la fiesta de san Daso, san Zôtico, 
san Cayo y otros doce soldados, quienes, despues de 
varios tormentos, fueron arrojados al mar. 

En Maronaen Siria cerca deAntioquia, san Malec, 
monje. 

En Leon de Francia, san Viador, ministro de san 
Justo, obispo de Leon. 

En Laon, santa Celinia, madré de san Remi, obispo 
-de Reims. 

En Clermont en Auvernia, san Justo, arcediano de 
San Aliro. 

En Burdeos,sanSurino, obispo. 

En Meaux, santa Celina, virgen. 

En Toley del Sara, san Vandelein, abad de aquel 
lugar. 

En una isla del Sena cerca de Caudebec, san Con- 
de, solitario. 

En Italia, san Reparato, diàcono y mâvtir, venerado 
particularmente en Nola. 

En Escocia, san Munnu, cuarto abad de Hj 

En el Monte Casino, el venerable Gebizon, monje. 

Este propio dia, el bienaventurado Guimon, tercer 
obispo de Breme. 

La misa es en honor de las sanlas,y la oracion la 
siyuicnte : 

Danobis.quæsumus, Domine Suplicâmoste, Senor Dios 
Deus noster, santtamm virgi- nuestro , nos concédas la gra- 
mun et martyrum tuarum Ursu- cia (le que veneremoscon tierna 
læ et sociaruni ejus paimas in- y continua devocion los triun- 
cessabili devotione venerari, ut fos de las sautas vfrgenes y mar¬ 
quas digtia mente non possumus tiresUrsula y sus compareras, 
celebiare, bumdibus sallem fie- para que, ya que no podemos 
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qnentemus obsequiis. Per Do- honrarlas como merecen, les 
Qiiuum nostrum... tributemos â lo menos nuestros 

humildes obsequios. Por nues- 
tro Senor... 

La epùtola es del cap. 7 de la primera del apâstol san 
Pablo â los Corintios. 


Fratres: Devirginibuspræcep- 
tum Domini non halieo: consi- 
lium autem do, tanqnam miseri- 
cordiam conseculus à Domino , 
lit sim fidelis. Existimo ergo hoc 
honum esse propter instautem 
necessitatem, quoniam bonum 
est homini sic esse. Alligatus es 
tixori? noliquærere solutionem. 
Soliilus es ab uxore? noli quæ- 
tere uxorem. Si aulem accepe- 
ris uxorem , non peccasli. Et si 
nupserit virgo , non pcccavit. 
Tribulali»nem tamen carnis ba- 
bebunt hujusmodi. Ego autem 
vobis parco. Hoc ilaque dico, 
flaires, tempus brève est : reli- 
quum est, ut et qui babenl uxo- 
res, tanquam nonbabentes sint: 
et qui dent, tanquam non fien¬ 
tes: et qui gaulent, tanquam 
non gaudentes: et qui emuat, 
tanquam non possidentes : et 
qui uluntur hoc mundo, tan¬ 
quam non utantur : præterit 
enim figura hujus mundi. Volo 
autem vos sine sollicitudine esse. 
Qui sine uxore est, sollicitas est 
qtiæ Domini sunt, quomodo 
plaçât Deo. Qui autem ctim 
uxoïe est, sollicitus est quæ 


Hermanos : En drden â las 
vîrgenes, vo no tengo precepto 
de! Seîior ; prro dov consejo co¬ 
mo que he consegnido del Senor 
misericordia para ser fiel. Cre<\ 
pues, que esto es un bien, 
atendida la necesidad que urge, 
porque al hombre es bueno el 
estarse asf. i Estas ligado â una 
mujer? nopretrndassoltura.,;Es~ 
tâs suelto de la mujer? no busqués 
esposa. Pero si tomnres mujer, 
no pecaste.Y si una vîrgen se ca¬ 
sa re, no pecd. Con todo eso, estos 
padecerân la tribulacion de la 
carne. Pero yo no hablo de vos- 
otros. Lo que digo, hermanos, es 
esto : el tiempo es breve: resta, 
pues, que los que tienen mu jeres 
sean como aquellos que no las 
tienen : y los que lloran como 
aquellos que no lloran ■ y los 
que se alegran como aquellos 
que no se alegran : y los que 
compran como aquellos que no 
posent : y los que usan de este 
mundo como aquellos que no 
usan, porque se desvanpce la fi¬ 
gura de este mundo. Quiero, 
pues, que vosotros esteis sin 
inquietud. El que est4 sin mu- 
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sunt mundi, quotnodo placeat jer tiene soVicitnd por las cosas 
uxori, et divisus est. Et millier del Seîior , de cdmo agradarâ â 
innupta, et vîrgo cogitât quæ Dios. Pero el queeslâ conmiijer 
Domini sunt, ut sit sancta cor- tiene solicitud por las cosas del 
pore et spiritu in Christo Jesu mundo , de cdtrto agradarâ â la 
Domino nostro. mnjer, y esta dividido. Y la mu- 

jer sellera y la virgen piensa en 
las cosas del Seîior, para ser 
santa en el cuerpo y en el espi- 
ritu en nuestro Seîior Jesucristo. 

NOTA. 

« Conociendo el Apôstol el valorvel mérito de la 
virginidad, desearia que todos hubiesen recibido del 
cielo este perfecto don; pero sabiendo que no todos 
son llamados à un estado de tanta perfeccion, se 
guarda muy bien de inümar como preceptolo que es 
de mero consejo. » 

REFLEXIONES. 

En orden â las virgenes, no tengo sobre esto precepto 
del Seüor. No quiso el Seîior imponer precepto â las 
doncellas de que le consagrasen su virginidad ; quie- 
rc que sus esposas se entreguen â él volunlariamente 
por eleccion y por amor ; pero siempre quiere esposas 
fieles, vigilantes y prevenidas. El descuido, la negli- 
gencia en materia de religion y en el negocio de la 
propia salvacion siempre es locura. No da otro nom¬ 
bre el Salvador al descuido de aqucllas virgenes, por 
otra parte irreprensibles en punto de la virginidad 
que profesaban. Aunque eran muy loables por el de- 
seo que todastenian de recibir al divino Esposo; por 
la ansiosa solicitud con que querian â la misma me¬ 
dia noche salir à buscar aceite para cebar las lâmpa- 
ras que se estaban apngando; con todo eso, fuevon 
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virgenes locas ô necias por no esta? prevenidas,y por 
estarse durmiendo cuando debieran velar. Bella lec- 
cion, pero terrible para aquellas personas religiosas, 
que, despues de haber sacrificadoâ Dios su virginidad, 
su misma libertad y todo lo mas precioso que gozaban 
en el mundo; esto es, despues de haber hecho por 
Dios lo mas penoso, lo mas arduo y lo mayor, se 
descuidan en lo mas fâcil, en lo menos trabajoso, y 
en las cosillas que les pide el mismo Dios, quebran- 
tando sin escrûpulo la mayor parte de sus réglas, 
muv satisfechas porque eslân bien resueltas â no fal- 
tar en lo esencial que obliga debajo de culpa grave; 
pero estas aimas négligentes, tibias, inobservantes ; 
esas aimas que dormitan y aun se duermen en el ser- 
vicio de Dios ; esas aimas que, conociendo muy bien 
que les falta el aeeite, que sus làmparas se pueden 
apagar, se hacen la cuenta de que tendrân tiempo 
para dar providencia à todo ; estas aimas, digo, jse- 
rân cuerdas, seràn discretas, seràn prudentes?£no 
arricsgarân en cosa alguna su salvacion? £no se pon- 
dràn à peligro de clamar en vano en la hora de la 
muerte : Aperi nobis; y de que se les responda : Nes- 
cio vos? Aquellas virgenes no estaban muertas, solo 
estaban dormidas. [Ah, Senor, y cuàntas personas 
religiosas tambien lo estàn ! Aquellas aimas flojas é 
imperfectas, que hacen poco caso de las pequefias 
obligacioncs de su estado, que conservan en la reli¬ 
gion el espiritu del mundo, que se derraman tanto hà- 
cia afuera, que tienen tan poco fervor y tan poca dé¬ 
votion; estas aimas, estas personas, i seràn virgenes 
prudentes. 

El evangelio es del capüulo 13 de san Maleo, y el 
mismo que el dia VIH, pàg. 194. 
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aSo cristiano. 


MEDITÀCION. 

DE LA POCA SINCERIDAD QUE SE HALLA EN LA VOUIN* 
TAD QUE TIEN EN DE SALVARSE LOS MAS DE LOS CRIS* 
T1ANOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que ninguno hav que no pretenda tener 
voluntad de salvarse; pero iquépocoshay en quienes 
sea sincera esa imaginaria voluntad! No h a y pecador 
tan endurecido, que no diga aiguna vez en la vida que 
sequiere convertir. No hay religioso tan tibio, ciue no 
le parezea quiere en algun modo arribar à la perfec- 
cion.No hay cristiano tan imperfecto, que aiguna vez 
no haga ânimo de traer una vida mas ajustada ; por- 
que no hay hombre tan insensato ni tan enemigo de 
si mismo, que se quiera perder; y ninguno ignora que 
es querer perderse el no quererse convertir. Pero cl 
que se contenta con decir que se quiere salvar, sin 
aplicarlos mediospara conseguirlo, à lo sumomues- 
tra que tiene pensamiento ; pero de ningun modo 
acredita que tenga voluntad de hacerlo. No es dificil 
tener horror al infierno. Poca fe, poco entendimiento 
es menester para que las grandes verdades de la reli¬ 
gion aterren y convenzan, para que efectivamente 
muevan. Sobre este pié se imagina convertido el que 
esta persuadido queespreciso convertirse; pero testa 
por eso mas adelantado? Consultémoslo con nosotros 
mismos: muchas veceshemos resuelto trabajar seria- 
mente en el importante ncgocio de nuestra salvacion, 
va à vista de una muerte, va con la noticia de algun 
accidente funesto, ya despues de una meditacion, va 
al salir de un sermon, ya habiendo leido algun libro 
eficaz, enérgico y conyincente. Muchas vcces hemos 
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resuelto mudar de vida, hemos concluido que era 
preeiso reformai'nos. P ero y bien; despues de una 
voluntad, al parecer tan descubierta, y por entonces 
tan determinada , jhemos sido majores? Un poco de 
buena educacion y un poco de buen juicio bastan para 
aborrecer el vicio y para liacer eslimacion de la vir- 
tud ; pero es visible que en estos dictamenes 6 en es- 
tos movimientos, digàmoslo asi, como naturales, 
liene mas parte el entendimiento que la voluntad; y 
es mucho de temerque, sialgunavez se formanen la 
voluntad eiertos impulsos de aversion à lo malo, y 
ciertos impetus de amor à io bueno, aquella aversion 
sea un mero disgusto de las malas consecuenciasque 
trae el vicio consigo; y que este amor sea no mas de 
una simple cstimacion, una complacencia natural en 
la virtud, sin el menor desco eficaz en ôrden à la sal- 
vacion. Ciertamente es abuso, es ilusion fiarnos de 
estas médias voluntades. No nos ban de juzgar por 
los buenos dictamenes que tuvimos, sino por las bue- 
nas obras que hubiéremos ejecutado. Lleno esta el 
infierno de gente que se quiso saWar; pero lo quiso 
como lo quieren los mas, y como nosotros lo hemos 
querido hasta aqui. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra cuânilusorias son estas bucnas volunta¬ 
des en ôrden à la salvacion. No queremos condenar- 
nos ; pero iliay acasoen el infierno ni un solo condena* 
do que sehubiese querido condenar? ^quédiriamosde 
un enfermo que se contentasesolocon (juerer sanar? 
Ningunohay ciertamente que noloquiera; pero si el 
tal enfermocon toda su imaginaria voluntad no qui- 
siese aplicar remedio alguno; si no hicieseotra dili- 
geneia que pensaren que es buena cosa tener salnd, 
sinmoverseâpracticarmedioalguno para recobrarla: 

40, 28. 
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I que juicio se haria de él? Pues taies sou esos hom- 
bres que se contentan con quererse salvar; pero sin 
aplicar medio alguno eficaz para salvarse. iQué! i bas- 
tarà para salvarse uno el decir que se quiere salvar, 
o, por mejor decir, sera verdaderamente querer solo 
el pensar que es menester salvarse?Si el cielo se nos 
diera à este precio, iqué desalmado dejaria de ocu* 
par su silla en él ? No parece posible encontrar en el 
cristianismo hombres tan ciegos, que estén en este 
error; pero i no experimentamos que estamos en él 
nosotros mismos? ^Nos queremos salvar? Bien ; jy 
qué medios aplicamos para salvarnos? Una vida tan 
tibia, tan imperfecta como la nuestra , êes medio efi- 
caz para este fin? Los santos tuvieron voluntad de ser 
santos ; trabajaron por serlo, y se salieron con ello ; 
cotejemoslo que nosotros hacemos con lo que ellos 
hicieron para conseguirlo, y veamos despues si tene- 
mos valor para decir que nuestra voluntad es tan sin- 
cera como la suya. Gomparemos sus devociones, sus 
penitencias, la pureza de sus costumbres, la regulari- 
dad de su conducta con la nuestra, y | hallaremos 
(isanto Dios!) qué espantosa desproporcion, qué hor¬ 
rible diferencia! 

Efectos son, SeHor, estas reflexiones de vuestra in¬ 
fini ta misericordia ; no permitais que sean inutiles 
para mi provecho. Resuelto estoy , mediante vuestra 
divina gracia, à no medir la sinceridad de mis deseos 
sino por la eficacia de los medios que aplicaré para 
ponerlos en pràctica. 

JACILATOUIAS. 

Pax hominibus borne vohmiaUs. Luc. 1. 

Conozco, Seîior, que no hay paz ni salvacion sino 
para aquellos que tienen voluntad séria y sincera 
de salvarse. 
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Spiritum rectum innova in visceribus mets. Salrn. 50. 
Badme, Sefior, uncorazon nuevo y verdaderamente 

recto en ôrden à mi salvacion. 

PROPOSITOS. 

f .El quequisierehacer vcrdaderojuiciodela volun- 
tad de salvarse, que todos imaginaràn tener, no tiene 
mas quecompararlacon la volunlad que tiene un en- 
lermo de recobrar la salud , un mercader de liacer 
fortuna, un oficial de adelantarse; y con la que nos- 
otros mismos tenemos algunasvcces de salir con una 
empresa en que estamos muv empeîlados. Tiene hor- 
ror un pobre enfermo de ciertos medicamentos desa- 
bridos, amargos, dolorosos ; pero el médico le dice 
que es necesario, que es eficaz. Esto le basta, no déli¬ 
béra, al punto le toma à pesar de su repugnancia y 
de su horror. Concibe un comerciante que le es for- 
zoso un viaje para hacer un gran negocio, para doblar 
un caudal, para aumentar el comercio; nada le de- 
tiene; patria, parientes, amigos, todo lo abandona ; 
exponesc à todas las incomodidades y à todos los pe- 
ligros, porque quiere hacer fortuna. Y el oficial que 
desea adelantarse en la carrera de las armas, iqué 
sacrilicios no liace de su salud y de su vida? Coteja la 
voluntad que tienesde salvarte con todas estas volun- 
tades, y por aqui juzgaras si es verdaderamente sin- 
cera. 

2. Desde boy has de procurar poder decir con ver- 
dad que deseas sinceramente salvarte aplicando con 
eficacia los medios. ^Tienes alguna mala costumbre 
que ponga a peligro tu salvacion? quitala desde este 
mismo dia. aliénés que hacer alguna restitucion? no 
la dilates un solo punto; comienza desde luego à pa- 
gar, si no puedes dei todo, à lo menos alguna parte, 
con firme resolucion de satisfacer cuanto antes toda 
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la deuda. i Hay neccsidad de alguna reforma en tus 
costumbres, en tus muebles, en tu conducta? no lo 
dilates para maùana. En fin, manos à la obra; de ma- 
nera que al fin del dia puedas decir : yo me quiero 
salvar, y esta 6 aquella es buena prueba de esto. 




DIA VEINTE Y DOS. 

SAN HILARION, abad. 

San Hilarion, cabeza y patriarca de los religiosos 
cenobitas en la Palestina, eomo san Antonio lo babia 
sido en Egipto, y san Pacomio en la Tebaida, nacio en 
Tebaste, aldea de la Palestina, por los aîios de 291. 
Eran sus padres gentiles; y siendc nino, le enyiaron à 
estudiar la gramatica à la ciudad de Alejandria. Ha- 
biale escogido el Sefior para ser uno de los mas ilus- 
tres directores de la vida monàstica ; y asi dispuso 
que fuese cristiano el maestro con quien encontrô. 
Reconociendo este en el nino Hilarion uu natural 
feliz, un ingenio excelente y un fondo de inocen- 
cia poco ordinario en otros ninos de su edad, se 
aplicô con particular cuidado à cultivar aquella tierna 
planta; y la primera prueba que le diô de su especial 
inclinacion fué instruire en îa verdadera religion, y 
hacer que recibiese el bautismo. Siendo ya cristiano, 
Hilarion, en brève tiempo, adquiriô todas las virtudes 
de la religion que profesaba; y aunque los progresos 
que hacia en las ciencias eran verdaderamente admi¬ 
rables , mucho mas asombrosos eran los que hacia 
cada dia en la ciencia de los santos. No ténia otra di¬ 
version que concurrir adonde se juntaban los cristia 
nos. Haciase notar de todos su devocion 3 su modestia 
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y su compostura en la iglesia: no siendomenosadmi- 
rado en un nino de doce anos un juicio mny superior 
â su edad, y tal pureza de costumbres, que todos le 
veneraban como â un àngel. No se hablaba â la sazon 
de otra cosa en todo Egipto que de la admirable vida 
de san Antonio ; con cuva ocasion entrô el nino Hila- 
rion en vivos deseos de conocer à un hombre tan cé¬ 
lébré por su santidad para aprender en la escuela de 
tan sabio como experimentado maestro la ciencia de 
los santos. Con este intento, saliô de Alejandria, y se 
encamino adonde estaba el santo patriarca, que, des- 
cubriendo luego las grandes prendas de aquel nino, 
y enamorado de sus generosos pensamientos, tomô 
con particular cuidado la ensenanza de aquel nuevo 
discipulo que le habia enviado el Senor ; previendo 
desde entonces que con el tiempo habia de ser uno 
de los mayores ornamentos de su Iglesia. 

Detiivose Hilarion una temporada en el monasterio, 
y desde luego fuéla admiracion de toda aquella san- 
ta comunidad. Ninguna cosa se escapaba à su vigi- 
lancia y à su fervor; no solo estudiaba las piadosas 
industrias de san Antonio, sino que en cadaejemplo 
edificativo de los monjes encontraba nueva leccion 
para su aprovechamiento. Instruido ya perfcctamente 
en todos los secretos de la vida espiritual, manifesté 
al santo patriarca sus deseos de retirarse à algun de- 
sierto para pasar toda su vida en el silencio de la so- 
ledad. Aproboselos san Antonio, dàndole saludables 
instrucciones para la nueva vida, y le permitié seguir 
elespiritu del Senor que le llamaba â mayor retiro. 
Despidiôse Hilarion de todos aquellos santos monjes, 
que sintieron mucho su partida; y vuelto à Alejan¬ 
dria, tuvo alii noticia de la rnuerte de sus padres, 
con la cual se liallô heredero de una légitima cuan- 
tiosa ; pero no qneriendo para si otra herencia que 
a solo Dios, cediô parte de sus bienes â sus her- 

28 . • 
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manos, y todo lo demàs lo repartiô entre los pobres. 

Ténia â la sazon solos quince anos; despojado ya 
de todo por seguir â Jesucristo, se retiré à un desier- 
to distante dos léguas y media de un pequeno puebto 
damado Mayuma, sitio espantoso y solitario, y mucho 
mas por lo infamado con los continuos robos y muer- 
tes que hacian en él los salteadores. Ni el peligro aco- 
bardô â nuestro santo en su generosa resolucion, ni 
â su delieadacomplexion le hizo t'uerza el rigordelas 
estaciones. Alli diô principio Hilarion â aquella per- 
fecta vida, que continué por espacio de sesenta y dos 
afios con un fervor que nunca se entibiô, y con tan 
rigurosas penitencias que asombraron al mundo. Su 
vestido se reducia â un grosero saco y à una tûnica 
de pieles que le habia regalado san Antonio. Su ali- 
mento âlos principios eran quince higos al dia, que 
tomaba despues de puestoel sol; ycuando se sentia 
asaltado de alguna tentacion, acortaba la racion hasta 
pasar 1res o cuatro diassin alimento. Era enemigo de 
la ociosidad, y ténia repartido todo el tiempo entre 
la oracion y el trabajo de manos ; pero sin que este, 
que era el de bacer cestillas, interrumpiese la ora¬ 
cion. Desde los diez y seis afios hasta los veinte no 
tuvo otro alojamiento que una pobre cabana de jun- 
cos que él mismo fabricô, y no le defendia ni del rigu- 
roso trio del invierno, ni de los excesivos ardores del 
estio. Despues fabricô una celdita tan estrecha,que 
en rigor era una sepultura, y hasta en la figura lo pa- 
recia. Nunca tuvo otra cama hasta la muerte que una 
estera de juncos tendida en la dura tierra. Desde los 
veinte y un afios hasta los veinte y siete era su comida 
un puflado de lentejas remojadas en agua fria ; el 
resto de su vida fué un rigidisimo ayuno, reduciéndo- 
se su alimento à seis onzas de pan de cebada con al- 
gunas raices insipidas, sin salsa ni condimento, y no 
probando ni fruta ni legumbres. 
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Pero to que mas tuvo que padecer Hilarion no fué 
esta asombrosa austeridad de vida. Por mas de se 
senta anos estuvo sufriendolosnas viole/itos comba- 
tes de todo el infierno junto. Para vengarse este del 
dominio que el cielo le habia dado sobre todas sus tc- 
nebrosas potestades, que à solo el nombre de Hila¬ 
rion salian de los cuerpos quetiranizabaii, y solo con 
dejarse ver el santo se hallaban precisadas à aban- 
donar los idolos y los templos, puso en movimiento 
toda su malignidad para perder, ô à lo menos para 
inquietar y para atormentar à nueslro santo. Espec- 
tros horribles, fantasmas espantosas, representacio- 
nes torpisimas, de todo se valiô para atemorizar su 
espiritu, 6 para manchar su imaginacion. Recurria 
Hilarion à la oracion y à la penitencia; y para easti- 
gar el espiritu, que continuamente le inquietaba eon 
impuras imaginaciones, atormentaba su cuerpo, cer- 
cenândole aun aquel escaso alimento que le conce- 
dia, pasando los cuatro y los cinco dias sin probar 
bocado, y anadiendo à estos excesos de abstinencia 
iguales excesos de trabajo. Oiasele algunas veces de- 
cir à su mismo cuerpo : Yo le haré asnillo, que no li¬ 
res coces, y a te mataré de hambrey de sed; te carguré 
y te haré trabajar por el caler y por el frio, de manera 
que solo pieuses en corner y en descansar, y no en brin- 
car ni en refocilarte. Si el enemigo le fatigaba à él, él 
tambien fatigaba al enemigo con excesivas peniten- 
eias ; de manera que su cuerpo Uegô à ser un esque- 
leto, armazon de liuesos cubiertos con el pellejo. 

Como el demonio no pudo lograr que dejase sus 
ejercicios espirituales, pretendio por lo menos pertur- 
barle en ellos. Unas veces hacia que oyese como à la 
puerta de su celda clamores de nifios, ilantos demu- 
jeres, balidos de ovejas, mugidos de bueyes, rugidos 
de Ieones, bramidos de fieras que le hacian estreme- 
cer. Estando en una ocasion cantando salmos, se le 
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présenté â la vista un combatede gladiadores, en que 
uno caia como muerto à sus piés, y le pedia que le 
diese sepultura. Haciendo oracion en otra con el sem¬ 
blante pegado contra el polvo, se distrajo algun tanto, 
y sintiô sobre las espaldas como el peso de un hom- 
bre que le ténia debajo de los piés, y le daba de pata- 
das, diciéndole al mismo tiempo en tono mofador y 
burlesco : i Oycs ? Pues que i te duermes ? c te dislrciesï 
£ le divierles ? 

Habia ya veinte y dos afios que dia y noche estaba 
combatiendo Milarion en su horroroso desierto, cuan- 
do quiso en fin el Senor manifestar al mundo la emi- 
nente santidad de su gran siervo por medio de los 
milagros. Elpidio, caballero ilustre, que con el tiempo 
fué prefecto del pretorio, volvia de visitar à san An¬ 
tonio con su mujer Aristenera y con sus hijos. Habi- 
endo llegado à Gaza, cayeron tan gravemente enfer- 
mos todos los très hijos, que los médicos los desahu- 
ciaron. Afligida la desconsolada madré, los lloraba 
por muertos, cuando le dieron la nolicia de que habia 
un gran siervo de Dios en un desierto muy cercano. 
Paso inmediatamente alla ; y pudo tanto con sus lâgri- 
masy con sus ruegos, que le déterminé avenir à Gaza. 
Luego que se acercô â los enfermos, hizo una breve 
oracion à Jesucristo, y en el mismo punto quedaron 
perfectamente sanos los très hijos de Elpidio. Espar- 
cida por todo Egipto la fama de este milagro, de todas 
partes concurrian en tropas los enfermos de los pue- 
blos à buscar la salud en nuestro santo, y todos eran 
oidos y felizmente despachados. Acompaflaba por lo 
comun la salud del aima à la del cuerpo; y en me- 
nos de seis meses ganôpara Jesucristo un prodigioso 
nûmero de idolâtras. Haciale dueno de cuantos cora- 
tones le trataban de cerca una santidad dulce, apaci- 
ble, grata y compasiva, que fué siempre el carâcter 
de nuestro santo ; por lo que en breve tiempo se vio 
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el desierto poblado de solitarios ; y â pesar del deseo 
de Hilarion, ansioso de vivir solo en su retiro, cada 
dia crecia el numéro de sus discipulos. No se habia 
visto hasta entonces monasterio alguno en la Pales- 
tina, ni en la Siria algun otro solitario; de manera 
que Hilarion fué el primero que introdujo en aquel 
pais este género de vida. Creciendo cada dia su répu¬ 
tation con las maravillas que obraba, se fundaron 
muchosmonasteriosen la Palestina, los cuales todos 
quisieron estar debajo de su obediencia. Dioles ré¬ 
glas, y los gobernô con tanta prudencia , con tanta 
dulzura y con tanta candad , que se contaba el nu¬ 
méro de los santos por el nûmero de los monjes. Lle- 
gaba este al de très 6 cuatro mil solitarios bajo la di¬ 
rection y disciplina de san Hilarion, quien cada ano 
los visitaba a todos, a todos les hablaba, y encendia 
en todos el fervor con sus visitas, con sus palabras y 
con sus ejemplos. Acompanàbanle en la visita dos 
mil hiios suyos que no podian perder de vista à tan 
buen padre, y como el ahmento de todos estos san¬ 
tos anacoretas se reducia à raices y à yerbas silves- 
tres, no los cargaba mucho la provision de un poco 
de pan, que cadauno llevaba para si, y caminaban sin 
ser gravosos à nadie. 

Haciendo uns de estas visitas, y pasando al de¬ 
sierto de Cadés, se hallô por casualidad en Elusa, 
pueblode Idumea, y todo él idolâtra, puntualmente 
en cierto dia en que toda la gente babia concurrido 
al templo de Venus para celebrar su fiesta. No es fàcil 
explicar el vivo dolor de nuestro santo â vista de toda 
aquella pagana muchedumbre. Conocian todos â san 
Hilarion por los muchos energümenos de su nation 
que habia librado de la tirania del demonio, y por los 
muchos enfermos â quienes habia dado salud; por lo 
que, luegoque tuvieron noticia de que habia llegado 
al lugar, concurrieron todos de tropel à Yisitarle, jun* 
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tamente con un sacerdote 6 sacrificador que ya estaba 
eoronado y revestido para ofrecer las victimas al idole. 
Viéndose el santo en medio de ellos, y eonmovido 
vivisimamenle de su lastimosa ceguedad, no pudo re- 
primir las lâgrimas; y animado enfonces de aquei 
zelo, que es siempre inséparable de la verdadera san- 
tidad, leshablô con tanta eficacia y con tanta mocion 
sobre su lastimosa desgracia de vivir sepultados en 
las tinieblas del gentilismo y de ofrecer sacrificios al 
demonio ; pùsoles à la vista la verdad y la santidad de 
la religion cristiana con tanta energia y con tanta ma- 
jestad, que toda aquella muchedumbre quedo sus- 
pensa y movida. Acabô entonces la gracia la obra 
que habia comenzado por medio de nuestro santo, y 
se levante» un grito universal de todos los paganos, 
que, reconociendo su ceguedad, clamaban por el bau- 
tismo. Avista de tan alegresuceso, se enjugaron luego 
las lâgrimas deHilarion, que, sm perder tiempo, cm- 
pleô toda su clocuencia y todo su zelo en instruirlosy 
en confirmarlos en su resolucion. Uno de los que se 
mostraron mas fervorosos fué el mismo sacrificador, 
el cual, revestido con todos sus supersticiosos orna- 
mentos, protesté que no se retiraria mientras no fuese 
admitido en el nùmero de los catecûmenos. Echôse 
por tierra el templo, y el idolo fué hecbo pedazos por 
aquellosmismos que se habian juntado para ofrecerle 
sacrificios; ni dejaron salir del lugar à nuestro santo 
hasta que les trazô el plan de una iglesia que se fabri- 
cô en muy breve tiempo. 

Refiérese que, habiendo llegado llilarion à cierto 
monasterio, el mavordomo de la casa, que era muy 
codicioso y avariento, le quiso regalar. Ténia el tal 
mavordomo un huertecillo particular, y tan pegadoel 
corazon à él, que vivia en una continua inquietud, 
con el afan de que no le hurtasen algo, mostrando en 
el congojoso cuidado con que le guardaba, su espi- 
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rifu avariento, mezquino y propietario. Sabiendo el 
tal monje que el santo no le miraba eon buenos ojos 
por su genio iuteresado y codicioso, le pareciô que le 
podria ganar la voluntad regalàndole con un manojo 
de habas verdes. Sirviôlas à la mesa Hesiquio, com- 
pafiero del santo, el que apenas las viô cuando ex¬ 
clamé que las apartasen de atli, porque apestaban à 
un hedor de avaricia insoportable; anadiendo que ni 
los brutos las podrian tolerar, y mandé à Hesiquio que 
hiciese la experiencia. Con efecto, habiéndoselas echa- 
do à los bueyes, luego que las vieron, comenzaron à 
espantarse, â bramar extraordinariamente, y se enfu- 
recieron tanto, que, rompiendo la cuerda, echaron à 
correr, llenandoel aire de temerosos mugidos. 

Entre tanto, llamândole siempre à Hilarion su na- 
tural propension à la soledad, gemia sin consuelo, 
viéndose continuamente rodeado y como sufocado de 
los innumerables que le venian à buscar, unos pidien* 
do milagros, y otros solicitando instrucciones. Los 
obispos, los presbiteros, los clérigos y los monjes, 
las senoras cristianas, los labradores, los magistra- 
dos y las personas de la primera distincion, todos acu- 
dian à él en sus necesidades espirituales; pero ven- 
cido en fin de su amor al retiro, déterminé ponerlo en 
ejecucion y esconderse en unasoledad, dondeviviese 
desconocido al resto de los hombres. ,Luego que se 
entendié su resolucion, se conmoviô todo el '■pais. 
Amontonàronse cerca de él mas de diez mil personas 
y le conjuraron con sus clamores y con sus làgrimas 
que no desamparàse la Palestina; pero el santo se 
mantuvo inmoble en lo que ténia resuelto, protes- 
tando que no comeria ni beberia mientras no le deja- 
senmarchar. Guardàbanle sin perderle de vista ; pero 
en fin viendo que efectivamentè no habia querido pro¬ 
bar bocado en siete dias, sc hallaron precisados à 
condescender. Partié acomDanado de una infmidad 
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de gente hasta Betel; alli los despidié â todos, que. 
dândose solo con algunos solitarios, en euya compa- 
fiia se fué al monasterio de san Antonio para celebrar 
el dia de su aniversario. Desde aqui se encaminô à 
Afrodita en el alto Egipto, deteniendo consigo solo 
dos monjes, é hizo alto en un desierto inmediato à 
aqucllaciudad, donde se entregô à la abstinencia, al 
silencio y â todos los demàsrigores, cpntanto fervor 
como si comenzara entonees la carrera. Desolaba â 
todo el pais una sequia de très aûos; y noticiosos los 
moradores de la llegada del santo, acudieron todos à 
él suplicândole que les aleanzase del cielo abundante 
lluvia ; logréla, y â esta maravilla se siguieron otras 
muchas. Con esto, le arrojaron Iuego del pais las lion- 
ras que todos le haeian. Déterminé irse à sepultar en 
cl desierto de Oasis. Habiendo llegado à Bruquion, 
arrabal de Alejandria, partiô de alli la misma noche 
que llegé, diciendo à los que se empenaban en dete- 
nerle que, si hacia noche en aquel sitio, todos lo 
pasarian mal por su motivo; y con efecto, la manana 
siguiente llegé un destacamento de soldados despa- 
chados por Juliano ^Apéstata para prender al santo, 
como el mayor enemigo del paganismo que el impio 
emperador intentaba restablecer. 

Entré Hilarion en el horroroso desierto de Oasis, 
donde estuvo ooulto por espacio de un ano; pero si- 
guiéndole à todas partes su reputacion, sin poderse 
librar de ella, déterminé pasar â las islas desiertas 
para vivir desconocido. Con este intento, se encaminô 
al puerto de Perotonio, donde se embarcé para Sici- 
lia con un discipulo suyo (lamado Zanan. Cuando csta- 
ban ya en alta mar, entré el dcmonio en el cuerpo del 
hijo del patron del navio, y comenzô à gritar : Hila¬ 
rion, déjame enpaz, â lo menas en el mar; y solo lepido 
que me dés tiempo para llegar â tierra. A lo que el 
santo respondiô : Si mi Dias te lo permite, estace; 
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pero si él te atroja, no lo atribuyas à un misérable peca- 
dorcomoyo. Al instante quedô libre el muchacho; y 
toda la gracia que pidio Hilarion al patron y à toda la 
tripulacion tué que nodescubriesen su nombre à per- 
sona viviente. Desembarcô en Pachin, y se metiô 
tierra adentro.Estaba como enterrado en una espan- 
tosa sotedad, cuando un energûmeno le descubrioen 
Roma, y por los indicios que diô el mismo demonio , 
paso â Sicilia; postrose delante de la cabafia del 
santo, y al punto quedo libre. A este milagro se siguiô 
el de la curacion de todos los enfermos que acudie- 
ron à él de todas partes; tanto, que se extendiô su 
f'ama hasta Grecia, y alli supo su querido discipulo 
Hesiquio que su santo maestro estaba en Sicilia. Par- 
tiô al punto à buscarle ; y como le liallase determi- 
nado â irse â esconder en algun pais de bàrbaros, el 
mismo Hesiquio le llevo à Epidaura en la Dalmacia. 
El ano de 365 saliô el mar de sus limites, y amenaza- 
ba absorberse toda aquella ciudad. Noticiosos los ve- 
cinos de que el extranjero era el célébré obrador de 
milagros, le buscaron, le cogieron y le llevaron à la 
ribera. llizo el santo très cruces sobre la arena, y al 
punto se detuvo el mar. El ruido que metiô este mila¬ 
gro, fué bastante motivo para que Hilarion escapasej 
à otra parte. Embarcôse, aportô à la isla de Chipre, 
y sepultôse vivo en el hueco de un horroroso penas- 
co ; pero luego le descubrieron los energümenos. 
Parecialeal santo haber encontrado undesiertodonde 
no séria conocido; pero sus mismos milagros le ha- 
cian traicion en todas partes. Mantuvose alli cinco 
afios, haciendo una vida mas parecida à la de los ân- 
geles que â la de los hombres. Esparciôse en fin la voz 
de que Hilarion habia pronosticado su muerte, y al 
punto concurriô innumerable multitud de gente de 
toda la isla, y el santo hizo à todos darle palabra de 
que habian de enterrar su cuerpo en el mismo sitio 
Hb A 
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donde espirase. LIegada la hora en que el Seîlor que» 
ria premiar â su fiel siervo, sintio cierta especie de’ 
temor ; pero alentando entonces su fervor y su con- 
fianza , se volviô à su misma aima, y le dijo : Sal, 
ttlma mia, sal; iquè ternes, que te aeobarda? casi sa- 
tenta anos ha que sirvesd Jesucrislo, jy lodavia ternes 
morir! Al decir estas palabras, rindiô su espiritu el 
ano de 371, â los ocbenta de su edad. Enterraron su 
cuerpo en el lugar que el mismo santo habia deseado ; 
pero diez meses despues su querido discipulo Hesi- 
quio le hurlo secretamente, y se le llevô â su antiguo 
monasterio de Mayuma. Muy en breve se hizo glorioso 
su sepulcro por los milagros. llallàronse sus hàbitos 
tan enteros como cuando muriô, y su cuerpo tan 
fresco y tan intacto como si estuviera vivo. Sucediô 
su muerte el dia 22 de octubre en que la lglesia célé¬ 
bra su fiesta. . 

La misa es en honor del santo, y la oracion la si- 
guiente: 

Intercessio nos, quassumus, Suplicâmoste, Seîlor, que la 
Domine, beaii Hilarionis ab- intcrcesion del bienavcnturado 
bâtis conmieudet ; utquod nos- abad san Hilarion noshaga gra- 
tris meritis nou valemus, ejus tos 4 vueslra divina Majestad, 
patrocinioassequamur. PerDo- para que COltsigamos COU SU 
minum nostium... proteccion lo que no podemos 

con nuestros mcrecimientos. 
Por nuestro Seïïor... 

La epistola es del cap. 45 del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia III, pâg. 57. 

NOTA. 

« El elogio de Moisés que hace el Eclesiâstico en 
este lugar, conviene perfeetamente à los santos aba- 
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des que fuqron queridos de Dios por su eminente vir- 
tud ; y tambien lo fueron 6 lo debieron ser de Ios 
hombres, ganândoles los corazones por la prudencia 
con que los gobernaron. Sin embargo, esta epistola 
es con mucha particularidad un vivisimo retrato de 
san llilarion, tan amado de Dios como de los hom- 
bres. » 

REFLEXIONES. 

Su memoria se conservarâ en bendicion. [Oh, y qué 
diferencia hay entre la memoria de los santos y la 
memoria de los mayores hombres 1 Aquella se con¬ 
serva en bendicion, entre alabanzas, en veneracion 
y entre continuas gracias al cielo. Son alabados los 
santos despues de su muerte en la congregacion de 
los fieles. Aunque hubiese sidooscuro su nacimiento,- 
porbaja, porvil,porhumiideque fuese su condicion; 
aunque no hubiesen tenido ni espiritu, ni lalentos, 
ni alguna otrade aquellas prendas brillantes que tanto 
se estiman en el mundo, que se llevan las atenciones, 
que se arrastran los aplausos; todo lo suple con ven- 
tajas la santidad. Pero <;qué veneracion se conserva 
por aquellos grandes hombres que hicieron bella 
figura mientras vivieron? Acabôse la figura con la 
vida. Metieron ruido ; pero £en qué parô este ruido 
un momento despues de su muerte? Acabôse el ruido, 
y con él pereciô al mismo tiempo su memoria. Solo 
acordarse de un difunto causa miedo ; se mira con un 
género de horror todo cuanlo sirviô en vida al uso de 
su persona. Pero liâgase concepto de que el difunto 
fué un santo ; ^con qué veneracion se mira su cuer- 
po? Lejos de causar horror, el cuarto donde muriô 
inspira no sé qué consuelo, alegria, respeto y con- 
fianza. El ataud donde esta expuesto el cuerpo se hace 
precioso, y se tiene por feliz el que logra una alhaji- 
îla de las quesirvieron al difunto. Las telas mas ricas, 
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los metales demayor estimacion no parecen ni decen- 
tes ni bastantes para envolver ô para engastar un 
huesecillo, algunos cabellos, una partecilla de suves- 
tido à de su mortaja. Todos se atropellan por besarie 
lasmanos y los piés ; todos se postran delantedeaquel 
cuerpo. Los grandes del mundo, los que dominan la 
tierra, los soberanos, los monarcas, todos se arro- 
dillan delanle de él, todos imploran su proteccion, 
todos se encomiendan à sus oraciones; pero si es un 
cuerpo muerto, si es un cadàver ; no importa, la san- 
tidad no solo hace dulce la muerte de los santos, sino 
que hasta sus cuerpos muertos los hace dignos de la 
publica veneracion. Aunque el difunto hubiese sido 
el hombre mas bajo de la repûblica, toda la gente de 
la mayor distineion, ô por su cuna, 6 por sus empleos, 
harà vanidad y se considerarà obligada de concurrir 
à su entierro. Llevarâse su cuerpo como en triunfo 
entre los votos y los aplausos del pueblo. ; En cuàntos 
templos se colgaràn sus retratos ! i en cuàntos allarcs 
se colocaràn sus reliquias ! Los siglos mas retirados 
eelebraràn su memoria con veneracion, y en todas 
partes resonaràn sus elogios. iQué grandes del mundo 
recibieron jamàs honra semejante? iqué fortuna se 
puede comparar à la dieba que gozan los santos? 
Pero los afortunados del mundo mueren, y mueren 
tambien con ellos todos los honores que les tribu ta* 
ban. El que se rinde à los santos, pasa hasta sus mis- 
mas reliquias. No es la reliquia el objeto directo y 
principal de nuestro culto ; el mismo santo que reina 
con Cristo en el cielo, es el que adoramos y el que 
invocamos cuando veneramos sus reliquias. La opi¬ 
nion en que estamos de que aquella reliquia que se 
nos présenta à la vista, es todo su cuerpo ô alguna 
parte de él -, esta opinion, verdadera 6 falsa, basta para 
excitar nuestra devocion, y para que sea agradable à 
Dios el culto que tributamos à las que creemos ser 
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reliquias de los santos. No nos pide Dios una critica 
severa, sino una piadosa inclinacion à honrar lo que 
él mismo honra, y à proporcion de lo que le honra 
el mismo Seiïor. Acaso por cso, dice san Gregorio, 
para ensenarnos una verdad tan provechosa como 
llena de consuelo, no pocas veces obra Dios majores 
milagros en los lugares donde verdaderamente no 
estàn los cuerpos de los santos que se invocan : Sancti 
ad majus fidei noslrœ merilum sœpe illic majora signa 
faciunt, ubi minime per semetipsos jacent. (Libro 2, 
Diàlog. cap. ùlt.) 

El evangelio es del cap. 19 de san Mateo, y el mismo 
que el dia III, pâg. 59. 

MED1TACION. 

DIOS F.S MUY LIBERAL CON LOS QUE LE SIRVEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra la liberalïdad con que recompensa Dios 
todo lo que se bace por su amor. Inspiraciones salu- 
dables, auxilios parliculares, gracias sobreabundan- 
tes, valor de los méritos y la sangre de un hombre 
Dios, dones sobrenaturales mas preciosos que todo 
el mundo junlo; todo esto es alguna vez recompensa 
de una lijera obra de caridad, de un solo acto de 
amor de Dios, de un simpledesco de una aima jusla. 

Parece que ya no se acuerda Dios de todos los inti- 
nitos benelicios que nos lia heclio luego que le damos 
ocasion, por decirlo asi, para hacernos otros nuevos 
con nuestra fidelidad à su servicio. Al mismo tiempo 
que da los talentos, da los medios y la industria para 
negociar con ellos; y en ganando dos, anadecuatro. 
Toda la Escritura esta llena de parabolas y de ejem* 
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plos que acreditan la liberalidad con que premia Dios 

eu nosotros aquello mismo que él nos da. 

Pero î con qué atencion esta à socorrer las necesi- 
dadesde sus siervos! jqué maravillas obra en favor 
de Ios que lesiguen ! Hambriento el pueblo de las ins- 
trucciones y de la doctrina del Salvador, se va tras 
él : i qué cuidado en prever sus necesidades, y qué de 
prodigios para remediarlas ! 

Pues fuiste fiel en cosas pequenas, yo te haré dueno 
de las mayores. iQué proporcion hay entre el salario 
y el trabajo, entre el mérito y el premio? Cuando se 
trata de récompensai 1 nuestros pequeflos servicios, 
solo se aconseja Dios con la infinita grandeza de su 
inmenso corazon. 

Pero i qué servicios somos capaces de hacer à todo 
un Dios? todo cuanto podemos hacer ^no es obliga¬ 
tion nucstra, y la mas esencial de todas nuestras 
obligaciones? ipuedc haber para nosotros ni mayor 
gloria, ni mayor recompensa, que él mismoadmitirnos 
à su servicio? Sin embargo, quiere Dios recibirnos 
por mérito nuestras mismas obligaciones ; quiere se- 
îialar un infinito premio à la mas lijera prueba de 
nuestra debida obediencia. Por haber estado prontos 
à su voz, por haber alargado un vaso de agua en su 
nombre, por haberle tributado nuestro respeto ; ; un 
paraiso, una gloria eterna, una felicidad que la hacc 
el mismo Dios! i Oh y cuânta verdad es que Dios todo 
lo premia como Dios! Y despues de lodoesto, i sera 
posible, divino Salvador mio, que yo quiera servir à 
otro dueno ! 


PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que, aunque Dios no recompensara nues¬ 
tros servicios con otra cosa que con dignarse de ad- 
mitirlos, quedariamos sobradamente recompensados. 
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jCuântos grandes no reciben otra recompensa en la 
cortepor lo que sirven al soberano? Perdieron la sa- 
lud, gastaron toda la vida, arruinàronse en el servi- 
cio del rey, y una palabrita benigna, un mirarles al- 
guna vez con agrauo vale para ellos un clogio, y suele 
ser no pocas veces todo el premio que reciben. Pero 
al mas pequeùo acto de mortilîcacion, al sacrilicio 
de un momento, à un nada hecho 6 padecido por 
Dios, se sigue al instante una asombrosa abundancia 
de bendiciones. Ni en el gran dia de los premios, que 
es el dia del juicio, quiere Jesucristo hacer mencion 
de otras cosas sino de las mas ordinarias, de las me- 
nos ruidosas y de las mas faciles. [Mi DiosI un tor- 
rente de delicias : océanos inmensos de consuelos : 
una bienaventuranza infinita , eterna, por un mara- 
vedi que ofreci à vucstro tesoro ; por una visita que 
hice à un pobre enfermo, à un encarcelado; por 
haber cumplido con un acto de religion, â que es- 
taba obligado debajo de graves penas; y como si 
todo esto fuera poco, como si no fuera bastante, vos 
mismo quereis ser mi recompensa. Ego ero merces tua, 
magna nimis. | O mi Dios, y con todo eso, teneis pocos 
que os sirvan ! j y bay hombres que tengan por gran 
trabajo el serviros '■ ;y los hay négligentes, los hay 
disgustados en vuestro servicio! <>Tenemos fe? £sa* 
bemos bien la religion que profesamos? 

Hé aqui, Seiïor, dice san Pedro, que todo lo hemos 
dejado , y varnos en seguimienlo de vos. Por cierto que 
no era gran cosa todo lo que habiari dejado : una 
barca y unas redes viejas; pero con todo eso, [qué 
recompensa! Abundancia de donesdelEspiritu Santo: 
favorecidos, privilegiados de Dios vivo, aun esto es 
poco; sentados en sus sillas con Jesucristo para juz- 
gar à los mortales, y al (Vente de todos los escogidos 
para seguir à Jesucristo en su gloria. j Mi Dios, y con 
qué liberalidad recompensais â los que os aman! 
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I Cuânta razon tuvieron !os santos para serviros cou 
tanto valor y con tanta fidelidad! 

Mas porque no se creyese que esta liberalidad se 
ümitaba precisamente â los apôstoles, anade injnedia. 
tamenle : Cualquiera que par mi arnor dejare su casa 
6 sus hermanos, es decir, cualquiera que me amaro 
con ternura, que me sirvierecon fidelidad, que guar- 
dare mis mandamientos eon perseverancia, yo mismo 
seré su premio por toda la eternidad. Si; ninguna 
cosa se harà por Dios, por minimaque sea, que qucde 
olvidada; ni un solo cabello sera arrancado por él, 
que no se lleve exacta cuenta; ninguna accion exte- 
rior, ningun acto interior que tenga à Dios por mo- 
tivo, que no sea eternamente recompensado. j O 
liberalidad, ô prodigalidad divina, y cuànto me con- 
fundisl 

i Qué dolor, mi Dios, y que desesperacion es la mia 
por no haberquerido servir à un amo tan liberal, que 
admite por servicios los deseos ! Se acabo ; y asi os 
lo prometo con toda la sinceridad que me es posible : 
yo os amaré toda mi vida, yo os serviré con la major 
fidelidad. 

JACULATORIAS. 

Quàm magna mulliludo dulccdinis iuœ. Domine, quam 
abscondisli timenlibus te! Salm. 30. 
iOh, Senor, y qué consuelos teneis reservados para 
los que os aman y os temen ! 

Quàm bonus Israël Deus his qui recto sunt corde J 
Salm. 72. 

Qué bueno es el Dios de Israël para los rectos de co- 
razon1 
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PROPOSITOS. 

<. Basla una simple tintura de nuestra religion, basta 
•un mediano conocimiento de la infinita bondad de 
nuestro Dios, basta la memoria de lo que Dios ha di- 
cho y hecho en favor de los que le sirven , para con- 
vencernos de la liberalidad con que recompensa los 
menores servicios que se le hacen, y de que siempre 
los recompensa como Dios. No derrama sus liberali* 
dades ûnicamente sobre las grandes acciones que 
se hacen por él : premia hasta el masminimo deseo, 
basta la voluntad sola que se liene de darle gusto. 
Acuérdate de tantos beneficios como has recibido en 
el discurso de tu vida; todos losdebes â lapurabon¬ 
dad, à la pura liberalidad de tu Dios. Pero no, no nos 
debemos parar en las recompensas de esta vida; 
nunea levantes losojos al cielo sin considerar que alli 
es donde te tiene Dios reservado el premio de tus 
menores servicios. Una bienaventuranza infinita y 
cterna, un conjunto de todos los bienes, una felici- 
dad sin limites, sin medida, la misma esencia de Dios ; 
este ha de ser tu premio. 

2. Pero no debes servir â tan buen amo precisa- 
mente por consideracion al premio; mas puro, mas 
desinteresado ha de ser nuestro motivo. En medio de 
eso, alienta el corazon la memoria de la bondad y de 
la liberalidad con que recompensa Dios â los que le 
sirven. Son ordinarias, son comunes en esta vida las 
adversidades, los trabajos, los contratiempos y las 
mortificaciones ; pues cotéjalas entonces con el pre¬ 
mio que te espera. Si te parece que Dios es poco libe¬ 
ral contigo en recompensas temporales, alégrate y 
dale mil gracias, porque es seîial que te las réserva 
para laotra. Y i donde hay mayor eonsuelo? 


29. 
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SANTA SALOMÉ, vujda. 

Era consiguiente à los grandes beneficios que ha 
recibido Espana de su primer apôstol y patron San¬ 
tiago, que nuestra Iglesia tuviese en gran precio la 
memoriade su santa madré, tantas veces celebrada en 
los evangelios ; y que eligiese en el discurso del ano 
un dia en que le dedicase festividad. Por el discurso 
de muchos siglosestuvo sin celebrarse la memoria de 
esta santa, liastaque el arzobispo y cabildo de la santa 
iglesia de Santiago, reflexionando sobre una falta que 
pudiera atribuirse à toda la nacion, procuraron reme- 
diarla con piadosa industria. Dispusieron un oficio 
propio de esta santa, à quien y a anteriormente cele- 
braba la iglesia compostelana ; y hahiendo pedido su 
aprobacion à la sagrada congregacion de Ritos, vio 
esta y reconociô la justicia de la sûplica, y en su con- 
secuencia expidiô su decreto â 28 de agosto de 1762, 
en el cual, atendiendo à las preces del rey catôlico, 
no solamente aprobô el oficio con el rito de segunda 
clase para todo el arzobispado de Santiago, sino que 
le extendiô tambien con el de doble mayor para to- 
dos los dominios de Espana. Lo doloroso es que do 
esta mujer virtuosa seau tan escasas las noticias 
que nos han quedado; pero ellas sirven, no solo 
para comprobar su existencia, sino para hacer tan 
auténtica su santidad, que de pocos santos se po- 
drân producir monumentos tan fidedignos. Estos se 
reducen ùnicamente â los que se contienen en los 
cuati'o evangelios, y à lo que de ellos se deduce sin 
violencia, mayormente cuando esta apoyado con el 
dicho 6 sentencia de algun santo padre. Bajo este 
concepto, referiremos lo que de esta santa mujer dije- 
ron los evangelistas, que sera lo bastante para formar 
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un juicîo cabal de su santidad y alguna idea de su 
vida, que es como se sigue. 

Fuésanta Salomé mujer del Zebedeo,y madré delos 
gloriosos apôstoles Santiago el mayor y san Juan evan- 
gelista, llamado por otro nombre el discipulo amado. 
No se sabe el lugar de su nacimiento, ni quienes fue- 
ron sus padres; pero se sabe que era parienta de la 
Yirgen santisima; por cuyo motivose trata à sus hijos 
en el Evangelio como consanguineos de Jesucristo. Se 
puede presumir que séria oriunda de Nazaret, en 
donde sabemos que tenian su casa los padres de la 
Madré de Bios. Como â toda esta santa descendencia 
estaban hechas las magnificas promesas del naci¬ 
miento del Mesias, y se acercaba ya el tiempo de ser 
enteramente cumplidas, Dios mismo cuidaba de der- 
ramar copiosamente sus gracias en todos los indivi- 
duos de estelinaje. Santos y virtuosos eran Joaquin y 
Ana ; santos y virtuosos Isabel y Zacarias ; varon justo 
era el santo José; santos y santisimos fueron Santiago 
y san Juan ; virtuosos sus padres; y por la misma ra- 
zon, podemos conjeturar que lo serian tambien sus 
abuelos. Estos darian una educacion à santa Salomé 
muy semejante â la que ella daba â sus hijos, cuya 
bondad se comprueba con la pronta correspondencia 
que dieron à los divinos llamamientos, y la admirable 
prontitud con que siguieron à Cristo. Casada con el 
Zebedeo, que era pescador de olicio, aunque con 
barca propia, se déjà conocer, 6 que no era tanla su 
nobleza, como dice el padre san Jerônimo (Epist. l(! 
ad Principiamvirgineni), suponiendo queeraconocidn 
del sumo pontilice por la nobleza de su Iinaje, 6 que la 
escasez de bienes de fortuna la habian oscurecido, 
como acontece frecuentemente en el mundo. Lo cierto 
es que sus haberes no pasaban de una barca y unas 
redes, las cuales no debian estar muy buenas; pues, 
cuando Jésus paso por el lago de Genezaret, que los 
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hebreos segun su costumbre llamaban mar, cstaban 
componiéndolas y remendandolas, prueba de que no 
cran nuevas, ni estaban en aquel estado que las sue* 
len tener las personas rieas y poderosas. Origenes en 
el libro primero contra Celso pretende colocav à esta 
santa familia en una mediania de nobleza, haciendo 
distincion entre el navegante, 6 marinero y pescador; 
atribuyendo à este ültimo un estado humilde de per¬ 
sonas que ganan el sustento con mucho trabajo y con 
el sudor de su rostro, y al primero mayor riqueza y 
algunas conveniencias. Pero esta distincion parece 
algo frivola, porque tambien Simon Pedro ténia su 
nave propia, como se dice en el capitulo quinto de san 
Lucas, sin que por eso se le extraiga de la condicion 
de un pobre pescador. De todoello résulta que santa 
Salorné era de pobre linaje, atendiendo à los bienes 
de fortuna ; pero muy rica si se atiende à la reclitud 
de costumbres. 

En el tiempo que Jesucristo llamô à sus dos hijos al 
apostolado, nada se dice de que hiciese oposicion, 6 
sentimiento, lo cual es prueba de gran virtud. Tanto 
Santiago como san Juan eran ya de edad competente 
para ayudar à su padre en el ejercicio de la pesca; 
esto sin duda alguna les traeria grande utilidad : por 
otra parte, es bien notorio el amor que tienen las ma¬ 
drés à sus hijos, y que siempre quisieran tenerlos à 
su lado para tener cerca de si en que desabogar el 
amor maternai. Amor por una parte é interés por otra, 
son dos agentes muy poderosos, respecto del corazon 
de una mujer. Sin embargo de este, cuéntale su ma- 
rido el Zebedeo lo que habia pasado con sus dos hijos, 
como estando à la orilla del mar habia pasado por alli 
Jésus, les habia mandado que le siguiesen, y al mo- 
mento le habian seguido , dejando las redes, dejan- 
do su oficio, y lo que es mas que todo, dejando 
à su mismo padre. Cuando el Zebedeo referia estas 



CCÎTL'BRE. DIA XXH. 517 

eosas, veia santa Salomé que eran verdaderas; pues 
realmente veia que no habian vuelto sus hijos a tomar 
el alimento diario en su propia casa. Cualquicra ma¬ 
dré en semejantes circunstancias parece que habia de 
acusar de ingratos â sus hijos, y de tirano, cruel 6 en- 
ganador al que los habia arrancado del seno de su 
casa. Nada de esto se lee de santa Salomé ; antes bien 
se puede creer que concibiô una santa envidia de san 
Juan y Santiago, y que desde aquel mismo instante 
propuso imilarlos, si era servido Dios quebrantar los 
lazos del matrimonio, que por entonces la tenian ata- 
da. No debiô de tardar en suceder asi, segun parece 
del santo Evangelio; pues vemos que bastante antes 
de su muerte seguia à Jesucristo, juntamente con 
otras mujeres piadosas, naturales de Galilea. Esto era 
una costumbre entre los hebreos, y en el capitulo 8 
de san Lucas se senalan muchas mujeres que seguian 
a Jésus y à los apostoles, sirviéndolos y dàndoles de 
sus propias haciendas por solo la recompensa de que 
las ensenasen y dirigiesen por el camino de la vida. 
San Jerônimo sobre san Mateo advierte esta misma 
costumbre de los judios, por lo cual el vulgo no se 
escandalizaba ; y cscribiendo san Pablo â los Corintios 
(Epist. 1, cap. 9) pregunta asi : <, Por ventura no tengo 
yo facultad de llevar una mujer en calidad de hermana 
por lospueblos y ciudades en donde predico, como lo ha - 
cen los demâs apostoles ? Luego , pues, que Salomé se 
vio libre de las ataduras del matrimonio por la muerte 
de su marido el Zebedeo, vendiô lo que ténia, y llevô 
el precio à los piés de Jesucristo, prometiendo se- 
guirle, como lo hacian los apostoles y muchas mujeres 
piadosas. En esto mismo se manifiesta el desprecio 
con que miraba esta santa mujer las cosas terrenas, 
y el esmero con que anheîaba por las celesliales y di- 
vinas. Encompaniade Jésus y de tantas piadosas mu¬ 
jeres como le seguian, nada podemos suponer en ella 
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que no sea muy conforme â la âoctrina de! Evangelio, 
de la cual hacian profesion ; pero sin embargo, fuese 
por amor de madré, ô fuese por la satisfaccion que 
le inspiraba el parentesco con Jesucristo, hizo cou 
este Sefior una pretension que causé por entonces 
gran disturbio entre los apôstoles, y ha sido causa de 
que posteriormente algunos santos padres la hayan 
notado à ella y à sus liijos de ambiciosos. 

llabia oido Salomé decir à Jésus ( Matlh. 19) que sus 
doce apôstoles se habian de sentar con él en doce 
sillas para juzgar à las doce tribus de Israël, y ya 
desde entonces habia concebido pensamientos de pe- 
dirle â Jesucristo que mirase à sus liijos con alguna 
distincion. Oyôle decir despues aquella admirable pa- 
ràbola de los trabajadores de la viha, à los ûltimos de 
loscuales diô igual premio que à losprimeros v à lo cual 
se siguiô una noticia cierta de lo que le habia de suce- 
der dentro de poco. Caminaba Jésus â Jerusalen, y 
llamando aparté à sus apôstoles, les dijo : Hé aqui que 
subimos à Jerusalen, y el Hijo del hombre sera enlrega ■ 
do â los principes de los saeerdotes y â los escribas , 
quienes le condenarân d muerle , y le entreyarân â las 
qenles para que hagan de él escarnio, y le azolen y le 
crucifiquen, y al lercer dia resueüarà. Los hijos de 
Salomé no pudieron callar el secreto, y asi dieron 
parte â su madré de lo quo les habia dicho Jesucristo. 
San Agustin lib. 2 de Consensu Evangelist. cap. 64, 
San Juan Crisôstomo, Homil. 66, y otros piensan que 
santa Salomé fué instada y movida de sus mismos 
hijos â hacer la peticion que luego referiremos ; pero 
esto no consta del Evangelio. Es cierto que Jésus diri- 
giô su respuesta à los dos apôstoles : es tambien 
cierto que san Marcos refiere como vinieron ellos 
mismos à hacer la pretension ; pero casi todos los 
santos padres y expositores del Evangelio refieren 
esta historia de la manera que la cuenta san Mateo, y 
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concuerdan Ios evangelistas, diciendo que Jesucristo 
respondiô derechamente à Ios apostoles, porque les 
atribuyô à ellos la pretension de su madré. Esta, 
pues, se fué à Jésus acompanada de sus dos hijos, y 
habiéndole hecho antes reverencia, se quedô como 
cortada en ademan de querer pedir alguna cosa, pero 
sin atrevevse à declarar su peticion. Bien eonocio el 
amoroso Jésus todos Ios secretos de su corazon,y 
pudiera baberle vuelto la espalda sin permitir que 
declarase su debilidad ; pero quiso que manifestase la 
llaga para como médico celestial aplicar la medicina. 
Dijole, pues : Qué es lo que quieres? Conozco en lu 
semblante que tienes conmigo alguna pretension, y que 
no te atreves â manifesiarla : di,pues, â qué se reduce 
lo que deseaspara complacerte si es lu pretension jus ta. 
Viendo Salomé que Jésus le franqueaba la puerta 
para introducir su pretension, le dijo va sin rezelo : 
Sehor, pretendo que en vueslro reino se sienten estos dos 
hijos mios, uno â la dérocha, y otro â la siniestra, ocu- 
pando las dos primeras y principales dignidadcs. Lue- 
go que Jesucristo oyô la pretension, conociô que 
procedia de afecto terreno y ambicion, y desde luego 
se propuso curar de raiz aquel mal, ensefiàndoies 
lo que en aquella materia prescribiala ley del Evan- 
gelio. Algunos santos padres, 6, por mejor decir, la 
mayor parte de elles convieuen en que Salomé co- 
metiô cxceso en esta peticion, y que no debiera ha- 
ber condescendido con las solicitudes de sus hijos ; y 
à la verdad la severa respuesta de Jesucristo con- 
venceesto. Sin embargo, san Jerônimo y san Ambro- 
sio la disculpau : el primero, diciendo que era igno- 
ranciamujeril, y un piadoso afecto hàcia sus hijos; y 
el segundo dice que, si es error, es error de piedad, 
porque las maternales entraflas no pueden sufrir di- 
laciones cuando se trata de la comodidad de sus hi¬ 
jos; y asi dice el santo padre : Considerad que es ma- 
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dre, rcflexionad que es madré. OrigeneS (Homil. 55 in 
Lucam) dice que algunos herejes aseguraron que la 
diestra y siniestra que solicitaron Santiago y san Juan 
fueron concedidas à san Pablo y à Marcion. Pero de* 
jando aparté las varias exposieiones de los sagrados 
interprètes, sigamos la bistoria de nuestra santa. 

Conceptuô Jesueristo que los apôstoles Santiago y 
san Juan estaban todavia muy apegados à las cosas 
terrenas, y asi quiso examinarlos perfectamente, 
echândoles primero en cara lo errado de su preten- 
sion,por lo cual les dijo: Nosabeis lo que ospedis: 
ipodeis beber el càliz que he de beberyo? esto es, £po* 
dréis padecer los horribles tormentos que anterior- 
mente os be manifestado me aguardan en Jerusalen, 
y ademàsde esto, una muerte afrentosa? Losbebreos 
significaban los mayores males y trabajos con los 
nombres de càliz y de bautismo, como se advierte en 
lossalmos 10, 74, 68 y 143, templando con estas vo- 
ces agradables lo àspero y amargo de las persecucio* 
nés é infortunios. Sin embargo de esto, como estaba 
tan reciente la relacion que les habia hecho Jesueristo 
de lo que habia de padecer en Jerusalen, y como ha¬ 
bia de ser entregado à los principes de los sacerdotes 
y à los escribas para ser escarneeido, azotado y cla- 
vado en una cruz, no podian ignorar que bajo el 
nombre de càliz y de bautismo se significaban aque- 
llas terribles penas. Pero cuando la ambicion llega à 
apoderarse del corazon humano, por minima que sea, 
ciega y oscurece los dictàmenes de la razon y todo 
prudente discurso. Asi sucediô en san Juan y Santia¬ 
go ; pues, sin aguardar à que respondiese su madré à 
la pregunta de Jésus, respondieron ellos confiados 
mas de lo justo : Si, Seùor, podemos beber el càliz 
que habeis de beber, y nos hallamos con fuerzas y re¬ 
sol ucion par ser bautizados con vuestro bautismo. La 
Sabiduria inûnita conociô muy bien la necia confianza 
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dedonde procedia aquella respuesta, mas no quiso 
dcsanimarlos, porque tambien conociô al mismo 
tiempo la grandeza de aima y prontitud de voluntad 
que manifeslaban en servirle; y que los que deseaban 
estar â la diestra y siniestra de su persona no deja- 
bandemanifestarle bastante amor. Beberéis mi câliz, 
les dijo ; pero el sentaros ami diestra 6 â mi siniestra 
no esta en mi mano el concedèroslo à vosotros, si no que 
sera para aquellos para quienes esta preparado por mi 
Padre. Quiere decir : Las primeras sillas de mi reino 
no son como las dignidades terrenas, ni se dan por res - 
petos de parentesco , amistad , 6 recomendacion ; se dan 
si à aquellos que, seyun los eternos decretos de mi Pa¬ 
dre, se haràn mas acreedores. A los que combatieren 
mejor sus pasiones, â los que hiciercn unjusto aprecio 
de las inspiraciones de la gracia, â los q<uc no rehusa- 
ren los trabajos ni las fatigas, â los que, finalmente, 
cumplieren la ley evangélica, â eslos les serân distri- 
buidas las recompensas â proporcion de su mérilo, sin 
que se les faite en el mas minimo épice de lajusticia. 
De esta manera, sin quitarles la esperanza depoder 
conseguir los primeros honores, los estimulô à mere- 
cerlos con lasobras, en lo cual se advierte una con- 
ducta propia de la divina Sabiduria y de la intinita 
misericordia. 

Es de creer que santa Salomé, despues de esta ins¬ 
truction de Jesucristo, se esmeraria mas y mas en 
desarraigar de su corazon los afectos terrenos, y en 
seguir su santisima doctrina con mayor pureza. Es 
creible tambien que se hallase présente â aquellos 
altisimos discursos y lecciones de caridad que diô el 
divino maestro en los ûltimos tiempos desu vida, A lo 
menos se sabe del Evangelio que en el tiempo borras- 
coso de la pasion, cuando todos los apôstoles habian 
huido, à exception de san Juan, esta santa, junta- 
mente con otras mujeres, le acompanaron hasta el 
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Calvario, sin que el terror de los soldados amedren- 
tase la debilidad de su sexo, ni se disminuyese su fe, 
porque veian padecer â Jésus como si fuera puro liom¬ 
bre y facineroso. Es verdad que solamente la Virgen 
Maria y san Juan estaban junto à la cruz ; pero Salomè 
y las demàs mujeres que le habian seguido de Galilea, 
permanecian no muv lejos de alli. Esta santa fué tam- 
bien de las que acompaùaron el santisimo cuerpo de 
Jésus cuando le llevaron al sepulcro, y estuvo tan 
lejos de rebajar el concepto que ténia formado del 
divino Maestro, que antes bien desde entonces co- 
menzô â esperar su resurreccion. En la tarde del sà- 
bado se junto con otras mujeres piadosas, y compra- 
ron aromas con ànimo de ir por la manana à ungir el 
cuerpo de su Maestro. Concertaron esto entre si, sin 
decirnada à los discipulos, y el sàbado muy de ma- 
fiana fué Salomé con las demàs mujeres à poner en 
ejecucion sus piadosos intentos. Por el camino fué ha- 
blando sobre la dilicultad de quitar la piedra con que 
habian cubierto el sepulcro ; pero sin embargo, no 
perdieron la esperanza. LIegaron alla, encontraron el 
sepulcro abierto; y habiendo entrado en él, no halla- 
ron el cuerpo de Jésus. Consternôse Salomé con las 
demàs ; pero su consternacion duré poco, porque 
inmediatamente se les aparecieron dos àngeles vesti- 
dos de blanco y cevcados de vesplandores, quienes 
les aseguraron como habia resucitado segun lo habia 
prometido ; dijéronles tambien que diesen cuenta de 
esto à los demàs discipulos; y que los precederia en 
Galilea como lo habia prometido. Quedaron las santas 
sorprendidas con la vista de los àngeles, y muclio mas 
con lo que les dijeron de la resurreccion de Jesucristo. 
El temor y la alegria se apoderaron de sus corazones, 
y saliendo Salomè y las demàs del sepulcro, ccliaron 
à correr para dar à los discipulos la nueva que habian 
oido ; pero en medio de su carrera fueron todavia nui- 
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clio mas felices, porque se les apareciô Jésus resuci- 
tado, y les dijo : Bios os guarde. Salomé y las demàs, 
conociendo à Jésus, se fueron à él, se postraron en su 
presencia, y le tributaron las mas hum i Ides adoracio- 
nes. Jésus, lleno de dignacion y de benignidad, les dijo 
que no temiesen, que fuesen à anunciar su resurrec- 
cion à sus hermanos, encargàndoles que fuesen à 
Galilea en donde le verian. Ejecutàronlo asi las san- 
tas mujeres, y no se sabe mas del resto de la vida de 
santa Salomé. El breviario actual de Espana asegura 
que sufriô persecuciones, lo que es muy creible, aten- 
dida su constancia en la fe, y las persecuciones san- 
grienlas que movieron losjudios contra losdiscipulos 
de Jesucristo. El martirologio romano dice que muriô 
en Jerusalen; otros testifican que muriô enProvenza, 
y que alli se conserva su cuerpo. Uno y otro es dudoso; 
pero no lo es que descansa con su hijo en el cielo, y 
quedesde alli emplearâ su patrocinio, como lo hace 
tambien Santiago, en benelicio de los Espanoles y de 
todos los fieles. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Jerusalen, san Marcos, obispo, varon muyilus- 
tre éinstruido, quien fué el primer gentil que go- 
bernô aquella iglesia, y poco tiempo despues me- 
reciô la palma del martirio bajo el emperador Anto- 
nino. 

En Andrinôpolis de Tracia, la fiesta de san Felipe, 
obispo, san Severo, presbitero, san Eusebio y san 
Ilermas, mârtires, quienes fueron quemados bajo 
Juliano Apôstata, despues de los trabajos de una car- 
cel y de los azotes. 

En el mismo lugar, san Alejandro, obispo, san 
Heraclio, soldado, y sus compaîieros, todos mârtires. 
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En Fermo en la Marca de Ancona, san Felipe, obispo 
y mârtir. 

En lluesca de Espana, santa Nunillon y su hermana 
santa Alodia, virgenes, las que, por haber confesado 
la fe, fueron decapitadas por los Sarracenos, consu- 
mando asi su martirio. 

En Colonia, santa Cordula, una de las companeras 
de santa Ursula, la cual, asustada de los suplicios y 
de la muerte de las demâs, se escondiô ; mas arre- 
pentida de su flaqueza, se présenté al otro dia, y reci- 
biô la corona del martirio despues de todas las otras. 

En llierôpolis de Frigia, san Aberzo, obispo, que 
floreciô en tiempo del emperador Marco Antonino. 

EnRuan, san Mellon, obispo, enviado alli, despues 
de ordenado por el papa san Estéban, para predicar el 
Evangelio. 

En Toscana, san Donato el Escocés, obispo de 
Fiésoli. 

En Yerona, san Verecundo, obispo y confesor. 

En Jerusalen, santa Maria Salomé, de quien se lee 
en el Evangelio haberse encargado de la sepultura de 
Kuestro Seiior. 

En el obispado de Besanzon, san Valiero, diâcono 
de Langres, mârtir. 

En Clermont de Auvernia, san Nepociano, obispo. 

Gerça de Givry en Argona, diôcesis de Chalons del 
Saona, san Luvente, abad deSan Privato de Mende. 

En Berzet en Parmesan, san Moderando, obispo 
de Rennes en la Bretaùa. 

Cerca de Breda en el Brabante, san Ulberto, labra¬ 
dor. 

Este mismo dia, san Julio, martirizado con otros 
muchos cristianos de ambos sexos, venerado por 
los Coftos y los Abisinios. 

En Egipto, san Abibo, monje, venerado por los cris¬ 
tianos de Etiopia. 
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La misa es en honor de la sanla, y la oracian la si- 
guiente : 


Domine Jesu,pro ctijusamo- 
re beala Salome iuter primas 
tibi fideles omnia dimisit, et te 
sepultum venerari curavit ; con¬ 
cédé propitius , ut ejus imita- 
tione tecum consepulti, seler- 
næ resurrectionis participes ef- 
fici mereamur. Qui vivis et rég¬ 
nas... 


O Senor y Jésus, por cuyo 
amor la bienaventurada Salo- 
mé entre todas las aimas que te 
fiieron primeramente (ieles lo 
deju todo por ti, y cuidd de ve- 
nerar tu sagrado cuerpo cuando 
estaba sepultado ; concédcnos, 
miserieordioso Seùor, que, imi- 
tando sus obras, y sepultados 
contigo, tnerezcamos set parti¬ 
cipantes de la resurreccion eter- 
na. Tu que vives y reinas .. 


La epistola es del cap. 3i de los Proverbios, y la 
misma que el dia XVII, pâg. 41-2. 

REFLEXIONES. 


Si todas las mujeres cristianas considerasen con 
frecuencia las sentencias del Espiritu Santo, que se 
contienenen la présente epistola, y arreglasen à ella 
su conducta, todos los fieles Yivirian en esta vida con 
una tranquilidud y ventura muy semejante à la que 
disfrutan los bienaventurados. Todos aquellos que 
han meditado sobre la conexion que tienen entre si 
todos los seres de que se compone esto que llamamos 
naturaîeza, cuando descienden à las operaciones de 
la criatura racional, convienen por la mayor parte en 
que las mujeres son el môvil de casi todos los succsos 
delà vida social. EJlaslogran un grande ascendiente 
sobre el corazon de los hombres : en sus manos eoloeô 
el Altisimo los mas eficaces atractivos para que se 
verificase aquella santa union del matrimonio, sin la 
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cual ni habria familias, ni poblaciones, ni mundo. 
Ademâs de esto, como tienen à su cuidado la forma- 
cion de todos los corazones en sus principios, y son 
casi las solas maestras de la educacion, inspiran su 
amor y su adhesion en las màximas de su ensenanza, 
y no pueden menos de seguir, 6 por ceguedad 6 por 
respeto, las determinaciones de su voluntad aquellos 
que les son deudores de su existencia. Si empleasen 
este poder, estas concesiones de Dios, estos privile- 
gios de la naturaleza, y estos encargos de la sociedad 
con aquella integridad y purcza que corresponde, lo- 
dos los individuos de la naturaleza humana saldrian 
bien educados ; serian la paz y la ventura de las l'ami- 
lias, y todos los trabajos que se siguieron alpecado 
del primer hombre, hallarian consolacion y remedio 
en la prudencia y santidad de sus oficios. ,-Cuàl sera 
la causa de que no se verifique esto, y de que, dicien- 
do el Espiritu Santo que una mujer buena es la corona 
del varon, y el premio con que recompensarà el cielo 
sus virtudes, sean tan pocas las madrés de familia en 
quienes se verifiquen estas promesas? Lo que se de- 
cia al principio, la falta de reflexion y meditaeion so¬ 
bre los caractères con que en la présente epistola se- 
ïlala à la mujer fuerte y virtuosa el Espiritu Santo. 

Lo primero que le âti’ibuye es la confianza de su 
marido, diciendo que en ella confia su corazon. Este 
solo caràcter es uno de los mayores elogios que se 
pueden dar à una mujer buena; porque con esto esta 
dicho que su esposo no solamente esta seguro de su 
castidad, de su amor, de su virtud y de su pruden¬ 
cia, sino que descansa en ella tambien en orden al 
gobierno de la casa, por cuanto la ve industriosa y 
solicita ; por eso, aftade que no tendra necesidad el 
marido de procurar muchas presas y despojos en la 
guerra para mantener su famiiia. El segundo caràcter 
es de la especie del primero, universal y compren- 
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sivo de todas las cualidades necesarias para formar 
una mujer fuerte 6 una buena esposa. Este consiste 
en decir que en todos los dias de su vida no darà à su 
marido el mas lijero motivo de sentimiento, que le 
producirâ siempre bienes y nunca males. Pinta des- 
pues especificamente los oficios de una buena mujer 
que merezea el nombre de matrona virtuosa, y dicc 
que la que es tal, busca lana y lino, lo liila por sus pro* 
pias manos, forma panos y tclas, las vende, y con el 
dinero que le produce este comercio socorre las nece- 
sidades de su familia-; de manera que con su trabajo 
es semejante à la nave del que comercia, y produce 
iguales efectos. Por la noche no se entrega al suefio 
descuidada, sino que le interrumpe à cierta hora para 
distribuir las respectivas raciones à los que han de ir 
à trabajar à la aurora, dando tambien à las criadas 
con que vavan disponiendo su mantenimiento. Al 
tiempo que se manifiesta tan industriosa, ahorrandrt 
en su casa sin miseria, pero con economia, y trayon- 
do de fuera el fruto de su trabajo, pone los ojos en 
una tierra, la compra, y con lo que le fructilicaron 
las manufacturas propias, plantô en ella una vifta. 
Lejos de parecer delicada, trabaja con sus propias 
manos, maneja por si misma los negocios y operacio- 
nes que necesitan mayor robustez, contenta de tra- 
bajar dia y noche al ver que el fruto corresponde à su 
fatiga. Los bienes que consigue, no los quiere para si 
sola, sino que abre sus manos benéücas para socorrer 
à los misérables, que en ella siempre hallan consuelo. 
No terne que en su casa sea sentido el frio de la meve, 
porque todos sus familiares tienen vestido doble; ella 
misma fabricalos tapicesy tapetes de varios colores; 
ella se viste de viso y de purpura, y su marido, aun 
mejor vestido que ella, hace la figura de un noble en¬ 
tre los senadores de la tierra. La sabiduria, la forla- 
leza, la misericordia y la tranquilidad de conciencia la 
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acompaîian hasta los ultimes instantes de su vida. Sus 
hijos hacen eterna su memoria, predicàndola biena- 
venturada y santa, aun mas con sus obras que con 
sus palabras, y su marido hace de ella continuamente 
magnificos elogios. Hé aqui la pintura que hace el Es- 
piritu Santo de una mujer virtuosa, de una honesta 
matrona; à este ejemplar deberàn mirar continua¬ 
mente las mujeres cristianas, las lioncstas esposas, 
las buenas madrés de familia, si quieren ser tenidas 
por taies delante de los hombres, y recibir la recom¬ 
pensa de Dios. 

El evangelio es del cap. 20 de san Mateo. 

I» illo tempore : Accessit ad En aquel tiempo : Se acercd â 
Jesum mater fjliomni Zcbedœi Jésus la madré de los hijos del 
cum nuis suis, adoran s et pe- Zcbcdeo con sus hijos, ador&n- 
tens aliquid ab eo. Qui dixit ei : dole V pidiélKÎoie algima Cosa. 
Quid vis? Ait alli : Die ut se- El Citai le tlijo: Que es lo que 
deant lii duo filii mei , «mis ad qtiieres? Respondid ella : Manda 
dexieram tuam et omis ad si- que eslos dos hijos mios se sien- 
nistram, in regno tuo. Rcspon- ten uno â lu diestra, y olro â tu 
dens auteur Jésus, dixit: Nés- sinieslra en lu rciuo. Respon- 
citisquidpetalis.Polestisbiberc diendo, pues, Jésus, dijo ; No 
calicem, quem ego bibiturus Sabcis lo que pedis. jPodeis bc- 
»um? Dicunt ei: Possunnis. Ait ber el câlizque he de beber yo? 
illis: Calicem quidem tneum Lerespoiidieroii : Podemos. Di- 
bibttis; sedere aulem ad dex- joies: Bebereis, Si, mi câliz ; 
lerara meam vel sinistram, non pero cl sentarse ami dicslra d 
est meum dare vobis, sed qui- siniestra, no me pertenece d mi 
bus paratum est à Pâtre meo, el concederlod vosotros, si no â 

aquellos a quiencs esté prepa 
rado por mi Padre. 
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MED1TÀC10N. 

SOBRE LOS DANOS DE LA AMBICION. 

PÜSTO PRIMERO. 

Considéra que la ambicion es un vicio tan feo y abo¬ 
minable, que, aun prescindiendo de lo sobrenatural, 
constituye al hombre en esta vida en un estado tan 
calamitoso, que por esto solo deberia aborrecerse. 

Considerando esto, san Bernardo en el libro 3 de 
sus Mcditaciones exclama : / O ambicion, crus de los 
pretendienles, cômo es que, atormeniando à todos, â to- 
dos agradas! Ninguna cosa atormenla mas acerba- 
mente, ni inquiéta conmayor molestia. Tiene razon san 
Bernardo; porque el ambicioso nihay trabajo que rc- 
liuse, ni servidumbrc à que no se abata, ni caulivi- 
dad y prision à que no se sujete para lograr sus intcn- 
ciones. Si echamos una ojeada por los palacios y an- 
tesalas de los poderosos, hallaremos tan rcpelidos 
ejemplares de esta verdad, que causa horrorelver 
que la condicion de cristianos no baste para contener 
âlosliombres de abatirse â tanta humillacion. Porque, 
jà que torpes bajezas no se expone un ambicioso 
para llegarà lograr la gracia de aquel por quien es¬ 
péra ser ensalzado? É1 predica por virtudes las accio- 
nes mas injustas, alaba su genio, engrandece su as- 
cendencia, canoniza de piedades sus tiranias, llama 
justicia à sus usurpaciones, hace de fiscal contra los 
pupilos y viudas, excusando y aun justilicando la 
opresion que padecen de parte de su idolo, y aun 
llega su vileza à tributar respetos à las mas despre- 
ciables persorias que habilan en los zaguanes y caba- 
Uerizas de su casa. Y esto no Io haceu por un breve 
10 , 50 
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tiempo, ô algunas veces contadas; su servidumbrey 
bajeza debe existir à todas horas, debe durar todo el 
tiempo que dure ia ambicion, porque en la hora que 
faite cnalquiera de estas condiciones torpes, su per- 
sonaje se ofende, y cesan todas las esperanzas ambi- 
eiosasjcomo estas no pueden nacer sino de un cora? 
zon lleno de soberbia,se déjà conocer lo duras, lo 
pesadas, lo terribles que deben ser semejantes accio- 
ncs para los misérables ambiciosos pretendientes. 
Porque si no, iàqué fin son todas aquellasdemostra- 
ciones viles con que se humilia, adula, lisonjea, se 
hacever alegreeuando se esta triste, y triste cuando 
se esta alegre, siendo el norte de sus afectos el sem¬ 
blante de su protector? Por ventura, i no se humilia y 
arrastra por tierra para lograr ser ensalzado? su es- 
clavitud y servidumbre ,>no van dirigidas â lograr la 
dominacion ? i no se hace menor que el mas vil lacayo 
para levantarse y sobreponerse à todos sus semejan¬ 
tes? ino sacritica la verdad, y cubre con un vélo ver- 
gonzoso la sabiduria para hacerse dueho despôtico 
de uno y otro, pretendiendo que solo domine su opi¬ 
nion, y que no hava mas verdad ni mas razon que la 
que intimen sus palabras? Registra la conducta de los 
ambiciosos, de que tantas imagenes ofrece el mundo, 
y encontraràs queesto es puntualmentelo que pasa; 
liallaràs que, aun por lo respectivo à lo temporal, la 
ambicion esloquedijo san Bernardo, una cruz, un 
tormento, un verdadero suplicio de los ambiciosos, 
y que por tanto constituye el estado mas misérable y 
calainitoso que puede encontrarse en el mundo. ^Es 
posible, Dios mio, que, siendo esto asi, lian de ser tan- 
tos los hombres que corran Iras de su propia desven¬ 
tura? iEs posible que no ha de bastar para retraerlos 
de un vicio tan feo, ni aquel miedo, turbacionycongoja 
que los agita mientras dura la pretension, ni aquelia 
mortal tristeza } desprecio y abatimlento con que se 
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quedan cuando ven frustradas sus esperanzas, inuti- 
lizados sus trabajos, y que el mundo se lia portado 
con elloscon la perlidia que acostumbra?Cran Dios, 
vo os doy inlinitas gracias, porque en este momento 
babeis ilustrado mi aima acerca de una materia tan 
peligrosa; yo aborreceré toda dignidad que no me 
venga destinada por vuestra mano, y desde este mo¬ 
mento me coloco y resigno en las disposiciones de 
vuestra adorable Providencia. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que, ademâsde los males insinuadosque 
tiene que sufrir el ambicioso en ôrden à lo temporal 
y terreno, sujetàndose à vilezas que le degradan, es 
preciso que, cuando llegue un momento de luz, co- 
nozca todos sus yerros, la deformidad é injustic'ia de 
su conducta, y que, colocado en la cima de una su¬ 
blime dignidad, se tenga por el liombre mas infeliz, 
temiendo de un momento à otro su total ruina, y que 
ejecuta Dios en él sus venganzas. 

Esciertoque, como dice san Juan Crisôstomo (Ho- 
mil. 43 ad, pop. Anlioq.), el furor de conseguir mayor 
gloria ciega de tal manera que suele hacer estûpi- 
da la mayor perspicacia de entendimiento; pero tam- 
bien es cierto que ha de Uegar un momento en que 
se corra el vélo à todas las apariencias,ycomparez- 
can libremente la verdad, la razon y la justicia a ma¬ 
nifestai'al ambicioso su conducta, segun el aspecto 
de toda su enormidad. i Que congojas entonces las del 
misérable que se Ye ensalzado injustamente sobre el 
humilde y virtuoso, à quiende justicia se debia aque- 
11a dignidad! ; qué temores los suyos cuando, viendo 
claramente sobre si una multilud de grandes obliga- 
ciones y la debilidad de sus fuerzas, se ve en la préci¬ 
sion 6 de renunciar la carga que no puede Ilevar, 6 
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de llevarlaà precio de lacondenacion de su aima!La 
desesperacion y el despecho se apoderan enfonces 
de su infeliz eorazon, y el término de toda su ambi¬ 
tion es la ruina. Esta considération pareee algo hiper- 
bôlica; pero â la verdad son tan repetidoslos ejem- 
plares que nos ofrecen las historias sagradas y profa¬ 
nas, que séria una imprudencia el juzgar de lo suce- 
sivo de diversa manera que hemos visto suceder con 
Io pasado. Apenas se encuentra ninguno que haya 
tenido ambition por lugares altos, que no haya sido 
victima funesta de su misma ambicion. Los àngeles 
pretenden subir sobre los astros del cielo, y exaltar 
alli su solio, y son precipitados â los abismos y con- 
vertidos endemonios. Adan y Eva pretenden la tien- 
cia de Bios, y caen en el error, en la ignorancia, en la 
debilidad, en la enfermedad, en la muerte, y lo que 
es mas, en perder el derecho al reino de los cielos. 
Coré, Datan y Abiron se levantan llenos de soberbia y 
ambicion contra Aaron y contra Moisés, y permite 
Bios para castigo suyo y escarmiento ajeno los tra- 
gue la tierra vivos. A este ténor han recibido todos los 
ambiciosos el castigo de sus deseos altivos, verifi- 
càndose que aun despues de la consec-ucion de las 
vanashonras, por que tanto se anhela siempre, queda 
pesar, tormento, congoja, ruina y el castigo de Bios, 
que es severo é inexorable con los ambiciosos. Estos 
ejemplos son verdaderamente terribles, y bastarian 
para imponer el terror à todos aquellos que aspiran à 
ensalzar y mejorar su suerte; pero, cuando no lo con- 
sigan, deberâ alcanzarlo una reflexion tilosôfica, fun- 
dada en la naturaleza del eorazon humano cuando 
llega à estar poseido de la ambicion. Este es tan insa¬ 
tiable, que ninguna cosa hay en este mundo que 
baste à apagar la sed de dominar. La consecucion de 
una honra no le sirve de otra cosa que de aspirarà 
otra mayor. La domination de un reino la considéra 
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como un escaîon para sujetar otros muchos. Y pri- 
mero le faltarân al ambicioso reinos que mandar y 
dominaciones que pretender, que falten de su pecho 
aquella hambreque le dévora, y aquella sedeterna que 
nunca sesacia. Alejandro, el hijo deFilipo, es la imâ- 
gen mas convincente de lo que acabamos de decir ; 
poseiaeste el reino de Macedonia con algunas mas con- 
quistas que le habia dejado su padre : pudiera ser fe- 
liz, si no fuera ambicioso ; pero abriendo su pecho â 
este vicio feroz, mueve guerra deseoso de dominar, y 
conquista toda la Grecia. No podian prometerse tanlo 
unas prudentes esperanzas ; pero Alejandro no se con¬ 
tenta con eso, sigue sus conquistas, yusurpaàlos 
Persas y Medos sus imperios respectivos. Ni con esto 
se contenta : conquista una gran parte de la India, 
y cuando le fué dicho que apenas habia mas tierra 
que conquistar, se queda con mayor tristeza por no 
haber saciado su ambition, que cuanta alegria habia 
tenido en sus mnumerables victorias y conquistas. 
De todo se infiere, ô cristiano, que la naturaleza, la 
filosofia, el Evangelio, todo déclama y todo se conjura 
contra los ambiciosos. 

JACULATORIAS. 

Qui altarn facit domurn suam, quœrit ruinam. Pro- 
verb. 17. 

El que edifica casa alta, busca su ruina ; con esta sen- 
tencia, Dios mio, me dais â entender que no puedo 
procurar mi ensalzamiento y gloria sin dar conmi- 
go en un precipicio. 

Quicumque volucrit inter vos majorfteri , sit vesler mi- 
nister. Matth. 20. 

La exaltacion y grandeza delante de vos consiste en 
la humillacion ; y asi dijisteis, Seùor, à vueslros dis- 
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cipulos : el que quiera entre yosotros ser mayor, 

hàgase siervo del otro. 

PROPOSITOS. 

« La ambicion, dice san Bernardo explicando el 
salmo 90, es un mal sutil, es una ponzona sécréta, 
una peste oculta; es artifice de todos los engaîlos, 
madré de la hipocresia, padre del rencor, origen de 
los vicios y fomento de todos los crimenes; es la po- 
lilla de las virtudes, el orin de la santidad, la que cie- 
ga los corazones, la que trueca los remedios en enfer- 
medades, y la que engendra dolencias de las mismas 
medicinas. *> Todo esto es la ambicion, segun este 
santo padre; todos los demâs dicencon corta diferen- 
cia lo mismo. En vista de esto se necesita poco para 
conocer cuales dcben ser tus propôsitos en este dia. 
El huir los males temporales lo dicta la misma natu- 
raleza; el huir los del cspiritu lo dicta la religion y el 
Evangelio que profesasen calidad de cristiano; estos 
son motivos suficientes para mirar con horror los 
pucstos y dignidades, puesto que de ellas nada te pue- 
de venir sino vanidad de vanidades, afliccion de es- 
piritu, trabajo y dolor, servidumbre en tu cuerpo y 
ruina en el espiritu. Esto no habla solamente con 
aquellosque-pretenden obispados, grandes dignidades 
eclesiàsticas, puestos altos en la republica, senales de 
distincion y de honor, como son titulos, vénéras y 
nobleza ; habla tambien con los cristiarios de clase 
mas inferior en sus lineas respectivas. No hay situa- 
cion en la vida humana en que no esté expuesto el 
cristiano à los ataques de la ambicion, por lo cual de- 
cia san Bernardo que es un mal sutil. En los eslados 
mas infelices, en las clases mas subalternas de la so- 
ciedad padecen los hombres sus ambiciones respecti¬ 
vas : quieven dominar à los demâs, pretenden que sus 
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opiniones y sus gustos prevalezcan, todo lo quieren 
sujetar à su arbilrio, y hasta en la casa mas infeliz la 
mujer pretende sojuzgar a! marido, y esle intenta eje- 
cutar un poder despotico sobre aquellos pobres misé¬ 
rables que le rodean. Por tanto, para libertarse de los 
males que produce este monstruoso vicio, todos deben 
estar muy alerta sobre si mismos, y armarse con el 
escudo de la bumildad. Aquel que, metiéndose dentro 
de su corazon, conozca la debilidad de sus fuerzas, y 
reconôzca que nada bueno puede hacer si Dios no le 
favorece con su gracia, huirà los puestos y las digni- 
dades, se anonadarà dentro de si mismo, y pedirâ à 
Dios, como bacian los santos, que le conserve en un 
estado de sujétion y de obediencia. Hé aqui lo que 
«îebes tu hacer para portarte como cristiano, y cor- 
responder à las gracias con que esta Dios ilustrando 
tu entendimienlo al présente con las considcraciones 
de este dia. Peroj lo haras asi? iscràn estables y du- 
raderos los conocimientos que bas sacado de la con- 
ducla de los apôstoles, y de la peticion que hizo â Je 
sucristo la madré del Zebedeo? î Oh, y como es temible 
que, por mucho que quieras guardartc contra una pa- 
sion tan terrible, por mas que los santos ejemplos de 
una virtuosa compania te estén siempre incitando â 
huir de la ambicion, caigas en un lazo de que no se 
pudieron libertar los apôstoles, con ser que tenian 
una sencilla voluntad de seguir â Jesucristo, y estaban 
oyendo continuamente su doctrina ! Si : entre los mis 
mos apôstoles se levantô una disension sobre quien da 
ellos habia de ser el mayor entre todos, y necesitô Je¬ 
sucristo usar de toda la autoridad de maestro para 
haberlos de sosegar, enseiiândoles que, segun su 
doctrina, aquel era mayor y adquiriria mas gloria de- 
lante de su eterno Padre, que se humillase mas pro- 
fundamente, sirviendo y obedeciendo â sus iguales. 
Proponte, pues, desde hoy mirar toda glona humana 
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como una despreciabie vanidad; todo puesto encum- 
brado como un peligroso precipicio, en donde es 
poco menos que inévitable el riesgo; toda dignidad 
como una sombra ô una apariencia en donde los pro* 
vechos son aparentes, y los danos ciertos y verdade- 
ros; y ûltimamente, como una carga de responsabi- 
lidad de que se te ha de pedir cdenta, y en que el 
menor descuido puede costarte la salvacion. Si te 
persuades à esto, y lo tuvieres présente todos los dias 
de tu vida, te aseguro en nombre de Dios qu'e sera 
muy dificil que llegues à ser ambicioso. 


DIA VEINTE Y TRES. 

SAN JUAN CAPISTUANO, confesor. 

San Juan Capistrano, tan célébré en el décimo- 
quinto siglo, y tan benemérito de toda la cristiandad 
por su eminente virtud y por su gran zelo de la reli¬ 
gion , naciô en Capistrano, poco distante de la ciudad 
de Aquila en el Abruzo, provincia del reino de Nà- 
poles. Fué su padre un caballe.ro angevine, que se 
habia casado en Italia con ocasion de ir en la comi- 
tiva del duque de Anjou, coronado por rey de Nàpoles 
en Avinon. Estudiô la gramàtica y letras humanas en 
su pais, correspondiendo los progresos quehizoen 
ellas en poco tiempo â los que despues habia de hacer 
en las facultades mayores. Enviàronle à Perusa para 
que estudiase en aquella ciudad el derecho canônico 
y civil. Senalôse en ella tanto por sus cristianas cos- 
tumbres, por su brillante ingenio y por su celebrada 
elocuencia, que le dieron una judicatura, cuyo em- 
pleo desempenô con tanta integridad y con tan singu- 
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!ar prudencia,xjue, enamorado de sus raros talentos, 
unodelos mas principales ciudadanos le diô pomm¬ 
ier à una hija suya. En todo lemostraba el mundo muy 
risueno semblante. Brillaba el joven magistrado no 
menos por su propio mérito, que por el favor y por el 
lugarqueocupaba en la masflorecientefortunajcuan- 
do la divina Providencia, que no le habia dotado de 
tan bellas prendas para que aumentase el numéro de 
los esclavos del mundo, mezclô aquellos primeros 
gustos con una saludable amargura; paré el curso à 
aquellasengafiosasprosperidades, y en un momento 
disipô todas las halagueùas esperanzas de aquella 
aparente dicha, atajàndola en su cuna. 

Habiéndose declarado los Perusinos contra Ladis- 
lao, rey de Nâpoles, tuvieron que sufrir una guerra, 
cuyos sucesos fueron ventajosos à los mismos ciuda¬ 
danos. Sospecharon que Juan favorecia el partido de 
Ladislao, y que ténia inteligencias con el ejército de 
aquel principe. ISo fué menester mas para que descon- 
fiasendeél. Arrestàronle, y en vano intenté justifi- 
carse, probando que solo habia trabajado en acomo- 
dar las partes. Metiéronle en una cârcel, donde esperô 
inùtilmente por mucho tiempo que Ladislao le recla- 
mase, empenàndose en solicitarle la libertad que lia- 
bia perdido por servirle. El olvido del principe abriô 
los ojos à nuestro santo para que hiciese sérias refle- 
xiones sobre Io poco que se puede fiar en la amistad 
de los grandes, como tambien sobre la inconstancia y 
la nada de losbienes de este mundo. Al mismo tiempo, 
para mayor dicha suya, muriô su mujer; y viéndose 
libre de este lazo, resolviô trabajar en mas sôlida for- 
tuna. Apoderàronse entonces de su corazon las maxi¬ 
mas y los afectos mas sagrados de la religion; aver- 
gonzôse de que su ambicion hubiese errado el objeto; 
pareciôle el mundo lo que es; y sintiendo en si cierto 
oculio, pero piadoso despecho de haberle servido por 
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tan largo tiempo en perjuicio de su salvacion, déter¬ 
miné abrazar el estado religioso, eonsagrarse ente- 
ramente à Dios, y no reconocer jamàs à otro duerto. 
Vendiô todos sus bienes, eomprô su libertad pagando 
su rescate, y pasô de la prision al convcnto. llabia 
escogido la ôrden de san Francisco; y despues de sa- 
{isfechas sus deudas, y repartido entre los pobres lodo 
el caudal que lesobrô,sedirigiô al convento del Monte 
de la estrecha observancia. Fué recibido en él; pero 
temiendo el guardian que su resolucion fuese efecto 
del despique mas que de légitima vocacion, se la 
quiso probar ejercitândole en los actos mas abatidos 
y mas penosos que se pueden imaginar. Lo primera 
que le mandô fué que anduviese por todas las calles 
de Perusa montado en un vil jumento y con un traje 
ridiculo, cubierta la cabeza con una mitra de carton 
en queestaban escritos algunos pecados; prueba ver- 
daderamente dura para un mozo de treinta aùos, que 
se habia presentado siempre en aquella ciudad con 
tanto esplendor, y que se babia granjeado en ella el 
concepto universal de hombre juicioso, prudente y 
de gran capacidad ; pero la superô aquella grandeza 
de corazon.y aquella generosidad con Dios, que fue- 
ron su caràcter en todas las ocasiones. Como no habia 
dejado el mundo à médias, gozoso de que se le ofre.- 
ciese aquella ocasion de sufocar el resto de su espiritu, 
ahogô basta los mas minimos movimicntos con tan 
gloriosa como senalada Victoria. Despues de ella, nada 
le coslaron ya las demàs humillaciones de noviciado, 
devoràndolas todas su oracion y su fervor. Habia co- 
menzado tarde, y quiso Dios adelaniarle en el camino 
de la perfection, proporcionândole acciones verda le- 
ramenteherôicas. Midiôla profundidad de loscimien- 
tos por la elevacion del edilicio, y le ejercitô el Setior 
en humillacionescorrespondientesàlosaltos desiguios 
à que le ténia deslinado su divina Providencia. Dos 



OCTUBRE. BÏA. XXIII. 539 

veces fué expelido del convento como inutil y como 
absolutamente incapaz de servir à la religion. No le 
acobardô esta vergonzosa expulsion; quedôse à la 
porteria del convento, contenlàndose con que le die- 
sen las sobras de los pobres. A vista de tan heroica 
perseverancia se le volviô à admilir; pero con tan du¬ 
ras condiciones, que nunca se creeria tuviese valor 
para aceptarlas. Anadia él mismo muchas penitencias 
voluntarias à las rigurosas que leimponian, hasta 
que su paciencia y su humildadcansaron la durezacon 
que se le trataba, y dejô avergonzada la excesiva se- 
veridad de los que pretendian apurar su invencible 
sufrimiento. Fué, en fin, admitido à la profesion, dis- 
poniéndose para ella con extraordinario fervor, en 
fuerza del cual pasô très dias enteros en oracion sin 
tomar otro alimento. 

Desde que profesô, fué toda su vida un continuado 
ayuno. Una sola vez comia en las veinte y cuatro lio- 
ras, y por espacio de treinta y seis anos no probô 
cosa de carne. Su cama era el suelo de su celda, y su 
sueno no pasaba de très horas. Estaban salpicadas de 
sangre las paredes de su celda; testimonio de sus 
excesivos rigores y de la inocente crueldad de sus 
sangrientas disciplinas. Los siete primeros afios an- 
duvo siempre con los piés descalzos, sin choclos ni 
sandalias. El hàbito lleno de remiendos acreditaba su 
extremada pobreza, que amô continuamente segun el 
primitivo espiritu de la ôrden. Por todas estas virtu- 
des se puede fàcilmenteconocercuântaerasudevo- 
cion. Muerto à si mismo, solo vivia en Cristo y en 
Cristo crucificado. Abrasado sucorazon en el amorde 
Dios, nunca le perdia de vista. Era su vida una oracion 
continua, sin que la interrumpiesen las ocupaciones 
de la caridai. Nunca se le veia de rodillas delante de 
un crucitijo ^ presencia del Santisimo Sacramento, 
que no pareciese arrebatado enéxtasis, manifes* 
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tando las lâgrimas que derramaban sus ojos el amo¬ 
roso fuego en que se derretia su corazon. Al abrasado 
amor que profesaba à Jesucristo correspondia su tier- 
na devocion à la santisima Virgen. Decia que la divina 
l’rovidencia le babia dado el nombre de Juan , para 
darle à entender que debia aspirai’ à ser el amado dei 
llijo, y el liijo de la Madré. 

Luego que profesô, fué ordenado de sacerdote, y e! 
sacerdoeio fué para él un abundante manantial de gra 
cias extraordinarias con que Dios le favoreciô. Habien- 
do reeonocido los superiores su eminente disposition 
para el pulpilo, le emplearon en el ministerio de la 
predicacion. Predicô en las ciudades principales con 
lïuto nunca oido; por lo comun interrumpian su 
sermon los suspiros, los sollozos y las lâgrimas de 
lodo el auditorio, siguiéndose despues grandes y rui- 
dosas conversiones. Por este tiempo, trabô nuestro 
sanlo una estrecha amistad eon san Bernardino de 
Sena,unidos con el mismoespiritu aquellosdos gran¬ 
des corazones, à quienes llamaban los apôstoles de 
ltalia. Iiabia emprendido san Bernardino la reforma 
de su ôrden; empeno que le produjo muchas perse- 
cuciones, y nuestro santo tomô el de ser su apologis- 
ta, no contentàndose con el de profesarse gran imita- 
dor de sus virtudes. Ilizo expresamente un viaje à 
Borna para defenderle en presencia del papa y de los 
( cardenales contra las calumnias y contra los errores 
de los que impugnaban la devocion del santo nombre 
de Jésus : con cuva ocasion se diô à conocer en aque- 
11a corte, donde adquiriô una reputacion y un con- 
cepto que perjudico mueho â sus intentos de pasar 
la vida en el retiro y en la oscuridad. 

Ilabiase levantado hàcia el fin del siglo décimoter- 
cio en la Marca de Ancona una perniciosa secta de 
monjes vagamundos, casi todos apôstatas, con el 
nombre de los Fraiicelos, cuyas estragadas costum- 
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bres y perniciosos errores tenian escandalizada â toda 
la Iglesia ; y habiéndolos condenado el papa Bonifa- 
cio VIII, mandé à los inquisidoves que procediesen 
contra ellos como herejes. Juan XXII rénové contra 
esta secta todas la censuras de sus predecesores; mas 
ni por él ni por muchos sucesores suyos pudieron ser 
exterminados aquellos hombres fanàticos, y en tiem- 
po de nuestro santo se reproducia todavia en llalia 
aquella generacion deviboras.Fué nombradosanJuan 
Capistrano inquisidor contra los bizochos y los frai- 
lecillos; siendo tan eficazy tan dichoso su zelo, que 
logrô libertar â llalia de aquella peste. Prendado el 
papa Eugenio IV de las abondantes bendieionesque 
derramaba el cielo en todo lo que ponia la mano nues¬ 
tro santo, le bizo su nuncio en Sicilia, y le enviôal 
eoncilio de Florencia para que trabajase en la reu¬ 
nion de los griegos con los latinos. Despaehéle à los 
duques de Bolonia y de Milan para apartarlos de los 
enemigos de la sanla sede y del partido del antipapa 
Félix V, cuvos protcctores se liabian declarado aque¬ 
llos principes. Deputole tambien al rey de Francia 
Carlos VII, desempeùando nuestro, Juan todas estas 
comîsiones muy à satisfaccion del pontifice, y con 
aquella felicidad que acompaîla ordinariamente à 
las empresas de los santos. 

Pero mientras trabajaba tan gloriosamente en el 
bien universal de toda la Iglesia,no seempleaba con 
menos fruto en el particular de toda la orden de san 
Francisco. A su zelo se debïé en gran parte la renova- 
cion del espiritu primitivo por las prudentes constitu- 
ciones que se hicieron en un capitulo general à que 
asistiô, y por el cuidado con que procuré que reflore- 
ciese la observancia regular. Sobre todo, ayudô mu- 
cho à san Bernardino de Senapara el suceso de Ja re¬ 
forma, y fué nombrado para introducirlaô part res- 
tabiecerla en los conventos que poseia en el Oriente la 
10. 51 
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religion, Extendiéronse mueho mas alla los frutos de 
su zelo y de sustrabajos; habiendo sidoasociado tam- 
bien â san Laurencio Justiniano para visitar las casas 
de los Jesuitas, que tenian necesidad de alguna re¬ 
forma. 

Conociendo Nicolao V, sucesor del papa Eugemo, 
el raro mérito y la poderosa virtud de nuestro santo, 
lehizo comisario apostôlico en Alemania, Bohemia, 
Polonia y Ilungria, experimentàndose entodas par¬ 
tes el mismo zelo, el mismo fruto y los mismos feli- 
ces sucesos. Acompafiaban à sus aposlôlicas fatigas 
todo género de bendiciones. Despoblâbanse las ciu- 
dades para salir à recibirle, y de ninguna salia sin 
que todo mudase de semblante. Seglares, comunida- 
des religiosas y clerecia, todos parlicipaban de susbe- 
nignas inducncias. Convirliô un sinnùmero de here- 
jes, particularmente de husitas; confùndio à Boqui- 
sana, cabeza de estasecta, y réconcilié con la lglesia 
un prodigioso numéro de cismàlicos. Anunciaban su 
arribo à los pueblos los sermones y las visitas de 
los hospitales, siendo el fruto las milagrosas con- 
versiones que hacia en todas partes. Estuvo para 
costarle la vida esta larga y peligrosa expédition, 
no solo por los inmensos trabajos que padeciô > 
sino tambien por el veneno que en dos ocasiones 
le dieron los herejes, de que el cielo le librô con 
proteccion particular. Dilatôse tambien su zelo en 
beneficio de los judios, cuya terquedad nopudo re- 
sistir â la caridad de un apôstol tan poderoso en 
obras como en palabras. En fin, si los Turcos, aque- 
llos mortales enemigos del nombre de cristiano, 
cerraron obstinadamente los ojos â las luces de la fe 
que en todas partes esparcia nuestro santo, se vieron 
por lo menos precisados à rendirse â la eficacia de sus 
oraciones. 

Mahomet II, terror de la Europa y azote divino 
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para castigaf las culpas de los cristianos, amenazaba 
à toda la eristiandad por la superior fuerza de sus ar* 
mas. Acababadeaniquilar el imperio de los Griegos, 
babiéndose apoderado de Constantinopla el afio de 
4 453-. Era ya dueno de doce reinos, y habia tomado 
mas de doscientas ciudades cuando vino à poner si- 
tio à Belgrado el ano de 1456 con un poderoso ejér- 
cito, que, orgulloso y altivocon sus continuadas victo- 
rias, nada menos se prometia que la conquista de to- 
doel imperio cristiano,y enarbolar el estandarteoto- 
mano en el capitolio de Roma. A un podertan for¬ 
midable se creyô no podia oponerse resistencia mas 
vigorosa que la virtud de san Juan Capistrano; y asi 
lenombrô el papa por predicador y caudillo delaCru- 
zada. El primerfrutodesussermonesfué como un se- 
guro prcsagio de la futura Victoria. Unio todas las 
fuerzas de Ladislao, rey de Hungria, del bravo Ilug- 
nado, vaivodadeTransilvania, y de Jorge, déspota de 
Rusia. Mahomet, superior en tropas y en orgullo, te- 
mia poco à todos aquellos principes coligados ; pero no 
conocia aun la poderosa virtud de san Juan Capistrano, 
à quien el cielo habia puesto al frente del ejército cris- 
tiano. Llegaron à las manos los dos ejércitos; y em- 
punando Juan en las suyas un crucifijo, fué corriendo 
con él todas las lineas, y animando à los soldados con 
la memoria de que iban à combatir por Jesucristo, el 
gran Dios de los ejércitos. Inspiré la presencia de nues- 
tro santo tanta confianza y tanto ardimiento à los cris- 
tiauos, que desde el primer ataque fué destruido el 
ejército otomano, herido el mismo Mahomet, y todas 
sus tropas derrotadas. Fué compléta la Victoria al 
fin como milagrosa; y no solo todos los principe^ 
sino toda la eristiandad reconociô haberse debido al 
zelo, à las oraciones y à la virtud de nuestro santo, 
que, habiendo desempenado todas las obligaciones de 
un hombre aoostolico, de un siervo verdaderamente 
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fiel, terminadas gloriosamente las funciones de su mi- 
nisterio, fué muy luego à triunfar en el cielo, y à re- 
cibirenél las eternas recompensas debidas à sus traba- 
jos. Porque, habiéndosc retirado al convento de Vilech, 
cerca de Sirmicli en Hungria, muriô con la muerte de 
losjustos, très meses despues de la batalla, el ano de 
1456, à-los setenta y uno de su edad, colmado de virtu- 
des y de merecimientos. Habiéndose librado su santo 
cuerpo de la barbaridad de los Turcos, no se liberté de 
la impiedad de los luteranos. Desenterrâronle, y le ar- 
rojaron en el Danubio ; pero dichosamente le volvieron 
â encontrar los catolicos, los cuales le llevaron â Elloc 
cercadeVienaen Austria, dondese conserva religiosa- 
mente el dia de boy, honrado con mucha dévotion de 
los fieles. H i/o el Seflor glorioso su sepulcro con tan- 
tos milagros, que se ban compuesto librosenteros de 
ellos. Beatificôle el papa Leon X el ano de 1690, y fué 
solemnemente canonizado por el papa Alejandro VIII. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Asi dice la cuarta edicion del original que se tiene 
présente, y es la que se hizo en Leon el ano de 1741 ; 
pero es Clara la equivocacion. Leon X ascendiô al 
ponlificado el aïïo de 1513, y muriô en el de 1521. 
Equivocôse la data de la béatification con la de la ' 
canonizacion ; y asi se debe decir : Beatificôle el papa 
Leon X, y fué solemnemente canonizado por el papa 
Alejandro VIII el afio de 1690. » 

La misa es en honra del santo , y la oracion la que signe : 

Deus , qui nos beaii Joannîs O Dios, que cada ano nos ale* 
confessons lui anrma solemni- gras eil la Solcinnidad de tu COll- 
tate lætificas: coucede propi- tesor el bienaventurado Juan 
tius, ut cujus nataliiia colimus, Cnpistrano, concédenos benig- 
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etiam aciiones îmîtemur. Ptr no que, ctiando eelebramos su 
Domimuu nostium... nuevo nacimiento â. la gloria , 

iniitenios tambien la vida que 
bizo en la tierra. Por nueslro 
Stfior... 

La epislola es del cap. 31 del libro de la Sabidurla, 
y la misma que el dia VI, pàg. 148. 

NOTA. 

« El texto dice, Beatus dives, bienaventurado el 
rico que se conservé inocente; y el versiculo antécé¬ 
dente dice que el oro es el ârbol de tropiezo à todos 
les que le rinden sacrificio : lignuvi offensionis est 
avritm. I'reténdese que el Sabio en este lugar hace 
alusion al ârbol de la ciencia del bien y del mal, que 
fué para Adan un tronco en que se estrellô; y quiere 
dar â entender que el oro es para los avarientos lo 
mismo que fué para Adan y Eva aquel desgraciado 
ârbol. » 

REFLEXIOXES. 

Publicard sus limosnas toda la cangregacion de los 
santos. Puédense entender por la palabra limosnas, 
no solo las que los ricos hacen â los pobres, sino 
tambien todas sus buenas obras, particularmente los 
frutos de su zelo; en cuyo sentido puede convenir 
esta promesa à todos los santos de cualquiera condi- 
cion que sean. El verdadero zelo tiene por principio 
al puro amor de Dios; pero el zelo falso no tiene ori- 
gen tan puro -.prodùcele el amor propio, el orgullo y 
el espiritude parcialidad. El falso zelo no es mas que 
una mascara con que se cubren las pasiones. Grande 
error es imaginar que el zelo consiste en meter mu- 
cho ruido, en dar a los demâs admirables lecciones 
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de virtud y de reforma, en estar en una agitacion, en 
un movimiento continuo, trabajando en la salvacion 
de las aimas. Es menester que à las palabras acom- 
paiien los ejemplos; que la virtud ejempiar del hombre 
zeloso sea la primera leceion que se dé, y la primera 
maquina que se mueva para ablandar los corazones. 
Sin esto, es mucho de temer que lo que se llama zelo 
sea en realidad no mas que un mero derramamiento 
bacia fuera, un impetu, una actividad natural, que 
solo atiende à satisfacerse à si misma en un empleo 
ruidoso en que quiere sobresalir, porque en él se gana 
la confianza de muchas gentes de estimacion y lison- 
jeu grandemente al amor propio. Lo que en esto suele 
enganar tambien mucho, es la elocuencia, el talento 
y tal vez la mocion con que se liabla de los puntos de 
espiritu mas sublimes, de las materias misticas mas 
elevadas. Un hombre capaz y de penetracion fàcil- 
mente descubre todos los diversos caminos de la per- 
feccion cristiana, comprende todas sus obligaciones; 
y por poco instvuido que esté en las màximas del 
Êvangelio, le es fàcil saber lo que una aima lia de 
evitar, y lo que debe hacer para arribar à la mas ele- 
vada perfeccion. De aqui nace aquella sagacidad con 
que descubre los mas minimos defectos en los otros : 
aquelcuidado en no sufrir la mas Iijera imperfeccion 
en las aimas que dirigé : aquellos consejos espiritua- 
les, eficaces, vivosy patéticos, que encienden el co- 
razon de los otros sin calentar el suyo, porque en él 
no nacen de la voluntad, sino del entendimiento. Grita 
fuertemente contra el vicio, y desenvuelve maravillo- 
samente todos los artiücios del corazon humano. Un 
hombre hàbil pénétra toda su malignidad, y se des- 
liace en declamaciones, en invectivas contra el pecado 
y contra el pecador. Esto es lo que harto comunmente 
se llama zelo. Pero si à este zelo no le anima la cari- 
dad; si es una espiritualidad de mera especulacion ; si 



OCTUBRE. DIA XXIII. 547 

solo es habilidad y talento; si acaso habla de nosotros 
el Salvador cuando dice : llaced lo que ellos os dije- 
ren, pero no hagais conforme â sus où ras; parque di~ 
cen, y no hacen : jnos podremos lisonjear de nuestro 
zelo? Æs sonans, avt cymbalum tinniens. jCosa bien 
extrana es, que en materia de salvacion se sepa decir 
à los otros loque deben hacer, y el que da à los demâs 
tan bellas y tan importantes lecciones no haga él niis- 
mo lo que dice ! Un hombre que en todo y por todo 
anda buscando eternamente sus conveniencias; un 
hombre que en materia de sensualidad, dedelicadeza 
y de regalo, atormenta el discurso y adelanta la eje- 
cucion hastaelûltimorefinamiento: que este hombre, 
digo, tenga valor y cara para reprender en otro con 
zclo y con fogosidad un simple descuidillo del amor 
propio, una lijera satisfaceion : que el que esesclavo 
de lodas las pasiones tenga alienio para hacer no solo 
visibles, sino palpables las funestas consecuencias 
que se siguen de perdonar una sola; esto jqué sera? 
icomo lo llamaremos? Si esta no es moneria, si esta 
no es farsa, si esta no es comedia, si esta no es impia, 
escandalosa irréligion, jqué cosa lo sera? <,y en que 
ha de venir à parar esta irreiigiosa escena? iCuântos 
llantos, cuântos lamentos liabrà de coslar su Du? 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas, yelmisme 
que el dia VI, pàg. 150. 
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MEDITACION. 

DE LAS FALSAS MAX IM AS DEL MCXDO. 

PINTO PRI-MERO. 

Considéra que, siendo tan opueslo el espiritu del 
mundo al espiritu de Cristo, y no teniendo Cristo 
mavor enemigo que el espiritu del mundo, no debe 
causar admiracion que las màximas del uno sean tan 
contrarias à las màximas del otro; ni que los gustos 
sean tan diferentes. Pero lo que debe aturdir à 
todo buen entendimiento es, que el mundo tenga 
mas secuaces que el Salvador del mismo mundo: 
y que, conviniendo todos en que las palabras de 
Cristo son palabras de vida eterna, sea tan poco se- 
guida su doctrina, al mismo tiempo que las màximas 
del mundo reinan y dominan en todas partes. Porque 
vamosclaros ^donde no reinan con imperio la ambi- 
cion, el interés y el amor de los deleiles? idônde no 
es mirada con desprecio la cruz de Jesucristo? <dôn- 
de no es oida su doctrina sobre la abnégation de 
si mismo con horror y con disgusto? ; Ah, que boy 
solo se le considéra al mundo coma el teatro, como 
la région de los placeres! En él reinan como tiranas 
las pasiones; la humildaderistiana esta desterrada de 
él. Entre los mismos azotes con que cada dia esta cas- 
tigando Dios à los mundanos, en medio de tanta mul- 
titud de desgracias como los hacen gémir, ise corrige 
mucho el mundo ?i pierde por ventura mucho de sus 
falsas brillanteces? ; Ah mi Dios, la profanidad se sus¬ 
tenta hasta de los mismos despojos; y lejos de que- 
dar enterrada la concupiscencia entre las ruinas de 
una fortuna abatida, renace con mayor viveza de su 
mismo abatimiento ! i En qué edad, en qué condi- 
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cion, en qué estado se proponen las màximas de Je- 
sacristo por régla de conducta? iqué lecciones se 
dan de esto ni por los padres ni por los maestros? 
iqué instrucciones se presentan, ni con qué ejemplos 
se alientan? 

lloy no se usa otro idioma que el puramente mun- 
dano ; ni la vida que se liace es mas cristiana que el 
lenguaje. Tanto las conversaciones sérias como las 
domésticas y las (amiliares, las lecciones de buena 
crianza, lo que se llama tratodel mundo, gentes de 
bien, y hasta la misma cducacion que se da à la ju- 
ventud, todo tira y todo rueda sobre las màximas 
del mundo; las del Evangelio son tan poco cono- 
cidas, se toma tan poco gusto à ellas, lienen tan poca 
autoridad con las gentes del mundo, que parece es- 
tân como proscritas de él. i Mi Dios! <■ à qué se reduce 
hoy en el mundo nueslra te? iydônde hay mayor 
contradiccion que la de nuestra fe y nuestras obras? 

PUNTO SEOÜNDO. 

Considéra seriamente y con atencion las siguientes 
màximas mundanas, sin que para conocer su diso- 
nancia sea menester apelar à olro tribunal que al de 
la razon. El que vive en el mundo, se dice, ha de ha- 
ccr lo que hacen los demàs ; y quiera Dios que esta 
perniciosa màxima no esté tambien introducida en 
los clauslros religiosos, donde frecuentemente es 
mayor el numéro de los imperfectos. Ha de hacer lo 
que hacen los demàs : esto quiere decir, se ha de dejar 
arrastrar aturdida y servilmente, como un esclavo vil 
de la muchedumbre, sin darle cuidado de no saber 
adônde va, y aun estando prudentemcnte cierto de 
que se descamina y se pierde. Dése otro sentido mas 
riatural à esta màxima tan comun. Pero de buena fe: 
4 es juicio, es prudencia seguir à ojos cerrados taies 


31. 
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guias’jes puesto en razon entregarse al humor, al 
eapricho y à las pasiones de los otros? Y si estos otros 
hacen mal, jporqué bemos de hacer lo que hacen los 
otros?/, por ventura se discurre asi en las demàs ma- 
terias, que no tocan â la religion y à las costumbres? 
Si los otros estragan la salud con sus desôrdenes y 
con sus excesos, /hav acaso muchos locos que digan, 
es menester hacer lo que hacen los demàs ? Si los otros 
se arruinan en el comercio por sus temerarias ideas, 
emprendiendo proyectos quiméricos en los negocios; 
jhay comerciante tan necio que intiera debe hacer 
lo que los otros, aunque éstos fueran en mucho 
mayor numéro ? j Qué imprudeneia, qué extravagan- 
cia, qué insensatez séria seguir una tropa de hombres 
embriagados que se van à precipitar, para precipitarse 
con ellos ! Pues ves ahi puntualmente lo que signitica 
esa ridicula màxima, tan autorizada el dia de hoy 
y tan comun en el mundo : Es preciso hacer lo que ha¬ 
cen los demàs. Es decir, que es preciso condenarse 
tranquilamente como se condenan los otros ; que 
es preciso entregarse cada cual à sus propios de¬ 
scos; dejarse arrastrar de sus pasiones; no consul- 
tar otra cosa que sus intereses ; vivir unicamente 
para divertirse y para hacer fortuna, porque asî 
lo hacen los demàs. Es decir, que es preciso pasar 
toda la vida en un profundo olvido de Dios y de la 
salvacion; que es preciso dilatar para el fin de la vida 
una conversion imaginaria, y morir como mueren los 
demàs, atonitos y desesperados por no haberse con- 
vertido. 

Ko permitais, Seftor, que sean inutiles para mi unas 
reflexiones tan justas y tan saludables, que debo pu- 
ramente â la bondad de vuestra infmita misericordia. 
Conozco toda su solidez, toda su importancia y todas 
sus consecuencias. Haced, divino Salvador mio, que 
jamàs mire yo à los que os desagradan y se pierden • 
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pero en caso de que quiera hacer lo que hacen otros, 
me proponga por modelos à los que os aman y os sir- 
yen , cuidando de su salvacion. 

JACULATORIAS. 

Averte ocvlos meos ne videant vanitatem. Salm. 118. 
Apartad, Senor, mis ojos de todos los que siguen la 
vanidad. 

Sensum tuum, 6 Domine, quis sciet, nisi tu dederis sa - 
pientiam? Sap. 9. 

iQuien, Senor, tomarâ el gusto âYuestras sagradas 
mâximas, si vos no le comunicais aquella sabiduria 
que descubre su valor y su importancia ■ 

PROPOS1TOS. 

1. Cuando se eonsideran seriamente y con serenidad 
las màximas del mundo, no es posible concebir cômo 
un hombre de juicio no descubre su errory su ridicu- 
lez, ni cômo es posible que un hombre cristiano no las 
mire con horror. Examina hoy la maxima que acabas 
de meditar. ^Cuàntas veces has delinquido solo por 
seguir esta perniciosa maxima : Es preciso hacer lo 
que hacen los demàs ? Si asististe à espectàculos 
profanos ; si te dejaste llevar de la moda y de la 
profanidad à costa de tu familia y de tu concien- 
oia; si concurriste à garitos, à comidas, à festines, 
escollos de la inocencia, îno fué por acomodarte â esta 
maxima : Es preciso hacer lo que hacen los demàs ? Y si 
has sido irregular, indevoto en tu religiosa comuni- 
dad, i no fué porque quisiste hacer lo que hacian los 
otros, esto es, los imperfectos? Pues condena desde 
luego con dolor esta lastimosa conducta. 

2 . Itesuélvete hoy mismo à hacer lo que hacen 
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otros; pero ^quiénes? losque son verdaderamente 
cristianos y liombres ejemplares: sin salir de tu misino 
estado encoruraras grandes modelos. Di animosa y 
resueltamente que, si es preeiso hacer lo que haeen 
losdemàs, quieres seguir a los que liacen lo que de- 
ben, à los que viven bien. Proponte por modelos à los 
mas fervorosos, à los mas rcgulares y à los mas 
devolos. Pero al mismo tiempo que lomas para ti 
esta sauta màxima, incùlcala frecuentementc à tus 
liijos, â tus criados y à tus amigos. Esto es de grande 
importancia. 


SAN SERVANDO Y GERMAN, mArtires. 

Una de las naciones del mundo en que la religion 
cristiana ha sido confesada con mas vaior, y reeibido 
mayores sacrilicios, ha sido Espana. En e la hallaron 
los tiranos su confusion y su vergüenza, viendo ven- 
cida su crueldad, unas veces por los inocentes ninos, 
otras por delicadas doncellas, y casi innumerables 
por los esforzados varones. Entre estos, tienen un lu- 
gar muy distinguido san Servando y German, cuyo 
glorioso martirio célébra la Iglesia de Espana en este 
dia. lgnôrase cuàl fuésu patria ; bien que, segun los 
breviarios eboracense y el hispalense antiguo, se 
dicen naturales de Mérida; y por su testimonio, y 
otras varias circunstancias que eonstan de sus actas, 
es esta opinion la que parece mas probable y verosi- 
mil. Sus padres son iguaimente inciertos; porque, 
aunque el breviario de Ebora, de Resende, el Palen- 
tino y muchos escritores los haeen hijos de san Mar- 
celo Centurion, contàndolos entre los doce hijos que 
se le atribuyen à este santo, no hay documento posi- 
tivo que lo convenza, y aun lo contradicen algunas 
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cirounstancias de sus actas. De estas consta que eran 
de familia ooble y esclarecida, y que a io iluslre de 
su sangre ngregaron la gravedad é inoeeneiade cos- 
tumbres. Esta era tal, que aun en los anos de la juven- 
tud, en que el t'uego de las pasiories esta mas vivo, y 
por lo tanto suelen déclarai' tas obras, mas facilmeide 
que en otra edad, la eorrupcion de la naturaleza, los 
santos se portaban de tal modo que cuantos los mi- 
raban advertian en ellos una eonducta de ancianos 
virtuosos. Esto séria todavia mas admirable si, como 
sienten algunos, siguieron la milicia ; pues es bien 
sabido que entre el estrépilo y licencia de las armas 
suele hallar dificil acogida la virtud. Siendo de edad 
adulla, y teniendo los conocimientos necesarios para 
percibir la vanidad del paganismo y la solida firmeza 
de los preceptos del Evangelio, determinaron hacerse 
cristianos, para ser en la milicia deJesucrislo soldados 
fuertes, que defendiesen su sacrosanto nombre contra 
los ejércitos de las infernales polestades. lnslruidos 
suficientemente en los mislerios de la religion sacro- 
sauta, recibieron el sagrado bautismo, haciendo jura- 
mento à Dios delante de los altares de serle eterna- 
mente fieles. Este juraniento le cnmplieron de tal 
modo que su fe no era aquelia estéril y vana que se 
queda en solas palabras, sino aquelia solida y fruc- 
tuosa à quien las obras vivifican. Debieron llegar à un 
gradode perfeccion en la vida cristiana,no de aquellos 
comunes y vulgares, sino de los mas elevados y herôi- 
y cos, como lo manifiesta el haber resplandecido en la 
gracia de hacer milagros. Porque, aunque es verdad 
que esta gracia no supoue en el sugeto que la tiene 
una santidad necesaria, de la cuai esencialmenle se 
dérivé, tambien lo es que Dios no acostumbra dis- 
pensar semejantes gracias sino à los fieles de una vir¬ 
tud muy perfecta ; y en esta persuasion esta la Iglesia 
cuando para la canonizacion de los santos exige que 
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sus virtudes hayan sido confirmadas por Dios eon al- 
gunas maravillas. Los santos, pues, hacian diversos 
milagros,conjurandoâlosendemoniadosenel nombre 
de Jesucristo, lanzando de sus cuerposlos demonios, 
y ademâs dando vista â !os ciegos, habla à los mudos, 
oido à los sordos, y el uso de sus miembros â los que 
por cualquiera enfermedad los tenian embargados. 

Por aquel tiempo que, segun la conjectura mas 
prudente fué al fin de la persecucion de Aureliano, 
padecieron varios Espanoîes las terribles consecuen- 
cias de confesar libremente el nombre de Jesucristo 
entre las gentes que le aborrecian y tenian en sus ma- 
nos el poder. Como Servando y German resplandecian 
entre los demâs cristianos por la sanlidad de sus cos- 
tumbres y por los frecuentes milagros con que Dios 
los hacia inaravillosos, llamaron fàcilmente hàcia si 
las atenciones del juez impérial. Mandô ponerlos 
presos, y pidiéndoles razon de su profesion y su con- 
ducta, confesaron con valor que adoraban un solo y 
verdadero Dios, y à su Hijo Jesucristo, el cual, por 
redimir al mundo de la servidumbre del pecado, se 
babia hecho hombre, y habia muerto en una cruz : 
que abominaban con todo su corazon à los idolos, que 
no eran otra cosa que obras de hombres, sin poder 
ni actividad para cosa alguna, sino para mantener 
â sus necios adoradores en una ceguedad desventu- 
rada. Esta respuesta irrité la cèlera del juez infernal, y 
creyendo que podria hacerlos mudar de sentencia por 
medio de los tormentos, diô ôrden de que se les apli- 
casen los mas crueles y exquisitos. Coopéré à esto 
tambien el reconocer en ellos mas adhesion â la re¬ 
ligion que profesaban, y que los demàs cristianos los 
reconocian por superiores. Ejecutôse el decreto; y 
aunque no se sabe cuâl fué determinadamente el 
modo con que fueron atormentados, se infiere de las 
expresiones de sus actas que fueron suspendidos en 
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el ecûleo, en donde les descoyuntaron todos los 
miembros. Este tormenlo séria sulieiente para privar 
de la vida al mas robusto; pero Dios, quesecomplacia 
en ver pelear â sus esforzados confesores, se la con¬ 
servé milagrosamente para que ensalzasen su nombre 
con muyores victorias. Sin embargo, el inicuo juez no 
desconfiaba por su parte de poder triunfar de su cons- 
tancia;yasi los mandé vol ver à la càrcel, cargarlos 
de grillos y cadenas, y atormentarlos con hambre y 
sed. Nada basté para contrastai’ el heréico valor de 
los siervos de Jesuc.risto. Los tormentos, la hambre, 
la sed y horror del calabozo, no sirvieron de otra 
cosa que de bacer mayor su Victoria, y mas vergon- 
zoso el empeno del tirano. Cuando los santos estabau 
en la càrcel, cesé la persécution, fuese esto por man- 
dado del empcrador, é porque en aquella determi- 
.nada ciudad sucedié olro prelor de menos crueldad, y 
de mas indiferencia respecto de los decretos impé¬ 
riales; pero el Seùor les preparaba la corona de un 
mnrtirio que les habia de ser de mayor gloria. Dada 
la libertad â cuantos penaban en las càrceles por mo- 
tivo de religion, salieron libres Servando y Cerman 
mas atormentados que los demàs; pero tambien con 
nuevo valor y esfucrzo, no solamente para combatir 
ellos por si mismos todas las aslucias del infierno, 
sino tambien para confirmar à los demàs en la santa 
religion que habian profesado. INingun aprecio les 
merecia su propia conveniencia, y solo eslimaban la 
vida temporal para poder hacer de ella sacrificio a 
Dios, por el cual los galardonase con la vida eterna. 

Àesteefecto, practicaban cuantasdiligencias podia 
dictar la caridad mas activa y el zelo mas abrasado. 
Recorrian la ciudad por todos sus barrios ; y no con- 
tentos con predicar patéticos discursos contra la va- 
nidad de los dioses gcntilcs y la debilidad de sus fuer- 
^as, persuadiéndoles cuànta necedad era colocar en 
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ellos sus esperanzas, Hevaban à mavores empresas sus 
designios. Persuadian à los tnismos gentiles à arrui- 
nar los templos y aras de los dioses, y à deslruir en- 
teramente aquelloslugares sagradosquetenianen los 
bosques, en donde ejercian su supersticion. El fin de 
unas obras tan grandes, y al mismo tiempo tan atre- 
vidas, era arruinar por una parte los sitios en que se 
alimentaba el error, y por otra abrir los ojos à aque- 
llos misérables, trasladândolos del error à la verdad, 
de la muerte à la vida, y de unas funestas tinieblas à 
la clarisima luz de Jesucristo. Los efectos correspon- 
dieron à la actividad y efieacia de la causa y al subli¬ 
me fin que daba â los santos valor para acciones tan 
arriesgadas. I'ueron innumerables los que comenza- 
ron â aborrecer con toda su aima los ritos y ceremo- 
nias profanas con que los sacerdoles sacrificaban à sus 
deidades. fiespreciaron tambien à estas, movidos al- 
tamente de que, habiendo visto queServando y Ger- 
man tiraban contra el suelo y destrozaban los simu¬ 
lacres, ellos ni se habian quejado, ni habian tomado 
venganza alguna contra los siervos de Jesucristo: de 
esta manera, seaumentaba prodigiosamente el numé¬ 
ro de creyentes, pues de todas partes concurrian in- 
mensas tropas à la Iglesia de Dios, confesaban à Je¬ 
sucristo, y pedian la expiation de sus pecados. 

A esta sazon ya el comun enemigo habia movido 
cruelisima persecucion contra los cristianos, que. se- 
gun se puede conjeturar, fué la de Diocleciano. llabia 
en Mérida un vicario impérial, llamado Viador, el cual 
ténia el cargo de hacer la pesquisa de los que adorj- 
ban el nombre de Jesucristo, y de procurar retvaerlos, 
ô exterminarlos con los suplicios mas horrorosos. Lle- 
gô este à saber fàcilmente como Servando y German 
habian estado antes presos y atormentados por seguir 
la religion prohibida por decretos impériales; que, ha¬ 
biendo sido echados de la càrcel, lejos de corregirse 
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con el castigo, habian seducido a infinitos gentiles, y 
habia llegado su temeridad hasta profanar y derribar 
Ios templos de los dioses y hacer pedazos sus simu- 
lacros. Semejantes acusaciones encendieron en ira al 
juez, quien mandô inmcdiatamente que se les pusiese 
de nuevo en prision para que ofreciesen incienso à 
los dioses, o perdiesen las vidas con los mas exquisi- 
tos tormenlos. Cumpliôse el decrelo del présidente ; 
y habiéndolos puesto presos, volvier.on a afligir sus 
sagrados cuerpos con los mismos tormentos que an- 
teriormente babian experimentado. Los ponen en el 
ecùleo, desgarran sus sagrados miembros con uîias 
de hicrro, y corren por todas partes los arroyos de 
sangre; pero los santos se mantenian inflexibles en su 
primer propôsito, no menos constantes en la confesion 
de la fe, que lo estaban los erueles ministros en ator- 
mentar sus cuerpos. Diôsele noticia de eslo al juez, 
el cual concibiô una rabiosa furia contra los gloriosos 
màrtires; y falto de consejo, no sabia de que modo 
satisfacerla. l'or una parte, quisiera ejecular en ellos 
hasta el extrcmo su severidad, exterminando una vida 
que le era tan enojosa ; pero por otra parte contem- 
plaba que, estando los santos muertos, no podrian 
servir de objeto à su furor, ni cebar en ellos su en- 
cono. Con tanta delicadeza discurre una furia infernal 
cuando el diablo llega à cegarla y à sugerir artificios 
para su mayor encarnizamiento. 

Prevalecio en el juez aquel pensamiento que deno- 
taba mayor protervia en su aima y crueldad la mas 
parecida à la de los cspiritus infernales. Persuadido 
de que una de las circunstancias que hacen mas ter¬ 
rible un tormento es la de su lenlitud y duracion, 
adopté el partido de reservar à los santos para nuevas 
penas, y de este modo saciar en ellos su cèlera, y dar 
un ejemplo à los demàs üeles que les hiciese temer. 
Mandé, pues, que les echasen argollas de hierro al 
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cuello, y que les atasen con esposas las manos, y de 
este modo los metiesen en un oscuro y fétido calabo 
zo, en donde esluviesen dispuestos para nuevas pena- 
lidades. Entre tanto, tuvo Viador necesidad de pasar 
desdeMérida à la Mauritania Tingitana, que pertene- 
cia entonces al gobierno civil de Espana; y queriendo 
que el martirio de Servando y German aterrase à los 
demàs cristianos, mandé que atados con cadenas los 
llevasen detrâs de él por el camino. Esta pena, que el 
mismo Satanés habia sugerido al tirano para que- 
brantar, si fuese posible, la firme constancia de los 
soldados de Jesucristo, no solamente se convirtiôen 
afrenta del mismo tirano, sino en mayor gloria de los 
màrtires y en grande provecho de la Iglesia. No eran 
solos Servando y German los que padecian por la fe 
de Jesucristo; padecian eomo ellos los trabajosde 
aquella prision, el peso de las cadenas, el horror de 
los cahrbozos, la aspereza de los caminos, la impie- 
dad de los soldados impériales, la hambre, sed y can- 
sancio, otros muclios àquienes el inicuo tirano habia 
mandado llevar encadenados para alimento de su fu- 
ria infernal. Estos se lamentaban de su suerte, y es- 
taban poseidos de tristeza viéndose en penas tan 
amargas; por el contrario, Servando y German tenian 
henchidos sus pechos de aquella inefable alegria que 
derrama elEspiritu Santo en los que con tirmeza de 
feconfiesan à Jesucristo. Entre tanto, llegô el prési¬ 
dente à la jurisdiccion de Càdiz, y habiendo visto que 
todos los tormentos é incomodidades que liabian pa- 
sado en el camino no habian producido otro efecto 
que hacer mas notoria su constancia, diô sentencia 
de que fuesen degollados. Sacàronlos, pues, à un co- 
llado cercano de Càdiz, llamado Ursoniano; y habiei> 
do llegado al sitio del saerificio, se pusieron derodi- 
llas Servando y German, y con voz sumisa hicieron 
oracion à Dios, pidiéndole se dignase aceptar el sa- 
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crificio de suvida. Descargaron e! golpe los verdugos, 
con que fueron cortadas sus sagradas cabezas, y sus 
aimas volaron al cieîo à recibir las corouas debidas à 
tan glorioso martirio. Los cristianos, cuidadosos de 
que no pereciesen tan preciosas reliquias, proeuraron 
haberlas à las manos, y sepultarlas en lugares hono- 
rificos. Segun el misai y breviario de san lsidoro, el 
cuerpo de san Servando fué enterrado en Càdiz, y el 
de san German Hevado â Mérida, en donde con cl 
tiempo fué colocado al lado de sauta Eulalia y otros 
muchos màrtires, cuyos despojos posee aquella di- 
chosaciudad. No se sabe en qué ano fué trasladado el 
cuerpo desan Servando; perolo ciertoes que lo fué 
àSevilfa, y colocado en el eementerio entre santa Jus- 
ta y santa Rufrna. Aunque es creible que inmediata- 
mente despues de su pasion fuesen venerados por 
santos, no consta de su culto pûblicohasta el tiempo 
de los Godos, en que se propagé por todas las provi ri¬ 
das sujetas à su dominio. La ciudad de Sevilla los vé¬ 
néra con gran devocion por poseer el cuerpo de san 
Servando, y una reliquia mayor de su companero 
san German. Mérida los célébra, y tiene por susabo- 
gados y patrones; y en el anode 1619 hizo Cadizigual 
demostracion de gratitud, recibiéndolos por patro- 
nos, y obligàndose a guardar su festividad como dia 
de precepto en memoria de haber sido regada aquella 
tierra cou su preciosa sangre. 

M.4RTIROLOGIO ROMANO. 

En Espaîia cerca de Câdiz en el pais de Osuna, san 
Servando y san German, màrtires, quienes, en la per- 
secucion de Diocleciano bajo el lugarleniente Viador, 
despues de haber sufrido los azotes, el horror de la 
càrcel, la hambre y la sed,y el cansaucio de largas 
jornadas que hicieron cargados de prisiones, cousu- 
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maron al fin el curso de su martirio, alargando el 
cuello à la cuchilla. San German fué sepultado en 
Mérida, y san Servando en Sevilla. 

En Antioquia en Siria, la fiesta desan Teodoro, 
presbitero, que, habiendo sido preso en la perse- 
cucion del impio Juliano, fué atormentado en el po- 
trodel modo mas cruel y diverso; fué ademàs que- 
mado con bachones aplicados à los eostados; y eomo 
se mantuviese siempre constante en la confesion de 
Jesucristo, consumé su martirio bajo los filos de la 
cuchilla. 

En Constantinopla, san Ignacio, obispo, quien, ha¬ 
biendo reprendido al César Bardas porhaberrepudiado 
à su mujer, fué denostadoy enviado à un destierro; 
de donde sacado por el papa Nicoalo, murié por ùl- 
timo en paz. 

En Burdeos, san Seyerino, obispo de Coloniay con- 
fesor. 

En Ruan, san Roman, obispo. 

En Salerno, san Yero, obispo. 

En tierra de Amiens, san Domicio, presbitero. 

En el Poitou, san Benito, confesor. 

En Villach de llungria, san Juan de Capistrano, 
confesor, del orden de los îrailes menores, ilustre 
por la santidad de su vida y por el zelo de la propaga- 
cion de la fe catôlica, quien con sus oraciones y mi- 
lagros liberté à Belgrado sitiado por los Turcos, cuyo 
ejército fué enteramente derrotado. 

Este mismo dia, san Graciano. 

En Toul, san Amon, segundo obispo de aquella 
ciudad. 

Este mismo dia, san Âlbino deTomieres, venerado 
como màrtir en San Pons. 

En Lillers cerca de Aire en Artois, san Luglo y san 
Lugliano, hermanos, martirizados por los Yandalos. 

En Viena de Francia, san Ecdico, obispo. 
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~En Audi, san Leotado, obispo, que habia sido abad 
de Moissac. 

En Mugel, valle de Toseana entre el Apenino y el 
rio Arno, san Creseo, màrtir. 

En Etiopia, san Haras, màrtir. 

En ümbria, san Spe, obispo de Espoïeto. 

Cerca de Sublago, santa Cleridona, virgen. 

En Inglaterra, santa Eteldreda, virgen. 

La misa es del comun de tnuchos mârtires, y la oracion 
la que signe : 

Omnipotensseni|>iterneDeus, Omnipotente y sempitemo 

qui sanctis frairibus Servando Dios, qne disteis tan admirable 
et Germano miiabilem fïdei constancia en la fe â los santos 
consiantiain tribuisti; concédé herntnnos Servando y German; 
prop’iius, ut qui sanctovum concédenos, misûricordioso Se- 
niartyrura patrocitiio fruitnur, fior, que los que gozamos del 
eorum perpétua intercessione patrocinio de tan grandes mâr- 
roboremur. Per Dominum nos- tires, seamos confortados con 
trum.,. su perpétua iutercesion. Por 

nuestro Scrior... 

La episfola es del cap. 11 de la de san Pablo â los 
Hebreos, y la misma que el dia XI, pàg. 284. 

REFLEXIONES. 

En la epistola de este dia se ofrecen unas reflexio- 
nes de mucho consuelo para aquellos cristianos â 
quienes Dios ha llamado à un estado de paz y tran- 
quilidad en que pueden ganar su salvacion à Costa de 
poco trabajo. Siemprc lia sido cierlo para todos que 
el reino de los cielos padece fuerza, y que solamente le 
logran aquellos que le arrebatan haciéndose violencia. 
Por esta causa, à todo género de vida cristiana se le 
da en las sagradas letras el nombre de lucha ? bataila 
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y guerra, en donde es necesario vencer al mundo', 
al demonio y à la concupiscencia para alcanzar Victo¬ 
ria; pero aquellos santos a quienes ha llamado Bios 
por mediodel martirio, no hay duda que han nccesi- 
tado de mucho mas valor y constancia que los que 
en vida privada no han tenido mas lucha que con sus 
propias pasiones. El ànimo mas fuerte padece unes 
terribles concusiones cuando ve delante de si los hor- 
rorosos instrumentes que han de dilacerar su cuerpo, 
y la funestacuchillaque amenaza con la muerte. 

Por eso, san Pablo, escribiendo à los llebreos, les 
pondéra la virtud de la fe, y cuànta debieron tener los 
que animados de ella sufrieron los terribles suplicios 
que describe. linos, dice, jueron exlendidos en potros, 
y despreciaron la vida para hallar mejor resurreccion, 
Olros padecieron vituperios y azotes , y ademâs cadenas 
y càrceles : fueron apedreados, despedazados, tentados, 
pasados â cvchillo , anduvieron errantes, cubicrlos de 
pieles de ovejas y de cabras, necesitados, angustiados, 
ajligidos. Todo este tropel de trabajos y aflieciones que 
enumera san Pablo, debieron padecer los màrtires 
para lograr la corona del martirio , y por medio de 
ella la bienaventuranza % Reflexiona tu, 6 cristiano, 
cuànta es al présente tu"dicha, cuando para lograr 
igual suerte à la que disfrutan los màrtires de Jesu- 
cristo, se te mandan cosas tan faciles y hacederas. 
Viviendo en paz en el seno de tu familia, disfrutando 
las riquezas que la Providencia te ha destinado, sin 
ver por parte ninguna rezelos ni peligros; tienes la 
oporlunidad de labrarte una corona de igual precio 
en la sustancia à la que lograron los santos derra- 
mando su sangre. Pero al mismo tiempo has de ad* 
vertir que esto no se puede lograr sin hacer algun 
sacrificio. Puedes disfrutar las riquezas ; pero sola- 
mente en aquello que son necesarias â tu conserva* 
cion, no en cuanto lisonjean tus pasiones y tus capri- 
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dios. No tienes obligation à veslirte de pitiés, â andar 
errante por las selvas, y à cstar angustiado y afli- 
gido de continuo ; pero tampoco te es licito gastar 
profanidad en los vestidos, liacer una ocupacion de 
los espectaculos y teatros, entregarte desenfrenada- 
mente â la diversion y à la risa, y vivir en (in segun 
las leyes de las pasiones. Si los niârlires necesitaron 
pasar por un sacrilieio de sangre para llegar à las 
promesas elernas, créé (irmemente que tampoco lie* 
garas té sin un équivalente sacrilieio. 

El evangelio es del cap. 6 desan Lucas. 

In illo tempore : Descendens En aquel tiempo : Bajando 
Je-us de monte, stetit in loeo Jésus tlol monte, se detnvo en 
cainjiesiri, et turba discipulo- el va lie. v con él la comitiva tle 
rum ejus, et mullitiido copiosa sus discfpnlos, y una copiosn 
plein- ah omni Judxa. et Jeru- îmiltitlid (le pttcblo de toda .In- 
salem et maritima, et Tyri, et (Ion, (le JeniSalt’Il, y (loi pais 
Sidonis, qui vénérant ut audi- marflimo de TirO y de Sillon , 
rent rum, et sanarentur à lan- que liabian venido & oirlc, y â 
guoribus suis. Et qui vexaban- ser curados de sus enfermeda- 
tuc à spiritibusieumundrs, cura- des. Y los que cran atonnenta- 
banlur. Et onutis turba qtuere- dos por los CSpiritUS ilimuildos, 
bateurn tangere: quiaviriusde cran curados. Y loda lamulti- 
illo exibat, et sanabat oinnes. lud queria tocarle ; porque salia 
Et ipse, elevalis oculis in disci- de él •una virltid, y ctiraba â to- 
pulos suos, dicebat : Iteati pau- dos. Y cl , levantando los ojos 
peres, quia vestrum est reguum hâcia sus discîptilos, decia : Bic- 
Dei. Beati qui nunc esuritis, «aventura dos, ô pobrrs, porque 
quia saturabimini. Beati qui es vuestro cl reino de Dios. Bie* 
nunc Oetis, quia ridebitis. Beati naventurados los que ahora te- 
eritis cùm vos odermihomines, neis hambre, porque servis sa- 
et cùm separaverint vos, et ex- ciados. Bienavenlurados los que 
probraxerint, et ejeevriut no- Dorais ahora , porque reirois, 
men vestrum tanquam malum Seréis bieuaveuturados cuaudo 
propier Filium bominis. Gau- os aborrecieren los hombres, y 
dete in i la die, et exultate: cuando OS sépara ICI), y OS ilJJU- 
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ccce enim roerces vcsira multa riaron y dospreciaren vuestro 

est iu coelo. nombre como nialo por causa 

del ilijo ilcl homlire. Gozaos eu 
aipirldia, y alegraos, purque 
vuestra récompensa es grande 
eu el cielo. 


MEDITACION. 

SOBRE LA FACIL1DM3 QUE TIEXEX ttOY LOS CRISTIANOS 
PARA CONSEGUIR SU SALL'D SOBRE LOS DE LOS PRI- 
MEROS SIGLOS DE LA IGLESIA. 

PUNTO PRIMER». 

Considéra cuànla ha sido la misericordia de Dios 
en huberte dado existencia en un tiempo en que va 
esta tan adelanlada su santa religion en el mundo, 
y disipados enteramente tantos obslaculos como tu- 
vieron que vencer los primevos cristianos para su san* 
tificacion. 

Admira verdaderamcnte la fe y la caridad de los 
primeras creyentes, cuando se considéra cuàntas ra- 
zones tenian para que la una fuesc débil y la otra 
tibia. Por una parte estaban cercados de los ritos de 
los gentiles, y por otra desusmismas pasiones, que 
se acomodaban mas bien à una ley carnal, que à una 
de puro espiritu. Sus padres, parientesy sus amigos, 
todos eran gentiles, todos ofrecian sacriticios a las 
inmundas deidades, y todos ellos oian las persuasio- 
nes de sus sacerdotes como sentencias de unos hom- 
bres inspirados. La pompa profana con que se cele- 
braban los sacriticios, los espectàculos del circo, en 
que tomaban tanto interés las pasiones mas deücadas, 
todo concurria à formar en el corazon de los prime- 
rosfleles un muro inexpugnable, tan dilicilde veu- 
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eer como la misma naturaleza. Ademàs deesto,el 
pjemplo de los hombres constituidos en dignidad, de 
lossabiosy de !os principes, cra otro escollo de no 
nienor peligro ; porque, icômo era posible que se re- 
solviese un hombre privado à despreciar una religion 
y unos sacriûcios que veia predicar à los sabios de la 
gentilidad que mas sepreciaban de filôsofos? ^como 
atrevcrse à condcnar la conducta de los magistrados 
y de los césares, ni contradecir aquella innata pro¬ 
pension que tiene todo hombre, no va de agradar de 
cualquiera manera à sus superiores, sirio aun de Ii- 
sonjear sus caprichos? 

Cualquiera razon bien puesta conoce desde luego 
la gran dificultad que debieron tener los primeros 
eristianos para abrazar y practicar el Evangelio. Pero 
aun crece esta dificultad si se considéra en si misma 
la ley que abrazaban. Esta cra una ley enleramente 
contraria à los dictàmenes de la carne y de la sangre. 
En lugar de prescribir delicias temporales, y todo 
aquello en que constituye el mundo ciego la felicidad, 
ordena una perpétua lueba entre el cuerpo y el espi- 
rituj la abnegacion de si mismo, el desprecio de 
lionras, dignidadesy riquezas ; y ùltimamenle, lo que 
es mas dilicil de todo, ordena que se desprecie la vida 
temporal para conseguir la eterna. Todo esto les hu- 
biera sido fàcil si al proponerles los misterios y las 
verdades capitales de la religion, hubiese podido su 
entendimiento satisfacerse de ellas por si mismo. 
Pero icômo podian llegar à comprender las obras de 
un poder infinito ? i cômo habia de caber en un enten¬ 
dimiento limitado la grande obra de la redencion del 
mundo, proyectada y ejecutada por la divina Sabidu- 
ria? Por eso, dice san Aguslin (Lib. 22 de Civ. Dei, 
cap. 7) : iCômo era posible que hubiesen creido los filé- 
sofos los misterios de la religion, si aquellos que la pre- 
dicaban no hubieran confirmado con müagros las verda- ' 
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des de que no 'jgodian fiacer evidencïa? Considerado 
todo esto, se le puede preguntar à eualquiera : ^Has 
tenido tu estas dificultades para ser cristiano, ni tienes 
tantos obstaculos que vencer para observai' las verda- 
des del Evangelio ? 

PUSTO SEGÜNDO. 

Considéra que, si las dificultades que tuvieron los 
primeras fieles arguven una grande facilidad de parte 
de los fieles de este tiempo para conseguir su s-alva- 
cion, no se infiere menor de las infinitas proporcio- 
nesque lian resultado de la doctrina de los padres, 
del ejemplo de los santos, y de haberse puesto la 
Iglesia en un estado perfecto. 

Al principio del cristianismo se podia mirar como 
un problema la divinidad y mision de Jesucristo, y la 
verdad del Evangelio. Cada articulo de los de nuestra 
religion sacrosanta padeeio la impugnacion de los fi- 
lôsofos ô de los herejes. La ciencia mundana en los 
unos, la soberbia y contumacia en los otros, fueron 
los funestos principios de donde se originaron sus er¬ 
reras. Todos los sabios dei Areopago no podian me- 
ter en su cabeza la consoladora verdad de que hay 
otra vida, y de que esta carne mortal ha de resucitar 
parapena ô gloria eterna. Los gentiles calumniaban 
ademàs nuestra religion como una junla de hombres 
crueles que en sus reuniones comian carne humana, 
que de esta manera quisieron difamar el santo sacra- 
mento de la Eucaristia ; pero los santos padres con- 
vcncieron en doctisimas apologias no solamente la 
verdad, sino la racionalidad de la lev evangélica, ma- 
nifestando la coherencia que tiene la sublimidad de 
sus misterios con los dictàmenes de una razon que 
admite las infiuencias de la gracia. Todas las pestife- 
ras opiniones con que pretendieron los herejes turbar 
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la paz de la Iglesia, y abrogarse el titulo de sus maes¬ 
tros y doctores, fueron combatidas y disipadas, ya en 
los multiplicados escritos que traba.jaron los padres, y 
ya en tanlos concilios en que difmitivamente fueron 
condenadas las lierejias. 

En el tiempo présente estàn allanadas todas estas 
dificultades; losdogmas estan en su pura luz, desem- 
barazados de las cabilaciones del error. La Iglesia se 
présenta al mundo eon toda la autoridad y pompa de 
una madré universal, y con los gloriosos caractères 
de una, catolica, verdadera é infalible. Tiene estable- 
cido pacificamente su espiritual gobierno, distribui- 
dos en gerarquias sus ministros, alzados con magni- 
ficencia sus templos, determinado un incruento sa- 
crificio, seflaladas las augustas ceremonias, y puesta 
toda la ley en el mayor esplendor. Nadie duda ya de 
ninguna verdad evangéliea; tanto, que le obligé à 
decir à san Agustin al ver la pacifica creencia que ha- 
bia en su tiempo, estas notables palabras : El que so¬ 
licita milagros para creer, es él un verdadero y grande 
milagro,parque rehusa su Je cuundo créé todo el mundo. 
Si à esto se aftaden los repetidos milagros con que ban 
sido confirmadas las verdades divinas, los g oriosos 
cjemplos de lossantos, que constan de las liistorias 
eclesiàsticas; y sobre todo, la facil y cotidiana admi- 
nistracion de los sacramentos, se debe inferir que en 
los tiempos présentes se les ha heclio à los fieles su- 
mamente fâcil aquel camino que la eterna Sabiduria 
llamô angosto y dificil. 

JACITLATORIAS. 

Beati sumus, quia qvœ Deo placent manifesta sunt 
nobis. Baruch, cap. 4. 

Somos dichosos, Dios mio, porque nos habeis manifes* 
tado aquello que os es agradable. 
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A Domino factum est istud, et est mirabile in oculis 
nostris. Salm. 117. 

Vos, Sciior, lo habeis lieclio, y en nuestros ojos com- 
parece como un verdadero milagro. 

PUOPOSÏTOS. 

Si no fuera verdadero et EvangeUo, nunca se defen- 
deria con la sangre, dice san Jerônimo ( Epist. 150). El 
Maestro fué crucificado, dice él mismo, sus discipulos 
anduvieron por las cârceles; sin embargo, crece la reli¬ 
gion, y seaumenta. Ën estas palabras se contienen dos 
verdades, que son la basa en donde se deben apoyar 
tus propôsitosy resoluciones para el resto de tu vida. 
El Evangelio es verdadero ; porque si no, no se hace 
creible quetantos hombres sensatos, que debian esti- 
mar su vida y sus conveniencias, hubiesen sacrill- 
cado uno y otro en su defensa. Esta primera verdad 
debe tranquilizarte en cualquiera duda què pueda 
ocurrirte en materia de religion. Debesconocercuàn 
feliz es tusuerte en el dia respecto de la de aquellos 
fervorosos fieles que se resolvieron à creer cereados 
de una multitud de obices que acaso tu no vencerias. 
Igualmente, debes pensar que si Jesucristo y sus apôs- 
toles luerôn privados de la vida con exquisitos tor- 
mentos, y sin embargo siempre se acrecentô la reli¬ 
gion , ni tu debes pretender ser mas que tu maestro, 
ni excusarte de aquellas obiigaciones en que puede 
tomar acrecentamiento el honor de la Iglesia. Sobre 
todo, sera una culpa muy abominable el que en la ple- 
nitud de los tiempos, cuando estàn patentes à todos 
los fesoros inmensos de la gracia, hayas de manifes- 
tarte ingrato à tu Dios, y despreciar vilmente los me- 
dios que te proporciona de ser eternamente ventu- 
roso. Tù tienes obligacion de liacer à Dios sacrificio 
de ti mismo, porque ni Dios ni la ley son otios para 



OCTOBRE. DU XXIV. 569 

ti que han sido para los primeras cristîanos. La fa- 
cilidad que tienes de cumplir estas obligaeiones es 
grande comparada con todaslas edades; la Iglesia te 
llama, te convida, y aun en cierta manera te hace 
fuerza. ; Es posible, cristiano, que tengasentrabas tan 
duras que desconozcas estas profusiones de la divina 
misericordia, que abandones tu salud, y que resuel- 
vas tu desventura ! No cabe sino en una razon perver- 
tida un desacierto que tanto dégrada al hombre, y 
que tan funestas consecueneias le acarrea. 


DIA VEINTE Y CUATRO. 

SAN PEDRO PASCUAL, obispo y mârtir. 

Despues que los Moros se apoderaron de todas las 
provincias méridionales de Espaîia; estoes, desde el 
afto de 713, en que el desgraciado rey don Rodrigo 
fué muerto en la batalla que perdiô contra los infieles 
llamados de Africa por el conde don Julian, viéndose 
reducidos los Godos à refugiarse en las montanas de 
Leon, de Asturias y de Galicia, establecieron los Sar- 
racenos su tirànica dominacion en el pais, y redujeron 
todos los cristianos à una lamentable servidumbre. 
Fué cruel la persécution; pero no fué bastante para 
sufocar la fe, conservando Dios por mas de setecien- 
tos anos multitud de fieles y generosos siervos, que 
en medio de tan dura esclavitud supieron mantener 
toda la libertad y todo el zelo de verdaderos hijos de 
Dios, sacrificando sus bienes y su misma vida à la 
conservation del culto divino y al eonsuelo de sus 
hermanos cautivos, aliviàndolos en sus miserias. 

Unafamilia, enlre tantas otras, originaria de Yalen- 

32 . 




570 AK O CRISTIÀKO. 

cia, y tan distinguida por su virtud como por sus mu. 
clios bienes de tortuna, descollaba sobre todas las 
demàs desde largo tiempo habia en estos ejercicios 
de cavidad- Contaba va en sus ascendientes cinco 
liéroes cristianos que habian derramado su sangre 
por la religion ; y sus descendantes, herederos del 
zelo y de la pîedad desus progenitores, empleaban la 
mayor parte de sus renias en mantener el convento 
del santo Sepulcro de la eiudad de Yalencia. Era su 
casa el refugio de todos los necesitados, y la hospede- 
ria comun de los religiosos que venian à redimir eau- 
tivos, particularmente de san Pedro Nolasco, célébré 
fundador de la ôrden de la Merced. Viendo el santo 
que sus insignes bienheebores padecian el descon- 
suelo de no tenerhijos, suplicô al Senor eon fervoro- 
sos ruegos que les diese sucesion, concediéndoles un 
heredero que lo fuese tambien de su zelo y de su pie- 
dad. Fueron oidas sus oraciones, y el abo.de 1227 
luvieron un hijo, à quien pusieron el nombre de Pedro, 
por devocion al santo fundador. 

.'liirandole como liijo de oraciones, le dieron una 
cducacion muy correspondiente à los designios de la 
Prowdencia sobre aquel vaso de eleccion, y muy pro- 
pia de su grau fondo de virtud que resplandecia en 
sus piadosisimos padres. La nobibsima indole y las 
bellas inclinacionesdel nino Pedro acredilaron desde 
luego que el cielo le habia prevenido con sus dul- 
ces bendiciones desde su mismo nacimiento. Parecia 
innata en cl la inclinacion à la virtud y caridad con los 
pobres, siendo su mayor diversion repartirles por su 
misma manecita la limosna que les daban sus padres; 
y à ella abadia Io que granjeaba su industria, cerce- 
nando de todo lo que le daban para jugar, y aun para 
su propio sustento, sin que en aquella tierna edad 
fuese jamàs posible reducirle à que almorzase en los 
dias de ayuno. Luego que supo de memoria el cate- 
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cismo, no ténia mayor gusto que enseîiàrsele à los 
olros niùos de su cdad, que se jimtaban eon él; pero 
particularmente à los niitos de los Moros, y se refiere 
uncaso muysingular. llabiendo oidoeontar los malos 
tratamientos que los Moros hacian à los caulivos cris- 
tianos, y que algunos de estos habian conseguido la 
corona de! martirio, encendido el niîio Pedro en deseos 
de ser martir, instô à los mucbachos moriscos que le 
tratasen como suspadres trataban à los crislianos es* 
clavos; y babiendosuscitadolosMorosdeValencia una 
horrible persecucion contra los cristianos, costô gran 
trabajo tener encerrado dentro de casa alsanto nino 
por las ansias con que suspiraba por el martirio. 

Rescataron sus padrcs a un virtuoso sacerdote, 
hombre sabio, y leencargaron asi laeducacion como 
los estudios de su hijo. llizo admirables progresos en 
tan buena cscucla; pero al paso que se iba haeiendo 
mas hàbil en todo génerode ciencias, sehacia tambien 
mas santo. Distribuia todo el liempo en la oracion y 
en el cstudio ; de manera que apenas se hablaba do 
ofra cosa entre los crislianos que de la emincnle vir- 
tud y del extraordinario mérito del angelical man- 
cebo. Por este liempo deshizo a los Moros el rey de 
Aragon ; conquistôles el reino de Valencia; y noticioso 
de las raras prendas de nueslro santo, de su santidad 
y de su zelo, le nombro por canénigo de la catedral. 
Èmpenadoya en clestado eclesiàstico, sededicôacum* 
plircxactamcnte con todassusobligaciones; se aplicô 
al estudio con mayor cuidado, y aun pasô à Paris en 
compania de su preceptor para perfeccionarse mas en 
la sagrada teologia. Muy en breve se bizo admirai’su 
ingenio y su virlud; de suerte que apenas se hablaba 
de olra cosa en la universidad que del joven espaîiol. 
El obispo de Paris, enamorado de su santidad y de sus 
raros talentos, le confina los sagrados ôrdenes, y le 
mandô que predicase el Evangelio en toda la extension 
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de su obîspado. Hizolo con aplauso nunca oido, sin 
que esto le estorbase ensenar tambien en la univer- 
sidad, donde recibiô el grado y la borla de doctor, 
sin embargo de tener todavia muy pocos ahos. 

Ni los honores que le tributaban en Paris resfriaron 
en su pecho el caritativo zelo por los pobrcs esclavos 
cristianos que gemian en Espafta bajo la dominacion 
de los Moros. Ilabia tiempo que deseaba entrar en la 
religion de la Merced, redencion de cautivos, fundada 
recientemente por san Pedro Nolasco, siendo esta 
vocacion efecto de la tierna devocion que profesaba â 
la santisima Virgen, y de la ardiente caridad que le 
consumia por el rescate de los mismos cautivos. Con 
este intento, se restituyô à Espana, donde el santo 
fundador, que con sus oraciones le liabia alcanzado 
del cielo para sus padres, le recibiô en la ôrden con 
indecible consuelo, como quien sabiatan bien lo que 
valia aquel présente con que el Seftor le regalaba. 
Diôle el hàbito en Valencia el afio de 1251, y desde el 
primer dia se admirô en el novicio un perfecto de- 
chado delà religiosa perfeccion. Los superiores nada 
tuvieron que hacer sino moderar su fervor, y poner 
limites â sus ansiosos deseos de abatimienlos, humi- 
Haciones y penalidades. 

Luego que profesô, le emplearon en el ministerio de 
la predicacion, y en ensenar teologia. Desempefiô una 
y otraocupacion con la felicidady con el frulo que en 
todas le acompanaban ; y creciendo cada dia su repu- 
tacion, lepidiô elrey de Aragon para preceptorde su 
hijo el infante don Sancho, que habia abrazado el es- 
tado eclesiâstico. Era su genio muy opuesto al bullicio 
de la corte; pero le fué forzoso sacriücarse y pasar à 
ella. Desempefiô su nuevo empleo con tanta satisfac- 
cion del rey, con tanto fruto y con tan feliz suceso, 
que el infante hizo maraviliosos progresos en las 
ciencias humanas y en la ciencia de los santos; tanto, 



OCTUBRE. DU XXIV. 573 

que tomô el hâbito de la Merced, siendo despues glo- 
ria y ornamento de la misnia ôrden. Con esta resolu- 
cion del infante quedô libre nuestro santo, y tuvo 
tiempo para ir à liacer una redencion de cautivos cris- 
tianos en la tierra de Moros. Cuando volvio de ella sc 
liallô con la novedad de que al infante le habian he- 
choarzobispo deToiedo , y que este le liabia pcdido 
al papa Urbano IV para obispo auxiliar suvo. Fuéle 
preciso obedecer al sumo pontifice, que le nombrô 
obispo titular de Granada, ciudad que gemia aun bajo 
el yugo de los Moros ; sacrificando en obsequio de 
la obediencia su extrema repugnancia à toda digni- 
dad eclesiàstica. Consagrôse el ano de 1262, y luego 
se reconociô en él uno de los mas dignos sucesores 
de los apôstoles. Ilabiéndosele confiado el gobierno 
delarzobispado de Toledo, diô principio à él por la 
visita general. No hubo ciudad, villa, pueblo ni aldea 
que no mudase de semblante por los desvelos de 
semejante pastor. La disciplina eclesiasliea, que no 
poco se liabia relajado, recobrô su antiguo lustre, la 
religion su primitivo fervor, y en toda la diôcesis se hi- 
cieron visibles los efectos de sus apostôlicas excursio- 
nes. Diô admirables providencias para la reforma de 
las costumbres; y como reinaba muclia ignorancia 
en los eclesiàsticos, pero sobre todo en los parrocos, 
compuso un excelente libro para su instruccion, con 
lo que en muy breve tiempo se desterraron los abu- 
sos mas inveterados à esfuerzos de su vigilancia pas 
toral ; pero habiendo muerto très aîios despues el jô* 
ven arzobispode Toledo, quedô nuestro santo exone 
rado del gobierno de aquella diôcesis. 

Luego que se viô descargado de aquel peso, mo- 
vido del amor à la soledad, se fué à encerrar en un 
convento de su ôrden ; y animado de aquel ardiente 
deseo que ténia de derramar su sangre por la fe de 
Jesucristo, en cuyas ansias se abrusaba su corazon 
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desde la edad de siete afios, anhelaba por pasar al 
Africa. Mientras fomentaba en su aima la espcranza 
de esta mision, hizo en Espana y en Portugal olras 
muehas, y mucho mas provechosas, fnndando [tara 
eternizar el fruto de estas misinnes varios convenlos 
de su religion en Toledo, en Baeza y en Jerez, que son 
hasta el dia de hoy fecundos seminarios de obreros 
apostôlieos. Pero lo que afligia mas su zeloso corazon 
era el lamentable estado en quesehallaba su iglesia 
de Granada bajo la tirànica opresion de los mahome- 
tanos. Siendo obispo de ella, se eonsideraba obligado 
à exponer su vida por la salud de sus ovejas-, en cuva 
virtud hizo un viaje â dicha ciudad, recogiendo todos 
los caudales que pudo juntar para el consuelo corpo- 
ral yespiritualdesu rebano,quegemia oprimidocon el 
peso de la mas dura esclavitud. No es posible explicar 
el infinito bien que hizo en Granada. Yisitaba à los po- 
bres cautivos en los mas hediondos calabozos; con- 
solâbalos en sus trabajos, instruialos, y les adminis- 
traba lossacramentos, pasando muehas vecescon ellos 
las noches enteras en aquellas inmundas mazmor- 
ras, siendo lo mas admirable que en ellas mismas 
convirtiô gran numéro de judios y de moros. Hasta los 
mismos inlleles no podian dejar de admirar y de 
respetar su virtud. 

l’recisado por las neccsidadcs de su adigida iglesia, 
que toeô mas de cerca durante su mansion en Gra¬ 
nada, hizo un viaje à Tvoma, donde fué recibido del 
papa Nicolao IV con todas las demostraciones de es¬ 
timation y veneracion que se debian à su raro mérito 
y eminente santidad. Quiso el pontilice que predicase 
en las iglesias de San Pedro y de Santa Maria la Mayor; 
hizolo nuestro santo con tanta elocuencia y con 
tanta motion, que el papa le nombre por legado suyo, 
y le enviô à predicar la Cruzada en los reinos de 
Espana y Francia. En Taris fué recibido con extraor- 
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dinarios honores, esmeràndose el rey, el clero y el 
pueblo en darle las mayores pruebas de su respeto 
y de su veneracion. Sus sermones hicieron en Paris el 
niismo fruto que en todas partes. Movieron y convir- 
tieron â muchos; pero ninguna cosa le hizo tanto honor 
eomo el zelo y la fuerza con que defendiô pùblica- 
mente el misterio de la inmaculada concepcion de la 
santisima Virgen. Predicôle con tanta energfa, pro- 
bôle con tanta evidencia, persuadiole con tanto fruto 
y tan universal aplauso, que, estando en oracion la 
noche siguiente, se le apareciô, à lo que se asegura, 
la santisima Virgen rodeada de una luz resplande- 
ciente, acompanada de inmensa multitud de espiritus 
celestiales; y habiéndole manifestado cuàn grato le ha- 
biasido su fervoroso zelo, le puso en la cabeza por sus 
propias soberanas manos una corona de gloria, inun- 
dando su aima de aquellos celestiales consuelos que 
son como anticipados destellos de la eterna biena- 
venturanza. 

Estando todavia en Francia, fué promovido al obis- 
pado de Jaen con aprobacion del papa. Era à la sazon 
toda aquella diôcesis como un erial inculto, habiendo 
carecido muchos aùos de pastor. Hallô su .zelo abun- 
dante materia para la labor ; pero en poco tiempo 
correspondu la miés à la fatiga del cullivo. Llegô el 
ano de 1297, en que al santo obispo lepareciô pre- 
ciso hacer otro viaje â Granada. Por mas que le re- 
presentaron el peligro à que se exponia, todo lo 
venciô el deseo del martirio, que siempre habia sido 
su pasion dominante. No solo trabajô en la redencion 
de los cautivos, sino que tuvo valor para emprender 
la conversion de los Moros. Calificôse esto por delito 
de estado. Arrestâronle, encerràronle en un ealabo- 
zo, y le cargaron de cadenas. Llegô â Jaen la noticia, 
y al instante le enviaron una gran suma de dinero 
para su rescate. Recibiôla con el mayor agradeci- 
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miento; pero en îugar de emplear aquellos caudales 
en recobrar su libertad, todos los expendio en soli- 
citar la de una gran multitud de pobres cautivos. 
Compuso en su prision mucbos admirables tratadcs, 
tan enérgicos como convincentes, para volver al grc- 
mio de la Iglesia à los infelices que habian renegado 
de la fe, y para confirmar en la religion à los que se 
mantenian en ella. Durante su prision, fué admira- 
blemente consolado con muebas gracias extraordi 
narias. Apareciôsele cl mismo Jesucristo mas de 
una vez, y sobre todas en cierta ocasion en que se 
ledejô ver bajo la figura y el traje de un niiio eauti- 
vo. Por mas que le prohibian escribir contra la im- 
pia secta de Mahoma, y aunque le encerraron mas y 
mas estrechamente, nunca se dejaron esclavizar su 
caridad ni su zelo. Compuso una excelente obra con¬ 
tra las extravagancias del Alcoran, y otra segunda 
contra las impiedades de aquella monstruosa secta. 
Sin embargo de ser muy oscuro el calabozo donde le 
tenian encerrado, le iluminaba continuamente dia 
y noebe un resplandor celeslial. De esta maravilla 
fueron testigos no solo los guardias, sino el mismo 
principe moro, que, asombrado de ella, le puso en li- 
bertad, pero con riguroso precepto de no hablar pa¬ 
labra contra la secta de Mahoma. Pero no nudo en- 
mudecer el zelo de nuestro santo; predicô y confun- 
di(j à los morabilos, convirtiendo à muchos infieles. 
Incitado y amotinado el populacbo por los doctoros 
del Alcoran, acudio tumultuariamente al paiacio del 
rey, pidiendo la cabeza del santo misionero. El prin¬ 
cipe, aunque bàrbaro, estimaba al santo; pero te< 
miendo una sedicion, le mandô prender a! instante, 
y le sentenciô à que le cortasen la cabeza. Notifica- 
ronle aquella noche la sentencia, y cl la pasô todî 
en disponerse para el sacrificio que habia de col- 
rnar el lleno de sus deseos. Sin embargo, se sus- 
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pendiô por algunos brèves momentos su alegria. 
Acometiôle de repente un vivo sobresalto, y cierta 
especie de terror que le abatiô el corazon; pero muy 
luego volviô à su antiguo espiritu con una celestial 
vision que le llenô de consuelo. Apareciôsele Jesu- 
cristo pendiente de la eruz, en medio de un brillante 
resplandor, y le dijo estas palabras : Pedro, no te asus 
tes, 'parque la naturaleza haga su oficio. Yo mismo es- 
iuve triste hasta la muerte la noche antes demi pasion, 
ypor tu amorpadeci aquella amarga agonia. Con estas 
palabras cesaron al punto los temores de nuestro san- 
to, sucediendo à la tristeza el valor y la alegria. Al ama- 
necer celebrô el santo sacrificio de la misa con tanto 
fervor, que acreditaba bien lo abrasado que estaba 
aquel corazon en el divino fuego, que tan en breve ha- 
bia deconsumir la amorosa victima. Apenas se habia 
postradoen tierra para dar bumildes gracias, cuando 
entraron los barbares llenos de furor, y le cortaron la 
cabeza con una cimitarra. Asi consumé su sacri¬ 
ficio este gran santo, consiguiendo la corona del 
martirio el dia 6 de enero del ano de 1300, à los seten- 
ta y très de su edad. Estaban muy determinados los- 
Moros à reducir à cenizas su cuerpo, sus vestiduras 
pontificales y todas las alhajas que habian servido à 
su uso; pero apoderândose de su corazon un repen- 
tino terror, dejaron entera iibertad à los cristianos 
para llevar el santo cuerpo, y darle sepultura en una 
monlana cerca de Maoemoro. Tardé poco el cielo en 
vengar aquella muerte con todo género de calamida- 
des que llovieron sobre la infeliz ciudad de Granada; 
pero especialmente sobre la familia del principe turco, 
cl cual pereciô miserablemente, confesando que el 
obispo de Jaen le castigaba aun en esta vida. 

Con el tiempo fué trasladado el santo cuerpo à la 
ciudad de Baeza, donde continua Dios en honrar las 
sagradas reliquias con gran numéro de milagros. Por¬ 
to* 33 
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que la muertedel santo mari irsucediô eldia 6 de enero, 
en que se célébra la fiesta de la Epifania, el papa Clé¬ 
mente X fijô la de san Pedro Pascual al dia 24 de octo¬ 
bre, en que se hizo la traslacion de sus reliquias. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente : 

Deuslitimilium consolator, et O Dios, consuelo de los lut- 
Cdelium fortitudo, cujus chari- mildes y fortaleza de los fieles, 
tatis ardore, martyr et pontifex, en virtlld de cuyo abrasado 
beatus Peirus Paschasius ætaie amor el bienaventurado mârtif 
teneros, et sexu fragiles ab iui- y pontîfice Pedl'O PaSClial, lia- 
piorum caplivilate propria ser- ciéndose él inismo esclavo, rc- 
vilute redemil; ejus, quæsumus, ditniô à Olros COUtivoS tieniOS 
suksidiis ab omni nos absolve en la edad y fragiles en el sexo ; 
fragilitatis humanæ reatu, ut ad SliplicâmoSte que por SU inter- 
cuncla cliarilatis opéra repare- cesioi) UOS libres de toda culpa 
mur, et quos venia feceris inno- de la huinana fragilidad para 
centes , auxilio facias efficaces. cstar mas prontos à todas las 
Per Dominum uostrum... obras de caridad ; y Iogrando la 

dicba de estar en tu gracia por 
habernos perdonado, nos con¬ 
serves en ella con la elicacia de 
tusauxilios.PornucstroSe&or... 

La epistola es del cap. i de la segunda del apôstol san 
Pablo à los Corinlios. 

Fratres : Benedictus Deus et Hermanos : Bendito sea el 
Paler Domini uostri JesuChris- Dios y el Padrc de nueslro Se- 
‘i, Pater misericordiarmn, et îior Jesucristo, Padre (le tniseri- 
üeus totius consolatiouis, qui cordias, y el Dios de todocon- 
consolatur nos in omni tribnla- sticlo , el cual nos consuela eu 
lionenostra; utpossiuius etipsi toda nuestra tribulacion , para 
consolari eos, qui in omni près- que podamos tainbien ilOSOtrOS 
sura sunt, per exhortationem, consolar âlos queeslân etl cual- 
qua exhortamur et ipsi à T3eo. quiera afliccion, con el mistno 
Quoniam sicut abundaul pas- consuelo con que somos nos» 
siones Cbristi in nobis, ita et per otros consolados por Dios. Por* 
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Christum abimdat consolatio 
nostra. Sive autem tribulamur 
pro vestra exliortalioue et sa¬ 
inte, sive consolamur pro ves- 
Ira consolatione, sive exhor- 
tamur pro vestra exhortatione 
et salute, quæ operaturtoleran- 
liam earumdem passionum, 
quas et nos patimur : ut spes 
nostra firma sit pro vobis : 
scientes quod sicut socii passio¬ 
num estis, sic erilis et consoia- 
tionis in Christo Jesu Domino 
nostro... 


que asf corao abundan en 
nosotros las tribulaciones de 
Cristo, asftambien por Cristo 
es abundante ntteslro consuelo. 
Pero ya seamos atribulados, es 
para vuestro consuelo y salue! ; 
ya seamos consolados , es para 
vuestro consuelo, 6 ya seamos 
eihortados es para vuestra ins- 
ttuccion ysalud, la cual obra 
en la toleraticia de las mismas 
aflicciones que padccemos tam- 
bien nosotros : para que sea 
firme la confianza que tenemos 
de vosotros : sabiendo que as! 
comohabeis sido participantes 
de las aflicciones, lo seréis tam- 
bien de la consolacion en Cristo 
Jcsus nuestro Senor... 


NOTA. 

« La segunda epistola de san Pablo àlos Corintios es 
como continuacion 6 suplemento de la primera. Con- 
suélalos en ella por las agrias reprensiones que se 
veia precisado à darles; pero sin dejar por eso de dar- 
, les à entender que todavia notaba en ellos no poco 
que reformar. » 


ItEFLEXIONES. 

Bendito sea el radie de las misericordias y Dios de 
lodo consuelo. Las alcgrias vanas y pasajeras pueden 
brotar en nosotros de tantos distintos manantiales 
cuantos son los objetos que para su satisfacciou se 
forman nuestras pasiones ; pero el verdadero y solide 
consuelo no reconoce olro origen que solo Dios;todo 
nace ûnicamente de él. Los que provienen de las 



580 ANO CRISTIANO. 

eriaturas son tan vacios y tan superfieiales, que no 
nos pueden llenar. Hacen el mismo el'ecto en el cora- 
zon, que un vaso de aguahelada en un cuerpo abra- 
sado con una ardiente calentura. Siempre se paga 
muy caro el lijero y transitorio gusto que se busca 
en las cosas criadas, el cual nunca es capaz de con- 
solarnos plenamente. El mismo Dios que consuela es 
el que perdona, y nunca consuela del todo sin haber 
antes perdonado. Dios es mi padre, y padre de las 
misericordias, con que no puede dejar de ser para mi 
el Dios de todo consuelo si no pongo estorbo à sus 
piedades. Al estado y aun al mayor bien del cristiano 
le conviene padecer ; à la bondad de nuestro Dios, 
sostener y consolai' al cristiano en sus trabajos. Es 
cierto que en todas partes nacen las cruces; pero 
tambien lo es que llevan consigo mismas el consuelo 
cuando son retonos de la cruz del Salvador. Las pa- 
siones, hablando en propiedad, tampoco producen 
mas que cruces ; pero todas amargas, y todas saben 
à la calidad del terreno donde nacen. Si el Seiior es 
el Dios de todo consuelo, sus ministres deben ser unos 
hombres en donde todos lehallen. En su seno han de 
derramar los fieles su corazon, y en sus consejos han 
de encontrar alivio â sus trabajos. iQué otra cosa sig- 
nifican los titulos de padre, de pastor, de médico, 
de esposo que tantas veces toma el Salvador en el ' 
Evangelio? nombres todos de consuelo y ternura. 
Estos oücios deben hacersus ministres. Los modales 
severos y entonados, las palabras agriasy ofensivas, 
las amenazas, los ultrajes y un trato dure, despegado 
y enfadoso, todo es muy impropio de los ministres 
del Padre de las misericordias. En el servicio de Dios 
nada se pierde de cuanto se padece por su amor. Los 
consuelos corresponden â los trabajos, y â los gran¬ 
des trabajos la abundancia de los consuelos. Poco 
importa que los hombres sensuales traten de quimera 
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las dulzuras que derrama Bios en los corazones de Ios 
que le aman ; ni por eso es menos verdad que las con- 
diciones mas risueùas, las fiestas y las diversiones 
del mundo no hacen mas que suspender por un 
poco las amarguras interiorcs; cuando el estado de 
las aimas justas, que se représenta mas penoso a los 
ojos de los mundanos, es verdaderamente un copioso 
manantial de purisimas delicias para quien ama fir- 
memente à Jesucristo. 

El evangelio es del capitula 16 de san Maieo. 

In ilto tempore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus â 
tiiscipulis suis: Si quis vuU post susdiscipulos : Si alguno quiere 
mevenire.ahnegetsemetipsum, venir en pos de nil, lliéguesc â 
et tollat crucem suam, et se- st mismo, y lleveStl crtiz y sîgn- 
quatur me. Qui enim voluerit me. Porque el que qnisiere sa 1- 
animom suam salvam facere, var su vida, la perderâ; pero el 
perdetcamtquiamem perdide- que prrdiere su vida por mi, la 
rit animant suam propter me, hatlarâ. Porque, équdaprove- 
inveniet eam. Quid enim pro- cha al 1)Ombre gatiar todo el 
dest liomini si miindum univer- mundo Si pierde su aima? O 
5um lucretur, animæ vcro suæ îquc darâ el lioinbrc en cainbio 
detrimentum patiatur ? Aut por su aima? Porque el Hijo 
qliam dabit horno commutatio- del hombre ha de venir en la 
nem pro anima sua? Filius gloria de su Padre con sus dti- 
enim hominis venturus est in geles, y entonnes dard i cada 
gloria Palris sui cutu angelis uno segun sus obras. 
suis : el tune reddet unicuiqua 
secundàm opéra ejus. 
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Af<0 CfUSTlANO. 


MEDITACION. 

DE LA PALTA DE JUICIO QUE SE HALLA EN LAS 
MÂXIMAS DEL MUNDO. 

PUNTO PRIMEItO. 

Considéra que las falsas mâximas del mundo, 
aunque sean tan universales, por mas que las quie- 
ran acreditar tantas personas que presumen de cuer- 
das y de entendidas , estân destituidas de toda ra- 
zon y juicio. Una de estas màximas, que cierta- 
mente es el dia de hoy de las mas autorizadas, en- 
sefia que se> debe hacer lo que hacen otros. Pero 
considéra àsangre fria quiénes son esos otros, que, 
segun el mundo, han de servir de modelo. ü Son por 
ventura algunos hombres de juicio, de noloria probi- 
dad, que se hagan recomendables por su vida cris- 
tiana, ajustada y ejemplar? A la verdad es bien corlo 
el numéro de estos; pero <,â Io menosseproponepor 
ejemplar este corto numéro? Nada menos. Esos otros 
que se pretende deben dar la Iey, sirvtendo de pauta 
à la imitacion, es esa multitud deociosos y de pi- 
saverdes, muchos de ellos perdidos de reputacion, la 
mayor parte sin régla, sin conducta, sinvirtud; no 
pocos casi sin religion, que, dejando à los timoratos 
el cuidado de trabajar por la salvacion, ellos pasan 
la vida en un eterno olvido de Dios, apacentandose 
imicamente debagatelas, dequimerasy deinutilida- 
des. Es esa confusa multitud de mujeres profanas, 
engolfadas y sumergidas en el mundo, que, conten- 
tàndosecon una lijerisima tintura de religion, des- 
acreditan con su vida sensual y poco cristiana la 
doctrina de Jesucristo, forjàndose alla no sé qué qui- 
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mérico sistema de felicidad en una conducta entera- 
mente pagana. Es en fin ese inmenso monton de 
jôvenes atoiondrados, casi todos libertinos, en cuya 
mayor parte solo se encuentra mucho descoco, grande 
osadia, poca capacidad, ningun mérito; cuvas estra- 
gadas costumbres son el escàndalo de toda una ciu- 
dad, y cuya lastimosa conducta es el suplicio y aun 
la deshonra de sus pobres padres y parientes. Estos 
son aquellos excelentes modelos que nos propone el 
mundo para la imitacion; estos aquellos otros, cuyo 
ejemplo se lia de seguir como él lo pretende. Mi Dios, 
[sera posible quellegueà tal extremo nuestra cegue- 
dad! jque una servit, que una indigna compîacencia 
por unos hombres â quienes ciertamente no se esti¬ 
ma, â quienes seguramente se desprecia, domine 
nuestra razon, y por decirlo asi, tiranice nuestra li- 
bertad, imponiéndonos cierta especie de necesidad 
de ser malos y de desbarrar solo porque ellos desbar- 
ran f Pero io mas asombroso es que à solo esto se 
llama saber vivir, como si toda la sabiduria, toda la 
prudencia, toda la buena crianza y toda la cordura' 
consistiera 6 se estancara en las costumbres de los 
libertinos, y como si la doctrina de Jesucristo, que 
cultivé las massalvajes, las mas barbaras naciones, 
y que sola ella debieraser la régla de las costumbres; 
como si esta doctrina, digo, no nos ensenara à vivir. 
iDonde esta el buen juicio en este modo de pensar? 
idôndeestà la sindéresis de la razon natural? Luego 
los buenos cristianos ignoran el arte de vivir : luego 
todos esos santos, cuya sabiduria admiramos, cuyas 
virtudes aplaudimos, cuya proteccion imploramos, 
cuyas reliquias son objeto de nuestra veneracion y 
de nuestro culto : luego todos esos santos, todos 
esos grandes liombres no supieron vivir, pues no 
supieron seguir esa muchedumbre de mundanos, 
ni supieron hacer lo que ellos hicieron. Mi Dios, 
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jserâ menester mucho entendimiento para conocer 
la risible ridiculez de tan lastimosa màxima ? 

PÜNTO SEGUi\DO. 

Considéra la pobreza de los hombres del mundcf en 
su modo de pensar. Pues qué, £basta ser buen cris- 
tiano, ser devoto, ser discipulo de Cristo para no sa- 
bervivir? ; Qué ex.travagancia 1 tlgnôrase que solo 
en su escuela se aprende à vivir? Desengaùémor.os ; 
no hay verdaderamente otro hombre de bien, que el 
hombre verdaderamente cristiano. En la escuela dei 
Evangelio se aprende aquella inaltérable dulzura, 
aquella humildad de corazon , sin la cual toda apa- 
rente afabilidad, toda modestia postiza, toda urbani- 
dadafectada, es una pura moneria ; peroenposeyendo 
aquella, se conocen muy bien todos los deberes de la 
atencion, y todos se practican à tiempo, en sazon y 
conla mayoroportunidad. Ilacer en el mundo lo que 
hacen los otros, es saber atolondrarse en punto de 
religion como se atolondran los otros; pero no es 
saber vivir com'o verdadero cristiano. Ciertamente, 
si es preciso hacer lo que hacen otros, £no sera me- 
jor hacer lo que hace aquel corto numéro de escogi- 
dos à quienes esta prometido el reino de los cielos? 
^lo que hacen aquellas personas prudentes, virtuosas, 
tan respetables porla pureza de' sus eostumbres, por 
su conducta arreglada y uniforme , por su probidad; 
à cuyo mérito se hace justicia, à pesar de la licencia, 
del desenfreno del siglo, y à quienes hasta losmismos 
disolutos respetan interiormente? £lo que hacen fi- 
nalmente aquellos hombres de ejemplar virtud, âcuya 
suertesetiene envidia,yquenos han de servir de con¬ 
fusion y aun de desesperaeion en la hora de la muerte 
por no haber imitado sus ejemplos? Si en aquella 
hora nos resta algun rastro de razon • si todavia so- 
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mos en ella eristianos ; si no morimos ateistas, inos 
consolara mucho el liaber seguido el ejemplo de tan- 
tos insensatos? ;Qué dolor, que desesperacion sera 
entonces la nuestra por haber hecho lo que hicierori 
tantos libertinos ! i Quién no querria entonces haber 
imitado à los buenos? ibabervivido como losfervo» 
rosos de su comunidad? icomo los que tuvieron una 
vida verdaderamentccristianaî 
Puedo, mi Dios, con vuestra divina gracia evitar 
estos desesperados arrepentimientos; todavia estoy 
en tiempo de hacerlo. Disponed, Seflor, que me 
aproveche de este tiempo y de estas reflexiones. 

JACULATORIAS. 

Confirma hoc , Deus, quod operatus es in nohis. S. 67. 
Confirmad , Senor, y haced que sean eficaces estas 
luces que vos me comunicais. 

Jvstificalionem meam, quam cœpi tenere , non deseram. 
Job. 27. 

Resuelto estoy, m* Dios, à vivir arreglado â vuestras 
divinas màximas, determinado à conformar mi 
conducta à vuestra sanlisima ley. 

PROPOSITOS. 

1. Siendocierto que en la hora delà muerte no qui- 
sieras haber vivido como ese inmenso monton de li¬ 
bertinos, como esa multitud de mujeres profanas, 
como ese enjambre de pcrsonas, que solo respiran el 
espiritu del mundo, como ese sinnümero de inde- 
votos y de imperfectos, oprobio del estado eclesiâs- 
tico y afrenta del religioso; y que toda la seguridad 
para mantenerte en los desôrdenes que tu mismo con- 
denas, en esa vida tibia que traes, en ese desorde- 

33. 
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nado procéder que de cuando en cuando sobresalta 
tu conciencia ; toda tu seguridad eslriba en la espe« 
ranza, bien 6 mal fundada, que tienes de que antes 
de morir reformaràs tus costumbres, romperàs las 
cadenas que te tienen aprisionado, haras una vida 
ejemplar y religiosa ; iporqué no comenzaràs à poner 
hoy en ejecucion lo que no sabes si podràs hacer ma- 
nana.? El dia de maîiana es incierto, y hoy tienes cier- 
tamente tiempo, medios, y me atrevo à asegurar que 
tambien auxilios para hacerlo ; pues ten el consuelo 
de experimentar hoy, antes que llegue la noche, que 
no es vana tu esperanza. Si esperas converlirte à Dios 
antes de la muerte, haz que pnedas decir hoy mismo 
con verdad : Por la misericordia de mi Dios, ya en lin 
me he convertido. 

2. No es posible dejar de conocer â alguno de tu 
misma edad y de tu misma condicion que viva cristia- 
namente; à alguno de tu misma comunidad 6 de tu 
misma religion que viva ejemplar y santamente. Pues 
propontele por modelo para imitarle, para ser tan 
exacto, tan observante, tan devoto, tan cuerdo y tan 
circunspecto, En materiade costumbres podemos todo 
lo que quercmos. 


SAN RAFAEL, arcângel. 

La gratitud que exigen de los Espafioles tan repetr 
dos beneficios como han recibido del arcàngel san 
Rafael, ha movido â toda la lglesia de Espana à de- 
dicarle una fiesta particular en que se célébré su me- 
moria. No satisfecha con las celebridades que se tri¬ 
bu tan à todos los àngeles custodios en comun, y à 
los arcàngeles san Gabriel y san Miguel en particular, 
quiso célébrai- la memoria de san Rafael, separada 
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de !os demâs, para manifestar la obligation en que le 
esta por las gracias recibidas, y al mismo tiempo ex- 
citar en los fieles una particular devocion hàcia este 
santo arcàngel. Su beneficencia para con los hom- 
bres consta de las sagradas letras por testimonios 
tan auténticos, y al mismo tiempo tan maravillosos, 
que su noticia llena de satisfaccion al pecho, y récréa 
al aima con una divertida é instructiva leyenda. De 
ella consta todo cuanto se sabe de san Rafael, y de la 
misma resultan documentos morales tan provccho- 
sos para arreglar la vida, que merece una particular 
relacion, y que el cristiano la médité de continuo; 
con cuyo fin se inserta aqui. 

Refiérese en el libro de Tobias que este santo pa- 
triarca de la tribu de Neptali era tan piadoso y teme- 
roso de Dios, que no liabia obra virtuosa en que no 
se emplease. Llevaban con prelerencia su atencion 
las obras de misericordia, y entre ellas la de enterrai* 
à los muertos. Igualmente se ejercitaba en dar limos- 
na; tanto, que entre todas las obras de caridad esta 
era su predilecta, atribuyéndola con razon un poder 
maravilloso para preservar del pecado y para ulcan- 
zar la misericordia. Permitiô Dios à este santo varon 
varias aflicciones y trabajos para dar en él al mundo 
una prueba de resignacion y de paciencia, y hacer 
ver los maravillosos electos que produce su divins 
gracia en los que corresponden à sus inspiraciones. 
Hiciéronle cautivo en tiempo de Salmanasar, rey de 
los Asirios; perdiô toda su hacienda, y fué mandado 
matar por el rey Senaquerib, por causa de que per- 
siguiendo este impio à los israelitas, y mandandoies 
quitar la vida, tuvo noticia de que Tobias, en com- 
paflia de su mujer y de su hijo, recogia los cadàveres 
y les daba sepultura. De este peligro se liberté con 
la fuga, teniendo que esconderse en un lugar tan 
estrecho, que no podia estai* vestido. Siguiendo en 
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sus obras piadosas, sucediô cierto dia que, volviendo 
à casa fatigado del trabajo de enterrar muertos, 
se echô â descansar junto â una pared, y cayéndole 
sobre los ojos la inmundicia de un nido de golondri- 
nas, le déjà perfectamente ciego. Llevô con paciencia 
este trabajo, que no le era tan sensible eomo los 
que le ocasionaban su mujer y sus amigos. Estos le 
echaban en cara el ningun fruto que habia sacado 
de sus decantadas obras de piedad; pues, cuando 
esperaba que Dios se las premiase con beneficios, 
se habia visto en peligro de perder la vida, y à la 
sazon se hallaba pobre y ciego. Unas reconven- 
ciones tan mezcladas de blastemia no podian menos 
de contristar â un hombre tan piadoso. Derramaba 
làgrimas en presencia del Senor, y con oraciones su- 
mamente encarecidas le pedia se dignase darle con- 
suelo y remedio en tantos males. 

En el mismo dia en que Tobias hacia esta oracion 
sumamente afligido, dirigia à Dios las suyas una 
doncella por nombre Sara, hija de Ragüel, vecino 
de Rages, ciudad de los Medos. Esta santa doncella 
habia sido casada sucesivamente con siete maridos, 
y à todos ellos les habia quitado la vida un demonio 
llamado Asmodeo, en la misma noche de las bodas. 
Reprendiô à una de sus criadas por un descuido que 
habia tenido, y la criada llena de ira y enojo echô à 
su ama en cara aquellas desgracias atribuyéndoselas 
I ella, y llamândola matamaridos. Este baldon la 
acongojô de tal modo que, retirada â un lugar oculto 
de su casa, se mantuvo por espacio de très dias y très 
noches sin corner ni beber, pidiendo à Dios con mu- 
chas làgrimas y con oracion muy fervorosa que le 
quitase aquel improperio, 6 la sacase de esta vida. El 
Senor oyô las oraciones de Tobias y de Sara, y dé¬ 
terminé enviar â su àngel san Rafael para curar â los 
dos, por cuanto las oraciones de ambos babian sido 
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presentadas à un mismo tiempo. Pensaba Tobias que 
en virtud de su oracion se dignaria Dios sacarle de 
los (rabajos de la vida, y asi llamô à su hijo para ben- 
decirle y darle las ûltimas instrucciones como aeos- 
tumbraban los patriarcas. Estas fueron tan sautas, 
que fnerecen copiarse à la letra. Cuando le tuvo en su 
presencia, le dijo de esta manera : Oye, hijo mio, las 
palabras de mi boca, y consérvalas en tu corazon como 
Jundamcnto de toda lu conducta. Cuando Dios haya re- 
cibido mi aima, eniierra mi cuerpo , y honra à lu madré 
mientras viva, porque debes tener présente cuântos y 
cuân grandes peligros ha padecido por causa tuya : y 
cuando muera , (en cuidado de sepultarla junlo d nu'. 
Todos los dias de tu vida lias de tener d Dios présente, 
y guàrdale de consentir alguna vez en pecado, ni (le 
quebrantar algun precepto de nueslro Dios y Senor. llaz 
limosna de tu hacienda, y no apartés los ojos de ningun 
pobre, porque de esta manera tampoco Dios apartard 
los suijos de U. Sé misericordioso, segun te permilan 
tus circunslancias ; si tuvieres mucho, da mucho ; y si 
poco, haz lambien con guslo limosna de lo poco. De este 
modo, te atesoras un buenpremio para et dia de la nece- 
sidad, porque la limosna liberia de lodo pecado y de la 
muerle, y no permitirâ que vaya cl aima d lus tinieblas. 
La limosna daiâ una gran con/ianza a todos los que la 
haccn delante del sumo Dios. Guàrdale, hijo mio, de 
toda fornicacion, y jamâs intentes conocer otraque tu 
mvjer. Nvnca permitas que domine la soberbia en tus 
pensamientos ni palabras, porque ella tué el principio 
de toda la perdicion. Paya el salario inmcdiatamente à 
aquel que trabaje para ti alguna cosa ; y par ningun 
acontecimiento retengas en ti el estipendio del que ta 
sirve. Lo que no quieras que se haga conligo, ten cuida¬ 
do de no hacerlo tü jamâs con olro. Reparte tu pan con 
los que tienen hambre y los meneslerosos, y cubre con 
tus veslidos â los que veas desmdos. Sobre la sepullura 
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deljusto ponvino y pan, pero no comas ni bebas de èl 
en compania de los pecadores ; pide siempre consejo à 
agvel que sea sabio ; bendice siempre â Dios, y pidele 
que dirija tus caminos, y que no se aparten de èl tus 
consejos. Turnbien te advierto, hijo , que, siendo tûniîio, 
didiez talentos deptata prestados â Gabelo, natural de 
Rages, ciudad de los Medos, de lo cual conservo recibo; 
y asi, mira como lias de ir alla para recibir la dicha 
cantidad de plata , y restituirle su caucion. No ténias, 
hijo mio : â la verdad pasamos una vida pobre; pero 
tendremos muchos bienes si tememos à Dios, nos apar- 
târemos delpecado y practicâremos la virtud. 

Las ultimas palabras del anciano, relativas à la 
deuda de Gabelo, le pusieron en cuidado al joven, y 
asi représenté à su padre que séria dificultoso oobrar 
aquella cantidad, porque ni él conocia à Gabelo, ni 
Gabelo â él, ni ténia quién le dirigiese à su pueblo. 
Consolole su padre, y le mandé salir à buscar à un ca- 
minante que le dirigiese â Rages, que fuese bueno y 
fiel para hacer la dicha cobranza. Obedecié Tobias à su 
padre ; y habiendo salido de su casa, encontrô un 
gallardo jéven, cenido ya y dispueste para viajar. Sa- 
ludéle Tobias, y le preguntô de donde era, y si sabia 
los caminos de la provincia de los Medos, ignorando 
que aquel con quien hablaba era el ângel de Dios san 
llafael, que habia sido euviado para curar à Sara y 
llenar de bendiciones la casa de Tobias. A estas pre- 
guntas satisfizo Rafael, certificando que sabia todos 
los caminos de los Medos, y que habia estado con Ga¬ 
belo, senalando el lugar de su morada. Luego que To¬ 
bias oyé noticias tan favorables à su intento, suplico 
al arcàngel que esperase un momento mientras daba 
cuenta de ello â su padre. Este le mandé venir â su 
presencia, y habiendo precedido las mutuas saluta- 
ciones en qûe Tobias manifesté gran tristeza por la 
ceguera que padecia, san Rafael le consolé asegurân- 
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dole que dentro de poco le daria el Sefior remedio à su 
ceguera, y se tratô dcl viaje proyectado. Kl anciano 
Tobias iiizo al arcàngel todaslas preguntas à quelees- 
timulaba el amor que ténia à su hijo y el desco de su 
seguridad; pero liabiendoquedado perfectamente sa- 
lisfecho cou las respueslas del arcangel, se dispuso 
todo Io neocsario, y se pusieron en camino. Luego que 
el jdven Tobias se hubo ausentado, comenzô à llorar 
su madré y à bacer sentidasexclamaciones, diciendo 
à su marido que bubiera sido mejor que jamàs hubiese 
existido semejante dinero, que haber expuesto à su 
liijo à los trabajos y peligeos de un camino tan lar¬ 
go. Tobias, lleno île confianza en Dios, y presin- 
tiendo en cierta manera todos los efeetos de su mi- 
sericordia, la consolé certificàndola de que volveria 
à ver à su bijo sano y salvo ; porque, scgun creia, el 
an gel bueno de Dios iba en compania de su bijo, y lo 
dispondria todo de un modo favorable, y tan bien, 
que volvicse à su prescncia lleno de regocijo y 
alegria. 

Salit), pues, el jôven Tobias en compaflia del ar¬ 
càngel san ttafael à la expedicion proyectada, llevun- 
do consigo un perro, fiel compafiero de los trabajos 
del bombre. A la primera jornaila hicieron mansion à 
las orillas de rio Tigris; y viendo Tobias la oportuni- 
dad, se puso à lavar los pies. Cuando estaba en esta 
operacion,hé aqui que un pez monstruoso por su 
magnitud y figura saliô del rio, y acometiô à To¬ 
bias en ademan de devorarlc. Espantôse el jôven, y 
diévoccs; pero el arcàngel le mandé quese abrazase 
con el pez, y le sacase fuera del agug. Obedecio, é 
inmediatamente comenzé à palpitar el pez à sus pies 
conforme iba perdiendo la vida. Mandole el arcàn¬ 
gel que le abriese y le sacase el corazon, la hiel y el 
bigaclo, y lo guardase para hacer uso de ello â su 
tiempo. Lo demàs del pez lo salaron y reservaron 
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para el camino, habiendo comido lo que su necesi- 
dad les pedia. Prosiguiendo nuevamente su viaje, 
•entro Tobias en la curiosidad desaberparaquè efeclo 
liabia reservado aquellas très partes de las entranas 
del pez. Satisfizole el àngel, diciendo : Que , quémanda 
ma parte del corazon, servia su humo para ahuyentar 
todo género de demonios de los misérables que eslaban 
cbsesos, y que la hiel ténia virtud para curar los ojos de 
losquetenian cûtonta.Cuando iban en esta conversa¬ 
tion, se habian addantado ya bastante, y le preguntô 
Tobias al arcàngel adônde le parecia que fuesen â to- 
mar posada. El arcàngel, que vio estaban ya cerca de 
la casa de Ragüel, en donde habia de manifestar el ob- 
jeto principal à que habia sido enviado de Dios, res- 
pondiô al jôven : Aqui cerca vive Ragüel, pariente tuyo, 
el cual tiene una kija ûnica llamada Sara, y quisiera 
que la pidieras para esposa , y de este modo te liarias due - 
no de todas las haciendas de sus padres, que son inmen- 
sas. De muy buena gana lo baria, respondiô Tobias; 
pero he oido decir que ha estado casada con siete ma- 
ridos, y que en la rioche de las bodas el demonioles 
quitô la vida. Sentiria que me sucediese â mi otro 
tanto, porque séria sumo el dolor que causase à mis 
padres mi desgracia. No temas, le dijo san Rafael, 
porque el demonio no tiene pclestad sino en aquellos que 
contraen el matrimonio, no por agradar â Dios y curti- 
plirsus sautas ordenaciones, sino para entregarse dios 
cxcesos de su Injuria, como el caballo y el mulo que ca~ 
recen de racionalidad. No asl tü; sino que, enrecibiéndola 
por esposa, te contendrâs por très noches, y en ellas te 
emplearâs en su compafda en el ejercicio de la oraeion. 
Y en la primera nocke quemards un pedazo del corazon 
del pez, y el demonio sera ahuyentado. De este modo, 
seras salvo de todos los males, y seras participante en 
t us hijos de las bendiciones hechas â Abrahan. 
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No tuvoque replicar Tobias, y asi se fueron à casa de 
Ragüel, e! cual apenas supoqueera su sobrino cuan- 
do le abrazô é hizo todas las demostraciones de ale- 
gria y agasajo. Pero luego que vio que le pedia à su hi ja 
por esposa, se contrislô sumamente temiendo que 
tendria la misma suerte que habian tenido los otros 
infelices. Persuadiole lo contrario san Rafael, y sus 
persuasiones tuvieron tal efecto, que Ragüel quedô 
cnteramentepersuadido. Cclebrôseel matrimonio con 
grandes banquetes; y venida la noche, introdujeron 
à Tobias y Sara en el aposento $we les estaba prepa- 
rado. Sosegadas todas las cosas, y persuadido Ragüel 
de que Tobias estaria ya muerto como los otros siete 
maridos de Sara, llamô à sus criados à media no¬ 
che, y les mando que hiciesen la sepultura para 
enterrar en ella à Tobias antes del amanecer, caso que 
hubiese muerto. Pero acordàndose el santo joven de 
las inslrucciones del arcangel, sacô de su repostero 
un pedazo del corazon del pez, y lepuso sobre unas 
brasas encendidas en su aposento. Entonces el arcan¬ 
gel san Rafael cogio al demonio, y atandole, le dejô 
preso en el desierlo del alto Egipto. Tobias por su 
parte persuadié à su esposa à pasar la noche en ora 
cion, en lo que ella convino gustosamente. y de todo 
résulté el electo deseado; porque, habiendo persua¬ 
dido Ragüel à su inujer Ana que enviase secretamente 
una de sus criadas al aposento de Sara para averiguar 
lo que habia sucedido, esta volvié alegrecon la leliz 
noticia de que los esposos estaban durmiendo sin lu 
menor novedad. Volvieron à cerrar la sepultura, y à la 
maiiana se dispuso un gran convite, é hizo Ragüel a 
Tobias una escritura de la mitad de lo que poseia, que 
lo daba en dote à su hija por entonces, declarando al 
mismo tiempo que la otra mitad le habia de pertene- 
cer tambien despues de su muerte. 

La satisfaccion y la alegria çran en todos las mayo- 
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res que se podian apeteeer. Ragüel y Ana rebosaban 
de gozo viendo à su hija libre ya de la tirania del de- 
monio, y casada con un primo suyo de tan santas 
costumbres como su padre. Tobias y Sara por su parte 
tenian todo el gusto que les cabe justamcnte à los re- 
cien desposados, y ademàs de esto, el gozo que veian 
en sus ancianos padres; y el areàngel, finalmente, 
cotno autor que era de tantas felieidadcs, entraba à la 
parte en las comunes alegrias. Para celebrarlas con 
todo el espacio y solemnidad que el caso merecia, dis- 
puso llagüel que Tobias permaneciese en su casa por 
cspacio de dos semanas. Contristai’ à su suegro ne- 
gandole una peticion tan justa, no cabia en su cora- 
zon ; por otra parte preveia que, si tardaba mas tiempo 
del que tenian consentido sus padres, creerian que le 
liabia sucedido alguna desgracia, y podia costarles la 
vida. Llamô, pues, al areàngel, y le rogo que, to- 
mando lo necesario para el viaje, fuese à liacer la co- 
branza de la deuda de Gabelo. Convino el areàngel 
san Rafael en la propuesta ; marché à Rages, hizo su 
cobranza, diôparteà Gabelo de lo que pasaba con el 
jôven Tobias, y le trajo consigo à la casa de Ragüel 
para que fuese participante de la alegria de todos. En¬ 
tre tanto, habiendo pasado el dia tijo en que Tobias 
debia llegar à su casa, sus padres y principalmente 
su madré se deshacian en làgnmas, temiendo no le 
hubiese sucedido algun infortunio. Lloraba Ana in- 
consolablemente, y en el extremo de su dolor decia : 
« jAy, ay hijo mio! luz de nuestros ojos f bàculo de 
nuestra vejez, consuelo de nuestra vida y esperanza 
denuestra posteridad, 4 para qué te enviariamos à un 
viaje tan largo? iOh ! teniendo en ti solo todo nuestro 
bien y todo nuestro consuelo, no debiamos haber 
permitido que te separases de nosotros. » Tobias la 
consolaba con cuantas razones se podian imaginar, 
y principalmente proponiéndole la bondad y üdeiidad 
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de aquel varon, en cuya eompania le habia enviado. 
PeroAna no recibia consuelo alguno ; lloraba sin cé¬ 
sar, salia â los caminos, se subia à los lugares mas 
elevados para ver si desde alli podia descubnr à su 
bijo. Este, que conocia bien el cuidado en que esta- 
rian sus padres, sm embargo de las muchas înstan- 
cias que le Inzo su suegro para que permaneciese mas 
tiempo en su eompania, déterminé ponerse en ca- 
mino. Ragüel, viendo su resolucion, y que no habia 
modo ni medio de apartarlc de ella, le entrego la mi- 
tad de su hacienda en dinero, ganado y alhajas, y 
asimismo à su hija Sara con grande acompanamiento 
de criados y enadas; y habiéndose despedido con mu- 
chas Iâgrimas, abrazos y ternura , los dejaronmar- 
cliar. 

El àngel san Rafael, que atendia â todo, y que co¬ 
nocia la amargura y afliccion en que estarian Tobias 
el anciano y su mujer, persuadiô al joven, despues de 
haber andado un trozo de camino, que se adelantasen 
los dos à marchas forzadas para no hacer mayor y 
mas prolongada la pena de sus padres, sino antes bien 
anticiparles lo mas que fuese posible la noticia de tan- 
tas dichas. Hiciéronlo asi, y al tiempo de marchai’ dijo 
san Rafael à Tobias : Lleva conligo algun tanto de la 
hiel dclpez, porque sera necesario dentro de poco. Ana, 
la madré de Tobias, estaba segun su costumbreen la 
cumbre de un monte acecliando si venia su hijo, 
cuando hé aqui que le descubriô à lo lejos, y corriendo 
exhalada, aviso de ello à su marido. El perro que ha¬ 
bia ido con el joven Tobias se adelantô igualmente, 
y con sus halagos manifestaba que ya su amo estaba 
cerca. Llegô finalmente el joven en eompania de san 
Rafael, y sintiéndole su padre, se levantô con pres- 
teza, y tropezando y cayendo, como suele decirse, 
écho à correr para abrazar à su hijo. Los abrazos, las 
lâgriiuas, la alegria y el regocijo fueron reciprocos y 
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extraordinarios. Dieron gracias à Dios, y le adoraron; 
y tomando el jôven Tobias dè la hiel del pez, como san 
Rafael se lo ténia prevenido, untô à su padre en los 
ojos, é inmediatamente se le cayeron de ellos como 
unas escamas, y se le quedô la vista Clara y perfecta. 
Bendijo à Dios el anciano y todos cuantos le cono- 
cian, y multiplicôse su gozo cuando de alli à siete 
dias viô entrar por las puertas de su casa à la hermosa 
Sara con tan grande comitiva de criadas y criados, y 
al mismo tiempo tanta riqueza. Celebrôse esta felici- 
dad por siete dias continuos, en los cuales se celebra- 
ron grandes banquetes , y llegô la alegria no solo à 
los amigos y parientes, sino à los mas apartados. 

Sosegados los primeros movimientos del regocijo, y 
conociendo el anciano Tobias que todo aquel cùmulo 
de bienes les habia venido por san Rafael, llamo 
aparté à su hijo, y le dijo : i Con quepodremos agrade- 
cer, hijo mio, los bienes que te ha hecho este buen jôven, 
que ha idoyha venido contigo? A lo cual respondiô To¬ 
bias : Padre-, yo no sé que premio se le pueda dar que 
manifeste bien nuestro agradecimienlo, y sea digna re¬ 
compensa de las mercedesque de él tenemos recibidas. A 
mi me llevé y me trajo sano ; él cobrô la deuda de Ga - 
belo; él hizo que Saraftiese mi esposa y ahuyentô de 
ella el demonio : él llenô de alegria el corazon y la 
casa de sus padres ; yo le soy deudor de la vida, pues 
me libertô del pez que iba ya à devorarme ; à titambien 
te ha restiluido la vista, hacienda que veas la luz del 
cielo; en v.na palabra, él nos ha colmado de todos los 
bienes yfelicidades. Suplicadle, pues, padre mio, que 
se digne recibir siquiera la milad de lodo cuanto hemos 
traido. Este consejo y parecer de Tobias el jôven ha* 
116 toda la aceptacion que merecia en su anciano pa¬ 
dre, y llamando aparté al arcàngel san Rafael, el pa¬ 
dre y el hijo le comenzaron âsuplicar con el mayor 
encarecimiento que en recompensa de los grandes fa- 
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vores que les habia hecho, se dignase aceptar la mi- 
tad de cuantos bienes habian traido. Entonces san Ra¬ 
fael , encargândoles el secreto, les dijo de esta ma- 
nera : Bendecid â Dios del cielo, y dadle gracias dé¬ 
tail le de todos los vivientes, porque ha usado con vosoiros 
de su misericordia. Afiadiô â estas otraspalabrasysen- 
tencias que contienen documentos mu y importantes 
para la vida espiritual, que se contienen en la epistola 
de estedia. Hasta aquel punto les habia ocultadosu ver- 
dadero nombre y persona; pues, cuando Tobias le 
preguntô quién era, le respondiô el arcàngel que era 
Avarias, hijo del grande Ananias, porque â la verdad el 
cuerpo aéreo que habia tomado para ejecutar los oficios 
referidos era parecido al de Azarias. Pero ya estando 
para partirse al que le habia enviado, juzgô debido 
descubrirles todo el secreto ; y asi concluyô su razo- 
namienlo, diciendo : Yo soy el ângel Jlajael, uno de 
los siete que estamos delanle del Sehor. Al oir esto, los 
dos Tobias se turbaron, y llenos de temblor cayeron 
boca â bajo en tierra. Entonces les dijo san Rafael : 
Lapazsca con vosoiros; no temais, porque, cuando yo 
estaba con vosoiros, estaba por voluntad de Dios ; ben- 
decidle , y tanlad sus alabanzas. A la verdad, parecia 
que yo comiese y bebiese con vosoiros ; pero yo me sirvo 
de una comida invisible y de una bebida que no esté su- 
jeta â la vista de los hombres. Ya,pues, es tiempo de que 
me vuelva ai que me envié ; vosoiros bendecid à Dios, y 
contad todas sus maravillas. Dicho esto, desaparecio 
de delante de sus ojos, y no pudieron volvcrle à ver 
mas. Entonces, atônitos al ver las misericordias de 
Dios, se postraron boca à bajo por espacio de très 
horas, bendiciendoâ Dios que tanlo los favorecia. Le- 
vantàronse despues, y dieron cuenta U la gran comiti- 
va de lo que les habia pasado, y de como aquel jôven, 
que tantos beneficios les habia hecho, era el àngel san 
Rafael j uuo de los primeros espiritus que hay en el 
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cielo. Dieron todos gracias à Dios, que por medio de 
su àngel habia derramado tantas bendiciones en la 
casa deljusto Tobias. 

En esta historia se comprende todo cuanto se sabe 
de san Rafael, y al mismo tiempo se insinuan los mo- 
tivos que ha tenido la Iglesia de Espana para celebrar 
su memoria con una fiesta particular, distinta de la 
de los demâs àngeles. Cuando se ha tratado de la cus- 
todia que hacen estos à los hombres en la festividad 
del àngel custodio, que se célébra el dia 2 de octubre 
en toda la Iglesia, se ha dicho lo suficiente para en- 
tender la naturaleza y oficios de los espiritus celestia- 
les. Cuanto se contiene en las sagradas letras, y lo 
mas principal en que convienen los padres, esta alli 
dicho, y séria inutil repetir aqui una doctnna que 
puede verse en aquel dia; pero san Rafael tiene sobre 
los demàs ângeles la particularidad de ser destinado 
por Dios para cuidar de lasalud de los hombres. Este 
oficio se ve claramente en toda su historia, reducida 
principalmente à dos hechos, que fueron curar à Sara 
de la opresion del demoruo, y à Tobias de la ceguera. 
Esto mismo reconoce la Iglesia de Espana, dàndole 
en el oficio eclesiàstico el titulo de médico de nuestra 
salud ; y esto, finalmente, testifica el nombre del mis¬ 
mo arcàngel, pues Rafael quiere decir medicina de 
Dios. Asi lo han reconocido la mayor parte de las 
iglesias y ciudades de Espaha en los casosmas apura- 
dos de pestes y mortandad ; y cuando faltase todo 
otro testimonio, bastaria para persuadir à los Espafto- 
les su singular proteccion, dos mayores de toda 
exception, y comprobados por una multitud de pue- 
blo inmenso que los asegura. El prirnero es de la reli¬ 
gion de san Juan de Dios, cuyos hospitales estân bajo 
la proteccion y tutela de san Rafael arcàngel ; y aun- 
que à la exacta observancia de un mstituto tan evan- 
gélico y tan proyecbso à la sociedad puede atribuirso 
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la curiosidad, la limpieza y la exencion de contagio 
que aparecen en los liospitales de esta religion sagra- 
da; sin embargo, los mismos religiosos, haciendo 
sacrificio à la verdad de su propio interés, confiesan 
que el patrocinio de san Rafael arcàngel tiene la ma- 
yor parte en estos benefieios; y en reconocimiento 
de esta verdad en todos sus conventos le celebran 
fiesta y devotos novenarios, protestando su piedad y 
reconocimiento, y excitando a iguales sentimientos à 
los fieles. El segundo testimonio es de la ciudad de 
Côrdoba, cuya iglesia se créé de las primeras de la 
cristiandad en célébrai' la fiesta de san Rafael. El ar- 
cângel es patrono de la ciudad, y esta ha reconoeido 
siempre su proteccion en tantos casos, que de ellos 
solos pudiera formarse una historia. El magnifico 
triunfo dedicado al santo arcàngel, en cuya cima 
esta su estatua, obra magnifica y costosa por la mate- 
ria, y excelenle por el artilicio, es la prueba mas con- 
vincente de la obligacion en que estân al santo arcàn¬ 
gel los Cordobeses, puesto que tan costosamenle 
explican su gratitud. Es tradicion entre ellos que en 
el recinto de la ciudad no puede caer rayo ni centella 
en virtud del patrocinio de san Rafael, que tiene dada 
palabra de libertarla de estos males. La experiencia 
de tantos siglos acredita que no es una tradicion vana ; 
porque se necesita cerrar los ojos de la mon, y ha- 
cerse desentendido de las réglas de buena critica para 
atribuir este hecho à pura casualidad. Como quiera 
que sea, lo dicho liasta aqui es suficiente para cono- 
cer los poderosos motivoscon que célébra esta festi- 
vidad la iglesia de Espaiia, y asimismo los que tienen 
todos los (ieles para esperar prudentemente que en 
sus enf'ermedades los favorezca el santo arcàngel, y 
eu esta conlianza implorai - con humildad y devocion 
u patrocinio. 
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SAN PROCLO, ARZOBISPO DE constantinopla. 

San Proclo, natural de Constantinopla,siendo toda- 
via muy joven, fué lector de la iglesia de aquella ciu- 
dad. Las funciones de este nuevo ôrden no le impi- 
dieron el seguir con ahinco sus primeros estudios. 
Durante algun tiempo,fuédiscipulodesan Crisôstomo, 
quien le nombré por su secretario. Atico le ascendio 
sucesivamente al diaconado y al sacerdocio. Muerto 
este arzobispo, le tuvieron por digno de sucederle; 
pero algunas consideraciones parliculares dieron la 
preferencia à Sisinio ; y este consagrô à Proclo por 
arzobispo de Cizico, metropoli del Ilelesponto , bien 
que no tuvo efecto aquel nombramienlo ; porque los 
vecinos de Cizico que no querian reconocer la auto- 
ridad del arzobispo de Constantinopla, se negaron à 
recibir al obispo que les enviaba el Constanlinopoli- 
tano, y escogieron por pastor al monje Dalmacio. 

Proclo se quedo pues en Constantinopla, donde 
alcanzô un gran crédito con sus predicaciones. 
Habiendo hecho Sisinio dimision de la mitra en 427, 
pusieron muclios los ojos en nuestro santo para 
aquella dignidad. Mas otros alegaron que era ya obis¬ 
po, y que las traslaciones de silla à silla estaban 
prohibidas por los cànones. Eligieron pues à Nestono. 
El nuevo arzobispo, que hasta entonces ténia encu- 
biertos sus verdaderos senlimientos bajo el vélo delà 
hipocresia, aparecfô muy luego tal cual era. Llegaron 
à ser el escàndalo de la Iglesia sus errores que fué 
desenvolviendo poco â poco. Proclo defendiô valero- 
samente la verdad ; y en un sermon que predicô en 
429 , probô contra el heresiarca que la santa Virgen 
Maria debe ser llamada Madré de Dios. EstabaNestorio 
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présente, y se levante pûblicamente en la iglesia con¬ 
tra el predicador. 

Despues de su deposicion, acontecida en 431, nom- 
braron â Maximiano por sucesor. Los que deseaban à 
Vroclo se dejaron arrastrar por las razones arriba 
dichas. Pero habiendo muerto Maximiano très aiïos 
despues de su eleccion, sc reunieron todos los votos 
en favor de Procio, fundàndose en no haberle sido 
posible el tomar posesion de la silla de Cizico. Tratô 
con la mayor dulzura à los nestorianos y demàs here- 
jes ; sin que. por eso dejase de estar inviolablemente 
unido â la fe catôlica. Asi es que viviô en perfecta 
union con el papa, con san Cirilo Alejandrino y con 
Juan Antioqueno. 

Los obispos armenios quisieron saber su parecer 
sobre los escritos y la doctrina de Teodoro, obispo 
de Mopsuesta, que aun despues de muerto gozaba 
en Armema de una gran nombradia. P»espondi61es 
Procio en 436; y su respuesta que lodavia conserva- 
mos, es la mas célébré de sus obras. Condena en ella 
la doctrina de que se trataba, como fautora del nes- 
toriamsmo, y explica la de la Iglesia acerca de' la 
Encarnacion, sin nombrar por eso à Teodoro, que 
habia muerto en la comunion catôlica. Exhorta luego 
à los Armenios à adherirse à la doctrina de san Basi- 
lio y de san Gregorio Nazianzeno, cuyos nombres tanto 
como sus obras, estaban entre ellos en parlicular ve- 
neracion. Otros pusieron mayor calor en esta contes- 
tacion; y hasta querian algunos que la condenacion 
recayese sobre los nombres de Teodoro, de Teodoreto 
Y de Ibas; lo que diô principio â la disputa de los très 
capitulos. En el mismo ano Juan Antioqueno dirigiô 
al arzobispo de Constantinopla una refutacion de la 
doctrina de los que confundian las dos naturalezas en 
Jesucrislo, error que fué despues enseiiado por Euti- 
ques. 
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Porlas obras que nos quedan de san Procio se ve 
que sus luces igualaban à su zelo. Sus eartas tienen 
por objeto principal las disputas que se suscitaron en 
su tiempo acerca de la Encarnacion. Algunas de sus 
bomilias son un elogio de Nuestra Senora; probàn- 
dose en ellas que con razon se le da la cualidad de 
Madré de Dios. Las demàs tratan en gran parte de los 
misterios de Jesucristo, y contienen ademas instruc- 
ciones sobre las principales festividades del ano. El 
estilo de estepadre es conciso, sbntencioso, lleno de 
giros vivos y agudos, mas propio sin embargo para 
agradar que para mover. En vano se buscaria en los 
escritos de san Procio la facilidad y la grave natu- 
ralidad de san Basilio, ni lo melifluo de san Crisôs- 
tomo. 

El ano 447 es famoso en la historia por un temblor 
detierra, que por el espacio de seis meses se hizo 
sentir en diferentes comarcas del Oriente. Fueron tan 
vioientos 10 s sacudimientos, que llego à scr universal 
el terror. No sabian donde guarecerse para estai' segu- 
ros. Los moradores de Constantinopla andaban erran¬ 
tes acà y acullà por loscamposj el emperador Teo- 
dosio el joven y sus cortesanos estaban tan conster- 
nados como todos. San Proclo con su clero seguiaà sus 
ovejas que el miedo nabia dispersado, consolândolas 
y exhortàndolas incesantemente à implorar la miseri- 
cordia divina.Elpueblo, uniéndose à las oraciones del 
arzobispo, respondia repi tiendo très veces : Senor, tened 
pieclad de nosotros. Por Teôianes sabemos como por 
otros histonadores griegos que se dejô ver un nifio 
en los aires, y que se oyô cantar à los àngeles el tri 
sagio; lo que moviô à san Proclo à cantar con su pue- 
blo : O Dios santo, 6 Dios sanio y Inerte, 6 Dios santo e 
inmorial, tened piedad de nosotros. Sea lo que quiera 
de esta aparicion, todos convienen à lo menos que el 
santo arzobispo recurrié con su pueblo à esta oracion, 
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y que luego cesavon los temblores de tierra. Inserta* 
ron el trisagio en el oficio divino, y hasta el dia de 
hoy esta en uso entre los Griegos. Los herejes del 
Oriente le hicieron diversas adiciones, corrompiendo 
el sentido eon sus errores. Pedro el Batanero, pa- 
triarca eutiquiano de la iglesia de Antioquia, atribuia 
todo el trisagio à Jesucristo, y anadia estas palabras : 
Que habeis padecido por nosolros ; queriendo dar à 
entender que hasta la divinidad habia padecido. Otros 
herejes corrompieron el sentido del trisagio de otro 
modo. Muchos fieles le entendian todo entero de Jesu¬ 
cristo, lo que no era contrario à la fe, porque Io en¬ 
tendian catôlieamente; pero san Ambrosio observa 
que la Iglesia lo entiende de Bios subsistente en très 
personas. Por lo demàs, siendo las très personas un 
solo Dios, las oraciones que se dirigen inmediata- 
mente à una de ellas, son por lo mismo dirigidas à la 
Trinidad. Para contener el atrevimiento de los here¬ 
jes, fué prohibido por el concilio Trulano, celebrado 
en 692, el anadir la menor cosa al trisagio. 

Los Orientales atribuyen à san Procio la ültima 
révision de la Jiturgia de san Crisôstomo, 6 de la igle¬ 
sia de Constantinopla, y la de Santiago 6 de la iglesia 
de Jerusalen. San Cirilo dicehablando de él « que era 
un varon lleno de piedad, versado à fondo en el cono- 
cimiento de la disciplina eciesiàstica y exacto obser- 
vador de los cànones. » El mismo elogio de él hace el 
papa Sixto 111 Vigilio le HamaeJ mas sabio de los pre~ 
lados. San Procio murio el 24 de octubre de 447, el 
mismo ano que aconteciô el temblor de tierra de que 
hemos hablado. El nombre del santo se halla en los 
menologios de los Griegos, y en el calendario mos- 
covita, 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Venusa en la Pulla, la fiesta de san Félix, obispo 
africano ; san Andracto y san Januario, presbiteros; 
san Fortunato y Septimio, lectores, màrtires, quienes 
en tiempo de Diocleciano fueron por ôrden del procu* 
rador Magdeliano detenidos aherrojados en la cârcel 
en Africa y en Sicilia. No habiendo, à pesar de eso, 
quendo Félix entregar los libros sagrados conforme 
al edicto del emperador, fueron degollados. 

En el pais de los Homeritas en la ciudad deNagron, 
el martirio de san Areto y de sus trescientos cuarenta 
companeros en tiempo del emperador Justino bajo el 
tiranojudio Dunaan. Despues de su suplicio, fuéentre- 
gada à las Hamas una mujer cristiana ; su hijo de edad 
de cinco aîios confesando à Jesucristo tartamudean- 
do, y no pudiendo hacerle callar ni con caricias ni 
con amenazas, se arrojô él mismo al fuego donde se 
estaba quemando su madré. 

En Colonia, san Evergislo, obispo y mârtir. 

En Constantinopla, san Proclo, obispo. 

En Bretafia, el trànsito de san Maglorio, obispo, 
cuyo cuerpo descansa en Paris. 

Enel monasteno deVertou, san Martin, abad. 

En Campama, san Marcos, solitario, cuya brillante 
vida ha sido escnta por san Gregorio. 

En Boney, diôcesis de Toul, san Florentino, con- 
fesor. 

En Loches en Turena, san Senoquio, abad. 

En Normandia, san Fromondo, venerado como 
màrtir en San Lo de Ruan. 

En Poitiers, san Marsan, abad. 

En Nxomedia, san Papiroy santa Victoria con otros 
cuatro màrtires. 

En Tiyoli, san Cleto, confesor. 
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La misa es propia del santo arcàngel,y la oracion la 
que sigue. 


Deus, qui beatum Raphae- 
iern archangelutnTobiæ famulo 
luo comitem dedisti in via; 
concédé nobis famulis tuis , ut 
ejusdem semper prolegamur 
custodia,et rnuniaraurauxilio. 
Per Dominum nostrum... 


O Dios, que diste por compa- 
nero para el camino de tu sier- 
vo Tobias al bienaventurado 
arcângel Rafael; concédenos A 
tus siervos que seamos sieinpre 
protcgidos con su custodia, y 
fortalecidos con su auxilio. Por 
nuestro Senor... 


La epistola es del cap. 12 del libro de Tobias. 


In diebus illis : Dixit angélus 
Raphaël ad Tobiam : Etenim 
sacramentum régis abscondere 
bonum est ; opéra autem Dei 
revelare, et confiteri, bonorifi- 
cum est. Bona est oratio cum 
jpjuuio , et eleemosyna inagis 
quàm tliesauros aurirecondere; 
quoniam eleemosyna à morte 
liberal, et ipsa est quæ purgat 
peccata, et facit invenire nuse- 
ricordiàm et vitam asternam. 
Qui autem faciunt peceatum et 
iniquitatem, hostes sunt ammæ 
suae. Mauifesto ergo vobis ve- 
ritalem, et non abscoudam à 
vobis occultum sermonem. 
Quando orabas cum lacrymis, 
et aepeliebas mortuos. et dere- 
linquebas prandtum tuum, et 
mortuos abscondebas per diem 
in domo tua , et nocte sepelie- 
bas eos , ego obtuli orationem 
tuam Domino. Et quia accrptns 


En aquellos dias : Dijo el âa- 
gel Rafael â Tobias: Es bueno 
tencr escondidos los sccretos 
del rey ; pero sin embargo, es 
laudable revelar las obras (le 
Dios y confesarlas. Buena es la 
eracion con el ayttno, y la li- 
mosna mas que el esconder los 
tesoros de oro ; porque la li- 
inosna libella de la muette, y 
ella es la que purga los peca- 
dos , y hace encontrar la miseri- 
cordia y la vida eterna. Aqtie- 
llos, pues, que cometen pecado 
é iniquidad, son enemigos de 
su aima ; por tanto, yo os ma - 
nifiesto la vertlad, y no os 
ocultaré el nnsterio. Cuando 
orabas con lâgrimas, y enterra- 
bas los nniertos, y dejabas tu 
comida , y cscondias los muer- 
tos por el dia en tu casa, y é la 
noche les dabas sepultura, yo 
ofreci tu oracion al Senor. Y 
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eras Deo, necesse fuit ut tenta- porque eraS amado de Dios fué 
tio (îrobaret te. El mine misit necesario que te probase la ten- 
me Dominus ut curarem te, et tacion ; y abora me envid el 
Sar.im uiorem filii lui a dæmo- Si nor para curarte â ti, y para 
uio liberarem. Ego enim sum que librase tiel demonio â Sara, 
Raphaël angélus, unus ex septem mujer de tu hijo , porque yo soy 
qui adstaunisanteDominum. et ângel Rafael, uno de los siete 

que estamos delante del Senor. 

REFLEXÏONES. 

Cada palabra de la epistola de este dia esta llena de 
instrucciones saludables para la vida cristiana, y cada 
sentencia merece reflexionarse con la mayor aten- 
cion para sacar de ella el provecho debido. Al' princi- 
pio propone el arcângel la grande diferencia que hay 
entre las obras de Dios y las de los hombres, entre el 
rey del cielo y los reyes de la tierra. En orden â es- 
tos avisa que es cosa buena el tener secretos sus dé¬ 
signas ; porque un rey terreno, como débil y llaco, 
no puede precaver las consecuencias, ni impedir que 
queden frustrados sus mayores proyectos por una 
leve causa. Por tanto, en orden â estas operaciones 
civiles suele decirse, y con verdad, que su esencia y 
subsistencia consisten en el secreto. No asi las obras 
de Dios : estas no temen ninguna fuerza humana; todo 
el poder de la naturaleza es débil para turbarlas é im¬ 
pedir su existencia. Asi nada importa que se sepan; 
antes bien confesarlas y publicarlasâ voz en grito es 
una accion ütil, laudable y honrosa. Dicho esto, sigue 
el arcângel à dar un documento en que, segun los 
teôlogos, consiste y se comprende toda la doctrina de 
la vida espiritual. Las obras morales buenas que 
pueden ser provechosas para la vida eterna se re- 
ducen â très géneros; conviene â saber, al ayuno, 
à la oraeion y à la limosna. Del ayuno y de la ii- 
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mosna son tantas las recomendacionesy alabanzas que 
se contienen en las sagradas Escrituras, que de uno 
y otro afirman unanimemenle los padres que son 
como dos alas, cou las cuales sube la oracion hasta ei 
cielo. Por lo que tocaà la oracion, bien sabida es su 
nobleza, su eficacia y la neeesidad que de ella tiene 
el espiritu. Jesucristo, verdadero Dios y hombre, la 
practicaba continuamente, y de ella dicen los padres 
que es el alimento del aima, y el medio de alcanzar la 
divina misericordia. 

Sigue el arcàngel à manifestai' el dafio que se ba- 
cen â si mismos losquecaen en pecado, declarando 
que son enemigos de su aima, y pasa despues à decir 
à los dos Tobias el empleo de los espintus celestiales 
en beneficio de los hombres, para que estos se llenen 
de coiiouelo, sabiendo por una parte que sus oracio- 
nes son prescntadas delante de Dios; y por otra, que 
son preseutadas por mano de unos intercesores tan 
poderosos y tan benéticos, que no se puede dudar de 
su lelizdespacbo. Es grande satisfaccion por los mise- 
ros mortales el saber que, por minimas que sean sus 
acciones de piedad, hay un ângel que las recoge, que 
las toma à su cargo, y cuida de presentarlas à Dios, 
dandoles todo el mérito que ban contraido por la gra¬ 
cia de Jesucristo, y la buena voluntad del cristiano. 
Dichos todos estos documentos que se refieren à las 
obras y ejercicios piadosos que practicaba Tobias, le 
liabla tambien de sus calamidades para ensefiarle una 
doctrina importantisima, que deben tener présente los 
hombres en los. trabajos de esta vida. P or que eras 
amado de Dios, le dice, fué necesario que la tentacion 
te probase. Esta misma doctrina diô san Pablo escri- 
biendo â los Hebreos, diciendo (cap. 11) : Dios usa de 
la férula y del castigo con todo hijo que reconoce por 
suyo. Esto mismo practicô con el santoJob, y cslo 
misino le advierteû Tobias, que es una prueba del 
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amor con que Dios le ha mirado. Como padre carita- 
tivo le ha corregido sus desiices, ha permitido que le 
aflijan el destierro, la caulividad y la pobreza ; pcro 
en recompensa 1» ha llenado de tesoros, ha traido la 
paz y la alegria à sus casas, y le ha enviado uno de 
sus primeros arcângeles para que le certifique de su 
amistad y benevolencia. Asi paga Dios las buenas 
obras, y asi manifiesta que es padre de misericor- 
dias, aun en las mismas adversidades, para que el 
hombre se contunda de su ingratitud, y admire en 
todo la profunda sabiduria de los divinos consejos. 

El evangelio es del cap. 5 de san Juan. 

In illo (empare : Erat (lies En aquel tiempo : Era un dia 
feslus judsorum , et ascendit iestivo (le los judîos, y Subie Je- 
Jesus Jerosolymam. Est autem sus â Jérusalem tiay en jerusa- 
Jerosolymis Probatica pisema, len ilna piscina Probâtica , que 
qu* cognominatur hebraicè en lengua liebrea se ilania Bet- 
Belhsaida, quinque porticus lia- sâida , la Cual tiene cillCO purlï— 
bens. tn bis jacebat multitudo cos. En estos yacia una gran 
magna languentium, cæcormn, multitud de enfermes, deciegos, 
elaudorum, aridoruzn, exspec- de cojos, de paraliticos, que 
ïantium aquæ motum. Angélus esperaban el movimiento del 
autem Domiui descendeliat se- agua. Porque el ângel del Se* 
cuiulùm tempusin piscinain, et nor bajaba â un cierto tiempo 
niovebatui- aqua. Et qui prior a la piscina, y el agua era inû- 
descendisset in piscinam post vida. Y cualquiera que cn- 
motionem aquæ,sanus fiebatà traba en la piscina el primero 
quacumque delinebatur infir- despues del movimiento del 
untate. agua, quedaba sauo de cual¬ 

quiera enfermedad que tuvîese. 
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MED1TACION. 

SOBRE LA. DIGNIDAD BEL HOMBRE ATENDIDA L L 
CUSTODIA DE LOS ANGELES. 

PUXTO PRIHERO. 

Considéra cuànto es el precio de tu aima, y la dîgni- 
dad à que Dios ha querido clcvarla, cuando, no con- 
tento conlos innumerahles beneficios y gracias que le 
lia liecho, se ha dignado destinarle un àngel para su 
custodia. 

Esta providencia de Bios es tan maravillosa por tan- 
tos titulos, que ella sola ocuparia dignamente todas 
nuestras atenciones, y séria un poderoso motivo de 
nuestra continua gratitud. Pero de luego à luego nos 
pone delante de losojos nuestro propio interés, y nos 
ensefia cuànto debemos eslimarnos à nosotros mis- 
mos cuando asi nos estima Dios. Ya el padre san Jerô- 
nimo hizo esta misma réflexion, y de ella dedujo 
oportunamente la nobleza y dignidad del honibre. 
Criô Dios à este en el principio, y criô asimismo à los 
espiritus angélicos : à unos y à otros los destiné para 
la bienaventuranza ; à los àngeles y al hombre los 
criô en justicia original, y les dio todos los medios y 
gracias necesarias para perseverar en ella si querian. 
Pero entre el hombre y el àngel hubo esta diferencia, 
que al àngel no le destiné otro àngel custodio que lo 
sirviese de guia en todos sus caminos, que le liber- 
tase de los peligros y les sugiriese santas ideas. Por el 
contrario, al hombre le destina un àngel desde el 
mismo instante en que cria su aima para que la 
guarde, la dirija, la conserve, y sea su protector y 
abogado en todas las circunstancias de la vida. Esta 
providencia de Dios ensaiza la humana naturaleza de 
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manera que* en su considération parece que no ténia 
el santo Job toda la razon que se présenta à primera 
vista cuando decia hablando con Dios : i Que es el 
hombre para que asi le engrandez-cas, 6 por gué causa 
has defijar en él los cuidados de tu corazon ? No es el 
hombre tan vil y despreciable como parece, cuando 
Dios hace de él tanto caso. Dios es infinita sabidu- 
ria : sus operaciones estàn exentas del error, y ni la 
lisonja puede corromperlas, porque es infinita verdad, 
ni el interés darles movimiento, porque para nada 
necesita al hombre. Sin embargo, Dios te da su gra¬ 
cia ; y no contento con esto, te destina un àngel que 
cuide de tu aima : i cuànta, pues, deberà ser la digni- 
dad de esta, y cuànto el cuidado que debes tener de 
tu salvacion! Y corresponde â esta grandeza de tu 
aima, y â las ideas naturales que ella misma sugiere 
para empefiarte en su custodia y cuidado, el esmero 
que has puesto hasta ahora en librarla de los peligros, 
apartàndola de las ocasiones, y sujetando la rebeldia 
del cuerpo para que no la ofenda ? Tu misma concien- 
cia te esta condenando en este punto; ella misma te 
acusa de descuidado, de omiso y aun de pérlido ; pues 
lo cierto es, que no solamente has despreciado la 
dignidad de tu aima, descuidando en su bencficio, 
sino que has hecho diligencias positivas para deshacer 
y frustrar los esmeros que pone tu àngel en su custo¬ 
dia: considéra bien esto, y duélete intimamente de 
lo enganado que has estado hasta ahora. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que los espiritus que destina Dios à la 
custodia del hombre, le acompafian en todo tiempo 
y en todo lugar. Son unos espiritus bienaventurados 
que estàn viendo à Dios continuamente, y algunosde 
dios, como ei arcàngel san Rafael, son de los prime- 
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ros y mas principales que tiene Dios en su gloria ; y 
de consignante, i cuànta es la dignidad del hombre, 
cuànto el precio de su aima, y cuàn exquisitas deben 
ser las diligencias que se pongan para su salvacion, 
cuando tanto se esfuerzan por ella los espiritus angé- 
Iicos ! 

Se sorprende el entendimiento humano cuando 
considéra que unas criaturas tan nobles como los àn- 
geles hayan de estai* destinadas para ayos y tutores 
del hombre. Los àngeles son espiritus sin mezcla al- 
guna de materia : son las criaturas mas sabias que 
hay en toda la naturaleza ; su hermosura, su resplan- 
dor y todas sus cualidades les dan un precio y reco- 
mendacion sobre todo lo criado ; confirmados en gra¬ 
cia desde el instante siguiente al que salieron de las 
manos de la omnipotencia, se ven en una imposibili- 
dad dichosa de ser ingrates à Dios : por lo mismo, 
gozan continuamente de aquella gloria eterna que 
dejô absorlo à san Pablo, y que tiene Dios dispuesta 
para sus elegidos.Estos espiritus tan sublimes y dicho- 
sos, y tan dignos de veneracion y respeto, que los 
hombres mas grandes se han postrado en su presen- 
cia, luego que se han permitido ver, acompanan al 
hombre de noche, dédia, velando, durmiendo, en el 
campo, en el poblado, en todas las edades, en todos 
los ejercicios, sin que haya alguno tan vil y desprecia- 
ble que pueda hacer que los àngeles le desdcüen. Aua 
lmy mas : es constante que el ângel custodio ejerce 
su ministerio de varias maneras : unas veces oponién- 
dose >à las astucias de tus enemigos para que no pue- 
dan danarle; otras representando à Dios las acciones 
mas minimas de piedad, para que su Majestad las 
fenga présentes, y te socorra con su gracia; otras 
conteniendo los efeclos de la naturaleza, para que no 
te ofendan con tanta actividad, 6 dirijan à otra parta 
sus tiros; y otras, finalmente, que son las mas, suge- 
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riéndote ideas de probidad y de rectitud, produciendo 
de un modo admirable y desconocido, pero verdadero, 
mil santas inspiraciones que te inclinan y te persua- 
den al cumplimiento de la ley. Todo esto lo lias des- 
preciado muchas veces, 6 te lias hecho desentendido 
de lo que tu ângel te proponia, 6 conociéndolo clara- 
mente, lias abandonado su dictàmen por seguir el de 
tus pasiones, ô el de tus enemigos. Con todo eso, es¬ 
tes soberanos espiritus no han abandonado la custo- 
dia de tu aima, no te han desamparad, sino que 
han sufrido tus ingratitudes, y han continuado sus 
benelîcios y esmeros. Cualquiera que sea el principio 
que mueve- à unas criaturas tan nobles à semejante 
conducta, siempre se infiere que el hombre vale mu- 
cho, que es grande su dignidad, y que nunca llegarà 
à ser tanto el cuidado que se ponga en su salud, que 
no merezca mayor esmero. Saben muy bien los àn- 
geles que los hombres estân destinados para compa- 
heros suyos, y para ocupar aquella multilud de sillas 
que perdieron los ângeles malos por su soberbia. 
Saben que para este efecto sehizo hombre elltijo del 
Eterno Padre, y padeciô muerte de cruz, demostra- 
cion de amor que no hizo por los ângeles, y esto mis- 
mo les hace conocer la dignidad del aima rac-ional, y 
portarse con ella tan obsequiosos. 

JACULATORlAS. 

Qvanto tempore hœres parvulus... sub tutoribus et ac- 
toribvs est usqae ad prœfinitim tempus à Pâtre. 
Pau lus ad Galat. cap. 4. 

Conozco, Senor, que mientras vivimos en esta vida 
estamos en una minoridad, bajo tutores y curado- 
res, hasta aquel tiempo dichoso en que podamos 
Uegar âganar la herencia. 
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Isti sunt administratoriiSpiritus iis , qui capiunt hœrc- 
ditatem salutis. Paulus ad Hebr. cap. i. 

Pero lambien conozco que vueslra dignidad ha 11e- 
gado liasta el punto de hacer que vuestros mismoa 
espiritus sean mis tulores, y los que tengan el cui 
dado de que yo alcance la posesion de mi herencia, 
que es la bienaventuranza. 

PROPOS1TOS. 

Sola la historia de san Rafael con Tobias y sus be- 
riéficas operaciones bastau para grabar en tu aima 
una ardiente devocion â los ângeles, principalmente 
à tu àngel custodio, y un firme propôsito de acudir 
â él en todas las uecesidades y tentaciones de la vida. 
Pero cuando este hecho no produjera por si mismo 
una resolucion tan provechosa, bastaria para persua- 
dirla larazon natural, apovada en ladoctrina de los 
sanlos padrcs. Porque, iqué puedes apetecer mas eri 
tus inavores trabajos y allicciones, (jue tenerun ami- 
go, un prolector poderoso que pueda darte auxilio 
contra tus enemigos, y al mismo tiempo tan sabio é 
interesado en tu bien comoesel àngel custodio?Todas 
las demostraciones de sumision, docilidad y agrade- 
cimiento seran siempre interiores à tus deberes y â 
los beneficios que bayas reeibido, porque con dificul- 
tad podras encontrar tampoco quien tanto interés 
tenga en protegerte y ampararte. Losàngeles, como 
que estan siempre dclante de Dios, estân abrasados 
en una caridad perfecta. Tienen su voluntad intinia- 
menteunida con la voluntad deDios.Sabenque este 
Senor amô de tal manera al mundo, que diô su Hijo 
unigénito para que todo el que créa en él noperezca, 
sino que consiga la vida eterna. Estos conocimientos 
los ponen en una venturosa necesidad de favorccer al 
hombre, y de buscar por todos los medios posibles 
10. “ 35 
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su salvacion. Su caridad los estimula, y la voluntad 

de Dios los obliga à ello. 

Resuélvete, pues, à ser de aqui adelante suma- 
mente devoto del ângel de tu guarda. Considérale 
siempre présente à tu lado, y no te atrevas â liacer 
en su presencia lo que de ninguna manera te atreve- 
rias à ejecutar delante de un hombre, aunqub fuese 
el mas malo del mundo. Implora su proîeccion y auxi- 
lio, porque este à la verdad es sumamente poderoso, 
prineipalmente en dos ocasiones. La primera, cuando 
te veas en la necesidad de emprender algun negocio 
de grau momento, y que te vava rnueho en su buen 
o mal éxito. El àngelcustodioserà entonces tu maes¬ 
tro y consejero, y consu direccion saldràs felizmenle 
de tu empresa. La segunda, cuando te veas en al- 
guna tentacion, prineipalmente contra la castidad , 
porque para este género de tentaciones es suma¬ 
mente elicaz cl auxilio de aquellos que son virgenes 
por esencia, y que en esta virtud tienen sus mayores 
delicias. 


IMWMVIWMVUI MMiMHVW 


DIA VEINTE Y CINCO. 

SAN CR1SANTO Y SANTA DARIA, mârtikes. 

Entre los muebos ilustres màrtircs que hàcia la mi- 
tad del tercer siglo, imperando Numeriano, derrama- 
ron su sangre por la te de Jesucristo, fué uno de 
losmaf célèbres el inviclo san Crisanto. Era natural 
de Alejandria ; y habiendo venido à Roma su padre 
Polemio, caballero distinguido y muv estimado del 
emperador, trajo consigo à su liijo; cuyo noble na¬ 
tural, cuyacultura y cuyo suavisimo genio le dieron 
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Iuego à conocer, amar y respetar. Viéronse precisa- 
dos à fijar su residencia en aquella capital del impe- 
rio romano por los honores que en ella recibieron, 
habiéndosele hecho à Polemio senador de Koma, y 
siendo Crisanto à pocos dias la adnhracion y las de- 
licias de toda la ciudad. Era muy inclinado à la lec- 
tura, siendo este su noble vicio; y como dotado de 
dn perspicacisimo ingenio, hacia oportuna élection 
delo mejor que habian escrilo los antiguos, sin es- 
conderse cosa alguna â su critica ni à su pénétra¬ 
tion. Hambriento siempre y codicioso de las mejores 
obras, se quejaba muebas veces de no encontrar en 
las de los antiguos filôsofos, veneradospor oràculos, 
cosa alguna que plenamente le satisfaciese, experi- 
mentando en todas no sé que vacio, que traia siempre 
inquicto su corazon,y siempre mas y mas ansioso de 
leelura. Insatiable en los deseos de leer todo género 
de libros, se le vinieron dichosamentc à las manos 
los libros sagrados de los cristianos; y sobre todo, 
los del sagrado Evangelio. Leyôlos con aplicacion, le 
hicieron impresion; y gustandoen cada pagina cierto 
fondo de verdad y de solidez que convencia su en* 
tendimiento, al mismo tiempo que le cautîvaba y le 
suspendia aquella majestuosa simplicidad de estilo, 
caràcter propio de los sagrados libros, concibiô un 
soberano desprecio de todas las obras profanas, dis- 
gustàndole va todo Io que no era sagrada Escritura. 

Ansioso de ser instruido à fondo en aquellas divi- 
nas verdades, que solo descubria como à médias en la 
lectura de los libros sagrados, deseô con ansia encon- 
trarse con algun maestro babil que le declarase su 
verdadera inteligencia. Deparosele muy en breve la 
divina Providencia, y fué un santo presbitero llamado 
Carpôforo, hombre lleno del espiritu de Dios, yper- 
fectamente instruido en la ciencia de la religion, y do 
marayiUoso talento para cxplicar las verdades del 



616 AfiO CRISTIANO. 

Evangelio. Tuvo Crisanto rnuchas conferencias con 
él; y obrando la gracia en aqucl corazon dôcil, y en 
aquel entendimiento claro y recto, que ùnicamente 
iba buscando la verdad, acabé de convencerle y de 
convertirle. Disipadas muy en breve las tinieblas del 
paganismo à los ravos de la fe, descubriô claramente 
la locura y la impiëdad de las supersticiones gentili- 
cas; y abriéndose camino la verdad de la religion 
cristiana por entre los errores del nacimiento y de la 
educacion, déclaré Crisanto absolutamente que queria 
ser cristiano : pidiô con instancia el bautismo ; y des¬ 
pues de suficientemente instruido, le recibié. 

No pudo ocultarse largo tiempo tan ilustre conver¬ 
sion. Era Crisanto como la sal y el aima de todas las 
conversaciones : notése que ya no se dejaba ver en 
las concurrencias profanas ni en los juegos pùblicos : 
luzose reparar su circunspeccion, su réserva, su com- 
posturay su retira : veiasesu frecuente trato con los 
cristianos, y se llegô à sospecbar que ya no era gentil. 
Quiso su padre aclarar este punto, y ovô de la misma 
boca de su hijo que ya en fin habia encontrado la 
verdad, despues de tanto tiempo como andaba en 
busca de ella, y estaba convencido de que no habia 
otra verdadera religion que la cristiana, ni por consi- 
guiente otro verdadero Dios que el que adoraban los 
cristianos. 

No cabe en la explicacion cuàn sorprendido se que- 
do el padre de Crisanto; pero presto se cambiô la 
suspension en colera, y la colora en arrebatado furor. 
Mandé encerrar à su hijo en un horroroso calabozo, 
resuelto à dejarle morir en éi de liambre, de hedion- 
dez y de miseria. Pasados algunos dias, habiéndole 
ballado no solo incontrastable en la fe, sino encendi- 
damente ansioso de dar su vida por amor de Jesucris* 
to, mudé Polemio de idea, y discurrié valersede otro 
artificio. Pareciéleque, siendo Crisanto jéven, de bella 
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disposicion, y educado en una religion como el paga- 
nismo, que autorizaba las licencias de la carne, el 
mcdio mas seguro para vencerle séria entregarle à 
los desahogos de la sensualidad. Con esta infernal 
idea, mandô que le sacasen del calabozo, y le trasla- 
dasen à una magnlfica sala, adornada con preciosisi- 
mos muebles, y en ella le dejo encerrado con muclias 
damas cortesanas, de las mas jôvencs, de las mas 
bellas y de las mas dcsahogadas, todas bizarramente 
vcstidàs, y todas prevenidas a porfia de cua-ntos ador- 
nos provocativos podian ser incentivos à la tentacion. 
Era el combate violento, y sin la asistencia de un 
poderosisimo auxilio necesariamente sehabia de dés¬ 
espérai 1 de la Victoria. Al instante aeudio Crisanto 
por él, pidiéndosele con instancia al Seîior, y fué 
prontamente oido. En el mismo punto que entraron 
en la sala todas aquellas doncellas, seapoderôdeellas 
un sueùo, 6 una modorra tan profunda, que fué pre- 
ciso sacarlas à todas de la pieza sin sentido y como 
muerlas. Atribuyôse este maravilloso suceso à hechi- 
ceria de los cristianos, segun la canlinela ordinaria y 
recurso general de los gentiles en semejantes lances. 
Pero à Polemio le pareciô liaber dado ya con un mc¬ 
dio elicaz para burlar la virtud de eslos imaginarios 
encantamientos ô màgicos artificios. Tuvo modo de 
ganar à una de las virgenes vestales, 6, segun algunos 
autores, à una doncella consagrada à la diosa Miner- 
va, que se llamaba Daria ; y sobre estai - dotada de 
una extraordinaria hermosura, bacian grandes exce- 
sos à las gracias de su cuerpo las de su despejo, en- 
tendimiento y discrecion. Persuadiôla à que admitiese 
à su hijo por esposo, muy esperanzado de que con 
sus graciosisimos modales y con sus ingeniosos arti¬ 
ficios le reduciria à renunciar la religion de los cris- 
lianos. Did Daria su consentimiento à la proposicion, 
y fué presentada à Crisanto como su futura esposa. 
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Descubriô cl santo mancebo en aquella hcrmosa don- 
cella un entendimiento y una penetracion no muy 
comunes en las personas de su sexo; y sintiéridose in- 
tcriurmenle movido del Seùor à emprender su conver¬ 
sion, le hablô con tanta energia, con tanta elocuencia 
y con tanta mocion sobre la virtud de la religion cris- 
tiana, y sobre la quimérica divinidad de los falsos 
dioses, que Daria pidiô el baulismo. Administrôsele 
en secreto despues de haberla instruido, y desde luego 
se mostrô una de las mas generosas y mas fervientes 
cristianas. Unidos de esta manera los dos en religion, 
en màximas y en costumbrcs, convinieron reciproca- 
mente en estrecharse tambien con el vinculo del ma- 
trimonio; pero con la condicion de que habian de 
guardar virginidad basta la muerte. Ignoraba Pole- 
mio este misterio, y se quedô tranquilo luego que se 
efectuô el matrimonio; no dudando que Daria, àquien 
siempre consideraba gentil, reduciria à Crisanto a que 
no fuese cristiano. 

Aprovechàronse ventajosamente en beneficio de la 
religion de la libertad que los dos castos esposos go- 
zaban en la ciudad. Procuraban informarsedelasne- 
cesidades espirituales y corporales de los cristianos, 
y todas sus visitas eran excursiones de misericordia 
y de caridad. Buscàbanlos basta en los sépulcres y 
en las grutas, donde se ocultaba la mayor parte de 
ciios durante la persecucion ; asistiéndolos, consolàn- 
dolos y esforzàndolos à padecer todo io que se ofre- 
ciese por amor de aquel gran Dios, que premia con 
eterna gloria hasta los deseos de padecer por su 
amor. Ni se Iimitaba su zelo y su caridad à solas las 
nccesidades de los lieles : experimentàbanla tambien 
en las suyas hasta los mismos gentiles. Convencidos 
muchos con la fuerza de sus discursos, y movidos 
mas con la elicacia de sus ejemplos, detestaron sus 
errores, abrieron los ojos à la luz de la fe, y recibieron 
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el bautismo. Como Crisanto y Daria eran tan cristia- 
nos, no era posible que lo disimulasen ; y por otra 
parte, era demasiadoel ruido de susconversiones para 
que se pudiese encubrir. Fueron delatados : arrestâ- 
ronlos; y queriendo convencerse delà verdad, el tri- 
buno Claudio ordend que Crisanto fuese conducido 
al templo de Jupiter para ofrecer en é! sacrificio; yen 
caso de resistirse, que fuese despedazado à azotes 
como uu esclavo vil, pues por el mismo hechose 
liacia indigno de la gracia del emperador. 

Ejecutose la sentencia. Burlése Crisanto del idolo, 
haciendo de él un soberano desprecio. Desnudâronle 
â la misma puerta del templo : azotàronle tan inhu- 
manamente, que se le descubrian las entranas; y sin 
un milagro, hubiera espirado en la crueldad de aquel 
tormento. Condujéronle despues à un lôbrego cala- 
bozo, que servie de letrina à los presos de la càrcel, 
tan asqueroso por su inmundicia, como intolérable 
por su fétida liediondez; pero apenasel sanlomartir 
entrô en él cuando su lobreguez se convirtié en un 
resplandor celestial mas brillante que el mismo sol, 
y su hedor en una exquisita ysuavisima fragrancia. 
Dièse ôrden à los verdugos para que le azotasen se- 
gunda vez con unas varillas de bierro ; pero apenas 
las tomaron en las manos cuando se ablandaron de 
manera que no les fué posible. servirse de ellas. A 
vista de este segundo prodigio quedô tan asombrado 
el tribuno, que confesô no haber otro verdadero Dios 
que el Dios de los cristianos, y en el mismo punto se 
convirtio. Noticioso de todo el emperador se irrité 
tanto, que mandé fuesen al instante degollados to> 
dos los que se habian convertido con aquellas mara< 
villas, y que al tribuno Claudio se le arrojase en el li¬ 
ber : lo que al momento seejecuté. 

Fué restituido à la càrcel san Crisanto, mientras à 
Daria se la arrastraba à un lugar infaine para ser 
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afrentada en él; mas îa misma mano que deFendia al 
santo confesor, defendiô tambien milagrosamenle â 
la santa virgen. Saliô un leon de su jaula, forzando 
las rejas y la puerta, y se fué derecho à postrarse à 
los piés de la santa para defenderla contra todo in- 
sulto de parte de los licenciosos. Ninguno tuvo 
aliento para arrimarse à ella despues que vieron la 
furia con que la fiera se arrojô sobre un insolente que 
tuvo tal atrevimiento; y hubiera perecido entre sus 
garras â no haberle libertado las oraciones de la 
misma santa, cuyo duplicado milagro le convirtiô. 
Espantado, pero no vencido, el tirano mandé que 
pusiesen fuego al cuarto donde estaba Daria, para 
que ella y el leon que la guardaba se redujesen à 
cenizas ; pero el leon marché sereno y sin lésion por 
medio de las Hamas, volviéndose derecho à su jaula 
sin hacer dano â persona alguna. El cuarto de la 
santa quedé abrasadoj pero à Daria no la toeô el 
fuego al pelo de la ropa. El mismo prodigio se obré 
en favor de san Crisanto ; porque, habiendo ordenado 
el juez que le abrasasen los costados con hachas en- 
cendidas, aplicadas estas, no hicieron el masminimo 
efecto. Avergonzado en fin el lirano de verse ven¬ 
cido por aquellos dosjôvenes héroes delà religion 
cristiana, mandé que los sacasen à un campo fuera 
delà ciudad, que se llamaba el Escelerado, porque 
en él eran enterradas vivas las virgenes vestales con- 
vencidas de incontinencia, y en el mismo consuma- 
ron su glorioso martirio los dos santos màrtires, siendo 
enterrados vivos en un arenal el dia 25 de octubre, 
hàcia el aùo del Seîior de 284. 

Luego que el Senor diô la paz â su Iglesia, y la ciu¬ 
dad de Roma abandoné pùblicamente el culto de los 
idoles para rendirse â Jesucristo, plugo al mismo Se- 
îior, dicesan Gregorio, revelar el lugar donde estaban 
sepultados loscuerpos de estos santos màrtires. Fue- 
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ron desenterradassus preciosas reliquias,ylosmila- 
gros que acompaîiaron su descubrimiento hicieron 
glorioso su sepulcro, aumentando el culto y la devo- 
cion de los fieles. 


La misa es en honor de los santos, y la oracion la 
siguiente : 


Beatorum martyrum luorum, 
Domine, Chrysanli et Dariæ, 
quæsumus, adsit ri obis oratio, 
lit quos veneramur obsequio, 
eorum pium jngiter experiamur 
anxilium. Per Dominum nos- 
trum Jesum Christum... 


Snplicâmoste, Senor, que no 
nos faite en nuestras necesida- 
des la intercesion de tus bien- 
aventurados mârtires Oisanto 
y Dan'a ; para que experimente- 
mos continuainente el auxilio 
de aquellosquerespetuosa mente 
veneratnos. Por miestro Senor 
Jesucristo... 


La epistola es del capilulo 6 de la segunda del apostol 
san Pablo â los Corintios. 


Fratres : Exhibeamus nos- 
melipsos sicut Dei ministros, in 
multa patientia, in tribulationi- 
bus , in necessitatibus, in an- 
gustiis, in plagis, in carceribus, 
in sedilionibus, in laboribus, in 
vigiliis, injejuniis, iu castitate, 
inscientia, in longaniniitate.in 
6iiavitate, in Spirilu Sancto, in 
charilate nou ûcla, in verbo vc- 
ritalis, in virtutc Dei, per arma 
juslitiæ, à deitris, et à sinislns, 
per gloriam, et ignobililalem, 
perinfamiaui et bonam fanoam: 
ut seductores, etveraces, sicut 
qui ignoti, et cognili : quasi 
morientes, et ecce vivimus: ut 


Ilermanos : Porte'monos ento- 
das las cosas como ministros de 
Dios, coït mucha paciencia en 
las tcibulacioncs, en las necesi 
dades, en las angustias, en los 
golpes, en las cârceles, en las 
sediciones, en los trabajos,en 
lasvigilias, en losayunos, con 
la castidad, con la ciencia , con 
la longanimidad, con la sttavi- 
dad, con cl Espii itu Santo, con 
la caridad no iingtda, con la pa¬ 
labra de verdad, con la virtud 
de Dios, con las armas de la jus- 
ticia, â la diestra y â la sinics 
tra : por inedio de la gloria y dt 
la ignomiuia , por inedio de la 

35. 
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casiigati, et non mortificati : infamia y de la buena fama : co- 
quasi tristes, semper autem mo seductores, sieado veraces . 
gaudentes : sicut egentes, mut- como desconocidos, siendo co- 
tos autem locupletaotes : tan- nocidos : como moribliudos, y 
quant niliil babentes, et omnia eso que vivimos : como casti*. 
possidentes. gados, nias no muertos : cornu 

tristes, pcro siemprc alegres' 
como neccsitados, pero enri- 
queciendo 4 nmchos : como que 
nada tenemos, y todo lo pose- 
emos. 

NOTA. 

« En esta segunda epistola consuela,y al mismo 
tiempo.instruye cl apôstol â losCorintios, templando 
la severidad de la reprension con expresiones de esti- 
macion y de afecto, y hacïendo no tanto la apologia 
de su persona, cuanto la delministerio apostôlico que 
ejercia. « 

REFLEXIONES. 

Ulostrémonos en todas las cosas como corresponde « 
minislros de Dios, siemprecon mucha paciencia. Cuan- 
do en los sagrados ministerios solo se busca el esplen- 
dor, la preeminencia, el aplauso, el propio interés, 
entonces cada uno se liace ministro y artifice de su 
propia gloria ; pero no ministro como lo deben ser los 
minislros de Dios. Estando tan unidas la gloria de 
Dios y la gloria del ministro, por el esplendor que las 
funciones sagradas refunden en el que las ejerce, 
èquién podrà saber si en ellas busca su propia gloria, 
o la gloria del Sefior â cuyo servicio se dedica ? Sin 
embargo, comohay algunos ministerios que necesa- 
riamente traen consigo penalidades, trabajos y humi- 
Uaciones; cuando estas se abrazan con gusto, ose 
padecen con valor, seflal es de que aquellos van ans? 
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mados con verdadero, con puro y con legitimo zelo. 
Predicar con elocuencia, con discrecion, con ingenio 
y con cultura en concursos numerosos, en auditorios 
brillantes ; ser puntual, acudir con ansiosa prontitud 
à confesar, à dirigir personas ilustres, distinguidas, 
sobresalientes : gran zelo, mucha propension à minis- 
terios de ruido, de séquiloy de esplendor : una incli¬ 
nation mal disimulada à direcciones honrosas y lucra- 
tivas; al mismo tiempo que al pobre se le dispide con 
enfado, ô se le trata con desabrimiento, huyendo de 
todos los ministerios oscuros y desiucidos, sin sen¬ 
tir ni zelo, ni gusto, ni talento para instruir al igno¬ 
rante, al idiota, al oiicial, al labrador, al mendigo; 
pregunto : <,es este el carâcter de los sagrados mi- 
nistros? Cotejemos nuestro zelo con el de los apos- 
toles y'con el de los varones apostôlicos; este solo 
cotejo nos descubrirâ su verdadero mérito y su legi¬ 
timo valor. 

Cosa grande es, sin duda, el padecer por amor de 
Dios; pcro facihnente se pierde el mérito de los tra- 
bajos. Guardémonos mucho de que, hinchados con el 
de nuestras fatigas, seamos menos circunspectos al 
acercarse la tentation; 6 que, exasperados con su du- 
racionycon su aparato,tratemos à los otros con de¬ 
sabrimiento ; ô, en lin, que, demasiadamente prcocu- 
pados de la causa que nos la ocasiona, demos à la 
obstinacion y al capricho lo que ûnicamente debiéra- 
mos concéder à la religion y à la caridad. Nunca 
puede estar el auxilio de Dios dondc no se encuentra 
la palabra de la verdad. Es especie de fanatismo atri- 
buir à la gracia aquella constancia en la persecucion 
que solo es empedernimiento en el error, sufriendo 
por un lado todo el esfuerzo del combate para ceder 
por otro toda la gloria al demonio. En este sentido 
lloraba san Agustin la insensata terquedad de los 
donatistas, y en nuestros tiempos hemos yisto mu- 
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chos fanàticos que llevaron hasta el cadalso sus ex* 
travagancias y su irréligion. Sea puro nuestro zelo, 
busquemos ünieamente à Dios en nuestros ministe- 
rios; y entonces tendremos una caridad humildey 
rendida, un espiritu dôcil y un corazon verdadera- 
mente cristiano. 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo. 


In iilo tempore : Viilens Jé¬ 
sus turbas, ascendit in montent, 
et cùm sedisset, accesserunt ad 
eum discipuli ejus, et aperiens 
os suum, docebat eos , dicens : 
Beati pauperesspiritu : quoniam 
ipsorum est regnum cœlorum. 
Beali mites : quoniam ipsi pos- 
sidebunt terrant. Beati qui lu' 
gent : quoniam ipsi consolabun- 
lur. Beali quiesuriuntetsiliunt 
justitiam: quoniam ipsi satura- 
buntur. Beati miséricordes : quo¬ 
niam ipsi misericordiam con- 
sequentur. Beati mundo corde : 
quoniam ipsi Deum videbunt. 
Beati pacifici : quoniam filii Dci 
voeabuntur. Beati qui persecu- 
tionem patiuntur propter justi- 
tiam : quoniam ipsorum est re- 
guum cœlorum. Beati estis cùm 
maledixerint vobis et perseculi 
vos fuerint, et dixerint omne 
malum adversùm vos, raeutieu- 


En aquel tiempo: viendo Jé¬ 
sus las turbas, subid â un mon¬ 
te; y habiéndose sentado, se 
llegaron â él sus discipulos. Y 
abriendostt boca, los ensenaba, 
diciendo : Bienavcnturados los 
pobres de espiritu, porque de 
ellos es cl reiuo de los ciclos. 
Bienaventnrados los mansos, 
porque ellos poseerân la tierra. 
Bienaventnrados los que lloran, 
porque. ellos serân consolados. 
Bienavcnturados los que tie- 
nen banibre y sed de la justi- 
cia, porque ellos serân sacia- 
dos- Bienaventnrados los • mi- 
sericordiosos, porque ellos con- 
seguirân miseneordia. Biena- 
venturados los limpios de co- 
razon, porque ellos verân â 
Dios. Bienaventurados los paci- 
ticos, porque serân llamados 
hijosde Dios. Bienaventurados 
los que padecen persecucion 
por amor de la justicia, porque 
de ellos es cl reino de los cielos. 
Bienaventurados vosotros cuan- 
do os tnaldijeren.y ospersiguic- 
rett, y dijeren contra vosotros 
falsainente todo genero de mal 



OCTOBRE. DLA XXV. 

te«, propter ma : gaudete, et por causa mia : alegraos y re- 
eïiiltale:quoniam merccs ves- gocijaos, porque vuestro pre- 
tra copiosa est in cœlis. mio es grande en los cielos. 

MEDITAC10N. 

DEL BUEN USO DE LAS ADVERSIDADES. 

PLNTO PR1MERO. 

Considéra que las adversidades y las miserius de 
esta vida no son puramente castigos por nuestras cul- 
pas. El delincuente, cuando padece la pena que le 
corresponde enjusticia, no merecerecompensa; pero 
el Hijo de Dios, queriendo convertir este destierro, à 
que justamente estamos eondenados, en un a carrera 
gloriosa y ventajosa para nosolros, le quitô el nom¬ 
bre de suplicio, y ie dio cl de milicia y de combate, 
ennobleciéndole con su mismo ejemplo, yautorizàn- 
dole con la dignidad de su divina persona; de suerte 
que aquel que mas y mejor padece, ese es el mas glo- 
riosamente coronado. Es ocioso prelender huir de los 
trabajos ; no hay condicion ian ilustre, no hay fortuna 
tan brillante, no hay en esta vida estado tan privile- 
giado que esté a cubierto de las adversidades. Nacen 
las cruces en la elevacion dei mismo trono : es insen- 
satez, es locura persuadirse que se pueden prévenir, 
ni que se pueden evitar. No consiste la habilidad en 
excusarlas, sino en aprovecharse de ellas. No hay en 
la tierra hombre alguno exento de su jurisdiccion. El 
que mas se empeîia en dcsviarlas, este las agraba 
mas; ni hay otro medio para suavizarlas, que el arte 
de aplicarlas bien. En comprendiendo bien lo mucho 
que valen, dejaremos de temerlas. Quizà no hay cosa 
que sea mas ventajosa à los (ieles. Miranse comun- 
mente las adversidades como castigos; y à la verdad, 
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tienen todala amargura de taies para aquellos que las 
miran con ojos menos cristianos; pero mirémoslas 
con los ojos de la fe, con atencion à la mano paternal 
que las distribuye, y hallaremos que en suma solo 
son sefiales de prédestination. Los trabajos que nos 
vienen de la mano del Senor, decia la incomparable 
Judit, no son castigos de un severo juez que nos in¬ 
tenta perder, sino avisos de un amoroso padre que 
nos pretende corregir. No hay medio mas eficaz que 
las desgracias para obligar al pecador à convertirse y 
â reformar sus costumbres : no le hay mas propio 
para que purgue à poca costa los pecados de la vida 
pasada, ni para que satisfaga las deudas que ha con- 
traido para con la divina justicia. Si eres justo, los 
trabajos son un fuego que puriüca y consume la esco- 
ria del corazon. Nunea esta mas puro el oro que 
cuando sale del crisol. ; Mi Dios, cuântos bienes invi¬ 
sibles y secretos se ocultan en las desgracias! Pero 
es muy de temer se sienta mas la pesadez de la mano 
que descarga el golpe, que la bondad del corazon que 
le ordena. Siempre que el enfermo se inquiéta y se 
irrita mas con la amargura del remcdio* corre peli- 
gro. A la verdad, las adversidades desazonan à los 
sentidos y sobresaltan al amor propio. Siempre las 
reputa el mundo por desgracias; pero miradas à las 
luces de la fe, tienen muy distinto semblante. Son 
remedios verdaderamente amargos, pero muy opor- 
tunos para curar las dolencias del aima, para romper 
los lazos que nos tienen atados à la tierra : son recios 
vientos que sacuden, pero al mismo tiempo disipan 
las nubes y las nieblas. Son siempre muy preciosas â 
una aima verdaderamente cristiana : en sabiendo 
aprovecharse de ellas, se conoce lo que valen. 
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PBKTO SEGÜNDO. 

Considéra que el mundo en la realidad no gusta de 
pobres ni de afltgidos : en su opinion, toda adversidad 
es un estorbo invencible para ser feüz ; este es el con- 
cepto que forma el mundo de las adversidades. Pero 
sujétese uno à las ôrdenes de la divina Providencia : 
esté contento con el estado en que Dios le colocô : 
sufra con paciencia las incomodidades y las necesida- 
des que estân anejas à él : reciba con resignacion 
aquel contratiempo, aquella desgracia; su herencia 
sera el cielo, porque esta es la légitima de los afligi- 
dos y de las aimas humildes. La adversidad, sanlifi- 
cada con saber aprovecharse de ella, es la prenda 
mas segura y la menos equivoca de nuestra predesti- 
nacion. îY despues de esto, levantamosel grito, nos 
quejamos de los trabajos de esta vida! En una condi- 
cion oscura y abatida se encuentran grandes ventajas 
para el cielo. Los desprecios, los llantos, las enferme- 
dades son copiosos manantiales de bienes para la otra 
vida; ninguna cosa adelanta mas el negocio de la 
salvacion. Paraquitar el pecho à un niflo, para deste- 
tarle,se aplica alguna sustancia amarga à los pezones: 
asi se logra que le sepa mal la leclie. Kada nos quita 
mas eficazmente el gusto à esta misérable vida como 
las aflicciones, las enfermedades y los eontraliempos. 
Bien se puede decir que en el manejo de la salvacion 
cl mas babil es el que sabe padecer mas y mejor por 
amor de Dios. Pérora quién le faltan estos medios’ 
mientras vive en este mundo? iquién podrà discul-' 
parse en este punto con su pobreza, con su falta de 
entendimiento, con su poca habilidad? No hay cosa 
mas fàcil que saber aprovecharse bien de los trabajos. 
Es cierto que muchos no tienen talentos para traba- 
jar, para liacer cosas grandes à mayor gloria de Dios; 
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pero i quién dira que no tiene talento para padecer 
Los négociés temporales no se pueden manejar sin 
talento, sin destreza, sin crédito y sin apoyo; pero en 
materia de salvacion la sîmplicidad, la sencillez, la 
pobreza, el menosprecio y la oscuridad pueden y de- 
ben considerarse como los principales y mas eficaces 
talentos. 

Haced, Sefior, que no haga inûtil, y que me sirva 
provechosamente de tan ventajoso medio. 

JACULATORIAS. 

Multiplicatœ sunt ivfirmitates eorum : postea accelera- 
verunt. Salm. 15. 

Conozco, mi Dios, que el medio mas eficaz para ade- 
lantar en la virtud es padecer. 

Benedico te, Domine Deus Israël, quia tu casiigasti me, 
et tu salvasti me. 

Seais mil veces bendito, mi Dios, porque me casti- 
gaste y me salvaste. 

PROPOSITOS. 

1. Todostenemos en nuestramano un gran fondodc 
merecimientos, y en vez de beneficiar este tesoro, 
le enterramos. Algunas veces andamos solicitos en 
busca de mediospara ser santos; se consultan direc- 
tores habiles y experimentados; seleen libros espiri- 
tuales con deseo de encontrar en ellos industrias y 
piadosos artificios para correr acelerados hâcia el 
cielo, para adquirir grandes méritos; diligcncia loa- 
ble, pero no muy necesaria. Sàlennos al encuentro 
mas trabajos de los que quisiéramos ; naccn las cru- 
ces debajo de nuestros mismos piés; brotan à cada 
hora. Pero ÿcômo nos aprovechamos de estos contra- 
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liempos’édamos gracias à Dios porque nos castiga en 
esta vida? ^besamos lamano que nos azota?Le,jos de 
murmurar y de quejarnos, ireconocemos labondad y 
la misericordia de nuestro Dios en todas esas adver- 
sidades? Y si no las recibimos en alegria, inos esfor- 
zaremos por lo menos â sufrirlas con resignacion y 
con paeiencia? Ves aqui unos medios admirables, efi- 
cacisimos, segurisimos para ser santos; sin el trabajo 
de buscarlos, ellos misnios se te meten en casa, y se 
te vienen à las manos. A pesar del resenlimiento, del 
alboroto de las pasiones y del amor propio, à quienes 
siempre ponen de mal humor estos reveses de for- 
tuna, muéstrate tü contento, maniüesta en tus pala¬ 
bras tu eonformidad con la voluntad de Dios, y di con 
el santo Job : El Scnor me diô este hijo , estos bienes, 
esta salud, este empleo; el Senor se ha servido quilâr- 
viele : pues sea su nombre elernamente bendito. 

‘j. Si no puedes hacer grandes cosas por amor de 
Dios, â lo menos puedes sufrir por su amor todos los 
trabajos que se te ofrecieren. iCuàntohay quepade- 
ceren lasfamilias? El humor extravagante, violento, 
duro, de un marido desbaratado; el genio àspero,al- 
tanero, terco y caprichoso de una mujer vana y pre- 
sumida; bijos mal inclinados, la malicia de un émulo 
envidioso, la pérdida de un pleito, el mal suceso de 
los negocios ; todas son cruces muy pesadas, es ver- 
dad; pero son cruces. Y ipor qué razon las malogra- 
ràscon tus impaciencias? En una comunidad tambicn 
bay que aguantar. i Cuântos genios testarudos, agres¬ 
tes, revoltosos, incômodos! Pues toléralos con dulzu- 
ra y con agrado. A este duro ejercicio de paeiencia 
tiene Dios aligada tu perfeccion. 
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SAN GABIN'O, PROTO v GENARO, martires. 

La isla deCerdeha,famosa en los anales eclesiàsti- 
Cosporhaber sidolugar adonde fueron desterrados 
îantos santos obispos y tan ilustres confesores de la 
le de Jesucristo, no es menos famosa por los esclare- 
cidos varones que ban tenido en el!a su nacimiento. 
El haberla mirado la naturaleza con ceho, haciéndola 
de un aire mal sano à causa de los pantanos que en- 
gruesan su atmôsfera, y de las alfas montanas que 
impiden su traspiracion por la parte del Norte, ha si- 
do una venturosa circunstancia para que los enemi- 
gos de la religion cristiana pensasen cslablecer ail: el 
teatro de sus crueldades, y al mismo tiempo el de los 
triunfos de los valerosos soldados del Crucificado. 
En la ciudad de las Torres, que al présente se llama 
Sasari, y esta situada sobre el rio Torres, no lejos del 
mar, nacieron san Proto y Genaro, varones santisi- 
mos y de tan arregladas costumbres, que merecie- 
ron dar su vida por Jesucristo. Losprimeros anos de 
su existencia nos son enteramente desconocidos; so- 
lamente se sabe que su aplicacion à los estudios sa- 
grados y el fervor de sus costumbres le proporciona- 
ron à Proto ladignidad del sacerdocio, y à Genaro la 
de diàcono. Este hecho en unos tiempos en que solo 
servian estas dignidades de acelerar los instantes de 
la vida, y de llamar hàcia si la crueldad de los tira- 
nosy los honores del martirio, prueba bastante que 
tanto el uno como el otro eran personas virtuosas, 
criadas en las maximas del Evangelio, y con todo el 
valor necesario para derramar la sangre en obsequio 
de las verdades reveladas. Estas circunstancias hacen 
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creer que Profo y Genaro cumplirian exactamente 
las estrechas obligaciones de sus ministerios respec- 
tivos. El primero, repartiendo à los fioles el pan de 
vida y de doctrina, conlirmàndolos en la fe que ha- 
bian profesado al recibir el baulismo,y preparando 
jus aimas con el escudo y ai madura de I)ios, para po- 
der defendersu Jey sauta en las ocasiones continuas 
que se ofrecian. El segundo, cuidando de las iglesias, 
cîe la asistencia y scrvicio de los altares, recogiendo 
las limosnas de los fieles, y distribuyéndolas de 
manera que se mantuviesen los eclesiàsticos ; pero 
que las viudas y los huérfanos quedasen al mismo 
tiempo socorridos. Vivian estos siervos de Dios en 
tiempo que Diocleciano pretendia saciar la sed que 
le devoraba de sangre de eristianos; y pensando que 
sus personas podrian ser utiles en unas circunstan- 
cias tan criticas, pasaron à Roma, que era el teatro 
de la persecucion, y se presentaron al sumo ponti- 
fice san Cayo para que los emplease, segun que, aten- 
didas las circunstancias, hallase ser mas conveniente. 
El santo pontificc se consolo mucho viendo que en 
tiempos tan calamitosos se encontraban cristianos, 
que sin temor de los tiranos ni de los tormentos pre- 
sentaban el pecho à los peligros. Diéles los sagrados 
érdenes que arriba se han referido ; y dispuestos de 
esta manera para predicar nias libremente y con 
mayor autoridad las grandes verdadesdel Evangelio, 
se volvieron à Cerdena deseosos de aprovechar cuan- 
to les fuese posible à su amada patria. 

Apenas llegaron à Torrcs cuando pusieron en eje- 
cucion su proyecto con un zelo y actividad taies, que 
bacian gran fruto en los que adoraban a los dioses; 
sus pechos encendidos con el fuego de la caridad ex- 
halaban palabras y discursos tan abrasados, quetodo 
cuanto encontraban lo penetraban del mismo fuego. 
El culto supersticiose que se tributaba a las mudas 
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obras de las manos de los hombres decaia por instan¬ 
tes, y en su lugar se iba plantificando la religion ver- 
dadera, que muchos abrazaban convencidos de su 
predicacion. Esta eficacia les ocasionô su martirio; 
pues habiendo entre losconvertidos cabido estasuer- 
te feliz à un tal Gabino, soldado romano, personaje 
noble de la familia de los Sabelinos, fué llevada tan à 
mal esta conversion, que de sus resultas se vieron 
lossantospresos y atormentados. La nobleza del li- 
naje de Gabino liacia mas notorio este hccho, y en 
Roma se habia de hablar precisamente de la negli- 
genciay descuido del gobernador de la isla, à cuyo 
cargo estaban todos los puntos crueles que contenia 
el decreto de la persecucion. Por este motivo, la con¬ 
version de Gabino hizo en el présidente una sensa- 
cion maravillosa, llenando su corazon de ira, deven- 
ganza, de desesperacion y de amargura. Mandôlos 
prender y traerlos à su presencia ; y habiéndoles pre- 
guntado porqué pervertian con doctrinas falsas y 
supersticiosas à los que adoraban à los idolos, des- 
preciando los sagrados decretos impériales que de- 
bian obedecer, respondieron con libertad propia- 
mente cristiana: Que cllos obedecicmprimero los de¬ 
cretos y mandamicntos de Dios eterno, que estàn llenos 
desantidad y de justicia, que los de un hombre mariai 
cnrjanado en sus ideas , seducido de sus pusioncs, y tan 
in juste en lodas sus obras como la niisma secta de su¬ 
perstition queprofesaba : que ellos no lemian â unmor- 
tal, cuyo poder se extendia , â lo mas, à atormentar su 
cuerpOy sino que temian â un Bios omnipotente y justo, 
que, despues de casligarlos en esta vida, ténia poder 
para destinarlos âsuplicios eternos en la otra. Por tan - 
to, que tuviese entendido que ellos creian en un solo 
Dios criador de los cielos y de la tierra , en su Hijo Je- 
sveristo, que por redimir al género humano muriô 
muerte de cruz, y en el Espirilu Santo, que con el Padre 
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y cl Ht/o vive y reina por iodos los siglos de los stylos : 
que à este Dios adoraban , no à los smvlacros de las 
inmundas deidades del payanismo, que ningun poder 
tenian ni representaban otra cosa que hombres malva- 
dos y mujeres deshonestas, dignos de la execracion de 
iodo el mundo. 

Una respuesta tan valerosa y tan llena de verdades 
contrarias à las ideasde que estaba imbuido el inicuo 
présidente, exalté su colera de manera que mandé 
echarlos en un ealabozo oscuro, en donde los alligie- 
sen elhambre y la hediondez en el interin que se des- 
ocupaba de ciertos negocios, y ténia la complacencia 
de ver atormentarlos à su gusto. En efecto, pasados 
algunos dias en que los santos sufrieron todas las 
miserias y penalidades de una càrcel tenebrosa y he- 
dionda, y de una inhumanidad que los afligia con 
liambre y desamparo, mandé el présidente que pu- 
siesen su tribunal en lugar pûblico, y preparados 
todos los instrumentes de la crueldad, le trajesen à 
su presencia à Proto y à Genaro. Hizose asi, y pre- 
guntàndolcs, segun las formalidades de la ley, y ha- 
llândolos firmes y constantes en su doctrina, mandé 
que los pusiesen sobre el potro, y que alli fuesen 
despedazadas sus carnes con garfios de hierro. Ejecu- 
taron la inicua sentencia los verdugos; y desnu- 
dando, segun costumbre, al santo presbilero y dià- 
cono, los coloearon en los potros, y comenzaron à 
despedazar sus cuerpos con tan fiera inhumanidad, 
que corrian arroyos de sangre. Estaban los santos en 
este tormento tan terrible con los semblantes alegres 
y risuenos, gozàndose interiormente de que tenian la 
dicha de padecer por Cristo, y manifestando en Io ex- 
terior aquella heréica fortaleza que puede solamente 
producir la divina gracia. A proportion que los santos 
sufrian los tormentos con paciencia invencible, se 
aumentaban la ira y el eneono del présidente, que 
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veia despreciados é inutiles todos los mcdios de su 
yenganza. Obslinôse mas y mas; y creyendo que mu- 
chosp repetidos tormentos podrian conseguir Io que 
el primero no conseguia, mandô que los vcrdugos 
apurasen su ingenio y su fiercza para atormentar à 
los santos de todas las maneras posibles. No se sabe 
cuàles .aeron estas, ni ha querido Dios que tengan 
losfieles el consuelo de saber completamente todo el 
triunfo de estos dos siervos suyos. Pero se sabe que, 
aunque ejecutaron con ellos el barbaro decreto del 
présidente, se cansaron mas presto los verdugos 
de desgarrar y atormentar à aquellos miembros sa- 
grados, que los mârtires deJesucristo de tolerar con 
paciencia invicta los extremos de su crueldad impia. 
Se sabe tambien que Dios nuestro Seflor protegiô de 
tal modo con su gracia à estos dos ilustres confesores 
de su santo nombre, que de todos aquellos tormentos 
quedaron tan sin lésion y tan sanos como si nunca ja> 
màs los hubieran padecido. 

Yiendo el présidente lo poco que aprovechaban 
sus crueldadcs para que los santos mudasen de pen- 
samiento, echô mano de los artificios. Pensô que 
Genaro, como mas jôven, estaba seducido por el 
presbitero Proto, y que de consiguiente, separândole 
de su compaflia, podria atraerle fàcilmente à que 
adorase los idolos. En orden à Proto, no concibiô es- 
peranzas tan lisonjeras, porque su edad y su digni- 
dad eran en cierta manera un obstàculo insuperable 
para que se determinase à abandonar una religion en 
la cual ténia el olicio de sacerdote. Por tanto, mandô 
que le llevasen desterrado à la isla de Hercules, lia- 
mada por otro nombre Linaria, situada â corta dis¬ 
tancia de la de Cerdena. Estaba esta isla â la sazon 
cnteramente desierta, y solamente cubrian su suelo 
enmarafiados bosques y malczas, habitacion horro- 
rosa de fieras y animales nonzonosos. Era el ânimo 
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del présidente que en esta isla fuese primeramente 
atormentado Proto de la soledad, del desamparo y 
de la hambre, y que cuando para évitai' tan fieros 
enemigos quisiese internarse en busca de algun so^ 
corro, ô los animales ponzonosos le envcnenasen, ô 
las lieras le despedazasen sus carnes para servirse 
de ellas por alimento. Fué llevado cl santo à esta des- 
amparada y peligrosa mansion, en que el ministro 
gentil ténia por seguro que habia de perecer con la 
muerte mas liorrorosa. Pero aquel Senor,que man- 
tiene à las avecillas del campo, y que no permite 
que muera de hambre el mas minimo y despreciable 
insecto, préparé al santo presbitero en aquella isla 
desierta, comida y bebida abundantcs, que no sola- 
menlc bastaban para mantener su vida, sino que 
ademàs le servian de rega o. Estas misericordias del 
Senor le tenian sumamente conforme con su divina 
voluntad, y le obligaban à emplearse continuamente 
en darle gracias por tan divinas piedades. La oracion 
era su ordinario empleo, y con ella consiguiô que 
aquella soledad horrorosa, inundada de fieras é infes¬ 
ta da de animales ponzonosos, fuese limpia de ellos 
perfectamente, y este mismobeneficio se créé el dia 
de hoy haber alcanzado igualmente à la isla de Cer- 
dena. 

Entre tanto, se ocupo el présidente en ver si podia 
verificar sus proyectos en ôrden al joven Genaro, para 
lo cual le llamô delante de si, y le propuso con arli- 
(icio cuanto pudiera liacer mella en el corazon de un 
joven. Hizole présente lo florido de su edad y las 
grandes proporciones que esta le ofrecia para disfru- 
tar una vida colmada de delicias : que reflexionase 
que era el extremo de la necedad sacrilicar una vida 
tan preciosa à un capricho de la opinion, y en obse- 
quio de una religion que lodos los sacerdotes y per- 
sonas sabias del gentilismo reputaban por supers- 
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ticiosa y llena de crrores : que en obedecer los de- 
cretos impériales iba à ganar reputacion y conve- 
niencias; pues todos le alabarian de juicioso y de pru¬ 
dente, y el emperador le colmaria de honores y bene- 
ticios, con los cuales podria disfrutar tranquilidad y 
delieias : que abjurase finalmente la religion de Jesu- 
cristo, que ofreciese incienso à los idolos, y él salia 
flador de que el emperador le cumpfiria exactamente 
sus promesas. Ni estas, ni las estudiadas razones del 
inicuo juez hicieron mas impresion en el aima de Ge- 
naro que hacen las olas del mar furioso en la dura y 
antigua roca que esta enmedio de sus ondas. Viendo 
el présidente que todas sus artes eran inutiles para 
conseguir lo que habia premeditado, mandô que ase- 
gurasen à Genaro en la cârcel, y que trajesen à Proto 
de Linaria con ànimo de volver à juntar à los dos, y 
baccrlos pasar por tormentos tan terribles, que pudie- 
sen servir de escarmiento à los demàs adoradores de 
Jesucristo. E.jecutose asi, siendo igual, y aun supe- 
rior, la constancia de los màrtires â la crueldad del 
tirano en inventai' tormentos. No se saciaba este en 
dilacerar los sagrados miembros de aquellos siervos 
de Jesucristo ; y asi, en lugar de mandar que les qui- 
tasen la vida, pues no podia dudar que era absoluta- 
mente invencible su constancia, déterminé que los 
entregasen à un soldado Iiamado Gabino, para que 
este los guardase, mientras la furia infernal del pré¬ 
sidente inventaba nuevas maneras de atormentarlos. 
La diclia tué par» el mismô Gabino, pues los santos 
màrtires le instruyeron en la religion cristiana, y le 
hablaron de sus soberanos misterios con expresiones 
tan vivas y pénétrantes, que el dichoso soldado per- 
cibiô loda la fuerza de la verdad, dejo que esta iîus— 
trase su entendimiento con sus divinos resplandores, 
y se convirtiô à la religion de Jesucristo. Instruyéronle 
los santos Proto y Genaro en los misterios de la reli- 
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gion; y cuando estuvo catequizado su(icientemen(e, 
le'administraron el sagrado bautismo. En recompensa 
de un beneüeio que, cou las luces de la fe. reconocia 
por inestimable, dio à los dos santos la libertad, 
abriéndoles las puertas de la càreel, y permitiéndoles 
que huyosen de la crueldad del tirano; y no contento 
con esto, no se detenia en deeirpüblicamcnte que, si 
habia dado libertad à aquellos dos cristianos presos, 
cra porque los concebia inocentes, y que no habia 
razon ni motivo para tenerlos en prisiones. ■ 

Hegaron estas noticias al tirano ; y disimulando 
al principio su enojo, llamô à Gabino, y con razones 
blandas y promesas procuré inducirle à que, arre- 
pentido de su error, despreciase la religion que habia 
abrazado, y volviese nuevamente al culto de los dio- 
ses. Todas sus diligencias fueron inûliles, porque, per- 
suadido Gabino de las grandes y luminosas verdades 
queProto y Genaro le habian ensenado, ni amenazas 
ni recompensas tuvieron fuerza suüciente para apar- 
tarle de su propésito. Por esta causa, viendo cl prési¬ 
dente que perdia el tiempo, pronuncio sentencia ca¬ 
pital contra Gabino, mandàndole degollar en el puerto 
de Balagai. ftlientras esto pasaba, Proto y Genaro, 
que se habian ocultado en un lugar de las afueras de 
Torres, tuvieron una vision, en la cual eran convida- 
dos por Gabino à la palma del martirio. Animados 
con esta vision, salieron de su escondrijo, y se pre- 
sentaron con entereza al tirano, quien mandé que 
fuesen igualmentedegollados. Ejecutose la sentencia 
el dia 25 de octubre, en el cual, cortadas sus sagra- 
das cabezas, consiguieron estos très santos la ilustrc 
corona del martirio. Para que sus cuerpos no fuesen 
venerados de los cristianos, mandé el tirano que los 
echasen en alta mar ; pero Dios, que tiene empenada 
su palabra, y ha ofrecido que, aun cuando se conjuren 
contra sus siervos todas las fuerzas del abismo, ja- 
10 . 30 - 
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màs podrân conseguir que perezca un solo cabello 
de su cabeza, cuido de que Iasolas del mar los Ileva- 
sen blandamente à la orilla, y que, recogiéndolos los 
crislianos, los sepultasen con el honor y decenciaquo 
merecian. Con el tiempo, se les fabricô una iglesia 
magnifica, que se consagrô à su nombre, en la cual 
fueron eolocados los sagrados cuerpos con toda la 
pompa, riqueza y magnificencia que manifestaba la 
devocion de los Sardos. Su fiesta es celebrada por 
toda la isla, y principalmente por la provincia Turri- 
tana con gran devocion é inmenso concurso del pue* 
blo, el cual expérimenta diariamente los frutos de su 
piedad en continuos favores que Dios le dispensa 
por la intercesion de estos santos. Aunque todos très 
son martires deCerdena, y venerados con extraordi- 
narias festividades y demostracionesde jùbilo, es tan 
singular la devocion que tienen los Sardos à san Ga- 
bino, que por esta causa el mes de octubre, en que 
se célébra su fiesta, le suelen llamar san Cabino. 

La misa es en honor de los santos, y la oracion la 
siguiente : 

Deus, qui per beatos marly- O Dios , que te dignastc tlar 
res tuos Gabinum, ProUim et un admirable lustre à tu Iglesia 
Januarium Ecclesiam tuam mi- por medio de tus bienaventura- 
rabiliter illustrare dignatus es; dos inârtires Gabino, Proto y 
concédé nobis famulis tuis , ut Genaro ; concédenos à tus sier- 
quos paironos veneramuriu ter- vos que los merezeamos tenec 
ris, iutercessores babere me- por intercesores en la patria ce- 
reamur in cœlis. Per Dotninum lestial, puesto que en la tierra 
nostrum Jesum Christum... los veneramos como â patronos. 

Por nnestro Seîlor Jesucristo... 

La epistola es del capüulo 3 del libro de la Sabiduria. 

Justorum animæ inmanu Dei Las aimas de los justos estân 
eunt, et non taDget illos toi- en la tuauo de Dios, y no lie* 
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meuium moriis. Visi sunt ocu- gara â cllos el lormcnto de la 
lis insipieniiiim mori, et testi- muertc. Pareciü à los ojos de lus 
mata est afftirtio exitus illorum : necios que morian, y se j nzgô 
et quod à nobis est iter, exter- ser una afliccion el que salieseu 
minium : illi atilem sunt in pace. de este mutltlo, y utia entera 
Et si coram hominibus tormenta ruiua el separarse de nosotros ; 
passi sunt, spes illorum immor- pero eliOS estait Cil paz; y si 
talitate plena est. in paucis ban sulrido tormentos en pre- 
vexsli, in multis bené disponen- sencia (le lo> hotllbres, Sll espe- 
tur; quoniamDeustentaviteos, ranza esta Mena (le lainmortali- 
et invente illos dignos se. Tan- dad. Habiendo padecido lijeros 
quam aurum in fornare proba- males, recibirân grandes bicnes; 
vit illos, et quasi holocausd bos- porqtte Dios los tentô, y los 
liam accepit illos, et in tempore bal lu dignos de si. Probdlos co- 
erit respectus illorum. l'ulge- mo al oro en la hornilla, y reci- 
bunt je.sti, et tanquam sein t il lue biôios COniO â il lia llOStia (le ho- 
in arundint to discurrent. Judi- locausto, y â Sll tiempo los 
cabunt nationes, et dominabun- roirarà con estimacion. Rcsplan- 
tur populis , et reguabit Domi- (lccorâll los justos, y COITCrâll 
nus illorum in perpetuum. como ccntcllas por entre las ca¬ 
ftas. Juzgaràn â las naciones, y 
dominarûn â los ptieblos, y su 
Seîior reinarâ eternamente. 

REFLEXIOXES. 

Las primeras palabras de la divina Sabiduria que 
usa en este dia nuestra madré la Iglesia para la ins- 
troccion de los fieles, â cuyo fin se dedican las epis- 
.tolas de las misas, danà entender una cosa bien nota¬ 
ble, 6 una diferencia maravillosa entre los justos y 
lospecadores. Los justos, dice el Espiritu Santo,à 
diferencia de los malvados, vivirân eternamente , y 
su premio le tendràn delante del Seîior. Es bien sa- 
bido que el aima racional, sea del pecador 6 sea del 
justo, es inmortal, y de consiguiente ha de vivir una 
vida eterna. La diferencia esta en que el justo con la 
niuerte comienza una eternidad llena de delicias y 
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vcntaras, y el pecador por el contrario comienza des- 
dc la muerteuna eternidad de penas y de tormentos, 
que son mucho mas penosos y amargos que la misnia 
muerte. Los justos, en recompensa de haber desprc- 
ciado en este mundo unos bienes transitorios que 
ninguna otra cosa les podria producir que cuidados, 
desasosiegos, afliccion de espirituy peligros muy pro¬ 
bables deperder para siempre la felicidad, rccibiràn 
cl cûmulo y perfeccion de todos los bienes, no solo 
cxistentes, sino aun imaginables. Sus pensamientos 
no se emplearân ya mas en las cosas caducas concer- 
nientes à su propia conservacion y existencia, como 
debian haccrlo mientras vivian en esta vidamortal, en 
fuerza de un preccpto divino que lo njanda. Sus pen¬ 
samientos no tendrân otro objeto que à Dios, ni mas 
môvil que à Dios, ni mas fin que engolfarse mas y 
mas en aquel mar inmenso de perfecciones para go- 
zar mas de su gloria, y estrecharse con él mas inti- 
mamente pormedio de la caridad. Los pecadores rc- 
eibiràn tambien cl merecido de sus obras ; pero, oh 
Pioseterno, ;y cuàn diferentc sera este! Un penar 
sin intermision, un arder para siempre en los fuegos 
eternos del infierno, una persuasion firme de verse 
para siempre desdichados por su culpa y sin remedio; 
ùltimamente, una desesperacion la mas horrorosa y 
aflictiva llenarâ sus aimas de un dolor interior, de un 
pesar tan acerbo, que todas las imaginaciones y cuanto 
se puede tingir es como un sueîio en comparacion de 
la verdad. 

Despues sigue el Espiritu Santo en la epistola de 
este dia à descifrar mas menudamente los bienes que 
se siguen à la muerte del justo, notando con voces 
propias aquelios grandes bienes que suelen en este 
mundo arrebatar ciegamente la atencion de los hom- 
bres. Nada hay en este mundo que deslumbre la vista 
de estos tanto como el resplandor de un trono. Un 
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monarca es una persona sola en dilatadas provincias, 
y ta] vez en muchos y extendidos reinos. É1 disfruta 
de los bienes y trabajos de todos ; à él se le reservan 
]as mas preciosas producciones del arte y de la natu- 
raleza; ni la distancia, ni el rigor de las estaciones, ni 
ninguna otra dificultad pueden retardarle los fruloS 
mas preciosos de la tierra ; todos doblan delante de 
su trono la rodilla, y cualquiera vasallo se tiene por 
dichoso en que su principe acepte su servidumbre. El 
oro, la plata, todo el brillo de los metales, todo el 
resplandor de las piedras, y cuantas combinaciones 
agradables puede disponer el artilicio con los colores 
y la luz, otras tantas se Yen en sus palacios, en sus 
casas de campo, en sus utensilios y en cuanto le ro- 
dea. Por tanto, nada bav en la naturaleza que tanto 
llame la atencion del hombre como este real resplan¬ 
dor ; y hé aquj lo que recibe el justo en premio de 
sus trabajos, y en justa recompensa delashumillacio- 
nes y abatknientos que ha debido sufrir para seguir 
los preceptos del Altisimo. Por eso, dice la diyina Sa- 
biduria, recibirân el reino de hermosura y la dia- 
dema de belleza de la mano del Senor, porque su 
diestra los protégera, y con su santo brazo los de- 
fenderâ. Prescindiendo de que la misma gloria^ 
esto es, el disfrutar de la vision beatiüca, es obte- 
ner un reino y una diadema de tanta grandeza, de 
tanta belleza y hermosura, que cuantas ideas se 
pueden formai' con el entendimiento humano todas 
son limitadas ; el vivir seguros, protegidos de la dies¬ 
tra de Dios, es mayor bien que todos los bienes de 
este mundo, aunque en ellos se cuenten las moriar- 
quias mas poderosas y los reinos mas extendidos. 
Ningun bien hay mientras hay rezelo de perderle, 
mientras hay temor de tener à Dios por enemigo. Los 
justos que gozan de su perfecta amislad son mas di- 
chosos que todos Los monarcas del mundo; y con 

36. 
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razon dice el Espiritu Santo que su muerte es mas 

propiamente principio de una eterna vida. 


El evangelio es del 

In illo tempore, dixît Jésus 
discipulis suis : Cùm audieritis 
prcelia, et sediliones, nolite ter- 
reri, oporiet pi'iinùm bæc Ceri, 
sed nondum stalim finis. Tune 
dicebat illis : Surget gens contra 
gentem, et regnum adversùs re- 
gnura. Et terræmotus magni 
erunt per loca, et pestilentiæ, et 
famés , terroresque de cœlo , et 
signa magna erunt. Sed antebæc 
omnia injicient vobis manus 
suas, et persequentur, tradentes 
in sinagogas, et cuslodias, tra- 
henles ad reges et præsîdes 
propler nomen meum : contin- 
gei aillent vobis in lestimonium. 
Ponite ergo in cordibus vestris 
non priemeditari quemadmodum 
vespondealis ; ego enim dabo 
vobis os, et sapientiam, cui non 
poternnt rcsistere, et contradi- 
cere omnes adversarii vestri. 
Trademini autem à parentibns, 
et fratribus, et cognatis, et 
amicis, et morte afficicnt ex vo¬ 
bis : et eritisodio omnibus Uo- 
minibus propter nomen meum: 
et capillus de capite vestro non 
peribit. [a patientia veslra pos- 
sidebilis animas vestras. 


cap. 21 de san Lucas. 

En aquel tiempo, dijo Jésus 4 
sus discipulos : Ctiaudo oyéreis 
las guerras y sediciones, no os 
asusteis ; porque es menester 
que haya antes estas cosas, pero 
no sera luego el fin. Entonces, 
les decia , se levantarâ una 
nacion contra otra nacion, 
y un reino contra otro rci- 
no, y habrâ grandes terremo- 
tos por los higares, y pes¬ 
tes y h ambres, y habrâ en el 
cielo terribles figuras y grandes 
portentos. Pero antes de todo 
esto os echarâti mano, y os 
perseguirân, entregândoos â las 
smagogas y â las eârceles, 
trayéndoos ante los reyes y pré¬ 
sidentes por causa de mi nom¬ 
bre. Y esto os acontecerâ en tes- 
timonfo. Fijad , pues, en vues- 
tros corazones que no cuideis 
de pensar antes lo que habeis 
de responder. Porque yo os duré 
boca y sabiduria, â la que no 
podrân resistir ni contradecir 
toilos vuestros contrarios. Y se¬ 
ntis entregados hasta por vues- 
tros padres, hermanos, pa- 
rientes y amigos, y matarâu â 
algunos de vosotros- Y seréis 
aborrecidos de todos por causa 
de mi nombre ; mas no perece- 
râ ni un cabello de vuestra ca- 
beza. Eii vuestra paciencia po- 
seeréis vuestras aimas. 
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MEDITACION. 

SOBRE LA MUERTE DE LOS JUSTOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la muerte para los justos no es un 
mal que llena de horror y de cspanto solo el consi- 
derarle, sino que por el contrario nada tiene de temi- 
ble, nada tiene de horrorosa, y puede considerarse 
como un positivo bien, que es el fin de otros males 
temporales, y el principio de bienes eternos é infi¬ 
ni tos. 

En el capitulo tercero de los Proverbios eomprende 
el Espiritu Santo en pocas palabras lodos los bienes 
insinuados acerca de la muerte del justo, hablando 
con él, y diciendo : Cuamlo mueras, no temerâs; des- 
cansarâs, y tu suefio sera suave. En la primera parte 
se contienen todas las consolaciones que ofrecen a 
un moribundo las acciones de su vida cuando esta lia 
sido arreglada, y la tranquilidad de su concieneia. 
Un justo, aunque interiormente se mira con ojos tan 
delicados, que su luunildad le hace reputarse poruno 
de los mayores pecadores del mundo, no puede sin 
embargo apagar las Iuces con que resplandece la ver- 
dad, ni sufocar los dictàmenes de su concieneia. Esta 
no le présenta delitos por mas que sus ojos linces se 
empenen en buscarlos. En aquellos momentos tran- 
quilos en que la gracia de Dios le hace gustar de las 
suaves efusiones de sus dulzuras, cuando la esperan- 
za prevalece contra el temor, y se le représenta Dios 
como un senor, como un padre, cuvas misericordias 
exceden à sus justicias, entonces ve el justo su vida 
con una cierta complacencia que le hace no temer la 
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muerte. No ve en su discurso aquellasinfracciones de 
la ley Santa de Dios que forman los delitos; ve una 
sérié continuada de mortificaciones respecto de si 
mismo, de obras caritativas en ôrden à sus prôjimos, y 
de sacrificios y oraciones respecto de Dios y de los 
santos. No se le présenta el pobre desvalido à quien 
haya oprimido con injustieias, ni el infeliz deshonrado 
por su murniuracion 6 detracciones, ni la honesta don- 
cella privada de su honor por su culpa ; no ve la tierra 
empapada en sangre por cebar su ambicion, ni tras- 
tornados los reinos y las provincias por sus astucias 
y cabilaciones, y todo este conjunto causa lal tranqui- 
lidad en su aima, que la exime del temor que tan 
terribles angustias causa en aquella hora. La mise- 
ricordia del Seflor ve que solamente se puede em- 
plear en unas acciones casi indiferentes, y que sola 
la debilidad bumana puede hacer que sean faltas; 
pero su levedad, y el saber que la divina justicia no 
tiene decretados contra ellos los ültimos suplicios, le 
consuela, le Uena de gozo, y hace à su corazon exen- 
to del temor. Por otra parte, mira todos los bienes 
criadoscon el mismo desprecio en que los ha lenido 
todala vida, y cl ver en la hora de la muerte la inu- 
tilidad de todos ellos con luces mas claras, hace que 
este desprecio tome mayor incremento,y le liaga in¬ 
sensible su pérdida. Acostumbrado à mirar las rique- 
zas como lazos escondidos contra las buenas coslum- 
bres, à lasdeliciasdel mundo como sombras pasajeras, 
que solo ticnen de verdad lo que dejan de contricion 
y de amargura, à los puestos cncumbrados y dignida- 
des allas como precipiciosô escollos, en donde casi es 
inévitable la ruina, conserva estas rnismas ideas en 
la hora de la muerte; y al ver que esta le va à librar 
de tan grandes males, lejos de mirarla con horror, 
la mira con carino y la abraza como à su libertadora. 
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rUNTO SECUNDO. 

Considéra que despues de la tranquilidad y dulzura 
que siente eu su aima el justo âla hora de la muerte, 
volviendo los ojos â su vida, se refuerza su consola- 
cion dirigiéndolos à cuantole ha de suceder en lo fu- 
turo, desde el instante mismo en que se verifique la 
separacion de su aima y de su cuerpo. 

El Espiritu Santo en las palabras anteriormente ale- 
gadas insinua esto mismo cuando dice al justo : Des- 
cansarâs, y iu sueïio sera tranquilo. Nada ha tenido à los 
hombres mas inquietos que el deseo de saber con 
certeza cuàl ha de ser su suerte cuando hayan pasa- 
do de esta vida. Aun en las religiones mas estrafala- 
rias y extravagantes la idea del premio 6 el castigo 
ha tenido suspensos à los hombres, y siempre teme- 
rosos de que sus delitos no podrian quedar impunes, 
ni los justos é inocentes dejar de ser vengados. Por 
mas que el capricho, la necedad 6 la loca mania de 
parecer sabios hayan precisado àalgunos hombres in- 
geniosos à manifestar en sus escritos su ningun cui- 
dado de la inmortalidad, se ha observado que estos 
mismos hombres, cuando han llegado à la hora de la 
muerte, han abjurado pràcticamente su error, pre- 
sentàndose con las convulsiones horrorosas que les 
causaba su conciencia. Todos han conocido que en 
aquella hora en que no se puede disfrazar la verdad, 
ni esconder losverdaderos sentimientosdel aima, da- 
ban à entender que reconocian un Ser supremo, el 
cual habia de castigar sus excesos para vengar las 
prevaricaciones de esta vida. Nosolros los cristianos, 
que conocemos y confesamos estas verdades idcon- 
cusas, conviene â saber : que el aima del hombre no 
muere con el cuerpo; que existe un Dios omnipo¬ 
tente y justo j que recompensa â los buenos y castiga 
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àlos malvados; que en e! mismo momento en que el 
aima raeional se séparé del cuerpo,schadepresentar 
en el tribunal rectisimo del juez de vivos y muertos ; 
y que à esto, finalmente, se ha de seguir una vida fe- 
liz é desdichada, pero eterna, tenemos razones de 
muclio consuelo cuando nos acompana la justifia en 
orden â nuestra suerte futura. Porque icômo lia de 
temer un justo presentarse en el tribunal de un Dios à 
quien ama con todas las veras de su aima, y de quien 
sabe que es amado con los extremos de un amor di- 
vino?^quérezelo lia de tener un hijo de presentarse 
delantede su padre, cuando su misma conciencia le 
asegura dequesiempreha respetado sus leyes, y jamàs 
le ha faltado à la obediencia? jmirarà à Dios como a 
un Dios justiciero y terrible, que ticne empunada la 
espada de la venganza para fulminai’ contra él una 
desventura eterna? i se presentarà en su tribunal con 
aquella confusion, con aquel espanto, con aquella 
contricion y amargura producidas de la conciencia, 
del delito y del castigo que le amenaza ? Nada menos 
que eso. El justo se presentarà delante ' e Dios como 
delante de un amigosuyo, que tiene unidos conél to- 
dos sus intereses; como delante de un hermano que 
le espera para partir con él una preciosa herencia; 
como delante de un padre tierno y amoroso que le esta 
esperando con los brazos abiertos para premiar sus 
obras, su obediencia filial, su respeto, su amor, y 
llenarle de eterna ventura; y todas estas considera- 
ciones es preciso que le hagan mirar la muerte exen- 
ta de los horrores naturales, y corne un bien que le 
abre la puerta à interminables bienes. 

JACULATORIAS. 

Timenti Dominum benè erit in extremis, et in die de- 
fmctionis suœ benedicelvr. Eccle. 1. 
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El que tema al Sefior lo pasarâ bien â la liora de la 
muerte, y cl dia de su transita sera para él princi- 
pio de sus bendiciones. 

Domine , deduc me in justitia tua. Salm. 5. 

Senor, guiad mis pasos, y haced que todas mis opéra* 
ciones sean segun vuestra justicia, para que â la 
liora de la muerte tenga la consolacion de los 
justes. 

PItOPOSITOS. 

El hombre prudente no se déjà Ilevar del destino 
con su ceguedad acostumbrada, sino que prevee con 
anticipacion sus situaciones futuras , y se prépara 
para ellas, de manera que perciba de ellas provecho, y 
de ningun modo dano. El labrador sabio y experimen- 
tado prépara sus tierras para recibir al tiempo opor- 
tuno los frutos sazonados y provechosos. El general 
diestro prépara en determinadas situaciones los pues- 
tos oportunos que sabe que con el tiempo le han de 
hacer conseguir victorias. Esto mismo debe hacer el 
cristiano en la vida espiritual, que por lo comun esta 
sujela à las mismas leyes y al mismo modo de direc¬ 
tion que todas las cosas humanas. Si quieres ser par¬ 
ticipante de la suerte de los justos 5 si quieres tener 
una muerte feliz, libre de aquelloshorrores que tanlo 
atormentan à los malvados, y llenan de las dulzuras 
inefables que concédé Dios à los justos, procura imi- 
tarlos on su vida, pues de esta imitation pende la de 
su muerte. No puede morir mal lice san Agustin 
(Lib. t de Civit. Dei .J, el que viviere bien. En esta su- 
posicion, tus obras han de decidir la suerte de tus 
deseos : Dios se te représenta en este instante como 
un juez terrible; tus pecados te le hacen temer como 
riguroso ; pero estas en tiempo: ese mismo juez, 
ese mismo Dios te ha dejado misericordiosamente los 
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medios de aplacarle. Con su misina sangre hizo un 
balsamo precioso, para que en el sacramento de la 
penitencia pudiesen ser curadas todas las lieridas de 
tu aima. Con su misma sangre te préparé un caudal 
inmenso de gracias, que son el tesoro con que pue- 
des salisfacer todas tus deudas, y enriquecerte ade- 
inas para comprar el reino de los cielos. 

Soiamente se te pide que uses de estos medios, y 
que, despues de conseguirladivina misericordia,ten- 
gasconstanciaen el bien. Con estas facilisimascondi- 
ciones se te promete la mucrte de los justos. £Seras 
tan falto de juicio, que reluises adquirir tan gran bien 
à tan poca Costa'! Si à un misérable que hnbiese pa- 
decido naufragio le ofreciesen, no va un débit frag^ 
menlo de una tabla para salvar su vida,sinouna 
nave bien tripuladay abastecida, ô un puerto seguro 
y tranquilo, gerces lu que llegaria â tanlo su teme- 
ridad y locura que los despreciase, perseverando en 
el riesgo, clamaudo al mismo tieinpo que deseaba sal- 
vacion? Es seguro que le tendrias por loco, y que te 
mereceria el mas allô desprecio. Pues aliora bien : 
en eslas meditaciones lias vislo claramonte que la 
muerte del justo es amable, es dulcisima, es apeteci- 
lile, que esta exenti de aquellos horrores y arrepen- 
timienlos que acongojan â los malvados,y les haceu 
gustar anlicipaduuente unos dolores y amarguras 
propiamente de infierno. lias vislo que la separacion 
del aima y cuerpo, tenida entre los morlalcs por el 
trance mas insoportable y doloroso, es para los jus¬ 
tos un instante de gusto, un momento de gloria, un 
fin de sus trabajos, y un principio feliz de una ventura 
que ha de durar para mientras Bios fuerc Bios. La 
muerte de los santos martires que célébra la Iglesia 
en este dia te confirma estas verdades, cuando la ex~ 
perienciade tanlos siglos no la probara masque sufi- 
ciciitemente. Pues £en que te delienes que no buscas 
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todos Ios medios de procurarte una muerte de esta 
naturaleza? iporqué desde este mismo instante no 
te lias de convertir â Dios, y hacerte amigo del que 
inevitablemente ha de ser tu juez? Si manana, ipo r - 
quéno ahora? ^estarâ manana en tu mano producir 
en tu aima las santas inspiraciones que ahora sien* 
tes? No, seguramente*. tal vez querràs, y no po- 
drâs, castigando Dios tu temeridad con la dureza que 
expérimentas. Pues, cristiano, no seas temerario : 
aprovcchate de los momentos présentes para asegu- 
rar un momento feliz, que sea el principio de una 
cternidad de gloria. 


SAN FRUTOS, confesor , patron de segovïa. 

En Dios siempre esta la justicia acompanada de la 
misericordia : cuando la primera prcparaba à Espana 
el mas terrible castigo que se ha visto en el mundo, 
pero el mas proporcionado àsusexcesos, al mismo 
liempo la divina misericordia miraba esta feliz région 
con ojos de piedad, y la preparaba, sino el remedio 
â sus males, â lo menos un gran consuelo en sus 
aflicciones. Pocos anos antes de la gran devastacion 
de los sarracenos naciô en Espana san Frutos, para 
que en medio de las turbuleneias que habian de pade 
cer los fieles delà bàrbara morisma, tuviesen à (ome¬ 
nos un prolela que les acordase à los Espaftoles la 
causa de sudcsolacion, contuvicseconprodigioselîm- 
petu furioso de sus crueldades, y aplacase â Dios con 
sus liumildes oraciones. La desgracia y turbacion de 
aquellos tiempos han sido causa de que las mcmorias 
de un tan gran varon hayan llegado â los muestros 
tan escasas, que apenas se sabe deél olra cosa que lo 
poco que consta de algunos manuscritos de la iglesia 
10. 37 
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de Segovia, segun Ios cuales, la vida de san Frulos 

se reduce à lo siguiente. 

Naciô san Frutos en Segovia, ciudad de tan anti- 
guo origen, que no lia podido la curiosidad de los 
mas laboriosos anticuarios averiguar sus principios. 
La época de su diclioso naciinienlo, atendiendo al 
ano en que muriô, y à tener setenta y 1res de edad 
cuando Dios le llaniô à mejor vida, se debe estable- 
cer en el de 642, priniero del reinado de Cliindas- 
vinto, y à la sazon que en la provincia cartaginense 
presidia Eugenio 11, metmpolilano deToledo. ISo se 
sabe el nombre de sus venturosos padres; pero de las 
costumbres de sus liijos se deduce que eran cristia- 
nos piadosos, pues difieultosamente pudiera verili- 
carseen tiempos tan corronipidos, que 1res berinanos 
tuviesen à un mismo tiempo el pensamiento santo de 
abandonar el niundo, si en su crianza no les bubiesen 
inspirado sus padres un profundo desprecio de las co¬ 
sas temporales. Por conjetura sabetnos que fucron 
gente bien abastecida de bienes de fortuna, y que, de- 
jando très liijos en una edad baslante adulla, paga- 
ron el comun tributo de la naturaleza. Los otros dos 
hermanos de Frulos se Uamaban Valentin y Engracia, 
y todos très vivian en Segovia, ejercilândose en 
obras de caridad y en cuanto prescribe el Evangelio 
para la propia santiticacion. Era el tiempo en que,con- 
certados mutuamente el pueblo y los soberanos de 
Espana, habian echado el sello à la ùltima abomina- 
eion. Toda la gente estaba enlregada à la corrupcion 
de sus pasiones : la principal ocupacion de los Espa- 
noles enaquel tiempo desdiebado era el desôrden y 
los delitos : las leyes sin vigor y sin aprecio yacian 
despreciadas. Hasta los eclesiàsticos, olvidados de 
su profesion, y de que Dios ha puesto en sus manos 
las aimas de losdemàs hombres, para que las ense* 
nen con su doctrina, y las ediiiqnen con su ejem- 
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plo,habian prostituido todas sus obligaciones y la 
santidad del sacerdocio, provocando las iras del cie- 
lo liacia la mancbada tierra que los sosLenia. 

Frutos lloraba incesantemente en compania de sus 
hermanos los püblicos delilos. Cuanto era de su par¬ 
te, procuraba récompensai' con sautas obras los innu- 
merables males en que estaba sumergida su ciudad 
y toda la provincia. Pero como siempre son contra¬ 
rias las tinieblas y la luz, ni puede sufrir Satanâs que 
se le interrumpa la doininacion , cuando llega à tira- 
nizar un misérable reino, padecian los très sanlos 
hermanos grandes contradicciones. F.l mundo, siem¬ 
pre enemigo de los siervos de .lesucristo , los perse- 
guia cruelmenle; y no podia sufrir un as obras que 
mudamente le argüian de todas sus iniquidades. Fm- 
tos, como el mayor de sus hermanos, les propuso el 
medio de servir à Dios con la mayor Iranquilidad, 
burlandose al mismo liempo decuantos enemigos ha- 
bian declarado guerra à su virtud. P.epresentolesque 
los bienes que poseian, aunque despreciables en su 
estimacion, eran sin embargo unas cadenas que los 
tenian atados, precisandolos à residiren Segovia, vi- 
viendo entre los peligrosde tantas abominaciones : 
que era preciso romper de una vez estas cadenas, 
poniendo por obra la màxima del Kvangelio, que 
aconseja que se vendan los bienes temporales, se re¬ 
parta à los pobresel precio, y libre de ellos se siga à 
Jesucristo. Esta propuesta logrô la aceptacion de Va¬ 
lentin y Engracia, quienes , como Frutos, no tenian 
otro interés en este mundo que el de su satvacion , y 
el procurarla portodos losmedios posibles. Pero no 
habian tratado que sitio deberian escoger para su re- 
sidencia despues de vendidas sus haciendas y aban- 
donada la ciudad. Propuesta esta duda, y reflexiona- 
dos por nuestro santo los innumerables escollos.que 
haliia en toda poblacion,y la dificultad de evitarlos 
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en la actual constitution de las cosas, resolvieron n • 
se â un lugar desierto à hacer vida eremitica, y à aca- 
bar el resto de sus dias en compania de las fieras, 
menos temibles à la sazon que los mismos hombres. 
Establecida esta resolucion, vendieron todos sus 
bienes, los repartieron à los pobres; y desembaraza- 
dos de su peso, quedaron mas expeditos para em- 
prender el àspero y empinado camino que conduce a 
la région de la vida. 

Saliéronse deSegovia, y caminando à pié hàcia la 
parte del Norte, anduvieron como unas diez léguas, 
encaminàndose siempre à un asperisimo desierto, que 
esta à orilias del rio Durafon. Cerca de este sitio existe 
hoy un convento de religiosos franeiscos con la ad- 
vocacion de NuestraSenora delà Hoz, tomando este 
nombre de una vuelta que hace el rio, con la cual 
forma la figura de aquel instrumento. A poca distan¬ 
cia comienza el terreno â cubrirsede tanta aspereza, 
lleno todo de penas altisimas y quebradas, que el 
solo aspecto causa terror al mas alentado. Conforme 
se iba presentando à los ojos de los très santos her.- 
manos tanta escabrosidad y horror, iba tambien Io- 
grando este desierto una interior aceptacion y aprecio 
dentro de suscorazones. Marcaron aquel sitio por aco- 
modado â sus ideas, y le destinaron para teatro de la 
vida celestial que habian determinado emprender. 
Siendo preciso separarse, porque Engracia, aunque 
hermana de los dos santos, era al tin mujer, y de 
consiguiente poco à propôsito para hacer la vida cre- 
mitica, eligieron lugaresseparados en donde l'abricar 
unas pobres ermitas, que les sirviesen de habitacion 
y de oratorio. A Engracia le dispusieron la suyà en el 
sitio menos àspero, donde el risco comenzaba â le- 
vanlarse. No lejos de alli à un lado delà de Engracia 
construyô la suya Valentin; y Frutos, como mas es- 
forzado que sus hermanos, subiô â la cumbre de la 
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montana, y eligiô para si ei sitio de mas elevacion, 
de mas horror y de mas aspereza. Esta es la distri¬ 
bution que seùala Colmenares, quien afirma que en 
aquellas alturas se conserva una fuentc, que las gentes 
comarcanas llaman deSan Frutos, persuadidos de que 
el santo la hizo brolar por especial virtud del cielo. 

Del fervor que les hizo abandonar su casa, vender 
su patrimonio y distribuirloà los pobres, y venirseà 
un desierlo tan espantoso, se déjà inferir cuàl séria 
el ténor de vida que emprenderian aquellos ermita- 
nos. La sola vista de aquellas fragosidades anuncia 
la penitencia, aspereza y mortiticacion en que vivian. 
Su ayuno era continuo, sin permitirse otro alimento 
que las yerbas silvestres que produciari aquellas bre- 
nas, niotra bebida que el agua de los arroyos, que 
frecuentemente se mezeiaba eon sus làgrimas. Su le- 
cho era el dura suelo, y de alrnohada servian las pie— 
dras. A estas mortificaciones anadian las del cilicio y 
disciplina; y cuando el suerio debia reparar las debili- 
tadas t'uerzas con algun alivio, entonces los santos 
se mantenian en vigilia, enviando suspiros a) cielo, 
no solamente por sus propios pecados, sino por los 
de todo el mundo. Fija su vista en los desôrdenes que 
oprimian à Espana, derramaron abundantes làgri¬ 
mas, pidiendo al Seiior la mirase con ojos de mise- 
ricordia, y no permitiese que una région predilecta, 
que liabia merecido desde el principio sus paternales 
cuidados, las distinciones de su Madré santisima y la 
predicacion de une de sus apôstolcs, fuese finalmente 
sumergida en el abismo de sus iniquidades. La justi- 
cia de Dios es tan saludable como su misericordia. Su 
sabiduria, que es infinita, no puede errar los medios 
de la correccion y del castigo ; y cuando permite à 
los malos que apuren el vaso de su abominacion, no 
es tunto para vengar los derechos de su Majestad 
ofendida, como para sacarde aih maj ores provechos. 
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Mientras los santos oraban fervorosamcnte porlos 
pccados de los demas hombres, y pedian à Dios pu- 
siese término à los delilos en que estaba anegada 
Espaîia, el Senor habia permitido que vcncido su rey 
pagase su deshonestidad y cobardia, y que toda la 
peninsula tuviese que recibir el yugo de la nacion 
mas carnal y mas bàrbara. No solamente liabian 
subyugado los sarracenos las Andalucias, sino que, 
adelantando sus conquistas, babian llegado â apo- 
derarsc de la ciudad deSegovia y sus contornos. 

Muchos cristianos, buyendo su furor, y no cncon- 
trando asilo contra él sino en las monta iias àsperas y 
lugares inaccesibles, s.e refugiaron à aque! sitio soli- 
tario en donde habitaba Frutos. Alb lesrelirieron las 
ealamidades que padecia Espana: como todaella ba- 
bia caido en manos deuna gente feroz que profanaba 
los templos, se burlaba de los mislerios,degolIaba los 
saccrdotes, desbonraba las mujeres, violaba lasvirge- 
nes, y hacia un horrible destrozo en cuanto enconr 
traba por delante. Los santos solitarios lloraron en 
compania de los demàs cristianos tanta niiseria y des¬ 
ventura, y uniendo lodos sus votos y gemidos, hacian 
oracion à Dios, diciendo ; A ’o enlregueis, Senor, à una 
gente bestial unas aimas que conficsan tu sanlo nombre; 
ni le olvides para siempre jamcis de la vida misérable 
<pie viven los fieles humildes que projesan la pobreza de 
tu Evangelio. Poco tiempo les duré à los fugitivos la 
seguridad y consuelo que les daban aquellas soleda- 
des; porque, apoderados los bàrbaros de aquellos con¬ 
tornos, llegaron à descubrir à los solitarios, y à los 
que se babian rel'ugiado à aquellas asperezas. Juzgâ* 
ronse lodos perdidos, pues no podian prometerse otra 
cosa de una gente ensoberbecida con las victorias, 
que la esclavitud o la muerte. Llegàronse à Frutos los 
cristianos implorandosu proteccion, en la firme confi- 
anzade que elcielo losa^udarianor su mediacion con 
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mas poderoso socorroque el que les pudiera prestar 
un numeroso ejército. Su confianza no fué vana,pues 
quiso el Sefior acrcditar con un maravilloso prodigio 
cou cuànta complacencia ostenla su poderen beneii- 
cio de sus siervos, y cuântas atcnciones le merece una 
firme y liumilde confianza. San Frutos, lejos de inti- 
midarseal ver que estaba rodeado por todas partes de 
mabometanos, ni abatir su corazon con los clamores 
y desventura de los cristianos fugitivos, babia conce- 
bido el proyecto mas arriesgado que puede caber en 
humano pecho. Era este nada inenos que el intenter 
convertir â los sectarios de Mahoma, pretendiendo 
que abjurasen su secta carnal y abrazasen el cristia- 
nismo. Para este efecto, les hacia frecuentes y vigoro- 
sas exbortaciones, proponiéndoles lo brutal de su su¬ 
perstition, y las nationales leyes que habia proniul- 
gado Jesucristo. Este cmpeno llegô à irritar de lal ma- 
nera à los mabometanos, que dcterminaron quitar la 
vida à Frutos, y à todos los que con él babitaban aque- 
llas fragosidades, para dar de este modo alguna satis¬ 
faction à su gran profeta, à quien juzgaban altamente 
ofendido. Sefialaron dia para la ejecuci un de tan inicuo 
proyecto ; y al tiempo que se acercaban â la celdilla 
en que habitaba Frutos, les salio este al encuentro, 
bien persuadido de que venian conintento dequitarle 
la vida, peroal mismo tiempo con grandes deseos de 
sacrificarta por Jesucristo. Sin embargo, le dolia su- 
mamenteel ver que su muertc séria principio de la 
desolacion que padecerian todos cuantos se habian 
refugiado à aquellasbrenas. Y baciendo sacrificiode 
la gloria que le podria resultar de dar su vida en de- 
fensa de la fe al amor que ténia à sus prôjimos, quiso 
antes conservar.à estos su seguridad, que alcanzar la 
laureola del martirio. Luego que tuvo â los mahome- 
tanos delante de si, armadoç con picas y lanzas para 
quitar la vida à una Iropa de cristianos, que,como ove- 
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jas delante del lobo, habian venido amedrenlados à 
guarecerse de san Frutos, juzgô quedebia invocar el 
santo poderde Dios, y dar à conocer à aquella gente 
proterva, que hay un Dios en el cielo que sabe ven- 
gar sus ultrajes. Mandôles que se detuviesen en el 
nombre de Dios, y que no pasasen adelanle de una 
raya que con el baculo bizo sobre una grarçpena. An- 
res que los barbaros pudiesen manifestante desobe- 
dientes à este precepto, quiso contenerlos el cielo 
con una maravilla inaudita. Por la misma raya que 
habia sefialado san Frutos se abriô el penasco, for- 
mando unaprofundidadgrandisima, que separaba los 
Moros de los cristianos, y dejaba à estos libres y se- 
guros de la furia de los primeros. Con este prodigio 
los Moros volvieron atràs de su intenlo, y los cristia¬ 
nos quedaron nuevamente persuadidos de la gran 
santidad de Frutos, y de lo mucho que el cielo le fa- 
vorecia. Este prodigio esta comprobado no solamente 
con los documentes de la santa iglesia de Segovia, 
sirio con la vista ocular del mismo hecbo ; pues basta el 
diadehoy permanece la misma penadividida,y perpe- 
tuado el milagro, llamàndose aquella rotura la cuehi- 
llada de san Frutos. 

Los Moros cobraron gran terror al santo, al paso 
que los cristianos le tributaban nuevo respeto y vene- 
racion , haciéndose asi famososu nombre â propor- 
cion de sus virtudes. Estas crecian cada dia mas, por- 
que el santo las aumentaba con la oracion, peniten- 
cia y todo género de ejercicios piadosos, y ademas de 
esto, con infinitos trabajos que empleaba en la salud 
de sus prôjimos. Quiso Dios premiàrselos llamàn- 
dole para si, y aunque no constan, como sucede de 
otros sanlos ermitanos, las particularidades que pre- 
cedieron a su muerte, se debe creer que se armaria 
con los sanlos sacramentos de la Iglesia para entrât 
en la ultimalucha con el enemigo comun. Se sabe, si 
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que saliô de ella victorioso, y que, siendo de edad de 
setcnta y très anos, lleno de trabajos y merccimicn* 
tos, le llevô Dios à darle el prcmio de su gtoria el dia 
25 de octubre del ano del Scnor de 715. Honrô el Se> 
nor à su siervo cou varios prodigios; pues varias per. 
sonas que tenian enlermedades incurables, solo cou 
tocar sus sagrados despojos fueron repentinamcnte 
sanas. Luego que el santo espirô, procuraron sus san- 
tos hermanos Valentin y Engracia amortajarle segun 
les permitia su pobreza; y dàndole sepultura en 
la misma ermita en que habia vivido,, se retiraron 
à otra cerca de Caballar, en donde inurierou mar- 
tirizados por los Moros, segun testitica Mondejar. Los 
cuerpos de estos très santos se eonservaron en la er- 
mita de san Frutos, venerados de los cristianos hasta 
el siglo XI, en que el rey don Alfonso el VI, babiendo 
aliuyentadoia morisma detodos aquellos contornos, 
y viendo como de dia en dia se aumentaba el culto de 
san Frutos y sus hermanos, diô la ermita al monaste- 
rio de Silos para que la cuidase con el esplendor 
que à taies santos convenia. Restaurada Segovia, y 
restituida à su dignidad pontifical, soücitaron y al- 
canzaron por medio del arzobispo de Toledo donBer- 
nardo que el monaslerio de Silos les concediese la 
mitad de las reliquias de estos santos, lo cual se veri- 
licô en el ano de 1125. Recibiéronlas los Segovianos 
con increible jûbilo de sus aimas, manifestando en la 
pompa exterior cuànto gozo rccibian en laposesion dsi 
sus santos compatriotas. Cuardaron el tesoro de lai 
manera que con el tiempo llegô à perderse la mémo- 
ria del sitio determinado en donde se custodiaban tan 
preciosas reliquias. Este olvido causaba suma aflic. 
cion en los ciudadanos, hasta que, hecho obispo de 
aquella iglesia don Juan Arias de Avila, natural de la 
misma ciudad, quiso Dios premiar su piedad y zelo 
con el descubrimienlo de tan precioso tesoro. Este 

37. 
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venerable obispo publicô ayunos y rogalivas; y 
yendo despues en compania de algunas dignidades y 
prebendados de la iglesia à hacer la invesligacion, 
uno de los artifices advirtiô un hueco en el altar de 
Santiago. Lleno de alegria, metiô la mano, y comenzo 
à gritar inmediatamente clamando que se le abrasaba. 
Acudieron lodos sobresaltados; perola turbacion se 
convirliô bien pronto en alegria. El obrero que ténia 
un dedo de la mano sin movimiénto, le sacô perfec- 
tamenle sano. Toda la iglesia se Uenô inmediatamente 
de una fragrancia celcstial, y à este gozo se siguiô 
la invencion de las sagradas reliquias, Iascualesse 
colocaron en lugar decente, haciendo Dios continuas 
maravillas por su interccsion, y manifestando de este 
modo cuàn maravilloso es en sussanlos. 

AlARTIttOLOOlO ROMAND. . 

En Roma, sait Oisanto y su mujer santa Daria, 
màrtires, quienes, despues de los muchos tormen- 
tos que padecieron por Jesucristo bajo el prel'ecto 
Celerino, fueron por ôrden del emperador Nume- 
riano cchados en un arenal de la via Salaria, donde 
los enterraron vivos cubriéndolos de piedras y de 
are na. 

Tambien en Roma, la fiesta de cuarenta y seis 
bienaventurados soldados, quienes, bautizados junta- 
mente porel papa Rionisio, fueron luego degollados 
de ôrden del emperador Claudio, y sepultados en la 
via Salaria cou otros ciento veinte y un màrtires, 
entre los cuales se contaban cuatro soldados de Je¬ 
sucristo, Teodoro, Lucio, Marcosy Pedro. 

En Soissons de Francia, san Crepino y Crepiniano, 
nobles romanos, màrtires, quienes, en la persecucion 
de Diocleciano, bajo el présidente Ricciovaro, consi- 
guieron la eorona del martirio siendo decapitados des 
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pues de haber sufrido horribles tormentos. Sus cuer- 
pos fueron en lo sucesivo llevados à Roma, y enterra- 
dos cou pompa en la iglesia de San Lorenzo in pane 
peniâ. 

En Fioreneia, el suplicio de san Miniato, soldado, 
quicn, combatiendo valerosamente por la fe de Jesu- 
cristo bajo el emperador Decio, fué coronado cou un 
noble martirio. 

En Torre en Cerdcna, san Proto, presbitero,y 
san Januario, diàcono, màrlires, quienes, habiendo 
sido enviados à aquella isla por el papa san Cayo , 
fueron inmolados en tiempo de Diocleciano bajo el 
présidente Barbara. 

En Constantinopla, el suplicio de san Martirio, 
subdiàcono,y desan Mareiano, chantre, que fueron 
sacrificados por los herejes bajo el emperador Cons- 
tancio. 

En Roma, san Bonifacio, papa y confesor. 

En Perigueux en Francia, san Fronte, quicn, ha¬ 
biendo sido consagrado obispo por el aposlol san Pe¬ 
dro, convirtio à Jesucristo con el presbitero Jorge 
una ipuchedumbre de Franceses, y muriô en paz, cé¬ 
lébré en milagros. 

En Bresa, la tiesta de san Gaudencio, obispo, de 
notable erudicion y santidad. 

En Javoux, hoy Mendo en Gevaudan, sanQueli, 
obispo. 

En Gap, san Demetrio, obispo. 

En Turena, san Epen, màrtir. 

En Amblis en el Berri, san Tucarto , confesor. 

En Bayeux, san Eupo , obispo. 

En Laon, san Susino , presbitero. 

En Vaison, san Teodosio, obispo. 

En Quimperlé en Bretana, san Goisenou, obispo. 

En lvrea en el Piamoule, san Tiel, mai tir. 
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En Buitrago en Castilla la Vieja, san Frutos, con- 
fesor. 

En Alemania, el venerable Rutardo, monje. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe : 

Adesto, Domine, populo tuo: Datl, Senor, favor â vuestro 
ut beati Fructi confessons lui pueblo, para que, imitando los 
mérita præclara suscipiens , ejemplos admirables del bien- 
»d impe.lrandam misericordiam avculurado Frutos, vuestro con- 
tuam semper ejus patrociniis fesor, sea ayudado con su pa- 
adjuretur. Per Dominum nos- trociuio. Por nuestro Senor... 

trum.... 

La epistola es del capit. 45 del libro de la Sabiduria , 
y lamisma que eldia III, pâg. 57. 

ItEFLEXIONES. 

Cuando un liombre corresponde de tal manera à la 
gracia que llega àcaulivarse del amor de Dios , este 
Seùor le ensalza de manera y le colma tanto de sus 
dones, que no parece sino que le saca de la estera de 
hombre; y que se verilica literalmente lo que dice el 
salmo de los justos : Vosotros sois dioses èhijos todos 
del Excelso. Los elogios que el Espiritu Santo tributa 
à Moisésen la epistola de este dia, y que la Iglesia 
aplica â san Frutos, es una prueba convincente de 
estaverdad. Cuando no se verilicara delasoberana 
virtud de la gracia otra cosa mas que lo que contienen 
las primeras palabras, era bastante para conocer su 
ilimitado poder la profusion de gracias que derrama 
Dios sobre sus siervos, y la alteza à que suben estos 
con solo cumplir la ley sauta del Senor : Maisés , dice, 
fué amado de Dios y de los hombres, y su memoria es¬ 
ta en bendicion. El mismo elogio se aplica à san Fru> 
to,s, y à uno y à otro se le conciliaron justamente sus 
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obras. Pero i quién no ve en esto mismo el dedo pode- 
roso de Dios? porque icuânta dilicullad no incluyeen 
si el ser à un mismo tiempo amado de Dios y de Ios 
hombres? i por ventura, estuvieron estos jamàs de 
acuerdo con la voluntad de su Dios, agradàndose de 
lo que se agrada , y aborreciendo lo que aborrece? 
^no es cierto que el pensamiento y las inclinaciones 
del hombre van al mal desde Ios primeras momentos 
de su vida, y que Dios eseljusto, el santo y elbueno 
por esencia ? 

Todo esto es verdad ; pero à las reflexiones dichas 
se satisface con una de dos respuestas, en que se dé¬ 
jà ver igualmente la gran bondad de Dios para con 
sus siervos. El les concédé el privilegio singular de 
tratar en este mundo con los hombres de buena vo¬ 
luntad, de que conozcan el fondo de su virtud, y de 
que le amen segun su mérito. En medio de la corrup- 
cion de que esta inundada la tierra, se réserva el 
Sefiorciertasaimas, àquienes previene con su gra¬ 
cia , y le son lieles en todas las ocurrencias.de la vi¬ 
da. Estas aman à Dios y todo cuanto le pertenece. 
Por eso, el justo, que es amado de Dios, es tambien 
amado de los hombres, quienes llenan de bendicio- 
nes su memoria. De otra manera, puede desatarse la 
dificultad igualmente gloriosaà Dios y recomendable 
para sus siervos. En dos cosas principalmente, dice 
el Espiritu Santo, que consiste lasantidad del justo 
que elogia la epistola de este dia, conviene à saber, 
en la fe y en la mansedumbre. Por lo que toca à la fc, 
estàn llenas las escrituras del viejo y nuevo Testa- 
mento de sus elogios y de sus prodigiosos efectos. Con 
ella se hizo Abralian tan humilde y obediente, que 
sin desplegar sus labios ibaà sacrilicar a su hijo uni* 
génito. Por la misma desafiaba Elias todo el poder de 
losreyes, y se burlaba de lasastucias de Ios sacer- 
doles gentiies. Al primer aspecto ni uno ni otro po- 
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dian causar en los hombres sino cierta especie de 
terror, porque le inlunden realmenle el haber de 
degollarà su propio Itijo, y el llover tuego del cielo 
y devorar un buen nûmcro desoldados. Pero la man- 
sodumbre, aquella virlud que nace, no de la natural 
templanza de los humores, sino de un gran fondo de 
caridad , es amable de todos los hombres. No hay 
protervia ni malignidad que résista à la bcnelicencia 
de un hombre manso y verdaderamente caritalivo. 
Aquella compasion que manifiesta de las desgracias 
de su prdjimo ; aquel disimulo de sus defectos ; aquel 
zelo activo con que pretende socorrer todas sus ne- 
cesidades ; aquel deseo sencillo, en fin, de su sal- 
vacion , y de que logre todos los bienes, son unos 
niolivos de amor y de gratilud à que no puede resis- 
tirse el hombre que por la depravacion no ha ilegado 
à convertirse en fiera, l’or tanto, el justo debe ser 
amado de Oios y de los hombres. 

El evangelio es ciel capitula 19 de san Maleo , y el 
mismo que el dia lll, pâg. 59. 

MED1TACI0N. 

SOBRE LOS BENEFICES T PROVECIIOS DE LA VIDA 
SOLITARIA. 

I»I!NT« PKIMEKO. 

Considéra que de aparlarse del mundo, y separarse 
à vivir con solo Dios, resullan, no solamente la pro- 
pia santificacion , sino la utilidad de tus prôjimos, y 
el hacerte terrible à las mismas potestades infernales. 

El Espiritu Santo dice : Que el que anda entre la pe:, 
neecsariamente ha de recibir alguna manchet de fila. 
De aqui se arguye que los negociosy bullicio del sî- 
glo coiilamiuaii el espiritu, y ponen varios impedi- 
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mentos para consegair la salud eterna. La recta ra- 
zon infiere desde lucgo que en la soledad se ha de 
hallar todo lo contrario. Asi es en la realidad , y asi 
lo experimentaron los santos. Considéra un Moiscs 
en el desierto, y veràs cuàntas cosas le ensena alli cl 
espiritu del Senor. En solos cuarenta dias, dicesan 
Ambrosio que se retiré del tràt'ago del mundo, 
aprendiô aquella sublime ciencia de dar leyes à un 
pueblo numeroso • aquella discrecion para juzgar 
acertadamente en los casos masarduos : aquella se- 
veridad que tenian los poderosos reyes de la tierra, 
y aquella mansedumbre que le hacia amado deDios 
y de los bombres. En el desierto consiguio aquel res- 
plandor que adornaba su rostro, y que era un sim- 
bolo de las soberanas luces que liabia adquirido su 
aima. Alli rnismo se le aparecioel Senor, le comani- 
co sus designios en orden à libertar el pueblo de la 
tirania de Faraon, le eligio à él por caudillo, y puso 
en sus inanos la virtud de su omnipotencia, para que 
pudiese confundir los encantos de los nvagosy la con- 
lumacia del rey con prodigios inauditos. De la misma 
manera vernos à san Juan Bautisla que desdenino dé¬ 
jà los regalos de su casa , las comodidades de la po- 
blacion, y se retira à un desierto à vivir una vida as- 
pera y penitente. Alli adquirio aquella santidad su¬ 
blime, tan recomendada por el rnismo Jesucristo, que 
llegô à ensalzarla sobre la de cuanlos habian nacido 
de mujeres. De alli sacô aquel espiritu terrible con 
que reprendia y amenazaba à los escribas y fariseos , 
llamàndolos simienle de viboras; y à llerodesdicién- 
dole con una fortaleza inaudita : /Va le es licito tener 
la mujer de lu hermano. 

Solo el ejemplo de estos santos manifiesta suficien- 
temente los grandes provechos que resultan de la so¬ 
ledad, tanto en orden à la propia sanlilieacion , como 
para utilidad de los préjimos. Pero la razon misma lo 
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persuade, porque el hombre se entrega à la conside- 
racion de si mismo, repasa todo el discurso de su vi¬ 
da , y mira con iuterés el liempo que esta por venir. 
El solo aspecto horroroso de sus excesos pasados le 
mueveàcompuncion y lùgrimas, le acuerdala mise- 
ricordia divina , y le dispone a un verdadero arrepen- 
timiento. Por otra parte, considéra la brevedad de la 
vida, y que à ella se sigue otra inmortal y etema , 
que ha de ser feliz o infeliz, segun hubieren sido sus 
obras. La tranquilidad y el reposo dan cierto vigor y 
consistenciaàsus medilaciones, y de todo résulta la 
abominacion de los pasados excesos, y el entablar 
nuevamente una vida arreglada por los preceptos del 
Evangelio. El Espiritu Santo derrama entonces su& 
gracias sobre cl corazon que balla tan bien dispuesto, 
y de todo résulta una mutacion que se puede atribuir 
à la diestra del Excelso. Tanto bien como tiene la so- 
ledad, debe animar los espirilus apocados, y hacer 
mudar de opinion à los que viven entregados al mundo. 

PUNTO SEGUN DO. 

Considéra que la soledad y el retiro son los me- 
dios mas oportunos para libertarse de los continuos 
peligros, enganos y aseclianzascon que nuestros ene- 
migos visibles é invisibles procuran nuestra ruina. 

En el cap. 48 de Isaias intima el espiritu de l)ios 
esta misma doctrina, diciendo à los israelitas verda- 
deros : lïuid de los Caldeos, ij salve cada uno su aima. 
El mejor consejo que se puede tornar para precaver 
tanta multitud de lazos como estân escondidos por 
todas partes, es la fuga. Por eso, dice san Ambrosio 
(lib. 4 in cap. 4 Luc. ) : Huye el mar del siglo, y no te- 
merâs el naufragio : en un mar tempestuoso, agilado 
de encontrados vientos, caso que todos no padezcan 
'iiavjragio, no se puede negar que todos estân en peligro 
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de padecerlo. La misma experiencia le puede ensenar 
à cada uno la verdad que contienen estas sentencias. 
Porque, i. cuantas veces tuviste. unos deseos sencillos 
de abandonar tu vida relajada, y emprender otra cris* 
tiana y piadosa? La muerte repentina de un amigo, 
de un hijo, 6 de una esposa; la pérdida de los bienes 
de lortuna; alguna centella que prendiô en tu corazon 
ovendo la palabra divina, 6 cualquiera otro de los 
muchos artificios con que procura la gracia la conver¬ 
sion del pecador, ban movido tu corazon, y le ban 
inclinado à un verdadero arrepentimiento. Semejan- 
tes efectoslos sentiste sin duda alguna en la soledad; 
esto es, cuando retirado dei mundo pensabas en solo 
Dios, ya fuese esto en una iglesia al tiempo de asistir 
à los adorables misterios,ô en tu misma casa, en uno 
de aquellos ratos en que te entregas à tus devociones 
y à la consideracion de ti mismo. Pero ^quése hicie- 
ron estos pensamientos luego que te aparlaste de tu 
soledad, y comenzaste à chocar con los objetos del 
mundo? Un bombre impio te bizo créer queeraapo- 
camiento de espiritu el dedicarse à los ejercicios de 
devocion ; un amigo disipado le llevô al espectâculo 
6 à la reunion, donde todas las ideas de reforma 
se convirticron en humo 5 un jugador, que te llevô à 
una de esas infâmes casas, donde hace mansion e! 
desôrden, te bizo aventurai’ a una suerte la subsis- 
tencia de tu familia ; una mujer profana, en (in, irrité 
la sensibilidad de tu concupiscencia, y te hizo victi- 
ma de sus obscenidades. Todos los buenos efectos de 
aquel rato de separacion se acabaron en el mismo 
momento en que volviste ai mundo. 

Persuàdete, pues, que semejante traidor y seme- 
jante enemigo es necesario huirle : de otra manera, 
no te podràs libertarde sus continuas y crueles bos- 
tilidades. Asi loconsiguiô el pueblo deDiosoprimido 
en Egipto con las inlinitas vejaciones de la supersti- 
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cion y de la tirania. Saliô al desierto, é inmediata- 
mente recibiô los divinos beneficios. Su caudillo veia 
y Itablaba à Dios con la misma familiaridad que un 
bornbre Irata â olro. Para que no errase en sus cami- 
nos le puso una columna en elaire, que de nocbecra 
luminosa para aiumbrarle y apartarle de los precipi- 
eios, y de dia tan opaca y oscura que le defendia de 
los rayos del sol. El mismo Dios era su guia y capilan 
que losalimentaba con rnanà ilovido del cielo, con 
agua milagrosa que brotaban las piedras, y que les 
daba Victoria contra todos sus enemigos. Los mismos 
beneficios recibiràs tu si, dejando el bullicio del 
niundo, te déterminas à amar la soledad y à escucbar 
con docilidad lo que en ella hablarà Dios à tu co- 
razon. 

JACULATORIAS. 

Quia dabit mihi pennas sicut columbœ, et volabo, et 
requicscam? Salm. 54. 

iQuién me darà, Dios mio, alas para volar huyendo 
del siglo, y hallarel verdadcro descanso que sola- 
mentese encuentra en vos? 

fn ubscondito plorabit anima mea à facie superbiœ. Je- 
rem. 3. 

Mi aima se retirarà à un lugar escondido, y alli llo- 
rarâ losextravios y delilos en que la lia precipitado 
su soberbia. 

PUOPOSITOS. 

Son innumerables los clogios que dan los santos 
padres à la vida solitaria, é inexplicable el esmero y 
zelo con que ia recomiendan. San Basilio dice que la 
soledad es la muerte de los vicios y el purgatorio de 
las impurezas. ; O soledad, diceen el mismo librode 
las alabanzas de la vida solitaria, 6 soledad! cl hombre 
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"es cierla.-.jiite cl que te habita , vero el que habita en él 
es Bios. En otra parte la llama paraiso de delicias, 
dcleite de las aimas santas; y el Oisostomo en la ho- 
inilia tercera sobre el evangelio de san Marcos, llega 
à decirque el Espiritu Santo no habita en otra parte 
sino en la soledad, en la cual liene su asienlo. Al 
’oir todas estas cosas, es natural que se te sobre- 
salte el eorazon, imaginando que para lograr los bie- 
nes de la soledad necesitas abandonar tu casa, tu fa- 
milia, los negocios anejos al cstado en que te lia 
eonstituido la Providencia,y encaininarleâ un desierto 
para hacer alli la vida eremitica que profesaron los 
santos anacoretas. No, cristiano, ese es un concepto 
errado que formas de la soledad : esta, segun los 
maestros de la vida espiritual, n*o es otra cosa que un 
volunlario apartamiento por algunos diasde los ne¬ 
gocios del mundo, de la sociedad de los demâs bom- 
bres, y de aquellasocupaciones mecànicas en que se 
pasa lavida, para dedicarse al examen de la concien- 
cia, al arreglo de sus operaciones, al arrepentimienlo 
de sus pasados delitos y à la institucion de una nueva 
vida. No es la soledad de que bablamos atjuella aus- 
tera queprofesan algunas religiones por su institulo, 
ni aquella puramente (ilosofica que ban abrazado al¬ 
gunos sabios para la contemplacion de las verdades 
naturales. Esta soledad se limita solamente al unico y 
grande negocio de tu satvacion. Para bacerla debida- 
mente, debes elegnle un lugar solilario y apartado 
del mundo, y un varon sabio y virtuose à quien des- 
cubras las llagas de tu aima para recibir de su mano 
iasoportunas medicinas. Toda la ocupacion de estos 
ejercicios espirituales se debe reducir, ante todas co¬ 
sas, à hacer una conlesion general, de donde resuite 
la rcstitucion de la bacienda ajena y del honor que 
bas quitadoà tu projimo : la restauraeion de la ino- 
cencia de tu aima, lloraudocon lagrimas de comyjuu- 
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cion las culpas pasadas, y haciendo un firme propô- 
sito de perder antes la vida, que ser à Dios ingrate 
à ordenar tus ocupaciones y ejercicios de tal manera 
que todos ios dias destines algun tiempo à la lectura 
de algun libro espiritual y à la contemplacion de los 
divinos misterios ; y ùltimamente, de esta soledad de- 
bes sacar la renovacion de tu espiritu y la salud de 
tu aima. Todos cuantospretextos quieras oponer con¬ 
tra ella no seran otra cosa que lazos del demonio é 
invencionesde tu mismadepravacion paraconlirmarte 
mas en tu ruina. Ni la hacienda, ni la mujer, ni los hi- 
jos, ni la evacuacion de tus negocios te importa tanto 
como lu salvacion. Perdido este negocio, todos los, 
demàs eslân perdidos. Para una cosa de tanta impor¬ 
tance se halla fàcilmente oportunidad y tiempo 
cuando la voluntad es sencilla. Por ocupado que es- 
tés,no dejas de curarte un brazosi se te quiehra, ô de 
perseguirà un ladron si te roba la hacienda de tu casa. 
Y iquerràs comparar con estas cosas perecederas el 
asunto de tu salvacion, un asunto que le costô al Hijo 
de Dios todo cl infinito preciode su sangre? Soledad, 
cristiano, retiro espiritual, abstraccion del mundo, 
que este es el medio poderoso de que: llegues à ser 
eternamente feiiz. 
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DIA. VEINTE Y SEIS. 

SAN EVARISTO, papa y mârtiu. 

F'ué san Evaristo gricgo de nacimiento: pero origi- 
ISario de Judea, como liijo de un judio llamado Judas, 
natural de Belen, que fijo su residencia en la Grccia, 
y educô à su liijo en la doctrina y principios de su re¬ 
ligion. Naciô por los anos de GO, cou *an bellas dis- 
posiciones para la virtud y para las letras, que su pa- 
dre dedicô el mayor cuidado à cultivarlas, dando al 
niùo maestros habiles que le instruyesen tanto en es¬ 
tas como en aquella. Era Evaristo de exeelente inge- 
nio, de costumbres inocentes y puras ; por lo que hizo 
grandes progresos en brève liempo. No se sabc cuàn- 
do ni dônde tuvo la dicha de convertirse à la fe de Je- 
sucristo, como ni tampoeo con qué oeasion vino à 
Roma ; solo se sabe que era del clero de aquella igle- 
sia, madré y maestra de todas las demâs, centro delà 
fe y de la religion, à quien tributa tantos elogios san 
Ignacio, obispo de Antioquia. Alaba el santo à los fie- 
les de Roma, singularmente por su lidelidad, por su 
valor y por su constancia en la fe, por la pureza de sus 
costumbres, y por aquella caridad que los constitué 
modelos de los fieles esparcidos en todas las demàs 
iglesias. Sobre todo, ensalza la grande union, que 
se obfi<arvaba entre ellos, y el sumo borror que profe- 
saban al cisma y à los errores de tantos herejes como 
à la sazon atligian y despedazaban la lglesia de Jesu- 
cristo.Pero lodosconvienen en que estoselogios eran 
propiamente el panegirico del santo papa Evaristo, 
cuyo zelo y cuya santidad, generalmente reconocida 
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y celebrada en toda Roma, sostenia la virtud de todos 
los fieles; pues, siendo todavia un mero presbitero, 
eneendia el tervor y la devocion en los corazones (le 
todos con sus inslruccioncs, con su caridad y con sus 
ejemplos. Era tan universal la estimacion y la vénéra¬ 
tion con que todos le miraban, que, habicndo sido co- 
ronado con el marlirio el santo pontilice Anacleto, su- 
cesor desan Clemente, glorioso fin de todos aquellos 
primeros papas, solo vacô la silla apostôlica el tiempo 
preciso para que se juntaseel clero romano, el cual, 
sin délibérai’ un solo momento, à una voz colocô en 
el la à san Evaristo. No hubo en toda la lglesia quien 
dcsaprobase esta eleccion sino el mismo santo. Por su 
profunda Inimildad, por el hajo concepto que ténia 
heclio de si mismo, por la grande estimacion que 
liacia de la ciencia, de la virtud y del mcrilo de todos 
los demàs que componian el clero, dudo mucho que 
aquella eleccion fuese dirigida por el Espiritu Santo : 
renuneiola, resistiôla, représenté su indignidad; pero 
su rnisma resistencia acredito mas visiblemente lo 
mucho que la merecia. En fin, à pesar de su liumil- 
dad, le tué forzoso rendirse y ceder à la voluntad de 
Bios, manifeslada por la voz del pueblo y por los una¬ 
nimes votos de toda la clerecia. Eue consagrado el 
dia 27 de julio hàcia el aùo de 1 OS del Seflor. 

Luegoqueel nuevo papa se viôcolocado en la silla 
de san Pedro , aplicô todo su desvelo à remediar las 
necesidades de la santa lglesia en aquel calamitoso 
tiempo, perseguida en todas parles por los gentiles, 
y cruelmente despedazada por los herejes. Los simo- 
niacos 6 los simonianos, los discipulos de Menandro, 
Jos nicolaitas, los gnôsticos, los cainianos, los disci¬ 
pulos de Saturninoy de Basilides, los de Carpôcrates, 
los valentinianos, los helceseitas, yalgunos otros he¬ 
rnies, animados por el espiritu de las tinieblas, hacian 
todos sus esluerzos y se valian de todos sus artificios 
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para derramar por todas partes el vepeno de sus erro- 
res, singularmente entre los fieles deRoma; persua- 
didos de que una vez inficionada la eabeza del mundo 
crisliano, luego se dilataria à todo elcuerpo la pon- 
70na del error, haciendo el mayor estrago. Pero como 
Jesucristo ténia empenada su palabra de que las puer- 
tas del infiernojamâsprevalecerian contra su Iglesia, 
para detener esta inundacion de iniquidad, y para di- 
sipar esta multitud de enemigos, habia dispuesto su 
amorosa providencia que ocupase san Evaristo la cà- 
tedra de la verdad. Con efecto, se aplicô el santo pon- 
tifice con tanto desvelo à cuidar del campo que el 
Scfior le habia confiado, que nunca pudo lograr el 
hombre enemigo sembrar en él la zizana. Todos los 
fieles de Roma conservaron siempre la pureza de la 
fe; y aunque la mayor parte de los heresiarcas con- 
curriôà aquella capital para pervertirla, el zelo,las 
instrucciones y la solicitud pastoral del santo papa 
fueron preservativos tan eficaces, que jamàs pudo infi- 
cionar el corazon de un solo fiel el veneno del error. 

Pero esta pastoral solicitud del vigilante pontilice 
no se limitô precisamente à preservar los fieles de 
doctrinas inficionadas ; adelantôse tambien à perfec- 
cionarla disciplina eclesiàstica por mediodepruden- 
tisimas réglas y decretos, que fueron de grande utili- 
dad à toda la Iglesia. Dislribuyo los titulos de Roma 
entre ciertos presbiteros particulares para quecuida- 
sen de ellos. No cran entonces estos titulos iglesias 
pùblicas, sino como unos oratorios privados dentro 
de casas particulares, donde se congregaban los cris- 
tianos para oir la palabra de Dios, para asistir à la ce- 
lebracion de los divinos misterios, y para ser partici¬ 
pantes de ellos. Llamâbanse titulos, porque sobre snS' 
puertas se grababan unascrucespara distinguirlos de 
ios lugaros profanos; asi como los sitios piiblicos sc 
dislinguian por las estatuas de los eraperadores, à los 
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cuales se les daba el mismo nombre de Uiulos. Los 
presbitcros nombrados para la direccion de aquellos 
oratorios, cran propiamente los pârrocos de Roma, 
que en tiempo de Optato eran en numéro de cuarenta. 
Ordenô tambien que, cuando predicase el obispo, le 
asistiesen siete diàconos para honrar mas la palabra 
de Dios, y por respeto à la dignidad épiscopal en el 
principal ministro de ella. Asimismo mandé que, con¬ 
forme à la tradicion apostôlica, se celebrasen pùblica- 
mente los matrimomos, y que los desposados rccibie- 
sen en pûbiico la bendicion de lalglesia. Atribùyense 
à san Evaristo dos epistolas, una à los fieles de Africa, 
y otra â los de Egipto. Esta es sobre la reforma de 
las costumbres ; y en aquella se condena que un obis¬ 
po pase de un obispado à otro puramente por am- 
bicion o por interés, declaràndose que no son licitas 
semejantes traslaciones sin una évidente necesidad, y 
sin que se haga canônicamente la misma traslacion. 
Ocupado total y ùnicamente san Evaristo en dar fodo 
el lleno a las obligacioncs de buen pastor, no descar- 
gaba enteramente el cuidado de repartir el pan de la 
divina palabra en los santos presbiteros que habia 
nombrado para cada parroquia ; él mismo le distribuia 
cotidianamente à su pueblo, y aun muebas vecesal 
dia. Extendiase su infatigable zelo hasta los ninos y 
hasta los esclavos, debiéndose à esta menuda solici— 
tud, â esta caridad universal, eficaz y laboriosa la 
conservacion de todo su rebano en la pureza de la fe, 
à pesar de los artificios y de los lazos que armaban 
tantos heresiarcas. 

Aunque el emperador Trajano lue en realidad uno 
delosmayores principes que conociô el gentilismo, 
tanto por su dulzura como'porsu moderacion, no por 
eso fueron mejor tratados en su tiempo ios que pro- 
fesaban la religion cristiana. Antes bien no cediô ni 
en tormentos ni en crueldades â las demâs persecu* 
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ciones la que padeciô la lglesia en tiempo de este 
emperador. Hacia gloria Trajano de ser mas religioso 
que los otros principes, y de mantener las leyes del 
imperio romano en todo su vigor. Ls verdad que no 
publicô edicto nuevo contra nuestra religion, segun 
se lee en san Meliton y en Tertuliano ; pero ténia mor- 
tal aversion â los cristianos, porque no los conocia 
sino por los horrorosos retralos que le hacian, asi sus 
cortesanos idolâtras, como los sacerdotes de los ido- 
los ; y bastaba esta aversion para excitar contra ellos 
à los pueblos y à los magisfrados. 

Luego que se dejô ver en la tierra nuestra santa reli¬ 
gion, comenzo à experimentar el odio que ordinaria- 
mente sigue à la verdad, contando tantos enemigos 
como esta tiene contrarios. Uno de los principales 
molivos de esta pûblica y general aversion fué la pu- 
reza de la doctrina evangélica, tan opuesta à la uni¬ 
versal corrupcion de los genliles ; y como las potcs- 
tades del intierno , que tenian tiranizado al mundo, 
habian sido vencidas por la cruz de Jesucristo, cabeza 
y fundador del cristianismo , convirtieron estas todo 
su furor contra el nombre y contra la religion de los 
cristianos. Eran estos la execracion de los grandes y 
el horror de los plebeyos ; porque la pureza de sus 
costumbres y la santidad de su vida servia de muda, 
pero cruel censura de sus comunes desôrdencs y de 
la impiedad del paganismo. Fuera de eso, para hacer 
todavia mas odioso el Evangelio à todo el mundo, no 
cesaba el demonio de sembrar por todas parles las 
mas horribles calumnias contra los cristianos; pin- 
tàndolos como hechiceros y como magos, que con sus 
sortilegios y hechicerias encanlaban à las gentes. Sus 
milagros eran encantamientos; sus juntas nocturnas 
y sécrétas cunventiculos de infamias y de prostitucio- 
nes, ocultando bajo una aparente modestia y com- 
postura unas aimas negras, corrompidas y disolutas. 

10. 58 
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Preocupados todos de esta manera, lo mismo era ver 
à un cristiano, que gritarie pùblicamenlc : Al malcado, 
ul facineroso; y por consiguiente, sin otra formalidad 
que confesar uno que lo era , condenarle al ùltimo 
suplicio. J)e este mismo principio nacian aquellos tu- 
multos popularesen el circo,en los aniiteatros, en 
losjuegos publicos, enloscuaies, sin que precediese 
por parte de los fieles el mas minimo motivo , levan- 
taba el grito la muchedumbre, pidiendo alborotada- 
mente su muertc y la exlirpacion de su secta. A estos 
amotinamientos populares se atribuye la persecucion 
de la Iglesia en el imperio de Trajano. Esta persecu¬ 
cion se sefiala en la crônica de Eusebio haeia el ano 
de 108 de Jcsucristo, el onceno de dicho emperador, 
y duro liasta la muerte de este principe, que succdio 
el ano de 117, à los diez y nueve de su reinado. 

No podia estai - à cubierto de esta violenta tempestad 
el santo pontilice Evaristo, siendo tan sobresalienle 
la clicacia de su zelo, y tan celebrada en toda la Igle- 
sia lasanlidad de su vida. El desvelocon queatendia 
à las neccsidades del rebano liicieron odioso à los ene- 
migos del crislianismo al santo paslor; sin que en su 
avanzada edad entibiase su aposlolico ardor, ni fuese 
motivo para modérai - sus excursiones y sus glorio- 
sas t'atigas. Siendo tan visibles y tan notorias las ben- 
diciones quederramaba Dios sobre su zelo, de nece- 
sidad habian de meter mucho ruido, 6 à lo menos era 
imposiblequedel todoseocultasenà losenemigos de 
larcligion. Crecia palpablcmente el numéro de los fie¬ 
les, y regada la viria del Scnor con la sangre de lo| 
mârtires, se ostentaba mas lozana, mas llorida y mas 
fecunda. Conocieron los paganos que esta fecundidad 
era efecto de los sudores y de! zelo del santo pontifice ; 
por lo queresolvicron deshacersc de él, persuadidos 
de que el medio mas eficaz para que sc derramase el 
rebaùo,craacabar con el pastor. Echâronle mano, y 
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le metieron en la cartel. Moslrô tanto gozo al ver que 
lejuzgaban digno de derramar su sangre y dar su vida 
por amor de Jesucristo, que quedaron atônitos los 
mngislrados, no acertando à comprender cômo cabia 
lanlo valor y tanta constancia en un pobre viejo, ago- 
biado cou cl peso île los anos. En fin, fué condenado 
à muerle como cabeza de los cristianos; y aunque sc 
ignora el género de suplicio con que acabô la vida, es 
indubitable que recibiô la corona del martirio el dia 
2 G de octubre del aiio del Senor de 117 6 1 18, bon- 
rândole basta el dia de boy como à màrtir la univer¬ 
sal Iglesia. 


MAUTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Evaristo, papa y màrtir, que pur- 
purô con su sangre la Iglesia de Dios bajo cl empera- 
dor Adriano. 

En Africa, san Rogaciano, presbitero, y san Felici- 
simo, màrtires, que consiguieron una iluslre corona 
en la persecucion de Valeriano y de Galiano, y de 
quienes habla san Cipriano en su epislola à los confe- 
sores. 

En Nicomedia, san Luciano, san Floro y compane- 
ros, màrtires. 

El mismo dia, san Quodvultdeus, obispo de Car- 
tago, quien, liabiendo sido puesto con todos sus 
clérigos por el rey arriano Gcnserico en unos barcos 
viejos sin rernos ni vêlas, aporlo a Nàpoles contra 
toiia esperanza; y viviendo alli en destierro, murio 
con la calidaddecoiifesor. 

En Narbona, san Rùstico, obispo y confesor, que 
florecio en tiempo de los emperadores Valentinianoy 
Leon. 

En Salerno, san Gaudesio, obispo. 

En Pavia, san Fulco, obispo. 
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En dicha ciudad, san Cuadragésimo, subdiàcono, 
que resucilô à un muerto. 

En Agenois, san Morino, venerado como màrtir. 

En Angulema, san Aptono, obispo. 

En Farmoutier en Brie, la venerable Gibitruda, 
virgen. 

En Metz, san Sigisbaudo, obispo. 

Cerca de Roma, la aparicion de la Cruz à Cons- 
tantino. 

EnUltonia delrlanda, san Nasado, confesor. 

En el ducado de Northumberland, san Geda, obispo 
de los Sajones orientales sobre el Tàmesis. 

En Agustald en Inglaterra, san Eato, obispo. 

La misa es en honor del santo , y la oracion la 
siguienle : 

Infirmilatem nostram respi- Aticndc, 6 Dios todopoderoso, 
ce, omnipolens Deus, et quia â nueslra llaqueza, y pues nos 
pondus piopriæactionis gravat, oprime el peso de nuestros pe- 
beati Kvaristi niaiiyris tui atque cados , dignate de soslenernos 
pontmcis intercessio gloriosa por la gloriosa intercesion de tu 
nos protegat. Per Dominum bienaventurado mârtir y pontl- 
nostrum... (ice san Evaristo. Por nuestro 

Senor... 

La epistola es del capüulo t del apôslol Santiago 

Charissimi : Reatus vir, qui Cartsimos : Bienaventuradoel 
suffert teutationem : quoniam, varon que sufre la tentacion : 
cùm probatus fuerit, accipiet porque, cuando ïucrc examina- 
coronam vitæ, quam repromisit do , recibirâ la corona de vida 
Deus diligentibus se. Nemo, que promPtiô Dios a aqueilos 
cùm tentatur, dicat quoniam à que le aman. Ninguno, cuando 
Deo tentatur. Deus enim iuten- e s tentado , diga que es lentado 
tator malorum est : ipse autem por Dios: porque Dios no esten- 
nemmemtentat.Unusquisquevc- tador de cosas malas : pues éi à 
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ro tenlatur,à conçu pisccntia sua 
abslractus et illectus. Deinde 
concupiscenlia, cùm < oneeperit, 
parit peccalum : peceatum ve- 
ro, cùm consumniatiim fuerit, 
general moitem. Noble ilaque 
mare, fratres mei dilectissirni. 
Omne datum optimum et onme 
doutim perfectum , desursutn 
est ; descendens à Pâtre lumi- 
num , apud quem non est 
Iransmulalio, nec vicissitudinls 
abumbratio. Voluntariè enim 
genuit nos verbo veritatis, ut 
simus initium aliquod creaturæ 
ejus. 
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natlie tietila. Sino que cada uni 
es tentado por su propia concu< 
piscencia, que le saca de si y le 
aficiona. Despues la conc 1 pis¬ 
cencia , hiibiendo conccbido, 
pare al pecado ; y el pecado des¬ 
pues, siendo consumado, engen¬ 
dra la muerte. No qlierais, pues, 
errar, hermanos mios muy ama- 
dos. Todabuena dâdiva, y todo 
don perfecto viene de arriba , 
descendiendo del Padre de las 
luces, en el cual nohay mudan- 
7.a ni sombra de vicisitud. Por- 
que él de su voluntad nos en- 
gendrô por la palabra de ver- 
tlad, para que seamos algun 
prtncipio de su crialura. 


NOTA. 


« La epistola del apostol Santiago, llamado el Menor , 
obispo de Jerusalen, es una de las siete epistolas ca- 
tôlicas 6 canônicas que se ponen en la Diblia despues 
de las de san Pablo. Llàmanse canônicas , porque 
contienen cànones ô réglas importantes para el 
gobierno de las costumbres, y porque asimismo com- 
prenden instrucciones en las materias de fe, deri- 
vàndose de la palabra canon que significa régla. 
Tambien se llaman catôlicas , es decir, universales 6 
circulares, por no dirigirse à iglesia 6 à persona par- 
ticular, sino à todos los fieles en general. » 

REFLEXIOXES. 

Ninguno diga cuando es tenlado que le tienta Dios. 
Dios no puede tentar al mal ; y asi este Sciior â ninguno 
tienta; y por tanto, cada uno es tentado por el ceùo y 

38 . 
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por los atractivos de su propia concupiscencia. Pocos 
disolutos, pocos mundanos, pocos pecadores hay que 
no echen la culpa de sus desôrdenes â la malignidad 
del tentador, pretendiendo excusarlos con la violen- 
ciade la tentacion. El mundo todo es peligros, esto 
no se niega; pero porque lodo es peligros el mundo, 
inos hemos de arrojar à ellos aturdida ô atolondra- 
damente? iserâ razon vivir en el mundo sin preserva- 
tivos, sin atencion y sin temor ? Es el mundo un mar 
borrascosoycubierlo todo de escollos;losnavichuelos 
pequefios y poco cargados los evitan con mas facili- 
dad que los buques soberbios y corpulentos, los cua- 
les reciben mas viento, y se gobiernan con mayor 
trabajo. Pero despues que se habla tanto de este 
proceloso mar, tan famoso por los naufragios, ise 
han hecho por ventura mas cuerdos, mas avisados y 
mas prevenidos los que se engolfan en él? Y si à lo 
menos nos hiciera mas vigilantes la muititud de los 
peligros de la salvacion ; j pero lia ! que sucede todo 
lo contrario; cuanto mas hay por qué temer, menos 
se terne, i Dônde se vive con menos precauciones con¬ 
tra los malos deseos, que en medio de losobjetosque 
los excitan mas? En las eôrtesde los principes, en el 
centro de este mundo inficionado y enganoso, iqué 
preservativos se aplican para no contraer el contagio? 
i Y despues nos quejamos, y despues nos admiramos 
de que sean tan contados los que se preserven de él ! 
Mas nos debiéramos admirai’ de que alguno se pre- 
servase. Si en un estado donde todo es tentacion, todo 
lazos y peligros ; si en un pais donde estuviesen inli- 
cionadas casi todas las fuentes, casi lodos los manan- 
tiales, y se tomasen pocas 6 ningunas precauciones 
para librarsedel veneno, se conservasen muchos por 
largo tiempo en perfecta y robusta salud, i no séria 
cosa muy extrana? las aimas inocentes, las mas pu- 
ras se suslentan con la penitencia; rodeadas de espi- 
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rias y de abrojos, aun no considérait segura la deli- 
cada tlor de la pureza. El mas levé soplo de viento las 
sobresalla. La menorinüdelidad, la maslijera imper- 
feceion causa inquietud à su fervor; ni aun con todas 
estas precauciones se dan por seguras, 6 se imaginan 
exentasdel peligro; mientras una aima imperl'ecta, 
una persona religiosa poeo observante, poco mortifi- 
cada, poco inocente, se expone sin temor à los mayo- 
res riesgos. No nos quejemos ya ni de los muchos 
peligros de la salvacion, ni del corto numéro de los pre- 
destinados. Con nosotros mismos llevamos los peli¬ 
gros; en nuestro mismo terreno nacelatentacion.No 
conlentos con el enemigo doméstico que nosotros mis¬ 
mos mantenemos, vamos à buscar otros extranos y 
forasteros; ^qué maravilla que seamos vencidos, ni 
quémilagro que nos precipitemos? Hay condiciones, 
bay estados, es verdad, en que son mayores y mas 
frecuentes los peligros ; pero todo pais donde abun- 
dan insectos ponzonosos, abunda tambicn en contra 
venenos, siendo igualmente fecuudo en preservali- 
vos y en remedios. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

lu illo tempore, dixit Jésus En aquel lietnpo, dijo Jésus â 
Imbis: Si quis vcnitail me, et las turbas: Si alguilo viene ,1 
nou odit patrem suum, et ma- mi, y no aborrece â su padre , 
tiem, et tixorem, et iibos, et â su madré , â su mtijer, 
fratres, et sorores, adhuc autem SUS IlijOS , SUS hei'Ulanos y SU s 
et ariiniam suam, non polesl hermanas, y aun â su propin 
meus esse discipulus. Etquinou vida, no puede ser mi discipulo. 
bojulal crucem suam, el venit Y el que rto lleva su cruz, y 
post me, non polesl meus esse viene en pos de mi, no puede 
discipulus. Quis cnim ex vobis ser mi discipulo. Porque i quiet) 
volens lurriin ædificate non de vosotros , queriendo édifient 
prius sedens computat sumptus uua torre , uo couiputa ailles 
quiuecescinisont, si babeat ad despackt losgaatos queson ne- 
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pciliciendum ; ne posteaquam 
posuerit fundamenlum, et non 
poluerit peificere, ontnes qui 
vident, incipiant illudere ei, di- 
centes : Quia hic bomo cœpit 
ædificare, et non potuit con- 
summare ? Aut quis rcx iturus 
commiltere belliim adversùs 
alium vegem , non sedens prius 
cogitât, si possit cum decem 
millibus occurrere ei, qui cum 
viginti millibus venit ad se’Alio- 
quin , adliuc illo longé agente, 
legatiouem mitlens, rogat ea , 
quæ pacis sont. Sic ergo omnis 
ex vobis, qui non renuntiat 
omnibus quæ possidet, non po- 
lest meus esse discipulus. 


cesarios para ver si tiene con 
que acabarla, â fin (le que, des¬ 
pues de hechos los cimientos, 
y no pndiendo concluirla, no 
digan todos los que la vieren : 
Este hoinbre cotnenzd â edifi- 
car, y no pudo acabar? O êqué 
rey, debiendo ir â campana con¬ 
tra otro rey, no médita antes eon 
sosiego, si puedc prescntarst 
con diez mil hombres, al que 
viene contra él con veinte mil? 
De olrasuerte, aun cuando esta 
muy lejos , le envia embajado- 
res con proposiciones de paz. 
A si, nues , cualuuiera de vos- 
olros que no renuncia â todo lo 
que posée, no puede ser mi dis- 
cipulo. 


MEDITACION. 


DE LA NECES1DAD DE LA PENITENCIA. 

PUNTO PKIMERO. 

Considéra que no hay mao que dos cammos para ir 
alcielo: la inocenciaôla penitencia. No hay medio. 0 
nunca pecaste, 6 eres pecador. jBuen Dios! iquién 
se podrà lisonjearde aquella primera inocencia?pues 
jquién se podrà excusai’ de los rigores de la peniten* 
cia? Busca algunotro camino; porlo menos escierto 
que Jesucristo le ignorô. Fabriquémonos el sistems 
que nos pareciere; finjâmonos la moral que se nosan- 
tojare; pretextos de salud, vanos titulos de la edad, 
excusas frivolas del amor propio, alegatos aéreos del 
estado 6 de la condicion ; no hav privilegios, no hay 
razones que te eximan de una ley tan indispensable. 
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No hay otro partido que tomar : 6 llorar mientras dur* 
cl tiempo, 6 arder por toda la eternidad; 6 infiemo, 
o penitencia. 

F.s esta vida el tiempo de la misericordia ; es el fïuto 
de la muerte del Redentor. Pero la divina justicîa no 
puede ser frustrada de sus derechos ; estos son loi 
que conserva y sostiene la penilencia; ella ocupa , 
por decirlo asi, el lugar de la j usticia divina ; ella la re¬ 
présenta como apoderada suya. Si por cierto; quiere 
Dios dejar à tu buena le el castigo de tus pecados; 
quiere que lu mismo seas el vengador de tus delitos ; 
quiere que tü te impongas à ti propio la pena que 
merecen ; i puedes poner tus intereses en manos mas 
favorables niamigas? Desenganémonos ; todo pecado 
ha de ser indispensablemente castigado, 6 por un 
Dios vengador, 6 por el hombre penitente. 

i Que penitencia no liizo el mismo Jesucristo solo 
por haber tomado la apariencia de pecador? Las ai¬ 
mas mas puras, los santos mas inocentes pasaron la 
vida entre los rigores de espantosas pennencias; icon 
cuànta amargura de su corazon, por cuân largo espa- 
cio de tiempo mezclaron su pan con las làgrimas por 
los pecados mas lijeros! Nosotros, gracias al Senor, 
somos de la misma religion; hemos pecado. j Ah! que 
ninguno hay que no pueda decir con verdad como el 
Profeta : Mis maldades me cubrieron mus arriba de la 
cabesa( Salm.37). Pero icuàl esnuestrapenitencia? En 
mediode eso, ninguno hay que no espere lograr la 
misma dicha que gozan los salnos; ninguno que no 
aspire â la misma corona. Mas ^en que fundarâ esta 
confianza? en los mentos de Jesucristo. Sin dudaque 
à estos divinos méritos deberemos nuestra salvacion. 
Pero i sera sin hacer penitencia '/ Escuchemos al orâ- 
culodel mismo Jesucristo : Si no hiciéreis penilencia, 
todos pereceréis (Luc. 13). No ignoraba él lo que valil 
su sangre; conocia perfectamente el precio y la virlud 
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de sus merecimicnlos. Eu raedio de eso, con loda mi 
redcncion sobreabundante.con el frulo de mi p^sion 
y de mi mucrte, diceel Salvador, uinguuo se salvara 
si no liace penitencia. Omnes, lodos percceréis: el rey 
como el vasallo;cl amocomo el sicrvo; lodos : la mu- 
jer noble como la plebeya; la senora como laeriada; 
lodos :c l lelrado, el boad>rc de negocios, el mercadcr, 
el seglar, el eclesiàslico ; vosolros jôvenes, y vosotros 
viejos, agobiados con Ios anos; hombres del rnundo y 
religiosos, si no hiciéreis penitencia, lodos percceréis. 
Este solo oràculo vale una meditacion, vale un libro 
entero. 

[Ab, mi Dios, y cuànto me acusa en este mismo 
punto mi conciencia ! ; que remordimienlos ! i que te- 
moresj i que justos sobresallos ! sera posible que 
todo esto sea sin provccho? 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra qué énorme error es pretender salvarse 
sin hacer penitencia. Si no quereisrenunciar mi Evan- 
gelio, dice el Salvador del mundo, debeis estai- per- 
suaditlos de que el que pecô, si no hace penitencia, 
vanamente se lisoujea de conseguir su salvacion 
(Marc. 1). îSe sigue boy en el mundo esta doctrina? 

Peroino sera hacer bastante penitencia confesar 
sus pecados, rezar algunas oraciones, ejercitarse en 
algunas obras satisfactorias, impuestas en la confe- 
sion?inobastara esto para cumplir con el precepto 
de hacer penitencia? Mas yo pregunto : <.y sera posi¬ 
ble que la doctrina de Jesucristo sobre la necesidad 
de la penitencia no se ha de reducir mas que à esto ? 

Los santos que no conocieron otra moral que la de 
Jesucristo, lenlendieron por ventura aquella doctrina 
segunesta benigna interpretacion? Ni aun nosotros 
mismos, aunque no tengamos mas que una leve tin- 
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tura de miestra religion, ^nos pcrsuadiremos fâcil- 
mentedcquetodoel castigo que la divina juslicia exije 
pornuesiros pccados,se rednciiâ à una tan corla, 
tan lijera y tan superficial satisfaccion? ^serâ esta 
toda la penileneia cristiana despues de tan énormes 
culpas? 

i Que! esas aimas disolutas, esos insignes pecado- 
res, esas mujeres mundanas, cuya confesion apenas 
interrumpiô por algunas pocas horas, una ô dos veces 
al aflo, cl juego, cl l'austo, las diversiones, los banque- 
tes, y acaso tambien los mas vergonzosos pecados ; 
esas personas que se dispusieron para la confesion 
pascual, disfrutando los gustos y los pasatiempos en 
el carnaval ; que con vanisimos prelexlos se dispen- 
saron en el ayuno y en laabslinencia de la cuaresma; 
todas estas personas iliacen verdadera penitencia? 

iQué! aquellas olras personas tan mmortilieadas, 
que à la sombra de cierta exterioridad de virtuosas, 
y aun acaso en un estado de penitencia, quizà buscan 
en todo sus conveniencias y sus comodidades ; que 
quiza no tengan à los ojos de Dios otra cosa de ver- 
daderos penitentes, que la indispensable obügacion 
de serlo; aquellas personas que soloobedccen y se 
gobiernan por su amor propio, iharân verdadera pe- 
mtencia? Y si en adelante no entablan una vida mas 
penitente, £ en que principios, contrarios à la palabra 
de Jesucristo, fundaràn la confianza de conseguir su 
salvacion? 

Peroino estamos nosotros mismos en este caso? 
Sabemos cierlamentc que hemos pecado; ^estamos 
igualmente seguros de nuesfra penitencia? ^siguiose 
à aquella contricion verdadera la fuga de las oca- 
siones, la reforma de las costumbres, la modestia 
en el traje, y otros frutos dignos de verdadera peni¬ 
tencia? 

Mi Dios, îcuàntos cargos tengo que hacerme â mi 
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mismo! i y cômo podré sufrir los que algun dia me 
haréisvos, si no comienzo à hacer penitencia desde 
»ste mismo punto? Palpo la précision; conozco la in¬ 
dispensable nccesidad; todo lo arriesgo si lo dilato. 
Aunque dentro de veinte y cuatro horas tenga que ir 
à daros cuenta de mi vida, por lo menos tendré el 
eonsuelo de haber comenzado. 

JACULATORIAS. 

Recof/ilabo libi omnes annos meos in arnariludine ani¬ 
mai meœ. Isai. 88. 

Examinaré de aqui adelante, mi Dios, todos los anos 
de mi vida en la amargura de mi corazon. 

Quis dabit oculis meis fontem lacrymarum, etplorabo 
die ac nocle ! Jerem. 9. 

[Oh, y quién diera à mis ojos una fuente de làgrimas 
para llorar dia y noche mis pecados ! 

PROPOSITOS. 

i.Pocos hay que noconfiesen,ymuchosmenosque 
no tengan sobrada razon para confesar que son gran¬ 
des pecadores. l'ero adônde esta la penitencia? ^de 
que servira el estéril conocimiento, y esa infecunda 
conlesion sinodeaumentar nuestrasdeudas? ide que 
servira reconocerse uno pecador si no pasa â ser pe- 
nitente?Y no hay que atrincherarsc, no hay quecu- 
brirseniconlaternuradela edad, ni con ladelicadeza 
de lacomplexion, ni mucho menos con los empleos, 
con laclase, con la calidad. Para quien pecô no hay 
salvacion si no hace penitencia. Fuera de la penitencia 
interior, que pasa alla dentro del aima en la amargura 
del corazon, es menester la exterior que mortifique al 
cuerpo, que le dôme y que le humilie. Da principio 
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por las penitencias de precepto : las abstinencias de 
obligation, los ayunos de la Iglesia son leyes invio¬ 
lables de que jaims te debes dispensât’ con [rivoloj 
prelexlos. Es umeho desorden el de boy, parei e que 
o.'las sautas leyes solamentese hicieron para los cia us- 
tros religiosos, 6 para la genle comun. Las personas 
de dislineion, las ricas, las de conveniencias ntmea 
tienen bastante sulud para corner de vigilia; es pre- 
ciso que se las dispense. Pero i autorizarâ Dios 
estas dispensas? Examina lo que has delinquido eu 
este punto. llaz un firme proposito de observai - con 
todo ngor todas estas penitencias de precepto. Cuàr- 
daie bien de pernutir que los que estan à lu cargo se 
dispensen en elias sin grave é indubitable motivo ; 
mira que te haras reo de su pecado. 

2. No te contentes con aqueilas penitencias comunes 
en que ningun cristiano debe jamâs dispensarse sin 
causa légitima y verdadera; hay otras particulares, 
que no te son menos necesarias en atencion à tus ne- 
cesidades espirituales. La vista, el nombre solo de 
ciertos instrumentes de penitencia espanta, estremece 
à algunas personas à quienes no estremecieron ni es- 
pantaron los desordenes mas vergonzosos y masenor- 
mes. ; Con cuànta razon se podria preguntarà mu- 
chos si la muititud y la enormidad de sus pecados los 
dispensaban de este género de penitencias! Porque, 
icuànlo lo extraflan, euàntorecalcitran, y auncuanlo 
se escandaiizan si ta! vez un confesor zeloso tiene 
valor para imponérselas en la confesion ! i Cosa ex¬ 
trada ! un jôven, una tierna doncella vuelven las es- 
paldas al mundo aun antes de haberle conocido; retn 
ranse à conservar la inocencia bautismal entre los 
rigores de la penitencia; mientras un hermano suyo 
perdido y estragado, una hermana suya entregada à 
las vanidades del mundo viven como anegados, como 
sumergidos en el desorden, y no pueden siquierasu- 
•10 59 
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frir que se les hable de penitencias ni de mortificacio- 
nes. Pero ^serâ muy semejante la eterna suerte de 
estos ? Consulta cuanto antes con tu director lo que 
debes hacer en este particular. No des oidos â tu de- 
licadeza, sino â tu conciencia, â tu religion y â tus 
necesidades; si eres inocente, la penitencia es la sal 
que préserva de la corrupcion ; si eres pecador, la pe¬ 
nitencia es el contraveneno del pecado. 




DIA VEINTE Y SIETE. 

SANTA ANASTASIA, viRGEN, y SAN CIRILOjMÂRtires. 

Despues de la muerte de Galo, que sucediô el ano 
de 244, ascendiô al imperio Valériane, « cual se mos- 
trô muy favorable â los cristianos à lqs principios de 
su reinado, y tanto, que ninguno de sus predecesores 
los habia tratado con igual benignidad. Asi en pübli- 
co como en particular les daba siempre seùales de su 
singular afecto y carinosa inclinacion ; de manera que 
habia dentro de su mismo palacio tanta multitud de 
siervos de Üios, que mas parecia una iglesia que la 
corte de un emperador pagano; pero si fué tan extra- 
ordinaria para ellos esta blandura, no lo fué menos la 
cruel violencia con que desoues los persiguiô. Enga- 
îiado el misérable principe por un egipcio que bacia 
prol'esion de mago, se dejô arrastrar a todo género de 
impiedades, no ofreciéndosele el menor reparo en 
sacrificar al demonio victimas humanas. Era como 
consecuencia »orzosa de esta sacrilega impiedad la 
persecucion de la Iglesia , por ser los cristianos los 
mayores y mas declarados enemigos de la magia, 
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siendo pocos los que cou eî nombre solo de Jesucristo 
y con la seîial de la cruz no disipasen, deshiciesen y 
aniquilasen todoslos efectosy encantos del demonio. 
Irritado y animado el emperador por su abominable 
privado y conlidente, que absolutamente le dominaba, 
excito contra la Iglesia la persecucion mas cruel que 
hasta entonces habia experimentado. Comenzô esta 
persecucion el ano de 247, y fué la octava que se le- 
vanto contra ella. 

Entre la gran multitud de sagradas victimas quo 
fueron sdcrilicadas n Jesucristo por este cruel tirano, 
una de las mas ilustres fué santa Anastasia. Ilabia na- 
cido en Roma de padres cristianos, y de familia dis- 
tinguida por sunobieza, pero mucho mas por su pie- 
dad. Criaronla sus padres con cuidado en los principios 
de la religion verdadera, aunque hubopoco que ha- 
cer en su educacion; porque, habiendo nacido la nina 
con inclinaciones naturalmentecristianas, ellamisma 
prevema muchas veces las piadosas lecciones que se 
le daban. Pero las yirtudes que principalmente hacian 
su caràcter eran la modestia, la devocion y el amor 
à la v r ginidad ; pues, aunque era una de las mas her- 
mosas damas que se celebraban en Roma, y aunque 
la brillantez de su despejado entendimiento anadia 
nuevo lustre à su hermosura, se reconocio desde su 
mas tierna infancia que no tomaba gusto à las yani- 
dades del mundo, y nunca admitiria otro esposo que 
à Jesucristo. Paso su primera juventud dentro de la 
casa de sus padres, continuamente retirada, invisible 
à los ojosde los hombres, y ocupada ânicamente en ei 
cuidado de haeerse agradable à los de Dios. Consi- 
guiôlo; y aquel Senor, que la habia escogido para for¬ 
mai' en ella una de las mas amadas esposas suyas, 
enriqueciô su aima con sus mas preciosos dones. 
Aprovechôse bien de ellos Anastasia ; pues, abrasada 
loua en el fuego del divino .amor, empleaba todo el 
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tiempo en continuos ejercicios de fervorosa virtud. 
Era la oracion su ocupacion principal ; y como tomaba 
tanto gusto en el trato con Dios, ninguna cosa podia 
distraerla de él. Estaba refiida con todo género deocio- 
sidad, y toda la labor que bacia la destinaba al ser- 
vicio de los pobres, o al adorno de los altares. 

Muertos sus padres, solo pensé en buscar para escon- 
derse algun otro mayor retiro. Habia en Roma cierta 
congregacion ô compania de doncellas consagraaas 
à Dios, lascuales vivian de comunidad en una espe- 
cie de monasterio. Gobernàbalas una superiora llama- 
da Sofia, doncella de virtud sobresaliente, perfecta- 
mente instruida en los caminos del Senor, y dotada de 
extraordinaria prudencia. Renunciô Anastasia todos 
sus bienes, con todas las grandes esperanzas que le 
prometian en el mundo sus brillantes prendas y noble 
nacirniento, y à los veinte anos de su edad se fué à 
encerrar en aquella especie de convento, poniéndose 
para siempre bajo la direccion de tan santa supe¬ 
riora. Fué recibida en él como un rieo présente con 
que el cielo la regalaba; pero al mismo tiempo como 
un depésito pasajero, que no habia de durarle muclio; 
porque su maestra y superiora sintio no sé que secrelo 
prenuncio de que tan eminenle virtud merecena al¬ 
gun dia la corona del martirio. No fué necesario activar 
su fervor, sino moderarle-, porque, atenta à desem- 
penar exactamente las mas menudas obligaciones del 
estado, en brève tiempo fué uno de los mas perfectos 
modelos de la vida religiosa. El abrasado amor que 
profesaba à Jesucristo, su celestial esposo, y la exlre- 
ma ternura con que amaba à la Reina de las virgenes, 
aumenlahan çadadia su alto concepto de la virgini- 
dad, y su ardienle deseo del martirio. Sin dudaque, 
paradisponerlamejor d estaduplicada palma, permi- 
tio Dios que fuese ejercitada en muchos y vigorosos 
combates. Llevaba con mucba impaciencia eldemonio 
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tanta virtud en una tierna doncella en lo mas florido 
de sn edad, dotada de tan singulares prendas, y sobre 
todo de aquella rara hermosura que con tanto esmero 
procuraba ella misma esconder, haciéndose invisible; 
porlocual, aquel formidable enemigo de las castas 
esposas de Jesucristo puso en movimiento todas sus 
maquinas para derribarla. Sintiôse asaltada de las 
masfunosas tenlaciones; alborotàndose en su corazon 
unas violentas pasiones que no conocia la punsima 
doncella, y el tentador hizo cuanto pudo para ven- 
cerla, 6 à lo menos para desalentarla; pero estos 
alaques solo sirvieron para hacerla mas aguerrida, 
disponiéndola Dios por estos combates interiores à 
mas ruidosas y mas ilustres victorias. 

ltabiéndose publicado los edictos del emperador 
Valeriano contra los cristianos, se desataron contra 
ellos los minislros idolâtras como fieras encarnizadas 
y sedientasde su'sangre, corriendo por todas partes 
para arrastrarlos al suplicio. Como Anastasia habia 
hecho en Roma tanto ruido, va por su pùblica adhe¬ 
sion à la le de Jesucristo, ya por su notoria ejem- 
plarisima virtud, no podia menos de ser uno de los 
primerasobjetos de su furor; y noliciosos de que es- 
taba retirada en casa de la matrona Sofia, volaron alla 
para sacarla de ella. Acude al monasterio una tropa 
de gente perdida mandada por un olicial; fuerza las 
puertas, y à nombre del prefccto de Roma, llamado 
Probo, uno de los mas crueles enemigos del nombre 
cristiano, pide le sea entregada Anastasia. luformnda 
Sofia de lo que pasaba, corre apresurada al cuartodc 
su querida discipula, y abrazàndola liernamente : 
Ea, hija mia, le dice, ya lleyâ la hora en que te llama 
divino Espuso. Vé, inocente victima, vè â ser sacn.fi - 
tada por la gloria y por el amor de aquel que quiso prû 
toero ser sacrifieado por lu amor en el ara de la crus, 
tombale como generosa cristiana, y nméslrate digna de 
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esposo tan celestial. No bien acabô de pronundar estas 
palabras, cuando entraron aquellasfuriasdel infierno; 
y arrebatando à la castisima doncelia, la condujeron 
al palacio de Probo. Puego que este la vié, prendado 
de su singular hermosura, no menos que de su virgi¬ 
nal modestia, lejos de mostrarse colérico ni airado, 
la tralô con dulzura, con atencion y con respeto. Pre- 
guntôla luego por su nombre : Llâmome Anaslusia, 
respondié la santa, y tengo la dicha de ser cristiam . 
Peur para U, replicô el juez; esa profesion te perju- 
dica, y ese solo borron desluce todas las prendas que 
brillan en tupersona. Aconséjote, hija mia , que, sin de- 
tenerte un punto à deliberar, renuncies una religion que 
atrae todo género de desdichas sobre aquellos injelices 
que la profesan. Tu modestia me ha encanlado, y mucko 
mas lu hermosura : de mi cuenta corre lu fortuna ; me- 
reces sin duda ocupar uno de los primeras higares en la 
ciudad y en lacorte; ven conmigo al té)nplo de Jupiter 
para ofrecerle sacrificio. Por lo demâs, debo decirte que, 
si le résistés con terquedad y con imprudencia â obede - 
cerme, bien puedes hacerelànimo âsufrir los mas crue- 
les tormenlos. 

Ya le tengo hecho, respondio la santa, y estoy resuel- 
ta d padecer cuanlo liay que padecer por la gloria de mi 
Dios. Cristiana quiero ser aun d costa de mi vida : ni 
créas vammente que me tienten tus promesas, ni que 
me espanten tus amenazas. El Dios lodopoderoso â 
quien adoro , mi Senor y Senor iuyo, sabra darme fuer- 
sas para sujrir los mas horrorosos suplicios. Aturdiô à 
todos los circunstantes una respuesta tan animosa 
como poco esperada; pero irrité furiosamente al pre- 
fecto. Mandé que la abofeteasen, lo que se ejecuté 
con tanta crueldad, que quedé la santa baiiada toda 
en sangre, y cargada de cadenas la encerraron en una 
càrcel. Saliale al rostro la alegria del corazon, al mis- 
mo tiernpo que la sangre le corna de las narices 5 los 
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cardenales de sus mejillas y el peso de sus cadenas 
sacaban lâgrimas de compasion aun à los misrnos pa- 
ganos. Como perseverase en confesar a Jesucristo, el 
pret'eclo, que por otra parte era de genio barbaro y 
cruel, mando que la aplicasen a una horrible tortura, 
y que, mientras todos sus miembros fuesen dislocados 
con ella, leabrasasen los cosLados con hachasencen- 
didas, suplicio espantoso que la santa tolerô, no solo 
sin exhalar la mas mmima queja, sino con una sere- 
nidad y un gozo que a todos llenô de e lmiracion. 11a- 
bia dado ôrden el tirano à los verdugos de que se 
valiesen de toda su induslria y de toda su inventiva 
para atormentar à la invencible martir; y como vie- 
ron que ni el fuego ni la tortura hacian impresion en 
su invariable constancia, les ocurriô el pensamiento 
de arrancarle los pechos ; y despues hicieron lo mismo 
con las ufias y con los dientes, que todos los hicieron 
saltar de la boca à martillazos, sin que en medio de 
tan horrorosa carniceria cesase Anastasia de bendecir 
y de cantar alabauzas al Scùor. Naluralmente habia 
de espirar à violencia de tan crueles lormentos ; pero 
el mismo que era absoluto dueno de su aima, soste- 
nia milagrosamente su cuerpo, dandole fuerzas supc- 
riores a todos ellos ; y con efecto, restituida a la càrcel, 
se hallô de repente perfectamente sana de todas sus 
heridas. 

Debiera convertirse el tirano à vista de tan palpa¬ 
ble prodigio, si los tiranos se convirtieran. Noticioso 
del portento, é informado del desprecio con que la 
santa trataba à sus mentidas deidades, llamândolas 
dioses de métal, de piedra, de barro y de madera, 
mando que le arrancasen la lengua. Sabiendo Anas¬ 
tasia la ôrden del prefecto, aprovechô todo el tiempo 
que precediô à la cruel ejecucion, empleandole en dar 
gracias à Dios pûblicamente por la merced que le 
hacia, y en cantar con yoi aaas esforzada sus divinas 
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alabanzas. Fné dolorosa la operacion, y saïïô de su 
boca un arroyo de sangre que tiniô toda la ropa. Co- 
mola sauta sinliô que se iba desmayando, réparé en 
un cristiano llamado Cirilo que estaba eerca de ella, à 
quien rogô por senasque la socorriese eon algunas 
gotas de agua. Hizolo asi Cirilo, y esta generosa cari- 
dad le mereciô la palma del martirio. Suplia Anastasia 
la faltade la lengua, levantando sin césar las manos 
al cielo para bendecir mas y mas al Seiïor, pidiéndole 
que la asistiese hasta el üitimo momento de su vida. 
Viendo esto el tirano, tuvo lodavia la barbaridad de 
mandarle cortar las manos y los piés, despues de lo 
cual, habiéndole cortado la cabeza, adornada de lan- 
tas galas como suplieios, segun se explica el marliro- 
logio romano, volé à la gloria en buscade su celestial 
Esposo. Al mismo tiempo Cirilo, aquel caritativo cris¬ 
tiano que le habia dado el agua à ruego suyo, recibiô 
la corona del martirio en premio de su caridad, ha¬ 
biéndole cortado la cabeza en el propio dia, que fué 
el 27 de octubre, bacia el aîio 249. 

Refiere Surio que la virtuosa Sofia estuvo en ora- 
cion todo el tiempo que duré este combate de su que- 
rida discipula, y que, noticiosa de su glorioso triunfo, 
hallô modo de apoderarse del santo cuerpo, que en- 
volviô con veneracion en una teia; pero,como por su 
avanzada edad no tuviese fuerzas para llevarle, vio 
venir à dos hombres venerables que cargaron con él, 
y le enterraron fuera de la ciudad. 


SAN Y1CENTE, SANTA SABJNA v SANTA CR1STETA, 

MÀRTIRES. 

Entre los mas îlustres màrtires de Jesucristo, que, 
en tiempo de las persecuciones gentilicas, dieron 
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pruebas de su valor y de su ardiente zelo por la de- 
fensa de la religion cristiana, son dignos de memoria 
eterna los très insignes hermanos san Vicenle, santa 
Sabina y santa Cristeta, los cuales îueron naturales, 
segun unos, de la villa de Talavera, sita en la provin- 
cia de Toledo, y segun otros, de Ebora en Portugal. 
Pero la diferencia de estas opiniones se concilia con 
saber que Talavera se llamô Ebora en la antigüedad, 
segun escriben varios autores nacionales. 

Enviaron à Espana los emperadores Diocleciano y 
Maximiano en clase de présidente 6 gobernador à Da- 
ciano, hombre bârbaro y cruel, con el perverso in- 
tento de extinguir, si pudiese, la religion y el nombre 
cristiano; àcuyofin lnzo todos cuantos esfuerzosy 
tentativas le fueron posibles. Despues que hubo sacri- 
ficado al furor de su saùa innumerables victimas de 
inocentes cristianos en Barcelona, Zaragoza, Toledo y 
otros puebios, dejando en todas partes por donde 
transité horrorosas senales de su barbarie, se pré¬ 
senté en Talavera esta fiera revestida de carne liu- 
mana, haciendo por si y por medio de sus ministres 
las mas exquisitas pesquisas en busca de los profe- 
sores del cristianismo, para obligarlos à sacrilicar à 
los dioses romanos, é hacerles sufrirdelo contrario 
los lormentos y penas mas inhumanas. 

Brillaba à la sazon en Talavera un jôven llamado 
Vicente, educado en la religion cristiana, tan ejem- 
plar y tan modesto, que servia de edificacion su 
conducta hasta à los mismos paganos. Preso por esta 
causa, le presentaron à Daciano, quien, viendo su 
composlura y su gallarda disposicion, fingiendo al 
parecer una falsa compasion, intenté perverlirle con 
halagos y caricias. Preguntéle qué secta profesaba; 
y sin turbarse, Vicente le respondio con valentia de 
espiritu, que la religion de Jesucrislo, por cuyo nom¬ 
bre se llamaba cristiano. Y qué, siguié el présidente: 

39. 
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ladoras por Dios d un hombre que por sus delüos cru- 
cificaron los judios? Calla , repiicô enfonces el santo, 
no vitupérés â quien debias venerar si no esluvieras en- 
don onutdo. Disimulô la injuria por enfonces Daciano, 
lisonjeandose que rendiria en juicio al jôven Vicente 
continuando el interrogatorio con blandura; y si- 
guiendo esta idea, le dijo : Perdono à tu juvenlud 
esas libertades, pues conozco que no has llegado â edad 
de una prudencia cabal, por lo que le debo aconsejnr que 
me oigas como à pctdre, y como tal te ordeno que sacri- 
jiques à los dioses impériales. A lo que satistizo Vicente: 
Careceria de sôlido entendimienlo si, menospreciando 
al Dios verdadero que criôel cielo, formé la tierra, pé¬ 
nétré los abismos y cinié los mares, diese cullo â los fal- 
sos dioses de leno y piedra, representados en las esta- 
tuas varias. Pues i quién es el Dios que hizo esas mara- 
villas, repiicô el tirano, sino Jupiter? Jupiter, respon- 
diô Vicente, fué un hombre inùlil , cuyas maldades y 
torpezas publicun vueslros misinos libros ; pero mi Dios 
es santo é inmaculado, uno en esencia y trino en per - 
sonas, quien por su inftnito poder y suma bondud hizo 
las obras admirables que en el cielo y en la tierra vemos 
y sabemos; las cuales por lodas partes tesli/ican su di - 
vinidad. 

Encendido Daciano en un furor extraordinario al 
oir las concluyentes respuestas denuestro santo, mu- 
dando de tono, le dijo : Es cosa indigna para mi 
cueslionar â un jôven bisono;y pueslo que no obedeces â 
mis mandatos, eres indigna de que oiga tus razones. Lo 
que de tu Dios puedes hablarme y a lo tengo oido de otros 
fanaticos, tan ciegos, tan perdidos y tan destemplados 
como tù. Asi debes consullar â tu edad, y dar â otros 
ejemplo. Sacrifica luego al gran Dios Jupiter. Sacrifî- 
caletu, respondiô Vicente, pues has de caer con él en 
elfuego eterno del injierno, que esta preparado para 
el demonio y sus secuaces. 
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No pudiendo ya sufrir Daciano el desprecio que el 
valeroso jôven hacia de su autoridad y de sus amena* 
zas, levantando la voz en tono descomedido, dijo à 
sus ministres : Aparlad de mi visla, y retirai de mi 
presencia d esc mancebo sacrilego, y notificad/e el 
ediclo publicado, para que, 6 sacrifique à Jupiter, 6 sea 
condenado en el mismo lugar que lo résista â una mue) te 
infâme, acompanada de crueles tormenios. Condujé- 
ronle los ministres â una de las plazas de Talavera 
para que se ejecutase el sacrificio ordenado. Pero ape- 
nas puso el santo jôven los piés en la piedra del ara 
de aquel falso dios cuando, convirtiéndose su dureza 
en una blandura maravillosa , quedaron en ella im- 
presas sus plantas como en blanda cera; de cuvo pro- 
digio pasmados los ministres gentiles, reconociendo 
que ninguno de sus dioses obraba maraviilas seme- 
jantes, no pudieron menos de confesar que era el ver- 
daderoel Dios que adoraba Vicente; por lo que, sus- 
pendiendo la ejecucion con deseo de librarle de la 
muerte, pretextaron a Daciano que pedia el jôven el 
térmmo de très dias para deliberar. Le fueron con- 
cedidos, guardàndole en el interin en una casa par- 
ticular. 

Puesto el santo en aquella prision, concurrieron â 
visitarle muchos fieles y paganos, de los que convir- 
tiô à no pocos à la le de Jesucristo en virtud de sus 
vivas persuasiones, desenganànaolos de los delirios y 
necedadesque, en las supersticionesgentilicas, adop- 
taba la îaoiatria contra toüo lo que dicta la razon. 
Pasaron tambien â verle sus bermanas Sabina y Cris- 
teta, y le hicieron présente el desamparo en que que- 
daban, à fin de inclinarle à que huyese de la càrcel. 
Ya ves, le decian bafiadas en tiernas làgrimas, nues- 
tra soledad ; huérfanas de padrey madré, sin mas am - 
paro que el tuyo, si este nos falta, i quién defenderâ 
nueslra pureza del furor de los barbaros ? i qmen forta- 
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lecerâ nvestro ânimo'i Oye nuesiras sûplicas, y sai de 

la prision. 

Rendido Vicente â las lâgrimas y â los ruegos de 
sus hermanas, valiéndose de la oportunidad que le 
ofrecieron los guardias de la càrcel, se ausentô una 
noclie con Sabina y Cristeta tan aceleradamente, que, 
aunque despachô trasellossus ministros Daciano à 
marcha precipitada, no pudieron alcanzarlos hasta la 
ciudad de Avila. Habiéndotos preso, los sacaron fu- 
era de las puertas de la ciudad ; y extendiendo à cada 
uno en su potro, los azotaron con la mayor crueldad, 
y descovuntaron sus miembros à luerza de exquisitos 
tormentos. Pero como los très santos no cesaban de 
alabar à Dios en el suplicio, llenos de alegria porque 
seconsideraban dignos de padecerpor amor de Jesu- 
cristo, irritados los barbarosà vista de su constancia, 
pusieron las cabezas de los santos sobre unas pie- 
dras, y con otras y con palos les dieron tan recios 
golpes, que saltaron los sesos por varias parles. Por 
medio de este castigo inhumano lograron los hérocs 
la apetecida corona del martirio en el dia 27 de oc- 
tubre del ano 303 6 304. 

Dejaron los verdugos en el suelo los venerables 
cuerpos de los très ilustres mai-tires con el perverso 
tin de que fuesen pastode las fieras; pero manifestan- 
do Dios su visible proteccion en favor de aquellos 
apreciables cadaveres, dispuso que para defenderlos 
de todo insulto saliese de entre las brefias una ser- 
piente formidable que causaba muchos estragos en las 
inmediacionesde Avila. A este prodigio se siguiootro 
no menos maravilloso, y fué que, queriendo un judio 
poderoso de la ciudad insultai- las sagradas reliquias, 
apenas llegô donde estaban cuando se enroscôa su 
cuerpo la serpiente apretandolecon tanta fuerza, que 
le puso en términos de espirar, y manteniéndose por 
espacio de una hora con silbidos espantosos en ade- 
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man de devorarle, liasta que, conociendo el judio 
ser aquel un visible castigo del cielo por su perfidia, 
prometiô à Jesueristo que, si le salvaba del peligro, 
abrazaria la fe, y daria sepultura à los cuerpos delos 
màrtires. Dejôle al punto la serpiente que jamàs se 
vol vio à ver; y él cumpliô sin tardanza su promesa : 
recibiô el baustimo, y acompafiado de otros cristia- 
nos, practico el piadoso oficio prometido. Despues 
crigiô un templo magnifico en honor de los santos 
sobre su sepulcro, al que quiso el Sefior hacer célé¬ 
bré por medio de una multitud de prodigios en favor 
de los que concurrian à tributarles los debidos obse- 
quios, y à implorar su patrocinio. Fué tenido por tan 
célébré, que, siguiendo muchos lieles la pràcfica de 
jurar sobre los sepulcros de los insignes màrtires y 
santos, lo ejecutaron sobre el de san Vicente. Los 
reves catôlicos don Fernando y doua lsabel prohi- 
bieron en las cortes dé Toro semejante costumbre 
por los perjurios que de ella resultaban ; cuva pro- 
hibicion se lee en, una de las leyesde la Reeopilacion 
en estos términos : Otrosi mandumos, que niiujun ju- 
rameato, aunque el juez lo mande hacer, à la parte lo 
pida, se hnga en San Vicente de Avila, ni en el lier- 
rojo de sanla Agueda, ni sobre el allar , ni cuerpo 
santo, ni sobre las reliquias del cuerpo de san lsidro 
de Leon, ni en otra iglesia jurudera, etc. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

La vigilia de los apôstoles san Simon y san Judas. 

En Avila ne Espafia, el martirio de san Vicente, 
sauta Sabina y santa Cristeta, quienes fueron primero 
extendidos en el potro hasta descoyuntarles sus mi- 
embros; luego les hicieron pedazos las cabezas sobre 
uoas piedras à garrotazos hasta hacerles saltar los 
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sesos; y terminaron asi su martirio por las malas 

artes del présidente Daciano. 

En Trecastillo, san Florente, mârtir. 

En Capadocia, santa Capitolina y santa Eroteida, 
su sirvienta, mârtires, que padecieron en tiempo de 
Diocleciano. 

En las Indias, san Frumencio. obispo, que estuvo 
alli primero cautivo, luego habiendo sido consagra- 
do obispo por san Atanasio, propagé el Evangelio en 
aquella région. 

En Etiopia, san Elesbaan, rey, quien, despues de 
haber vencido à los enemigos de Jesucristo, envié su 
real diadema à Jerusalen ; y profesando la vida mo- 
nâstiea en tiempo del emperador Justino, como lo 
habia prometido con voto, rindié su aima à Dios. 

En la diocesis de Toul, san Eucario, venerado 
como obispo y màrtir en el mismo lugar. 

En el Limosin, san Justo, discipulo de sanHilario, 
cuyo nombre tiene una aîdea. 

En Bretana, san Alorio,obispo de Quimper, suce* 
sor de san Guenegan. 

En Auxerre, san Didier, obispo. 

En la Barra, diécesis de Strasburgo, el martirio de 
un cura pàrroco. 

En Gevaudan, el martirio del cénsul de Ners, sa- 
crificado por los herejes. 

En Pola de Istria, san Fior, obispo de Emonia. 

Este mismo dia, el trànsito de san Abrahan el soli* 
tario, tio de santa Maria la Penitente. 

En Irlanda, san Abaino, abad, discipulo de san 
Yvoro. 

En la misma isla, san Macduaco, solitario. 

EnPalestina, san Estéban, el poeta. 
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La misa es en konor de la san/a, y la oracion la 
siguiente: 


Deus, qui inter cætera po- 
tentiæ tuæ miracula, eliam in 
eexu .ragili victoriam martyrii 
contulisli ; concédé propitius, 
ut qui beatæ Anastasiæ , virgi- 
nis et martyris tuæ natalitia co¬ 
linots, per ejus ad te exempta 
gradiamur. Per Dominum nos- 
trum Jesum Cbristum... 


O Dios, que entre las otras 
maravillas de tu poder diste 
fuerzas aun al sexo mas frâgil 
para couseguir la corona del 
martirio; datios gracia para que 
caminemos â ti imitando los 
ejemplos de tu virgen y mârtir 
sauta Anastasia, cuya fiesta ce- 
lebramos. Pur nuestro Seîîor 
Jesucnsto. 


La epislola es del cap. 51 del libro de la Sabiduria. 


Domine Deus meus, exaltas- 
ti super terrant liabitalionem 
rneam, et pro morte defluenle 
deprerata sum. Invocavt Domi¬ 
num , patrem Domini mei ut 
non derelu^juat me in die tri- 
bulationis meæ et in tempore 
supeiborumsine adjutorio.Lau- 
dabo nomen uum assidue, et 
collaudabo ilium in coufessione, 
et exauJita est oralio mea. Et 
liberasti me de perditione, et 
eripuisti me de tempore iniquo. 
Proptereà confitebor, et laudem 
dicam tibi, Domine Deus nos- 
ter. 


Seîîor Dios mio, ensalzaste 
mi habitacion sobre la tierra; y 
yo te rogué por la muet te que 
todo lo destruye. Invoqué al Se- 
îîor, padre de mi Seîîor, para 
que no me deje sin socorro en 
el dia de mi tribulacion, y en 
el tiempo que dominait los so- 
berbios. Alabaré continuamente 
tu nombre, y le celebraré con 
hacimientos de gracias, porque 
mi oracion fué oida; y me li- 
braste de la perdicion, y me 
salvaste del tiempo inicuo. Por 
todo esto te daré gracias, diré 
tus alabanzas, y bendecire el 
nombre del Seüor. 
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APit) cristiano. 


NOTA. 

• Jésus, hijo de Siraeh, autor del libro de dondp se 
sacô esta epistola, acaba su obra eon una oracion, en 
que nos instruye de mucbas particularidades de su 
vida, de los peligros en que se vio, y de la gracia que 
ie liizo Dios en librarle de elles. » 

REFLEXIONES. 

Dios y Senor mio, tu exaltaste mi hahitacion sobre la 
tierra. Todos somos extranjeros en el mundo, el cielo 
es propiamente nuestrapatria, y es la vida unajornada 
que se hace por pais extrano. No hay mayor necedad, 
no hay mayor locura que emplearse, que tomar imi- 
camente gusto à los bienes de esta vida, lin caminante 
mira eon indiferencia todo lo que le sale al encuentro 
en el cantino. Diversiones, costumbres, campifias de- 
liciosas, bellas casas decampo, edificios suntuosos, 
objetos agradables, todo le hace poca fuerza, en nada 
se detiene. Aprovéchase con la vista de los objetos 
divertidos que se le presentan ; toma de elles al paso 
lo que le parece necesario; pero la memoria y el de> 
seo de su amada patria le ocupan enteramente. Alma 
muy baja, corazon muy corrompido ha de tener el 
que esta gustoso, el que esta muy divertido en el lu- 
gar de su destierro, aunquesea su pais desdichado, 
aunque se ejercite en los oficios mas penosos y mas 
abatidos, llegando à perder el amor y aun la memoria 
de su patria, no obstantede serun paisdelicioso, y de 
queviviria en él con estimacion, con esplendor y con 
regalo. O buen Dios, iy cuàntoshay en esta odiosa 
disposicion ! Agràdanos la tierra, aunque sea région 
y valle de lâgrimas; pero el cielo, aquella feliz estan* 
cia; el cielo, aquel dichoso centro de todos los bienes, 
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de toda la felicidad, nos es indiferente. ;,Ocupa mu- 
cho â esas personas mundanas el pcnsamiento del 
paraiso? csos hombresde negocios, a esos idolâ¬ 
tras de Ios pasados tiempos, à esas aimas bajas y ter¬ 
restres, que parece colocan su felicidad en las diver- 
siones de la tierra, y que parece no tienen otro ùllimo 
fin que el de los bienes criados? A la verdad, si no 
estarian en buen estado los que nunca suspirasen por 
el cieio, los que se contentasen con poseer perpetua- 
mente los bienes de este mundo, jpodremos darnos 
porseguros en conciencia? [ Oh , cuàntos sinsabores 
nos ahorrariamos, 6 â lo menos, cuàntos consuelos 
hallariamos en nuestros trabajos y en nuestros con- 
tratiempos, si, miràndonos como futures ciudadanos 
de la corte celestial, como hijos adoptivos de Dios, 
como presuntivos herederos de su gloria , nos acor- 
dàramos que solo estamos de paso en esta triste vida 
para ser algun dia eternos moradores de la celestial 
Jerusalen! Yo gimo; yo ha muchos anos que vivo 
como enterrado en la pobreza y en la oscuridad; yo 
no hallo mas que espinas, abrojos, trabajos y cruces 
en todas partes; yo mojo el pan que como en las là- 
grimas que derramo. Ea, no mas que un poco de pa~ 
ciencia; dia vendra en que seré santo. Aborrecido, 
menospreciado, perseguido ; no pasarse dia sin algun 
trabajo, no encontrar camino que no esté sembrado 
de tropiezos, vivir siempre con las armas en la mano, 
no dar paso que no se encuentre con un lazo en que 
caiga la inocencia serme sospecboso mi propio espi- 
ritu, hacer liga contra mi propio corazon de inteli- 
gencia con mis sentidos ; iqué vida, Senor, mas triste, 
mas enojosa, mas pcsadaTPeroea^npoco depacien- 
cia; el cielo ha de ser el término dichoso de todos 
estos trabajos ; el mismo Dios ha de ser su récom¬ 
pensa; cada dia, cada hora y cada instante nos vamos 
avanzando hàcia aqueila estaueia feliz. jOh, y cuânto 
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consueîa este pensamiento à una aima que esta Hena 
de religion, y no esta pegada à la tierra. 

El evangelio es del capilulo 13 de san Maleo, y el 
mismo que el dia VIII, pàg. 194. 

MEDITAC10N. 

NO HAY TIEMPO EN LA VIDA EN QUE NO DEBAM0S 
TRABAJAR EN NliESTRA SALVAC10N. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que todo el tiempo de la vida se nos 
diô para que trabajâsemos en el negocio de nuestra 
salvacion, y que todo este tiempo es necesario para 
salir bien con él. Por aqui comprenderàs el error de 
aquellas falsas màximas del mundo. Es menesler dur 
a la mocedad lo que le toca : los mozos , es précisa que 
sean mozos y que se diviertan ; ya les vendrâ tiempo 
de tener juicio y darse â la virtud. La edad mas madura 
es mas à propôsito para la perseverancia : cada cosa â 
su tiempo. Esto quiere decir en buenos ’términos, que 
las primicias de la vida del hombre no deben eonsa- 
grarse â Dios; que aquellos primeros anos, como los 
mas floridos de la edad, segun el espiritu del mundo, 
se han de destinar â los gustos, à las diversiones y 
à los pasatiempos. Todo lo que se réserva para el ne¬ 
gocio de la salvacion, para el cual precisamente se nos 
concedieron todos los momentos de la vida, es un 
misérable resto de dias inciertos, achacosos, sin vigor 
y medio apagados. Cuando ya no estés para servir al 
mundo, ni seas de provecho para nada, entonces se¬ 
ras bueno para servir â Dios. Es preciso dejar pasar 
la mocedad : bien; iy en que se funda esta perniciosa 
masama? Pues qué, la edad mas propia para la vir* 
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tud, y la mas expuesta al vicio, jno debe estar sujeta 
à la ley? El torrente es impetuoso; pues rômpanse 
todos los diques. Son fogosas las pasiones en Sa juven- 
lud; pues quitensele todos los frenos y perdônensele 
todos los eslragos. Porque un ànimo jôven y tierno 
se corrompe nias facilmente, ^sera razon dejar que 
pénétré la corrupcion hasta el corazon y hasta las 
entraùas ? Tienen los jôvenes mayor propension à lo 
malo : iserà caridad, sera procéder con juicio alar- 
garles el l'reno, y darles mayor libertad para precipi- 
tarse? Un padre, una madré, un amo, un superior ven 
con frialdad la vida irregular de sus liijos, de sus sùb- 
ditos, de sus criados; cierran los ojos, y se tranqui- 
lizan diciendo que es preciso dar à la mocedad lo que 
le corresponde; que es menester perdonar alguna 
cosa à los pocos afios. Esto significa que es menester 
dejarlos que sean malos, porque estàn en una edad 
muy oportuna para ser cada dia peores; que es menes¬ 
ter permitirlesse dejen llevar del mal ejemplo, por lo 
mismo que estan en paraje de que cada instante los 
arrastremas y mas; que es menester disimular sus 
exlravios en atencion a que sedescaminan al princi- 
pio de la carrera, i Buen Bios, que materia copiosa de 
dolor, y qué sementera de arrepentimientos ! 

PCKTO SEGUNDO. 

Considéra que como, habîando en rigor, no tenemos 
mas que un solo negocio en esta vida, todo el tiempo 
y todas las edades de la vida se deben emplear en 
este ùnico é importante negocio, que es el de la sal- 
vacion. La primera edad es inocente; pues nada nos 
importa mas que aplicar todos los medios para con- 
servar esta inocencia, de cuya conservacion pende 
mucfias veces nuestra salvacion eterna. La juventud 
esta mas expuesta, y es mas peligrosa; pues iqué no 
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debemos bacer para preservarnos en ella de las oca- 
siones y de tantos peligros (an resvaladizos? Nohay 
edad mas eritica, y por consiguiente ninguna en que 
sea mas necesaria la circunspeccion, la fuga de las 
ocasiones, la devocion y la lrecuencia de sacramentos. 
Una vez corrompido el tiempo de la juvenlud, todo el 
resto de la vida olerà â la misma corrupcion-, ni la 
edad mas madura esta mas a cuDierto de las tenta- 
ciones. Esla es propiamente la edad de los negocios; 
^tenemos alguno de mayor consecuencia que el de 
nuestra salvacion? Y si no trabajamos en él en esta 
edad, £cu;d es la que destinamos para adelantarle? 
La vejez esta mas eerca de la muerte, gran razon por 
cierto para trabajar ûnicamente en ella en este im- 
portantisimo negocio; pero 2 no es verdad que la vejez 
esla edad de las costumbres inveteradasî <no es ver- 
dad que entonces somos regularmente lo que siempre 
fuimos? Pero al (in, si no empleamos en nuestra sal¬ 
vacion estes ùltimos dias de la vida, ^cual sera nues- 
tro destino? Sin embargo, pocos viejos comienzan à 
ser devotos cuando viejos. Pues considéra cuanto te 
importa comenzarlo à ser en buena edad : en la vejez 
solo seobra por costumbre. 

Mas que, Senor, i sera posible que no se hizo pava 
vos la edad florida! iLlamaranse siervos vueslros los 
que temen serviros demasiados anos, si lo comienzan 
à hacer desde su juventud, y los que, habiendo dedi- 
cado esta al servicio del mundo, juzgan que os conce* 
den demasiado si os dan à vos los ultimos carcomidos 
dias de su estragada vida? Oh Senor, iy cuanto dolor 
tengo de eomenzar à serviros tan tarde! Pero al lin 
comienzo i y en vuestrn divina gracia espero no tra¬ 
bajar ya en otra cosa que en el negocio de mi salva* 
cion. 
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JAf.TLATOIÎIAS. 

Quidmihiest ineœlo, et à te quid volui super terram ? 
Salm. 72. 

Senor, ni en el cielo ni en la tierra deseo otra cosa que 
â vos, ûnico bien mio. 

Custodiam legem tunm semper in sœculum, et in sœcu- 
lum sœculi. Salm. 118. 

Resuelto estov, Senor; no quiero se paseun solo (lia 
de mi vida en que no os sirva, gtiardando exact'a- 
mente vuestra santa ley. 

PlîOPOSlTOS. 

1. Grande error es imaginar que bava en el discurso 
de nuestra vida cierto liempo, 6 cierta edad, en que 
impunemente se pueda omitirel aplicarse seriamente 
ai negocio de la salvacion. Como si Dios hubiera ex- 
ceptuadoalgunosdias en que no tuviéremos obliga- 
cion de trabajar en este ùnico negocio; como si el 
Senor no nos hubiera de tomar estrecha cuenta de 
todos los dias de la vida. Ni uno solo se nos concediô 
paraotro (in, ni uno solo se nos dio de sobra. iPues 
que sera de aquellas personas que malograrou toda 
su juventud, y acaso las très parles de su vida, sin 
hacer en ellas nada por su eterna salvacion? Contado 
y determinado esta el numéro de nueslros dias. jEn 
que parte del Evangelio se encuentra que no nos pe- 
dira Dios cuenta de muchos 6 de algunos? i Y despues 
nos admiraremos de que sea tan corto el numéro de 
los escogidos! Examina biencuantosdiashasperdido, 
y llora amargamente esta pérdida. 

2. Procura eniplear tan cristianamente el poco 
tiempo de vida que te resta, que tengas alguna ra- 
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zon para esperar que Dios tendra piedad de ti por su 
infinita misericordia. Trabaja sin césar en el négocié 
de tu salvacion ; no malogres un instante ; no hay que 
perder tiempo, pues demasiado has perdido. Haz pro- 
pôsito por las mafianas de emplear todo aquel dia en 
este importante negocio, y renueva el mismo propô- 
sito al principio de todas lasacciones. 


Aitunt t 


DIA PEINTE Y OCHO. 

SAN SIMON Y JUDAS, apôstoles. 

De ninguno de los apôstoles nos refiere quizâ me- 
nos cosas el sagrado Evangelio que del santo apôstol 
san Simon. Es verdad que nos dice muy bastante solo 
con asegurarnos que Jesucnsto le escogiô para 
que fuese uno de sus doce apôstoles ; eleccion y 
ministerio que por si solos significan mas que todo 
cuanto nos podian referir los historiadores en una di- 
fusa y circunstanciada relacion de sus virtudes y 
proezas, pues basta la misma eleccion para su elogio. 
San Mateo siempre llama à Simon el Cananeo, para 
distinguée de san Pedro, que tambien se llama Si¬ 
mon ; y el distintivo de Cananeo le tomô de la ciudad 
de Canà en la provincia de Galilea, donde san Simon 
habia nacido. San Lucas le apellida Simon el Zelador: 
SimonZeloles; o por alusion à su ardiente zelo, que 
fué siempre como su especia! caracter; oacaso prin- 
cipalmenle porque como la palabra hebrea Canà sig- 
nifica en griego Ze!o, y san Lucas escribiô en esta 
ûltima lengua,le diô el nombre de Zelador, que équi¬ 
vale à Cananeo, para fijar el significado equivoco del 
hebreo Canani, que puede signiücar ô zelador, ô fe- 
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nicio, 6 cananeo. Asegura Teodoreto que san Simon 
fué de la tribu de Zabulon ô de Neftali, adelantando 
Nicéforo que nuestro santo fué el esposo de las bodas 
de Canà, à que asistieron convidados el Salvador y la 
santisima Virgen, haciendo eu ellas, à ruegos de esta 
Sefiora, el primer milagro de convertir el agua en 
viuo; cuyo prodigio, obrado en su favor, hizo tanta 
impresion en el novio, que todo lo dejô porseguirà 
Jesucristo, y de consentimiento de su esposa, à quien 
no habia tocado, conservé perpétua virginidad en el 
matrimonio, sirviendo de modelo à tantos grandes 
santos que imitaron despues tan belloejemplo. 

Desde que Simon se déterminé à dejarlo todo por 
seguirâ Jesucristo, no reconocié à otro maestro; tan 
adherido à su divino Salvador, que nunca le perdié 
de vista. Siempre atento à sus divmas lecciones, y per- 
petuo testigo de todas sus maravillas, sobresalié muy 
presto entre todos los discipulos ; pero su amor con 
especialidad à la persona de Jesucristo, y el ardiente 
zelo que manifestaba por la gloria de su celestial 
Maestro, le acreditaron muy desde luego por uno de 
los mas fervorosos apéstoles del Salvador. 

San Judas, por apellido Tadeo, dos voces que signi- 
fican una misma cosa, siendo la primera hebrea y la 
segunda siriaca, y queriendo ambas decir lo mismo 
que conjesion : san Judas fué hermano de Santiago el 
Menor, hijodeAlfeoy deMaria, tanconocidaen elEvan- 
gelio por su adhesion a la persona de Jesucristo. Am- 
bos eran llamados hermanos del Sefior, segun la cos- 
tumbre de los judios, porque eran parientes muy cer- 
canos de la santisima Virgen. San Jerénimo llama 
tambien à san Judas Lebbeo, que quiere decir homùre 
sabio xj generoso, con cuyo distintivo le apellida 
igualmente el griego de san Mateo. Es muy verisimil 
que nuestro santo no séria de los ültimos que fueron 
llamados al apostolado, y que, teniendo la honra de 
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serdeudo tan cereano de la santisima Virgen, logra- 
ria igualmente la dicha de ser uno de los primeros 
discipulos del Salvador. Por lo menos, parece cierto 
que fué uno de los que tuvieron mas parte en la 
amistad de su divino Maestro, y de los que con mas 
carinosa confianza se atrevia à preguntarle las düdas 
que se le ofrecian. Despues de la institucion de la sa- 
gradaEucaristia, habiendodirigido elllijo deDiosàlos 
apôstoles aquel admirable sermon que se reliere en 
el capitulo 14 de san Juan, como san Judas no hubiese 
comprendido bien lo que el Salvador quiso decir en 
aquellas palabras : El mundo no me verâ, pero vos- 
otros me veréis ; porque ijo eslarê vivo , y vosolros lo es- 
taréis lambien; Senor, le preguntô san Judas, ipor- 
qué os habeis de dar à conocer a nosotros, y no al 
mundo? Por ventura, vuestro reino iiio se ha de ex- 
tender à toda la tierra? ^no han de lograr todas las 
naciones ladicha.de conoeeros? Pues que, Israël y 
Juda £seràn excluidos de vuestro reino? El frulo de 
vuestra venida al mundo, la grande obra de la reden- 
cion ,>se ha de limitai - à un corto numéro de discipu¬ 
los ydesiervos vuestros? Respondiole Jesucristo con 
aquella dulzuva y con aquella condescenûencia que 
era tan familial - ; y tomando ocasion de la pregunta 
que le habia hecho, diô la razon por que no se haria 
conocer del mundo, como prometia dejarse conocer 
de sus apostoles, y era porque el mundo no le ama- 
ba; siendo la prueba de que no le amaba, el que no 
guardaba sus mand^mientos. 

Siendo san Judas inséparable de Jesucristo por el 
tierno amor que le profesaba, se hallô présente â to~ 
dos los grandes misterios de nuestra redencion, y 
tuvo la fortuna de ver muchas veces â Jesucristo des¬ 
pues deresucitado; oyendo de la misma boca del di¬ 
vino Maestro todas las verdades y todos los secretos 
misterios de la religion. Despues de su gloriosa as- 
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cension â los cielos y de la venida del Espiritu Santo 
sobre los apôstoles, participô tambien san Judas del 
consuelo de padecer por el nombre de su celestia! 
Maestro muchos malos tratamientos en la persecu- 
cion que los judios movieron contra la recien nacida 
Iglesia. 

Habiendo resuelto los apôstoles salir de Judea para 
anunciar el Evangelio â toda la tierra, san Simon se 
dirigiô à Egipto, donde sembrôel divino grano, que 
con el tiempo habia de convertir aquella dichosa pro- 
vincia en un terreno prodigiosamente fecundo de 
innumerables santos, siendo ordinaria babitacion de 
tantos millares de anacoretas. Pero no bastando à la 
dilatacion de su zelo los inmensos espacios de aquel 
extendidisimo pais, corriô las vastas provincias del 
Africa, cultivàndolas con tanto fruto, que en brève 
tiempo fueron una de las mas floridas y mas abun- 
dantes regiones de la cristiandad. Dicese que tambien 
pénétré hasta la gran Bretana ; tan insaciable era su 
zelo de conquistas y de trabajos por amor de Jesu- 
cristo : pudiendo parecer que no le bastaba todo el 
universo, y que éî solo, por decirlo asi, quisiera con¬ 
vertir toda la tierra. Segun la opinion mas antigua , 
se dilaté asimismo hasta la Persia, donde despues de 
inexplicables trabajos, de indecibles frutos y de in¬ 
numerables conquistas, habiendo llevado la luz de la 
fe â las très partes del mundo, tuvo la dicha de coro- 
nar su apostolado con la gloria del martirio. 

San Judas, segun el martirologio romano, fué â 
predicar el Evangelio à la .Mesopotamia, donde hizo 
innumerables conversioncs; vsan Pauli no aurma que 
tambien llevéâ la Libia la luz de la religion. ïlallàn. 
dose en una de e-lasdos provincias, no contento con 
trabajar tan felizmente en la conversion de los ven¬ 
tiles, qiuso extender tambien su zilo â lodoslos fio¬ 
les, dirigiéndoles aquella admirable enistola, que es 
dO. 40, 
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la iiltîmade Iascatôlicas,pornoenderezarseàalguna 
iglcsia particular, sino en general a todas. Entra pro- 
testundo que ya habia tiempo ténia animo de escribir 
â lus judios convertidos y dispersos por todo el 
Oriente; pero que al fin se veia ahora como precisado 
a pencrlo en ejecucion, por la necesidad de oponerse 
â ciertos falsos doctores que corrompian le sana doc- 
trina y llenaban la Igiesia de turbacion. Tiènese por 
cierto que hablaba principalmente de los simomanos, 
de los nicolaitas y de los demâs herejes conocidos en 
la historia con el nombre general de gnôslicos, cuyos 
extravagantes errorcs y cuvas extragadas 0051111111 )'es 
dcscriben san Epifanio. san Ireno y otros padres an- 
tiguos. Eu el unsmo priucipio de su epîsLoia bace de 
ellos san Judas una pintura que de ninguna manera 
loslisonjea; pero como el verdadero zelo es sin hiel 
y sin amargura, no teniendo otro fin que el de Ja 
conversion y salvacion de los majores enemigos de 
Jesucristo, exhorta el santo apostol à los fieles para 
que con sus oraciones y con susbuenos ejemplos tra- 
bajen con humildad en la conversion de aquellos mi¬ 
sérables, retiràndolos del fuego eterno, adonde los 
itm precipitando su locura. Àlaba Origenes esta epis- 
tol/i diciendo que en las pocas lineas que contiene 
comprends san Judas unos discursosllenos de fuerza 
y de gracia celestial ; y san Epifanio dice esta persua- 
dido de que,elEspiritu Santo inspiré à san Judas el pen- 
samiento de escribir contra los gnésticos la epistola 
que tenemos de él. Aunque no hay cosa mas oerta 
en orden al lugar ni al género de martirio que pa- 
iecieron estos dos grandes apôstoles, diremos lo que 
se lee en algunas actas muy antiguas, y parece estar 
autorizado por el martirologio romano, â lo menos en 
cuanto al lugar de su martirio. 

Despues de haber corrido los dos santos apostoles 
Simon y Judas grandes y vastlsimos espacios de paises 
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por el discurso de casi treinta aùos, aumentando en 
todas partes el rebafio de Jesucristo con crecido nû- 
mero de fiel es, se sintieron inspirados del cielo à ir à 
predicar la fe en el reino de Persia. Al entrar enél, se 
eneontraron con un ejército mandado por el general 
Baradach, que iba contra los lndios, à quienes el roy 
de Persia habia declarado la guerra. Luego que los 
santos entraron en el campo, todos los demonios que 
hablaban antes por el ôrgano de los adivinos y do los 
magos enmudecieron de repente, sin dar ya respues- 
ta alguna. Este repeutino silencio admiré y aun ale- 
morizô à todo el ejército ; y habiéndose consultado 
sobre él à un famoso idolo, que distaba algunas lé¬ 
guas del campo, respondiô que la presencia de los 
extranjeros Simon y Judas, apôstoles de Jesucrislo, 
habia cerrado la boca à los dioses del imperio; ana- 
diendo que era tan formidable su poder, queningnno 
de estos se atrevia à parecer en su presencia. Con 
esta noticia, todos los sacerdotes y adivinos del ejér¬ 
cito concurrieron en tumulto à la tienda del general, 
pidiendo la muerte de aquelios dos extranjeros, y 
amenazàndole con una général rebelion si no se la 
concedia. Baradach, hombre cuerdo y detenido, no 
quiso precipitar el negocio : mandé llamar à los dos 
santos, hizoles varias preguntas, y quedé tan satisfe- 
cho y tan pagado de sus respuestas, que los miré 
con estimacion y con respeto, citandolos para una 
conversacion particular y reservada. En ella le expli- 
caron la santidad y la verdad de nuestra religion ; le 
hicieron evidencia de las imposturas y embustes de 
todos aquelios encanladores, no menos que de la fla- 
queza y ningun poder de todos sus idolos; y paru 
acabarle de convencer, anadieron que daban licencia à 
aquelios embusteros pava que hablasen y pronoslica* 
sen el suceso de aquella guerra. Respondieron todos, 
despues de haber consultado coa el demonio, que la 
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guerra séria larga, peligrosa y sar.grienta. Tomando 
enfonces los apôstoles la palabra, y volviéndose al 
general, le dijeron : Ahora conoceréis, senor, la false- 
dad jj la impostura de vuestros orâculos. Es tanfalso et 
prunoslico de eslos vueslros adivinos, como que maüana 
à esta misma hora en que os estamos kablando lleguràn 
al campo los embajadores de los Indios, y ospedirân la 
paz con las condiciones que les quisiéreis importer, sin 
la menor resistencia. Todo el ejército estuvo aquel dia 
en impaciente expectacion hasta ver el efeclo de la 
profecia. LIegaron los embajadores à la misma hora 
sefialada, y se concluyô la paz como se quiso. A visla 
de tan maravilloso suceso no solo se convirtieron el 
general, los oficiales y la mayor parte del éjercito, 
sino que, informado el rey que estaba en Babilonia, 
quiso ver à los santos apôstoles, y se convirtiô él con 
toda su real familia. A este primer milagro se siguie- 
ron otros que contribuyeron a la conversion de casi 
todo el reino, mediante las excursiones apostôlicas 
que nuestros santos hicieron por sus principales pue- 
blos y ciudades. Solamente permanecieron obslinados 
los magos y los sacerdotes de los idolos, los cuales, 
con el despecho de verse olvidados y desatendidos, 
determinaron acabar con los dos santos apôstoles. 
Sublevaron contra ellos al puebio en una ciudad dis¬ 
tante de la corte, y al mismo tiempo que los apôstoles 
se disponian para anunciarles el Evangelio, se arrojô 
sobre ellos el populacho, y arrastrando al uno ante 
una estatua del sol, y al otro ante un idolo de la luna, 
les mandaron ofrecer incienso à aquellas imaginarias 
deidades. Mostraron los santos apôstoles el horror 
que les causaba aquella execrable impiedad, y al pun- 
to fueron sentenciados à muerte. San Simon, segun 
la tradicion antigua, fuc aserrado por el medio; y à 
san Judas le cortaron la cabeza. En virtud de la misma 
tradicion se pinta à san Simon con una sierra y à san 
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Judas con una hacha en la mano, como simbolos del 
género de martirio que padecieron. Tardé poco Dios 
en vengar su gloriosa muerte, pues se dice que en el 
mismo punto se levante una horrible tempestad, que 
diô en tierra con los templos de losfalsos dioses, hizo 
pedazos los idolos, y quedaron sepultados entre las 
ruinas todos los que tuvieron parte en su suplicio. 

Con el tiempo fueron llevadas à Roma las reliquias 
de los santos mârtires, venerândose alguna parte de 
ellas enTolosa,y algunos huesos en la iglesia deSan 
Andrés de Colonia y en la de los Cartujos. 

MARTIROLOGIO KOMANO. 

La fiesta de los apostoles san Simon elCananeo y 
san Tadeo, à quien llaman tambien Judas. Eslos dos 
apostoles predicaron el Evangelio, san Simon en 
Egipto, y san Tadeo en Mesopotamia ; despues habien- 
do entrado juntos en Persia, y sometido una grande 
muchedumbre de aquella nacion à Jesucristo, consu- 
maron su martirio. 

En Roma, santaCirila, virgen, hijade santa Trifo- 
nia, que fuédegollada por Jesucristo^bajo el empera- 
dor Claudio. 

En el mismo lugar, santa Anastasiala Antigua, vir¬ 
gen, y san Cirilo, mârtires. Esta santa, en la persecu- 
cion de Valeriano, tuécargada de cadenas, abofeteada, 
atormentada con fuego y azotes por ôrden del pretecto 
ï>robo; y como perseveraba constante en conlesar a 
Jesucristo, le cortaron los pezones, le arrancaron las 
uflas, le rompieron los dientes, le cortaron los piés y 
las manos, y por ûltimo la cabeza. Adornada con las 
galas detantos suplicios,entregô el aima à su Esposo. 
San Cirilo, que, à solicitud de la santa, le habia dado 
de beber agua, recibiô el martirio en recompensa. 

40. 
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En Como, san Fidel, martir, bajo el emperalor 
Maximiano. • 

En Maguncia, san Ferrucio, martir. 

En Meaux, san Faron, obispo y confesor. 

En Nâpoles, san Gaudioso, obispo africano, quien, 
habiendo ido à la Campania à causa de la persecu- 
cion de los Vandaios, rnurio santamente en un mo- 
nasterio de aquella ciudad. 

En Verceil, san Honorato, obispo. 

En Thiers en Auvernia, san Gincs, neôfito, martir. 

En Metz, san Terencio, obispo. 

En Picardia, el trànsito de san Sauvo, obispo do 
Amiens. 

En Soissons, san Ludardo, panadero. 

En Leon, san Remigio, obispo. 

En Tarso de Cilicia, san Firmiliano, obispo de Ce- 
sarea en Gapadocia. 

En Pisaura en el ducado deUrbino en Italia, san 
Decencio, martirizado con san German su hermano, 
que era diacono. 

En Bolonia de Italia, el bienaventurado Morbiolo, 
penitente. 

La misa es en honor de los dos santos apôsloles, 
y la oracion la que signe : 

Dfiis, qui nos per beotos O Dios, que nos concediste la 
«posiolos toos Siinonem el Ju- gracia de que llegâsemos â co¬ 
dam ad aguitiouem tni numinis nocer tu santo nombre , me- 
vernrc Irilmis'i, da nobis eorimi diante la prédication de tus 
gloriam senqnlernam el profi- apdstoles san Simon y Judas , 
ciendo cclebrare, et celebrando concrdenos tambieu que ade- 
proûcere. Per Dominum nos- lantemos en la virlud cuando 
trum... celcbramos su gloria, y que 

celebremos su gloria cuando 
adelantemos en la virtud. Por 
ouestro ScîSor.., 
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La epistola es del cap. 4 de la del apôstol san Pablo à 
lus Efesinos. 


Fratres : Unicuique nostrum 
data est gratis secuudùm men- 
suram donationis Clirisli. Prop- 
ter quod (licit : Aseendens in 
altum captivam duxit captivila- 
lem : dédit dona lioiniuilius. 
Quod autein ascendit, quid est, 
nisi quia et descendit primùm 
in inferiores partes terra:? Qui 
descendit, ipse est et qui ascen¬ 
dit super omîtes coelos, ut im- 
p’eret omnia. Et ipse dédit 
quosdam quidem apostolos, 
quosdam autein proplietas, alios 
vero evangelistas, alios autem 
pastores, et doclores ad con- 
summationem sanctorum in opus 
minis'erii, in ædificationemcor- 
poris Clirisli : donee occurramus 
omnes in unitatem fidei et agni- 
tionis filii Oei, in virum perfec¬ 
tion, in mensuram ætatis pleni- 
tudinis Clirisli. 


Hermanos : A cada uno de 
nosotros ha sido dada la gracia 
segun la medida de la donacion 
do Cristo. Por lo cual dice : 
S tbiendo à lo alto, llevô cau- 
tiva la cautividad; dio dàdivas 
à los hombres. i Que qttiere de- 
cir, pues, el que subiô, sino 
que descendiô tambien primera- 
mente à las partes masbajas de 
la tietra? El que bajô es el mis- 
mo que subiô sobre todos los 
cielos para dar cumplimiento â 
todo: y él constituyô à unos 
apô-toles, â olros profetas, â 
otros évangélistas, â otros pas- 
tores y doctores para la perfec- 
cion de los santos, para la obra 
del minislerio y para la edifica- 
cion del cuerpo de Cristo : hasta 
que nos reunamos todos por la 
urtidad de la fe y del conoci- 
miento del Hijo de Dios en un 
hombre perfecto â la médita de 
la edad perfecta de Cristo. 


NOTA. 

« Habiendo vuelto san Pablo à la ciudad de Éfeso 
llàcia el fin del afio de 54, se mantuvo en ella 1res 
aflos. Desde alli pasô àCorinto, deCorintoàJerusalen, 5 
de Jerusalen à Cesarea y deCesarea âRoma,donde 
estuvo preso desde el afio de 61 hasta el de 63, y en 
el de 62 escribiô esta epistola desde aquella ciudad. » 
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REFLEXIONES. 

A cada uno se le diô la gracia segun la medida de 
la liberalidad de Cristo. No à todos se concédé la mis- 
ma 6 igual medida de gracias : distribùyelas el Senor 
segun la infinita sabiduria de su divina providencia; 
pero à todos se da la gracia suficiente, la que à nin- 
guno falta jamâs. Nosotros si que fallamos à ladoci- 
lidad y fidelidad que debemos à la gracia. Las gracias 
son diferentes: Divisiones graliarum ; pero el espiritu 
y la misericordia que las comunica son las mismas, y 
uno mismo es el (in. El que Dios tiene en comunicàr- 
no.slas, es prestarnos auxilios y medios para conse- 
guir nuestra salvacion. No nos pide Dios que ganemos 
cinco talentos babiendo recibido solo uno:lo que 
prétende es que negociemos cou él, y que se doble el 
caudal que serecibiô. Igualmeute recompensa al sier 
vo fiel que ganô dos, no habiendo recibido mas que 
dos, que al que ganô cinco, habiendo recibido cinco. 
Pero reprueba y condena al siervo haragan y perezo- 
so, que, habiendo recibido uno, le enterré, no le bé¬ 
néficié, y no supo aprovecharse de él. Leccion mis- 
teriosa; pero de suma importancia para todos los lie- 
les. Niriguno déjà de recibir las gracias que le bastan 
para sersanto; solo resta que se aproveche deellas, 
y elmodo de aprovechadas. es corresponderlas. Pero 
sepultamos esta gracia. Dominando en nosotros los 
deseos terrenos, el amor del mundo, la concupiscen- 
cia, la avaricia, las pasiones, que todas son otros tan- 
tos mortales enemigos de la gracia, prevalecen en el 
corazon,yenél la sufocan, é à lo menos la inutilizan. 
TNinguna gracia, por pequena que sea, déjà de ser efecto 
de los méritos, sangre y muerte de nuestro Redentor. 
Siempre nos la concédé Dios proporcionàndola à los pe- 
ligros en que noshallamos. Con ella podràs resistir à 
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la tentacîon. Podias muy bien no haber becho ese 
contrato usurario ; pues ella te dcscubria su injusti- 
cia: podias no haber concurrido à aquella casa, esco- 
Ilo de tu inoeencia, como lo pensaste alguna vez ; pues 
ella te haeia conocer el peligro: podias haber recurri- 
do al sacramento de la penitencia, como tu misma 
conciencia te lo estaba continuamente gritando : po¬ 
dias haber acudido à la oracion : podias haber refor- 
mado tus costumbres, aprovechàndote de tantas oca- 
siones, de tantos buenos ejemplos de que se valiô la 
gracia para acusar interiormente tu negligencia y co- 
bardia. No te diôgana de hacerlo : atribuistelo à tu fla- 
queza; pero tu verdadera flaqueza l'uè tu mala volun- 
tad. Algun dia sabras que con la misma gracia, y aun 
con menor, hicieron muchos por susalvacion loque 
tu, siervo ruin y perezoso, no tuviste valor para hacer. 
No digamosya que la gracia fué menos fuerte que la 
pasion : hubiera sido mil veces mas vigorosa que ella, 
si como tu corazon estaba de inteligencia con la 
pasion, hubiera querido estar de acuerdo con la 
gracia. No hay santo en el cielo que no reconozca por 
toda la eternidadquedebiô su salvacion vmicamenteâ 
la gracia del Salvador. No hay condenado en el infier- 
no que no esté plenamente convencido, que no expé¬ 
rimente por toda ladesdichada eternidad, queél solo 
fuéel ùnico artifice de su funesta reprobacion. i Oh, 
y que grandes efectos produciria en un corazon ver- 
daderamente cristiano esta verdadbien considerada! 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 

In illo tempove, dixit Jésus En aquet tiempo, dijo Jésus S 
discipulis suis : Hæc mando vo- SUS (lisclpulos : Esto es lo que 
Lis, ut diligatis invicem. si os mando, que os ameisunos 4 
mundus vos odit, scitote quia Otl'OS.Si el tlUItldo OS aborrece, 
me priorem vobis odio habuit. sabed que me aborrccid à 
Si de miindo fuissetis, mundiis ml antes que â vosotros Si 
quod situm erat, diligeret: quia fuérais delmundo, el mundo 
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verô de roundo noD estis, sed amsîin lo que era suyo ; pero 
ego elegi vos de mundo, prop- porque no sois de! mundo , sino 
tereàodit vos mundus. Memcn- que yo os otegi del inundo, por 
tote sermouis mei, quem ego tanto él os aborrece. Aconlaos 
dixi vobis. Non est servus ma- de la sentencia que os dije : No 
jor domino suo. Si me persecuti es el siervo iliayor que su se- 
sunt, et vos persei|ueiiiur : si üor. Si â nu’ me persiguieron , 
lermonem meum servaverunt, tanibieii os persegllii'âli â vos- 
et vestnim servabnnt. Sed hæc otros : si guardaron mi palabra, 
omuia faciem vobis propter no- tambifll guardarâti la vueslra. 
men menai : quia nescium eam Pero todo esto lo harân cou vos- 
qui misit me. Si non venissem , otros por causa de mi nombre; 
el locntasfuissemeis, peccatum porque no conocrn âaquelque 
non haberent: nunc auteinex- me envid. Si no hubiera venido, 
eusationem non habent de pec- y noies bubiese hablado , no 
cato sno. Qui me odit, ei Pa^em tendrian culpa ; pero ahora no 
meum odit. Si opéra non fecis- tienen excusa de su pecado. El 
*em in eis, quæ nemo alius fe- que me aborrece â un’, tam- 
cil, peccalum non haberent: bien aborrece â mi Padre. 
nuncaiiteui et videruni, el ode- Si no hubiera hecho outre ellos 
ruut me, et Patiem meum. Sed obras laies, que ningun otro las 
ut adimpleatur sernm, qui in hizo, no tendrian culpa; pero 
tege eorum scriptus est: Quia las ban Visio, y coi, todo eso me 
odio habuerunt me gratis, aborrecieron â un y â mi Padre. 

Perodebecuinplirse aquellasen- 
teucia que esta escrila eusuley: 
&le tuvierou odio sin molivo. 

MEDITACION. 

DEL ODIO QUE EL MUNDO T1ENE A LOS BUENOS. 

PUNTO PRI3IERO. 

Considéra que es cosa bien extrafla que los buenos 
sean tan mal recibidos dei mundo, siettdo asi que 
ellos son la parte mas sana de él. ^Donde se halia la 
realidad,Ia buena fe, la hombria de bien, el agtudo, 
la cortesania, el verdadero mérito, sino eu los nom- 
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bres virtuosos? En el resto de los demàs hombres 
ihay otra cosaque embuste, arlificio, infidelidad, in- 
tencion torcida, mala fe, pasion, enyidia, malignidad 
y supercheria? <;Dônde se encuentra una amistad sin- 
cera, una fidelidad constante, una correspondencia 
lirme, segura y desinteresada ? Solo en el espiritu y 
en el corazon de los buenos. Sal, por decirlo asi, del 
distrito. del territorio de la verdadera virtud, y solo 
encontrarâs brillanteces falsas , apariencias engaflo- 
sas, licciones, artificios y monadas; el parentesco, 
las conexiones, las alianzas, todo es infiel, todo sos- 
pechoso. Pues ^en qué consiste que aquella virtud cris- 
tiana tan majestuosa , tan respetable , tan ütil, tan 
amable, no acierte à parecer delante de los hombres 
del mundo sin revolverles la cèlera, sin avinagrar 
mas su mal humor? Consiste en que la virtud es una 
censura incômoda, una muda, pero punzante acusa- 
cion de la malignidad que reina en el mundo. Un 
hombre virtuoso, una persona verdaderamente cris- 
tiana no se puede dejar ver, sin que su misma vida 
reprenda à los disolutos los mas secretos desordenes 
de una conciencia ulcerada. Quisieran los viciosos 
que todos fuesen tan corrompidos como ellos. Desea- 
rian los malos que fuese imposible la pràctica de la 
virtud. La vida arreglada de los otros es su proceso 
y es su condenacion. Por eso, se mira siempre en cl 
mundo con malos ojos à la virtud cristiana : por eso,| 
se siente cierta sécréta, pero maligna complaceucia, 
siempre que se descubre el mas minimo defecto en 
los hombres virtuosos. Esta es la razon por qué nunca 
se quiere creer quehaya verdadera virtud en las per- 
sonasdevotas; y de aqui nace aquella chacota impia, 
aquellas insulsas chufletas con que se pretende hacer 
ridicula y despreciable la virtud y la devocion : de 
aqui aquel desenfrenarsetan furiosamenfe contra los 
devotos, à quienes se quisiera exterminai’ de la socie- 
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dad de los hombres. No es ya la virtud à quien se 
persigue; los secretos, pero intolérables remordi- 
inienlos de la propia conciencia, que no se pueden 
sufocar, esos, esos son los que ponen de tan mal bu- 
mor â los mundanos, â los libertinos y à los disoln- 
tos. Tiempo vendra en que se restiluirâ a la virtud 
aqnel honor que ahora se le procura denigrar con 
tan infâmes calomnias; pero en la hora de la muerte, 
pero en cl dia del juicio, pero en el infierno, iserâ 
tiempo oportnno, te servira muclio el conocer, el con- 
fesnr que te alucinaste, que te aturdiste, que te enga- 
naste? 


PUNTO SEGUKDO. 

Considéra que el odio que los mundanos tienen â 
los buenos, es consecuencia forzosa del odio que el 
mundo profesô al mismo Jesucristo. iQué mayor 
lionrà, que mayor gloria para los verdaderos virluo- 
sos, para los verdaderos cristianos? Si el mundo os 
aborrece , dice el Hijo de Dios, sabed que primero me 
aborreciô à mi. Si vosotros fuérais del mundo , conti¬ 
nua el Salvador, el mundo amaria lo que es suyo.Pero 
porqueno sois del mundo,y porqueyoos escogi, sacàn- 
doos de en medio del mundo, por eso el mundo os obor- 
rcce. La aversion que el mundo tiene à los buenos, es 
continuacion de la que todavia profesa al Salvador 
del mundo. En virtud de ella se mueven los munda¬ 
nos à condenar sus leyes y su Evangelio. Oprimeles 
mucho aquella religion que condena e! desôrden de 
sus costumbres. No pueden tolerar tanta multilud 
de preceptos. Alborôlalos la doetrina de Jesucristo, 
no puedeser de su gusto una doetrina que tiene tan 
â raya â los sentidos, al amor propio, y pone freno â 
laspasiones. Desagradandoles tantoel amo, por pré¬ 
cision han de desagradarle sus siervos. Siendo la doc- 
trina del Hijo de Dios tan enfadosa â su perverso co- 
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razon, de necesidad le han de ser insoportables todos 
aquellos que la siguen. Son los mundanos enemigos 
declarados del Salvador; con que no pueden ser ami* 
gos de los que sirven à tan buen amo. Y como por otra 
parte son osados, son atrevidos, â todo hacen Trente, 
sin que nada los'contenga, ni el temor de Dios, ni el 
respeto de la religion; se desencadenan con toda li- 
bertad contra las personas devotas. Pero ôse ha de 
temer su desenfreno? i y séria mucho bonor de los 
siervos de Dios que los amasen y los estimasen unos 
hombres que aborrecen â su divino Maestro ? Por el 
contrario, icuàntolos lionra el odio de estegénero 
de gentes? Muy mala senal séria si tuvieran â su fa- 
vor el voto de los que desaprueban tan descubierta- 
mente las maximas del Evangelio. Si deseara agradar 
â los hombres, decia el apôstol san Pablo, no séria 
siervo de Cristo, i Pues qué vergüenza sera si todavia 
se terne la maligna critica de esos misérables censo- 
res! ;qué dolor es ver à algunas aimas virtuosas te- 
ner miedo à los juicios de unos hombres que conde- 
nan la moral del Evangelio! jpues que, se ha de rezelar 
cumplircon nuestra obligation, obrarbien à vista de 
los que viven mal ! iQuién ignora que su persecucion 
es el mayor elogio de los mismos à quienes aborre¬ 
cen ? Despues de esto, ^quién harà ya caso de los res- 
petos humanos? iquién no despreciarâ sus insultos, 
sus irreligiosas zumbas? ^seremos ya eternamente 
esclavos del capricho, de la fantasia y del mal humor 
de aquellos que abominan de la virtud, solo porque 
ellos hacen profesion de serviciosos? 

Avergüénzome, Senor, de haber tenido miedo por 
tanto tiempo â una fantasma. Conozco todo el horror 
de tan indecente cobardia. No, mi Dios, no temeré ya 
el maligno odio de vuestros enemigos; sean tambien 
enemigos mios los que lo son vuestros. De esto me 
glorio yo; y resuelto esto y, mediante vuestra diYina 
‘ il. 
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gracia, à no hacer ya el menor aprccio de su perse- 

cucion. 

JACILATOIUAS. 

Diligam te, fortitudo mea. Salm. 17. 

Cuanto mas me aborrezca el mundo, mas y mas 
quiero amarte à ti, Dios mio, que eres toda mi 
fortaleza. 

Qui a me separabit à cb.arita.le Christi ? Ad Rom. 8. 
iQuién sera eapaz de apartarme nunca del amor de 
mi Salvador Jesucristo? 

PKOPOSITOS. 

1. Que una virlud fingida alborote los ànimos y ex¬ 
cite la indignacion de todo el mundo, no hay cosa mas 
justa. Los hipôcritasson objeto delà abominacion de 
Bios y del horror de todos los buenos. Pero que se 
levanten los ànimos contra la verdadera virtud, y 
que la virtud cristiana sufra una especie de persecu- 
cion en medio del cristianismo, son unos hechos que 
solo por la experiencia se pudieran hacer creibles, y 
parecen tan opuestos à la religion como à la razon. 
No te admiren, pues, ni mucho menos te acobarden 
los modales duros, groseros, desdenosos con que los 
mundanos tratan à las personas que bacen profesion 
de virtud ; ni mucho menos extraites la poca justicia 
eue à esta se le hacc. Antes bien debes persuadirte de 
P ’.ctu conducta no sera muv aprobadadeeste género 
de gentes desde el mismo punto que te retires de sus 
concurrencias, y comiences à reformai' tus costumbres; 
pero guàrdate bien de rendirte jamàs à sus falsos jui- 
cios. Para lograr mejor esto, nunca te déclarés à mé¬ 
dias por el parlido de Dios. Haz püblica profesion de 



0CTUBRE. DIA XXIX. 723 

servirle ; deelàrate abiertamente por la perfeccion 
cristiana. A ninguno desprecia mas el mundo que à 
aquellos devotos que se avergüenzan de que los ten- 
gan por taies. 

2. Es un acto de virtud de suma utilidad cumplir 
todas las obligaciones de cristiano püblicamente y de 
un modo ejemplar. Asiste los domingos al saerilicio 
de la misa y â los divinos oficios en tu parroquia con 
modestia y con ejemplar devocion. Frecuenta los sa- 
cramentos en pùblico, y nunca te avergüences de pa- 
recer cristiano. 


DIAVEINTE Y NUEVE. 

SAN NARCISO, obispo. 

Fué san Narciso uno de los mas santos prelados del 
segundo sigLo, y vino al mundo bacia fines del pri- 
mero. En aquellos dicbosos tiempos, tan cercanos al 
nacimiento de la lglesia, los sucesores de los primeros 
fieles casi todos heredaron la inocencia, el zelo y el 
fervor de los que el mismo Salvador del mundo habia 
formado ô habian sido instruidos y ensenados por sus 
sagrados apôstoles. Es probable que san Narciso tué 
natural de Jerusalen, que tué educado en el primitive 
espiritu de la religion cristiana, que reinaba en aquella 
capital de laJudea, teatro de nuestra dichosa reden- 
cion. lgnôranse los sucesos de los primeros anos de 
su vida; solo se sabe que se aplicô con desvelo al 
estudio de las ciencias, particularmente al de la reli¬ 
gion en que saliô muy excelente. Correspondian à la 
excelencia de su ingenio la rectitud y la pureza de su 
corazon ; por lo que hizo mayores progresos en la san- 
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tidad que en la inteligencia de la sagrada Escritura. 
Siendo aun mas santo que sabio, todavia esta misma 
sabiduria contribuyé mucho à puriticar sus costum- 
bres. Entré enelcleroen tiempodel patriarea Valente, 
o à lo menos en el del obispo Dulciano, y en brève 
tiempo fué modelo de santos eclesiàsticos. Elevado ai 
sacerdocio, à pesar de su humilde resistencia, la nue- 
va dignidad dio nuevo lustre à su inocencia y à su 
virtud. Llamâbanle el sacerdote santo, y pocos fieles 
dejaron de expérimentai- los efectos de su virtud y su 
zelo ; pero sobre todo ningun pobre dejô de publicar 
los de su ardiente caridad. 

Lograba Narciso esta general estimacion de los fie- 
îes y del clero cuando vacô la silla patriarcal de Jeru- 
salen por muerte del patriarea Dulciano. Ilubo poco 
que délibérai- en la eleccion de su sucesor ; fué Nar¬ 
ciso elegido patriarea de Jerusalen por todos los votos. 
No hubo mas oposicion que la suya ; pero no se podia 
deferir à ella siendo el sugeto tan digno, y la volun- 
tad de Dios tan declarada. Fuéle preciso rendirse à 
los sufragios y clamores de todos los buenos ; y ha- 
biendo sido consagrado hàcia el ano de 180, fué el 
trigésimo obispo de aquella santa ciudad despues de 
los apôstoles. 

Con la nueva dignidad se sintié animado de nuevo 
fervor y de nuevo zelo ; tanto, que, contando ya à la 
sazon ochenta aflos, gobernô el rebaiîo con el mismo 
vigor y con la misma actividad que lo pudiera hacer 
en la mas robusta y mas fiorida juventud. Por su soh- 
citud pastoral dévoré fàcilmente todos los trabajos 
de la mitra; y su penitente vida solo era austera para 
él mismo. Estaba en continua accion, predicando, 
instruyendo ô visitando su obispado, atento siem- 
pre à desviar los lobos, que con piel de ovejas se 
arrimaban al redil, cubiertos con todos los artificios 
de los herejes, para encarnizarse en el rebaùo. Infa- 
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ligable en las funciones de su ministerio, consolaba 
a unos, alentaha â otros, y se hacia todo à todos por 
ganarlos para Cristo. 

Hacia el ano de 195 asistié y presidié el concilio 
que se convocô en Palestina para decidir el punto so¬ 
bre el dia en que se debia celebrar la Pascua : contro- 
versia que à la sazon ténia tan encontrados los ànimos 
como divididos los pareceres. Los padres del concilio 
compusieron una epistola sinodal importantisima y 
oportunisima, à juicio de san Jerénimo, para con- 
fundir à los que no se querian rendit- â la decision del 
papa Victor, obstinândose en que la Pascua se debia 
celebrar, como Io hacian los judios, el dia catorce de 
la luna de marzo, contra lo que habia definido lasanta 
sede. Tiénese por cierto que este concilio se celebrô 
en Cesarea, metropoli à la sazon de toda la Palestina. 
Tambien seaseguraque nuestro santo convoco otro 
concilio de catorce obispos en su iglesia de Jerusalen 
sobre el mismo asunto; y que en todos fué igual- 
mente escucbado y venerado como oràculo. 

En el cuarto siglo se conservaba todavia entre los 
fieles de Jerusalen la memoria de muchas maravillas 
que habia obrado Dios por los méritos del santo obis- 
po, uno de los mas célébrés patriarcas de aquella 
santa ctudad. Entre otras es muy particular la que 
refiere Eusebio. Una vispera de Pascua faite el aceite 
de las làmparas al mismo tiempo que los ministros de 
la iglesia iban â celebrar la solemnidad de la vigilia. 
Movido san Narciso de la turbacion y de la confusion 
que causaba en el pueblo aquel descuido, mandé à 
los que cuidaban de las làmparas que sacasen agua 
de un no7.o que estaba à mano, y se la trajesen. Ani- 
mado de aquella vtva fe y de aquella entera confianza, 
que en parte caracteriza à todos los santos, hizo ora- 
cion, y mandé à todos los ministros quellenasen con 
ella las làmparas. Obedecieron, y en el mismo punto, 
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por un milagroso efecto del poder divino, aquolla agua 
se hallo convertida en aceite. Todos â porfia acudieron 
à proveerse del aceite milagroso, el cual se conservé 
muclio tiempo en memoria de tan nuevo y tan parti- 
eularprodigio, asegurandoEusebioqueaunse conser- 
vaba alguna porcion de él en sus dias; es deeir, mas 
de ciento y cuarenta anos despues de san Narciso. 

Aunque era tan notoria y tan brillante la virtud de 
nuestro santo, queriendo el Seùor purilicarla con el 
fuego de la persecucion, permitio que no estuviese à 
cubierto de la mas fea calumnia. Très hombres mal- 
vados, no pudiendo sufrir el resplandor de tan emi- 
nente santidad, ni mucho menos las saludables 
reprensiones de su zeloso pastor por su escandalosa 
vida ; considerando por otra parte como un yugo in- 
soportable su vigor épiscopal y el arreglado ténor de 
aquella conducta irreprensible, le acusaron de un 
crimen verdaderamente atroz. Para hacer mas creible 
su acusacion, la confirmaron con un solemne jura- 
mento, en forma de imprécation, siendo diferente la 
de cada uno. El primero dijo : Quemado muera yo si 
no es ver (lad lo que digo. El segundo : Permita Dios 
que me cubra de lepra si es falsa mi acusacion. El ter- 
cero : Quiero perder la vista si no fuese cierto lo que 
afirmo; pero con todos estos juramentos, â ninguno 
pudieron persuadir que el santo obispo fuese capaz 
del delito que le imputaban. Sin embargo, horrori- 
zado el santo de tan injusta acusacion, y perdonando 
de corazon à sus calumniadores, le pareciô que Dios 
le ofrecia esta ocasion para retirarse â la quietud y à 
lasoledad, por laque largo tiempo habia estaba sus- 
pirando. Partiô, pues, secretamente; huyôse de su 
iglesia, y se fué a enterrar vivo en un espantoso de- 
sierto, donde se supo ocultartan bien, que por espa- 
cio de ocbo aftos no se pudo descubrir el lugar de su 
retiro, 
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Entre tanto, no tardé I)ios en vengar la inocencia de 
su siervo castigando con precipitada pena la maldad 
de sus calumniadores. En brèves dias se vieron cum- 
plidas en los très perjuros las maldiciones que eada 
uno habia pronunciado contra si. Prendiôse fuego 
una noche en la casa del primero con tanta violencia 
y con tanta rapides, que éi y toda su familia perecie- 
ron vivos en las Hamas, sin que fuese posible socor- 
rerlos. El segundo secubriô de tan horrible y asque- 
rosa lepra, que no se dejo ver en pùblico liasta la 
muerte. El tercero, à vista de la desgracia de los otros 
dos, quedô tan espantado, que confesô delante de 
todo el mundo la conspiracion formada contra el santo 
prelado, siendo tan vivo su dolor y arrepentimiento, 
tan continuas y tan copiosas sus lâgrimas, que al 
cabo perdio la vista. Asi vengé la divina justicia al 
inocente calumniado, y asi castigé el sacrilegio y el 
perjurio. 

llabiendo desaparecido san Narciso, sin que por 
espacio de un ano se hubiese podido saber el lugar 
donde se habia retirado, fueron de parecer los obis- 
pos de la provincia que se debia procéder à la elec- 
cion de nuevo pastor. Hecayô esta en Dio; pero ha- 
biendo fallecido pocos meses despues, fué puesto 
Germanion en su lugar, y à Germanion sucedié Gor- 
dio en muy breve liempo. En estas circunstancias 
dié el Senor à entenderà nuestro santo que, corrien- 
do de su cuenta el cuidado pastoral de un numeroso 
rebaùo, debia preferir los trabajos del ministerio épis¬ 
copal à la tranquilidad de su propia quietud; y que, 
estando tau visiblemente probada, como universal- 
mente reconocida su inocencia, era obligacion précisa 
restituirse à su iglesia. Costélc mucho este sacrificio ; 
pero al (in fué necesario hacerle, y se dejo ver en 
.lerusalen como un hombre venido del otro mundo. 
Uecibiéronle todos los lieles con tanto alborozo, que, 
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por mas instancias que les hizo para que le permitie- 
sen acabar sus dias en el retiro y en la oscundad de 
una vida privada, no lo pudo conseguir; ni le fué 
posible excusarse de volver à tomar el gobierno de 
su iglesia. Asi pareee que lo queria tambien Dios; 
porque apenas llego Narciso à Jerusalen, cuando mu- 
riô el obispo Gordio, suceso que confirmô a nuestro 
canto en el concepto de que esta era la volunlad del 
Seiïor. Aplicôse, pues, segunda vez al pastoral gobier¬ 
no de sus ovejas cou una vigdancia, con un zelo y 
con un vigor, que nada se resentian de ia avanzada 
edad, trabajando todavia algunos anos con copioso 
fruto. Pero al fin, su extrema ancianidad, sus fatigas 
apostolicas y sus excesivas penitencias llegaron â de- 
hilitar, y aunà consumir todas sus fuerzas; de manera 
que se hallô imposibilitado de cumplir con las préci¬ 
sas obligaciones dci mimsterio épiscopal; y suplicô 
mtensamente al Seùor que, si no era su voluntad sa- 
carle todavia de este mundo, se dignase por lo menos 
proveerle de un auxiiiar, que pudiese suplir la debili- 
dad de un viejo de ciento y doce aüos. Oyôle Dios 
benignamente, inspirando a san Alejandro, obispo de 
Flaviada en la Capadocia, que fuese en peregrinacion 
à visitai- los santos lugares de Jerusalen, y una vision 
que tuvo le confirmé en este pensamiento. La misma 
vispera de su entrada en la sauta ciuüad revelô Dios 
à san Narciso y a muchos de sus cléngos que el dia 
siguiente al mismo romper del dia entraria en la igle¬ 
sia un obispo extranjero, el cual habia de ser coad^ 
jutor y sucesor del patriarca Narciso. Pasaron toda 
aquella noche en oracion, y al amanecer se oyo una 
milagrosa voz, que Clara y distintamente les decia 
saliesen à recibir al que estaba destinado para obispo 
suyo. Salieron todos, y el primero con quien se en- 
contraron tué con san Alejandro, que se quedô extra- 
àaraente admirado y sorprendido cuando viô delanle 
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de si â todo el clero con el santo patriarca al frente. 
Introdujéronleen la iglesia con solemnidad ; y habién- 
dole declarado san Narciso lo que Dios les habia 
revelado, le rogô que quisiese encargarsejuntamente 
con él del cuidado de aquella iglesia. Informado el 
pueblo de lo que pasaba, acudiô de tropel â unir sus 
ruegos con los del clero; y como el santo obispo Ale- 
jandro vio tan descubierta la voluntad del Sefior, se 
rindiô â tomar el gobierno de todo el rebano bajo las 
ordenes de su santo pastor. San Alejandro, ilustre ya 
por haber confesado muehas veces à Jesucristo, y con 
el tierppo mucho mas por el glorioso martirio que 
padeciô en el imperio de Decio, promoviô maravillo- 
samente el zeio de nuestro santo. Escribiendo algun 
tiempo despues a los antinoitas de Egipto, les dice 
asi : Salùdoos de parte de Narciso, que gobcrnô esta 
iglesia antes de mi , y ahora la gobierna juntamente con- 
rnigo, siendo al présente de mas de ciento diez y seis 
aiïos. 

Con efecto, ya nosehallaba nuestro santo en esta- 
do de hacer otra cosa que orar, por su extremada 
anciamdad. Su continua union con Dios, la ternura 
de su devocion, el ardorde sucaridad, y lo dilatado 
é infatigable de su zelo en una edad tan avanzada, 
acreditaban bien que Dios le habia dejado tan largo 
tiempo en este mundo, solo porque la Iglesia gozase 
mas afios aquel perfecto modelo de virtudes épisco¬ 
pales, y todos les fieles un cabal dechado de la mas 
elevada santidad. Quiso, en fin, el Sefior premiar à su 
siervo tan larga cosecha de trabajos, y tan rico tesoro 
de merecimientos como habia adquirido en su dila— 
tada carrera, y muriô con la muerte de los justos, 
siendo de mas de 116 anos, que viviô en un continuo 
ejercicio de todas la virtudes cristianas. 


il. 
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MAUTIROLOGIO ROMAKO. 

En la Lucania, san Jacinto, sanQuinto, sanFelicia 
no y san Lucio, màrtir. 

En Sidon de Fenicia, san Zenobio, prcsbitero, 
quien, exhortando à los otros al martirio en el rigor 
de la ûltima persecucion, fué él tambien hallado 
dignodel martirio. 

El mismo dia, los santos obispos Maximiliano, 
màrtir, y Valentin, confesor. 

En Bérgamo, santa Eusebia, virgen y màrtir. 

En Jerusalen, la fiesta de san Narciso, obispo, res- 
petable por su santidad, su paciencia y su te, que 
rindiô su aima à Dios de edad de cicnto diez y seis 
a nos. 

En Autun, san Juan, obispo y confesor. 

En Casiope en la isla de Corfù, san Donato, de 
quien habla san Gregorio papa. 

En Viena, el trànsito de san Teodoro, abad. 

En Broc de Auvernia, san Mazoriano, confesor. 
Gerça de Sens, san Bondo, penilente, venerado en 
una iglesia de su nombre, donde esta su sepulcro. 

En Senlis, santa Lueva, reina de los Armoricanos. 
Este mismo dia, santa Maria la Penitenta, conver- 
tida por su tiosan Abrahan. 

En Sarzana en ltalia san Basilio de Luna, obispo, 
tan venerado, que ha dado su nombre à la caledral. 

En Hamptoncourt en Inglaterra, santa Elfieda, 
abadesa. 

En el reino de Nàpoles, san Estéban de Gavas, 
obispo de la ciudad de este nombre. 



OCTOBRE. DU XXIX. 


731 


ta misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Ëxandi.quæsumus, Domine, Snplicâmoste , Seîior, que oi- 
prcces noüras, qnas in beali gas bcnignamente las sûplicas 
Naicissi, confessoris tui aique quete hacemos en la solemni- 
ponlificis , solemniiate deferi- dad de tu biennrenturndo con- 
mns; et qui tibi digne meruit fesor y pontilicc Narciso, para 
famulari, ejus intercedentihus que.asi comoél te sirviô digna- 
meritis ab omnibus nos absolve mente, nos libres de llliestros 
peocatis. Per Dominum nos- pecados por SUS merocimieillos. 
trum... Por nucstro Seîior... 

La epistola es del cap. 5 de la de san Pablo â los 
Uebreos, y la misma que el dia XIV , pâg. 352. 

NOTA. 

« Escribiô san Pablo esta epistola en hebreo, cuyo 
original se perdiô muy desde el principio. Ni esto nos 
debe admirar, à vista de que el evangelio de san 
Mateo, tan respetable por mil razones, reconocido 
por Origenes y por san Jerénimo, que le vieron y le 
consultaron, ha mas de mil y doscientos anos que 
absolutamente no parece. Créese comunmente que 
san Lucas tradujocsta epistola engriego; y como la 
lengua griega era entonces la mas universal, y la 
que usaban comunmente los judios convertidos, no 
secuidô mucho del original hebreo. » 

REFLEXIONES. 

Para ofrecer sacrificios por los pecadores. El sacriQ- 
cio de lanueva ley hace infmitos exeesos en mérito y 
en virtudà todos los sacriûeios delà ley antigua. 1ns- 
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titucion enteramente divina, oblacioti santa, victi- 
ma de infinito precio, inmolacion del cuerpo y sangre 
adorable del hombre Dios, pontilice igual en todo à 
Dios mismo ; jpuede imaginarse sacrificio mas divino, 
ni mas digno de nuestro cuito? Todo esto se halla 
junto en el santo sacrilicio de la misa. No solo es estesa» 
crificio el acto mas perfecto de religion ; es, por exce- 
lencia, la maravilla de la rnisma religion ; es, por de- 
cirlo asi, el compendio de toda ella. Todos los sacri- 
ficios de la ley antigua, aunque Lan augustos, eran no 
mas que oscura sombra, débil, imperfecta figura de 
la majestad, de la dignidad, de la excelencia del sa- 
crificio de la nueva ley. Es la misa propiamente el 
tesoro de la Iglesia; es el esmero de la sabiduria y de 
la misericordia de Dios : j con què respeto se debe 
asistir à ella ! pero i con què pureza de vida! icon 
que fe! icon que fervor! ;con quédevocion! jcon que 
modestia ! ;con que gravedad y majestad debe el sa- 
cerdote célébrai - este adorable sacrificio! ; con que 
profunda religion se fia de présentai - en el altarl La 
Escritura dice que Salomon sacrifico al Senor veinte 
y dos mil bueyes, ciento y veinte mil ovejas y carne- 
ros en la solemnidad de la dedicacion del templo. La 
Iglesia cuenta mas de veinte millones de màrtires, 
que, babiendo derramado su sangre por la fe, fueron 
otras tantas victimas sacrificadas ai Dios vivo. Pues 
iqué honra no le tributarà tambien el sacrificio volun- 
tario de todas la criaturas? Con todo eso, todos los 
actos de religion, y muchos otros mas perfectos que 
pudieran hacer las criaturas mas nobles, son muy in- 
feriores, no tienen la menor proporcion con la exce« 
lencia del mcruento sacrilicio de Jesucristo en el ara 
del altar. Mas se le honra à Dios con una sola misa, 
que le pudieran honrar todas las obras de los ânge- 
les y de los hombres, por fervorosas, por pcrf'ectas, 
por herôicas que fuesen. La inmaculada hostia que se 
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ofrecc en el divino sacrifieio, es de un mérito propor- 
cionado à la majestad del mismo Dios à quien el sa- 
cnfieio se ofrecc. ôEstà Dios irritado con nosotros? 
tenemos necesidad de nuevos auxilios?£gemimos 
bajo el violento vugo de las pasiones? idesfailecemos 
al rigor de obstmadas y graves enfermedades? i tene¬ 
mos que rendir gracias à Dios por nuevos beneficios? 
^hallamonos alcanzados, y todavia con obligacion de 
satisfacer à ladivinajusticia’Puesen solo el sacrili- 
cio de la misa encontrareinos remedio à todas estas 
necesidades, y sobradisimo caudal para salir de todas 
nuestras deudas. Es la misa el remedio universal, 
el àrbol de la vida y de la inmortalidad; porque en 
ella recibe Dios el homenaje de su querido Hijo, en 
quien tiene sus complacencias. Es una victima que 
désarma su côlera : es un sacrifieio de propiciacion 
que no puede dejar de aceptar, à lo menos, por parte 
de la misma victima. ;Buen Dios, con que ansia de- 
bieran los fieles asistir à ella! ;y cuànta es la digni- 
dad de los sacerdotes, respetable aun à los àngeles 
mismos! pero icuàl debe ser su pureza, su fe, su dé¬ 
votion ! 

El evangelio es del cap. 24 de san Maleo. 

In illo tempore, di\it Jésus En «quel tiempo, dijo Jésus k 
discipulis suis : Vigihie ergo, sus discipulos Velad , ponjiie 
quia nescitis qua hora dominas no sabeis en que hora ha de 
vesler venturus sit. Illud autem venir vuestro senor. Snbed , 
scilote, quoniam si sciret pater- pues, esto, que si el padre de 
familias qua hora fur venlurus îamilia supiera la liora en que 
esset, vigilaret utique, et non liabia de venir cl lad/on, veU- 
sineret perfodi donium snam. via ciertamente, y no perint- 
Ideôet vos estoteparaii.quiaqua tiria minar su casa. Por tanto, 
nescitis hora Filiushomims ven- estad tambicn vosotros preveni- 
tunis est. Qtiis putasest fidelis dos, porque el Hijo del hoinbre 
»ervus, et prudens, quem cons- vendra en la hora que no sa- 
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tituit domimissuus super fami- heis. ^Quién piensasosel siervo 
liant suam, ut det illis eibum iti liel y prudente à (]nien su seîior 
tempore? Beatus iile servus, Cunsiilu yô sobre su familia para 
quem, cfim venerit dominus que les dé â tirinpo el sustento ? 
ejus, invenerit sic fadement. Birnaventurado el siervo, a 
Amen dieo vobis, quoniam su- quien su setior cuattdo vcnga 
per onmia bona sua constituet cucuentre obraildo de esta ma- 
eum. nera. Osdigo de venlad que le 

darâ la administraciou de lodos 
sus bients. 

MED1TÀC10N. 

DE ESTO QUE SE LLAMA MUNDO. 

PUNTO PRIMEUO. 

Considéra que es cosa bien extraùa que, hablàndose 
tanto del mundo, teniéndose tantos miramientos por 
el mundo , poniéndose tanto cuidado en agradar al 
mundo, temiéndose tanto disgustarle, no se apliquen 
los hombres à conocer qué es eso que se llama mun¬ 
do , y à examinai - si acaso se discurre sobre preocu- 
paciones falsas, si los temores son bien 6 mal funda- 
dos, si este idolo no es mas que una fantasma ; en una 
palabra, si lo que se llama mundo es una cosa que 
merezca ser temida, y à la cual se hayan de sacrificar 
losbienes,laquietud y la misma aima; en fin, si el tal 
mundo es un objeto digno de ser tratado con tanta cir- 
cunspeccion y con una eterca condescendencia. iCosa 
rara! no se propone verdad de religion, màximadel 
tivangelio, que no se baya de consultar con el espiritu 
del mundo, que no se apele à su tribunal. Por lo co- 
mun la doclrina de Jesucristo ha de pasar por su exa¬ 
men. Asûstese enbuenhora la conciencia, condene, 
prohiba Dios, todo esta suspenso mientras el orà- 
culo de los mundanos no da su parecer. Todo se ar- 
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régla, por decirlo asi, segun sus interpretacîones ; 
lodo cede à sus costumbres y à sus leyes; lodo se 
acomoda à sus màximas. El mundo quiere, el mundo 
eondena, no sulre el mundo, el mundo no aprueba. 
Santo Dios, iqué lenguaje es este entre los que hacen 
profesion de cristianos! iy qué vergüenza de îoscris- 
lianos el usarde este lenguaje ! El mundo quiere 6 no 
quiere. Y en suma, iquién es ese mundo cuyo impe 
rio estâ tan extendido, cuyo poder es tan universal, 
y cuyas decisiones son oràculos ? Si ese mundo moral 
es una fantasma, que solo tiene ser en la imagina- 
cion, ino seremos unos insensatos en forjarnos un 
amo tan incômodo, sin mas sustancia ni subsisten- 
cia que las fantasias de otros? ien figurarnos unidolo 
formidable, compuesto y fabricado de nuestras pro- 
pias ideas? Pero si ese mundo es alguna cosa real, 
iqué derecho tiene para imponernos leyes tan duras? 
iquién le diô esa autoridad ? ide dônde le vino la 
jurisdiccion? iy por qué falalidad hemos de ser nos- 
otros esclavos suyos? Ciertamente cuando se dis- 
curre sin pasion y sin preocupacion; cuando se exa¬ 
mina de cercaqué cosa es ese mundo, debiéramos 
indignarnos contra nosotros mismosporhaber hecho 
tanto caso de él, siendo el juguete y la burla de su 
capricho. 

PIWXO SEGITVDO. 

Considéra que este mundo , que ejerce tan abso- 
luto dominio en los entendimientos y en los corazo- 
nes, hablando en propiedad, no es otra cosa que esa 
bulliciosa multitud dehombresde diferentesgenios, 
inclinacionesygustos,que, no acomodândose con las 
mâximas de Jesucristo, no tiene otro fin que su in¬ 
férés, no reconoce otra régla para gobernarse que 
la de sus pasiones, ni otro objelo de sus ansias que 
los bienes, las honras, los deleites y los gustos de esta 
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vida ; gente, por.Io comun, de an espi'ritu vano, atro* 
nado, turbulento, de un eorazon corrompido y de 
una ambicion sin rnedida, ocupada ùnicamente en 
mil frivolas bagatelas, sin gusto para cosa de sus- 
tancia, dejàndose ilevar de apariencias , y apa* 
centândose de quimeras ; hombres, en quienes 
muchas veces no se halla otro mérito que el de su 
vestido, el de sus galas, el de sus ricas telas, el de 
sus brillanteces, y que por la mayor parte solo son 
habiles en el arte de enganar, teniéndose por mas 
discretos los que saben mejor aprovecharse de las 
desgracias ajenas, y por mas dichosos los que tie- 
nen mas habilidad para disimular las propias, cu- 
briendo conun esparcimiento superficial y exteriorsus 
disgustos, cuidados y amarguras; gente, en (in, que 
toda hace proiesion de no ser devota, y à favor de 
tan vergonzosa confesion se imagina con derecho 
para insultar à la virtud mas ejemplar, para burlarse 
impia y escandalosamente de las mas santas devo- 
ciones, que hace ostentacion de sus desordenes , y 
aun de no tener religion, sino por bien parecer y 
por costumbre. Es el mundo un gran teatro donde 
los hombres se burlan unos de otros. Alguno hay 
que es la risa de todo el pueblo, y esta en la inteli- 
genciade que todo el mundo le admira. Reina en el 
mundo despoticamente una multitud dejovenes atur- 
didos y disolutos, de mujeres vanas, esparcidas y 
libres, todas ellas de una reputacion, por lo menos, 
muy dudosa. Ese confuso monton de corazones estra- 
gados es el que juzga absolutamente ; es el que con- 
dena 6 aprueba segun su extravagante capricho. Y 
estos son aquellos formidables censoresâ quienes te- 
men tanto esos hombres de juicio; estos, aquellos 
amos imaginarios à quien tanto rezelan disgustar 
esos hombres de bien. Este es aquel grande, aquel 
bellomundo, quepretendeser àrbitrodelafortuna de 
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Ios hombres; y si le hemos de creer à él, de la feli* 
cidad de todo el género humano. A la verdad, < puede 
subir mas de punto la pobreza del humano entendi- 
rniento, que figurarse él nusmo un horroroso mous 
truo de una fantasma fabricada à su placer? ^Respe- 
tar, contemporizar, y aun llegar à temer el juicio de 
unos hombres, de quienes mucbas veses se hace un 
altisimo desprecio , y que de cierto no merecen 
nuestra estimacion ? 

Ah Sefior, j y qué dolor es el mio por haber hecbo 
tanto aprecio hasta aqui, à costa de mi salvacion, de 
esa ridicula fantasma! No, mi Dios; ya no temeré 
mas à ese mundo ; ya trataré todas sus màximas con 
todo el desprecio que merecen ; y espero, con vues- 
tra divina gracia, que el mundo no tendra ya en- 
trada en mi corazon, ni aun se arrimarà à él. 

JACULATORIAS. 

Ego non sum de koc mundo. Joann. 8. 

Si, Sefior: es mucha verdad , y me glorio de de- 

cirlo; ya no soy de este mundo. 

Si quis diligit mundum, non est chariias Patris in eo. 

Joan. 2. 

Quien ama al mundo, no ama à Dios. 

PROPOSITOS. 

1. Nos indignamos, y con sobrada razon, contra la im- 
piedad de aquel insensato pueblo, que, habiendo sido 
él mismo testigo de los milagrosque Dios acababa de 
obrar en favorsuyo, colmado de sus beneficios, é in- 
formado por sus propios ojos de las maravillas del Om¬ 
nipotente, sedeshace delo masprecioso que ticne, en- 
trega todas sus joyaspara que se fundan y se fabrique 
de ellas un becerro de oro, à quien reconoce por su 
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Dios. Pero, Sefior, pornos nosotros menos ingrates, 
menos locos cuando sacrifieamos nuestras mas esen- 
ciales obiigaciones, nuestra salvacion, nuestra reli¬ 
gion, nuestra aima à las leyes y à las vanas mâximas 
del mundo, cuando porél os dejamos à vos? Âvergüén- 
zate delante de Dios de tu infidelidad ; detesta tu po- 
breza de juicio, tu bajeza de ànimo en haber deferido 
hasta aqui al imaginario capricho de ese fantâstico 
mundo, y de haberle preferido à tu Dios. A presencia 
de tus hijos, delante de tu familia y de tus criados no 
dejes pasar ocasion de ponerles à la vista qué cosa tan 
ridicula es esto que scllama mundo, y elningun caso 
que debe hacerse de cl. 

2. Jamàs uses aquellos modos de hablar tan comu- 
nes boy entre las gentes del mundo : El mundo no 
aprueba esto; esto es lamoda ; hoy no se estila eslo en 
el mundo; et mundo dice; el mundo condenu; estamos 
en el mundo; es menesler vivir como el mundo. Mi Dios, 
j y qué poco cristianos son estos modos de pensai' y 
estos modos de hablar ! Digamos por el contrario : 
Dios quiere, Dios nos pide, el Evangelio condena , Dios 
desap/ueba, Dios manda esto û lo otro. 




DIA TREINTA. 

SANTA PELAGIA, PENITENTE. 

Hâcia la mitad del quinto siglo, es decir, por los 
aiios de 453, reinando el grande y religioso empera- 
dorMarciano, diô el Sefior à su Iglesia uno de los mas 
ilustres cjemplos de su infmita misericordia con los 
pecadores en la persona de Pelagia, una de las mas 
insignes pecadoras que se vieron en el mundo. 
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Habiendo convocado en Antioquia su patriarca 
Màximo un concilio provincial de todos los obispos 
sufraganeos suyos, concurriô a él Nono, uno de los 
prelados mas santos de su siglo. Fué monje del célé¬ 
bré monasterio de Tabenas en laTebaida, de donde 
le sacaron por la lama de su emincnte virtud para 
liacerie obispode Edesa en Mesopotamia, y deaqui 
fué trasladado â la silla de Heliôpolis en Siria, cerca 
del monte Libano, donde convirtiô à la fe innumera- 
bles sarracenos y otras naciones idolâtras. En todas 
partes hacian portentoso fruto sus sermones ; porque 
en él todo predicaba su compostura, su modestia, su 
semblante extenuadopor sus continuas penitencias, 
su humildad , y hasta sus mismos modales llanos y 
sencillos, pero siempre respetables. 

Un dia en que estaban sentados à la puerta de la 
iglesia del martir san Julian el patriarca, el obispo 
Nono y otros oclio prelados de los que habian con- 
currido al concilio, rogô el patriarca à san Nono que 
les hiciese una especie de platica espiritual. Ejecutôlo 
al punto; y hablô con tanta elocuencia y con tanta 
uncion, que à todos los ténia como embelesados; 
pero al mismo tiempo que le estaban oyendo con la 
mayor suspension, pasô por delante de ellos una cé¬ 
lébré cortesana llamada Pelagia. Era la primera co- 
medianta de la ciudad de Antioquia, famosa por su 
exlraordinaria hermosura; pero muclio mas por los 
desôrdenes de su licenciosa vida. Llamàbanla la Mar¬ 
garita, que en el idioma del pais significaba la Perla, 
6 por surara belleza, 6 porque siempre se presentaba 
cubierta de pedreria. Aquel dia se habia adornado con 
todo el primor y con todo el arte que le pudo dictar 
el deseo de parecer bien. Estaba soberbiamente ves- 
tida ; pero con tanta inmodestia como ostentacion : 
el cabello artifiçiosamente rizado, elevada la cofia 
con cuidadoso desden, sin vélo en la cabeza, y el 
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coslado por una y otra parte con todo el desahogo que 
le sugeria la indecencia. lba montada sobre una brio- 
sa mula para estar mas descubierta à los ojos y a la 
provocacion ; y acompanada de una numerosa comi- 
tiva de doncellas y de pajes, cammaba eomo en 
triunfo por aquella gran ciudad. Escandalizàronso 
los obispos, y apartaron los ojos de un objeto tan 
peligroso como profano. Solo el santo obispo Nono, 
contra su costumbre, la estuvo mirando fijamentc 
todo el tiempo que la pudo alcanzar la vista, y luego 
que se le ocultô, exclamé deshecho en làgrimas : /Ah, 
hermanos mios, y cuànto temo que esta mujer que pone 
ianto cuidado en agradar à los hombres, algun dia ha 
de ser nueslra condenacion, por el poco cuidado que 
nosoiros ponemos en agradar à Dios! 

Iîetirôse despues à la posada con su diàeono, que es- 
cribiô toda esta historia ; postrose en tierra, y lloran- 
do, gimiendo y dândose fuertes golpes depecho, de- 
cia : Sefior , tencd misericorclia de este pobre pecador. 
Yeis alli una misérable crialura que gasta los dias 
en componersc; que emplea lo mas enganoso del arte, 
lo mas brillante, lo mas precioso de la tierra para 
hacerse agradable à los ojos de los hombres, para de- 
jarse amar de ellos ; y yo sacerdote, yo obispo, /que cui¬ 
dado pongo en adornar mi aima con la gala de las vir- 
iudes? iquê liempo gasloen purificar mi corazonpara 
presentarle à vos, y para que merezca vuestro agrado ? 

Sera posible que aquella infélis mujer tenga mas indus- 
tria para hacerse amar de los hombres, que yo para me- 
recer ser amado de mi Dios ! Paso el santo obispo lo 
restante de la noche lleno de dolor y de compuncion, 
mostràndose inconsolable por su imaginaria indolen- 
cia, descuido y frialdad. 

La noche siguiente tuvo san Nono una misteriosa 
vision que retiriô à su diacono, el cual cuido de tras- 
tnilirla a la posteridad. « Pareciéme, le dijo, que, es- 
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tancro ceTeimando en el altar, revoloteaba al rededor 
de mi una paloma cubierta de un asqueroso lodo , 
que despcdia de si un hedor intolérable; y por mas 
que yo la espantaba, ellasiempre me volvia à inquie- 
tar, hasta que el diàcono dijo que saliesen los catecû- 
nienos, y cntonces tambien desapareciô la paloma. 
Despues de la misa, y dadas gracias, queriendo volver 
à casa, encontre la misma paloma en el lintel de la 
puerta ; pareciôme que la tomé en la mano, y que, ba- 
biéndola metido en una gran taza Mena de agua, se 
quedô blanca como la misma nieve sin rastro de 
manchaalguna; y tomando de repente el vuelo hàcia 
el cielo, desapareciô de mis ojos. Quiera el.Senor, 
afiadiô el santo, declararnos lo que esto significa. » 
Eradomingo el diasiguiente, y habiéndosejuntado 
en la iglesiatodos los obispos para célébrai’ los divi- 
nos misterios, concluido el evangelio, se présenté el 
patriarca à san Nono, y le rogô repartiese al pueblo 
el pan de la palabra de Dios, explicàndole el sagrado 
texto que se acababa de Icer. Era prodigioso el con- 
curso, porque la solemnidad del dia, la celebridad 
del eoncilio, y la noticia de que predicaba san 
Nono, habian atraido todos los fieles y todos los 
catecümenos de la ciudad. Subiô al pûlpito el santo 
obispo, y predicô con tanta energia acerea de las 
grandesverdades de la religion, sobre el sumo mal 
del pecado, y el inlinito tesoro de la misericordia de 
Dios, que todo aquel inmenso auditonose deshacia en 
làgrimas. Hallàbase dichosamente en él la t'amosa 
cortesana Pelagia, que en otro tiempo se habia alis- 
taik mire los catecümenos ; pero sufocados va en 
ella por su licenciosa vida todos los piadosos movi- 
mientosde religion, solo habia concurridoâ la iglesia 
por mera curiosidad. Mas quiso la gracia hacer aque-< 
lia ilustre conquista, y toeô efieazmente su corazon. 
Moviôla tanto todo lo que acababa de oir, que no 
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pudo reprimir las Iàgrimas; y Iuego que el predica- 
dor se retiré à su posada, le cscribiô un billete en es- 
tos precisos términos : 

AL SAXTO D1SC1PCLO DE JESUCRISTO , LA PECADORA V 

ESCLAVA DEL DEMOXIO. 

He oido decir que tu Dios bojô del cielo â ta tierra 
para la salvacion de los hombres, y que aquel à quien 
los querubines no se atreven â mirar por respeto , se 
dignô conversar con los pecadores y con los publicanos, 
sin dcsdetiarse de hablar con una samaritana y con 
una insigne pecadora. Si ères discipulo de tal maestro, 
no desprecies à una infâme cortesana como yo soy, y 
no me niegues el bien y el consuelo de tener contigo una 
conjerencia para poder hallar gracia par tu medio con 
Jesucrislo nuestro Salvador* 

Mostrose pasmado Nono-cuando leyô esta earta, y 
temiendo algun lazo del demonio por el artificio de 
una mujer tan peligrosa, le respondioque Jesucristo, 
su divino maestro, no iguoraba lo que ella era, y co- 
nocia perfectamente todo el interior de su eorazon ; 
que por lo demàs no pretendiese tentarle, pues, aun- 
que era siervo de Dios, era pecador, y ténia muv co- 
nocida sumiseria; y en fin, que, si su intencion era 
santa, le podna hablar cuando gustase; pero no à 
solas, sino en presencia de todos los obispos. Luego 
que Pelagia recibiô esta respuesta, volé à la iglesia de 
San Julian, y cncontràndoleentre los dénias prelados 
del concilio, se arrojo à sus pies en presencia de to¬ 
dos, regôselos con sus làgrimas que derramaba â 
torrentes, y con voz angustiada, interrumpida de 
sollozos y suspiros, le pidio el bautismo. Kepresen- 
tole el santo obispo que los sagrados cânones prohi- 
bian administrai - este sacramento à los pecadores pu* 
blicos, y especialmente à una pùblica cortesana como 
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era ella, mientras no renunciasen su vida liceneiosa, 
y no diesen pruebas suficientes de no volver à alo- 
iiarse en sus antiguos desordenes. Pelagia, que se 
mantenia siempre postrada à los piés del santo obispo, 
le respondid : Patlre, mis lâgrimas son las mejores 
fiadoras de la smceridad de mi conversion, y pues Bios 
me ha conducido à lus piés , queriendo servirse de ti 
para lavarme de mis pecados, mira no te pida cuenta de 
(jue dilates mas tiempo admiiirme en el numéro de sus 
esposas. Conociô el santo por sus instancias la since- 
ridad de su mudanza; y siendo de parecer todos los 
obispos que no debia negarle lo que pedia con taies 
muestras de contricion y con tan ejemplar perseve- 
rancia, no pudo resistirse mas à concedérselo. Entre 
tanto, se diô parte al patriarca de todo lo que pasaba, 
y se le pidiô su permiso para administrarle los sacra- 
mentos, rogàndole al mismo tiempo que eligiese al- 
guna virtuosa matrona par# cuidar de tan ilustre neô- 
11 ta. Admirado el patriarca de tan no esperada con¬ 
version , diô mil gracias al Seùor, y rogô à una vir¬ 
tuosa seùora, por nombre Romana, muy conocida en 
toda laciudad por su eminente virtud y por su conti- 
nuo ejercicio en todo género de buenas obras, que to- 
mase à su cargo aquella nueva ovejita que iba à en¬ 
trai 1 en el rebaùo, queriendo ser su madrina. La 
virtuosa senora, tuera de si de gozo por la ocasion 
quese le veniaà lasmanos deemplearse en tanbuena 
obra,cornô à la iglesiade San Julian, y abrazô tierna- 
mente à la dichosa Pelagia. Despues que san Mono 
le hubo explicado Vos principales misterios de nues- 
tra religion, de que ya seballaba bastantemente ins* 
truida, le preguntô como se llamaba : Mis padres , 
respondiô, me dieron el nombre de Pelagia; despues, 
6 por mi vanidad, 6 por la riqueza de mis galas, die¬ 
ron en llamarme Margarita; tu, padre mio,podrâs po - 
nenne el nombre que mejor le pareciere . Hizole san 
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Nono los exorcismes acostumbrados; y habiéndola 
bautizado con el nombre de Pelagia, la confirmé, y 
le diô la sagrada comunion. Dice el historiador de su 
vida que, cuandoel santo obispo volviô à casa, des¬ 
pues de una funcion tan llena de consuelo, no ca- 
biendo en si de alegria, le dijo â su diàcono : lier - 
mano earisimo, este dia es muy solemne para nos- 
oiros ; no le lie tenido de mas guslo en toda mi vida, 
y asi es menester que todo huela â fiesta ; hotj, con¬ 
tra nuestra costumbre , lias de guisar las legumbres 
con aceile, y hemos de beber un poco de vino. Luego que 
se sentaron â la mesa, hizo el demonio un espantoso 
ruido en la posada; ovéronse ahullidos, gritos for¬ 
midables, y entre ellos una triste y pavorosa voz , 
que decia : / Oh . y lo que me hace paclecer este maldito 
viejo ! i No le bastaba haber converlido y bautizado à 
treinta mil sanacenos, y despues à toda la civdad de 
lleliôpolis? No contento con»todas estas conquislas que 
lias hecho â tu Dios d cosla mia, me vienes aliora à qui- 
tar una corlesana, que ella sola me desquitaba de todas 
mis pérdidas ; ;no revenlarâs tu, viejo maldito ! Cono- 
ciendo el santo el arlificio del demonio, no hizo mas 
que reirse y hacer la senai de la cruz, con lo que le 
hizo callar, y le ecliô de alli. 

Entre tanto, restituida santa Pelagia â su casa como 
una nueva criatura, reparliô entre los pobres todas 
sus joyas y todos sus bienes, sin reservar nada para 
si, y diô libertad à todos sus esclavos. Aquellas pri¬ 
meras noches tuvo mucho que padecer del espiritu 
de las tinieblas ; pero instruida de su santo director, 
con la senai de la cruz y con los dulcisimos nombres 
de Jésus y de Maria, puso en fuga à todo aquel ejér.- 
cito infernal. 

Ocho dias despues dejô la tùnica blanca, troeàn- 
dola por un cilicio, y cubierta con un manto que le 
diô el santo prelado, se salio secretamente de la ciu* 
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dad de Antioquia, tomô el camino de Jerusalen, y se 
fué à enterrar en una gruta del monte Olivete, donde 
todos la tuvieron por un solitario jôven llamado Pela- 
gio, y con este nombre hizo una vida muy penilente, 
entregadç à las mayores austeridades, y pasàndola 
en continua oracion. Concluido el concilio de Antio¬ 
quia, se retiré san Nono à Heliopolis sin descubrir à 
nadie el paradero de su ilustre penitenta, pues ya lo 
sabia por divina revelacion. Su diàcono Jacobo, que le 
acompanô al concilio, y nos dejô cscrita toda esta 
historia, deseô ir en peregrinacion a Jerusalen, y pi- 
diô licencia al santo obispo. Diôsela san Nono ; pero 
le encargô que, en Uegando à la santa ciudad, se in- 
formase de un solitario llamado Pelagio, que habi- 
taba en el monte de las Olivas; y que no se volviese 
sin traerle noticias de él. No se olvido Jacobo del en- 
cargo, y lu ego que Uegô à Jerusalen, preguntô por el 
solitario Pelagio. Dijéronle que era un àngel en carne 
mortal ; asombro de todo aquel pais por su eminen- 
te santidad, y tenido por prodigio de penitencia; 
que despues de cuatro aftos que se habia encerrado 
en una especie de sepultura, solo se alimentaba de 
algunas raices insipidas que brotaban en el desierto, 
sin otra conversacion que con Dios y con los ànge- 
es. Partiô Jacobo à ver al santo solitario, y le 
hallô en una ccldilla abierta en el mismo penasco, 
sin otra abertura que la de una ventanilla , la 
cual estaba casi siempre cerrada. Como' iba en el 
concepto de encontrarse con un hombre, no le 
paso por la imaginacion que pudiese ser Pelagia. 
Por otra parte, estaba la santa tan desligurada, los 
ojos tan hundidosv tan apagados con sus làgrimas, 
el semblante tau seco y tan dcscarnado al rigor de 
sus penitencias, la tez y el semblante tan alterado 
y tan mudado , que le fuera imposible conocerla, 
aun cuando hubieso ido con aquella duda. Dijolc 

10. /i2 
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Jacobo que venia de parte del obtspo Nono, cuyo 
diacono era él : Nono es un santo, respondiô la 
Santa, y dile que me encomiende â Dios : con lo. 
cual cerrô prontamente la ventana; y Jacobo oyô que 
comenzô à rezar Tercia. Volviôse este à Jerusalen 
lleno de admiracion y de consuelo por haber visto 
aquel prodigio, y despues de haber visitado los san- 
tos lugares, como tambien muchos monasterios, 
donde no se hablaba .de otra eosa que de la sanlidad 
del solitario Pelagio, no quiso restituirse â Siria sin 
haberle hecho segunda visita; llegô à la celda , liizo 
ruido para que le oyesen, y viendo que nadie pare- 
cia, exclamé : Siervo de Dios, hazme la caridad de 
dejarte ver. Como nadie respondiese, volviô al dia 
siguiente, y sucediéndole lo mismo, repitiô lo propio 
el tercer dia, en el cual, viendo que tampoco le res- 
pondian, tuvo la curiosidad de asomarsc por la ven- 
tanilla, que estaba entreabierta, y viô que estaba mu* 
erto el imaginado solitario. Acudiô prontamente à dar 
parte de lo que pasaba à los solitarios del contorno, 
y todos concurrieron à hacer con el cadaver los ülti- 
mosoficios. Forzosela puerta,vse saco el santo cuerpo 
para embalsamarle; pero todos se quedaron admira- 
blemente sorprendidos cuando se reconocio que era 
mujer la que se creia hombre, y luego se oyô excla¬ 
mai' de todas partes : Seais elemamente alabado, mi 
Dios, que teneis tantos tesoros escondidos en la tierra ; 
no solo entre los hombres, sino tambien en el sexo mas 
débit y mas delicado. Esparcida la voz de aquella ma- 
ravilla por toda la comarca, concurriô en tropel, asi la 
gente de Jerusalen, como innumerables religiosas 
que estaban en los monasterios de los ilanos de Jeri- 
cô, y à las orillas del Jordan, todas con vêlas encendi- 
das, cantando himnos, y asistiendo à sus exequias, 
celebràndose estas con lamayor solemnidad; y desde 
aquel tiempo fué muy célébré en toda la Iglcsia el 
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nombre de santa Pelagia. Sucediô esta muerte tan 
preciosa à los ojos del Sefior en el mes de octubre 
por los anos de Crislo 468; y su santo cuerpo, mu- 
chos siglos despues de su muerte, fué trasladado â 
Francia, y depositado en el monasterio de Jonarré 
en el Brié, diocesis de Meaux, donde ce célébra su 
fraslacion el dia 12 de junio. 


SAN CLAUDIO y companeros, mArtires. 

Entre los hijos de san Marcelo, centurion de la lé¬ 
gion que tenian los Romanos en la ciudad de Leon de 
Espana, cuentan varios escritores nacionales à san 
Claudio, Luperio y Vitorico, los cuales, educados en 
la religion cristiana , seguian fielmenle todas sus 
piadosas màximas, arregîando sus costumbres con el 
espiritu de la ley santa de Dios, y por fin de su car¬ 
rera, testificaron con su sangre las verdades infalibles 
denuestra santa fe, à imitacion de su padre, uno de 
los mas ilustres màrtires de Jesucristo. 

Movieron â principios del siglo tercero los empera- 
dores Diocleciano y Maximiano, implacables enemi- 
gos de Jesucristo, una de las mas sangrientas perse- 
cuciones que padeciô la Jgiesia en tiempo de los 
gentiles. Enviaron à Espana por gobernador de la 
provincia de Galicia à Diogeniano, hombre fiero y 
brutal, muy proporcionado para desempeilar el prin¬ 
cipal encargo de aquellos impios principes, dirigido à 
extinguir, si pudiesen, la religion de Jesucristo en 
todos sus dominios. Presentôse este ministro, zeloso 
del culto de sus dioses, en la ciudad de Leon ; y como 
en ella brillaban Claudio, Luperio y Vitorico en las 
acciones mas recomendables que exige de sus profe- 
sores la religion de Jesucristo, no tardaron en descu- 
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brirlos ios ministros del nuevo gobernador. Dicronlc 
parte de la conducta de los très hermanos entera- 
mente contraria à lo que mandaban las leyes del 
imperio. Con este aviso mandô Diogeniano congregar 
al pueblo, y le hablô en cstos términos : lie oido que 
entre vosotros hay ciertos hombres que desprecian d 
nuestros dioses y los decretos impériales ; y como 
ninguno se atreviese â responder, llenos de terror, 
porque conocian su crueldad, prosiguiô : 4 Por ven¬ 
tura todos vbsotros consentis con ellos en su propô- 
sito? Cuando se mantenia el pueblo en una estàtica 
suspension , creyendo Claudio, Luperio y Vitorico 
ser aquella la ocasion mas oportuna de hacer una 
confesion pûblica de la fe que profesaban, encendi- 
dos en vivisimos deseos de lograr la corona del mar- 
tirio, dijeron à una voz à Diogeniano : Nosotros 1res 
somos siervos de Jesucrisio, dispueslos â padecer gusto- 
sos por la conjesion de su santo nombre cuantos tormen- 
tospueda discurrir tu crueldad : mândanos comparecer 
d tu audiencia, responderemos â tu interrogatorio, pues 
el Seiior d quien adoramos nos dictarâ cuanio kemos de 
decir en este caso, conforme tiene prometido â sus dis- 
cipulos cuando se presenten â los tribunales de sus ene- 
migos. 

Vosotros solos, continuô el tirano ,parece que sois los 
que resistis obedeccr los mandatos de los principes del 
mundo , d quien obedecen tantos millares de Romanos, 
cuya audacia sin duda os hace temerarios. Yo quiero 
saber de vosotros la causa de esta loca resistencia. Con 
razon, respondieron los très hermanos, esta escrito 
en las sautas Escrituras, que no verân los que tienen 
ojos, ni oirân los que tienen oidos. Tu que pondéras la 
multitud de los que sacrifican â tus dioses, y obedecen 
â los emperadores romanos, 4 como no reparus los mi¬ 
llares de Angeles y fieles creyentes en Jesucrisio que 
los desprecian ? De lo que irritado Diogeniano, les vol- 
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viô à preguntar : i En quiên teneis puesta vuestra con- 
Jîanza para responder con esa osadia? Y eonlestaron 
los santos, que en el verdadero Dios Criador dej 
cielo, de la tierra y de todas las criaturas. 

Enfurecido el gobernador al oir à Claudio, Luperi* 
y Yitorico, se explicô en estos términos : Nuestra pa- 
ciencia nos causa el mayor desprecio, pues da lugar à 
que â vuestro ejcmplo puedan seguir otros vuestra per- 
versidad; y asi, 6 sacrificad â los dioses romanos, ô 
preparaos â morir. A esta amenaza respondieron los 
santos, llenos de un extraordinario jûbilo : Nosolroe 
no tememos â los que pueden dar muerte al cuerpo, sino 
aquel que puede condenar el aima al infierno , bajo cuyo 
svpueslo haz lo que te persuada el diablo tu padre ; 
pues nosotros hasta el ùltimo alienlo despreciaremos 
â tus dioses y â los emperadores, que son kijos de Sa- 
tands. 

No es fâcil poder explicar la ira que concibiô el 
tirano, en vista det desprecio que los santos hacian 
de sus amenazas ; y quenendo desahogar su colera 
algun tanto, les dijo : Parece que el triunfo vil y ruin 
de los cristianos consiste, segun esloy informado, en 
hacer gala de sufrir con valentia los tormenlos mas for¬ 
midables, pues yo harS que no lengan esta gloria vana; 
y siguiendo esta idea, mandé degollarlos sin dilacion, 
cuya sentencia se ejecutô en 30 de octubre del ano 
303. Dieron por entonces los fieles sepultura à los 
venerables cuerpos de los très ilustres màrtires en un 
lugar oculto por temor de la persecucion; pero luego 
que gozo de paz la Iglesia, erigieron en honor suyo 
un templo. Dado despues â los monjes desan Benito, 
construyeron estos cerca de él un célébré monas- 
terio titulado de San Claudio. Despues que ganô 
el rey don Alonso à los Moros la ciudad de Leon, 
à ruegos del rey don Fernando, de Juan, obis- 
po de Leon, y del abad Pelagio, hizo en 23 de mar- 
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zo de 1173 el cardenal Jacinto, hallàndose legado de 
la santa sede en Espafia, la solemne traslacion de 
los cuerpos de los très ilustres màrtires à lugar mas 
decente, con asistencia de muchos obispos, abades 
y grande concurso de personas eclesiàsticas y secu- 
lares; habiéndose dignado el Seîior obrar muchos 
prodigios por intercesion de sus siervos, entre los 
cuales es mémorable el siguiente : 

Cuando ganô de los cristianos el rey moro Alman- 
zor la ciudad de Leon, queriendo entrai' à caballo en 
el monasterio de San Claudio, rebentô de repente el 
caballo que le conducia; por lo que, lleno de temor, 
no se atreviô à hacer dafio alguno à los monjes; antes 
bien los trato con una urbanidad extraordinaria. 
Este suceso se ve pintado al lado del sitio donde 
se conservan las reliquias de los santos; y en la sa- 
crîstra del mismo monasterio se muestran algunos 
pedazos del caparazon de labor arabe que llevaba el 
caballo. 

MARTIUOLOGIO ROMANO. 

En Africa, la fiesta de doscientos bienaventurados 
màrtires. 

En Tanger en la Mauritania, el suplicio de san Mar- 
celo, centurion, à quien cortaron la cabeza bajo Agri- 
colao, lugarteniente del prefecto del pretorio. 

En Alejandria, trece bienaventurados màrtires, 
quienes padecieron bajo el emperador Decio, con san 
Julian, san Euno y san Maoario. 

En el mismo lugar, santa Eutropia, mârtir, quien, 
por visitar à los màrtires, fué cruelmenteatormenla* 
da con ellos, y con ellos mereciô la corona del mar- 
tirio. 

En Cagliari en Cerdena, san Saturnino, màrtir, 
que alargô el cuello à la cuchilia en la persecucion de 
Diocleciano, bajo el présidente Barbaro. 
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En Apamea, san Màximo, mârtir, bajo el mismo 
Diocleciano. 

En Leon de Espaîia, san Claudio, san Luperîo y 
san Vitorico, mârlires, lûjos de san Marcelo el centu¬ 
rion, que fueron condenados à ser decapitados en la 
persecucion de Diocleciano y de Maximiano, bajo el 
présidente Diogeniano. 

En Egea de Cilicia, el martirio de san Zenobio, 
obispo, y de su hermana santa Zenobia, bajo el empe- 
rador Diocleciano y el présidente Lisias. 

En Altino, san Teonesto, obispo y mârtir, que fué 
muerto por los arrianos. 

En Paris, san Lucano, mârtir. 

En Antioquia, san Serapion, obispo, celebérrimo 
por su saber. 

En Capua, san German, obispo y confesor, varon 
de gran santidad, cuya aima vio llevar al cielo san 
Benito por los àngeles, al salir del santo cuerpo. 

En Potenza en Lucania, san Gerardo, abad. 

En lssoudun en el Berri, san Talazo, corepiscopo 
en Auvernia. 

En el mismo Berri, san Genitoux, confesor, bajo 
cuya advocacion hay una iglesia en el Blanc. 

En Lorena, el bienaventurado Nantier, abad deSan 
Mihiel. 

En Asia, san Arlemas, discipulo de san Pablo. 

En Cerdena, el trànsito de san Ponciano, papa. 

En Etiopia, los santos màrtires Iraeo y Atanasio. 

En el ducado de Spoleto, san Félix de Janocastro. 

La misa es en honor de la santa y la oracion la 
, que signe : ' ' 

Exaudi nos, Deus salutaris Oyenos, 6 Dios, salud y vida 
noster, ut sicut de beatæ Pela- nuestra, para que, asi como la 
giæ fesiîvitate gauclenuis, îta solemnidad de tu bienaventu- 



752 àRo cristiano. 

piæ devolionis erudiamur affec- ratla Pelagia nos da una verda- 

tu : Per Dominum nostrum... dera alegn'a , asi expérimente» 

mos tambien el fervor de una 
sauta devocion. Por nuestro 
Senor... 

La epistola es del cap. 5 de. la de san Pablo à los 
Efesinos. 

Videte, fratres, quomodo Hermanos, cuidad de caminar 
eautè ambuletis : non quasi in- cautamente : no como ignoran- 
sipientes, sed ut sapienles : re- tes, sino COmo sabios , reco- 
dimentes tempus, quoniam dies bt arido el tiempo , porque los 
malisunt. Proptereà nolite fier i (lias SOU malos. Por tanto , no 
imprudentes : sed intelligentes seais imprudentes , sino enten- 
quæ sit voluntas Dei. ded cuâl sea la voluntad de 

Dios. 

NOTA. 

Por las suscripciones que se leen en los ejemplares 
griegos al fin de la epistola de san Pablo â los Efesi¬ 
nos, seinfiere bastantemente que se escribioenlaciu- 
dad de Roma, y tambien porque en ella habla el Apôs- 
tol frecuentemente de sus cadenas. Pero como san 
Pablo estuvo dosveces preso en borna, es muy pro¬ 
bable que habla de la primera prision, especialmente 
por la circunstancia de haber sido portador de la 
carta el diàcono Tiquiques. 

REFLEXIOXES. 

Rescatando el tiempo, porque los dias sonmalos. Côm- 
prase el tiempo cuando se sacrifican la quietud, las 
conveniencias, los bienes y los gustosde esta vida para 
lograr tiempo de vacar al negocio de la propia salva- 
cion, que es el ûnico necesario de este mundo. Todo 
se conjura para robarnos un tiempo tan precioso, 6 



OCTOBRE. DIA XXX. 753 

por îo mcnos para hacérnosle perder ; nuestros ami- 
gos, nuestros enemigos, et cuidado del cuerpo, de ios 
bienes, de los empleos y de los ncgocios. Estamos 
expuestos à mil peligros, â mil tentaciones, à mil es- 
càndalos. Nuestra aplicacion, nuestra ansiay nuestro 
gran negocio debe ser rescatar, conservar, ganareste 
tiempo tan precioso, que se nos huye con tanta rapt- 
dez. No es nuestro el tiempo de esta vida; estamos 
en ella como extranjeros y como caminantes; apro- 
vechémonosde él con prudencia; gobernémosle con 
economia; rescatémosle à costa detodo lo demàs. El 
tiempo perdido nunca vuelve; pero aprovechando 
bien el que nos resta, nos podemos resarcir de lo que 
se perdiô en el pasado. Son pocos los que conocen 
cuanto vale el tiempo de esta vida. Pero ^.quése hace 
de este precioso tiempo? Los mas no sabenquéha- 
cerse de él, y solo discurren el modo de perderle. Por 
eso, hay tantos ociosos, tantosempalagados con su 
misma ociosidad. No hay cosa mas larga que el tiem¬ 
po para los que le inutilizan : no la hay mas pasajera 
ni mas veloz para los que le aprovechan. Contados es- 
tànuuestrosdias; en su corto numéro podemos labrar 
nuestra fortuna para eicielo y paralaeternidad. jCosa 
verdaderamenteextrana ! Esas mujeresprofanas,cuya 
vida se reduce à una perpétua cadena de pasatiem- 
pos, de juegos, de diversiones y de ociosidad, no tic 
nen otro tiempo para trabajar en su salvacion, que 
ese mismo que pierden. Cae alguna peligrosamente 
enferma, al punto se llama â toda prisa al confesor: 
se rccurre à los santos sacramentos ; se procurar? 
atropelladamente aprovechar aquellos momentos fu- 
gitivos, con unarazon y con una religion, digàmoslo 
asi, medio apagadas, y todo para solicitai’la salva¬ 
cion en aquel residuo de tiempo, habiéndose perdido 
miserablemente el de la vida muy descuidadamente, y 
ion entera reOexion de querer perderle.El tiempo lu 
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turc no esta en nuestra mano ; esta ûnicamenle en 
las de Dios, que nos concediô el tiempo présente co- 
mo un talento de que nos ha de pedir estrecha cuen- 
tn. Ko esperemos à conocer lo que vale el tiempo 
cuando ya sea inùtil este conocimiento. Nuestra ansia 
por aprovecharle, bien debiera igualar â la veloci- 
dad con que corre. No hay mayor desconsuelo ni 
mayor desesperacion que el dolor de haber perdido 
el tiempo cuando ya el tiempo se huyô, y ya no hay 
mas tiempo para nosotros. 

El evangclio es del capüulo 7 de san Lucas. 


Ecce millier, quæ erat in ci- 
vitale peccalm , ut cognovit 
quôd Jésus aceubuissct in domo 
pharisrei, attulil alabastrum un- 
gu. nti : et stans relrô secus 
pedes ejus, lacrymis cœpit ri- 
gaie pedes ejns, et capillis eapi- 
tis sui tergebat, et osculabatur 
pedes ejus, et unguenlo uuge- 
bat. 


En aqucl tiempo : Hé aqui que 
ttnn niujer , que era pccadora 
en la ciudad, Inego que enten¬ 
dit) que Jésus comia en casa del 
faiiseo. tonuj un alabaslio de 
ungfieuto; v estando detrds â 
sus jttés , cotnvitzô â rrgnr con 
tâgrimas los pies de Jésus, y los 
enjugaba con loscabellos de su 
calx za, y los besuba, y los ungia 
con ungüento. 


MED1TACION. 

DE LA NECESIDAD DE LA CONVERSION. 

PLMO PRIMERO. 

Considéra que es artlculo de fe que Dios quiere sin- 
cerainente la conversion del pecador. No quiero la 
muet te eterna del pecador, dice el Senor por su Pro¬ 
jeta; lo que quiero es que, convirtiéndose de todo 
corazon, y haciendo penitencia, viva eternamente en 
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cl cielo : Sed ut magis convertatur et vivat. Gran con- 
saeio es saber que verdaderamente quiere Bios mi 
conversion, y que, por grande pecador quesea, quiere 
sbsolutamente que me convierta. Por mas pecados 
que haya cometido, quiere Dios volverme à su amis* 
tad, restituirme à su gracia, perdonarme, y aun olvi* 
dar todos mis pecados, solo con que me convierta de 
veras. Para esta tengo necesidad de su gracia, y una 
gran gracia ; pero él me la quiere dar, él me la ofrece, 
puesto que quiere mi conversion sincerarnente. iSerâ 
posible que, estando en mi mano convertirme,soloyo 
no quiera mi conversion? Y es preciso que no la 
quiera, puesto que no me convierto. Dicese comun- 
mente que bien quisiera uno convertirse ; pero el'ec- 
tivamente no quiere el que dice quisiera. Quisiera 
hacerlo, si estuviera ya disgustado de aquella mala 
costumbre -, quisiéralo, con tal que nada costase à la 
inclinacion y al amor propio • quisiéralo, como no fuera 
menester hacerse violencia, como se rompieran por 
si mismas las cadenas que nos tienen aprisionados, 
como todo fuera fàcil y allanado ; pero mientras hay 
algo que vencer, solo se tiene una voluntad condi- 
cionada, una media voluntad. Quiérese uno convertir; 
pero imperfectamente, sin tener nada que sacrificar, 
y sin que nada le cueste ; esto en buenos términos-es 
no querer convertirse. De aqui nace el que se veau el 
diade hoy tan pocas conversiones, aunque hay tantas 
gentes con tan gran necesidad de convertirse, y quo 
dicen que lo quieren. Esas médias voluntades entre* 
tienen y amodorran al pecador, p iu> “ le colp 
vierten. 

PUNTO SECUNDO, 

Considéra que es muy corto el numéro de los que 
quieren sincerarnente convertirse. En tratàndose de 
convertirse perfectamente, se quiere, y no se quiere; 
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ni aun se sabebien lo que se quiere; porque muchas 
veces nada menos se quiere que nquello mismo que 
mas se afecta querer. Eternamente andamos rega- 
(êando con Dios; siemprese le reiiene algo de lo que 
se prometiô; siempre se consulta sobre lo que nos 
nide, y siempre se le disputan sus derechos, buscân- 
dose interpretacionesbenignas para explicaren nues- 
tro favor su voluntad. Midense escrupulosamente to- 
dos los pasos, como si temiéramos empenarnos dema- 
siado. Ah, Senor, jy se procédé con el mismo tiento 
cuando un hombre se pierde, entregàndose libre- 
mente al mundo, à los pasatiempos, a la licencia de 
las costumbres, à los desôrdenes y à la disolucion? 
i se terne entonces empenarse demasiadamente en el 
mundo, y en aquella infciiz carrera que conduce à la 
perdicion eterna? i Y sera posible que por Dios y por 
la salvacion siempre se ha de creer que se hace dema- 
siado, 6 por lo menos que se hace bastante! Y bien, 
mi Dios, ^qué es loque tememos?itememos entregar- 
nos todos à vos demasiadamente? y no cierto porque 
no estemos bien persuadidos à que esta dichosaen- 
trega séria 1 utilisima para nosotros; pero se rezeia dar 
este paso, porque la tibieza de una desmavada fe dé¬ 
bilita la confianza; desconfiamos mucho, porque os 
amamos poco. Se sentiria romper con todos los lazos 
que nos tienen aprisionados en el mundo, y por eso 
nos contentamos con hacer pedazos algunos. Pero 
la verdadera conversion no entiende de cobardes 
contemporizaciones, no da cuartel â esas irreligiosas 
partijas. Como Dios es su môvil, su ûnico lin y su 
principio, todo se lo sacrifica, pasiones, amor pro- 
pio , lionra, intereses y vida. Hace pedazos las cade¬ 
nas, reduce k cenizas todos los lazos que le aprisio- 
naban aincendios del divino amor que anima, por 
decirloasl, toda conversion verdadera. No se da oidos 
à los gritos de las pasiones, ni â las costumbres mas 
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inveleradas, solo se presta atencion à la voz de Dios. 

Dignaos, Senor, liacérmela percibir, pues estoy 
bien resuelto, mediante vuestra divina gracia, â oirla 
con docilidad. Ya no dire jamàs : Yo me convertiré : 
la mudanza de mi vida, la reforma de mis costumbres 
y mi humilde penitencia os diràn de aqui adelante 
que por vuestra inlinita misericordia estoy ya conver- 
tido. 

JACULATOIÎÏAS. 

Couverte me, et convertar : quia tu Dominus Dcus meus . 
Jerem. 31. 

Conviérteme, Senor, y me convertiré; porque tu ères 
mi Dios y mi Senor. 

Couverte nos, Deussalularis noster, et avertc iram tuarn 
à nobis. Salm. 84. 

Conviértenos, 6 Dios Salvador nuestro, y aparta tu ira 
de nosotros. 

PKOPOSITOS 

1. No basta hacer bellos planes de conversion, si no 
se aplican medios seguros y eficaces para ponerlos 
por obra. Propositos sin efecto son resoluciones va- 
nas, que solo serviràn para nuestra condenacion. 1* 
conversion sincera y eticaz es inséparable de la peni¬ 
tencia real y efectiva ; los frutos de esta prueban la 
verdad de aquella. Conviértete desde este mismo dia, 
y desde luego haz frutos dignos de penitencia. Si tie¬ 
rces necesidad de una confesion general, comienza à 
disponerte para ella desde hoy, y no lo dilates para 
manana. Si es menester romper algun lazo , huir de 
alguna ocasion, por aqui has de comenzar ; desde hoy 
mismo has de dejar esa visita, esa conversacion, esa 
tertulia; asi obra el que verdaderamente quiere con- 
vertirse. 

10 . 


43 
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2. Pero la conversion no solo pide cortar el mal; 
tambien requière qiie se haga bien. Da principio por 
aquellos ejereicios de cristiano en que tanto te has 
descuidado hasta ahora : oir misa, rezar el rosario, vi- 
sitar los altares, un poco de oracion, y otras ciertas 
devociones y buenas obras que te convienen mucho, 
sin olvidarte de visitar todas las tardes el Santisimo 
Sacramento. Esta es una de las mas provechosas de¬ 
vociones. Da tambien algunas muestras de tu particu- 
lar devocion à la santisima Virgen : fuera del rosaïio 
que le debes rezar todos los dias, visita cada semana 
aquella iglesia o aquella capilla en que es particular- 
mente reverenciada. 




DIA TREINTA Y UNO. 

SAN QUENTIN , mârtir. 

Fué san Quintin hijo de un senador romano, llama- 
do Zenon, muy conocido en Roma por sus grandes ri- 
quezas y porsuvalimientoconlosemperadores. Aun- 
que desde el nacimiento de la Iglesia en todas partes 
fueron los cristianos perseguidos bajo la dominacion 
de mas de treinta emperadores paganos, no dejô de 
florecer el cristianismo en todas ellas, particularmente 
en aquella capital del imperio donde se aumentaba 
cada dia el numéro de los cristianos, acreditando que 
la sangre de los martires era fecunda semilla de los 
verdaderos fieles. No se sabe â punto lijo el tiempt? 
en que san Quintin se convirtiô à la fe; pero es proba¬ 
ble que fué hàcia el fin del pontificado de san Euti- 
quiano, à quien sucediôsan Cayo; conquista ilustre 
que anadiô mucho esplendftr ** la Iglesia. Era Quintin 
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nombre de bello entendimiento; y queriendo el Sefior. 
formar en él uno de sus mas esclarecidos mârtires, 1 
desde el mismo bautismo le inspiré tan ardiente zelo 
por la religion, que desde entonces caminô siguiendo 
las huellas de los sagrados apostoles. Su abrasado 
amor à Jesucristo inflamô su corazon en una caridad 
tan encendida, que quisiera pegarel mismo divino 
fuego à todos los corazones, y reducir à cenizas todos 
ïos idolos. 

Luego que san Cayo se sentô en la silla de san Pe¬ 
dro el ano de 283, le descubrio san Quintin todo su 
peeho, manifestândole el fervoroso deseo que ténia 
de llevar la fe à los paises donde Jesucristo era menos 
conocido, pero particularmenle à las Galias. Muy con- 
solado el santo pontifice por hallarse cou un operario 
tan excelente, en tiempo en que la miés era tan co- 
piosa, alabô mucho su zelo, y concediéndolela mision 
que deseaba, le senalo por companero à san Luciano, 
â quien san Oven llama su colega en el minisierio del 
Evangelio. Luego que se publicô en Roma la generosa 
resolucion de san Quintin, se ofrecieron à acompa- 
fiarle en aquella apostôlica expedicion gran numéro 
de los mas zelosos fieles, entre los cuales se créé que 
f ueron san Crispin y Crispiniano, Victôrico y Tusciario, 
Platon, Eugenio, Rufino, Daleroy Marcelo. Dejé san 
Quintin su patria, su casa, sus bienes ; y rcnunciàn- 
dolo todo por amor de Jesucristo, partiô de Roma cou 
san Luciano, y se adelantô predicando la fe hasta la 
ciudad de Amiens, à las riberas del Soma. Alli se sepa- 
raron los dos, pasando san Luciano à plantai 1 la fe en 
Beauvais, y quedàndose en Amiens nuestro san Quin¬ 
tin. Era el campo verdaderamente vasto y fecundo ; 
pero inculto, silvestre y montuoso, necesilando el 
santo misionero de tanto zelo como valor para des- 
montarle. Mas j qué no podrà un hombre yerdadera- 
menteapostolicoi 
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Apenas comenzô à predicar san Quintin cuando 
mudô de semblante todo el terreno. La luz del Evan- 
gelio que alumbraba los entendimientos, encendia al 
mismo tiempo loscorazones; y creciendo cada diael 
nûmero de los tieles, en brève tiempo se vio en Amiens 
una de las mas florecientes Iglesias que habia en las 
Galias. A la verdad, no parecia fàcil que produjesen 
menos frutos los laboriosos afanes del apostôlico va- 
ron. Siendo tan poderoso en obras como en palabras, 
cadadiaiba anadiendo nuevas conquistas àJesucristo, 
tanto con sus sermones, como con sus milagros. A 
solo el nombre de Jésus, pronunciado por la boca de 
Quintin, se ponian en fuga legiones enteras de demo- 
nios, y cobraban la salud todos los enfermos. De to- 
das partes acudian estos à san Quintin para que los 
sanase; y à la salud del euerpo, que al instante con- 
seguian, acompanaba siempre la del aima. Venianlos 
ciegos conducidos por sus lazarillos à nuestro santo, 
y se volvian sin ellos à sus casas ; y los que llegaban 
impedidos de todos sus miembros, se restituian à 
ellas sin apoyo y sin arrimo. No se hablaba de otra 
cosa en todo el pais que de las maravillasqueobraba 
el Senor por medio de su siervo ; y las bendiciones 
que todos daban à Dios publicaban en todas partes la 
eminente santidad del nuevo apôstol. 

Como metian tanto ruido las insignes conversiones 
que hacia cada dia, no solo en Amiens, sino en todo 
el pais circunvecino, necesariamente habian de disgus- 
tar mucho à los sacerdotes de los idolos, y los habia 
de poner de mal humor contra nuestro santo. Veian 
desiertos los templos, cubiertos de polvo los altares, 
y queseibasecando el manantial de las ofrendas; y 
vestida de zelo la codicia, tomaron la maligna resolu- 
cion de perder al siervo de Dios. Con este fin acudie- 
ron à Ricciovaro, que acababa de ser nombrado pre- 
fecto de las Galias, y era uno de los mas crueles per* 
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seguidores del nombre cristiano. Celebrando este la 
ocasion de satisfacer su odio mortal al cristianismo, 
pasô à Amiens personalmente, y viô por sus ojos los 
asombrosos progresos que habia liecho el Evangelio 
por el zelo y por la buena conducta de san Quintin. 
Mandôle premier, y îlevado à su tribunal, diô princi- 
pioafeândole el borron infâme que echaba â su ilustre 
sangre, pues, siendo liijo de un senador romano, se 
habia dejado infaluar dclassupersticiones de los cris- 
tianos. Ucspondiole el santo que en la religion cris- 
tiana no se conocian que eosa era supersticion ; 
puesto que en clla solo se rendia cuho al ûnico Dios 
verdadero, y se miraban con borror las gcntilicas su- 
persticiones. 

Irritô tanto al prefecto esta generosa respuesta , 
que, sin respetar su calidad, ni los privilégiés de ciu- 
dadano romano, le mandé azotar con varas; suplicio 
afrentoso, que solo permitian las leyes se ejeeulase 
con los esclavos. Levantando el santo los ojos al cielo, 
diô gracias al Senor por la merced que le haciacn pa- 
decer por su gîoria, y no cesaba de invocar el dulci- 
simo nombre de Jésus. Al liempo que padccia este 
suplicio, se oyo una voz del cielo que decia : Bucn 
ânimo, Quinlin, buen dnimo ; yo soy el que padezco 
en tus miembros ; yo te fortaiezco y le asisto; y en el 
mismo punto cayeron los verdugos en tierra medio 
muertos, no de otra manera que si hubieran sido lie- 
ridos de algun rayo. Fué testigo cl prefecto de este 
suceso, que, en vez de escarmentarie, le enfuceriô mu- 
chômas, atribuyéndole â arte mâgica, segun lacos- 
tumbre dominante de los genliles, que echaban siem- 
pre mano de esterecurso para deslumbrar al pueblo 
idiota, y deslucir las maravillas que obraba Dios en 
favor de los cristianos. Mando que le encerrasen en 
un horroroso calabozo hasta el dia siguiente, con re- 
solucion de pasar à mas crueles suplicios. Luego que 
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el santo entré en él, se convirtiô su lobreguez en un 
brillante claridad; y hâcia la media noche se dejô ver 
unângel del cielo que hizo pedazos las cadenas, y le 
trasladé milagrosaménte à la mas hermosa plaza de 
la ciudad, en medio de la cual desde el misrno romper 
el dia comenzé à predicar con mayor zelo que nunca. 
Noticioso el carcelero de esta maravilla, acudiô pron- 
tamente con sus guardias paraechar mano de él; pero 
quedaron tan asombrados al verle, y tan movidos al 
oirle, que todos se convirtieron. 

Espantado Ricciovaro, pero no convertido, àvista 
de tan portentoso prodigio, pareciéndole que, si se 
ablandaba, le desacreditaria la Victoria del santo màr- 
tir en el concepto del pueblo y en el ànimo del em- 
perador, ordeno que le aplicasen à la tortura, y que, 
mientras la mâquina le dislocaba todos los huesos, le 
despedazasen â azotes con ramales armados con pelo- 
tillas plomadas. Y porque el santo màrtir semostraba 
insensible à este espantoso tormento, hizo que le ro- 
ciasen'las llagas con aceitebirviendo, mezclado de pez 
y grasa derretidas; y pareciéndole que todavia no era 
bastante vivo este pénétrante fuego, mandé que al 
xnismo tiempo le abrasasen todo el cuerpo con hachas 
encendidas. Pero i que fuevza tiene toda la crueldad 
de los tiranos contra el poder de Dios? El misrno san¬ 
to confesé al tirano que todos sus tormentos eran 
para él deücias verdaderas. Llenàronle la boca de cal 
viva, desleida en un fortisimo vinagre, y el santo 
la trago, como si fuese la bebida mas regalada y 
exquisita. 

Conmoviose toda la ciudad de Amiens â vista de 
este espectâculo, y toda ella comenzaba ya à alboro- 
tarse contra el tirano; el cual. temiendo un motin 
popular, hizosacaren secretc al santo màrtir, y con* 
ducirle à la ciudad de Augusta, capital entonces del 
Vermandois, adonde el misrno dia le fué siguiendo 
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Ricciovaro. Mandô comparecer à nuestro santo, y 
despues de haber emplcado lo mas halagüeno de las 
promesas, y lo mas terrible de las amenazas, en- 
contrando siempre inflexible al héroe cristiano, 
mandô que le pasasen dos asadores desde el cuello 
’hasta las piernas; y para colmo de crueldad, que 
le metiesen agudos clavos entre las ufias y la car¬ 
ne. En medio de tan horrorosa carniceria mostra- 
ba nuestro santo una paciencia, que pasaba de su- 
frimiento, y se acercaba à ser gozo ; lo que nopudien- 
do ya sufrir el tirano, mandô que le cortasen la ca- 
beza, como se ejecutô el ultimo dia deoctubre del ario 
287. Aiiaden las actas de su martirio que, cuando 
el santo llegô allugardel suplicio, rogô al verdugo le 
concediese algunos momentos para ofrecer al Senor 
el sacriücio de su vida. Pusose de rodillas, suplican- 
do à Bios que se dignase recibir su aima en paz; y en 
el misrno punto que le cortaron la cabeza, se oyô una 
milagrosa voz que decia : Quinlin, siervo mio, ven é 
recibir en el cielo la corona (pie mereciste con lanlos 
tormenlos. Pusiéronse centilenas al santo cuerpo para 
que los cristianos no le tributasen el honor de la se- 
pultura;-v llegada la noche, mandô cl prefecto que 
le arrojasen en el rio Soma con una gran maza de 
plomo al cuello, para que, hundiéndose en lo mas pro- 
fundo, sirviese de pasto à los peces. 

Habiendo ccsado la persecucion con la muerte de 
Diocleciano y Maximiano, una matrona romana, 11a- 
madaEusebia, que babia perdido la vista,oyô, estando 
en oraciou, una voz que le decia que, si la queria re- 
cobrar, hiciese un viaje â Vermandois, y dispusiera 
que se sacase del rio Soma el cuerpo de san Quintin. 
Ejecutôlo la buena sei'iora ; y babiéndose informado 
donde podia estar el cuerpo de san Quintin, unhombre 
anciano le senalô el sitio donde se decia que habia 
sido arrojado en el rio. Diô ôrden para que â su 
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costa se hiciesen diligencias de buscarle; y apenas 
se descubviô el santo cuerpo cuando se vio venir 
nadando de muy lejos la cabeza que estaba sepa- 
rada, y con nuevo prodigio la matrona romana re- 
cobrô la vista luego que adorô al santo cuerpo. Con- 
tentâronse por entonces con poner las santas reli- 
quias en un sepulcro, el que cubrieron tanto de tier- 
ra, por ocultarle mejor, que en brève ticmpdseper- 
diô la memoria de donde estaba, bien que persuadi- 
dos siempre de que estaba dentro de la iglesia que se 
habia fabricado en aquel mismo lugar. 

Creciendo cada dia el culto de nuestro santo, se de- 
seaba con ansia sacar de la oscuridad aquel sagrado 
tesoro para exponerle à la veneracion de los lieles. 
Por los aîios de 640, un clérigo, llamado Maurin, tan 
desarreglado en sus costumbres, como lleno de ambi- 
ciosa hipocresia, publico que se le habia manifcslado 
por revelacion donde estaba el cuerpo del santo, y 
con el mayor descaro éî mismo se puso à cavar para 
desenterrarle ; pero apenas habia comenzado à mover 
la tierra cuando se le pegé à las manos el mango del 
azadon con que cavaba, segun dice san Oyen , de ma- 
nera que al instante se lleriaron todas de gusanos, y 
el desdichado clérigo muriô al dia siguiente. A vista 
de tan extrano suceso se enfrio muchoel deseo de 
lluscarle, hasta que, babiendo sido san Eloy nombrado 
obispo de IN o y on y del Vermandois, déterminé buscar 
aquella preciosa reliquia. Despues de très dias de 
ayuno y de oraciones encontrô en fin el sagrado tesoro 
que eoloeô en una caja ; y aumentândose cada dia et 
concurso de los pueblos, dentro de poco paso el corto 
lugar â ser una ciudad, que tomé el nombre de San 
Quintin, donde reposan hasta boy las reliquias de 
r.uestro santo. 
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DIA IITIKO LO G10 UOMAXO. 

La vigilia de todos los santos. 

En Rorna, la fiesta de san Nemeso, diàcono, y santa 
Lucila, virgen, suhija, qnienes, no pudiendo ser rcdu- 
cidos à renunciar â Jesucristo, fueron decapitados el 
25 de agoslo. Sus cuerpos fueron enlerrados por el 
papa san Esleban ; con el tiempo lo fueron con mayor 
distincion en la via Apia en igual dia por san Sixto. 
Gregorio V los trasfirio â la iglesia de Santa Maria la 
Nucva, con san Sinfronio, sanOlimpo, tribuno, santa 
Exuperia su mujer, y su liijo sanTeodulo; quicnes, 
habiendo sido todos convcrlidos por el zelo de san 
Sinfronio , y bautizados por el niismo san Estéban , 
recibieron la corona del martirio. En cl pontificado 
de Gregorio XIII, nabiendo sido hallados los cuerpos 
de cstos santos en el mismo lugar, fueron colocados 
con mayor magnificencia debajo del altar de la mis- 
maiglesia el dia 8 de dicicmbre. 

El propio dia, san Ampliato, san Urbano y san Nar- 
eiso, de quienes habla san Pablo en su cpistola à los 
Romanos, y que fueron muerlospor los judios y los 
gentiles en odio del Evangelio de Jesucristo. 

En Francia, en Vermand (boy San Quintin'j, 
san Quinlin, ciudadano romano, del ôrden se se- 
nadores, que padecio el martirio bajo cfemperador 
Maximiano. Su cuerpo fué hallado intacto cincuenta 
anos despues, por revelacion de un ângel. 

En Constantinopla, san Staquis, obispo, que fué 
consagrado primer pontifice de aquella iglesia por el 
apostol san Andrés. 

En Milan, san Antonino, obispo y confesor. 

En Ratisbona, san Wolfgango, obispo. 

En Autun, san Pigmeno, obispo. 

Entre Soignes y Nivelle, cerca de Reux en el Haï- 
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naut, san Foiùan , hermano de san Fursy, y san Ul- 

tain. 

En Colonia, santa Noitburga, de quien hay en la 
Cai'tuja de Coblentz una parte del cuerpo. 

En Quercy, ei venerable Cristo val de Cahors, del or- 
den de san Francisco. 

Entre Ios Etiopes, los santos màrtires Aziriano y 
Epimaquio. 

En el mismo îugar, san Abaido, confesor. 

En el condado de Northumberland, santa Bea, vir- 
gen. 


La misa es en honor del sanio, y la oracion la que 
signe : 


Præsta, quæsumus, omnipo- 
tens Deus, ut qui beau Quin- 
tini nalalitia colimus, intcrccs- 
sione ejus in lui noniinis amore 
roboremur. Per Domimim nos- 
trum Je5itm Clii islum... 


Supliedmostc, b Dios toilo po- 
deroso, que nos fortiGques cnel 
omor de tu santo nombre por la 
intcrcesion de san Quiutin, ctivo 
dichoso nacimiento al ciclo cele- 
bnimos. Por nuestro Seuor Jesn- 
cristo... 


La eplstola es de la primera del opôslolsan Pedro , 
cap. 4. 


Cliarissimi : Communicantes 
Chrisli passionitms gaudetc, ut 
et in revclalione gloria; ejus 
gaudeatis exultantes. Si expro- 
brâmini in nomineChristi, beat! 
eritia : quoniatnqnod est liouo. 
ris, gloriæ, et virlulis Dei, cl 
qui est ejus spiritus, super 
vos requiescit. Kemo autcin 
Vestrum patialur ut horni- 
cida , aut fur, aul maledictns, 
aul alienorum appetilor. Si au- 


Carisimos : Alegraos de parti¬ 
cipai - de los trabajos de Cristo, 
para que os alegrcis tambion y 
os regocijeis cttando se manifies- 
te su gloria .Si sois tratados igno- 
miniosamente por el nombre de 
Cristo, sertis dichosos ; porque 
el honor, la gloria y la virtud 
de Dios, y su cspiïitu reposa en 
vosolros. Pero ninguno de vos- 
otros tenga que padecer como 
horaicida, 6 ladron, 6 maldi- 
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lemut clinsttanus, non erubes- 
eat : glorificet aulem Deurn in 
isto nomine, quoniam tendus 
est ut incipiat judicium à domo 
Del. Si autem primùm à nobis, 
.quis finis eorum , qui non cre- 
dunt Dei Evangelio? Et si justus 
vis salvabilur, inipius et pecca- 
lor ubi parebunt ? Ilaque et bi, 
qui patiuntur secundùm volun- 
tatem Dei, fideli Creatoi i coni- 
mendenl animas suas in beue- 
factis. 


ciente, o acecbadorde los bicnes 
ajenus. Pet'o si como cristiano, 
iioseavergüf'iice ) sinoglorifique 
â Dios pur lal nombre. Porque 
es ttempo de que eomiencc el 
juicio por la casa de Dios. Y si 
primero por nosotros^cuâl sera 
el tin de aquellos que no creen 
cl/ivangelio de Dios? Y si eljusto 
apenas se salvara, ^eu dôude pa- 
rarân el itnpto y el pecador? Por 
lanto , aquellos que. padecen 
por voluulad de Dios encomien- 
den sus aimas al Criador fiel por 
medio de bttenas obras. 


NOTA. 

« Aunque no se sabe à punto lijo el afio en que se es- 
cribiô esta epistola, siendo cierto que va entoncesse 
daba comunmente el nombre de cristianos à los disci- 
pulos, que san Marcos cstaba à la sazon en compania 
dei Àpôstol, y que san Pedro dice en ella que ya cs¬ 
taba ccrca cl dia dcl Seiior, aludiendo à la prôxima 
ruina de Jerusalen, se puede decir que se escribiô en¬ 
tre el aîio 45 y 50 de Jesueristo. » 

REFLEXÎONES. 

Sifuéreis afrentados porel nombre de Jesueristo, se- 
réis bienaventurados. A si pensaba san Pedro, y asi 
pensaron y pensarân como el mismo santo apôstol 
hasta el fin de todos los siglos todos los que tuvieren 
el verdadero espiritu de Dios. (.Que mayor honra, que 
gloria mayor, que mayor ventaja, ni que bien mas 
solide y mas verdadero, que padecer y ser maltratados 
porel nombre de Jesueristo? Ko hay mayor prueba 
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del amor que tenemos à Dios, no hay demostracion 
mas clara de un gran fondo de religion, que esta ilus- 
tre paciencia ; en la tierra no hay cosa mas honorifica 
ni mas gloriosa para el hombre que padecer por la 
gloria de Dios. Triunfaban dealegria los apôstoles al 
salir del eoncilio 6 de la sinagoga, por haberlos juz- 
gado dignos de ser maltratados por el nombre de Jé¬ 
sus. Traigamosà la memoriaaquellostantosmillones 
de mârtires, que nunca se consideraron mas dicho- 
sos que cuando se veian liartos de oprobios por amor 
deaquel à cuva gloria sacrificaban su vida. Presente- 
mos à los ojos de la considération el indigno modo 
con que el mundo tratô à tantos grandes siervos de 
Dios, de que no era digno el misrno mundo ; y sin ré¬ 
trocéder con la réflexion à los siglos pasados, note- 
mos con cuànta indignidad es tratada el dia de boy la 
virtud cristiana por los impios, por los disolutos, y 
por todos aquellos que estàn embebidos en el espiritu 
del mundo. ^.Con que insulsas chocarrerias no sebur- 
lan de la devocion y de los devotos? i qué saliras tan 
picantes no desprenden contra el arreglo de las cos- 
tumbres, contra la modestia, la gravedad, la circuns- 
neccion y el reliro de los buenos? Tràtanlos de espi- 
ritus apocadcs, de gente insociable, de hombres de 
corto entendimiento. El mundo es el que les hace 
causa, como à enemigos de sus desôrdenes ; y el 
mundo es el que no puede llevar con paciencia su 
juicioso procéder y su cordura. La pureza de sus cos- 
tumbres es una importuna y pénétrante censura de la 
disolucionde los mundanos; esto es lo que los pone 
y los pondra siempre de mal humor contra los sier¬ 
vos de Dios. Ilônrase à los santos despues de su muer- 
te; pero en cambio se los maltrata bien en vida. No 
hay que extrafiarlo. Munchis vos odit, quia me prio- 
rern vobis odio habuit : Si el mundo os aborrece à vos- 
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alros, dice el Salvador, tened entendido que primero 
me aborreciô à mi. 

El evangelio es del cap. \ 2 de san Juan. 


In illo tempore, dixît Jésus 
discipulis suis: Amen, amen 
tlico vobis, nisi grauum fru- 
menti cadens in terra mortuum 
t'uerit, ipsum solum manet. Si 
autem mortuum fuerit, multum 
fiuctum affert. Qui amat ani- 
mam stiam perde! eam : et qui 
oditanimam suani in lioc mun- 
do, in vilam æternam custodit 
eam. Si quis milii ministral, me 
sequatur : et ubi sum ego, illic 
et ministor meus erit. Si quis 
milii minislraverit, honorifica- 
bit eum l’ater meus. 


Ei) aquel tiempo, dijo Jésus â 
sus discîpulos : De verdad, de 
verdad os digo que si el grano 
de ti-igo que cae en la tierra no 
muere. queda infecundo ; pero 
si muere, fructilica con abun- 
dancia. Quien ama su vida, la 
perderâ. y el que aborrece su 
vida en este mundo, la custodia 
para la vida eterna.Sialgunome 
sirve, sigame : y en donde esté 
yo, alli ha de estai- mi siervo. Y 
aquel que me sirva â mi, sera 
henrado por mi Padrc. 


MEDITAC10N 

UE KO DILATAR LA CONVERSION. 

PINTO PR1MEUO. 

Considéra que ninguno liay que en el espacio de 
su vida no hubiese tenido algunas veces el pensa- 
miento, y aun Ios deseos de convertirse à Dios perfec- 
lamcnle. liay ciertos momenlos felices en que, à favor 
de no sé qué luz intenor, se descubren tantas nuli- 
dades en todas las criaturas; se encuentra tan poca 
solidez en todas las cosas de aeà abajo ; y se mira 
con lanto tedio aquello mismo en que antes se halla- 
ba mayor atractivo, que no es posible dejar de conte* 
sar que es una insensatez el no servir â Dios. Sobro 
10. 43.. 
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entendimiento para rendirseâlasrazonesqueconven- 
cen la necesidad de mudar de vida; pcro fat ta gene- 
rosidad y valor para resistir à las pasiones, que nos 
tienen hechos viles esclavos suyos. Entre estos dos 
partidos halla el amor propio un temperamento; sa- 
tisface â la razon conviniendo en que la conversion 
es indispensable; pero se acomoda con la eobardia, 
induciéndola â que la dilate, y continuando entre 
tanto en el ejercicio de nuestras viciosas costumbres. 
Mas es visible que enteramenle nos engaùa, porquc 
esta misma dilacion nos pone en évidente peligro de 
no convertirnos jamàs. Para convertirse son necesa-' 
rias très cosas : tiempo, volundad y gracia. Aunque 
se dilatara la conversion no mas que un solo dia, 
«quién nos lia diclio que tendrcmos ese dia para con¬ 
vertirnos? iquién nos ha dicho que, aun logrando 
este dia, tendremos entonces mejor voluntad que al 
présente? ^y que revclacion nos lia asegurado que 
se nos darà entonces una gracia mas eficaz que lan- 
tas otras à que bemos resistido liasta aliora ? i hay 
cosa mas incierla que el tiempo? A infinitos sorpren- 
diôlamuerte en la vispera de su conversion. Ko 
hay mayor dcsconsuelo que morirse uno con solo el 
provecto de una conversion futura. Todavia no es 
tiempo, se sueledecir, de ronper estas prisiones, de 
dejar aquella ocasion, de corregir cslevicio, deem- 
prcnder una vida mas cristiana y mas santa. Bien; 
pero icuando ha de llegar este tiempo? £Cuando se 
enfrie el ardor de la mocedad, cuando los aîios y las 
experiencias nos hayan desenganado de las bagatelas 
que aliora nos ocupan, y cuando todaslascosas concur- 
ran â llevarnos y â volvernoséDios? Asidiscurrcn, asi 
raciocinan los liombres sobre el provecto de su salva- 
cion;casi todos picnsan en este particular de una mis¬ 
ma inanera; pero raciocinan y discurrencon soüdcz? 
ihay seguridad de llegar à esa edad, en que, sosega- 
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da la razon y calmadas las pasiones, se conozca, se 
expérimenté y se palpe la vanidad de todo lo que 
aliora nos encan ta? 4 de cuândo aeà podemos nos- 
otros disponer del tiempo y de los momentos, de que 
solo es dueüo el Padre celestial? Y sin embargo, en 
esto se funda la mayor parte de los hombres. Fuera 
de eso, jquién nos ha diclio que las pasiones se dc- 
bilitan con la vejez? Antes bien sucede todo lo con¬ 
trario : al paso que van decayendo las fuerzas cor po¬ 
ndes, se van fortilicando mas y mas los hàbitos vi- 
ciosos, aproveebândose, digémoslo asi, de la misma 
debilidad del espiritu. i Oh, y que raras veces se Ye à 
un viejo disoluto perfectamente convertido! 

PL’NTO SEGÜKBO. 

Considéra que se engaùa mucho el que imagina 
que la ültima erifermedad es al fin un seguro recurso 
para remediarcl dano de estas peligrosas dilaciones. 
iQué hombre de razon, por poco entendimiento que 
tenga, se podrâ persuadir à esto? Una conversion 
verdadera no es negocio de un dia. Es preciso que 
sea larga la erifermedad ; mas por lo mismo que es 
larga, no se créé que esté la muerte muy cerca. Se 
familianza uno, por decirlo asi, con la misma dolen* 
cia, y su misma duracion hace al enfermo mas flaco 
y mas cobarde ; pero île hace por ventura masdevoto? 
Para convertirse verdaderamente es necesario un 
gran despejo y una gran libertad de espiritu ; pero 
un enfermo ^tiene esta libertad y este despejo? igo- 
zarâelalma de mucha tranquilidad, cercada de agu- 
disimos dolores, y combatida de pavorosos sobresal- 
tos? i quién nos lia diclio que nuestra ültimaenferme- 
dad sera exenta, por un nuevo milagro, de todos 
estos inconvenientes? 4 que hombre de juicio reser- 
varia para la ültima enfermedad un negocio tempo* 
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rai de alguna consceuencia ? sera prudencia, sera 
eordnra reservar para clla el negocio de nuestra eter- 
na salvacion? Por otra parte, que enfermo ha creido 
hasta ahora que su enfermedad eralaùltima? Y entre 
todos Ios que dilatan la conversion para la hora de la 
mucrle, ^se han vistomuchos que verdaderamentc se 
liayan convertido en aquella hora? Es verdad, dice 
san Aguslin, que se acepta la penitencia de aquellos 
que dan entonces senales de convertirse; pero no 
creo que se deba hacer gran caudal deaquellas sena- 
lcs. Hasta ahora no hemos querido verdaderamente 
converlirnos, al présente tampoco lo queremos; pues 
i que molivo tenemos para creer que lo querremos eli- 
ca'/mcnle en adelantc? Es que hasta ahora hemos te- 
nido estorhos : bien, pero los estorbos creccn con las 
pasioncs, las pasiones con los hàbitos viciosos, y 
los habites viciosos con la edad. Hasta aqui te 
lo estorbaron los pasaüempos de la mocedad, y 
ùespues te cmbarazaràn los negocios serios de la 
* hul madura. En todo tiempo, me diras, se puede 
:no convertir; no te lo niego, pero iquién te ha di- 
cho que en todo tiempo estarâs dispuesto à conver- 
tirte? Si no lo quisiste hacer cuando Dios te solicita- 
ba;cuando eran menores los estorbos; cuando los 
lazos no cran ni tan fuertes, ni tan muitiplicados; 
cuando los hàbitos estaban menos arraigados, y no 
cran tan vehementes las pasiones; ipuedes racional- 
mente esperar que lo haras cuando seràu casi infinitos 
eslos estorbos, cuando estén mas apretados los lazos, 
y las pasiones sean mas inveleradas? Cansado Dios 
de tu resistencia à su gracia, solo te de)arâ eon los 
auxilios suücientes. Ko solo es probable, es ciertisi- 
mo que todo se arriesga en dilatai’ la conversion ; 
pues iqué hornbre sera tan insensato, que no tema 
exponerse à (anto riesgo? 

Se acabô, Seùor, se acabô; ya no quiero dilatarlo 
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mas. Pero, por buena que sea mi volurdad, nada se 
harâ si vuestra gracia no acude à socorrerme. No per- 
mitais que estas saludablesreflexionesquevosmismo 
me inspirais, y son verdadera prueba del deseo que 
teneis de mi conversion, sean inutiles para mi. Vos 
quereis que me convierta, yo me quiero convertir, 
pues haced que esto se efectue sin la mener dilacion. 

JACULATORIAS. 

Dixi, nunc cœpi : hœr. muiatio dexterœ Excelsi. 
Salm. 76. 

Resuelto estoy, Sefior ; yallegô, en fin, aquel dicho. 
so momento en que quiero ser todo vueslro. Reco- 
nozco la poderosa mano del Altisimo en la mudanza 
que experimento. 

Adhœsi iestimoniis tuis, Domine; noli me confundere. 

Salm. 118. 

Resuelto estoy, Seîior, desde este mismo punto âvi- 
vir enteramente arreglado à vuestra sanlisima ley; 
no permitais que jamas me desvie un punto de ella. 

PROPOSITOS. 

1. gViôse jamâsenel mundoun solo delincuente, un 
reo condenado à muerte, que, estando pronto el prin- 
cipe para concederle el perdon, le suplicase que difi~ 
riese la gracia para otro tiempo ? Ofrécenos Dios su 
amistad; brindanos con su gracia; pero no quere- 
mos admitirla por ahora. Decimosle, sino con las 
palabras, à lo menos con las obras, que espere un po 
co, que tenga un poco de paciencia, hasta que estemos 
de humor, y nos venga el antojo de corresponderie. 
Solicitanos mas y mas, pero no importa; queremos 
que se reserve su amistad para mejor ocasion. i Y 
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teridriamos aliento para portarnos asî con el hombre 
mas despreciabledel mundo ?Pero,i y cômo nos porta* 
riarnos con elque tuviese valor para hacer estomismo 
con nosotros? Cualquiera entendimiento un pocoracio- 
nal se alborotaria con esta conducta, cuanto mas un 
entendimiento cristiano. No te contentes con abomi- 
narla especulativamente; mira con mayor horror la 
prâctica. Mas de una vez en el discurso de este ano 
lias hecho muclias reflexiones y meditaciones sobre 
este importantisimo punto; pues examina hov si fue- 
ron eficaces tus resoluciones, y guârdate bien de 
que te suceda lo mismo con esta meditacion. 

2. Postrado à lospiés deun crucifijo, ô en presencia 
del Santisimo Sacramento, reflexiona bien los capi- 
tulos de tu conversion. &Sobre que ha de recaer es¬ 
ta? iqué tienes que reformar en tus costumbres y 
en tu vida? <;qué pasion debes domar? ^qué Victoria 
conseguir de tus inclinaciones, de tus malas costum¬ 
bres? iqué tienes que arreglar en tu familia, en tu 
tren, en tu persona y en el pùblico?iqué hay que 
reformar en tus palabras, en tus acciones, en tus mo¬ 
dales, en tus diversiones y en tu profanidad? No lo 
dilates para maîiana ; y haz que boy mismo se co- 
nozca tu conversion en tu reforma. Si se pasa este dia 
sin convertirte, hay gran peligro de que nunca te con- 
viertas : Quodcumque jacere potcst manus tua, instan¬ 
te)' operare; quia nec opus, nec ratio, nec sapicntia, nec 
scientia erunt apud inferos , quo tu properas. Haz 
prontamente todo aquello que esta en tu mano ha¬ 
cer; porque en la sepultura, adonde vas caminando 
âtodapriesa, no hay obras, ni razon, ni prudencia, 
ni sabiduria. 
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